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LA  ARAUCjIJ^A   por  DOJ>r  ALO^rSO  DE  ERCILLA  I  ZÚ 
SriGA."^ Juicio  crítico  de  esta  obra  por  el  Seftor  Rector  de  la  Uni» 
versidml  don  Andrés  Bello. 

Afiéntnis  no  se  conocieron  las  letras,  o  no  era  de  uso  jeneral  la  escritura, 
el  depósito  de  todos  los  conocimientos  estaba  confiado  a  la  poesía.  Histo- 
ria, jenealojias,  leyes,  tradiciones  relijiosas,  avisos  morales,  todo  se  con- 
signaba en  cláusulas  métricas,  que,  encadenando  las  palabras,  fijaban  las 
ideas,  i  las  hacian  mas  fáciles  de  retener  i  comunicar.  La  primera  historia 
fué  en  Terso.  Se  cantaron  las  hazaftas  heroicas,  las  expediciones  de  guerras, 
i  todos  los  grandes  acontecimientos,  no  para  entretener  la  imajinaoion  de 
los  oyentes,  desfigurando  la  verdad  de  los  hechos  con  injeniosas  fícciones, 
como  mas  adelante  se  hizo,  sino  con  el  mismo  objeto  que  se  propusieron 
después  los  historiadores  i  cronistas  que  escribieron  en  prosa.  Tal  fué  la 
primera  epopeya  o  poesía  narrativa:  una  historia  en  verso,  destinada  a  tras* 
mitir  de  una  en  otra  jeneracion  tos  sucesos  importantes  para  perpetuar  su 
nemoriai 

Mas  en  aquella  primera  edad  de  las  sociedades,  la  ignorancia,  la  creduli* 
dad  i  el  amor  a  lo  maravilloso  debieron  por  precisión  adulterar  la  verdad 
histórica  i  plagarlas  de  patrañas,  que,  sobreponiéndose  sucesivamente  unas 
tras  otras,  formaron  aquel  cGmulo  de  fábulas  cosmogónicas,  mitolójicas  i 
heroicas,  en  que  vemos  hundirse  la  historia  de  los  pueblos  cuando  nos  re- 
montamos a  sus  fuentes.  Los  rapsodas  griegos,  los  ascaldos  jermánicos,  los 
hordas  bretones,  los  troneres  franceses,  i  lo<)  antiguos  romanceros  castella- 
nos, pertenecieron  desde  luego  a  la  clase  de  poetas  historiadores,  que  al 
principio  se  propusieron  simplemente  versificar  la  historia;  que  la  llenaron 
de  cuentos  maravillosos  i  de  tradicciones  populares,  adoptados  sin  examen, 
i  jeneralmente  creidos;  i  que  después,  engalanándola  con  sus  propias  in- 
venciones, crearon  poco  a  poco  i  sin  designio  un  nuevo  j enero,  el  de  la 
historia  ficticia.  A  la  epopeya-historia  sucedió  entonces  la  eptipeya^-históri- 
ca,  que  toma  prestados  sus  materiales  a  los  sucesos  verdaderos  i  celebra 
personajes  conocidos,  pero  entreteje  con  lo  real  lo  ficticio,  i  no  aspira  ya 
a  cautivar  la  fé  de  los  hombros,  sino  a  embelesar  hu  imsj ¡nación. 

£n  las  lenguas  modernas  se  conserva  gran  número  de  com^iotíiciones 
que  pertenecen  a  la  época  de  la  epopeya-historia.  ¿Qué  son,  por  ejemplo, 
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los  poemas  devotos  de  Gonzalo  de  Bercco,  sino  biografías  i  relaciones 
de  milagros,  compuestas  candorosamente  por  el  poeta,  i  recibidas  con  una 
íé  implícica  por  sus  crédulos  contemporáneos? 

No  queremos  decir  que  después  de  esta  separación  la  historia,  contami- 
nada mas  o  menos  por  tradiciones  apócrifas,  dejase  de  dar  materia  al  verso. 
Tenemos  ejemplo  de  lo  contrario  en  Espafia,  donde  la  costumbre  de  po- 
ner en  coplas  los  sucesos  verdaderos,  o  reputados  tales,que  llamaban  mas  la 
atención  subsistió  largo  tiempo,  i  puede  decirse  que  ha  iTurad'o  hasta  nnea- 
tros  dias,  bien  que  con  una  notable  diferencia  en  la  materia.  Silos  roman- 
ceros antiguos  celebraron  en  sus  cantares  las  glorias  nacionales,  las  vic- 
torias de  los  reyes  cristianos  de  la  Pcninsula  sobre  los  árabes,  las  mentidas 
proezas  de  Bernardo  del  Carpió,  las  fabulosas  aventuras  de  la  casa  de  Ldra, 
i  los  hechos,  ya  verdaderos  ya  supuestos,  de  Feruan  Gonzales,  Buiz  Dia;^ 
i  otros  afamados  capitanes;  si  pusieron  algunas  veces  a  coatrlbucion  hasta 
la  historia  antigua  sagrada  i  profana;  en  las  edades  positeriores  el  valor,  la 
la  destreza  i  el  trájico  fin  do  bandoleros  famosos,  contrabandistas  i  toreros 
han  dado  mas  frecuente  ejercicio  a.  la  pluma  de  los  poetas  vulgares  i  a  la 
voz  de  los  ciegos.  ■<  : 

J^  el  siglo  Xlllfüé  cuando  los  castellanos  cultivaron  con  mejor  suceso  la 
epopeya-historia.  De  las  composiciones  de  esta  clase  que  se  dieron  a  luz 
en  los  siglos  XIV  i  XV,  son  mui  pocas  aquellas  en  que  se  percibe  la  me- 
nor vislumbre  de  poesía.  Porque  no  deben  confundirse  con  ellas,  como  lo 
han  hecho  algunos  críticos  transpirenaicos,  ciertos  romances  narrativos,  que, 
remedando  el  lenguaje  de  los  antiguos  copleros,  se  escribieron  en  ei  siglo 
XVlf,  i  son  obras  acabadas  ti\  que  campean  a  la  par  la  riqueza  xlel  injenio 
i  la  perfección  del  estilo  ( 1 ). 

Hai  otra  clase  de  romances  viejos  que  son  narrativos,  pero  sin  designio 
histórico.  Celébranse  en  ellos  las  ideas  i  amores  de  personajes  cstranjero«y 
a  veces  enteramente  imajiuarios;  i  a  esta  clase  pertenecieron  los  de  Galva- 
no,  Lanzarote  del  Lago,  i  otros  caballeros  de  la  Tabla  Redonda,  es  decir^ 
de  la  corte  fabulosa  de  Arturo,  Rei  de  Bretafta  [a  quien  los  copleros  llama- 
ban Artús];  o  los  de  Roldan,  Oliveros,  Baldovinos,  el  Márquez  de  Mantua, 
Ricarte  de  Normandía,  Guido  de  Borgoüa,  i  demás  paladines  de  Carlomag- 
no.  Todos  ellos  no  son  mas  que  copia?  abreviadas  i  descoloridas  délos  ro- 
mances que  sobre  estos  caballeros  se  compusieron  en  Francia  i  en  Inglate- 
rra desde  el  siglo  XI.  Donde  empezó  a  brillar  el  talento  inventivo  de  los 
cspaftoles  fué  en  los  libros  de  caballería 

Luego  que  la  escritura  comenzó  a  ser  jeueralmente  entendida,  dejó  ya 
de  ser  necesario,  para  gozar  del  entretenimiento  de  las  narraciones  ficticias^ 
el  oirías  de  boca  de  los  juglares  í  menestráles^f^e  vagando  de  castillo  en  cas- 

(1)  Cayeron  en  e«ttt  cquiTocacion  Sliinondl  LUtrr  d\í  Midi^'VKurnpty  cA^ij».  "XXIV;  el  uuior  de' 
Tabieaudtla  Lttttr  (eu  ei  tuuio  XliV  Ue  lu  Cuciclo|Hrdi«  de  Courtia)  párriito  liLVlU,  i  utro» 
virioíi' 
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tillo  i  de  plaza  en  plaza,  i  regocijando  los  baaquetes,  las  farias  i  las  rome- 
rías,  cantaban  las»  batallas,  amares  i  encantamientos,  al  son  del  harpa  i  la 
TÍhuéla.  Destinarlas  a  la  lecCara  i  no  al  canto,  comenzaron  a  componerse  en 
prosa;  novedad  que  no  puedo  referirse  a  una  fecha  mas  adelantada  que  la  de 
1300.  Por  lo  menos  es  cierto  que  en  el  siglo  XIV  so  hicieron  comunes  en 
Francia  los  romances  en  prosa.  En  ellos  por  lo  regular  se  sigueron  tratando 
los  mismos  asuntos  que  antes :  Alejandro  de  Macedunia,  Arturo  i  la  Tabla 
Redonda,  Tristan  i  la  bella  [seo,  Lanzarote  del  IjSgo,  Carlomaguo  i  sus  doc  *. 
Pares,  etc. Pero  una  vez  introducida  esta  nueva  forma  de  epopeyas  o  historias 
ficticias,  no  se  tartlS  en  aplicarla  a  personajes  nuevos,  por  lo  común  ente- 
ramente imajinarios;  i  entonces  fué  cuando  aparecieron  los  Amadises^  los 
BeíianUeSjloB  Palmer  ines^  i  la  turbamulta  de  caballeros  andantes,  cuyas  por- 
tentosis  aveniuras  fueron  el  pasatiempo  de  toda  Europa  en  los  siglos  XV  i 
Y  VI.  A  la  lectura  i  a  las  composiciones  de  esta  especie  de  romances  se  aíi- 
cioiiaroa  sobre  manera  los  españoles,  hasta  que  el  héroe  inmoltal  déla 
Mancha  laipuso  en  ridículo,  i  la  dejó  consignada  para  siempre  al  olvido* 

La  forma  prosaica  de  la  ep3psya  no  pudo  menos  de  frecuentarse  i  cundir 
tanto  mas,  cuanto  fuá  propagándose  en  las  naciones  modernas  el  cultivo  de 
las  letras,  i  jespeeialmente  el  de  las  «rtes  elementales  de  leer  i  escribir.  Mien- 
tras el  arte  de  representar  las  palabras  con  signos  visibles  fué  desconocido 
totalmente  o  estuvo  al  alcance  de  mui  pocos,  el  metro  era  necesario  para 
fijarlas  en  la  memoria,  i  para  trasmitir  de  unos  tiempos  i  lugares  a  otros,  los 
recuerdos  i  todas  las  revelaciones  del  pensamiento  humano.  Mas  a  medida 
que  la  cultura  intelectual  se  difundia,  no  solo  se  hizo  de  menos  importan-- 
cía  esta  ventaja  de  las  formas  poéticas,  sino  que  refinado  el  gusto  impuso 
leyes  severas  al  ritmo,  i  pidió  a  los  poetas  composiciones  pulidas  i  acabadas* 
La  epopeya  métrica  vino  a  ser  a  un  mismo  tiempo  méuos  necesaria  i  mas 
difícil,  i  ambas  causas  debieron  estender  mas  i  mas  el  uso  de  la  prosa  en  la 
historias  ficticias,  que  destinadas  al  entretenimiento  jeneral  se  multiplicaron 
i  variaron  ai  infinito,  sacando  aus  materiales,  ya  de  la  fábula,  ya  de  la  alego-^ 
ría,  ya  de  las  aventuras  caballerescas,  ya  de  un  mundo  pastoril  no  méno^ 
ideal  que  el  de  la  caballería  andantesca,  ya  de  las  costumbaes  reinantes;  i 
en  este  último  jénero  recorrieron  todas  las  clases  de  la  sociedad  i  todas  las 
escenas  de  la  vida,  desde  la  corte  (hasta  la  aldea,  desde  los  salones  del  rico 
basta  las  guaridas  deja  miseria  i  hasta  los  mas  impuros  escondrijos  de 
crimen, 

listas  descripciones  de  la  vida  social,  que  en  castellano  se  llaman  nove^ 
las  (auque  el  principio  solo  se/  dio  este  nombre  a  las  de  corta  estension, 
comoias  Ejemplares  de  Cervantes,)  constituyen  la  epopeya  favorita  de 
los  tiempos  modernos,  i  es  lo  que  en  el  estado  presente  de  las  sociedades 
representan  las  rapsodias  del  siglo  de  Homaro,  i  los  romances  rimados 
(le  la  media  edad.  A  cada  .época   social,  a  cada  modificación  de  la  culturan 
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h  cada  nuevo  deshirolio  de  la  intelijencia,  corespondc  iiiia  furnia  peculiar 
de  Historias  fíticias.  La  de  nuestro  tiempo  es  la  novela.  Tanto  ha  prevale- 
cido la  afición  a  las  realidades  positivas^  que  hasta  la  epopeya  versificada  ha 
tenido  que  descender  a  delinearlas,  abandonando  sus   hadas  i    magos,  sus 

• 

Islas  i  jardines  encantados,  para  dibujarnos  escenas,  costumbres  i  caracte* 
re(s,  cuyos  orijinales  han  existido  o  podido  existir  realmente.  Lo  que  carac- 
teriza las  historias  ficticias  que  se  icen  hoi  día  con  mas  gusto,  ya  es- 
tén escritas  en  prosa  o  en  verso,  es  la  pintura  de  la  naturaleza  física  { 
moral  reducida  a  sus  límites  reales.  Vemos  con  placer  en  la  epopeya  griega 
i  romántica,  i  en  las  ficciones  del  Oriente,  las  maravillas  producidas  por 
la  ajencia  de  seres  sobrenaturales;  pero  sea  que  esta  mina  por  rica  que  pa- 
rezca esté  agotada,  o  que  las  invenciones  de  esta  especie  nos  empalaguen 
i  sacien  mas  pronto,  o  que  al  leer  las'pro(?ucciones  de  edades  i  países  le- 
janos, adoptemos,  como  poj  una  convención  tácita,  los  principios,  gustos 
i  preocupaciones  bajo  cuya  influencia  se  escribieron,  mientras  que  some- 
temos las  otras  al  criterio  de  nuestras  creencias  i  sentimientos  habituales; 
lo  cierto  es  que  buscamos  ahora  en  las  obras  de  ¡majinacion  que  se  dan  a 
luz  en  los  idiomas  europeos  otro  jénero  do  actores  i  de  decoraciones,  per- 
sonajes a  nuestro  alcance,  ajencias  calculadas,  sucesos  que  no  salgan  de  la 
esfera  de  lo  natural  i  verosímil.  El  que  introdujese  hoi  dia  ia  maquinaria  de 
JerusaUn  Libertada  en  un  poema  épico,  se  expondría  ciertamente  a  des- 
contentar a  sus  lectores. 

I  no  se  crea  que  la   mtisa  épic^  tiene  por  eso  un  campo  menos  vasto  eii 
que  esplayarse.  Por  el  contrario,  nunca   ha  podido  disponer  de  tanta  mul- 
titud de  objetos  eminentemente   poéticos  i  pintorescos.  I^a  sociedad  huma" 
na  contemplada  a  la  luz  de  la  historia  en  la  serie   progresiva  de  sus  trans- 
formaciones, las   variadas  fases   que  ella   nos  presenta   en  las  oleadas  de 
sus   revoluciones  relijiosas   i  políticas,  son  una  veta   inagotable  de   ma- 
teriales para  los  traliajos   del   novelista  i  del    poeta.  Waltcr  Scott  i  Lortl 
Byrou  han  hecho  sentir  el  realce  que  el  espíritu  de  facción  i  de   secta  es 
capaz  de  dar  a  los  caracteres  morales  i  el  profundo  interés   que  las  pertur- 
baciones del  equilibrio  social   pueden   derramar  sobre  la  vida  doméstica* 
Aun  el  espectáculo  del  mundo  físico,  ¿cuántos  nuevos  recursos  no  ofrece 
al  pincel  poético,  ahora  que  la  tierra  esplorada  hasta  en  sus  últimos  ángu- 
los nos  brinda  con  una  copia  infinita  de  tintes  locales  para  hermosear  las 
decoraciones  de  este  drama  de  la  vida  real,  tan  vario  i  tan  fecundo  de  emo- 
ciones? Aüádansc  a  esto   las   conquistas   de  las   artes,  los  prodijios  de  la 
industria,  los  arcanos  de   la  naturaleza  revelados  a  la  ciencia;  i  dígase  si, 
descartadas  las  ajencias  de  seres  sobrenaturales  i  la  majia,  no  estamos  en 
posesión  de  un  caudal  de  materiales  épicos  i  poéticos,  no  solo  mas  cuan- 
tioso i   vario,  sino   de  mejor  calidad  que  el  que  beneficiaron  el  Ariosto  i 
el  1  aso.  jCnántos  siglos  hace  que  la  navegación  i  la  guerra  suministran 
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niedios  poderosos  de  excitación  para  la  historia  ficticia!  1  sin  embaído  Lord 
Byronha  probado  prácticamente  que  los  viajes  i  los  hechos  de  armas  bajo 
sus  formas  modernas  son  tan  adaptables  a  la  epopeya  como  lo  eran  bajo, 
las  formas  antiguas;  qus  es  posible  interesar  vivamente  en  ellos  sin  tradu* 
cira  Homero;  i  que  la  guerra,  cual  hoi  se  hace,  las  batallas,  sitios  i  asaltos 
de  nuestros  días,  son  objetos  suceptibles  de  matices  poéticos  tan  brillantes 
como  los  combates  de  los  griegos  i  troyanos  i  el  saco  i  ruina  de  Ilion. 

**Ne«  luUiiman  meruere  drcu«  YevtigiA  rmera 
Attti  d«iMr«reei  celebrare  domestica  Aictn.** 

En  el  siglo  XVI,  el  romance  métrico  llegaba  a  su  apojeo  en  el  poema 
inmoltal  del  Ariosto,  i   desde  allí  empezó  a  declinar,  hasta  que  desapa« 
recio  del  todo,  envuelto  en  las  ruinas  de  la  caballeria  andantesca,  que  vio 
sus  últimos  dias  en  el  siglo  siguiente.  Gn  E^paQa  el  tipo  de  la  forma  italia- 
na dei  ronuince  métrico  es  el  Bernardo  del  obispo  Val buana,  obra  ensalzada 
por  un  partido  literario  mucho  mas  de  lo  que  merecia,  i  deprimida  con- 
guientemente  por  otro  con  igual   exajeracion  e  injusticia.  Es  preciso  con- 
fesar que  en  este  largo  poema  algunas  pinceladas  valientes,  una  paleta  rica 
de  colores,  un  gran  número  de  aventuras  i  lances  injeniosos,  de  bellas  com- 
paraciones i  de   versos   felices,  compensan  difícilmente  la  prolijidad  inso- 
portable de  las  descripciones  i  cuentos,  el  impropio  i  desatinado  lenguaje 
de  los  afectos,  i  el  sacrificio  casi  continuo  de  la  razón  a  la  rima,  que  lejos 
de  ser   esclava  de  Valbuena,  como  pretende  un  elegante  crítico  espaftol,  le 
manda  tiránica,  le  tira  acá  i  allá  con  violencia,  i  es  la   causa    principal  de 
que  su  estilo  narrativo  aparezca  tan  embarazado  i  tortuoso. 

El  romance  métrico  desocupaba  la  escena  para  dar  lugar  a  la  epopeya 
clásica,  cuyo  representante  es  el  Taso;  cultivada  con  mas  o  menos  suceso 
en  todas  las  naciones  de  Europa  hasta  nuestros  dias,  i  notable  en  Espafia 
por  su  fecundidad  portentosa,  aunque  jeneralmente  desgraciada.  La  AuS" 
triada^  el  Monserratey  i  la  Araucana^  se  reputan  por  los  mejores  poemas  de 
estejénero,  en  lengua  castellana  escritos;  pero  los  dos  primeros  apenas  son 
leídos  en  el  dia  sino  por  literatos  de  profesión,  i  el  tercero  se  puede  decir 
que  pertenece  a  uAa  especie  media,  que  tiene  mas  de  histórico  i  prsitivo 
en  cuanto  a  los  hechos,  i  por  lo  que  toca  a  la  manera  se  acerca  mas  al  tono 
sencillo  i  familiar  del  romance. 

Aun  tomando  en  cuenta  la  Araucana^  si  adhiriésemos  al  juicio  que  han 
hecho  de  ella  algunos  críticos  españoles  i  de  otras  naciones,  seria  forzoso 
decir  que  la  lengua  castellana  tiene  poco  de  que  gloriarse.  Pero  siempre 
nos  ha  parecido  excesivamente  severo  este  juicio.  El  poema  de  Ercilla  se 
lee  con  gusto,  no  solo  en  Empana  i  en  los  países  hispano-americanos,sino 
e  lias  naciones  extranjereras;  i  esto  nos  autoriza  para  reclamar  contra  la  de- 
sicion  precipitada  de  Voltaire,  i  aun  contra  las  mezquinas  alabanzas  de  Bou- 
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ttérwek.  De  cuantos  han  llegiido  a  nuestra  noticia  (b),  Martinez  de  la  Rosa 
hft  sido  el  primero  que  ha  juzgado  a  \a  Araucana  con  discernimiento; 
mas  aunqne  en  lojendral  ha  hecho  justicia  a  las  prendas  sobresalientes 
que  la  recomiendan,  nos  parece  que  la  rijidez  de  sus  principios  literarios 
ha  estraviado  alguna  vez  sus  fallos  (c).  En  lo  que  dice  de  lo  mal  eUjido 
del  €uunto  nos  atrevemos  a  disentir  de  su  opinión.  No  estamos  dispuestos 
a  admitir  que  una  empresa,  para  que  sea  digna  del  canto  épico,  deba  ser 
grande j  en  el  sentido  que  dan  a  esta  palabra  los  críticos  de  la  escuela  clá- 
sica; porque  no  creemos  que  el  interés  con  qué  se  lee  la  epopeya,  se  mida 
por  la  extesion  de  leguas  cuadradas  que  ocupa  la  escena,  i  por  el  numero 
de  jefes  i  naciones  que  figuran  en  la  comparsa.  Toda  acción  que  sea  capaz 
de  excitar  emociones  vivas,  i  de  mantener  agradablemente  suspesa  la  aten- 
ción, es  digna  de  la  epopeya,  o  para  que  no  disputemos  sobre  palabras, 
puede  ser  el  sujeto  de  una  narración  poética  interesante,  i  Els  mas  grande 
por  ventura  el  de  la  Odisea  que  el  que  elijió  Ercilla?  ¿  í  no  es  la  Odisea 
un  excelente  poema  épico?  El  asunto  mismo  de  la  Iliada^  desnudo  del  se. 
esplendor  con  que  supo  vestirlo  el  injenio  de  Homero,  ¿a  qué  se  reduce  en 
realidad?  ¿Qué  hai  tan  importante  i  grandioso  en  la  empresa  de  un  reye- 
zuelo de  Micénas,  que  acaudillando  otros  reyezuelos  de  la  Grecia,  tiene 
sitiada  diez  anos  la  pequeña  ciudad  de  Ilion,  cabecera  de  un  pequefio  dis- 
trito, cuya  oscurísima  corografía  ha  dado  i  dá  materia  á  tantos  estériles 
debates  entre  los  eruditos?  Lo  que  hai  de  grande,  espléndido  i  magnifico  en 
la  Iliada,  es  todo  de  Homero. 

Bajo  otro  punto  de  vista  pudiera  aparecer  mal  ele  jido  este  asunto.  Ercilla 
escribiendo  los  hechos  en  que  él  mismo  intervino,  los  hechos  desús  com- 
pañeros de  armas,  hechos  conocidos  de  tantos,  contrajo  la  obligación  de 
^ujetarse  algo  servilmente  a  la  verdad  histórica.  Sus  contemporános  no  le 
hubiemn  perdonado  que  introdujese  en  ellos  la  vistosa  fantasmagoría  con 
que  el  Taso  adornó  los  tiempos  de  la  primera  cruzada,  i  Valbuena  la  leyen- 
da fabulosa  de  Bernardo  del  Carpió.  Este  atavío  de  maravillas,  que  no  re- 
pugnaba al  gusto  del  siglo  XVf,  rcqueria,  aun  entonces,  para  emplear- 
se oportunamente  i  hacer  su  efecto,  un  asunto  en  que  el  transcur- 
so de  los  siglos  hubiese  derramado  aquella  oscuridad  misteriosa  qne 
predispone  a  la  imajinacion  a  recibir  con  docilidad  los  prodijios:  ^^Datur 
haec  venia  antiquitati  ut  miscendo  humana  diviuis  primordia  uibium  an- 
gustiova  faciat,"  Asi  es  que  el  episodio  postizo  del  mago  Fiton  es  una  de 
las  cosas  que  se  leen  con  menos  placer  en  la  Araucana,  Sentado^  pues,  que 
la  materia  de  este  poema  debia  tratarse  de  manera,  que  en  todo  lo  sustan- 
cial, i  especialmente  en  todo  lo  relativo  a  los  hechos  de  los  españoles,  no  se 

(h)    Despuea  de  escrito  t*le  artlnulu,  hemos  vi«to  el  de  la-  Biographie  Univ  rgéfle^  V  ERCILLA. 
Sa  autor.  M.  Bueont ,  nos  h^  parecido  un  InieUfoDUi  i  ju^jto  apredador  do  la  Armuitma. 

(c)  Eii  el  prólogo  R  üuif  PoefitUf  publicaJaü  en  rl  nnódo  I6'^(i,  hure  y:i  prorcsion  de  iinn  K 
lUorarin  mas  laxa  I  tóli^rante  que  la  do  ñi   Arte  Porticw 
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alejase  de  la  verdad  históríea,  ¿hizo  Ereilla  tan  mal  en  elejirla?  Elfa  s!h 
duda  no  admitía  las  hermosas  tramoyas  de  la  Jerusalen  o  del  Bemario. 
^'Pero  es  este  el  único  recurso  del  arte  para  cultivar  la  atención? La 
pintura  de  costumbres  i  caracteres  vivientes,  copiados  al  natural,  no  con 
la  severidad  de  la  historia,  sino  con  aquel  colorido  i  aquellas  menudas  fic- 
ciones, que  son  de  la  esencia  de  toda  narrativa  gráfíca,  i  en  que  Ercilla 
podía  muí  bien  dar  suelta  a  su  imajinacion  sin  sublevar  contra  sí  la  de 
sus  lectorss,  i  sin  desviarse  de  la  fidelidad  del  historiador  mucho  mas  que 
Tito  Livio  en  los  anales  de  los  primeros  siglos  de  Roma;  una  pintura  he- 
cha de  este  modo,  decimo«,era  suceptible  de  atavíos  i  gracias  que  no  des- 
dijesen del  carát;ter  de  la  antigua  epopeya,  i  conviniesen  mejor  a  la  era  filo- 
sófica  que  iba  a  rayar  en  Europa.  Nuestro  siglo  no  reconoce  ya  la  autori- 
dad de  aquellas  leyes  convencionales  con  que  se  ha  querido  obligar  al  in- 
jénio  a  caminar  perpetuamente  por  los  ferro-carriles  de  la  poesía  griega 
i  latina.  Los  vanos  esfuerzos  que  se  han  hecho  después  de  los  dias  del  Taso 
para  componer  epopeyas  interesantes  vaciadas  en  el  molde  de  Homero  i 
de  las  reglas  aristotélicas,  han  dado  a  conocer  que  era  ya  tiempo  de  seguir 
otro  rumbo.  Ercilla  tuvo  la  primera  inspiración  de  esta  especie,  i  si  en  algo 
se  le  puede  culpar  es  en  no  haber  sido  constantemente  fiel  a  ella. 

Para  juzgarle,  se  debe  también  tener  presente  que  su  protagonista  es  Cau- 
polican,  i  que  las  concepciones  en  que  se  esplaya  mas  a  su  sabor  son  las  del 
herfiismo  araucano.  Ercilla  no  se  propuso,  como  Virjilio,  halagar  el  orgullo 
nacional  de  sus  compatriotas.  El  sentimiento  dominante  de  la  .Araucana  es 
de  una  especie  mas  noble:  el  amor  a  la  humanidad,  el  culto  de  la  justicia^ 
una  admiración  jénerosa  al  patriotismo  i  denuedo  de  los  vencidos.  Sin  es- 
casear las  alabanzas  a  la  intrepidez  i  constancia  de  los  españoles,  censura 
su  codicia  i  crueldad.  ¿  Era  mas  digno  del  poeta  lizonjear  a  su  patria,  que 
darle  una  lección  de  moral  ^  La  Araucana  tiene  entre  todos  los  poemas 
épicos  la  particularidad  de  ser  en  ella  actor  el  poeta;  pero  un  actor  que  no 
hace  alarde  de  sí  mismo,  i  (|ue  revelándonos  como  sin  designio  lo  que  pasa 
en  su  alma  en  medio  de  los  hechos  de  que  es  testigo,  nos  pone  a  la  vista? 
junto  con  el  pundonor  militar  i  caballeresco  de  su  nación,  sentimientos 
rectos  i  puros  que  no  eran  ni  de  la  milicia,  ni  de  la  España,  ni  de  sn 
fiiglo. 

Aunque  Ercilla  tuvo  menos  motivo  para  quejarse  de  sus  compatriotas 
como  poeta  que  como  soldado,  es  innegable  que  los  españoles  no  han  hecho 
hasta  ahora  de  su  obra  todo  el  apreero  que  merece;  pero  la  posteridad  em- 
pieza ya  a  ser  justa  con  ella.  No  nos  detendremos  a  enumerar  las  prendas 
i  bellezas  que  ademas  de  las  dichas  la  adornan;  lo  primero,  porque  Martínez 
de  la  Rosa  ha  desagraviado  en  esta  parte  al  cantor  de  Caupolican;  i  lo 
segundo-,  porque  debemos  suponer  que  la  Araucana^  la  Eneida  de  Chile, 
compuesta  en  Chile,  es   familiar  a  los  cliilenos,  íiuico  hasta  ahora  délos 
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pueblos  modernos  cuya  fundación   ha  sido  inmortal  izada  por  un  poema 
épico. 

Mas  antes  de  dejar  la  Araucana^  no  será  fuera  de  propósito  decir  algo 
sobre  el  tono  i  estilo  peculiares  de  Ercilla,  que  han  tenido  tanta  parle  como 
su  parcialidad  a  los  indios  en  la  especie  de  disfavor  con  que  la  Araucana  ha 
sido  mirada  mucho  tiempo  en  España.  El  estilo  de  Ercilla  es  llano,  tem- 
plado, natural;  sin  énfasis,  sin  oropeles  retóricos,  sin  arcaismos,  sin  trans- 
posiciones artificiosas.  Nada  mas  ñúido,  terso  i  diáfano.  Cuando  describe 
lo  hace  siempre  con  las  palabras  propias.  Si  hace  hablar  a  sus  personajes, 
es  con  las  frases  del  lenguaje  ordinario  en  que  naturamente  se  espresaria 
la  pasión  de  que  se  manifiestan  animados.  1  sin  embargo,  su  narración  es 
viva,  i  sus  arengas  elocuentes.  En  estas  puede  compararse  a  Homero,  i  al- 
gunas veces  le  aventaja.  En  la  primera  se  conoce  que  el  modelo  que  se 
propuso  imitar  fué  el  Ariosto;  i  aunque  ciertamente  ha  quedado  inferior  a 
él  en  aquella  neglijencia  llena  de  gracias  que  es  el  mas  raro  de  los  primo- 
res del  arte,  ocupa  todavía  [por  lo  que  toca  a  la  ejecución,  que  es  de  lo 
que  estamos  hablando]  un  lugar  respetable  entre  los  épicos  modernos,  i 
acaso  el  primero  de  todos,  después  de  Ariosto  i  el  Taso. 

La  epopeya  admite  diferentes  tonos,  i  es  libre  al  poeta  elejir  entre 
ellos  el  mas^  acomodado  a  su  jenio  i  al  asunto  que  va  a  tratar,  ¿(^ué  dife- 
rencia no  hai  en  la  epopeya  hisiórico-mitolójica  entre  el  tono  de  Homero 
i  el  de  VirjilioPAun  es  mas  fuerte  en  la  epopeya  caballeresca  el  contraste 
entre  la  manera  desembarazada,  traviesa,  festiva,  i  a  veces  burlona,  dil 
Ariosto,  i  la  marcha  grave,  los  movimientos  compasados,  i  la  artificiosa 
simetría  del  Taso.  Ercilla  elijió  el  estilo  que  mejor  se  presentaba  a  su 
talento  narrativo.  Todos  los  que  como  él  han  querido  contar  con  indivi- 
dualidad, han  esquivado  aquella  elevación  enfática,  que  parece  desdeñars^ 
db  descender  a  los  pequeños  pormenores,  tan  propios,  cuando  se  escojen 
cou  tino,  para  dar  vida  i  calor  a  los  cuadros  poéticos. 

Pero  este  tono  templado  i  familiar  de  Ercilla,  que  a  veces  [es  preciso 
confesarlo]  dej enera  en  desmayado  i  trivial,  no  pudo  menos  de  rebajar 
mucho  el  mérito  de  su  poema  a  los  ojos  de  los  espafloiesen  aquella  edad 
de  refinada  elegancia  i  pomposa  grandiosidad,  que  sucedió  en  España  al 
gusto  mas  sano  i  puro,  de  los  Garcilasos  i  Leones.  Los  españoles  abando- 
naron la  sencilla  i  espresiva  naturalidad  de  su  mas  antigua  poesía  para  to- 
mar en  casi  todas  las  composiciones  ño  jocosas  un  aire  de  majestad,  que 
huye  de  rozarse  con  las  frases  ¡diom áticas  i  familiares,  tan  íntimamente 
enlazadas  con  los  movimimientos  del  corazón,  i  tan  poderosas  para  exci- 
tarlos. Asi  es  que,  exceptuando  los  romances  líricos,  i  algunas  escenas  de 
las  comedias,  son  raros  desde  el  siglo  XVH  en  la  poesía  castellana  los 
pasajes  que  hablan  el  idioma  nativo  del  espíritu  humano.  Haí  entusiasmo; 
hai  calor;  pero  la  naturalidad  no  ea  el  carácter  dominante.  El  estilo  de  la 
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poesía  seria  se  hizo  demasiadamente  artiñcial,  i  de  puro  elegante  i  remon- 
tado, perdió  mucha  parte  de  la  antigua  facilidad  i  soltura,  i  acertó  pocas  veces 
a  trasladar  con  vigor  i  pureza  las  emociones  del  alma.  Comeille  i  Pope  pu- 
dieran ser  representados  con  tal  cual  fidelidad  en  castellano;  pero  ¿cómo 
traducir  en  esta  lengua  los  mas  bellos  pasajes  de  las  trajedias  de  Shaskpea- 
re,  o  de  los  poemas  de  Byron?  Nos  felicitamos  de  ver  al  fin  vindicados 
los  fueros  de  la  naturaleza  i  la  libertad  del  injenio.  Una  nueva  era  amane- 
ce para  las  letras  castellanas.  Escritores  de  gran  talento,  humanizando  la 
poesía,  haciéndola  descender  de  los  zancos  en  que  gustaba  de  empinarse? 
trabajan  por  restituirla  su  primitivo  candor  i  sus  injcnuas  gracias,  cuya 
falta  no  puede  compensarse  con  nada. 


HISTORIA  I  JEOGHAFÍA  AMERÍCA.YAS.^ Juicio  crílico  del 
miembro  dé  la  Facultad  de  Humanidades  don  Diego  Barros  Arana  sobre 
la  obra  escrita  por  don  Antonio  de  Alcedo  con  el  título  de  Diccionario 
jeográñco  e  histórico  de  las  indias  occidentales. 

Hai  una  obra  sumamente  interesante  para  la  historia  i  la  jeografia  amen- 
anas,  mui  conocida  de  los  hombres  que  se  dedican  al  estudio  de  las  cosas 
del  nuevo  mundo.  Consta  de  cinco  gruesos  volámenes,  i  se  titula  Diccio^ 
nurio  jeográfico  histórico  de  las  Indias  occidentnles  o  América,  Su  autor  es 
el  coronel  don  Antonio  de  Alcedo,  quien,  en  su  dedicatoria  al  príncipe  de 
Asturias,  después  Carlos  IV,  dice  que  es  hijo  de  los  países  que  describe. 
Estas  son  las  (¡micas  noticias  biográficas  que  se  desprenden  de  su  libro.  En 
el  Ensayo  sobre  la  historia  de  la  literatura  ecuatoriana  por  don  Pablo  He» 
rrera,  hemos  encontrado  que  se  le  asigna  por  patria  la  ciudad  de  Quito; 
pero,  fuera  de  esta  indicación,  ni  en  ese  libro,  ni  en  otro  alguno  que  co- 
nozcamos, hemos  hallado  una  resefia  biográfica  ni  un  juicio  crítico  de  su 
obra.  Nos  ha  sido  necesario  recojer  de  muchos  papeles,  así  públicos  como 
manuscritos,  datos  diversos,  confrontarlos  todos  i  deducir  de  ellos  las  si- 
guientes noticias: 

Don  Antonio  de  Alcedo  nació  en  la  ciudad  de  Quito  por  los  aflos  de 
1735.  Era  su  madre  una  seftora  sevillana,  dofia  María  Luisa  Bejarano,  cuya 
familia  estaba  establecida  en  Cartajena  de  Indias.  Su  padre  fué  don  Dionisio 
de  Alcedo  i  Herrera,  natural  de  Madríd,  presidente  i  capitán  jeneral  del  reino 
de  Quito  en  aquel  tiempo.  El  ano  siguiente  del  nacimiento  de  don  Antonio, 
su  padre  dejaba  ese  gobierno,  después  de  haberlo  desempeñado  largo  tiem- 
po, i  volvia  a  España  con  toda  su  familia.  Nombrado  nuevamente  goberna- 
dor i  capitán  jeneral  del  reino  de  Tierra-Firme,  don  Dionisio  pasó  a  Pana- 
•  má  en  1743,  i  desempeñó  aqiicl  destino  durante  nueve  attos,  ocupándose  par- 
ticularmente en  la  defensa  militar  del  istmo  contra  las  naves  de  la  Gran- 
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Bretafia,  entonces  en  guerra  con  la  nación  española.  Aunque  don  Dionisio 
fie  Alcedo  sea  un  personaje  de  cierta  importancia  en  la  historia  americana^ 
i  aunque  haya  escrito  algunas  obras,  de  mas  que  mediano  interés  para  el 
conociiftiento  de  la  historia  i  de  la  jeograíia  del  nuevo-mundo,  no  es  este 
el  higar  de  dar  noticias  biográfícas  acerca  de  él  (i). 

Su  hijo  recibió  su  primera  educación  al  lado  suyo  en  la  ciudad  de  Pana- 
má) i  allí  adquirió  una  verdadera  pasión  por  los  estudios  de  su  padre. 
Vuelto  éste  a  Espafia,  se  ocupó  constantemente  en  evacuar  informes  que  se 
le  pedian  por  el  reí  i  por  el  consejo  de  Indias  sobre  diversos  negocios  con- 
-cernientes  al  gobierno  de  América.  En  estos  trabajos  de  su  padre^  don 
Antonio  de  Alcedo  fué  desarrollando  su  ainor  al  estudio  i  preparándose  para 
la  composición  de  una  obra  que  habia  de  darle  cierta  nombradla.  El  vali- 
miento de  su  padre,  por  otra  parte,  le  facilita  el  trato  con  algunos  eruditos 
de  la  corte  de  Carlos  JII,  i  le  sirvió  para  su  incorporación  en  el  rejimiento 
de  las  reales  guardias  de  infantería  española,  en  que  ya  se  habia  incorporado 
su  hermano  mayor  don  Ramón.  No  sabemos  en  qué  año  abrazó  la  carrera 
militar,  pero  sí  nos  consta  que  eu  junio  de  1773  don  Antonio  de  Alcedo 
fué  ascendido  por  el  rei  al  rango  de  primer  teniente  de  fusileros  del  espre- 
sado cuerpo  (2^. 

El  servicio  militar  io  separó  mas  de  una  vez  de  sus  estudios  favoritoíB^ 
En  1779  tuvo  que  asistir  con  su  rejimiemto  al  heroico  cuanto  inútil  ataque 
de  Jibraltar,  i  en  diversas  ocasiones  lo^  asuntos  del  servicio  le  obliga- 
ron a  dar  treguas  a  sus  trabajos  literarios.  Sus  servicios  militares,  en  cam- 
bio, eran  satisfactoriamente  remunerados,  de  tal  modo  que  si  en  el  reji- 
miento de  su  mando  no  le  era  permitido  ascender  sino  por  rigoroso  orden 
de  antigüedad,  el  rei  premiaba  sus  servivios  con  grados  militares  valederos 
«n  los  otros  cuerpos  españoles.  De  este  modo,  en  1786  era  capitán  de- 
l^aardias  españolas,  pero  poseia  el  grado  de  coronel  eu  el  ejército. 

Alcedo  trabajaba  desde  tiempo  atrás  en  la  confección  de  un  Diccionario 
jeográfíco  americano.  ^Uua  obra  de  esta  naturaleza,  dice  él  mismo,  nunca 
podia  completarse  por  el  trabajo  de  un  individuo  solo;  pero  como  lo  con- 
trario es  tan  difícil,  i  al  uiismo  tiempo  innegable,  que  esta  timidez  seria 
siempre  un  obstáculo  insuperable  para  su  ejecución,  me  determiné,  persua- 
dido de  «n  sujeto  de  superior  talento  e  instrucción,  a  ser  el  primero  que 
abriese  los  cimientos,  animándome  a  ello  las  razones  de  haber  corrido  mu- 
cha parte  de  América  i  de  sus  islas,  i  de  tener  para  la  mayor  exactitud  de 
las  noticias  la  voz  viva  de  un  Ministro,  que,  habiendo  servido  en  aquellas 

l^í)  Pueden  hallarse  estas  noticias  en  Aivarez  de  Baena,  Hijos  Uufíres  de  Ma* 
<frtd,  tom.  4.°;  en  los  viajes  de  la  Condamlne  i  en  los  de  Juan  i  Uiloa,  en  los 
prólogos  de  sus  propios  escritos,  i  en  los  artículos  que  su  hijo  há  destinado  a 
Quito  i  Panamá  en  su  Diccionario  jeográficiHumericano. 

(^)  Gacela  4e  Madrid  de  29  junio  de  1773, 
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*^j iones  varios  empleos  de  superior  clase  i  diferentes  comisiones  de  la  ma- 
yor  confianza  i  gravedad,  por  espacio  de  mas  de  cuarenta  aftos,  logró  ad- 
quirir una  instrucción  i  conocimiento  poco  comunes,  que  le  constituyeron 
en  la  Corte  como  el  oráculo  de  América,  de  que  es  prueba  el  copioso  nú- 
mero de  consultas  que  conservó  de  la  vía  reservada  i  del  Consejo  supremo 
de  Indias,  i  las  muchas  obras  que  dejó  escritas,  ademas  de  la  que  imprimió 
con  jeneral  aplauso  i  estimación,  cuyos  auxilios  i  el  de  una  numerosa  bi- 
blioteca de  libros  i  papeles  dn  India;',  me  han  dado  materiales  para  traba- 
jar continuamente  por  espacio  de  veinte  anos,  sin  mas  intermisión  que  el 
tiempo  de  la  gtierra,  en  que  las  obligaciones  de  mi  empleo  i  destino  a 
campafia,  no  me  han  dado  lugar  a  dislrarme  de  mi  principal  objeto.^' 

£1  traductor  ingles  de  la  obra  de  don  Antonio  de  Alcedo  ha  creído  que 
el  consultor  de  que  habla  en  las  palabras  anteriormente  copiadas  era  frai 
Pedro  González  de  Agüeros,  qne  hasta  esa  época  no  habia  publicado  libro 
alguno,  si  bien  poco  después  dio  n  luz  su  Descripción  histórica  (le  lapro^ 
viñeta  de  Chiloé.  Alcedo  no  se  refería  a  él  sino  a  su  propio  padre,  que' 
mozo  de  dieziseis  a&os,  habia  pasado  por  primora  vez  a  América,  habia 
recorrido  gran  parte  de  Méjico,  Nueva -Granada,  Quito,  el  Perú  i  las  Antillas, 
habia  desempeñado  importantes  puestos  públicos  en  estas  colonias,  i  fi- 
nalmente habia  publicado  en  Madrid  tres  volúmenes  de  bastante  ínteres  (1). 
Los  conocimientos  i  la  esperiencia  que  don  Dionisio  habia  recojido  en  el 
estudio  i  en  sus  viajes,  fueron  de  grande  utilidad  para  la  obra  colosal  que 
había  acometido  su  hijo.  ' . 

Alcedo  había  pensado  en  un  principio  formar  un  Diccionario  en  que  no 
tuvieran  cabida  mas  que  las  provincias,  ciudades,  lugares  i  ríos  de  alguna 
consideración;  pero  insensiblemente  su  trabajo  fué  tomando  mayores  di- 
mensiones, i  su  plan  se  cstendió  hasta  formar  un  Diccionario  completo.  Con- 
tribuyó también  a  esta  variación  la  publicación  de  dos  obras  italianas 
sobre  el  mismo  objeto.  Fué  una  de  estas  la  traducción  amplia  de  una  obra 
inglesa  que  se  publicó  en  Liborna  en  1763  con  gran  lujo  tipográfico  i  con 
acopio  de  mapas  i  grabados  bajo  el  título  de  TI  Gazzeltiere  americano^  es- 
pecie de  Diccionario  jeográfico  de  las  dos  Américas,  que  no  carece  de  cierto 
mérito,  pero  que  también  abunda  en  errores  i  descuidos.  La  segimda  filé 
un  Dizionario  storico  geográfico  dell  Jlrtierica  meridionales  que  dio  a  luz 
en  Venecia  en  dos  tomos,  en  1771,  el  jesuíta  Juan  Domingo  Coleti,  misio- 
nero algunos  años  en  la  provincia  de  Quito,  donde  habia  recojido  labo- 
riosamente las  noticias  para  componer  su  obra,  en  la  que  mas  que  otra  cosa 

(O  Hó  aquí  sus  títulos: 

Aviso  hisíárieo,  polilico,  jeográfico,  con  las  noticias  mas  particulares  de  la 
América  meridional,  Madrid,  47iO,  en  i, ^ ^Compendio  histórico  de  la  provincia, 
partidos^  ciudades^  astilltroe,  ríos  i  puerto  de  (xwiyaquiL  Madrid,  47ii;.ctk  4.* 
— Memorial  informativo  sobre  el  comercio  del  Perú.  MBíklá. 


14  ANALES— JULIO  DE  1862. 

debe  elojiarse,  como  dice  un  escritor  español,  ^^ei  hiicn  deseo  de  servir 
al  público  i  la  paciencia  en  el  trabajo  ímprobo  que  empleó  en  ilustrar 
nuestra  América''  ya  que  el  resultado  de  sus  afanes  no  correspondió  a 
sus  deseos  (1).  Alcedo  vio  estas  obras  cuando  la  suya  estaba  bastante 
avanzada;  pero  aprovechándose  de  las  noticias  mas  comprobadas  que  ellas 
contenían,  i  estimulado  nuevamente  para  el  trabajo,  pudo  dar  a  luz  en 
1786  el  pi'imer  tomo  de  su  Diccionario  histórico  jeográfico  de  América^ 
que  dejó  terminado  con  el  quinto  volumen  en  1789. 

La  obra  de  don  Antonio  de  Alcedo  es  del  número  de  aquellas  que  suponen 
un  estudio  de  muchos  aftos,  un  trabajo  constante  i  continuado,  i  un  espíritu 
de  investigación.  En  ella  se  encuentran  agrupadas  prolijas  noticias  jeográ- 
ficas,  con  una  suscinta  resena  histórica  década  provincia,  de  cada  Obispado  i 
de  cada  ciudad,  i  a  mas  listas  cronolójicas  de  los  Gobernadores  i  uúa  notica 
de  los  Prelados.  No  son  menos  curiosds  los  datos  que  revela  acerca  de  la 
Jeografía  ísica,  laZoolojía,  la  Botánica,  la  Mineral  ojia,  la  Orografía  i  la  Hi- 
drografía, si  bien  rl  estado  de  atraso  en  que  se  hallaban  entonces  estas  cien- 
cias, i  mas  particularmente  la  falta  de  reconocimientos  perfectos  en  el  nuevo 
mundo,  no  le  permitieron  hacer  un  trabajo  esccnto  de  graves  i  repetidos  de- 
fectos. La  etnografía,  la  clasiñcacioA  de  los  indios  americanos  por  tribus  i 
familias,  ha  merecido  particularmente  su  atención;  i  bajo  este  aspecto,  su 
obra  contiene  las  mejores  noticias  que  hasta  hoi  se  conozcan.  Su  estilo  es 
sobrio,  sf>co,  pobre,  pero  comunmente  claro  i  comprensivo,  llevando  su  es- 
crupulosidad para  hacerse  intelijible  hasta  poner  al  fin  de  su  obra  un  vo- 
cabulario de  voces  provinciales  americanas,  i  de  los  nombres  de  árboles 
plantas  i  animales,  que  describe  atentamente  i  clasifica  según  el  sistema  cien- 
tifico  con  la  ayuda  del  botánico  espaftol    don  Casimiro  Gómez  de  Ortega. 

En  cambio  de  estos  méritos,  la  obra  de  Alcedo  contiene  frecuentes  erro' 
res,  nacidos  de  las  fuentes  en  que  tomó  sus  noticias.  Describe  las  ciudades 
en  el  estado  en  que  se  hallaban,  no  a  la  época  de  la  publicación  de  su  Dic- 
cionario, sino  al  tiempo  en  que  las  describieron  sus  autores,  cuyos  libros  o 
apuntes  tiene  a  la  vista,  de  donde  nace  una  natural  confusión  al  encontrar 
artículos  con  referencia  de  diez,  veinte  i  mas  anos  antes  que  otros  que  se 
fundan  en  noticias  mas  recientes.  Estos  mismos  errores  se  notan  en  las  cro- 
Aolojías  de  lo^  Gobernadores  i  Obispos,  en  que  hai  equivocaciones  repetidas 
i  vacíos  que  el  autor  no  ha  podido  llenar.  Estos  defectos,  debemos  repetirs 
lo,  nacen,  no  de  descuido  o  de  falta  de  estudio  de  parte  del  autor,  sino  de  la. 
fuentes  de  sus  informaciones.  Hoi  mismo,  el  que  se  propusiera  acometer 
una  obra  como  la  de  Alcedo,  encontraría  a  cada  paso  carencia  absoluta  de 
noticias  sobre  ciertos  puntos,  i  correría  riesgo  de  incurrir  en  errores  mil  ve" 
ees  mas  graves  que  los  suyos,   si  aceptara   todas  Jas  noticias  que  corren 

(I)  La  perla  de  América,  provincia  de  Santa-MaHa^  por  el  sacerdote  don 
Antonio  Julián,  páj.  XV,  Madrid,  1787« 
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impresas    eii    los   libros    que  jeneralmcnte  gozan   de   bastante    crédito. 

Cualquiera  que  sea  la  importancia  de  estos  errores,  la  verdad  es  que  la 
obra  de  Alcedo  es  el  mejor  cuerpo  de  noticias  jeográficas  que  hasta  ahora  se 
conozca  sobre  los  pueblos  americanos.  El  gobierno  es'paftol  i  la  Real  Acade- 
mia de  la  historia  hicieron  plena  justicia  al  mérito  de  aquella  obra,  incorpo- 
rando esta  al  autor,  en  sesión  de  6  de  julio  de  1787,  a  la  época  de  la  publi- 
cación del  segundo  tomo  de  su  Diccionario^  en  calidad  de  miembro  co- 
rrespondiente. Sin  embargo  de  estas  distinciones,  la  publicación  de  esta  obra 
no  Alé  completamente  del  agrado  del  Soberano:  Carlos  III,  que  había  supri- 
mido los  trámites  usados  hasta  entonces,  de  aprobaciones  i  licencias  repe- 
tidas para  la  publicación  de  un  libro^  que  había  dispuesto  que  no  pudiera 
condenarse  ningún  escrito  sin  oir  primeramente  los  descargos  del  autor,  i 
que  mandaba  sus  marinos  a  reconocer  las  posesiones  espadólas  de  ultramar 
i  levantar  prolijas  cartas  jeográíicas,  ese  mismo  Carlos  lili  su  hijo  i  sucesor 
Carlos  IV,  a  quien  había  sido  dedicada  la  obra  por  Alcedo,  temieron  que  las 
noticias  que  revelaba  pudieran  despertar  la  codicia  de  las  naciones estraAasf 
i  particularmente  de  la  Inglaterra,  i  preparar  graves  conflictos  a  la  monar- 
quía. Inducido  por  estos  temores  el  reí  prohibió  la  circulación  del  Diccio- 
nario jeográfico^  i  con  mayor  empeño  su  exportación  al  estranjero.  Apesar 
de  estas  prohibiciones,  el  libro  se  estendió  en  las  provincias  espaftolas  de 
Europa  i  América,  i  muí  particularmente  en  las  oficinas  de  gobierno  en  que 
sus  noticias  habian  de  ser  de  grande  utilidad. 

También  llegaron  algunos  ejemplares  a  Inglaterra,  i  también  fueron  apli- 
cados al  servicio  de  algunas  oficinas  de  gobierno.  Un  empleado  de  aduana, 
M.G.  A.  Thompson,  penetrado  del  interés  i  de  la  utilidad  de  esta  obra,  em- 
prendió su  traducción,  refundiéndola  en  parte,  i  ensanchándola  tan  notable- 
mente, que  el  Diccionario  en  su  traducción  obtuvo  dimensiones  doblemen** 
te  mayores  que  las  que  tenia  en  suorijinal.  Thompson  alcanzó  tiempos  me- 
jores que  Alcedo  para  un  trabajo  de  esta  naturaleza.  Los  jesuítas  espulsos 
de  América  habian  dado  a  luz  en  Italia  estensos  trabajos  históricos  i  jeo- 
gráficos;  i  viajeros  mas  ilustrados  que  los  que  hasta  entonces  habian  vbíta- 
do  el  nuevo  continente,  publicaban  en  Europa  preciosas  noticias.  Molina  i 
Clavijero  habian  dado  a  luz  sus  importantes  historias  de  Chile  i  de  Méjico, 
que  se  traducían  casi  simultáneamente  a  diveraos  idiomas:  Depons  i  el  ba~ 
ron  de  Humboldt  publicaban  sus  viajes  por  las  rejiones  equinoxiales  da 
América:  una  multitud  de  escritores  i  viajeros  de  menor  mérito  imprimían 
libros  reducidos  a  uno  o  mas  pueblos  americanos,  pero  contribuían  con  un 
inmenso  continjente  de  noticias  a  propagar  en  Europa  los  conocimientos 
acerca  del  nuevo  mundo.  Thompson  aprovechó  este  caudal  de  noticias  para 
ensanchar  la  traducción  de  Alccdo,ipiulo  dar  u  algunos  artículos  del  JDiccio- 
itario  un  inmenso  desarrollo.  Por  esta  circunstancia,  la  obra  de  Alcedo  es 
del  número  do  aquellas   que  valen   mucho  mas  en  la  traducción  que  en  el 
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orijínal,  ai  bien  la  edición  inglesa  no  está  escenla  de  errores  de  consecuen* 
cia.  Thompson,  que  no  había  visitado  la  América,  toma  las  noticias  tales  co- 
mo las  encuentra  en  los  libros,  aceptando  a  veces  como  verdad  graves  equi-' 
vocaciones.  liemos  hallado  ademas  algunos  errores  de  traducción  que  na- 
cen  de  íalta  de  conocimiento  perfecto  de  la  lengua  castellana.  No  quere- 
mos señalar  mas  que  uno  solo,  que  se  redere  a  las  palabras  de  Alcedo  que 
dejamos  copiadas  mas  arriba.  Thompson  ha  tomado  la  palabra  Ministro  en 
la  acepción  que  suelen  darle  los  ingleses,  i  ha  creido  que  fué  un  misionero 
quien  dio  a  Alcedo  las  noticias  que  le  sirvieron  para  la  confección  de  su  Dic^ 
cionario.  La  traducción  se  publicó  en  Londres  en  cinco  volúmenes  en  folio^ 
en  1812 — 1815,  i  tuvo  tal  espendio  que  pocos  años  mas  tarde  la  edición  es- 
aba  enteramente  agotada.  En  1819  los  diarios  ingleses  anunciaron  una 
reimpresión  que  no  ha  visto  la  luz  pública. 

La  prohibición  real  a  la  circulación  de  la  obra  de  don  Antonio  de  Alcedo, 
no  perjudicó  a  este  en  nada  en  su  carrera  militar.  En  1792  fué  elevado  al  ran- 
go de  brigadier  del  ejército,  i  poco  después  nombrado  gobernador  político  i 
militar  de  la  villa  i  partido  de  Alcira  en  la  provincia  de  Valencia,  que  de- 
sempeñaba ya  en  1794  (1)  i  que  conservaba  en  1796  (2).  De  allí  fué  promo- 
vido al  puesto  de  gobernador  militar  de  la  ciudad  de  la  Coruüa  con  el  gra- 
do de  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos. 

El  desempeño  de  estos  cargos  no  le  liabia  impedido  seguir  eu  sus  estudios 
literarios.  En  el  prólogo  de  su  Diccionario  habia  prometido  un  tomo  de  bi- 
bliografía americana:  ^^hc  suprimido,  dice,  al  ñ\\  de  cada  artículo  la  cita  del 
autor  de  donde  he  sacado  lo  principal  de  él,  por  parecerjne  ui*a  repetición 
inútil  i  molesta,  i  mas  propio  darlos  por  último  tomo  en  una  biblioteca  de 
los  autores  que  han  escrito  sobre  todas  las  materias  Indias,  con  un  breve 
resumen  de  sus  vidas,  siguiendo  el  método  del  célebre  don  Nicolás  Anto- 
nio". Una  obra  de  esta  naturaleza  exije  un  estudio  superior  al  que  puede 
imajinarse  la  jeneralidad  de  las  personas  ilustradas;  pero  Alcedo  poseía  una 
laboriosidad  a  toda  prueba,  i  habia  adquirido  conocimientos  superiores  en 
todas  las  materias  ligadas  con  la  historia  americana.  En  1807,  desempe- 
ñando todavía  el  gobierno  militar  de  la  Coruña,  dio  la  última  mano  a  sus 
trabajos,  i  compuso  un  grueso  volumen  en  folio  que  lleva  este  título:  Bi" 
blioteca  americana^  catálogo  de  los  autores  que  han  escrito  de  la  America 
en  diferentes  idiomas^  i  noticia  de  su  vida  i  patria^  años  en  que.  vivieron^ 
obras  que  escribieron. 

Desgraciadamente,  esta  obra  ha  quedado  hasta  boi  inédita,  si  bien  ha  si. 
do  conocida  iesplotada  por  algunos  bibliófilos  ingleses,  o  norte-«mericanos. 
En  1846,  el  manuscrito  orijinal  pertenecía  a  Mr.  Rich  erudito  librero  in- 

(1)  Guia  de  forasteros'en  Madrid  para  el  año  de  ^94. 

(2)  Blemorias  de  ¡a  Academia  de  ¡ahisíoria,  introducción,  lomo  t.*^,  páji* 
na  446. 
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^les,  &utor  de  una  bibliografía  americana  del  siglo  XVII í,  que  supo  apro Te- 
charse de  las  prolijas  investigaciones  de  Alcedo.  De  ese  manuscrito  se  han 
sacado  algunas  copias  que  andan  en  manos  de  diverso?  eruditos;  i  es  de  sen- 
tir que  un  trabajo  de  esta  especie,  tan  importante  por  las  noticias  biográficas 
i  bibliográficas  que  contiene,  no  haya  visto  hasta  ahora  la  luz  pública  para 
engrosar  el  número  de  libros  de  ese  jén^ro,  que  tan  útiles  servicios  prestan 
a  los  historiadores  i  a  los  hombres  estudiosos. 

Este  fué  el  último  trabajo  literario  de  don  Antonio  de  Alcedo.  Su  edad 
avanzada  por  una  parte,  i  ios  sucesos  políticos  que  produjo  la  invasión  fran- 
cesa en  la  península  por  otra,  no  le  pennitieron  ocuparse  mas  de  sus  trabajos 
favoritos.  Llamado  en  junio  de  1808  a  presidir  la  junta  revolucionaria  de  la 
Corufia  por  indisposición  del  jeneral  Filangieri,  Alcedo,  a  quien  califica  ua 
distinguido  historiador  de  '^hombre  muí  cabal  i  prudente,''  se  condujo  con 
tino,  enerjía  i  desprendimiento  para  tomar  las  disposiciones  mas  prontas  i 
necesarias.  Aquella  ciudad,  sin  embargo,  no  pudo  quedar  sustraida  por  lai^o 
tiempo  a  la  dominación  de  los  franceses,  i  el  19  de  enero  de  1809,  tres  días 
después  de  la  derrota  del  jeneral  ingles  Moore  en  las  inmediaciones  del  pue- 
blo, Alcedo,  que  habia  quedado  desempeñando  el  cargo  de  gobernador^  vis- 
ta la  completa  imposibilidad  de  resistir  a  los  vencedores,  entró  en  cepitula-* 
Clones  con  el  mariscal  francés  Soult,  i  le  abrió  las  puertas  de  la  ciudad.  Los 
historiadores  espaftoles,  en  vez  ds  encontrar  motivos  de  reproche  a  la  con-* 
ducta  de  Alcedo,  han  referido  estos  sucesos  dispensándole  merecidos 
elojios.  [8] 

Aunque  la  evacuación  de  la  Coruña  por  las  tropas  del  mariscal  Ney  de- 
jara pocos  meses  deepues  a  Alcedo  en  la  posibilidad  de  volver  a  su  puesto, 
los  achaques  consiguientes  a  la  avanzada  edad  de  setenta  i  cuatro  aftos  lo 
alejaron  para  lo  sucesivo  del  servicio  público,  que  entonces  requería  el  tem- 
pie  de  las  almas  jóvenes  i  fogosas. 

La  vida  del  ilustre  jeógrafo  americano  tocaba  entonces  a  su  fin.  En  la  re- 
sefta  délos  trabajos  de  la  Academia  de  la  Historia, publicada  en  el  tomo  V  de 
las  Memorias  de  esta  corporación,  se  dá  cuenta  de  la  muerte  de  cada  uno 
de  sus  miembros  durante  un  cierto  período  de  años.  Allf  hemos  hallado  que 
Alcedo  falleció  en  1812.Contaba  entonces  setenta  i  siete  afios  de  una  vida 
empleada  útilmente  en  el  servicio  público  i  en  estudios  senos,  que  le  han 
granjeado  un  nombré  entre  los  mas  juiciosos  escritores  de  las  cosas  da 
América. 

(8)  Toreno  Historia  de  ¡anvolueion  de  España.Wh,  Z,^  paj.  109,ilib.  7.o 
paj.  335,  toro.  I  ed.  de  París  4S36.-^LafueQte.  Historia  de  Es^ña^  tom.  23, 
paj.  363,  i  toffi.  24,  paj.  92. 
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ESCRITORES  CHíLEJ>eOS.— Articulo  biográfico  i  bibliográfico  sobre 
Pedro  de  OñOj  escrito  por  el  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidad 
des  don  Gregorio  V.  Amunátegui, 

Pedro  de  Ofia  es  un  poeta  que  en  nuestros  días  se  ha  conquistado  cierta 
reputación  en  el  orbe  literario.  Hacía  tiempo  que  el  olvido,  ese  sepulturero 
sin  entrañas,  le  habia  arrojado  medio  vivo  en  la  fosa.  Apenas  quedaba  de  él 
mas  que  el  nombre,  que  aparecia  citado  en  uno  que  otro  libro  de  historia  o 
de  literatura.  La  yerba  crecia  alta  i  espesa  sobre  sus  preciosos  restos;  i  un  si- 
lencio sepulcral,  no  de  afios,  sino  de  siglos,  se  estendia  sobre  su  memoria, 
cuando  manos  piadosas  le  exhumaron  i  le  volvieron  a  la  luz. 

La  reimpresión  del  Arauco  domado^  hecha   en  Valparaíso  por  don  Juan 
María  Gutiérrez  en  1849   i  la  inserción  de  ese  mismo  poema  en  el  tomo 
29  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneira,  fueron  para,  él  co- 
mo una  especie  de  resurrección.  Estas  nuevas  ediciones  le  han  dado  a  co- 
nocer en  los  pueblos  que  hablan  el  hermoso  idioma  de  Castilla,  i  han  des- 
pertado en  los  aficionados  el  deseo  de  leerle,  i  aun   de  estudiarle.  Críticos 
distinguidos  se  han  ocupado  en  recojer  los  pocos  pormenores  que  han  que- 
dado de  su  vida  i  de  valorar  el  mérito  de  sus  producciones;  pero  creemos 
que  la  materia  no  está  agotada,  i  que-  hai  todavia  mucho  que  decir  acerca  de 
un  escritor  que  debe  interesarnos  por  un  doble  título;  pues  no  solo  ha  de- 
jado, como  Ercila,  un  documento  poético  de  simia  importancia  para  nuestros 
anales,  sino  que  también  ha  sido  el  primer  chileno  que  ha  compuesto  va- 
rias obras  estimables.  La  historia  de  la  Literatura  Nacional  debe  rejistrar  en 
su  primera  pajina  el  nombre  de  Ofia. 

Nadie  que  sepamos  ha  tratado  hasta  ahora  de  caracterizarle,  esponiendo 
cuáles  han  sido  sus  ideas  i  sus  afectos,  sus  principios  i  sus  tendencias.  Nos 
falta  un  retrato  suyo,  que  se  aproxime  por  lo  menos  al  orijinal,  ya  que  i\o 
sea  completamente  parecido.  Sin  esperanza  de  lograrlo,  vamos  a  empeñar- 
nos en  bosquejar  su  fisonomía,  aprovechando  para  ello  los  datos  que  él 
mismo  nos  suministra  en  sus  escritos,  en  los  cuales,  como  sucede  de  or- 
dinario, sin  mucha  perspicacia,  detras  del  literato,  puede  columbrarse  al 
hombre.  Aunque  el  poeta  épico  tiene  que  sujetarse  a  una  acción  verdadera  o 
fiíbnlosa  i  dar  el  lenguaje  correspondiente  a  los  diversos  personajes  que  po- 
ne en  escena,  con  todo,  no  es  difícil  rastrear  lo  que  él  piensa  i  siente,  bien 
sea  por  la  naturalaza  del  argumento  que  ha  escojido,  bien  sea  por  las  dotes 
con  qne  ha  adornado  a  sns  héroes  predilectos,  bien  sea  por  las  reflxiones  que 
hace  en  cabeza  propia  durante  el  curso  de  la  narración.  Todo  libro  es  un 
espejo,  en  coyas  hojas  se  refleja  mas  o  menos  el  alma  del  autor  con  sus 
ideas,  sus  sentimientos  i  sus  pasiones  dominantes. 

Pedro  de  O&a  es  un  fervoroso  partidario  de  la  áurea  medwcrilas  canta- 
da por  Horacio,  de  esa  medianía  dorada,  o  mas  bi^n  de  esa  medianía  de  oro 
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tr¡\it  este  Galifícativo  merece,  pues  a  sus  ojos  es  el  signo  distintivo  déla  vir- 
tud) qut  tantos  ambicionan  i  que  tan  pocos  alcanzan.  Campeón  decidido  del 
término  medio,  lo  busca  en  todo  i  por  todo,  desde  los  actos  mas  insigni- 
^cantes  i  vulgares  hasta  los  actos  mas  grandiosos  de  la  existencia,  desde  la 

habitación  i  el  vestido  del  individuo  hasta  el  gobierno  i  marcha  de  la  sor 
ciedad.  Alejarse  de  los  estremos,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  es  el 

jprograma  que  el  hombre  debe  realizar  en  la  carrera  de  la  vida. 

¡Oh  cuánto  se  requiere^  cuánto  importa 
Haber  moderación  i  medio  en  todo! 
Pues  lo  que  va  sin  límite  ni  modo, 
^Qué  limitada  suerte  lo  soporta? 
Ki  es  bueno  que  la  capa  quede  corta, 
Jorque  de  larga  frise  con  el  lodo: 
Virtud  está  en  el  medio  como  en  quicio, 
I  siempre  en  los  estremos  anda  el  vicio. 

• 

Jamas,  si  duermen  tres  en  una  cama, 
Sucede  que  al  del  medio  faite  ropa, 
Ni  al  que  por  medio  afíerra  de  la  copa 
El  líquido  licor  se  le  derrama; 
Menos  se  mareará  la  tierna  dama 
En  medio  de  la  nao  que  en  proa  ni  en  popa; 
Mejor  irá  el  dicípulo  de  Marte 
Donde  es  el  batallón  que  en  tropa  parte. 

Entre  las  zonas  tórrida  i  helada, 
Que  el  mirador  cosmógrafo  divide, 
Aquella  que  el  lugar  de  en  medio  pide 
Es  la  mas  habitable  i  mas  templada; 
De  la  celeste  máquina  jirada, 
El  medio  es  donde  Júpiter  preside; 
I  el  que  por  Dafne  rápido  corría 
Mas  franco  da  su  luz  al  mediodía. 


El  siervo  no  ha  de  ser   tan  maltratado 
^ue  siempre  sus  espaldas  mida  un  lefio. 
Pues  suele  revolver  contra  su  duefto 
El  animal  doméstico  apurado; 
Quien  a  la  noche  entera  trasnochado. 
Está  después  cayéndose  de  sueno; 
Al  fin  conviene  en  todo  tanto  el  órden« 
Que  la  bondad  es  mala  con  desorden.  ( I ) 

Templanza  i  moderación  en  todo,  tal  es  su  divisa.  Solo  en  dos  cosas  debe 

^er  el  hombre  estremado;  el  amor  a  Dios  según  lo  dice  Ofta  espresamente, 
i  el  respeto  al  Príncipe,  según  lo  desmuestra  en  sus  escritos. 

Si  hemos  de  ser  sinceros,  confesaremos  con  franqueza  que  no  gustamos 
de  exajeraciones  que  tiendan  a  hacer  predom  inar  tal  o  cual  sentinaiento  ava- 
sallando a  los  demás.  El   hombre  debe  cumplir  su  deberes  para  con  Dios, 

(1)  Ona,  Árauco  domadoj  canto  3;  vuelve  a  repetir  ideas  semejantes  en  el 
canto  8. 
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para  con  la  humanidad,  para  con  la  patria,  para  con  sus  semejantes,  para 
consigo  mismo,  en  su  orden  i  grado,  sin  que  le  sea  lícito  sacrificar  los  unos 
a  los  otros,  ni  ser  mas  tibio  en  éstos  que  en  aquellos. 

Los  afectos  mas  lejftimos,  cuando  salen  de  los  límites  debidos  i  adquie- 
ren un  imperio  absoluto  sobre  el  ánimo,  de  benéficos  pasan  a  ser  perjudicia- 
les. La  mansa  brisa  que  impele  las  velas  de  la  nave  i  la  conduce  a  seguro 
puerto  es  terrible,  si  cambiada  en  furioso  vendaval,  hace  zozobrar  la  embar- 
cación i  ahogarse  los  pasajeros.  ^^£1  amor  a  la  patria  i  el  amor  a  Dios,  dice 
don  Ventura  Marín,  cuando  no  van  acompañados  de  los  demás  sentimientos 
pueden  arrastramos  a  mil  acciones  que  reprueba  la  recta  razón.  El  feroz  ro- 
mano que  sacrificaba  por  la  patria  la  buena  fé  i  la  humanidad,  i  el  bárbaro 
musulmán  que  predicaba  la  unidad  de  Dios  con  la  espada  en  la  mano^ 
creían  obedecer  a  un  sentimiento  noble;  pero  los  fatales  resultados  de  este 
fanatismo  político  i  relijioso  manifiestan  el  vicio  de  los  sentimientos  que  los 
habían  producido".  Cl)  El  filósofo  chileno  pudo  citar  en  confínnacion  de 
su  tesis,  a  mas  de  los  musulmanes,  a  los  católicos  espaftolesque  encendieron 
las  hogueras  de  la  inquisición,  a  los  católicos  franceses  que  perpetraron  la 
espantosa  matanza  de  la  San  Bartolomé,i  a  los  protestantes  ingleses  o  alema- 
nes que  ejecutaron  actos  igualmente  criminosos  i  dignos  de  reprobación.  Los 
afectos  mas  laudables  convertidos  en  pasiones  todo  lo  pervierten  i  trastornan^ 
i  no  solo  perturban  la  mente  del  que  les  da  cabida  en  su  pecho,  sino  que 
ocasionan  las  mas  perniosas  consecuencias. 

No  vaya  a  pensarse  por  lo  espuesto  que  Pedro  de  Ofia  es  un  fanático  fe- 
roz, cuyas  obras  están  chorreando  sangre.  Lejos  de  esto,  Pedro  de  Oña  es- 
tá mui  distante  de  justificar  la  muerte  del  individuo  que  profesa  principios 
relijiosos  contrarios  a  los  suyos.  Menester  es  declarar,  i  declararlo  bien  al- 
to, porque  le  honra,  que  abriga  a  este  respecto  máximas  mas  liberales  que 
las  de  muchos  de  sus  contemporáneos.  Los  pensamientos  relativos  a  este 
punto,  encerrados  en  los*'siguientes  versos,  le  hacen  honor: 

Dios  no  quiere  ya  sangrientas  manos. 
Después  que  en  afrentosa  cruz  las  puso; 
Mostrando  quien  por  hombres  dio  su  vida. 
Lo  mucho  que  aborrece  al  homicida.  (2) 


Mas  pues'tan^liberal,  mi^Dios,  procedes; 
(Antes  diré  tan  pródigo  con  migo) 
Que  sobre'^mí  lloviendo  estás  mercedes. 
Cuando  merezco  rayos  de  castigo; 
Llueva  otra*  mas,  que  a  pocos  la  concedes; 
í  es  que  te  ruego  yo  por  mi  enemigo. 
Piedad!  piedad!  Se&or,  si  en  tí  una  misma 
El  jentilismo  espera  i  la  morisma: 

• 

(1)  Marin,  Elementos  d$  la  Filosofía  dtl  etpirUu  humano, 

(2)  Ona,  El  lgna\io  de  Cantabria,  iib.  4,  folio  57  vio. 
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Aquel  con  ésta  fon  criaturas  tuyas, 
Buenas  por  tí,  su  due&o;  por  sí  malas. 
Cualquiera  es  tu  labor,  no  1h  df^struyas; 
O  se  dirá  que  lo  que  siembras,  talas: 
Ni  en  tu  furor  al  que  te  ofende,  arguyns; 
Que  si  una  i  otra  es  grei  que  no  seflalas 
Con  rojo  tao.  Pastor  de  todas  eres, 
Ite  conocerán  cuando  quisieres.  (1) 

Pedro  de  OAa  es  muí  capaz  de  alargar  la  mano  a  un  enemigo  i  de  hacerle 
plena  justicia,  aunque  sea  de  diversa  raza  i  de  distintas  creencias.  He  aqut 
el  retrato  que  traza  del  marino  ingles  sir  Ricardo  Hawkins,  que  por  aquel 
tiempo  hizo  una  correría  en  el  mar  del  Sur,  i  se  apoderó  de  Valparaíso: 

Mozo,  ^llardo,  próspero,  valiente. 
De  proceder  hidalgo  en  cuanto  hacia: 
^  1  acá,  según  moral  fílosofía, 

(Dejando  allá  lo  que  su  lei  consiente) 
Afable,  jeneroso,  noble,  humano. 
No  crudo,  riguroso,  ni  tirano.  ^2) 

No  obstante,  OAa  no  solo  aprueba,  sino  que  aplaude,  la  proscripción  de 
los  judíos,  la  espulsion  de  los  moriscos  i  la  guerra  contra  los  protestantes, 
es  decir,  el  destierro  en  masa,  la  persecución  i  la  muerte  disfrazada  de  mi- 
llares de  individuos  por  motivos  relijiosos.  Su  tolerancia  no  era  tanta  que 
concibiera  la  libertad  de  conciencia  i  juzgara  que  los  fieles  debieran  vivir 
en  paz  con  los  herejes  i  sectarios  dentro  de  los  límites  de  un  reino.  Según 
su  opinión,  convenia  arrancar  de  cuajo  la  zizafta  para  que  no  viciase  el  tri- 
go^ porque  es  una  calidad  reconocida 'de  las  malas  yerbas  crecer  i  estender- 
se con  suma  facilidad. 

La  sumisión  a  las  autoridades  suele  dcjenerar  en  servilismo,  i  este  es  pre- 
cisamente uno  de  los  defectos  de  Ofia.  La  bajeza  de  ánimo  es  uno  de  sus 
rasg05  característicos,  i  ¡ojalá  no  lo  fuesef  Educado  en  la  corte  del  virre* 
del  Perú,  miniatura  de  la  corte  del  rei  de  EspaAa,  acostumbróse  desde  tem- 
prano a  inclinar  la  cabeza  i  a  doblar  la  rodilla.  Escribió  el  Jírauco  domado 
para  celebrar  las  hazañas  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  a  la  sa- 
zón desempeñaba  aquel  cargo,  i  a  quien  no  hai  alabanza  que  no  prodigue. 
En  su  poema  agota  materialmente  el  vocabulario  de  las  lisonjas,  convirtien- 
do la  adulación  en  una  ñgura  de  retórica.  Por  lo  tocante  a  valor,  clon  García 
Hurtado  de  Mendoza  aventaja  a  Hércules,  a  Héctor,  a  Aquíles,  a  Escipion 
el  africano,  al  mismo  Marte.  En  cuanto  a  prudencia,  es  superior  a  Ulíses. 
Con  respecto  a  hermosura  i  gallardía,  es  tan  apuesto,  que  las  damas  le  si- 
guen con  la  vista  lanzando  tiernos  suspiros.  Sálmacis  le  habría  tomado  por 
Troco,  Clicie  por  Febo,  Aurora  por  Céfalo,  Eco  por  Narciso,  Dafne  por 

(4)  Oña,  Árauca  domado,  lib.  i,  58  vto. 
.  tü)  Oña,  id. 


22r  A^NÁT.ES — ^JULIO  DB   18621 

Apolo.  Diana,  la  misma  pura  i  casta  Diana,  se  inñama  de  amor  por  él.  S'i 
Fe  hubieran  conocido,  Calipso  le  habría  amado  mas  que  a  Ulíses,  i  Dida 
mas  que  a  Eneas.  Las  deidades  marinas  acompañan  su  nave  a  la  salida  del 
Callao  en  su  viaje  a  Chile,  haciéndole  cortejo  como  si  fuera  el  rei  de  las 
a^ias.  Vulcano  le  forja  por  su  propia  mano  un  primoroso  arnés  en  que  ha- 
ce mas  de  lo  que  sabe,  a  despecho  de  Venus  que  aborrece  a  un  joven,  que 
a  pesar  de  sus  veinte  i  un  anos,  es  irreprochable  en  sus  costumbres.  En  un 
rapto  de  entusiasmo,  Oña  no  tiene  vergüenza  de  llamarle  San^García^ 
agregando  un  santo  mas  al  calendario.  No  se  olvide  que  este  dechado  de 
perfecciones  estaba  vivo,  cuando  se  escribían  sobre  él  tales  lindezas. 

£1  poeta  tributa  los  mismos  clojíos  a  los  antepasados  de  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  quienes  se  han  distinguido  en  las  guerras  de  España, 
Italia,  Francia  i  los  Países  Bajos  con  hazañas  que  exijirian  grandes  volúme- 
nes para  narrarse;  i  en  especial  los  tributa  al  padre  de  don  García,  qut^or 
sus  preclaros  hechos  se  ha  inmortalizado  acá  en  la  tierra  i  por  sus  virtu- 
des se  halla  entre  los  bienaventurados  mirando  a  Dios  faz  a  faz.  Para  que 
las  laudatorias  dirijidas  a  los  muertos  sean  todavía  mas  agradables  a  los  vi^ 
vos,  cuida  de  decir: 

Que  es  costumbre  propia  de  los  buenos      • 
Que  vayan  siempre  a  mas  i  nunca  a  menos, 

concepto  que  debía  sonar  nuii  bien  a  los  oídos  del  promojénko  de  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza,  a  quien  había  dedicado  el  poema,  i  que  probable- 
mente a  la  fecha  no  se  habia  ilustrado  por  nada,  sin  embargo  de  que  se  le- 
equipara  a  César  i  a  Júpiter,  no  sabemos  bien  por  qué. 

Oña  considera  tan  espléndido  el'  argumento  del  trauco  domado  qi>e  de- 
sea tener  plumas  i  vista  de  águila  para  poder  remontarse  liasta  el  cielo  i  mi- 
rar, de  frente  al  sol,  con  el  cual  compara  en  repetidas  ocasiones  a  su  lieroe" 
Siendo  tal  la  grandeza  de  su  obra,  nadie  puede  atreverse  a  censurarle  por 
su  mal  desempeño,  como  nadie  se  atreve  a  derribar  con  mano  profana  ey 
animatillo  que  se  ha  colocado  en  un  lugar  sagrado.  ¡No  se  habría  espresado 
con  otras  palabras  el  Padre  Ojeda,  al  narrar  en  su  Cristiada  la  sublime  epo- 
peya que  principia  en  la  mesa  de  la  cena  ¡  acaba  en  la  Cruz  del  Calvarior 
Si  tiene  aliento  para  acometer  una  empresa  tan  ardtia^  tan  difícil^  tan  ie^ 
rrible  como  la  de  referir  en  verso  el  gobierno  de  don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  si  tiene  arrojo  para  asaltar  ese  amasado  muro  de  diamante^  es 
porque  confía  que  teniendo  de  su  parte  a  Júpiter,  no  pueden  faltarle  Miner- 
va i  Apolo. 

Nocreeradfe  que  el  vate  chileno  se  esplicara  en  estos  términos  por  un  ín- 
teres mezquino,  personal  i  directo,  por  atrapar   un  empleo,  por  conseguir 
una  pensión,  por  obtener  alguna  dádiva,  nó;   se    espresaba  así  por  apoca" 
•    miento  de  espíritu,  por  vicio  i  culpa  de  su  educación:  su  lenguaje  era  e 
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tributo  humilde  del  vasallo,  el  homenaje  sumiso  del  siervo  que  liablaba  de 
sus  amos.  La  prueba  de  lo  que  afirmamos  es  lo  que  él  mismo  dice  en  la 
dedicatoria  de  su  Jí rauco  domado:  '^Há  dias  que  lo  tengo  trabajado,  i  aun 
impreso,  dilatando  el  sacarlo  a  público  hasta  que  el  Márquez  se  fuese,  como 
ya,  por  daño  nuestro,  se  va  destos  reinos;  porque  el  publicar  sus  loores  en 
presencia  suya  no  enjendrase  (a  lo  menos  en  dañados  pechos  i  de  poca 
consideración)  algún  jénero  de  sospecha,  cosa  de  que  tan  ajena  está  la  lim- 
pieza de  la  verdad  que  en  todo  este  dircurso  trato."  Para  libertarse  de  ma- 
lignas interpretaciones,  Pedro  de  Ofla  no  dio  a  luz  su  libro  hasta  que  hubo 
partido  don  García  para  España. 

Es  de  sentir,  sin  embargo,  que  en  las  primeras  pajinas  del  poema  venga 
una  canción  compuesta  ^^en  comendacion  del  autor",  i  dirijida  al  Márquez 
de  Cañete  por  '*un  relijioso  grave",  en  la  cual  se  encuentran  los  versos  si- 
guientes: 

I  a  tu  Oña  excelente 
I-ajenerosa  mano, 
Que  tantos  bienes  al  Perú  derrama, 
Estiende  largamente; 

lo  que  podia  echar  algunas  sombras  sobre  su  interés. 

La  abyección  del  poeta  se  maniñesta  siempre  que  nombra  a  sus  superio- 
res, ya  sea  el  virei  del  Perú,  ya  sea  el  monarca  de  España.  En  el  Ignacio  de 
Cantabria  se  prosterna  ante  Felipe  II, 

A  quien  por  Dios  de  la  prudencia 
Prestar  adoración  pudiera  el  mundo 
Si  a  mas  de  un  Dios  prestara  reverencia; 

llama  ánjel  rei  a  Felipe  III;  i  habla  del  grave  seso  de  Felipe  IV, 

que  diestro  gobernar  dos  mundos  puede. 

jCosas  déla  época  i  exajeracion  de  oelof  Quien  haya  leído  los  tomos  de  la 
Historia  de  España  de  don  Modesto  Lafuente,  relativos  a  estos  dos  úl- 
timos monarcas,  sabe  a  qué  atenerse  sobre  estas  alabanzas  mas  que  hiper- 
bólicas. 

Para  Oña,  todo  lo  que  hacen  los  gobernantes  es  santo  i  bueno,  solo  por- 
que lo  hacen  los  gobernantes,  inclusos  los  crímenes.  Pondremos  un  ejemplo 
que  servirá  para  comprobarlo. 

Miéntra3  mandaba  en  el  Perú  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  se  suble- 
vo la  ciudad  de  Quito,  irritada  por  el  pago  de  las  alcabalas  que  quería  im- 
ponérsele. El  virei  envió  a  don  Pedro  de  Arana  con  alguna  tropa,  a  fin  de 
que  la  redujera  a  la  obediencia;  i  este  creyó  que  uno  de  los  medios  inaa 
espeditoe  de  lograrlo  era  quitar  la  vida  a  don  Alonso  de  Bellido,  uno  de  los 
fautores  principales  de  la  sedición  i  maestre  de  campo  de  los  rebeldes.  En 
consecuencia,  ordenó  que  se  le  matara,  i  una  noche  oscura  en  que  el  desgra- 
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ciado  pasaba  por  cierta  calle  se  le  disparó  un  arcabuzaso,  de  cuyas  resultas 
murió  en  el  acto.  Pues  bien,  Ona  encuentra  justo  semejante  atentado,  id 
prueba  esta  proeza  de  asesino,  no  de  jeneral. 

Poco  tiempo  después,  Arana  se  apoderó  de  la  ciudad,  e  hizo  en  ella  un 
terrible  escarmiento.  La  pobre  Quito  tuvo  que  pagar  un  abundante  diezmo 
de  cabezas  al  verdugo,  por  no  haber  querido  pagar  al  soberano  la  contribu- 
ción que  se  le  exijia.  Se  levantaron  muchas  horcas  para  los  traidores,  se 
colocaron  en  jaulas  sus  cabezas,  se  derribaron  sus  casas  i  se  sembraron  de 
sal,  i  se  confiscaron  sus  haciendas.  A  pesar  de  su  realismo,  Oña  no  puede 
menos  de  derramar  una  lágrima  sobre  las  víctimas  i  de  compadecer  a  sus 
desventuradas  familias,  condoliéndose  en  especial  de  un  viejo  decrépito  que 
también  fué  ajusticiado  por  aleve. 

£1  futuro  émulo  de  Ercilla  estaba  dotado  de  un  corazón  sensible  i  bonda- 
doso. Testigo  presencial  de  los  desastres  de  la  conquista  i  de  las  vejaciones 
ejercidas  sobre  los  pueblos  subyugados,  lamentaba  la  triste  suerte  de  los 
indíjenas  que  sucumbían  a  centenares,  diezmados  por  la  codicia  de  sus  amos. 
Los  encomenderos  dedicaban  al  laboreo  de  las  minas,  no  solo  a  los  indios 
destinados  al  este  trabajo,  sino  a  todos  los  que  se  encontraban  bajo  su  de- 
pendencia. Eran  tan  bárbaros,  que  no  esceptuaban  de  esta  dura  faena  ni  a 
los  ancianos  ni  a  los  nifios.  Las  mismas  mujeres  eran  empleadas  en  condu- 
cir por  cerros  i  quebradas  los  bastimentos  necesarios  a  los  obreros,  mu- 
chas veces  con  sus  hijos  a  cuestas.  Los  conquistadores  se  enriquecian  ma- 
terialmente con  el  sudor  i  la  sangre  de  aquellos  infelices.  El  poeta  se  indig- 
na por  estos  crueles  tratamientos,  i  esclama  ardiendo  en  santa  ira: 

¡Oh  qué  desaforado  desafuero 
Usado  con  los  pobres  naturalesf 
jOh  qué  de  imposiciones  desiguales 
En  jente  que  era  al  fin  de  carne  i  cuero! 
¡Oh  siempre  viva  hambre  del  dinero, 
Disimulada  muerte  de  mortales. 
Polilla  de  las  almas  gastadora, 
Hinchada  sanguijuela  chupadora.  (1] 

Si  compadecía  a  los  indios  de  semcio,  no  tenia  la  menor  zafta  contra 
los  indios  de  guerra.  Aunque  hijo  de  un  capitán  qne  habia  muerto  hecho 
pedazos  en  la  sangrienta  lucha  de  que  Arauco  habia  sido  teatro,  estimaba  a 
los  araucanos  i  ensalzaba  sus  nobles  prendas.  Si  bien  es  cierto  que  cuando 
los  pinta  en  conjunto,  los  presenta  entregados  a  la  superstición,  a  la  em- 
briaguez, a  la  gula  i  lascivia;  cuando  tiene  que  retrataiios  individualmente 
los  muestra  como  amantes  de  su  patria,  idólatras  de  su  libertad  e  indepen- 
dencia. Valientes  hasta  la  temeridad,  j onerosos  hasta  el  heroísmo,  capaces 
de  amor  i  de  amistad.  Talvez,  i  sin  talvez,  los  supone  mucho  mejores  de  lo 
que  son. 

(1)  Oña,  Áraueo  domado,  canto  3. 
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Pedro  de  Ofta  tenia  pocos  años  cuando  compuso  el  Arauco  domado;  era 
entonces  de  un  jenio  activo  i  emprendedor,  fuerte  i  varonil.  Si  no  miraba 
la  vida  por  un  prisnid  deslumbrador,  tampoco  la  miraba  al  través  de  un  vi- 
drio empañado  por  el  llanto.  En  medio  de  los  mayores  aprietos,  conserva* 
ba  su  serenidad  i  no  perdia  la  confianza.  ^'Nadie,  por  apurado  que  esté^ 
debe  vender  la  saya  verde  de  la  esperanza,^'  era  uno  de  sus  principios  de 
conducta.  Estaba  mui  distante  de  ser  un  pesimista  que  no  viese  mas  que  e' 
lado  malo  de  las  cosas.  E^  cierto  que  dice: 

¡Oh  cuan  de  vidrio  que  es  la  gloria  tuya, 
Caduco  mundo,  báculo  cascado, 
A  donde  bien  lo  paga  quien  se  arrima, 
Pues  dando,  al  ñn,  en  vago  se  lastima! 

jQué  de  horas  malas  das  por  una  buena! 
Por  un  granillo  de  oro  ¡cuánta  escoria! 
Por  el  adarme  i  átomo  de  gloria, 
¡Qué  bien  pesado  va  el  quintal  de  pena! 
Tu  mano,  ya  se  vacia,  ya  se  llena, 
Como  los  arcaduces  de  la  noria. 
Aunque  por  ser  menor  el  del  contento, 
Sin  agua  suele  estar  la  boca  al  viento  (\). 

Pero  pronto  se  conformaba  recordando  que,  si  la  prosperidad  apenas  lle- 
ga cuando  se  apresura  para  la  partida,  existe  también  un  término  para  las 
adversidades  ¡trabajos.  ^'Para  qué  apesadumbrarse  por  éstos, cuando  es  una 
de  las  condiciones  de  la  existencia  que  nada  haya  estable  ni  seguro.^  Los  bie- 
nes i  los  males  marchan  asidos  de  las  manos  en  una  danza  loca  e  incesante, 
cual  si  fueran  hermanos  inseparables.  Los  hombres  en  la  tierra  cslán  con- 
denados, como  Sísifo  en  el  infierno,  a  llevar  hasta  la  cumbre  de  una  monti- 
fia  la  pesada  piedra  de  su  prosperidad  para  verla  rodar  de  súbito  hasta  el 
suelo,  de  donde  tornarán  a  levantarla  para  que  caiga  de  nuevo.  El  dia  de] 
provecho  es  la  víspera  del  daño,  i  vice-versa;  de  manera  que  no  hai  motivo 
para  no  aflijirse  tanto  por  éste,  ni  para  alegrarse  tanto  por  aquel.  La  consi- 
deración de  ese  ñujo  i  reñujo  perpetuo  en  el  mar  déla  vida  le  daba  una  gran 
tranquilidad  de  espíritu  para  surcarlo  sin  zozobra  en  el  momento  del  peli- 
gro, porque  estaba  persuadido  de  que  la  tempestad  es  siempre  seguida  de 
la  bonanza.  Uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  embotar  los  ñlos  a  la  des- 
gracia es,  a  su  juicio,  tener  la  certidumbre  de  que  ha  de  venir,  para  que  no 
nos  sorprenda  desprevenidos. 

El  que  prosperidad  acá  tuviere 
Entienda  que  es  depósito  i  empefto 
Para  después  volvérselo  a  su  duefto, 
Cuando  el  voluble  tiempo  lo  pidiere; 

(I)  Ofia,  ilrauco  (fomatfo,  canto  3.* 


iiO  Á.VALES  —JULIO  DE   ÍS&2, 

\  así  no  sentirá  lo  que  perdiere; 

Mas,  como  quien  despierta  de  algún  suerxt> 

Kn  que  feliz  i  próspero  se  via, 

Se  olvidará  de  todo  cod  el  dia  (1) 

A  cuanto  mal  fortuna  darle  pueda, 
A  tanto  ha  de  esperar  el  que  es  prudente. 
Para  que  nunca  venga  de  repente 
Ni  turbación  le  dé  cuando  suceda; 
1  a  las  contrarias  vueltas  de  su  rueda 
Debe  mostrar  igual  i  sesi^a  frente, 
I^e  suerte  que  con  rostro  tan  sereno 
Reciba  el  mal  suceso  como  el  bueno. 

Porque  este  es  aquel  don  de  fortaleza. 
De  que  los  hombres  mas  han  de  preciarse, 
J  todo  lo  posible  avergonzarse. 
De  que  les  mire  al  rostro  la  flaqueza.  (2) 

Recomienda  la  actividad  como  la  madre  de  la  ventura.  A  sus  ojo»,  cí 
hombre  débil,  pero  intelijente,  vale  mas  que  el  fuerte,  pero  perezoso.  Para 
que  la  fortuna  nos  dé  la  mano,  es  preciso  tener  fuego  i  obrar  con  prontitud 
í  enerjía,  como  para  hacer  del  hierro  lo  que  se  quiera,  es  menester  calen- 
tarlo i  golpearlo  con  el  martillo  mientras  está  hecho  ascua. 

El  estoicismo,  o  mas  bien,  indiferencia  de  Ofta,  para  soportar  las  penali- 
dades se  robustecia  con  la  convicción  de  que  éstas  son  indispensables  para 
que  se  acrisole  la  virtud.  Pero  dejémosle  hablar  i  retratarse  así  mismo  en 
9US  versos,  como  algunos  maestros  famosos  se  han  pintado  cu  aun  cuadros' 

Es  la  tribulación,  si  bien  se  advierte, 
IJu  disfrazado  bien  por  mal  tenido; 
En  vez  de  ser  amado  aborrecido; 
Es  vida  en  traje  i  hábito  de  muerte; 
Es  muestra  para  el  ancho  pecho  fuerte. 
Alarde  para  el  flaco  i  encojido; 
Es  una  enfermedad  que  no  infíciotla* 
Mas  donde  la  virtud  se  perfecciona. 

I^  roca  de  las  ondas  azotada 
Predica  la  firmeza  que  sostiene, 
I  a  descubrirse  limpio  el  grano  viene 
Cuando  la  rubia  espiga  está  trillada; 
I^  cítara  del  músico  tocada 
En  alta  voz  pregona  las  que  tiene, 
I  si  el  trabajo  duro  ai  hombre  toca, 
Se  ve  su  fortaleza  mucha  o  poca. 

Así  que  advereidades  i  aflicciones 
Son  guerras  donde  el  rei  del  cielo  envía 
A  los  que  de  su  bando  i  compañía 
Procura  dar  enseflaai  blasones.  (3) 


(í)  Oña,  id.  canto  S."» 
(2J  Oña,  id.  canto  9.* 
(3)  Oña,  Áraueü  domado^  canto  4. 
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lías  ftun;  Oña  encuentra  ventajoso  que  existan  hombres  malos  en  ek 
mundo,  i  que  el  Justo  tenga  enemigos. 

í  que  los  haya  es  cosa  convenientet^ 
Pues  hacen  a  los  buenos  recatados 
I  siendo  por  los  impios  apurados^ 
Descubren  su  pureza  claramente; 
Que  nunca  el  sol  se  ve  tan  reluljentc 
Como  cuando  le  cercan  los  ni!!dadí)s. 
Ni  mas  alegre  está  la  bella  roiía 
(^ue  cerca  díí  la  espina  escrupulosa. 

El  malo  está  sirviendo  al  bueno  de  avo 

ir 

Para  que  nunca  en  él  descuidos  haya, 
Ni  pase  al  mal  un  punto  de  la  raya, 
JSIas  tras  el  bien  se  arroje  como  un  rayo; 
Kn  flores  de  virtud  le  torna  un  mayo, 
I  en  todo  mas  compuesto  que  una  maya, 
E^jie  acicate  agudo  en  lo  que  es  bueno, 
1  para  lo  contrario  duro  freno.  (1) 

liemos  asentado  que  la  filosofía  de  uña  no  era  un  pesimismo  desconso^ 
lador,  pero  esto  no  quiere  decir  que,  como  todos,  no  tuviera  de  vez  en 
cuando  sus  momentos  de  desengafi  o,  en  los  que  no  se  queja  tanto  de  la 
vida  que  Dios  nos  ha  dado,  cuanto  de  la  que  los  hombres  nos  han  hecho; 
mas  no  por  esto  desespera  i  desmaya.  A  medida  que  se  iba  envejeciendo  i 
aproximando  a  la  tumba,  los  objetos  tomaban  a  su  vista  tintes  masoscuros^ 
como  al  sepultarse  el  sol  en  el  ocaso  las  sombras  de  la  noche  comienzan  a 
cubrirlo  todo  con  un  fúnebre  crespón.  Junto  con  los  aftos,  las  ideas  relijio- 
sas  le  iban  invadiendo  i  dominando  cada  vez  mas.  Al  trauco  domado  su- 
cedia  el  Ignacio  de  Cantabria^  al  poema  profano  el  poema  sagrado.  El 
mundo  dejó  de  ser  para  él  un  valle  ameno,  donde,  si  hai  inviernos,  haí 
también  primaveras;  una  palestra  donde,  si  hai  peligros,  hai  también  glorias^ 
para  convertirse  en  una  oscura  cárcel  llena  de  molestias  o  incomodidades, 
en  un  destierro  que  solo  puede  soportarse  pensando  que  nuestra  patria  es 
el  cielo. 

Un  poeta  que  no  sintiera  el  amor  i  la  amistad  sería  un  ser  inconcebible, 
sería  una  ave  que  querria  volar  sin  tener  alas.  Examinemos  lo  que  era  Ofia 
a  este  respecto. 

El  autor  del  Ignacio  de  Cantabria  era  un  varón  '-supremo  en  virtud," 

según  le  llama  frai  Diego  de  Ojeda,  el  autor  de  la   Crisliada.  Debía  ser 

mui  severo  i  ríjido  en  sus  acciones,  pues  le  vemos  atacar  la  relajación  de 

las  costumbres  de  Santiago  en  1557  con  suma  dureza  i  acritud.  Llama  a  la 

capital 

Albergue  de  holgazanes  i  baldíos 
Adonde  el  vicio  a  sus  anchuras  mora, 
I  tierra  do  se  come  al  dulce  loto 
Que  el  filo  de  la  guerra  tiene  roto. 

(1}  Ofia,  AraMo  (foma4o,  canto  A. 
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La  coni[)ara  con  un  bajío,  donde  han  encallado  todos  o  casi  iodos  los 
gobernadores;  con  Circe,  que  por  medio  de  sus  encantamientos  trasforma  a 
los  hombres  en  sórdidos  animales;  con  la  sirena,  que  con  dulce  voz  atrae 
a  los  que  la  e:jcuchan  para  devorarlos  en  seguida.  Allí  tiene  su  altar  Venus, 
pero  no  Marte;  allí  se  oye  el  son  de  las  dulzainas  i  raveles,  pero  no  el  de  las 
trompas  i  atambores.  Los  hombres  prudentes  i  avisados  deben  huir  de  su 
ocio  i  su  regalo  como  del  fuego. 

Que  el  animo  do  está  virtud  entera. 
No  solo  ha  de  vencer  el  mal  deseo, 
Sino  quitar  la  causa  de  enjendrallo. 
Pues  lo  mejor  del  dado  es  no  jngallo  [1]. 

Elsta  austeridad  de  conducta  manifiesta  que  Ofia  no  era  entregado  a  los 
deleites  sensuales.  E^  efecto,  daba  la  preferencia  a  el  alma  sobre  el  cuerpo, 
al  sentimiento  sobre  el  apetito. 

¡Oh  bienaventurada  aquella  jente 
De  pecho  limpio  i  ánimo  sincero. 
Do  vive  amor  tan  puro  i  verdadero, 
Que  no  publica  mas  de  lo  que  siente; 
Que  no  le  mueve  ilícito  accidente. 
Que  el  interés  con  él  no  vale  un  cero, 
1  es  a  querer  de  solo  un  fin  movido. 
Cual  es  querer  no  mas  i  ser  querido  [2]. 

Para  Ofía  no  hai  mas  amor  lejítímo  que  el  conyugal.  En  el  Arauco  do^ 
mado  el  amor  ardiente  i  apasionado  hace  mucho  papel;  pero  siempre  entre 
marido  i  mujer,  i  sin  que  se  haga  alusión  a  la  poligamia  de  los  indios» 
En  cuanto  al  amor  fuera  del  matrimonio,  le  califica  de  bastardo,  i  aconseja 
que  el  hombre  huya  de  él 


Como  el  flechero  parto,  buen  testigo 
De  resistir,  huyendo  al  enemigo, 


si  bien  confiesa  que  es  un  jigante,  no  niño,  tan  poderoso  que  si  pelea  con 
diez,  derriba  a  nueve,  i  el  décimo,  para  quedar  en  pié,  debe  ser  una  ror?» 

A-Hpid  oculto,  a  la  Fombm  del  ameno 
Rosal,  es  ese  vicio,  que  se  cria 
Del  ocio  malo  en  el  caliente  seno; 
I  nace,  i  crece,  i  mata  en  solo  un  dia. 
Pareces  a  Joab,  amor  obceno, 
De  cuyo  alegre  rostro  Abner  se  fia: 
Porque  seguros  fínjes  tus  abrazos. 
Traidor,  que  das  la  muerte,  n  quien  los  brazos. 

(4)  Ofis,  Árauco  domado^  canto  3. 

(5)  Oña,  Jd,  canto  8. 
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Frofese  castidad,  pureza  guarde 
Quien  ir  pretende  al  casto  cielo  puro, 
Sin  que  flaqueza  humana  le  acobarde; 
Que  no  será  el  asalto,  mas  que  el  muro: 
Ni  en  la  prolija  edad,  que  llega  tarde, 
Presuma  que  dormir  podrá  seguro; 
Antes  entonces  abra  mas  los  ojos 
Al  fuego,  que  es  amigo  de  rastrojos. 

¡O  santa  castidad,  mas  pura  i  bella. 

Que  en  prado  vimos  ñor,  en  cielo  estrella.  (1) 

Pedro  de  Ofia  confiesa  que  la  mujer  es  mas  apasionada  que  el  hombre 
«n  el  amor,  pero  estamos  ciertos  que  no  le  habria  concedido  la  misma  pri- 
nacía  en  la  amistad.  Véase  la  entonación  i  el  nervio  con  que  canta  este 
«entimieÉto;  i  se  conocerá  que  su  mano  no  hacía  mas  que  escribir  lo  que  le 
<iictaba  el  corazón. 

^'Qué  gusto,  qué  descanso,  qué  consuelo, 
Qué  bien  mayor,  qué  bienaventuranza. 
Qué  gozo,  qué  placer  igual  se  alcanza. 
Qué  gloria  frisa  mas  con  la  del  cielo. 
Si  alguna  puede  haber  en  este  suelo. 
Que  tenga  con  aquella  semejanza. 
Salvo  lo  que  es  tener  a  Dios  consigo; 
Cuál  es  sino  tener  un  fiel  amigo? 

El  henchi  de  placer  aquel  v^cío 
Que  tiene  de  pesar  lo  mas  interno, 
El  sabe  endurecer  un  pecho  tierno 
I  enternecer  a  tiempo  el  duro  i  frió; 
El  es  la  fresca  sombra  del  estío. 
El  es  el  sol'caliente  del  invierno. 
Por  quien  los  grandes  males  son  menores, 
I  los  pequeños  bienes  son  mayores. 

En  suma,  aquel  que  halla  un  buen  amigo, 
Riqueza  que  de  pocos  es  hallada, 
I  casi  de  ninguno  conservada. 
Para  cualquier  borrasca  tiene  abrigo; 
I  aun  tiene  mas,  que  es  poco  lo  que  digo. 
La  vida  tiene  en  parte  duplicada. 
Pues  tiene  quien  por  dársela  infinita. 
En  siendo  necesario  se  la  quita. 

Quedaría  mui  incompleto  este  bosquejo  del  Ercilla  chileno,  si  omitiéra- 
mos dos  circunstancias  que  le  hacen  enteramente  simpático. 

Merece  notarse  el  singular  cariño  que  profesa  a  su  padre  don  Gregorio 
de  Ofta,  de  quien  dice  que  se  habia  criado  en  la  guerra,  se  había  ilustrado 
en  la  guerra  i  habia  perecido  en  la  guerra,  en  la  que  solo  habia  ganado 
servir  al  reí  i  morir  por  servirle  mejor,  no  dejando  a  sus  defcendientes 
otros  bienes  que  su  nombre,  ^'lo  que  les  bastaba.'^ 

%  {t)  ORa,  Ignacio  de  Caniahriaj  libro  3,  folio  M. 
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Igual  afecto  manifiesta  el  poeta  a  Chile,  "su  patria  cara,"  en  cuyo  suelo 
«e  gloría  haber  nacido,  i  en  cuyos  valles  i  riberas  el  céfiro  i  el  agua,  las 
aves  i  los  árboles,  tienen  en  estasis  a  las  jentes.  En  la  portada  del  Ai^auco 
domado  cuida  de  agregar  a  su  nombre  i  apellido  el  epíteto  "natural  de  los 
Infantes  de  Engol  en  Chile,"  como  si  fuera  un  timbre  de  honor,  ni  mas 
m  menos  como  otro  escritor  habria  puesto  el  título  de  doctor  de  tal  o  cual 
Academia  o  Universidad.  Sus  compatriotas  serian  unos  ingratos  si  le  ol* 
vidaran. 

Conocido  el  hombre,  veamos  lo  que  era  el  literato. 

Dos  son  las  obras  principales  compuestas  por  Oña,  al  menos  aquellas  de 
•que  nosotros  tenemos  conocimiento,  el  Arauco  domado  i  el  Ignacio  de 
Cantabria.  La  primera  salió  a  luz  en  Lima  el  afio  de  1596  i  la  segunda 
en  Sevilla  en  1639.  Ambas  se  quedaron  en  la  primera  parte,  pues  el  autor 
no  concluyó  ningima  de  ellas  (1). 

Escribió  el  bronco  domado  siendo  joven,  i  con  tanta  rapidez,  que  no  al- 
canzaba a  correjir  lo  que  hacia.  En  tres  meses  acabó  los  siete  primeros 
cantos  i  una  buena  porción  del  octavo. 

Escusado  es  advertir  que  en  este  poema,  su  modelo  es  don  Alonso  de 
Ercilla,  a  quien  llama  "eterna  i  dulce  voz  del  Araucano,"  a  quien  califica 
de  "divino"  i  a  quien  imita  a  menudo  hasta  en  sus  de^ciertos.  Imita  tam- 
bién a  Virjilio.  La  aparición  de  ].autaro  en  el  canto  13  del  Jlrauco  domado 
es  una  imitación  patente  dé  la  ap  aricion  de  Héctor  en  el  libro  2.'  de  la 
Eneida^  tan  patente  que  no  habia  necesidad  de  decirlo.  En  muchos  versos, 
Ofia  no  ha  hecho  mas  que  traducir  literalmente. 

Basta  leer  el  sumario  de  los  cantos  del  trauco  domado  para  conocer  lo 
defectuoso  del  plan  i  lo  inconexo  del  argumento. 

El  Arauco  domado  es  la  crónica  rimada  del  gobierno  de  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza;  pero  el  autor  no  relata  los  sucesos  por  orden,  según  sus 
fechas:  sino  que  los  confunde  intencionalmcnte,  valiéndose  de  un  suefio 
misterioso  para  referir  antes  los  que  han  ocurrido  después,  como  por 
ejemplo,  la  rebelión  de  Quito  i  el  combate  naval  contra  el  ingles  sir  Ri- 
cardo Hawkins,  que  tuvieron  lugar  cuando  don  García  habia  salido  de 
Chile  i  era  virei  del  Perú.  Semejante  método  perjudica  visiblemente  a  la 

verosimilitud. 

Pedro  de  Ofla  cree  con  razón  que  la  variedad  es  una  de  las  cualidades 
primordiales  en  una  obra  literaria;  pero  no  sabe  aplicar  bien  este  principio^ 

El  mismo  camino,  dice,  cansa  i  fatiga;  si  vais  por  una  quebrada,  deseáis 
ver  un  llano,  si  vdis  por  un  llano,  deseáis  ver  una  quebrada.   El  mismo 

(1)  El  Catálogo  de  la  BihUoUca  Nocional  atribuye  al  autor  del  Áraueo 
domado  dos  libros  mas,  titulados,  el  uno  Postrimerías  di  I  hombre  i  el  otro  In 
¡ogieam  Áristotelis;  pero  este  es  un  error,  pues  las  obras  mencionadas  han 
sido  eácritas  por  otro  Pedro  de  Ofia,  reüjoso  mercenario,  que  fué  nombrado 
Obispo  de  Venezuela  por  Felipe  lU. 
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guiso  todos  los  dias  acaba  por  hostigar,  aun  cuando  sea  de  faisán,  porque 
el  apetito  gusta  picar  de  aquello  i  de  esto. 

Asi  cualquiera  historia  sale  fea 
Si  con  la  variedad  no  se  hermosea. 

Consecuente  con  estas  ideas,  ha  pensado  que  una  serie  no  interrum- 
pida de  combates  entre  indios  i  españoles  seria  monótona  i  pesada,  i  a  fín 
de  amenizar  el  poema  con  variados  incidentes  nos  conduce  de  los  bosques 
de  Arauco  a  las  calles  de  Quilo,  i  de  las  batallas  en  tierra  a  las  batallas  en 
mar,  mezclanilo  los  acontecimientos  a  su  antojo,  como  quien  revuelve  los 
naipes  de  una  baraja.  No  ha  visto  que  un  argumento  no  puede  diversi- 
ficarse mas  de  lo  que  permite  la  materia,  i  qut  si,  según  la  espresion  do 
Horacio,  no  debe  pintarse  al  dclíin  en  las  selvas  i  al  javalí  en  las  olas,  tam- 
poco es  permitido  trastocar  el  orden  de  los  sucesos  por  un  procedimiento 
artifícioso,  que  lejos  de  ocultar,  hace  mas  patente  la  soldadura. 

Nacido  el  poeta  en  un  pueblo  de  la  frontera  e  hijo  de  un  capitán  que 
había  hecho  la  guerra  de  Arauco,  estaba  en  mejor  situación  que  nadie  para 
pintar  las  costumbres  de  los  bárbaros,  cuyo  idioma  entendia.  Con  efecto,  en 
«u  obra  no  escasean  curiosas  noticias  sobre  el  particular,  pero  es  de  sen- 
tir que  en  muchas  ocasionos  haya  prestado  a  los  indíjenas  un  lenguaje  im- 
propio, que  choca  altamente  con  su  índole  i  su  falta  de  cultura.  Algunos 
de  ellos  suelen  aparecer  tan  versados  en  la  mitolojía  pagana  como  Ovidio 
o  un  erudito  comentador  de  los  clásicos,  tan  instruidos  en  los  signos  del 
zodiaco  como  si  fueran  unos  astrónomos  consumados,  tan  llenos  de  suti- 
lezas i  conceptos  como  si  hubieran  estudiado  la  retórica  bajo  la  dirección 
de  algún  poeta  culto;  hablan  de  los  turcos  e  ingleses  como  si  los  conocie* 
sen,  i  del  Cáucaso  como  si  supieran  lo  que  es;  incurrieildo  ademas  en  otros 
deslices  del  mismo  jénero.  Puede  reprochárseles  también  el  que  a  veces 
sean  fanfarrones  mas  bien  que  valientes. 

El  estilo  del  trauco  domado  es  claro,  a  trechos  florido  o  enérjico,  a  tre- 
chos prosaico;  esto  último  no  podia  menos  de  suceder.  Habiéndose  pro- 
puesto el  autor  relatar  en  verso  el  gobierno  de  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza era  forzoso  que  decayese  en  muchos  pasajes.  ¿Cómo  habría  podido 
encontrar  poesía  para  esponer  con  brillo  las  ordenanzas  sobre  el  trabajo 
de  las  minas  i  el  tratamiento  de  los  indios,  dictadas  por  el  nuevo  gober- 
nador a  los  coquimbanos?  La  cosa  era  imposible. 

Pretende  don  Cayetano  Rosell  que  el  lenguaje  del  Arauco  domado  ^fre- 
cuentemente se  rebaja  con  el  uso  de  palabras  i  locuciones  indignas  de  la 
poesía  culta;"  (1)  pero  es  preciso  confesar  que  el  empleo  de  aquellas  suele 
dar  a  su  estilo  cierta  orijinalidad  que  no  desdice  del  asunto.  Véase  la  si- 
guiente octava  en  que  descríbe  uno  de  los  bailes  de  las  indias. 

(4)  Rivadeoeira,  Biblioteca  áp  autores  espafioles,  tom.  29,  prólogo,  páj.  XVI, 
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Otras  mujeres  solas,  en  cuadrilla 
Andan  con  sus  hijuelos  dando  vueltas^ 
Todas  en  bacanal  furor  envueltas^ 
Desnudo  el  medio  pecho  i  la  rodilla, 
Al  modo  que  las  yeguas  en  la  trilla 
Con  sus  potrancas  chucaras  a  vueltas 
Por  la  colmada  parva  escaramuzan 
I  en  granos  las  espigas  desmenuzan. 

£1  Arauco  domado  contiene  muchas  de  esas  comparaciones,  llamadas 
homéricas,  que  Martínez  de  la  Rosa  encuentra  tan  magnífícas  en  la  Jlrau^' 
cana.  No  citamos  algunas  porque  nos  veríamos  embarazados  en  la  eleccionr 
i  copiarlas  todas  seria  estenderse  demasiado.  A  veces,  como  el  poeta 
épico  gríego,  acumula  las  comparaciones  o  las  metáforas  para  causar  ma- 
yor efecto.  En  estos  términos  pinta  en  el  canto  10  el  alcance  dado  por  lo» 
indios  a  dos  españoles  que  se  habían  separado  del  campamento  para  comer 
frutilla. 

No  corren  al  venado  los  ventores, 
Tendiéndose  cosidos  con  el  suelo 
Ni  el  gavilán  hidalgo  da  tal  vuelo. 
En  viendo  los  zorzales  silbadores. 
Ni  siguen  los  cernícalos  i  azores 
Con  tan  batidas  alas  al  mochuelo, 
Cual  todos  estos  van  con  pies  liviano» 
Corriendo  tras  los  míseros  cristianos. 

Con  la  misma  multiplicidad  de  imájnes  pinta  en  el  canto  14  el  gobieroío^ 
de  don  García  Hurtado  de  Mendoza  en  el  Perú: 

El  fué  tras  el  invierno,  primavera; 
I  tras  oscura  noche,  claro  día; 
Después  de  triste  muerte  yerta  i  fría, 
Alegre  vida,  fácil,  placentera; 
En  pos  de  tempestad  horrible  i  fiera, 
Bonanza  dulce  i  llena  de  alegría; 
Por  secos  arenales,  fresco  rio; 
I  sobre  mustias  ñores,  el  roclo. 

Pedro  de  Oña  tiene  bastante  facilidad  para  mudar  de  tono,  sabe  acorar-^ 
paftarse,  ya  con  la  trompa,  ya  con  la  zampofia.  El  canto  5.*  del  poema  des- 
tinado a  celebrar  los  amores  de  Frescia  i  Caupolican  es  bellísimo,  i  forma 
un  excelente  contraste  con  los  combates  que  le  preceden  i  le  signen.  Ls 
descripción  del  paisaje,  bien  que  ímajinaria,  sirve  de  espléndido  marco  pa- 
ra las  6guras  de  los  dos  amantes.  Críticos  muí  competentes  como  Gürierrez 
Rosell  han  encomiado  mucho  esta  escena,  i  a  fé  que  les  sobra  razón  para 
fhacerlo.  En  el  canto  13  Guemapu  sostiene  que  la  vida  pastoril  es  la  única 
que  merece  el  título  de  tal,  la  única  sabrosa,  la  única  cu  que  verdaderamen- 
te se  vive^ 
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A  vida  sabe  el  son  del  caramillo 
A  sombra  de  la  haya  contemplando 
Cual  va  la  verde  loma  despojando 
Del  rico  pasto  el  pobre  ganadillo;' 
A  vida  ver  tan  lucio  el  cabritillo 
Travieso  con  los  otros  retozando; 
A  vida  ver  los  claros  arroyuelos 
Hacer  al  sol  mil  visos  i  espejuelos. 

A  vida  sabe  andar  por  ht  ñoresta, 
I  entresacando  de  ella  varias  flores 
De  varios  finísimos  colores, 
Tejer  una  guirnalda  bien  compuesta; 
A  mas  que  vida  sabe  aRá  en  la  siesta 
Decir  a  la  zagala  sus  amores, 
Vencelle  los  garzones  en  la  lucha, 
<3azelle  la  perdiz,  pescar  la  trucha. 


Aquí  no  llega  el  fasto  ni  la  pompa, 
No  cabe  aquí  soberbia  ni  codicia, 
Aquí  no  tiene  entrada  la  malicia 
Que  nuestros  simples  ánimos  corrompa; 
Aqní  no  suena  el  pífano  ni  trompa, 
Perturbadora  voz  de  la  mali^ir, 
Que  nunca  el  manso  Pan,  custodio  nuesiifo, 
Gustó  del  iracundo  Marte  vuestra 

La  coivtestacion  dada  por  Tucapél  a  Guemapu  no  carece  de  enerjía  i  vi- 

TÜidad: 

A  vida  sabe  al  gusto  no  estragado, 
Arderse  en  un  furor  de  viva  zafia, 
I  revolver  la  ríjida  guadafia 
En  medio  del  palenque  i  estacado; 
A  vida  sabe  el  son  de  Marte  airado 
I  ver  nadar  en  sangre  la  campafia; 
A  vida  sabe,  i  dulce  vida  encierra, 
Pe^della  por  la  patria  en  justa  guerra. 

Fedto  de  Ofia  solo  ha  individualizado  a  los  araucanos  tomando  a  menudo 
ei  carácter  i  aun  el  nombre  de  éstos,  del  poema  de  Ercilla;  eso  sí  que  ha 
alejado  un  poco  en  la  sombra  a  Caupolican,  i  se  ha  empeñado  qn  realzar  la 
figura  del  Tucapel,  que  es  el  caudillo  que  roas  se  distingue  entre  sus  héroes. 
En  cuanto  a  los  españoles,  apenas  se  encuentran  disenados,  esceptuando 
a  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  qu'en  sin  embargo  aparece  en  el  fondo 
del  cuadro,  dirijiendo  a  los  otros,  mas  bien  que  obrando  por  sí  mismo,  sobre 
iodo  en  los  6lt¡mo  cantos. 

Ofia  ha  hecho  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza  una  especie  de  Eneas 
tan  virtuoso  como  valiente,  un  Eneas  católico,  que  fio  tiene  que  reprochar- 
se los  amores  i  el  abandono  de  la  infeliz  Dido.  Le  ha  adornado  con  tantas 
perfecciones,  le  ha  presentado  tan  superior  al  hombre,  que  ha  concluido  por 
no  hacerle  interesante.  Ha  llevado  el  propósito  de  ensalzarle  hasta  el  cstre- 
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mo  de  paliar,  o  mas  bien,  aplaudir  la  felonía  de  que  se  valió  para  prender 
en  la  Serena  a  don  Francisco  de  Aguirc,  que  le  había  reconocido  como 
gobernador  de  Chile,  que  le  habia  conducido  desde  la  plaza  de  esta  ciudad 
hasta  la  puerta  de  la  iglesia  tirándole  el  caballo  de  la  brida,  que  le  habia 
hospedado  i  agasajado  en  su  casa  con  todo  jénero  de  atenciones,  i  a  quien 
él  en  cambio  habia  mostrado  benigno  semblante  i  dirijido  palabras  amisto- 
sas hasta  el  momento  de  decretar  su  prisión.  Con  el  mismo  rigor  mandó 
prender  en  Santiago  a  don  Francisco  de  Villagi-a,  el  célebre  vencedor  de 
Mataquito,  que  también  se  habia  apresurado  a  reconocer  su  autoridad.  Am- 
bos jefes  fueron  remitidos  a  Lima.  '^Preciso  es  que  el  joven  don  García  vi- 
niera del  Perú,  dice  don  Claudio  Gay,  con  instrucciones  que  encargaban 
esas  repugnantes  medidas,  pero  choca  por  una  parle  el  no  dar  con  hechos 
que  las  lejitimen,  i  choca  mas  el  modo  con  que  a  ejecutarlas  se  asiste."  (1) 
Desgraciadamente  no  son  los  únicos  actos  de  dureza  que  pueden  vitupe- 
rársele. 

En  el  *B.rauco  domado  hai  hechos  que  se  nos  dau  por  verdaderos,  i  he- 
chos que  evidentemente  son  imajinarios.  ¿Qué  grado  de  confianza  puede 
prestarse  a  los  primeros.^  Cuestión  es  esta  que  conviene  resolver,  porque 
interesa  a  la  historia  del  país.  Según  nuestra  opinión,  cuando  Pedro  de  (^fia 
afirma  algo  como  cierto,  merece  el  crédito  que  se  concede  a  todo  testigo 
presencial  que  habla' i  escribe  para  los  actores  de  los  mismos  sucesos  que 
refiere.  En  varios  pasajes  de  su  poema  ha  dicho  i  repetido  que  solo  felata 
la  verdad,  agregando  en  uno  de  ellos  que  no  entra  en  mas  pormenores, 
porque  se  remite  a  una  historia  jenerál  que  estaba  escribiendo  un  señor 
Lobera.  No  es  posible  ser  mas  esplícito  ni  espresarse  con  mas  formalidad. 
¿Qué  motivo  habría  entonces  para  dudar  de  su  palabra?  Si  ha  mezclado 
ficciones  a  su  narración,  ha  sido  únicamente  por  vía  de  adorno,  a  fin  de 
hacerla  mas  entretenida;  porque  a  su  juicio  mientras  mas  grave  es  una  dama^ 
mas  compuesta  i  ataviada  debe  ostentarse  en  público.  Por  lo  demás,  los 
historiadores  de  Chile  han  decidido  la  cuestión  en  favor  de  la  veracidad 
de  Ona,  usando  con  frecuencia  de  los  datos  que  contiene,  i  aun  hai  alguno 
que  le  ha  copiado  sin  citarle. 

El  doctor  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  es  un  escritor  español  q\ie  goza 
de  bastante  nombradía  en  la  literatura  castellana.  A  su  pluma  se  deben  el 
Epejods  la  juventud^  una  traducción  del  Pastor  Fido^  la  Constante  Ama-- 
rítis^  la  España  defendida^  i  otras  obras  en  prosa  o  verso.  Ha  compuesto 
también  un  libro  titulado:  Hechos  de  don  Garda  Hurtado  de  Mendoza^ 
cuarto  Márquez  de  Cafíetr^  Madrid,  1613,  que  lleva  una  aprobación  del 
Cf?lebre  Antonio  de  Herrera,  fechada  el  2ó  de  noviembre  de  1612,  en  la 
cual  dice:  "que  la  historia  está  muí  bien   tejida  i  ordenada  i   va  s¡empr<¿ 

(i)  Gay,  Hisloria  física  i  polUica  de  ChlU^  lom.  1.'*  cap.  30,  páj.  376,  en  una 
nota. 
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eon  la  verdad  en  lí>da  ella."  Pues  bien,  en  una  gran  parte  dp  ese  libro, 
Snárez  de  Figueroa  no  ha  hecho  mas  que  reducir  a  prosa  los  versos  de 
nuestro  compatriota.  Vamos  a  manifestarlo  con  un  ejemplo. 

Desembarcado  don  García  Hurtado  de  Mendoza  t;n  la  isla  de  la  Quin- 
quina, dirijió  a  algunos  indios,  que  los  esploradores  habian  traido  a  su  pre* 
«encia,  el  siguiente  razonamiento,  para  esplicarles  el  objeto  de  su  venida: 

Que  solo  era  su  blanco  i  su  motivo 
Hacer  que  conociesen  un  Dios  vivo. 
Que  quiso  con  su  sangre  rescatallos, 
I  que  se  coafesasen  por  vasallos. 
Con  someter  al  yugo  el  cuello  altivo, 
Del  sacro  don  f  elipe  sin  segundo, 
Monarca  universal  de  todo  el  mundo. 

Mostróles  por  el  título  i  derecho 
Que  los  cristianos  eslo  pretendían, 
£n  especial  de  aquellos  que  se  habian 
Apóstatas,  después  de  fieles,  hecho; 
Propúsoles  el  público  provecho 
Que,  dando  al  rci  la  ¡niz,  recibirían, 
Con  los  terribles  danos  que  en  su  tierra 
Causaba  el  uso  fiero  de  la  guerra. 

Añade  al  fin  que  en  nombre  i  en  persona 
Del  solo  invicto  rei  de  los  hispanos. 
Si  mas  no  toman  armas  en  jas  manos, 
Por  las  tomadas  antes  les  perdona; 
Mas  que  si  tlespreciando  su  corona. 
Hicieren  cruda  guerra  a  los  cristianos, 
Se  les  habrá  de  hacer  a  sangre  i  fuego, 
Sin  dárseles  minuto  de  sosiego.   (1) 

Léase  aliora  el  discurso  que  Cristóbal  Suárcz  de  Figueroa  presta  a  don 
García  Flurtado  de  Mendoza  en  una  circunstancia  análoga:  *'Dioles  a  en- 
tender el  motivo  de  su  venida.  Certificóles  era  solo  para  que  conociesen 
al  vivo  Dios,  que  los  había  criado  i  redimido.  Propúsoles  cuan  fundado 
estaba  en  razón  sometiesen  blandamente  el  cuello  al  yugo,  reconociendo 
por  supremo  señor  al  monarca  Felipe,  Mostróles  el  título  i  derecho  por 
donde  los  cristianos  pretendían  ésto,  en  especitl  de  los  que  habían  idola- 
trado después  de  fieles.  Representóles  el  público  provecho  que  recibirían 
con  la  paz,  i  no  olvidó  los  graves  daños  que  causaría  la  guerra  hecha  en  su 
patria.  Prometióles  perdón  de  parte  de  su  reí  por  los  excesos  cometidos 
hasta  allí,  como  dejasen  las  armas.  I  en  ca:so  contrario,  amenazó  que  talaría 
sa  tierra  a  sangre  i  fuego."   (2) 

La  simple  lectura  de  estos  dos  trozos  es  el  mojor  comprobante  de  nuestro 
aserto:  i  téngase  presente  que  así  como  estos  podríamos  citar  otros  varios. 

(1)  Oña,  Aruuco  domado,  canto  4.** 

(í)  Suárez  do  Figueroa.  Hechos  de  don  García  Hurlado  do  Mcadozci.  üb.  1, 
páj.  37, 
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Es  cierto  que  los  Hcelios  de  don  García  Hurlado  de  Mendoza  coiitieiieo 
muchos  mas  datos  sobre  la  vida  de  este  personaje  que  el  Jlrauco  domador 
i  que  en  detalles  insignificantes  podrían  encontrarse  algunas  diferencias^ 
pero  también  es  cierto  que  Cristóbal  Suárez  de  Figneroa  se  apoya  siempre 
que  lo  puede  en  Pedro  de  Ofía,  tomándole  sus  propias  palabras  para  hilar 
la  narración  i  sus  ñores  de  retórica  para  embellecerlor 

Vamos  a  insertar  íntegro  el  documento  que  sigue,  porque  comprueba  la 
exactitud  del  trunco  domado  con  respecto  a  los  hechos  históricos,  i  da 
algunos  pormenores  relativos  a  la  publicación  de  este  libro,  debiendo  ad- 
vertir que  dicho  documento  no  se  encuentra  ni  en  la  edición  de  1849  pu- 
blicada en  Valparaiso,  ni  en  el  tomo  29  de  la  Bihlioteca  de  atUores  esjíuñO' 
les,  por  lo  cual  corría  riesgo  de  perderse^  pues  es  sabido  que  apena» 
quedan  ejemplares  de  las  ediciones  anteriores. 

"Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  Márquez  de  Caftete,  señor  de  la* 
villas  de  Arjete  i  su  partido,  visorei,  gobernador  i  capitán  jeneral  destosa 
reinos  i  provincias  del  Pirú,  Tierra  firme  i  Chile,  presidente  de  la  real 
Audiencia  que  reside  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  etc. — Por  cuanto  por 
parte  de  vos  el  licenciado  Pedro  de  Ofta,  colejiai  en  el  real  colejio  de  San 
Felipe  i  San  Marcos,  fundado  en  esta  dicha  ciudad,  me  fué  hecha  relación 
que  habíades  compuesto  un  libro  intitulado  trauco  domado,  que  trata  de 
las  guerras  de  Chile  durante  el  tiempo  que  estuvo  a  mi  cargo  el  gobierna 
de  aquellas  provincias;  el  cual  os  habia  costado  mucho  trabajo,  i  que  en-- 
tendtaies  seria  provechoso,  asi  por  la  noticia  que  en  íl  dais  de  las  condi" 
eiones  de  la  tierra  i  jenle  ddla,  como  porque  contáis  en  él  con  limpieza  de 
verdad  los  hechos  señalados  de  muchos  caballeros  i  oirás  personas  que 
gastaron  el  dicho  tiempo  en  servicio  del  rei  nuestro  señor,  i  me  pedistes  i 
fluplicastes  os  mandase  dar  licencia  i  privilejio  para  podtr  imprimir  i 
vender  el  dicho  libro  en  estos  reinos  por  término  de  veinte  aüos,  o  como 
yo  mas  determinase.  I  por  mí  visto  vuestro  pedimento,  i  habiéndose  hecho 
en  el  dicho  libro  las  dilijencias  que  la  real  premática  dispone  sobre  la 
impresión  de  los  libros,  cometiendo  su  examen  i  aprobación  acerca  de  ti 
contenia  alguna  cosa  contra  nuestra  santa  fé  i  buenas  costinnbres  al  padre 
maestro  Estévan  de  Avila  de  la  Compañía  de  Jesús,  i  lo  tocante  a  su  estilo 
i  entereza  del  verso  con  lo  demás  contenido  en  dicho  libro  al  licenciado 
don  Juan  de  Villela,  alcalde  de  corte  desta  real  Audiencia.  J  visto  por  loe 
dichos  i  aprobado,  acordé  de  dar  i  di  la  presente:  por  la  cual,  en  nombra 
de  S.  M.  i  en  virtud  de  los  poderes  i  comisiones  que  de  su  real  persona 
tengo,  os  doi  licencia  i  facultad  para  que  vos,  o  la  persona  que  vuestro 
poder  hubiere,  i  no  otra  alguna,  podáis  hacer  imprimir  i  vender  el  dicho 
libro  que  intituláis  Jírauco  dom^o  eú  todos  estos  reinos  del  Piru,  Tierra 
Firme  i  Chile,  por  espacio  i  tiempo  de  diez  años,  que  corran  i  se  cuenten 
desde  el  día  úc  la  dala  dcsta  mi  cédula;  &o  pena  que  la  persona  o  personas 
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que  sin  tener  vuestro  poder  lo  imprinrrere  o  vendiere,  o  hiciere  imprimir  o 
▼ender,  pierda  la  impresión  que  así  hiciere  con  todos  los  moldes  i  aparejos 
<iella9  i  a  mas  incurra  en  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  cada  vez  que  lo 
contrario  hiciere,  aplicados  por  tercias  partes  para  la  cámara  de  S.  M.,  de- 
nunciador i  juez  que  lo  hubiere  de  sentenciar.  Con  que  antes  que  hayáis 
de  vender  el  dicho  libro,  lo  traigáis  ante  él  dicho  licenciado  don  Juan  de 
Villela,  alcalde  de  corte  en  esta  real  Audiencia,  para  que  vea  si  está  con- 
forme a  su  orijiaal,  i  os  tase  el  precio  que  habéis  de  llevar  por  cada  volu- 
men, que  para  todo  lo  dicho  le  doi  poder  i  comisión  en  forma,  cual  en 
tal  caso  se  requiere,  so  pena  que  no  lo  haciendo  así,  incurráis  en  las  penas 
que  para  esto  disponen  las  leyes  i  premáticas  reales.  I  encargo  a  todas  las 
Audiencias  destos  dichos  reinos,  i  mando  a  todos  los  correjidores,  alcaldes 
ordinarios  i  a  otras  cualesquier  justicias  de  S.  M.,  que  guarden,  ejecuten  i 
•cumplan,  i  hagan  cumplir  i  guardar  a  vos  el  dicho  licenciado  Pedro  de 
O&a  esta  mi  cédula  de  privilejio  con  todo  lo  en  ella  contenido;  i  no  con- 
Bientanir,  ni  vayan  contra  ello,  ni  parte  dello  en  manera  alguna;  so  pen^ 
a  las  dichas  justicias  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
S.  M.  Dada  en  la  ciudad  délos  reyes  del  Pirú  a  once  dias  del  mes  de  enero 
«de  1596  afios. — El  Márquez. — Por  mandado  del  vírrei,  Alvaro  Iluiz  de 
Kabamuel.'* 

¡Pobre  literatura  colonial!  ¿Cómo  podría  florecer  lozana  i  vigorosa  cuan-, 
do  no  había  traba  que  no  se  pusiera  a  su  desenvolvimiento?  Se  examina- 
ba un  libro  de  poesía  para  ver  si  tenia  doctrinas  contrarias  a  la  Té  i  a  las 
buenas  costumbres;  i  se  le  examinaba  también  ''por  lo  tocante  al  estilo 
i  entereza  del  verso  con  lo  demás  contenido  en  dicho  libro."  Después  de 
haber  pasado  por  esta  doble  censura,  se  fijaba  el  precio  a  que  cada  ejem- 
plar debia  venderse,  porque  los  productos  de  la  intelij encía  gozaban  de 
menos  libertad  que  los  artefactos  de  una  fábrica. 

¡Pobre  literatura!  jl  había  quien  pensara!  ¡I  había  quien  escribiera!  Solo 
puede  esplicarse  semejante  fenómeno  recordando  que  la  vejetacion  suele 
brotar  hasta  en  las  rocas.  Sin  embargo,  para  vergiíenza  de  la  América,  se 
encuentran  todavía  en  ella  personas  que  desearían  volver  a  esos  dichosos 
tiempos  en  que  no  se  podía  publicar  una  colección  de  versos  sin  el  visto 
bueno  de  un  gobernante,  que  se  arrogaba  el  derecho  de  juzgar  de  su  fondo 
i  de  su  forma,  aun  cuando  fuera  mas  torpe  que  un  idiota  i  mas  sordo  a  los 
encantos  de  la  armonía  que  una  tapia. 

Es  curioso  saber  que  en  la  edición  del  Arauco  domado  hecha  en  Madrid 
él  año  de  1605  se  tasó  cada  pliego  a  tres  maravedís,  i  como  el  libro  tenia 
cuarenta  i  cinco  pliegos,  se  mandó  venderlo  a  cíenlo  treinta  i  cinco  mara- 
vedís,  '^¡  no  mas." 

La  capa  de  polvo,  esa  mortaja  de  los  libros,  que  cubre  el  Ignacio  de 
Cantabria  ha  sido  levantada  por  muí  pocos.  Éntrelos  críticos  que  se  han 
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ocupado  del  poeta  chileno  solo  don  Pascual  de  Gayáugos  parece  haberfc» 
leido.  Este  distinguido  escritor  dice  en  una  de  las  notas  de  la  traducción 
de  la  Historia  de  la  literatura  espaüola  compuesta  por  Ticknor  lo  que 
sigue:  "Pedro  de  Ofia  escribió  ademas  un  poema  épico-heroico^  repartido 
en  doce  libros  o  cantos,  e  intitulado  el  Ignacio  de  la  Canlabriay  sobre  la 
vida  i  milagros  de  San  Ignacio  de  Loyola,  fimdador  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, que  con  la  aprííbacLon  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  salió  a  luz 
en  Sevilla,  impreso  con  mucha  elegancia  i  adornado  de  bellísimas  láminas 
en  cobre,  por  Francisco  Lira,  1639,  4.».  Mas  bien  que  poema,  es  una  vida 
del  santo  envera,  i  su  único  mérito  consiste  en  algunas  octavas  fá* 
cLles."  (1) 

Sobre  manera  ilustres  fueron  los  dos  padrinos  que  condujeron  a  la  preOi- 
sa  el  nuevo  libro  para  que  allí  recibiera  el  bautismo  de  la  publicidad:  Pe* 
dro  Calderoa  de  la  Baaca  i  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalban. 

Pedro  Calderón  de  la  Barca  le  pres  ta  su  aprobación  en  estos  tcrminos 
"Por  mandadoi  de  V.  A.  he  visto  un  poema  sacro  que  su  autor,  el  licenciado 
Pedro  de  Oña  intitula,  el  Ignacio  de  Cantabria^  aquel  soberano  patriarca 
fundador  de  la  sagrada  relijion  de  la  Compañía  de  Jesús;  está  escrito  con 
el  decoro,  la  agudeza,  el  celo  i  la  atención  que  requir  ió  tan  grande  asunto 
No  solo  no  he  hallado  en  él  pequefto  inconveniente»  pero  antes  mucha 
utilidad^  porque  debajo  déla  numerosa  suavidad  délos  versos,  está  mas 
apacible  la  ejemplar  enseüanza  desús  virtudes.  Merece  de  justicia  la  li- 
cencia que  pide  para  imprimirle;  este  es  mi  parecer,  salvo  mejor  juicio! 
Dada  en  Madrid,  a  30  de  julio  de  1636  años. — Don  Pedro  Calderón  Jr 
la  Boj-caP 

El  doctor  don  Juan  Pérez  de  Montalban  lo  juzga  asi:  "Por  precepto  de- 
seílor  licenciado  Lorenzo  de  Iturrizarra,  vicario  jeneral  desta  villa  de  Ma- 
drid i  su  partido,  vi  este  poema  sacro  de  San  Ignacio  de  Loyola,  soberano 
patriarca  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  escribió  Pedro  deOfia,  cuyo  nom 
bre  es  el  crédito  mayor  de  su  acierto.  I  no  solo  no  hallo  voz  en  que  tro-^ 
piece  el  rclijioso  desvelo  de  nuestra  santa  fé  católica,  sino  mucha  piedad 
que  estime  el  culto  de  los  santos,  mucho  ejemplo  que  reconozca  el  decoro 
de  las  buenas  costumbres,  i  un  elegante  poema  que  renovará,  con  las  per-, 
fecciones  dol  arte  que  nos  dieron  Aristóteles  i  Horacio,  la  verdad  de  la 
lengua  castellana,  que  hoi  se  presenta  como  información  en  derecho  de  que 
aun  vive  su  pureza  sin  que  la  hayan  podido  violarlas  voces  i  fraces  estran-, 
jeras.  Esto  siento  sujeto  a  mayor  juicio;  i  así  por  lo  soberano  del  asunto 
lo  acertiido  del  autor  i  lo  útil  que  producen  sus  versos,  digo  que  merece  la 
licencia  que  pide  mui  justamente.  En  Madrid,  i  enero  etc. — El  doctor  Juan 
Pérez  de  Montalban.  * 

Apesar  de  estos  dos  pasaportes  tan   honoríficos,  que  parecían  asegurarla 

(4)  Ticknor,  Historia  do  la  literatura  española,  lomo  3,  páj.  471. 
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una  larga  existencia,  el  libro  mencionado  esid  muerto,  bien  muerto.  El 
asunto  de  que  trata  no  puede  hacer  mirar  con  indiferencia  los  defectos  de 
cu  forma.  Los  futuros  historiadores  de  Chile  consultarán  siempre  el  Arauco 
domado  para  recojer  alj^unas  noticias  sobre  el  estado  social  de  los  indíje- 
nas,  sobre  su  lucha  con  los  españoles  i  sobre  algunos  sucesos  del  colonia- 
je; pero  es  seguro  que  nadie  ocurrirá  al  Ignacio  de  Caniabría  como  a  una 
fuente  primitiva  para  estudiar  allí  la  vida  del  famoso  fundador  de  losjesuitas. 

La  obra  de  que  hablamos  es  muí  pesada;  cuesta  trabajo  leerla  desde  el 
principio  hasta  el  fin.  El  fastidio  que  se  esperimenta  en  su  lectura  es  tan 
mortal,  que  estaríamos  inclinados  a  defmirla:  opio  en  pajinas.  Las  descrip- 
ciones del  Cielo  i  de  Dios  que  en  ella  vienen  son  insoportables.  Esto  de 
bosquejar  la  arquitectura  de  la  mansión  celestial  que  nadie  ha  visto  i  que 
debemos  imajinarnos  superior  a  todo  lo  conocido,  como  lo  infinito  lo  es  a 
lo  finito,  i  esto  de  retratar  al  Ser  Supremo  en  su  naturaleza  íntima  i  pres- 
tarle un  lengfuaje  conveniente  para  hacerle  entrar  en  conversación  tirada  con 
los  santos,  es  una  empresa  mui  ardua  que  requiere  fuerzas  sobrehumanas. 
Oña  no  ha  encontrado  colores  en  su  paleta  para  pintar  lo  primero,  ni  vo- 
ces en  su  diccionario  para  espresar  lo  segundo.  El  mismo  Chateaudriand 
no  ha  logrado  remontarse  a  esas  alturas  en  sus  Mártires^  no  obstante  la 
raajia  de  su  estilo.  Por  lo  que  respecta  al  iníieruo,  Ofía  le  lia  descrito  con 
los  datos  suministrados  por  Virjilio,  i  lo  ha  poldado  con  los  personajes  de 
la  mitolojía  pagana;  baste  decir  que  el  príncipe  de  las  tinieblas  es  designa- 
do con  el  nombre  de  Pluton.  Se  necesita  ser  un  Dante  para  penetrar  en 
esos  abismos. 

Irritado  Satanás  en  el  poema  con  San-Ignacio  por  que  conoce  sus  virtu- 
des i  teme  su  futura  influencia,  envía  una  turba  de  vicios  para  tentarle  ¡ 
perderle.  El  asalto  fué  mui  crudo.  Los  espíritus  malignos  hicieron  todo  lo 
posible  para  salir  airosos  en  su  comisión,  pero  en  vano;  aunque  los  discur- 
sos que  el  autor  les  atribuye  son  bastañt^js  poéticos  i  seductores,  como  va- 
nos a  verlo. 

Venus  habla  al  santo  de  este  modo: 

Temprano,  amigo,  al  áspero  sendero 
La  planta  das,  i  el  hombro  a  peso  grave: 
A  tiempo  larga  escota  el  marinero, 
1  a  tiíimpo  deja  estar  surta  la  nave; 
Da  en  tiempo  flor  la  tierra,  en  tiempo  fruto; 
Ya  de  color  se  viste,  ya  de  luto. 

Si  émula  es  del  año,  i  no  lo  ignoras, 
Ta  humana  edad,  si  el  mavo  tuvo  es  ésta, 
Si  el  prado  al  sol  se  rie,  ;cómo  lloras 
Nocturno,  i  risco  buscas  en  floresta.^ 
Vendrá  el  invierno  triste,  i  tristes  horas; 
Entonces  pasará-?  por  agria  cuesta. 
Que  nadie  pide  brefias  a  lo  llano. 
Ni  yclo  al  sol,  ni  escarchas  al  verano. 
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Bien  pronto  a  la  rejez  fastidiosa^ 
Ceder  tu  juventud  verás  ñorída, 
Vivo  retrato  de  la  víijen  rosa. 
Muerta  en  el  mismo  dia  que  naeido: 
Si  menos  desenvuelta,  mas  hermosa 
La  vé  su  albor  de  púrpura  vestida; 
También  la  mira  el  sol,  sabiendo,  bella. 
Mas  euando  él  va  cayendo,  ya  no  es  ella. 

Gózate,  pues,  Ignacio,  mientra»  dura 
Tu  jó  vea  primavera,  i  no  receles 
Que  deje  de  venir  la  edad  madura, 
En  que  trepando  sudes,  i  te  yeles, 
Por  donde  nt  hai  abrigo,  ni  frescura; 
Ahora  que  bordados  los  verjeles 
Están  de  flores,  i  ellas  de  rocío. 
Corta  la  flor;  m>  aguardes  el  estío. 

Naturaleza  está  diciendo  a  voces- 
Que  Dios  éí  tiempo  da,  i  las  cosas  críia,^ 
Para  que  lo  aproveches  i  la»  g^es, 
Amando  lo  que  a  tiempo  Dio»  envía. 
Saben  de  amortas  bestias  mas  feroces. 
Sabe  de  amor  !&  planta,  que  tardía 
Su  fruto  da,  i  no  viene  tan  a  colma 
El  de  la  vid,  que  amar  no  sabe  al  olmo. 

Escribe,  escribe,  pues,  con  largo  dedo,. 
Lo  que  dictando  va  naturaleza;| 
No  digas  cuando  quieras:  ^^ya  no  puedo, 
(  puedo,  mas  no  quiso  mi  simpleza," 
Tu  amiga  soi,.  de  mí  no  estes  con  miedo, 
NI  trates  como  a  culpa  la  belleza. 
Copia  del  sumo  bien,  si  no  es  culpable 
Que  tire  amor  travieso  a  blanco  amable» 

Crióla  Dios,  i  es  buena,  i  cosa  llana, 
Ser  Dios  quien  dijo  allá  en  el  parque  ameno 
(Con*  antever  lo  acedo  en  la  manzana) 
Que  estar  el  hombre  solo  no  era  bueno. 
Na  vivas,  pues,,  o  juventud  lozana. 
Sin  Eva,  o  sucesor  de  Adán  terreno; 
Que  el  cielo  perdonó  al  que  frájil  yerra, 
1  bien  conoce  achaques  de  la  tierra.  (1) 

Es  magnífica  la  siguiente  octava  que  el  poeta  pone  en  boca  de  la  Yana* 

^        "  Ninguno  a  la  envidiosa  noche  fea, 

Si  puede,  sus  hermosos  hechos  fia; 
Que  quien  del  sol  es  digna,  al  aóí  pelea, 
1  de  lo  bueno  es  buen  testigo  el  día. 
El  m'smo  Dios,  para  que  eilhombre  vea 
Sus  obras,  luna,  i  sol,  i  estrellas  cria, 
Ni  piden  menos  luz  hazañas  bellas, 
De  la  que  vierten  luna,  i  sol  i  estrellas.  {2) 


(1)  Oña,  El  Ignacio  de  Caní«6rífl,l¡b.J,  folio  109. 
(i)  Oña,  El  Ignacio  áe  Cantabria,  Ub,  7,  folio  44Í, 
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Pedit)  de  Ofta  posee  una  gracia  particular  para  presentar  un  objeto  tamice 
si  lo  tuviéramos  a  la  vista. 

En  la  siguiente  octava  describe,  valiéndonos  de  una  palabra  fraMéésa^  lia 
revene  de  un  solitario: 

A  un  socavado  trono  se  recuesta 
Después  de  pasear  la  verde  orilla 
£11  pensativo  solitario,  puesta 
La  palma  por  descanso  a  la  mejilla: 
i  desde  aquí  notando  está  la  cuesta 
Que  se  levanta,  el  valle  que  se  humilla, 
La  rama  que  se  mueve  al  manso  viento, 
1  el  ruiseñor  cantando  al  movimiento.  (1) 

£1  mismo  talento  tiene  para  pintar  los  objetos  abstractos  con  unas  cuan- 
tas pinceladas.  Léase  para  muestra  la  siguiente  personificación  del  irretduto 
Q^¿  dirán,  esa  remora  de  toda  acción  buena  o  mala. 

Cual  débil  hoja  suele  al  soplo  blando 
Temblar  de  aquel  i  de  este  humilde  viento, 
Veis  donde  asoma  el  Qué  dirán,  temblando 
Con  pié  dudoso  i  tardo  movimiento: 
Viene  ladrón,  acá  i  allá  mirando; 
Que  (inútil  Argos)  ojos  lleva  ciento, 
I  un  mote  a  las  espaldas  deste  modo: 
^Yo  soi  quien  hago  nada,  i  miro  en  todo."  (2) 

Nos  habla  de  las  tribulaciones  i  borrascas  interiores  de  San-Ignacio  i  de 
la  calnuí  que  encuentra  en  seguida  en  la  oración  a  Dios,  que  no  ha  tratado 
0ias  que  de  probarlo  con  aquellos  sufrimientos,  i  dice: 

Llora  cual  niRo,  a  quien  tras  media  puerta. 
Su  madre  cerca  del,  se  le  ha  escondido. 
Que  al  fin  los  brazos  abre  descubierta, 
Habiéndola  sus  lágrimas  herido. 
I  entre  jazmines  dedos  fértil  ubre. 
Cercada  de  azucenas  le  descubre; 
Grueso  licor  de  blanca  tez  le  ofrece, 
I  asi  de  apoyo  goza  regalado 
El  nifto,  que  suave  se  adormece 
Entre  las  albas  flores  reclinado.  (3) 

Suele  valerse  también  de  metáforas  mui  bellas  i  pintoreteas,  como  por 
ejemplo  las  que  siguen:  '^el  mar  es  un  manto  azul  con  orla  blanca,  la  luna 
una  perla  entre  záfiros,  la  conciencia  el  fiscal  del  alma,  el  corazón  el  reloj 
de  la  vida,  etc." 

La  Teolojía  es  una  ciencia  muí  poco  poética;  podrá  dar  lugar  para  las  evo- 

(4)  Oña,  Ei  Ignacio  de  Cantabria,  lib.  8,  141  vuelto. 
(i)  Oña,  El  Ignacio  de  Cantabria,  lib.  7,  folio  107. 
(3)  Oña,  El  Ignacio  de  Cantabria,  lib.  7,  folio  tOt. 
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lucioiies  del  raciocinio,  pero  no  para  los  caprichos  de  la  fantasía;  podrá 
suministrar  materia  para  silojismos,  pero  no  para  versos.  Asi  es  qne  las  di- 
sertaciones teolójicas  que  abundan  eu  el  Ignacio  de  Cantabria^  sobre. ser 
fastidiosas,  son  tan  prosaicas  como  un  capítulo  de  filosofía  evicoláslica,  i 
deslucen  la  obra.  El  poeta,  sin  embargo,  maniüesta  gusto  de  entrar  en  cues- 
tiones de  esa  especie,  en  las  que  parece  tan  versado  como  un  eclesiástico; 
pero  no  por  esto  debe  creerse  que  haya  sido  padre,  como  le  llama  equivoca- 
damente en  el  tomo  22  de  la  Biblioteca  de  atUores  espoñoles  don  Enrique 
de  Vedia,  uno  de  los  traductores  de  la  Historia  de  la  literatura  española 
por  Ticknor.  (1) 

Es  cierto  que  ha  florecido  en  la  misma  época  que  nuestro  autor  otro  Pe- 
dro de  Ofia,  que  fué  relijioso  de  la  Merced,  en  cuya  orden  llegó  a  ser  pro- 
vincial, i  que  después  fué  promovido  al  Obispado  de  Venezuela  por  Feli- 
pe Til;  pero  entre  estos  dos  personajes  no  hai  otra  identidad  que  la  resul- 
tante del  nombre  i  apellido.  Acerca  de  la  vida  de  este  segundo  Pedro  de 
Oña  i  las  obras  que  compuso,  puede  consultarse  el  artículo  correspondiente 
de  la  Biblioteca  hispana  de  Nicolás  Antonio. 

Resumiendo  nuestra  opinión  sobre  el  autor  del  Arauco  domado,  i  el  Ig^ 
nació  de  Cantabria,  diremos  que  ha  merecido  bien  de  la  literatura  chillona 
en  particular  i  de  la  literatura  americana  en  jeneral,  porque  descubre  "mu" 
chas  lumbres  de  natural  poesía,  tanto  mas  dignas  de  estimación  en  un  hijo 
destos  reinos,  cuanto,  por  la  poca  antigüedad  de  la  nación  española  en  ellos, 
tienen  menos  de  cultura  i  arte,"  según  ?e  espresaba  en  1598  el  licenciado 
don  Juan  de  Villela,  alcalde  de  corte  de  la  real  audiencia  de  Lima,  uno  de 
los  sujetos  a  quienes  se  habia  encomendado  la  censura  áéi  Arauco  domado^ 
la  primera  labor  que  habia  salido  de  manos  del  poeta. 


►e^e 


HISTORIA  FÍSICA  1  POLÍTICA  DE  CHILE  POR  D.  CLAU- 
DIO GA  Y, — Artículo  crítico  del  miembro  de  la  Facultad  de  Humani- 
dades^ don  Diego  Barros  Arana^  sobre  un  nuevo  tomo  de  esta  obra  que 
con  el  título  de  La  Agricultura,  acaba  do  publicarse  en  París. 

Cuando  don  Claudio  Gay  acometió  la  empresa  colosal  de  escribir  la  his- 
toria física  i  política  de  Chile,  concibió  el  proyecto  de  destinar  a  lo  menos 
dos  volúmenes  a  la  estadística  razonada  del  país.  En  ellos  queria  tratar,  na 
solo  del  número  de  sus  pobladores,  del  movimiento  de  su  comercio,  de  la 
cifra  de  su  producción,  sino  también  de  sus  elementos  de  riqueza,  estudia- 
dos en  sus  antecedentes  históricos,  en  sus  condiciones  de  clima,  en  la  for- 
mación de  sus  terrenos  i  en  el  carácter  de  sus  habitantes. 

(1)  Rivadeneira,  Biblioteca  de  autores  españoles,  t.  21,  proliminare?,  páj.  ^. 
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La  estadística,  comprendida  de  esta  manera,  forma  un  ramo  muí  impor- 
tante de  la  hisioria.  "'Desde  hace  algim  tiempo,  dice  el  mismo  señor  Gay, 
las  ciencias  históricas  han  tomado  nna  tendencia  particular  en  todos  los 
trabajos  de  la  intclijencia.  Se  traía  de  reconstituir  los  hechos,  no  solamente 
cu  los  acontecimientos  políticos,  sino  también  en  todos  los  que  se  fundan 
en  la  organización  de  la  sociedad,  con  el  fin  de  conducir  al  lector  a  través 
de  todas  las  peripecias  a  que  han  dado  lugar,  para  que  conozca  mejor  las 
acciones  recíprocas  que  han  contribuido  a  su  desarrollo  i  a  su  trasforma- 
cion."  De  este  principio,  ha  deducido  el  laborioso  historiador  de  Chile  la 
necesidad  de  destinar  una  parte  de  su  obra  al  estudio  de  la  estadística, 
cxaminártdola  a  la  luz  de  la  historia,  para  deducir  de  ella  lecciones  para  el 
porvenir. 

Recientemente  ha  publicado  el  seíior  Gay  el  primer  tomo  de  esta  sec- 
ción de  su  obra.  Está  todo  él  consagrado  al  estudio  de  la  Agricultura  chile- 
na, bajo  sus  diferentes  faces.  Durante  doce  años  de   continuos   viajes  por 
todo  el  territorio  chileno,  visitando  cada  caserío  de  nuestros  campos,  impo- 
niéndose de  los  sistemas  de  labranza  que  se  emplean  en  toda  su  estension^ 
desde  Copiapó  hasta  Chiloé,  i  apuntando  en  su  cartera  de  viajero  las  obser- 
vaciones que  recojia,  el  señor  Gay,  mejor  que  nadie,   se  hallaba  en  situa- 
ción de  acometer  este  tral)ajo.  Vuelto  a  Europa  en  1841,  él  ha  necesitada 
recojer  1í)s  datos  orales  de  todos  los  hombres  que  pudieran  suministrárse- 
ios,  i  estudiar  las  publicaciones  hechas  en  Chile,  posteriormente  para  recojer 
de  ellas  U)s  hechos  relativos  a  la  tnmsformacion  que  después  de  esa  época 
ha  coraenz  ido  a  operarse  en  nuestra  Agricultura.  De   esta  manera,  su  obra 
es  el  rosultado  de  dos  trabajos  diversos,  de  ia  observación   propia  recojída 
pacientemente  por  sí  mismo,  i  de  un  estudio  seguido  tenazmente  durante 
ios  veinte  años  que  el  autor  ha  pasado  fuera  de  Chile. 

Aparte  de  esto,  hai  en  la  última  obra  del  señor  Gay  otro  estudio  mas  lar- 
go todavía  i  mucho  mas  penoso.  En  sus  visitas  a  los  archivos,  en  la  esplo- 
tacion  de  los  abundantes  documentos  históricos  que  consultaba  para  la 
composición  de  su  historia  política,  el  autor  ha  recojido  cuidadosamente 
todos  los  hechos,  todos  los  datos,  todas  las  referencias  que  en  algo  se  toca- 
ban eon  ia  industria  agrícola.  Mediante  este  trabajo,  él  ha  podido  dar  a  su 
obra  un  importante  interés  histórico,  que  da  nuevas  luces  sobre  el  pasado 
i  que  será  sin  duda  alguna  de  gran  utilidad  para  el  porvenir. 

Recojido  ya  un  cumulo  inmenso  de  datos  i  de  noticias,  el  autor  tuvo  que 
repartirlo  de  un  modo  hasta  cierto  punto  artístico  para  hacer  mas  agrada- 
ble la  lectura  de  su  obra.  Distribuyó  las  materias  en  diferentes  secciones^ 
a  cada  una  de  las  cuales  aplicaba  los  hcclios  que  mas  relación  tenian  con 
ellas,  comenzando  por  el  clima  jeneral  del  país  i  sus  diferentes  rejiones^ 

« 

continuando  con  el  estudio  deL  sistema  de  propiedades  que  hai  en  Chile, 
los  hacendados,  campesinos,  inquilinos,  peones,  arrieros,  instrumentos  de 
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labranza,  regadío,  cultivos  i  enseñanza  agrícola,  i  terminando  con  la  des- 
cripción de  los  animales  domésticos  empleados  en  la  agricultura  o  utiliza- 
dos por  «lia  para  el  trabajo  o  para  el  consumo.  Es  increíble  el  numero  de 
datos  que  el  señor  Gay  ha  recojido  i  agrupado  en  cada  uno  de  estos  ca- 
pítulos. 

Como  resumen  o  compendio  de  toda  la  obra,  el  autor  ha  puesto  al  prin- 
cipio una  interesante  introducción  histórica,  en  que  sumariamente  se  hallan 
consignados  los  hechos  principales  que  se  reñeren  a  la  historia  de  nuestra 
Agricultura,  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  nuestros  dias.  En  esta  intro- 
ducción, el  señor  Gay  ha  trazado  solo  un  rápido  bosquejo  histórico  deesa 
industria,  dejando  para  los  capítulos  subsiguientes  el  gran  conjunto  de  da- 
tos, cifras  i  pormenores  que  pueden  dar  idea  del  movimiento  estadístico  de 
nuestro  país,  no  solo  en  la  suma  de  sus  producciones,  sino  también  en  su 
valor  comparativo  de  xiiia  época  a  otra,  i  en  el  precio  de  las  propiedades 
en  diferentes  tiempos. 

En  esta  importante  introducción,  el  señor  Gay  da  varias  noticias  acerca 
de  la  primitiva  Agricultura  de  los  chile  nos  i  de  la  influencia  que  sobre  ella 
ejerció  la  conquista  de  los  peruanos  bajo  la  conducta  del  inca  Yupanqui* 
Fueron  estos  los  que  desarrollaron  sino  los  que  introdujeron  en  Chile  el 
regadío  de  los  terrenos,  el  cultivo  de  la  tierra  por  medio  de  un  arado  de 
mano,  i  la  aplicación  del  chili  hueque  o  carnero  de  la  tierra  a  los  trabajt>^ 
agrícolas,  como  bestia  de  carga.  Estas  prácticas,  por  toscas  que  parezcan? 
subsistieron  en  gran  parte  del  territorio  chileno  hasta  el  siglo  XVI í,  mas  de 
cincuenta  años  después  de  la  conquista  española:  i  el  autor  en  sus  repetidos 
vii^s  por  las  estremidades  mas  remotas  de  la  República  ha  encontrado  aun 
subsistentes  algunos  de  esos  usos, 

Pero  la  conquista  de  nuestro  territorio  por  los  soldados  de  Valdivia,  de* 
bia  tener  una  gran  influencia  en  el  progreso  agrícola.  £11  señor  Gay  mani- 
fíesta  en  esta  parte  su  admiración  por  el-  sistema  colonizador  de  los  espap- 
fíoles.  '^Si  muchos  de  ellos,  diee  con  este  motivo, se  expatriaban  con  el  sola 
objeto  de  enriquecerse  a  cualquier  precio,  el  mayor  número  tenia  la  firme 
resolución  de  contribuir  a  civilizar  i  cristianizar  las  poblaciones  semi-bár* 
baras.  Con  este  objeto  llevaban  consigo,  no  solamente  los  principales  ele 
nientos  de  civilización,  tales  como  animales  domésticos,  trigo,  fréjoles^ 
legumbres,  etc.,  sino  también  una  fuerza  de  vohintad  i  de  perseverancia 
verdaderamente  admirables."  Los  reyes  de  España  secundaban  estos  pro- 
yectos asignando  premios  a  aquellos  de  entre  los  conquistadores  qne  lie* 
vaban  a  las  nnevas  colonias  ün  número  mayor  de  animales  de  crianza  i  de 
labor.  En  el  fondo  de  su  obra,  el  autor  dá  curiosos  detalles  sobre  la  intro* 
duccion  en  Chile  del  caballo,  la  vaca,  el  cerdo,  la  oveja  i  la  cabra. 

Los  primeros  caballos,  dice  en  el  capítulo  ^2,  llegaron  con  Almagro,  pero 
Valdivia  fué  quien  los  introdujo  en  cantidad  para  poder  enriquecer  con  ellos 
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ül  p9Ís.  Las  guerras  que  se  vio  en  la  necesidad  de  sostener,  le  hicieron  per-* 
der  un  crecido  número  de  ellos,  i  desde  luego  escasearon  de  tal  modo  que 
se  vendían  hasta  mil  castellanos,  es  decir,  1,375  pesos  cada  uno.  La  muni- 
cipalidad, en  aquella  época  autoridad  todo  poderosa,  para  poner  remedio  a 
este  apuro,  ordenó  en  1550  que  todos  los  hahitantes  adquiriesen  yeguas" 
destinándolas  a  la  procreación,  previsión  afortunadamente  no  de  absoluta 
necesidad,  porque  el  arto  siguiente  llegaron  400  del  Perú,  conducidas  por 
Francisco  Villegas  i  Diego  Maldonado  con  los  200  hombres  que  fueron  a 
alistar.''  El  caballo  se  procreó  en  Chile  con  tal  abundancia,  que  según  do- 
cumentos de  1594,  en  los  alrededores  de  Santiago  se  vendían  en  esa  época 
a  precios  mui  módicos.  Hubo  vez  en  que  cada  soldado  que  salía  a  campa- 
fia  contra  los  araucanos  llevaba  quince  para  su  servicio.  En  1508,  las  des- 
trucciones de  la  guerra  orijinaron  nuevas  escaseces:  se  pidieron  de  nuevo 
a  las  provincias  vecinas,  i  el  gobierno  de  la  colonia  se  comprometió  a  pagar 
cada  uno  a  17  pesos. 

No  son  menos  interesantes  los  detalles  que  da  en  el  capítulo  23  respecto 
de  la  introducción  de  los  animales  de  la  raza  bovina.  Valdivia,  tan  celoso 
colonizador  como  valiente  soldado,  fué  el  introductor  de  las  primeras  vacas 
en  Chile;  pero  las  penurias  de  la  guerra  disminuyeron  considerablemente 
su  reducido  numero;  i  quizá  se  hubiera  estinguido  la  raza  a  no  haber  intro- 
ducido Francisco  Alvarado  diez  animales  nuevos  en  1548.  "De  estos  diez 
bueyes  i  vacas,  dice  el  autor,  desciende  la  raza  actual,  i  se  multiplicó  con 
tanta  profusión  que  hubo  un  tiempo  en  el  que  solo  su  cebo  i  su  cuero  ae 
miraban  con  interés,  siendo  los  únicos  objetos  de  que  el  comercio  entóneos 
mui  limitado  podia  aprovecharse." 

Los  documentos  de  la  época  de  la  conquista  revelan  el  celo  paternal  con 
que  Valdivia  i  sus  companeros  fomentaban  en  Chile  el  incremento  i  desar- 
rollo de  la  industria  agrícola.  Tanto  el  conquistador  como  los  rejidores  del 
ayuntamiento  de  Santiago,  a  diferencia  de  los  colonizadores  del  resto  de  la 
América,  prestaban  al  cultivo  de  los  campos  una  atención  mas  constante  i 
decidida  que  a  la  esplotacion  de  las  minas,  empeñado  en  "hacer  amar  sus 
propiedades,  para  hacer  nacer  también  el  carino  a  la  nueva  patria  i  pfira  sus- 
tituir a  los  desórdenes  de  una  vida  incierta  i  aventurera,  la  vida  de  familk  i 
de  tranquilidad.''  Mas  prudente  todavía  que  los  hombres  de  nuestros  tiempos, 
Valdivia  i  sus  companeros  tenian  particular  cuidando  en  la  conservación  de 
ios  montes,  vírjenes  entonces,  i  destruidos  casi  completamente  mas  tarde. 
Su  celo  se  llevó  hasta  fomentar  el  cultivo  de  los  jardines,  i  la  propagación 
de  las  hortalizas  i  de  los  árboles  frutales,  los  cuales  se  hallaban  bastante 
jeneralizados  en  el  país  al  terminar  el  siglo  XVI.  El  guindo,  sin  embargo? 
llegó  solo  en  1603;  pero,  pocos  afios  mas  tarde  estaba  cultivado  en  toda  la 
comarca. 

Dcsf^raciadamcnlo,  la  Aíricnlíura  no  progiosaha  en  Chile  como  industria 
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comercial,  sino  como  elemento  de  primera  necesidad.  El  comercio  que  nues- 
tros mayores  sostenían  en  esa  época  con  las  provincias  vecinas,  era  tan  su- 
mamente reducido,  que  nuestras  esportaciones  al  Perú  constaban  solo  de 
12,000  fanegas  de  trigo  al  año,  algún  cebo,  cordovanes,  zudas,  jarcias  : 
frutas  secas;  i  sin  embargo  la  producción  era  tan  considerable  que  el  trigo 
se  vendia  a  9  reales  fanega.  Esta  falta  de  estímulo  impedió  a  nuestra  Agri- 
cultura lomar  un  incremento  serio  i  lisonjero;  pero,  después  del  terremoto 
acaecido  en  el  Perú  en  1687  que  esterilizó,  por  decirlo  así,  los  terrenos  de 
las  inmediaciones  de  Lima  para  el  cultivo  del  trigo,  aumentó  poderosamen- 
te el  desarrollo  de  nuestra  industria  i  la  esportacion  ilc  nuestros  productos. 
Pocos  aflos  mas  tarde,  Chile  enviaba  150,000  fanegas  de  trigo  al  Perú,  i  re- 
cibía en  retorno  los  productos  tropicales  i  las  mercaderías  europeas,  que  vi- 
nieron a  aumentar  las  comodidas  i  el  lujo  de  la  colonia. 

Sin  embargo,  como  lo  observa  mui  bien  el  señor  Gay,  la  industria  se- 
guía un  movimiento  de  pura  rutina,  sin  que  se  hubiera  tratado  de  introdu^ 
cir  en  ella  reformas  radicales  ni  nuevos  cultivos.  Agregúese  a  esto  que  las 
prohibiciones  impuestas  por  la  metrópoli  al  comercio  de  sus  colonias,  in- 
influian  en  que  este  se  hiciera  en  una  pequefia  escala,  privando  a  la  Agricul- 
ra  del  estímulo  que  podían  despertar  las  espectatívas  de  grandes  especula- 
ciones. 

A  mediados  del  sig  lo  pasado,  este  estado  de  co.sas  cambió  bastante  los 
puertos  de  Chile  pudieron  mantener  comercio  directo  con  la  España,  i  la 
venta  de  las  propiedades  de  los  jesuítas  puso  en  manos  de  los  agricultores 
inmensas  i  preciosas  haciendas.  Inicióse  entonces  una  transformación  en  la 
Agricultura  chilena,  que  fué  apoyada  i  fomentada  por  el  gobierno  español. 
Desde  luego,  el  presidente  Benavides  tuvo  particular  cuidado  en  fomentar 
el  cultivo  del  cáñamo  i  del  lino. 

Pero,  el  verdadero  reformador  fué  el  presidente  Ambrosio O'Híggins.  No 
contento  con  pedir  i  obtener  la  rebaja  de  algunos  impuestos  con  que  esta- 
ba gravada  la  Agricultura  i  de  libertar  a  los  indios  de  las  últimas  disposicio- 
nes del  antiguo  sistema  de  encomiendas,  se  empeñó  por  introducir  en  Chile 
nuevos  cultivos,  tales  como   el  arroz,  el  tabaco,  la  yuca  i  la  caña  de  azúcar? 
que  llegó  a  producirse  fácilmente  en  el  norte  de  la  provincia  de  Aconcagua, 
En  esta  parte,  la  obra  del  señor  Gay  contiene  detalles  de  alto  interés  para 
la  historia  civil  de  Chile,  espuestos  con  bastante  claridad  i  con  no  pequeña 
sagacidad  en  sus  juicios.    Espone  en  seguida  los  perjuicios,  o  mas  bien,  el 
retardo  causado  en  el  desarrollo  de  la  Agricultura  por  la   revolución  de 
nuestra  independencia,  i  los  esfuerzos  posteriores  que  se   han  hecho  en  su 
favor,  ya  por   medio  de  sociedades  agrícolas,  ya  por  el  impulso  poderoso 
de  algimos  audaces  emprendedores. 

Como  cuadro  comparativo  del  desarrollo  de  la  Agricultura,  el  señor  Gay 
ha  dado  en  el  capítulo   VI  de  su  obra  algunos  detalles  sumamente  intcrc- 
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santes  sobre  la  diferencia  de  valor  de  venta  o  simplemente  de  arriendo  dg 
machas  propiedades  chilenas.  Como  un  ejemplo,  citaremos  aquí  solamente 
lo  que  dice  respecto  del  arriendo  de  la  hacienda  la  Dehesa^  propiedad  de 
la  Municipalidad  de  Santia;jf).  "En  1G70  costaba  su  alquiler  50  ps.,  en  1739 
i  1758,  300  ps.,  en  1776,  600  ps.,  en  1838,  16,150  ps.,  i  últimamente,  como 
unos  33,000  ps.'* 

La  nueva  obra  del  seftor  Gay  contiene  una  descripción  estensa  i  minucio- 
sa de  nuestras  costumbres  agrícolas.  En  esta  parte,  tal  vez  la  menos  inte- 
resante para  nosotros  que  conocemos  prácticamente  esto  mismo,  el  autor 
se  ha  empeñado  en  trazar  el  cuadro  social  de  nuestros  campos,  dejando  sin 
embargo  para  una  segunda  parte  de  su  obra  una  noticia  de  las  matanzas, 
rodeos,  siembras  i  cosechas.  Por  ahora  ha  estudiado  mas  particularmente 
ia  condición  de  los  agricultores  chilenos,  los  elementos  de  civilización  con 
t^ue  cuentan,  i  los  últimos  adelantos  que  han  venido  a  producir  una  espe 
oie  de  revolución. 

Como  el  señor  Gay  solo  tiene  noticia  de  los  adelantos  hechos  en  los  ál- 
amos veinte  años  por  medio  de  las  publicaciones  oficiales  o  particulares 
<iue  se  han  dado  a  luz  en  el  país,  no  es  estraño  que  haya  caido  en  algunas 
equivocaciones  i  que  haya  tomado  a  lo  serio  algunos  de  los  decantados 
progresos  de  Chile.  Así,  por  ejemplo,  ha  atribuido  una  gran  importancia  a 
la  colonización  en  el  sur  de  nuestro  territorio,  dando  crédito  a  los  anun- 
cios oficiales''de  su  prosperidad  i  grandeza.  Esos  establecimientos,  manda- 
dos formar  sin  un  principio  fijo  i  elevado,  i  destinados  a  recibir  un  peque- 
-  ñísimo  incremento  cuando  no  a  constituir  un  peligro  futuro  para  la  República 
han  sido  preconizados  con  tanta  hinchazón  de  palabras,  que  no  es  estraño 
que  un  hombre  que  escribe  a  gran  distancia  de  nosotros,  haya  incurrido  en 
el  error  que  dejamos  señalado.  Pero,  como  la  cifra  total  de  los  habitantes 
de  las  nuevas  poblaciones  hacen  ver  la  pequenez  de  su  incremento,  el 
señor  Gay,  creyendo  también  en  los  anuncios  hechos  en  el  Perú  acerca  de 
la  importancia  de  las  inmigraciones  asiáticas  en  América,  no  vacila  en  re- 
comendar para  nosotros  la  importación   de  chinos,  seres  viciosos  i  degra- 
dados, que  aceptarían  nuestros  defectos  sin  traernos  en  cambio  ningún 
provecho. 

Tales  son  en  resumen  las  materias  de  que  trata  el  interesante  volumen 
del  señor  Gay,  que  acaba  de  publicarse.  Como  lo  hemos  dicho,  en  él  no 
deja  terminada  la  parte  que  destina  a  la  Agricultura.  Cuando  esta  esté  con- 
cluida, i  cuando  le  haya  agregado  trabajos  especiales  referentes  al  comercio 
i  la  minería,  la  sección  de  estadística  razonada  de  -su  historia  formará  un 
importante  arsenal  de  noticias,  de  que  se  sabrán  aprovecharse  los  hombres 
de  estado  i  los  historiadores. 
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PROGRAMA  DEL  BACHILLERAZGO  EJ>r  LA  FACULTAD 
DE  FILOSOFÍA  I  ÜUMAJ^IDADES^  acordado  por  ésta  en  la 
sesión  que  celebró  el  29  dejnUo  de  1862. 

Para  los  exámenes  de  Bachiller  en  Humanidades  se  hacen  dos  sorteos; 
el  primero  recae  sobre  cinco  ramos,  que  son  Idioma  latino^  Idioma  patrio^ 
Historia^  Literatura  i  Filosofía'^  el  segundo  sobre  las  partes  o  cédulas  en 
que  se  ha  dividido  cada  uno  de  aquelloa  ramos,  [a] 

El  idioma  latino  está  dividido  en  dos  partes,  la  prosa  i  el  verso;  i  no 
necesita  de  programa  por  cuanto  el  examen  de  este  idioma  solo  consiste 
en  traducir  i  analizar  pasajes  de  alguno  de  los  autores  que  seftalan  las  res- 
pectivas cédulas,  aplicando  las  reglas  de  la  gramát  ica. 

El  idioma  patrio  está  también  dividido  en  dos  partes,  la  prosa  i  el  verso; 
i  tampoco  necesita  de  programa  por  la  misma  razoü  anterior. 

La  Historia^  la  Literatura  i  la  Filosofía  son  los  únicos  ramos  que  ne* 
cesitan  de  programa.  Helo  pues  aquí,  con  sujeción  a  sus  cédulas  respeo» 
tivas.  [1^] 

HISTORIA. 

l.«  CÉDULA.— Nociones  elementales  de  Historia  sagrada  i 

de  Historia  profana  antigua. 

Mundo  conocido  de  los  antiguos. — Tiempos  primitivos. — Historia  del 
pueblo  hebreo.— Ej i pto:  historia,  organización  i  costumbres. — Asirío9.-<- 
Babiloaios. — Fenicios. — Medas  i  Persas. 

2.«  CÉDULA.— Nociones  elementales  de  Historia  griega. 

La  Grecia:  su  posición  jeográíica. — ^Tiempos  heroicos. — Colonia*.-^ 
Jnstitifeiones  políticas,  Licurgo,  Solón,  Pisistrato. — Guerras  médicas. — Gue^ 
rm  áA  Peloponeso.—  Pericles. — Los  griegos  en  Asia. — Filipo  de  Macedo» 
nia  i  Demóstenes. — Alejandro.— Desmenbracion  de  su  imperio. — -La  Grecia 
reducida  a  provincia  romana. 

3.*  CÉDULA.— Nociones  elementales  de  Historia  Romana* 

hasta  la  muerte  de  Julio  César. 

Jeografia  de  Italia. — Situación  de  Roma. — Los  Reyes. — Fundación  de 

[a]  Véase  la  pajina  950  del  tomo  XVII  de  los  Anales,  correspondiente  al  afio 
1860. 

[b]  Ha  sido  acordado  este  programa  con  el  fin  de  que  ningún  candidato 
pueda  alegar  la  disculpa,  hasta  hoi  bastante  frecuente,  de  que  las  preguntas 
que  el  examinador  le  dirije  versan  sobre  asuntos  que  no  están  contenidos  en  el 
texto  por  donde  ha  estudiado,  pues  basta  que  esteu  lójicamente  coatenidag  en 
alguno  de  los  puntos  del  programa  universitario  para  que  se  halle  en  la  extricta 
obligación  de  satisfacerlas.  Estos  puntos  son  capitales,  i  por  consiguiente  indis- 
pensables, para  el  aprendizaje  de  los  ramos  mencionados;  todo  lo  que  se  halla 
comprendido  en  ellos  es  pues  indispensable  que  se  sepa. 
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Id  República. — Primeras  guerras  de  Roma. — Las  guerras  púnicas. — Aníbal  i 
Scipion. — Conquistas  de  los  romanos  fuera  de  Italia. — Disturbios  interio- 
res.— Los  Gracos. — Mario. — Sila. — Sertorio. — Mitridates. — Pompeyo. — Ci- 
cerón i  Catilina.—  César. 

4.«  CÉDULA.— Nociones  elementales  de  Historia  Romana, 
desde  la  muerte  de  Julio  César  hasta  la  caida  del  Im- 
perio de  Occidente. 

Primer  triunvirato. — Segundo  triunvirato. — Organización  del  gobierno 
imperial. — Límites  i  divisiones  jeográficas  del  Imperio. — Siglo  de  Augusto 
— Nacimiento  i  progresos  del  Cristianismo. — Los  emperadores  Flavios. — 
Los  Antoninos. — Los  emperadores  Sirios. — Dioclesiano. — Constantino. — 
Triunfo  del  Cristianismo. — Teodocio. — División  definitiva  del  Imperio. — 
Caida  del  Imperio  de  occidente. — Condición  de  las  colonias  del  Impeno 
romano, 

5*  CÉDULA.— Nociones  elementales  de  Historia  de  la  edad- 
media,  desde  la  caida  del  Imperio  de  Occidente  hasta 
la  muerte  dé  Cárlo-Magno. 

Eatado  del  mundo  romano  i  del  mundo  bárbaro  a  fines  del  siglo  IV.— 
Invasión  de  los  bárbaros  del  norte. — Alarico. — Gen^erico — Atila. — ^^Clo- 
doveo. — Los  godos  en  España. — Primera  monarquía  franca. —  Decadencia 
ée  la  raza  merovinjia. — Los  maires  de  palacio. — Segunda  monarquía  franca. 
— Loa  sajones  en  Inglaterra. — Invasión  de  los  pueblos  del  mediodía. — Los 
árabes. — Mahoma. — Invasión  i  conquista  de  Espafta. — Carlo-Magno. — Mo*- 
mentánea  reorganización  del  Imperio  de  occidente. — Imperio  de  oriente. — 
Jiistiniano:  sus  códigos. — Sus  sucesores. 

6.*  CÉDUL.A.— Nociones  elementales  de  Historia  de  la  edad- 
media,  desde  la  muerte  de  Carlo-Magno  hasta  la  caída 
del  Imperio  de  Oriente. 

Desmembración  del  Imperio  ds  Carlo-Magno. — Debilidad  de  sus  suceso- 
res.— Los  Capelos. — Los  normandos  en  Francia. — Exposición  del  sistema 
feudal. — Jeografía  de  la  Europa  feudal. — Kenaciniicnto  en  el  siglo  XI. — 
Rivalidades  entre  la  Iglesia  i  el  Imperio. — Las  cruzadas:  sus  resultados. — 
Jnvasioiles  danesas  en  Inglaterra. — Invasión  i  conquista  de  los  normandos- 
— Monarquía  anglo-normanda. — Enrique  11. — La  gran  carta. — Organización 
de  las  gran  les  naciones  modernas.— Progresos  de  la  autoridad  real  en  Fran- 
cia.— Batalla  de  Bouvines. — San-Luis. — Felipe  el  Hermoso. — Guerra  de 
cien  aflos  entre  la  Francia  i  la  Inglaterra.— Batallas  de  Crécy  i  de  Poitiers. 
- — Carlos  V. — Carlos  VI. — Batalla  de  Azincourt — Carlos  Vil.— Juana  d» 
Arco. — Expulsión  de  los  ingleses  de  Francia. — Progresos  de  la  autoridad  real 
«n  Francia. —  Espa^.a:  guerras  do  l').^  ií;oros  i  los  rriptiauos. — Formación  da 
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las  monarquías  españolas. — Batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.— San-Fernando! 
conquista  de  Sevilla. — Alfonso  el  sabio:  sus  leyes. — Fundación  del  reino 
de  Portugal. — Descubrimientos  marítimos  de  los  portugueses. — Repúblicaí 
italianas:  sn  grandeza  i  su  cultura.— Anarquía  de  la  Alemania^— Formación 
i  ruptura  de  la  unión  de  Calmar.-— Polacos  i  moscovitas. — Últimos  tiempo» 
del  Imperio  de  oriente. — Los  turcos  otomanos. — Toma  de  Constatntiaopla^ 

7.*  CÉDULA.— Nociones  elementales  de  la  Historia  moder- 
na, desde  la  caida  del  Imperio  de  Oriente  hasta  la 
muerte  de  Luis  XIV. 

Estado  político  i  divisiones  jeográfícas  de  la  Europa  a  mediados  del 
siglo  XV. — Italia:  Venecia  i  Jénova. — Los  Médicís. — La  Santa  Sede. — Fran- 
cia.— Luis  XI. — Carlos  el  Temerario. — Carlos  VIH. — Inglaterra.— Guerra 
de  las  dos  rosas. — Enrique  Vil. — España. — Fernando  e  Isabel. — Conquista 
de  Granada. — Alemania. — Federico  III  i  Maximiliano. — Los  turcos  baja 
Mahomet  II. — Estension  i  poder  del  Imperio  otomano. — Guerras  de  Italia. 
— Luis  XI 1. — Grandes  descubrimientos. —  La  pólvora,  la  imprenta,  la  brúju- 
la.— Cristóbal  Colon  i  Vasco  de  Gama. — Lutero:  la  reforma  en  Alemania^ 
en  Suiza,  en  Inglaterra. — Rivalidades  de  Francisco  I  i  de  Carlos  V. — Solimán 
1 1. — Sitio  de  Viena. — El  Concilio  de  Trento. — La  reforma  en  Francia. — 
Guerras  de  relijion. — Francisco  II. — Carlos  IX. — Enrique  III. — Los  Guisas* 
— Isabel  i  María  Stuardo. — Grandeza  de  la  Inglaterra.— Felipe  II — Su 
gobierno  en  España. — Sublevación  de  los  Países  Bajos. — Guillermo  de 
Nassau. — Enrique  IV. — Sus  victorias. — Su  gobierno. — Jacobo  I  de  Ingla- 
terra.— Carlos  I. — Revolución. — República. — Cromwell. — Richelieu  i  Luis 
XIll. — Guerra  de  treinta  años. — Felipe  III  de  España. — Felipe  IV. — Deca- 
dencia de  la  casa  de  Austria. — Mazarino  i  la  Fronda. — Luis  XIV. — Sus 
guerras. — Su  gobierno. — La  restauración  en  Inglaterra. — Revolución  i  caida 
de  Jacobo  1 1. — Guillermo  III. — Carlos  1 1  de  España. — Guerra  de  sucesión. 

8*  CÉDULA.— Nociones  elementales  de  la  Historia  de 

América. 

América  indíjeua. — Sus  iiabitantes. — Grandes  Imperios  americanos.-^ 
Cristóbal  Colon. — Sus  proyectos  i  sus  conocimientos  jeográfícos. — Sus 
cuatro  viajes  i  sus  descubrimientos. — Vespucio. — Pinzón. — Ojeda. — Cabral. 
— Nuñcz  de  Balboa. — Solis. — Magallanes. — Grijalva. — Cortéz. — Conquista 
de  Méjico. — Conquista  i  población  de  Nicaragua. — «Pizarro  i  Almagro. — 
Conquista  del  Perú. — Venezuela  i  Nueva  Granada. — Benalcazar  en  Quito. 
— Almagro  en  Cliilo. — Guerras  civiles  de  los  españoles  en  el  Perú. — Se- 
bastian Cabotto. — Poblaciones  i  establecimientos  en  el  rio  de  la  Plata. — 
Los  portugueses  en  el  Brasil. — Colonias  inglesas  i  francesas  en  la  América 
d(íl  uorie. — Sistema  culunial  de  loi^  esípañoles. — Divisiones  de  sus  proviii- 
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^cktS)  yireinatos  i  capitanias  jenerales. — Revolución  de  las  colonias  inglesas. 
'—Cansas  que  produjeron  la  revolución  de  las  colonias  españolas. — Gue- 
'rra  de  la  Independencia  i  formación  de  los  nuevos  Estados. — Méjico. — 
^Confederación  Centro-americana. — Nueva-Granada. — Venezuela. — Ecua- 
tior.— PerÉt. — Bólivia. — República  Arjenlina.— Paraguay. — Uruguay. — lude- 
-  pendencia  del  Brasil. 

9.*  cÉDULA.-*Nociones  elementales  de  la  Historia  de  Chile. 

Jeogtaf  ía  de  Chile. — Primitivos  habitantes. — Conquistas  de  los  peruanos* 
—Almagro. — Valdivia. — Guerras  de  los  Conquistadores. — Hurtado  de  Men- 
doza.— Continfia  la  guerra  contra  los  araucanos. — Don  Alonso  de  Sotoma- 
yor. — Don  Alonso  de  l^ivera. — Proyectos  del  P.  Luis  Valdivia. — Se  renue- 
va la  guerra. — Lazo  de  la  Vega  i  demás  gobernadores  liasta  Cano  de  Aponte. 
— Paz  con  los  Araucanos. — Progresos  de  la  Colonia. — Don  José  Manzo. 
— ^Los  Jesuítas:  su  expulsión. — Sublevación  de  los  araucanos. — Últimos 
gobernantes  españoles. — Don  Ambrosio  O'Higgins. — Estado  de  Chile  bajo 
el  réjimen  colonial. — Causas  de  la  revolución  de  la  Independencia. — De- 
posición de  Carrasco. — Creación  del  primer  gobierno  nacional. — El  doctor 
Rosas. — BU  primer  Congreso. — Don  José  Miguel  Carrera. — Primeras  cam- 
panas de  nuestra  independencia. — O'IIiggins. — Desastre  de  Rancagua. — Re- 
"Conquista  española. — Osorio  i  Marcó  del  Pont. — San-Martin. — Organiza- 
ción de  su  ejército. — Batallas  de  Chacabuco  i  Maipo. — Primera  escuadra 
^hilena. — Lord  Cochrane. — Benavides. — Toma  de   Valdivia. — Espedicion 
ibertadora  del  Perú. — Conquista  de  Chiloé. 


\" 


LITERATURA. 


!.•  CÉDULA. — Elocución.  Nociones  elementales  sobre  los 
pensamientos,  sus  formas  (¿guras),  ospresiones  (tro- 
pos), cláusulas  (elegancias),  i  estilo. 

Clasificación  de  los  pensamientos. — Calidades  de  las  voces. — Id.  de  las 
cláusulas. — Figuras  de  pensamiento. — Tropos. — Elegancias. — Estilo. 

2.*  CÉDULA. — Elocuexcia.  Nociones  elementales  sobre  las 
composiciones  oratorias,  históricas,  didácticas  i  episto- 
lares. 

Diferentes  jéneros  de  Oratoria. — Lugares  comunes. — Partes  constitutivas 
del  discurso. — Oratoria  forense.— Id.  sagrada. — Id.  política. — Diferentes 
modos  de  escribir  la  historia.— Reglas  para  la  composición  de  este  jcnero 
de  obras. — Calidades  del  historiador. — Utilidad  de  las  novelas. — Diferentes 
jéneros  de  novelas. — Regias  relativas  a  su  composición.— Diferentes  jcnc- 
ros  de  composiciones  didácticas.— Reglas  relativas  a  su  conipojiicion.— 
Composiciones  epistolares. 
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3.*  CÉDULA.— Poética.  Nocionos  elementales  sobre  Ortoló* 
lia  i  Métrica,  i  sobre  los  poemas  épicos,  dramáticos, 
liricos,  satíricos  i  las  composiciones  menores  en  verso* 

Sonidos  elementales  en  jeneral.— Vocales.— Consonantes.— Sílabas.— - 
Acento  en  jeneral.— Dicciones  que  tienen  mas  de  un  acento,  i  dicciones 
que  tienen  acento  débil  o  nulo. — Influencia  de  las  inflexiones  i  composi- 
ciones gramaticales  en  la  posición  del  acento. — Id.  de  la  cxtructura  materiaL 
—Id.  del  oríj  en  .—Cantidad  en  la  concurrencia  de  vocales  pertenecientes  a 
una  misma  dicción. — Diptongos  i  triptongos  castellanos. — Cantidad  en  la 
concurrencia  de  vocales  que  pertenecen  a  distintas  palabms. — Pausas  mé- 
tricas.—Ritmo, — Cesura.— Diferentes  especies  de  versos. — Rima. — Princi- 
"pales  estrofas  usadas  en  castellano. — Composiciones  épicas.— Id.  líricas.— 
Id.  satíricas.— -Fábulas. — Composiciones  menores  en  verso. — Composicio- 
nes dramáticas  en  jeneral. — Unidades  dramáticas.— Trajedia. — Comedia. — 
Drama. 

FILOSOFÍA. 

1.*  CÉDULA —Nociones  elementales  de  Psycolojía. 

Preliminares  relativos  a  la  Psycolojía. — Análisis  del  pensamiento. — Mo- 
difícaciones  del  alma. — ^Teoria  de  las  facultades  del  alma.— Sensibilidad.— 
Intelijencia;  análisis  de  cada  una  de  las  facultades  de  que  esta  se  compone. 
— Medios  de  que  la  intelijencia  se  vale  para  conocer.— Voluntad. — Ideas; 
doctrina  i  cuestiones  a  ellas  relativas.— Relaciones  i  signos  de  las  ideas.— ^ 
Naturaleza  i  destino  del  sujeto  pensante. 

2.»  CÉDULA.— Nociones  elementales  de  Lójica. 

Preliminares  relativos  a  la  Lójica.— Obsor\'acion  inmediata  i  verdades 
primitivas.- Raciocinio  ¡  verdades  deducidas.— Autoridad  i  testimonio  hu- 
m  mos.— Verdades  probables  i  verdades  idénticas.— IMétod o. — Certidumbre 
—bausas  de  los  errores  i  medios  de  evitarlos. — Criterio  de  la  verdad. 

3.«  CÉDULA.— Nociones  elementales  de  Teodicea. 

Preliminares  relativos  a  la  Teodicea.— Diversas  pruebas  metafísicas,  fí- 
sicas i  morales  de  la  existencia  de  Dios. — Atributos  de  Dios. — Refutación 
de  las  objeciones  contra  la  bondad  divina,  sacadas  de  la  existencia  del 
mal. 

4.»  CÉDULA— Nociones  elementales  de  Filosofía  moraL 

Preliminares  sobre  esta  ciencia. — Móviles  de  la  voluntad. — Utilidad  de 
los  móviles  i  sus  efectos. — Libertad  del  alma,  o  libre  albedrío. — ^Teoria  de 
la  moralidad  de  laá  acciones  humanas.— Meas  fundamentales  del  orden 
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moral. — Moral  relijiosa,  o  deberes  del  hombre  para  con  Dios. — Moral  in- 
dividual, o  deberes  del  hombre  para  consigo  mismo. — Moral  social,  o  debe- 
res del  hombre  para  con  sus  semejantes. — Escala  de  los  deberes  según  Los 
grados  de  su  importancia. — De  la  virtud  i  sus  especies. — Método  para  la 
adquisición  de  la  virtud,  de  la  perfección  moral,  i  por  coiisiguieute  de  la 
felicidad. — Verdadero  móvil  regulador  de  la  conducta  humana. 
Está  conforme. — R.  Briseno,  secretario  de  la  Facultad. 


BIBLIOTECA  jyACIO.YAL  -Su  movimiento  en  clmes  de  julio  de  1862 

ttAZON  DE  LOS  PERIÓDICOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  I  FOLLETOS  QUE,  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  leí  DE  IMPRENTA,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  EN  ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

Periódicos. 

t 

El  Araucano;  desde  el  núm.  2,415  al  2,422. 

El  Mercurio-,  desde  el  núm.  10,462  al  10,488. 

El  Ferrocarril;  desde  el  num.  2,018  al  2,044. 

La  Voz  de  Chile\deaáe  el  num.  94  al  119. 

La  Esperanza  (Talca);  núms.  66,  67  i  68. 

El  Pueblo  fCuricó)  desde  el  nútti.  29  al  32. 

La  Union  liheral\   los  núms.  10  al  13. 

El  Estandarte  católico;  núms.  6,  7  i  8. 

El  Porvenir  de  Chillan;  núms.  88,  89  i  90. 

El  Maulino\  desde  el  núm.  225  al  227. 

La  Tarántula  (Concepción);  desde  el  núm.  26  al  30. 

El  Correo  de  la  Serena;  desde  el  núm.  410  al  423. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales;  desde  el  núm.  1044  al  1047. 

El  Tiempo  (Serena);  desde  el  núm.  215  al  221. 

El  Correo  del  Domingo;  desde  el  núm.  12  al  15. 

Anales  de  la  Universidad;  entrcga^del  raes  de  mayo. 

La  América,  núm.  del  8  de  junio,  (periódico  europeo.) 

El  Correo  del  Sur;  desde  el  núm.  69  al  78. 

La  Revista  de  Sud  América;  la  entrega  1.»  del  tora.  4.» 

Obras,  opúsculos  i  folletos. 

Elena  o  la  conversión  de  una  mujer;  drama  orijinal  en  tres  actos,  por  B. 
O.  F;  imprenta  Chilena. 

Los  Misterios  de  Ñapóles  por  Paul  Feval,  traducido  por  Lorenzo  2.* 

Villar;  imprenta  del  Comercio. 

Contestación  a  la  protesta  i  demanda  de  don  Ramón  Lcmaitre;  imprenta 
del  Mercurio. 
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Memoria  f cicla  en  la  Junta  jeneral  de  accionistas  del  Banco  de  Valparaisoy; 
imprenta  del  Mercurio. 

Estatutos  de  la  sociedad  de  artesanos  de  la  Serena  para  crear  uoa  Caja  > 
Económica;  imprenta  del  Pueblo. 

Discurso  pronunciado  en  la  Catedral  de  la  Serena,  eí  dia  de  San  Pedro,, 
por  el  Presbítero  Camicier;  imprenta  del  Comercio  (Serena). 

Filosofía  espiritualista. — El  libro  de  los  Espíritus,  |)or  Alian  Kardec,  6.» ' 
edición;  imprenta  de  Chillan. 

Colección  de  las  mejores  piezas  del  Teatro  moderno — Cid  Rodrigo  de  • 
Vivar.-^I^  aventurera,  por  la  seaorita  Jertudis    Gómez  d^.  Avellaneda; 
imprenta  del  Mercurio. 

Memoria  del   Ministro  de  Hacienda,  presentada  al  Congreso  Nacion&F 
de  1862;  imprenta  J^acional. 

Prosodia  i  métrica  latina  por  don  Francisco  Bello,  aumentada  i  correjida. 
por  don  Justo  Floriau  Lobeck,  2  tomos;  imprenta  Chilena. 

Sesiones  del  Congreso  Nacional,  l.^entregade  1862;  imprenta  ^acionaL 

Memoria  del  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  pública;  presentada, 
al  Congreso  Nacional  de  1862;  imprenta  JVacional. 

l£í  Código  civil  de  la  República  de  Chile,  puesto  al  alcance  de  todos. 

Obra9  pedidas  por  los  concurrentes  a  la  Biblioteca  J^acional  i  Egaña  ei^. 

todo  el  mes  de  juño  de  1862. 

BfATERIAS^.  OBRA». 


Poesía 124 

Literatura 66 

Historia ^1 

Matemáticas 10; 

Periódicos *    59 

Viajes *•  ••  6 

Idiomas 10 

Lejislacion 23 

Ciencias  naturales 10 

Obms  relijiosas 16 

Biografías ^ 

Medicina ^ 3 

Política 3 

Educación - 3 

Física ^ 

Química.. .  ^ 4 

Total 443 

Santiago,  julio  31  de  IS(j2.— Damián  Miguel,  bibliotecario  2.o 
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COJVSEJO  DE  LA  UJVIVERSIDAD.-^Actas  de  las  sesiones  que 

ha  celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  5  de  julio  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  seflor  Redor,  con  asistencia  de  los  se&ores  So- 
lar,  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Palma,  Domcyko  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  confirió 
el  grado  de  Licenciado  en  Medicina  a  don  Rafael  Barazarte  i  el  de  Bachi- 
ller en  Humanidades  a  don  Anselmo  Blait  i  don  Cleodoro  Solano,  a  quienes 
se  entregó  el  correspondiente  diploma. 
Cu  seguida  se  dio  cuenta: 

1.*  De  un  oficio  del  Intendente  de  Colchagua,  con  el  cual  remite,  para 
los  fines  del  caso,  otro  del  Rector  del  Liceo  de  San-Femando,  en  que  es- 
pone que,  habiendo  en  dicho  establecimiento  una  clase  de  Humanidades 
que  todavia  no  se  ha  provisto  en  propiedad,  cree  de  su  deber,  conforme  lo 
acordado  por  el  Consejo  de  la  Universidad  en  sesión  del  10  de  marzo 
de  1849,  ponerlo  en  noticia  de  esta  corporación  a  fin  de  que  se  dé 
a  oposición.  Se  mandaron  trascribir  al  seRor  Ministro  de  Instrucción  pública 
los  antecedentes  del  asunto^  manifestándole  que,  salvo  orden  contraría  del 
Gobierno,  el  Consejo  va  a  proceder  a  fijar  avisos  para  la  oposición  men- 
cionada, i  a  hacer  que  ésta  se  efectúe  en  la  forma  acostumbrada. 

2.«  De  dos  informes  de  la  comisión  de  cuentas,  relativos  a  las  dos  pre- 
sentadas en  la  sesión  anterior  por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Medicina. 
Con  arreglo  a  dichos  informes,  se  apobaron  las  mencionadas  cuentas,  man- 
dándose poner  en  la  caja  universitaria  el  sobrante  de  veinte  i  un  pesos  cin- 
cuenta i  seis  centavos  que  deja  la  una,  i  ^l  de  treinta  i  un  pesos  sesenta  i 
dos  centavos  que  deja  la  otra. 

3.*  De  dos  expedientes,  de  los  cuales  consta  que  don  Francisco  Finees 
Campbell  i  don  José  María  Osandon  Planet  liau  sido  aprobados  en  las  prue- 
bas finales  que  se  exijen  a  los  as  pirantes  a  la  profesión  de  injeniero  de 
minas.  Se  mandaro  n  pasar  para  los  fines  del  caso  al  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción pública. 

4.<*  De  una  solicitud,  con  la  cual  se  remite  una  composición  para  el 
certamen  abierto  en  el  presente  afio  por  la  Facultad  de  Medicita.  Se  mandó 
pasar  al  señor  Decano  respectivo . 

5.®  De  una  solicitud  de  don  Lucio  Formas,  para  que  se  le  permita  gra- 
duarse de  Bachiller  en  Humanidades  sin  el  examen  de  Física  elemental^ 
<jue  se  obliga  a  dar  antes  de  graduarse  de  Licenciado  en  leyes.  Se  accedió 
a  ella  por  mayoría  de  votos. 

6.*  De  una  carta  dirijida  al  señor  Rector  por  don  R.  de  Silva  Ferro,  de 
Londres,  en  que  expone  que  está  escribiendo  un  tratado  do  Jeolojía  aplica- 
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da;  que  para  llevarla  a  cabo,  necesita  ver  si  hai  algo  en  los  anales  de  at 
Universidad  respecto  a  los  terremotos  i  a  los  volcanes;  que  habiendo  bus- 
cado esta  obra,  no  ha  la  encontrado  ni  en  la  biblioteca  de  la  Sociedad  jeoló- 
jica,  ni  en  la  de  la  Sociedad  jeográfíca  de  Londres,  de  las  cuales  es  miem- 
bro i  que  por  este  motivo  solicita  que  se  le  envien  los  números  de  los  Ana-- 
Jes  en  que  se  hayan  publicado  trabajos  sobre  las  materias  mencionadas.  Se 
acordó  remitir  al  señor  Silva  Ferro  los  números  que  pide,  i  a  cada  una  de 
las  dos  sociedades  enumeradas  una  colección  completa  de  los  Jínales, 

Se  mandó  hacer  presente,  por  medio  de  una  circular,  a  los  señores  De- 
canos que  ha  llegado  la  época  de  que  las  Facultades  designen  temas  para  los 
certámenes  de  1863. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  12  de  julio  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  don  Miguel  María  Gúemes^ 
con  asistencia  del  señor  Rector  i  de  los  señores  Solar,  Orrego,  Ss^zie^  Las* 
tarria,  Palma,  Domeyko  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta: 

1.®  De  un  oficio  del  tesorero  universitario,  con  el  cual  remite  un  estado 
de  la9  entiadas  i  salidas  de  la  caja  universitaria  en  el  primer  semestre  det 
presente  año,  el  cual  maniílcáta  que  queda  para  el  segundo  una  existencia 
de  979  pesos  58  cts.  Se  mandó  pasar  a  la  comisión  de  cuentas. 

2.®  De  un  recibo  dado  por  el  mismo  tesorero,  con  fecha  8  del  que  rije» 
al  Bedel  don  Félix  León  Gallardo,  por  la  cantidad  de  580  pesos,  de  lo^ 
cuales  180  pesos  son  los  intereses  del  año  vencido  el  20  de  junio  último 
del  capital  de  1800  pesos  que  la  Universidad  tiene  prestado  al  diez  por 
ciento  a  don  Emilio  Veillon;  i  400,  los  réditos  del  primer  semestre  del  pre- 
sente año  del  capital  de  10,000  pesos  que  la  misma  corporación  tiene  ea 
billetes  de  la  Caja  Hipotecaria.  Se  mandó  archivar. 

3.®  De  una  solicitud  que  don  Francisco  Somarriva  hace  a  nombre  de 
don  Santos  Tornero,  para  que  se  aprueben  como  textos  de  enseñanza  las 
nuevas  ediciones  que  acaba  de  hacer  del  "Compendio  de  historia  de  Amé- 
rica" por  don  Oresies  L.  Tornero  i  del  "Compendio  de  jeografía  moderna" 
por  don  José  Victorino  Lastarria,  habiendo  sido  la  última  obra  notab1emen-> 
te  ensanchada  por  el  mencionado  don  Orestes  L.  Tornero.  Se  mandó  re- 
mitir para  los  fines  del  caso  al  señor  Decano  de  Humanidades. 

4.®  De  un  ejemplar  de  la  obra  titulada:  "Rejistro  estadístico  del  Estado 
¿8  Buenos  Aires,  18o9,  lomo  primero,"  que  envia  para  la  Universidad  de 
Chile  el  miembro  corresponsal  de  la  Facultad  de  Humanidades,  don  Juan 
María  Gutiérrez.  Se  mandó  colocar  en  el  gabinete  de  lectura  universitario. 

El  señor  Lastarria  expuso:  que  habiéndose  servido  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  confiarle  el  despacho  del  Ministerio  de   Hacienda,  parecía  lie- 
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gado  el  caso  de  aplicar  un  acuerdo  que  habia  celebrado  el  Consejo  el  3  de 
octubre  de  1857,  con  motivo  de  haberse  encontrado  en  una  situación  anáf 
loga  a  la  suya  los  señores  Decanos  don  Salvador  Sanfuentes  i  don  Fran- 
cisco de  B.  Solar,  acuerdo  por  el  que  se  habia  declarado  que  el  cargo  de 
Ministro  de  Estado  era  un  impedimento  temporal  para  ejercer  un  Decana- 
to; i  que  lo  hacia  presente,  pues  por  su  parte  estaba  pronto  a  dar  cumplli- 
miento  a  dicho  acuerdo. 

Después  de  alguna  discusión,  i  habiéndose  e!  seftor  Lastarria  abstenido  de 
votar,  se  acordó  por  unanimidad  que  el  referido  acuerdo  de  3  de  octubre 
íle  1857  no  podia  dero^r  lo  dispuesto  por  elart.  30  de  lalei  orgánica  de 
19  de  noviembre  de  1842,  el  cual  ordena  que  los  cargos  universilarios  sean 
compatibles  con  cualesquiera  otros  cargos  públicos,  sin  escepcion  alguna' 
i  que  por  lo  tanto,  no  habia  ningún  inconveniente  para  que  el  seflor  Las- 
harria,  si  lo  tenia  a  bien,  continuase  desempeñando  el  cargo  de  Decano  de 
la  Facultad  de  Humanidades  junto  con  servir  el  Ministerio  de  Hacienda. 

En  seguida,  el  seftor  vice-Patrono  manifestó  que,  aunque  en  su  concepto 
el  cargo  de  Ministro  de  Estado  era  indubitablemente  compatible  con  cual" 
quier  cargo  universitario  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  la  leí,  según  acaba" 
ba  de  resolverse,  sin  embargo  habia  determinado  no  desempeñar  la  secre- 
taría déla  Facultad  de  Leyes  mientras  fuese  Ministro  de  Justicia,  Culto  e 
instrucción  pública;  i  que,  en  consecuencia,  conforme  a  la  práctica  esta- 
blecida, el  señor  Decano  respectivo,  podia,  cuando  lo.  tuviese  a  bien,  propo- 
ner al  Consejo  el  miembro  de  su  Facultad  que  debia  servir  interinamente 
dicha  secretaría,  afín  de  que  el  nombramiento  fuese  después  sometido  a  la 
aprobación  del  Gobierno. 

Kn  vista  délo  expuesto  por  el  señor  vice-Patrono,  el  seftor  Palma  propu- 
so inmediatamente  al  miembro  de  la  Facultad  de  Leyes,  don  Enrique  To- 
comal,  para  que  sea  secretario  interino  de  la  mencionada  Facultad|  mientras 
el  seftor  Güemes  esté  sirviendo  el  Ministerio  de  Justieía:  designáeion  que 
ñié  unánimemente  aprobada,  i  mandada  comu»icar  al  Gobierno  pava  los 
fines  del  caso. 

Por  indicación  del  mismo  seftor  vice-Patrono,  se  determinó  reunir  en  un 
cuerpo,  debidamente  ordenado  i  clasifícado,  todas  las  disposiciones  relathras 
« la  Universidad,  que  constan,  o  de  decretos  supremos,  o  de  acuerdos  del 
Consejo;  i  comisionar  para  que  forme  un  proyecto  de  esta  compilación  al 
«ecretario  de  la  Facultad  de  Humanidades,  don  Ramón  Brísefto  a  quien  el 
Consejo  concederá  la  remuneración  correspondiente  en  vista  del  trabajo. 

A  indicación  del  seftor  Lastarria,  se  acordó  pedir  al  Gobierno  que  se 
sirva  conceder  en  propiedad  a  don  Ramón  Brisefto  el  cargo  de  secretario 
de  la  Facultad  de  Humanidades,  que  ha  estado  sirviendo  solo  en  calidad  de 
interino  por  n  ucho  tiempo,  apesar  de   haber  sido  propuesto  por  la  respet* 


58  ANALES — JULIO  DB  1862. 

tira  Facultad  en  el  primer  lugar  de  la  correspondiente  terna  el  año  de  1855 
para  que  fuese  nombrado  en  propiedad. 

Los  sefiores  Bello  i  Domyko  hicieron  ver  la  conveniencia  que  habria  en 
que  el  Consejo  tuviese  a  bien  permitir  que  la  Universidad^  o  por  lo  menos' 
el  Consejo  de  ella,  informara  sobre  la  lei  de  instrucción  secundaria  i  su- 
perior que  acaba  de  ser  presentada  por  el  señor  diputado  don  Santiago  Pra- 
do, antes  de  que  fuese  discutida  por  las  Cámaras. 

Después  de  haberse  propuesto  varios  medios  para  tratar  de  conseguirlo? 
se  acordó  oficiar  al  señor  Ministro  de  Instru  ccion  pública,  manifestándole 
que  el  Consejo  desearía  tener  oportunidad  de  hacer  algunas  observaciones 
sobre  la  mencionada  lei  antes  de  que  sea  puesta  en  discusión,  i  esponién- 
dole algunas  de  las  poderosas  razones  ea  que  se  funda  esta  petición,  que 
el  Consejo,  hasta  cierto  punto,  se  cree  obliga  do  a  dirijir  para  dar  cumplí 
miemto  a  lo  dispussto  en  el  art.  154  de  la  Constitución  de  la  República. 

Habiéndose  indicado  la  necesidad  de  pedir  al  Gobierno  que  se  consulten 
en  el  presupuesto  del  año  entrante  los  fondos  precisos  para  poner  en  plan- 
ta el  nuevo  reglamento  de  la  Biblioteca  Nacional,  se  acordó  que  en  consi- 
deración a  la  escasez  del  erario  nacional,  se  solicitara  que  por  ahora  se 
aumentara  solo  a  1500  pesos  el  sueldo  del  bibliotecario,  que  se  crearnn 
tres  empleos  de  aduyantes  con  500  pesos  cada  uno,  que  se  concedieran  300 
pesos  para  sobresueldo  del  Bedel  de  la  Universidad  en  remuneración  de  los 
trabajos  que  el  referido  reglamento  le  encomienda,  i  que  se  dieran  1,000. 
pesos  para  el  pago  del  dividendo  que  en  1863  debe  entregarse  a  don  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenna  como  parte  de  precio  de  los  libros  que  se  le  com- 
praron. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  19  de  julio  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
Rector  i  de  los  señores  Solar,  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Palma,  Domeyko  i 
el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta: 

1  .•  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  dice 
que  no  hai  inconveniente  alguno  por  parte'  del  Gobierno  para  que  se  pro- 
ceda a  disponer  lo  conveniente  a  fin  de  que  se  dé  a  oposición  la  clase  de 
Humanidades  del  Liceo  de  San-Fernando,  de  que  se  ha  tratado  en  una  de 
las  sesiones  anteriores. 

Se  acordó  que,  antes  de  publicar  los  avisos  del  caso,  se  oficiara  al  Inten- 
dente de  Colchagua,  pidiéndole  que  diga  cual  es  el  sueldo  asignado  al  pro- 
fesor de  la  clase  referida,  qué  ramos  tiene  obligación  de  enseñar,  i  cuántas 
60U  las  hora^  de  clase  que  tiene  qu6  hacer. 
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2 .•  De  una  nota  del  seftor  Decano  de  Matemáticas,  en  la  cual  comunica 
que  en  sesión  del  17  del  que  rije  su  Facultad  ha  celebrado  los  sig^uientea 
acuerdos: 

Designar  por  tema  para  el  certamen  de  1863  el  siguiente:  ^^Medios  para 
desecar  terrenos  vegosos  en  Chile." 

Nombrar  varias  comisiones  pai*;i  el  examen  de  algunos  textos  que  se- 
han  sometido  a  la  aprobación  universitaria,  i  de  una  Hemo  ría  que  se  ha 
presentado  sobre  el  toma  del  certamen  de  este  alio. 

Solicitar  del  Gobierno  que  se  sirva  completar  el  número  do  miembros  de 
la  Facultad,  pues  mas  de  la  mitad  de  los  veinte  i  cinco  de  que  al  presente 
consta  residen  fuera  de  Santiago,  i  otros  no  pueden  asistir  a  las  sesiones 
por  causa  de  mala  salud  o  de  avanzada  edad. 

El  Consejo  acordó  elevar,  para  los  fines  del  caso,  este  ultimo  acuerdo  td 
conocimiento  del  seftor  Ministro  de  Instrucción  pública. 

3.*  De  una  nota  del  seftor  Doí^auo  de  Tedojía,  con  la  cual  acompafla 
el  acta  de  la  sesi  >n  celobi-adi  por  su  Fa/.ultiid  el  13  del  que  rije. 

Consta  de  dicha  acta  haber  celebrado  la  referida  Facultad  los  siguiente» 
acuerdos: 

Designar  para  tema  del  certamen  de  1863  un  '^Trabajo  sobre  concor- 
dancia de  la  Teolojía  moral  con  el  Código  civil  en  los  tratados  de  Con- 
tractUms  et  de  justitia  et  jure. 

Hacer  presente  al  Consejo  que  el  tratado  de  "Fundamento  de  la  fe," 
compuesto  por  el  presbítero  don  José  Manuel  Orrego,  después  de  haber 
sido  premiado  en  un  certamen  abierto  para  premiar  el  mejor  tratado  de 
esta  clase  que  pudiese  servir  de  texto  en  la  enseftanza,  i  después  de  haber 
obtenido  la  correspondiente  licencia  del  Ordinario  en  vista  de  un  informe 
de  personas  competentes,  había  sido  aprobado  por  el  Consejo  de  la  Uni- 
versidad para  texto  con  arreglo  al  dictamen  de  una  comisión  especial  nom- 
brada por  el  mismo  Consejo,  a  fin  de  que  se  mandara  que  reemplazase  al 
que  actualmente  se  sigue  en  la  clase  del  Instituto  Nacional,  por  haber  sido 
declarado  inadecuado  para  la  enscftanza  por  varios  de  los  comisionados 
universitarios,  encargados  de  asistir  a  los  exámenes  del  ramo. 

Nombrar  comisiones  para  que  informen  sobre  el  mérito  de  los  diversos 
textos  aprobados  para  el  curso  de  Reí ij ion. 

El  Consejo  acordó,  antes  de  resolver  sobre  el  segundo  de  dichos  acuer- 
dos, pedir  al  Rector  del  Instituto  Nacional  que  asista  a  la  sesión  del 
próximo  sábado  para  oir  su  opinión  acerca  de  este  asunto. 

4.*  De  una  nota  del  Secretario  de  la  Facultad  de  línmauidades,  don  Ra- 
món Briseño,  en  que  dice  estar  pronto  a  encargarse  de  la  compilación 
debidamente  ordenada  i  clasificada  de  todas  las  disposiciones  vijcntes  re- 
lativas a  la  Universidad  de  Chile,  que  consten  de  decretos  supremos  o  di 
acuerdos  del  mismo  Consejo;  pero  que  necesita  que  se  le  entregue  antici- 
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padamente  la  cantidad  de  cincuenta  pesoa,  que  conceptúa  necesaria  para 
gastas  de  escritorio. 

El  señor  Brisefio  agrega  que  aprovecha  la  oportunidad  para  rogar  al 
Consejo  se  sirva  mandar  entregarle  por  la  caja  universitaria  la  suma  de  dos- 
cientos pesos  que  ha  invertido  en  gastos  de  escritorio  i  correspondencia 
con  sus  comisionados  de  las  provincias  para  llevar  a  cabo  la  obra  titulada: 
'^Estadística  bibliográfica  do  la  literatura  philena'%  que  ha  trabajado  por  or- 
den del  Consejo,  protestando  que  se  abslendria  de  hacer  esta  petición,  si  no 
estuviera  debiendo  esa  suma,  i  si  no  se  viera  en  la  estrecha  obligación  de 
pagarla  pronto  a  la  persona  que  con  tal  objeto  le  hizo  el  favor  de  prestár- 
mela. 

Con  este  motivo  el  señor  vicc-Patrono  expuso  que  el  Gobierno,  vista  la 
^scasez  del  erario  i  considerando  que  la  Universidad  tenia  fondos,  estaba 
dispuesto,  no  a  costear  la  edición  de  la  '^Estadística  bibliográfica",  sino  so- 
lo a  auxiliar  para  el  pago  de  ella  con  la  suma  de  setecientos  pesos. 

En  seguida,  se  acordó  dar  al  señor  Briseño  los  cincuenta  pesos  que  pidei 
para  los  gastos  de  escritorio  de  la  compilación  que  se  le  ha  encargado, 
los  doscientos  que  dice  haber  invertido   en  los  de  la  '^Estadística  biblio- 
gráfica." 

Habiéndose  tratado  de  la  remuneración  que  habla  de  concederse  al  señor 
Briseño  por  la  composición  de  la  última  obra,  en  consideración  a  que  la 
cantidad  de  doscientos  pesos  que  se  le  tenia  ofrecida  era  demasiado  módica 
atendiendo  al  mucho  tiempo  i  dedicación  que  le  había  demandado  la  referi- 
fla  obra,  se  acordó  aumentar  la  recompensa  prometida  hasta  la  cantidad  de 
quinientos  pesos. 

5.®  De  una  nota  del  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades,  don  Jus- 
to Florian  Lobeck,  en  que  pille  la  aprobación  universitaria  para  una  edición 
correjida  i  considerablemente  aumentada  por  él  que  acaba  de  hacer  de  la 
"Prosodia  i  Métrica  latinas"  de  don  Francisco  Bello.  El  señor  Rector  qur^ 
dó  encargado  de  informar  sobre  este  trabajo. 

6.®  De  una  solicitud  de  don  José  Santos  Valderrama,  en  que  pide  que 
Fe  le  permita  graduarse  de  Licenciado  en  leyes  sin  el  examen  de  Economía 
política,  alegando  por  fundamento  el  haberse  hallado  el  profesor  fuera  de^ 
país  cuando  le  tocó  haber  estudiado  este  ramo,  i  el  haberse  hecho  igual 
concesión  a  otros  que  cita.  Se  mandó  pedir  informe  al  señor  Decano  de 
Leyes. 

El  señor  Rector  sometió  a  la  aprobación  del  Consejo  el  oficio  que,  con 
arreglo  a  lo  acordado  en  la  sesión  anterior,  habia  redactado  para  expresar 
al  señor  Ministro  la  conveniencia  de  que  la  Cámara  de  Diputados  tuviera  a 
bien  que  el  Consejo  informara  sobre  el  proyecto  de  lei  para  organizar  1''*' 
nstruccion  secundaria  i  superior,  presentado  por  el  señor  diputado  don  San- 
tiago Prado  antes  de  proceder  a  discutirlo. 
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El  Secretario  espuso  que  acababa  de  recibir  urta  carta  del  señor  Prado 
^n  que  le  dccia  que  no  pudieiulo  asistir  al  Consejo,  manifestara  en  su  nom- 
bre a  esta  corporación  que  su  proyecto  de  lei  iba  a  ser  modidcado  confor- 
me a  los  deseos  de  algunos  de  los  miembros  de  la  comisión  de  la  Cámara 
de  Diputados,  i  a  las  observaciones  de  la  prensa;  que  esta  reforma  estará 
concluida  déla  fecha  al  jueves  de  la  semana  entrante;  i  que  por  lo  tanto 
cree  que  quedarán  sin  objeto  las  observaciones  que  el  señor  Rector  se  pro- 
pone hacer  al  proyecto. 

Habiendo  considerado  el  Consejo  que  cualesquiera  que  fuesen  las  modi- 
ficaciones que  el  señor  Prado  hiciese  a  su  proyecto  de  lei,  siempre  seria 
conveniente  conseguir  que  se  permitiera  al  Consejo  examinarlo  antes  de 
que  las  Cámaras  se  ocupasen  de  él,  aprobó  el  oficio  redactado  por  el  se_ 
flor  Rector,  i  acordó  que  se  pasara  al  Ministerio  para  los  fines  del  caso. 

Como  se  manifestara  que  el  miembro  encargado  de  la  Memoria  histórica 
para  el  presente  año,  la  tenia  ya  preparada  para  comenzar  a  imprimirla,  se 
acordó  que,  pidiera  propuestas  a  las  principales  imprentas  de  Santiago,  a 
fin  de  encomendar  la  impresión  de  ella  a  la  que  ofreciese  condiciones  mas 

ventajosas. 

El  Secretario  leyó  el  proyecto  de  organización  de  los  institutos  o  Liceo» 
nacionales,  cuya  redacción  le  habiji  encargado  el  Consejo,  el  cual  quedó  pa- 
ra ser  oportunamente  discutido. 
Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  26  de  julio  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
Rector  i  de  los  señores  Solar,  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Palma  i  el  Secre- 
tario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  confirió  fj 
grado  de  Bachiller  en  Humanidades  a  don  Carlos  Walker  Martinez  i  a  don 
Pedro  Tomas  Allende,  a  quienes  se  entregó  sus  correspondientes  diplo- 
mas. 

En  seguida,  prestó  el  juramente  de  estilo  el  injeniero  de  minas  don  José 
María  Osandon  Planet. 

Habiendo  expuesto  el  Secretario  que  no  se  habia  pasado  al  Ministerio  de 
Instrucción  pública  el  oficio  acordado  en  la  sesión  de  12  del  actual  para 
pedir  al  Supremo  Gobierno  que  se  consulten  en  el  presupuesto  de  )863  los 
sueldos  que  son  absolutamente  necesarios  a  fin  de  poner  en  práctica  el  nue- 
vo reglara 3nto  de  la  Biblioteca  Nacional,  por  haberle  notado  que  entre  las 
cantidades  enumeradas  no  habia  ninguna  para  la  adquisición  de  nue^-as  obras 
i  la  satisfacción  de  los  demás  gastos  ordinarios  del  dicho  establecimiento, 
se  acordó  exprosur  al  señcr  [Ministro  del  ramo  el  que  loe  sueldos  solicitadot» 
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^ran  sin  perjuicio  de  lo  que  habia  de  asignarse  para  compra  de  libros  i  oiro# 
gastos  indispensables. 

Después  se  dio  cuenta: 

1.®  De  un  ofício  del  señor  i\Iínistro  de  Instrucción  pública,  en  que  tras-" 
cribe  un  decreto  supremo  que  nombra  al  miembro  de  la  Facultad  de  Leyes, 
don  Enrique  Tocornal,  para  que  sirva  la  secretaría  de  dicha  Facultad,  mién-< 
tras  el  propietario  desempeña  el  cargo  a  que  ha  sido  elevadOé 

El  señor  vice-Patrono  hizo  presente  que,  por  un  error  de  redacción,  que 
solo  se  había  advertido  cuando  ya  no  era  tiempo  de  rehacer  el  decreto^ 
se  decia  en  él  que  ^^Visto  el  acuerdo  cele  brado  por  la  Facultad  de  Leyes  i 
i  Ciencias  políticas  de  la  Universidad  en  sesión  del  12  del  actual,  se  nom' 
bra,  etc.'',  siendo  así  que  el  acuer  do  habia  sido  como  estaba  establecido 
por  la  práctica,  no  de  la  Facultad,  sino  del  Consejo. 

Se  mandó  trascribir  el  mención  do  oficio  del  señor  Ministro  al  señor 
Decano  respecivo. 

2.0  De  otro  oficio  del  mismo  señor  M  inistro,  en  que  transcribe  un  de- 
creto supremo  que  nombra  secretario  de  la  Fa  cuitad  de  Filosofía  i  Humani- 
dades al  miembro  de  ella  don  Ramón  Br  iscno,  propuesto  en  primer  lugar 
de  la  respectiva  terna  con  fecJia  31  de  diciembre  de  1855,  i  que  ha  estado 
desempeñando  interinamente  este  destino.  Se  mandó  comunicar  al  señor 
Decano  de  Humanidades. 

3.'  De  otro  oficio  del  señor  Ministro,  con  el  cual  se  remite  seis  títtilosr 
de  miembros  de  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  políticas,  expedidos  a  favor 
de  los  señores  don  Alejandro  Reyes,  don  Alvaro  Covarrútílas,  don  Federico 
Errázuriz,  don  Cosme  Campillo,  d  on  Marcial  Martinez  i  don  Anceto  Ver- 
gara  Albano,  a  lin  de  que,  previas  las  formalidades  del  caso,  se  entreguen  a 
los  nombrados.  Se  mandó  comunicar  al  señor  Decano  de  Leyes. 

4.®  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  dice,  en  contestación 
a  una  nota  del  señor  Rector  relativa  al  asunto,  que  el  Gobierno  conocien- 
do la  conveniencia  de  completar  el  número  de  los  miembros  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Fícicas  i  Matemáticas,  procederá  en  breve  a  hacer  los  nom- 
bramientos del  caso.  Se  mandó  trascribir  al  señor  Decano  de  Matemáticas. 

5.®  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  dice  que  para 
resolver  sobre  el  contenido  de  una  nota  del  señor  Rector,  fecha  12  de 
marzo  último,  relativa  al  arreglo  del  Liceo  de  San-Felipe,  desea  el  Minis- 
terio que  a  la  brevedad  posible  diga  el  Consejo  de  la  Universidad  si  está  o 
nó  dispuesto  a  hacer  uso,  en  el  caso  relativo  al  expresack)  establecimiento, 
de  la  facultad  que  confiere  a  dicho  cuerpo  el  art.  48  del  reglamento  res- 
pectivo. 

Después  de  alguna  discusión  s(»bie  la  manera  de  proceder  con  mejor 
acierto  en  este  asunto,  i  habiéndo.se  leído  el  citado  artículo  48  del  regla- 
mento del  Consejo,  i  el  53,  en  (juc  *<('  onliiiíi  ijue  "'cuando  el  Consejo  tra- 
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^re  de  destituir  a  un  empleado,  deb  era  oírle  preTiamente,'^  se  acordó  que 
tlcsde  luego,  i  para  tener  un  punto  de  partida,  se  pidiera  al  señor  Ministra 
que  se  sirviera  remitir  al  Consejo  la  nota  del  Intendente  de  Aconcagua  que 
■úió  orijen  al  informe  a  que  el  sen  or  Ministro  se  refiere;  i  se  oficiara  al  es- 
presado  Intendente  para  que  pasara  con  la  posible  brevedad  al  Consejo 
un  informe  detallado  sobre  el  Rector  i  profesores  del  Liceo  de  San-Felipe^ 
tjue  considera  inhábiles  para  sus  empleos  o  indignos  de  ellos,  especifican- 
do algunos   hechos  que  puedan  servi  r    para  formar  juicio  sobre  la  materia. 

6.^  De  una  nota  del  señor  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados,  eii 
que  dice  que  la  comisión  de  educación  de  dicha  Cámara  que  actualmen- 
te se  halla  ocupada  en  la  discusión  del  p  royecto  de  lei  presentado  por 
el  sefior  Prado  sobre  instrucción  secundaria  i  profesional,  deseando  el 
mayor  acierto  en  sus  deliberaciones,  le  ha  encargado  dirijiese  al  sefior 
Rector  jmra  hacerle  presente,  que  si  algunos  de  los  miembros  del  Con- 
sejo universitario,  que  el  señor  Rector  tan  dignamente  preside,  desean 
tomar  parte  en  la  discusión  de  ese  asunto,  ella  aceptaría  con  satisfacción  el 
concurso  de  sus  luces  en  un  negocio  en  que,  según  parece,  se  han  ocu- 
pado ya  Con  alguna  detención. 

Se  acordó  que,  para  corresponder  a  la  invitación  de  la  comisión  de  edu- 
casion  de  la  Cámara  de  Diputados,  se  celebrase  una  sesión  extrordinaria 
el  próximo  lunes,  a  fin  de  examinar  el  proyecto  del  sefior  Prado,  i  nom- 
brar comisionados  que  hicieran  prese  ntes  i  sostuvieran  las  observaciones 
del  Consejo  ante  la  referida  comisión. 

7.*  De  un  oficio  del  sefior  Decano  de  Humanidades,  en  el  cual  comu- 
nica que  su  Facultad,  con  fecha  22  del  actual,  ha  celebrado  los  siguientes 
acuerdos: 

Designar  por  tema  para  el  certamen  de  1853  uno  filosófico  concebido 
Olí  estos  termiuo.s:  **DefinicÍon  de  la  idea  del  progreso." 

No  conceder  la  upobaciou  universitaria  a  la  nueva  edición  correjida  de 
la  '^Gramática  de  la  lengua  espafiola"  de  don  José  Ramón  Saavedra,  en 
vista  de  un  informe  (}ue  se  acompaña  del  miembro  do  la  Facultad  don  Fran- 
cisco Vargas  Fonlecilla. 

Impetrar  del  Gobierno,  previo  el  permiso  del  autor  i  por  conducto  del 
Consejo  universitario,  la  publicación  a  costa  del  Estado  i  bajo  la  protección 
de  la  Universidad,  de  la  importante  obra  literaria  del  sefior  Rector  don  An- 
drés Bello  sobre  el  famoso  poema  del  Cid. 

Habiéndose  leído  el  informe  del  señor  Vargas  Fontecilla  respecto  de  la 
*^Gramática"  del  sefior  Saavedra,  a  que  alude  el  segundo  do  los  acuerdos 
enumerados,  se  aprobó  éste  por  unanimidad. 

Consultado  el  sefior  Bello  sobre  si  consentía  en  que  se  publicase  el  poe- 
ma del  Cid  en  la  forma  que  proponía  la  Facultad  de  Humanidades,  res- 
pondió que  haría  lo  que  piidicsc  para  superar  las   dificultados  que  había 
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pm  la  tealizcurioa  del  pensamiento;  i  en  consecuencia  el  Consejo,  abste- 
niéfadose  de  volar  el  señor  B^llo,  resolvió  unánimemente  que  se  elevase 
paca  los  ñnes  del  caso  al  conocimiento  del  señor  Ministro  de  Instrucción 
pública  el  indicado  acuerdo  de  la  Facultad  de  Humanidades. 

8.*  De  un  ofícip  del  Intendente  de  Colchagua,  en  que  dice  que  el  profe- 
sor de  la  clase  vacante  en  el  Liceo  de  San-Fernando  gana  quinientos  pesos 
anuales;  que  debe  enseñar  los  ramos  del  curso  de  Humanidades  según  e^ 
plan  de  estudios  del  Instituto  Nacional;  i  que  tiene  tres  horas  diarias  de 
clase. 

Se  acontó  que  se  publicaran  edictos  para  la  oposición  por  el  tiempo  que 
fijan  las  disposiciones  vijentes  sobre  la  materia,  debiendo  los  interesadr.9 
presentarse  al  señor  Decano  de  Ilumaniílades. 

0.*  De  una  nota  del  Intendente  de  la  provincia  de  Llanquihue,  en  la 
cual  ptt>pone  para  que  forme  la  Jnnta  provincial  de  educacjon  al  Alcalde  don 
Aquilas  Descourviéres,  al  Presbítero  don  Bernardo  Engbert,  i  al  ciudadano 
dqa  Antonio  Andrade;  para  la  inspección  del  departamento  de  O^jorno,  al 
Preabítero  don  Ant  >nio  Barriento«;  i  para  la  del  departamento  de  Carelma- 
pu  al  Presbítero  don  Cipriano  Barrientos.  Se  aprobaron  todas  estas  pro- 
puestas. 

10.  D  e  una  nota  de  don  Ventura  Marcó  del  Pont,  con  la  cual  remite  una 
euenta  de  la  Biblioteca  Nacional,  fecha  30  de  mayo  último,  la  cual  deja  a 
favor  de  este  establecimiento  un  saldo  de  3909  francos  75  céntimos.  Se 
mandó  pasar,   para  los  fines  del  caso,  al  señor  Decano  de     Humanidades. 

il;  De  nna  solicitud  de  don  Francisco  Somarriva,  a  nombre  de  don  San- 
tos Tornero^  para  que  sean  adoptadas  como  textos  de  enseñanza  las  obras 
siguientes:  "Historia  sagrada  seguida  de  un  compendio  de  la  "Vida  de  N- 
S.  Jesucristo"  por  Didon — "Introducción  a  la  lengua  francesa"— '*El  tra- 
ductor ingles"  por  don  Mariano  Rubí  i  Soler — ^-Compendio  de  Gramática 
castellana"  por  don  Andrés  B3II0,  i  "Alfabetolojía  española."  Se  man  Jó  pa- 
tór  ál  señor  Decano  de  Humanidades  con  los  ejemplares  de  las  obras  a  que 

sfe  refiere. 

12.  De  una  solicitd    de  don  Jerman   Ovallc,  para  que  se     le   permita 
graduarle  de  Bachiller  en  Huraanidadea  sin  el  exám3n  de  Física  elemental 
que  se  obliga  a  rendir  durante  la  Práctica  forense.  So  pidió  informe  al   se- 
tltír  Decano  de  Matemáticas. 

Habiéndose  examinado  las  propuestas  que  hacen  para  la  impresión  de  la 
"Memoria  histórica"  encargada  al  miembro  de  la  Facultad  de  leyes,  don 
Melchor  Coricha  i  Toro,  los  editores  de  las  imprentas  J^Tucional^  Chilena 
del  Ferrocarril  i  del  Correo^  se  admitió,  por  ser  la  mas  ventjijosa,  la  de  la 
imprenta  J^ucional^  que  ofrece  hacerla  en  la  forma  i  papel  de  la  "Reseña 
hislórico-filosófica  del  gobierno  de  don  Manuel  Montt,  por  Palma,"  de- 
biendo aumentarse  cada  pajina  con  cuatro  renglones,   po:*  nueve  pesos  cin- 
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cuenta  ceiilavos  cada  pliego  de  ocho  pajinas,  lirado  a  quinientos  ejemplares, 
a  la  rústica. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  extraordinaria  de  28  de  julio  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  seflc  r  Rector,  con  asistencia  de  los  señores  So- 
lar, Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Palma,  Domeyko,  Prado  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ordinaria  del  26  del  que  rije,  se 
puso  en  discusión  el  art.  1.®  del  proyecto  de  leí  del  señor  Prado  sobre  ins- 
trucción secundaria  i  profesional,  a  que  se  rellere  la  carta  de  este  señor  de 
que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  del  19  del  que  rije,  el  cual  artículo  dice  así: 

Artículo  !.• 

'^La  instrucción  secundaria  que  se  diere  por  el  Estado  en  institutos  o 
Liceos  comprenderá,  cuando  menos,  los  ramos  siguientes: 

1.*  Matemáticas  elementales. 

2.*  Elementos  de  historia  universal. 

3.®  Latin  e  díoma  patrio. 

4.®  Idiomas  vivos  estranjeros. 

5.'  Jeografía  i  cosmografía. 

6.0  Elementos  de  física,  química  e  historia  natural. 

7.*  Filosofía. 

8."  Literatura. 

9.®  Fundamentos  de  la  fé." 

Después  de  una  larga  discusión,  se  acordó,  conviniendo  en  ello  el  se- 
llor  Prado,  híicer  a  este  artículo  las  siguientes  modificaciones: 

Suprimir  las  palabras:  "cuando  menos." 

Reemplazar:  "1.*  Matemáticas  elementales"  por  1.®  Aritmética,  Aljebra  i 
Jeometría  elementales;"  "7.®  Filosofía."  por  "7.®  Elementos  de  Floáofía 
mental  i  moral;"  i  8.«  Literatura"  por  "8.*»  Elementos  de  Literatura." 

Agregar  al  final  del  artículo  el  siguiente  inci.so:  "Los  reglamentos  espe- 
ciales determinarán  la  estension  con  que  deben  estudiarse  estos  ramos,  i 
sn  distribución  entre  las  diversas  profesiones." 

Se  aprobó  por  unanimidad  el  art.  á.®,  que  dice: 

Artículo  2.0 

"La  instrucción  científica  i  profesional  que  se  diere  por  el  Estado  en  es- 
tablecimientos especiales,  o  en  los  mismos  institutos,  comprenderá  en 
cuanto  fuere  posible: 

1.**  El  estudio  de  las  ciencias  morales,  políticas  i  Icgalc>i,- 

2.*  El  estudio  de  las  ciencias  físicas  i  malemáticap. 
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3.*  El  estudio  de  las  ciencias  médicas. 
4.®  El  estudio  de  las  ciencias  teolójicas." 
Habiéndose  considerado  el  artículo  3.*,  que  dice, 

Ar tic  ido  3.* 

'•En  los  establecimientos  especiales  se  dará  la  instrucción  que  corres- 
ponda a  los  alumnos  que  sigan  las  carreras  del  foro,  de  injeniero,  de 
agrimensor,  arquitecto  i  ensayador  jeneral,  las  de  médico  i  farmacéutico;" 
después  de  haberse  defendido  i  negado  largamente  la  conveniencia  de  res- 
tablecer la  antigua  profesión  de  agrimensor,  se  acordó  por  mayoría  de  cinco 
votos  contra  cuatro,  suprimir  del  artículo  las  palabras  "de  agrimensor." 

El  señor  Prado  expuso  que  creia  de  su  deber  manifestar  al  Consejo  que 
como  diputado,  sostendría  en   la  Cámara  la  conveniencia  del  restableci- 
miento de  dicha  profesión. 

Siendo  la  hora  avanzada,  se  acordó  tener  el  próximo  jueves  una  sesión 
.  extraordinaria  para  continuar  el  examen  del  proyecto  del  señor  Prado;  i 
que  mientras  tanto  se  oficiara  al  señor  secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, manifestándole  que  los  miembros  del  Consejo  universitario  acep- 
taban gustosos  la  invitación  que  la  honorable  comisión  de  educación  se 
habia  servido  hacerles  por  su  conducto  para  tomar  parte  en  la  discusión 
del  proyecto  del  señor  Prado,  i  que  harían  cuanto  pudiesen  para  cooperar 
al  buen  resultado  de  sus  trabajos. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  extraordinaria  do  31  de  julio  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
Rector  i  de  los  señores  Solar,  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Palma,  Prado  i  el 
Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  de  28  del  que  rije,  se 
dio  cuenta: 

1.*  Do  un  espediente,  del  cual  consta  que  don  Ricardo  Brown  ha  sido 
aprobado  en  las  pruebas  finales  teóricas  i  prácticas  que  se  exijen  a  los  aspi- 
rantes a  la  profesión  de  arquitecto.  Se  mandó  elevar  al  conocimiento  del 
señor  Ministro  de  Instrucción  pública  para  los  fines  del  caso. 

2.*  De  un  oficio  del  miembro  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Ma- 
temáticas, don  Anjel  2.®  V^asquez,  en  que  propone  un  plan  de  los  estudios 
que  deben  exijirse  a  los  farmacéuticos.  Quedó  en  tabla. 

Se  puso  en  discusión  el  art.  4.«  del  proyecto  del   señor  Prado. 

Después  de  varias  discusiones,  se  acordó  reemplazar  en  la  nomenclatura 
de  los  ramos  qu3  se  exijen  a  los  arpirantes  a  la  profesión  de  abogado  las  pa- 
labras: '^Derecho  público  constitucional  positivo"'^  por  ''•Derecho  público 
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coustiluclonal  teórico  positivo."  Esta  medificacion  fué  aprobada  por  ocho 
votos  contra  uno. 

Suprimir  en  dicha  nomenclatura  el  "Derecho  público  administrativo  po- 
sitivo" por  seis  votos  contra  tres. 

Sustituir  el  siguiente  al  inciso  que  sigue  a  la  nomenclatui-a: 

"A  los  alumnos  que  pretendieren  prepararse  para  servir  en  las  oficinas 
públicas  del  Estado  se  permitirá  cursar  los  ramos  comprendidos  bajo  los 
números  1,  2,  4,  (que  con  la  supresión  es  3)  i  5  (que  debe  ser  4),  i  ademas 
^'Derecho  público  administrativo  positivo,"  sin  exijirles  que  cursen  los 
demás  ramos  que  son  obligatorios  para  los  que  siguen  la  carrera  del  foro." 

Quitar  en  la  nomenclatura  de  las  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas  el  cali- 
ñcativo  de  "razonada"  que  se  da  a  la  "Aritmética." 

Dar  a  la  "Aplicación  de  la  Jeometría  descriptiva  al  corte  de  piedras  i  de 
maderas"  su  nombre  técnico  de  "Estereotomía." 

Suprimir  el  inciso  relativo  a  la  profesión  de  agrimensor. 

Encargar  al  señor  Decano  da  Medicina  el  plan  de  estudios  de  su  Fa- 
cultad. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


boletín  de  instrucción  pública. 

Reglamento  para  la  Escuela  Militar. 
Santiago,  2  de  junio  de  1862. — Apruébase  el  siguiente  reglamento  para 
la  Escuela  Miltar,  elevado  al  Gobierno  por  el  Director  de  este  Estableci- 
miento, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  10  de  diciembre  último  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra.  Dicho  reglamento  empezará  a  rejir  inmediatamente,  con  las 
modificaciones  hechas  en  el  plan  de  estudios  por  el  Delegado  Universitario. 
—Tómese  razón  i  comuniqúese. — Pérez. — Manuel  García, 

TÍTULO    I. — PLAN   DE  ESTUDIOS. 

Art.  !.•  La  instrucccion  que  se  dará  en  la  Escuela  Militar  comprenderá 
tres  secciones  principales:  1.*  La  Escuela  Preparatoria;  2,*  El  Curso 
Jeneral  i  3.»  El  Curso  Especial, 

Art.  2.*>  La  Escuela  preparatoria  tendrá  por  objeto  dar  la  instrucción 
conveniente  para  preparar  a  estudios  superiores  a  jóvenes  que  aspiren  a 
ser  cadetes,  así  como  también  a  los  que  pretendan  ingresar  en  clase  de 
supernumerarios  i  pensionistas  a  los  estudios  del  curso  jeneral.  La  instruc- 
ción que  recibirán  esos  jóvenes  durará  un  aOo,  i  consistirá  en  los  ramos 
siguientes:  1 .«,  Aritmética  elemental,  que  comprenda  la  formación  de  los 
números  i  el  sistema  decimal,  las  cuatro  operaciones  fundamentales  con  lo 
enteros  i  quebrados  comunes  i  decimales,  i  finalmente  los  números  dcno- 
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minados;  2.*  El  sistema  métrico  de  pesos  i  medidas;  3.o  Los  rudimentos 
de  gramática  castellana,  hasta  la  conjugación  de  los  verbos;  4.®  El  Cate- 
cismo; 5.**  Los  elementos  de  Jcografía  política  i  descriptiva,  comprendien- 
do la  división  del  globo,  los  diversos  países,  sus  límites,  sus  principales 
rios,  montañas,  cabos  i  ciudades  notables,  i  6 .•  perfeccionarse  en  la  lec- 
tura i  escritura. 

Art.  3 .•  La  distribución  de  horas  de  enseñanza  de  la  Escuela  preparato- 
ria, será  como  se  prefija  en  el  cuadro  adjunto,  núm.  1.  (a) 

Art.  4.®  El  Curso  jeneral  que  tiene  por  principal  objeto  formar  oficiales 
competentes  de  infantería  i  caballería,  i  cuyos  estudios  durarán  cuatro 
años,  comprenderá  los  ramos  siguientes: 

Primer  año, — Aritmética,  Gramática  castellana  (primer  año,)  Historia 
Santa,  Dibujo  natural  i  de  paisaje,  Ordenanza  (solo  ¡en  las  obligaciones  de 
clases  de  tropa  en  las  del  Sub-teniente,  i  las  órdenes  jenerales  para  ofi- 
ciales,) Contabilidad  i  documentación  militar.  Instrucción  práctica  de  Tác- 
tica de  infantería  i  Jimnástica. 

Segundo  ano. — Aljebra,  Gramática  castellana  (segundo  año)  Historia 
Antigua,  Griega  i  Romana,  Dibujo  natural  i  de  paisaje.  Ordenanza  (solo  en 
el  servicio  de  guarnición  i  de  campaña,  recepción  de  rondas,  tratamientos, 
honores,  crímenes  i  penas  militares).  Procedimientos  en  juicios  militares, 
instrucción  práoúca  de  táctica  de  infantería  i  maniobras  de  línea,  i  Jim- 
nástica. 

Tercer  año. — Jeometría,  Trigonometría  rectilinea,  Cosmografía  i  Jeo- 
grafía  física,  Historia  de  América  i  de  Chile,  Arte  e  Historia  militar.  Fran- 
cés (primer  año,)  Instrucción  práctica  de  táctica  de  caballería  i  Esgrima. 
Cuarto  ano. — Jeometría  analítica.  Secciones  cónicas,  principios  de  Jeo- 
metría descriptiva,  Topografía,  fortificación  pasajem,  Jeograf ía  política  i 
descriptiva,  Teoría  de  las  punterías.  Francés  (segundo  año,)  Instrucción 
prática  de  ejercicios  de  artillería,  maniobras  de  fuerza  i  Esgrima. 

Art.  5.®  Durante  los  cuatro  años  que  abraza  el  curso  jeneral  se  enseña- 
rá, a  mas,  a  los  alumnos,  la  natación  i  el  baile:  lo  1.°  las  tardes  de  verano 
una  hora  antes  de  comer,  i  lo  2.^  los  domingos  que  no  hubiere  salida,  en 
las  horas  que  determine  el  Director. 

Art.  6.*>  La  distribución  de  horas  de  enseñanza  del  curso  jeneral,  sera 
en  cada  uno  de  los  cuatro  años  de  su  duración  como  so  prefija  en  el 
cuadro  adjunto,  núm.  2. 

Art.  7.*  Concluidos  los  estudios  del  Curso  jeneral,  se  clejirán  los  ca- 
datcs  que  mas  hayan  sobresalido  en  ellos,  i  destinados  a  llenar  las  vacantes 
que  hubiere  en  los  cuerpos  de  Artillería,  Injenieros,  Inspecciones  i  Escuela 
Militar,  i  en  clase  do  Sub-tentcnteit  as])iranfcs  a  cuerpos  facultativos^  con- 

(a)  Eá!os  cuadros  aun  no  ?c  han  publicado. 
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11111181*41)  en  el  Eátablecimicnto  los  estudios  del  Curso  especial,  en  unión 
üe  los  alumnos  supernumerarios  i  pensionistas  que  hubiesen  rendido  los 
mismos  exámenes  que  ellos.  Para  entrar  a  los  esludios  de  este  Curso,  es 
indispensable  que  los  alumnos  rindan  un  examen  final  de  los  ramos  no 
militares  del  curso  jeneral;  el  cual  tendrá  lugar  en  los  primeros  dias  del 
mes  de  marzo,  debiendo  durar  una  hora  para  cada  alumno. 

Art.  8.0  El  curso  especial,  que  tiene  por  objeto  formar  oficiales  faculta- 
tivos e  injenieros  jeógrafos,  i  cuya  duración  será  de  cuatro  anos,  compren- 
derá los  ramos  sia^uientes: 

Primer  aüo. — Aljcbra  superior,  Seties,  Permutaciones  i  Combinaciones, 

Jeometría  sublime,  'l'rigonometría  esférica  i  tratado  facultativo  de  artilleiía. 

Segundo  año. — llamos  de  Construcciones,  Puentes  i  Calzadas,  Física 

esperimental,  i  Jeometría  descriptiva  aplicada  a  las  sombras  i  perspectivas, 

i  al  corte  de  piedras  i  maderas. 

Tercer  año. — Cálcido  diferencial  e  integral.  Química  militar,  principios 
jenerdles  de  Arquitectura,  i  Arquitectura  militar  aplicada  a  la  fortificación  i 
ataques  de  las  plazas. 

Cuarto  alio. — Mecánica,  Dibujo  de  máquinas  i  construcciones,  Jeodesia 
i  nociones  de  Astronomía. 

Al  fin  de  este  cuarto  año,  o  en  los  primeros  meses  del  siguiente,  los 
alumnos  rendirán  un  examen  jeneral,  que  consistirá  en  una  prueba  oral  i 
otra  práctica.  La  primera  durará  una  hora,  durante  la  cual  contestarán  las 
preguntas  que  se  les  haga  sobre  cualesquiera  ramos  de  Matemáticas  supe- 
riores, conforme  a  los  programas  de  los  cursos  respectivos.  La  prueba 
práctica  consistirá  en  la  ejecución  de  un  plano,  de  un  terreno  que  ño  baje 
de  mil  cuadras,  o  de  dos  planos  de  diferentes  localidades,  de  trescientas 
cuadras  cada  uno,  levantados  bajo  la  dirección  del  respectivo  profesor  o  de 
uu  agrimensor  recibido,  quienes  deberán  certificar  estar  aquellos  conformes. 
Este  plano  o  planos,  serán  también  dibujados,  e  irán  acompañados  de  todos 
los  cálculos  que  hayan  servido  para  su  levantamiento.  Aprobados  en  este 
examen  los  Sub-tenientes  aspirantes  a  cuerpos  facultativos,  recibirán  sus 
títulos  de  Injenieros  jeógrafos. 

Art.  9.0  La  distribución  de  horas  de  enseñanza  del  curso  especial,  será 
en  cada  uno  de  los  cuatro  años  de  su  duración  como  se  prefija  en  el  cua- 
dro adjunto,  núm.  3. 

Art.  10.  En  los  dos  cursos,  jeneral  i  especial,  las  clases  se  dividirán  en 
principales  i  accesorias.  Las  accesorias  serán:  las  de  Gramática  castellana, 
Francés,  Cosmografía  i  Jeografía  física  i  descriptiva.  Historia  Santa,  Anti- 
gua, Griega  i  Romana,  de  América,  de  Chile,  Dibujo,  Ordenanza,  Contabi- 
lidad i  documentación  militar,  procedimientos  en  juicios  militares.  Teo- 
ría de  las  punterías.  Tratado  facultativo  de  artillería,  Jimnástica  i  Esgrima. 
Todas  las  de  matemáticas  i  demás  no  enumeradas,  que  comprendan  dichos 
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cursos,  formarán  las  principales.  La  instrucción  de  las  tácticas  de  las  tres 
armas  será  práctica,  i  figurada  en  lo  que  no  sea  posible  practicar,  para  lo 
cual  habrá  reuniones  académicas  como  lo  prefije  el  Director. 

Art.  11.  En  las  clases  de  estudios  de  ramos  principales  i  en  la  do  los 
accesorios  que  req»i¡oren  principalmente  estudios  de  comprencion,  los  alum- 
nos se  dividirán  en  secciones  de  tres  o  de  cuatro,  de  los  que  el  mas  ade- 
lantado, a  elección  del  Sub-Director,  dirijirá  las  conferencias  i  hará  espli- 
caciones  a  los  otros.  El  estudio  de  los  demás  ramos  que  principalmente 
lian  de  encomendarse  a  la  memoria,  se  harán  sin  que  tengan  lugar  dicha:! 
conferencias  i  en  completo  silencio. 

Art.  12.  Solo  los  alumnos  mas  aprovechados  i  de  conducta  irreprocha- 
ble, de  los  que  cursan  la  Escuela  preparatoria,  podrán  optar  a  la  clase  de 
cadetes  de  número  una  vez  que  rindan  exámenes  i  sean  aprobados  en  los 
estudios  que  se  cursan  en  dicha  Escuela.  Los  demás  solo  podrán  estur  en 
clase  de  supernumerarios  i  pensionistas,  para  continuar  sus  estudios  en  el 
curso  jeneral  i  especial. 


TÍTULO    II. — EXAMENES. 


Art.  13.  Todos  los  años  en  el  mes  de  diciembre,  rendirán  exámenes 
individualmente  los  alumnos  de  las  diversas  secciones  de  la  Escuela  Militar. 
El  Director  presidirá  estos  exámenes,  i  en  ellos  se  hallará  también  pre- 
sente el  Sub-Director. 

Art.  14.  El  Director  prefijará  el  dia  en  que  deben  principiar  los  exáme- 
nes, teniendo  en  vista  que  ellos  han  do  quedar  terminados  el  último  dia 
del  raes  de  diciembre.  También  prefijará  el  orden  en  quo  han  de  tener  lugar, 
después  de  haber  oido  sobre  el  particular  al  Consejo  de  profesores. 

Art.  15.  Por  medio  de  una  orden  i  con  ocho  dias  de  anticipación,  el 
Director  herá  saber  el  dia  en  que  han  de  principiar  los  exámenes,  el  orden 
que  se  ha  de  seguir  en  ellos  i  los  profesores  que  han  de  asistir  cada  dia  a 
examinar,  cuyo  número  no  bajará  de  tres. 

Art.  16  A  medida  qué  termine  el  examen  de  cada  alumno,  los  examina- 
dores le  darán  su  voto  por  medio  de  las  letras  S,  MB,  B,  M,  R,  para 
espresar  las  notas  de  Sobresaliente,  Mui  bueno,  Bueno,  Mediano,  Reproba- 
do. Reunidos  todos  los  votos,  el  Director  los  examinará  i  declarará  la  nota 
que  por  mayoría  corresponde  al  examinado,  i  si  no  resultare  mayoría, 
decidirá  él,  oyendo  al  profesor  de  la  clase  respectiva. 

Art.  17.  Inmediatamente  después  de  declarada  la  ñola  que  corresponde 
al  alumno  examinado,  el  Sub-Director  sentará  la  partida  respectiva  en  el 
libro  anolador  de  exámenes,  espresando  la  mataría  de  que  haya  dado  exa- 
men el  alumno,  las  diversas  notas  que  ha  obtenido  i  la  que  por  mayoría 
de  votos  espresa  el  resultado  de  aquel.  Esa  partida  la  autorizará  con  media 
firma  el  Sub-Director  i  con  su  rúbrica  el  Director. 
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Art.  18.  S¡  algún  alumno  no  quedase  satisfecho  con  la  nota  que  le  ha 
locado,  podrá  solicitar  del  Director  rendir  un  nuevo  examen,  a  lo  cual 
accederá  éste  si  el  alumno  fuese  apoyado  por  su  profesor.  El  nuevo  exa- 
men se  hará  con  mas  detención,  i  de  la  nota  que  obtuviere  el  alumno, 
según  la  nueva  votación  de  los  examinadores,  no  podrá  hacer  reclamo. 

Art,  19.  A  los  alumnos  que  sacaren  nota  de  reprobación  en  uno  o  varios 
ramos  de  los  que  han  rendido  examen,  se  les  permitirá  repetirlo  dentro  de 
los  primeros  ocho  días  riel  siguiente  año  escolar,  con  tal  que  hayan  obser- 
vado una  buena  conducta,  mientras  han  permanecido  en  el  Establecimiento. 
Si  salieren  reprobados  del  nuevo  examen,  siendo  cadetes  de  número  i  re- 
conociéndose que  su  atraso  proviene  de  desaplicación  o  ineptitud,  se  des- 
pedirán precisamente  del  Establecimiento;  si  no  estuviesen  en  este  caso  o 
fuesen  supernumerarios  o  pensionistas,  de  buena  conducta  i  estudiosos, 
volverán  a  empezar  el  mismo  curso  en  el  siguiente  aüo. 

Art.  20.  Si  algunos  de  los  alumnos  aspirantes  a  cuerpos  facultativos, 
dejase  de  corresj)ond'*r  en  los  cuatro  años  del  curso  especial,  al  concepto 
que  habia  merecido  en  los  esludios  de  los  años  precedentes,  bien  sea  por 
desaplicación  o  inep'itud  para  estudios  superiores,  i  saliere  reprobado  en 
uno  o  mas  ramos  de  sus  exámenes,  podrá  repetir  éste  dentro  de  los  ocho 
primeros  dias  del  afto  escolar  siguiente;  pero  si  volviese  a  salir  reprobado 
el  Director  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  para  que  le  espida 
su  licencia  absoluta,  en  caso  de  no  ser  de  conducta  esmerada;  i  siéndolo 
podrá  dársele  paso  a  un  cuerpo  no  facultativo,  donde  continuará  sus 
servicios. 

ArL  21.  Terminados  los  exámenes,  el  Director  dará  cuenta  al  Gobierno 
de  su  resultado,  remitiendo  los  siguientes  documentos: 

1.®  Una  relación  de  los  alumnos  examinados,  con  espresion  de  las  ma- 
terias de  que  cada  uno  ha  dado  examen,  i  de  las  notas  que  ha  obtenido. 

2.®  Otra  relación  de  los  cadetes  que  hubiesen  concluido  el  curso  jeneral, 
designando,  de  entre  los  que  han  obtenido  nota  de  sobresalientes,  según  la 
clasificación  que  prefija  el  art.  22,  los  que  sean  mas  dignos  para  oficiales 
de  cuerpos  facultativos.  EsUi  relación  irá  por  orden  de  aprc»vechamiento, 
espresando  las  materias  que  cada  alumno  ha  cursado  en  los  años  que  ha 
permanecido  en  el  Eátablecimiento,  las  notas  que  ha  obtenido  en  cada 
ramo  i  la  que  le  corresponde  según  la  clasificación  jeneral  prevenida  en  el 
citado  art.  22. 

Al  márjen  se  anotará  la  conducta  i  el  concepto  que  el  Director  tenga 
formado  de  cada  cadete;  i 

3.®  Otra  relación  nominal  de  los  alumnos  de  la  Escuela  preparatoria  que 
se  hubiesen  distinguido  por  su  aprovechamiento,  i  que  hayan  dado  pruebas 
de  su  buena  conducta  para  ssr  acreedores  a  la  gracia  de  que  se  les  nombre 
í'adetcs  de  numero. 
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Art.  22.  Los  varios  cadetes  que  salgan  a  la  vez  en  clase  de  Sub-lenienles? 
a  continuar  sus  servicios  en  los  cuerpos  del  Ejército,  recibirán   sus  títulos 
con  fecha  tal  que  les  dé  un  dia  mas  de  antigüedad,  a  los  que  han   obtenido 
nota  superior  respecto  de  los  que  han  sacado  inferior;  de  modo  que,  cl  so- 
hresaJicnte  tendn'i  un  dia  mas  de  anligúedad  que  el  de  nota  de  7íiui  hneno^ 
dos  días  respecto  al  dg  nota  de  mui  bueno  i  tres  dias  respecto  al  que  sola 
alcanzó  nota  de  mediano;  la  nota  de  aprovechamiento  de  un  cadete  que  ha 
concluido  el  curso  jeneral,  i  a  la  que  ha  de  atenderse  para  la  fecha  de  sus 
títulos  de  Sub-teiiiente,  lo  prefijará  cl  Director  en  verificación  de  la  regla 
siguiente:  la  nota  de  sobresaliente  so  dará  al  que    la  ha  obtenido  en  las  Ires 
cuartas  partes  de  los  ramos  de  que  ha  rendido    examen;  la  de  muí   Incvo 
al  que  ha  alcanzado  la  de  sobresaliente  en  la  mitad  de  esos  nimos,  o  Ja  de 
mui  bueno  en  las  tres  cuartas  parles;  la  de  bueno  al  que  haya  sobresalido 
en  una   cuarta  parte  de  los  ramos  estudiados,  u  obtenido  la  de  mui  bueno 
en  la  mitad  de  dichos  ramos,  o  finalmente  alcanzado  la  de  bueno  en  las 
tres  cuaitas  partes  de  esos  mismos  ramos.  Todos  los  demás  que  no  se 
hallen  en  los  casos  anteriores,  llevarán   la  nota  de  mediano. — En  ningún 
caso  se  dará  al  alumno  nota  de  sobresaliente  o  de  mui   bueno,  si  por  lo 
menos  no  ha  alcanzado  a  obtener  estas  notas  en  la  mitad  de  los    ramos^» 
mas  uno  de  los  que  ha  estudiado  en  los  cuatro  años  del  curso  jeneral. 

TÍTULO    111. PREMIOS. 

Art.  23.  Como  un  medio  de  promover  el  estímulo  de  los  alumnos,  se 
disJtribuirán  todos  los  afioa,  en  cada  clase,  un  premio  de  aprovechamiento  i 
otro  único  de  buena  conducta,  en  cada  una  de  las  secciones  del  curso 
jeneral  i  del  curso  especial.  Ambos  consistirán  en  un  diploma  firmado  por 
el  Director  i  el  Secretario  de  la  Junta  de  profesores,  i  su  distintivo  será: 
para  el  de  aprovechamiento,  una  huincha  de  seda  color  celeste  de  quince 
centímetros  de  largo  i  tres  de  ancho,  que  llevará  impresas  estas  palabras- 
Premiado  en  Aritmética^  (en  Aljebra,  etc.);  i  para  el  de  buena  conducta  la 
huincha  será  de  color  blanco,  i  el  mote:  Premio  de  buena  conduda.  El 
alumno  premiado  llevará  cl  distintivo  de  su  premio  en  la  parte  superior  de 
la  manga  del  uniforme  del  brazo  derecho,  colocado  trasversalmente.  Estos 
premios  solo  podrán  usarse  mientras  el  alumno  permanezca  en  el  Estable- 
cimiento. 

Art.  24.  El  dia  siguiente  después  de  terminados  los  exámenes  se  reu- 
nirá el  Consejo  de  Profesores  convocado  por  el  Director,  con  el  objeto  de 
asignar  los  diversos  premios  a  los  alumnos  que  mas  hubiesen  sobresalido 
en  los  estudios  i  que  se  hubiesen  recomendado  por  su  buena  conducta.  La 
•  mayoría  absoluta  de  votos  desidirá  en  cl  Consejo,  i  en  caso  de  emjvato 
corresponde  al  Director  esa  desicion. 

Art.  25.  A  ningún  alumno  se  le  podrá  asignar  premio,  si  en  alguno  de 
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los  ramos  de  que  ha  sido  examinado  esc  año,  ha  obtenido  nota  de  repro- 
bación, o  si  lia  cursado  por  dos  aílos  seguidos  el  i*amo  ytor  el  que  se  aarigna 
el  premio. 

Art.  26.  Despncs  del  acto  de  asignación  de  los  premios,  el  Director 
elevará  al  conocimiento  del  Gohienio  una  relación  nominal  de  los  alura" 
nos  premiados,  con  especificación  de  los  ramos  en  que  lo  han  sido,  para 
que  en  vista  de  ella  se  prefije  el  dia  en  que  ha  de  tener  lugar  su  distribu- 
ción, i  la  autoridad  que  ha  de  presidir  este  acto.  Ese  dia  será  precisamente, 
uno  de  los  cinco  primeros  del  mes  de  enero. 

Art.  27.  En  el  mismo  dia  de  la  distribución  de  premios  i  en  presencia 
do  la  autoridad  que  presida  este  acto,  los  alumnos  rendirán  examen  prác- 
tico de  Ejercicios  i  Maniobras  militares,  de  Esgrima  i  Jimnástica;  pero  por 
ninguna  de  estas  materias  se  asignará  premio. 

Arl.  28.  Al  dia  siguiente  de  la  distribución  de  premios,  darán  principio 
las  vacaciones,  que  durarán  hasta  el  fin  del  mes  de  febrero,  debiendo  re- 
cojerse  los  alumnos  al  Esmblecimiento  el  dia  1.*  de  marzo  precisamente. 
La  lista  de  los  alumnos  premiados,  i  la  de  los  examinados  en  los  diversos 
ramos  de  estudio  en  cada  afio,  con  las  notas  respectivas,  las  hará  publicar 
el  Director  en  los  periódicos  de  la  Capital. 

TÍTULO    IV. — CONDICIONES    QUE    SE    REQUIEREN  PARA    SER    ADMITIDO 

ALUMNO  DE  LA  ESCUELA  MILITAR. 

•  Art.  29.  Para  ser  admitido  alumno  de  la  Escuela  preparatoria,  se  re- 
quiere : 

I.*  Edad  de  once  a  catorce  años; 

2.*  Ser  sano,  bien  formado  i  robusto;  i 

3.*  Saber  leer  i  escribir,  por  lo  menos. 

Art.  30.  Para  la  admisión  de  la  Escuela  preparatoria,  el  pretendiente 
dirijirá  al  Director  un  memorial  acompañado  de  sa  fe  de  bautismo,  compul- 
sada i  certificada  por  (escribano  público,  i  de  \m  certificado  de  buena  con- 
ducta del  último  profesor  o  maestro  que  hubiere  tenido.  El  pretendiente 
será  en  seguida  examinado  por  uno  o  dos  profesores  nombrados  por  el 
Director,  quienes  informarán  por  escrito  sobre  el  estado  en  que  han  encon- 
trado al  examinado  en  los  ramos  de  lectura  i  escritura.  Examinado  el  es- 
pediente por  el  Director,  i  reconocida  que  sea  la  robustez  del  pretendiente, 
espedirá  este  Jefe  el  decreto  de  admisión,  en  vista  del  cual  será  recibido  el 
solicitante  en  la  Escuela  preparatoria. 

Art.  31.  Para  ser  recibido  en  ¿a  Elscuela  Militar  en  clase  de  cadete  de 
número  o  de  supernumerario,  se  requiere : 

1.*  Ser  -chileno. 

2.*  Tener  doce  años  cumplidos  sin  pasar  de  diez  i  seis; 

3.^  Ser  robusto,  de  buena  salud  i  configuración;  i 

10 
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4.®  Haber  estudiado  i  sido  aprobado  en  los  exámenes  de  los  ramos  del 
curso  de  la  Escuela  preparatoria. 

Art.  32.  Toda  solicitud  para  ser  admitido  en  clase  de  cadete  de  número 
o  supernumerario,  se  dirijirá  al  Director,  acompañada  de  los  documentos 
certificados  por  quien  corresponda,  i  que  acrediten  las  cualiddes  i  requisitos 
de  que  se  hace  mérito  en  el  artículo  precedente.  Examinado  el  espediente 
por  el  Director,  i  encontrándolo  arreglado,  lo  dirijirá  al  Gobierno  con  su 
informe;  pero  no  le  dará  este  jiro  si  el  solicitante  prentendiese  ser  cadete 
i  no  estuviese  contenido  en  la  relación  de  los  alumnos  distinguidos  de  que 
habla  el  inciso  3.®  del  art.  21. 

Art.  33.  El  decreto  supremo  de  admisión,  estendido  en  el  espediente, 
será  suficiente  título  para  que  el  solicitante  sea  recibido  en  clase  de  cadete 
de  número  o  supernumerario,  debiendo  archivarse  el  espediente  en  la  ma- 
yoría del  Establecimiento. 

Art.  34.  Todo  cadete,  antes  de  ser  recibido  como  tal  en  el  Estableci- 
miento, debera  ñrmar  con  su  padre,  tutor  o  curador,  ante  el  Comandante 
Jeneral  de  armas  i  dos  testigos,  una  obligación  de  servir  doce  aflos  en  el 
ejército  o  armada  nacional,  contados  desde  el  dia  que  termine  sus  estudios 
en  el  curso  jeneral.  Si  el  agraciado  fuese  supernumerario,  contraerá  esa 
obligación  solo  por  seis  aílos,  en  caso  que  fuese  llamado  al  servicio  del 
ejército  en  el  tiempo  en  que  pennaneica  en  el  Establecimiento.  Si  alguno 
de  los  supernumerarios  que  actualmente  existen  en  el  Establecimiento  no 
conviniere  en  contraer  dicho  compromiso,  tan  pronto  como  se  ponga  en 
ejecución  este  Reglamento,  podrá  retirarse  de  la  Escuela  o  continuar  eii 
ella  en  clase  de  cadete  pensionista. — La  forma  en  que  ha  de  estenderse  la 
contrata  de  que  habla  este  artículo,  se  arreglará  a  la  del  modelo  adjunto, 
núm.  4; 

Art.  35.  De  los  varios  individuos  que  a  la  vez  pretendiesen  ser  cadetes 
con  los  requisitos  necesarios,  se  dará  preferencia: 

1.*  A  los  hijos  de  militares  muertos  en  campaña  o  a  consecuencia  de  ac- 
ción de  guerra; 

2.*  A  los  hijos  de  los  militares  en  actual  servicio  retirados;  i 

3.®  A  los  hijos  de  individuos  que  desempeñen  destinos  públicos  de  la 
nación.  Después  de  estos  podrán  optar  los  demás  pretendientes  que  hu- 
biere. 

Art.  36.  Para  ser  admitido  en  clase  de  pensionista  de  la  Escuela  Militar 
se  requieren  las  mismas  condiciones  que  prefija  para  los  cadetes  el  art.  31, 
bien  que  no  será  esencial  el  haber  pertenecido  a  la  Escuela  preparatoria, 
con  tal  que  hayan  hecho  los  estudios  que  se  cursan  en  ésta;  pero  sí  debe- 
rán ser  aprobados  en  un  examen  de  una  hora,  recibido  por  dos  profesores 
del  Establecimiento,  que  al  efecto  nombrará  el  Director.  El  espediente  de 
su  admisión  seguirá  los  mismos  trámites  prefijados  cu  los  art.  32  i  33,  solo 
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que  el  decreto  de  admisión   será  puesto   por  el  Director  de   la  Escuela. 

Art.  37.  Los  supernumerarios  que  hubiesen  acreditado  su  buena  conduc- 
ta, aplicación  i  aprovechamiento,  i  los  pensionistas  que  se  hallen  en  este 
mÍ5mo  caso,  después  de  haber  permanecido  un  afio  en  el  Establecimiento, 
podrán  ser  consultados  para  llenar  las  vacantes  de  cadetes  de  numero  que 
ocurrieren,  con  tal  que  ellos  lo  soliciton  i  se  comprometan  a  servir  en  el 
Ejercito  por  los  12  años  de  que  habla  el  art.  34.  El  Director  propondrá  a 
los  pretendientes,  informando  al  Gobierno  de  sus  calidades  i  de  la  conve- 
niencia de  su  admisión.  El  decreto  del  Gobierno  será  el  título  del  cadete. 

Art.  38.  Los  alumnos  pensionistas  que  pretendiesen  seguir  la  carrera 
militar,  una  vez  que  hubiesen  terminado  todos  los  cursos  de  estudios  en  el 
Establecimiento,  acreditando  su  buena  conducta,  podrán  optar  al  titulo  de 
Suh-tenientes,  si  el  Gobierno  aceptase  sus  servicios. 

Art.  39.  Los  alumnos  pensionistas  pagarán  anticipadamente  trece  pesos 
mensuales  por  su  educación,  comida,  papel,  útiles  de  dibujo  i  de  estudios? 
clase  de  baile  i  peluquero;  i  los  supernumerarios,  que  recibirán  educación 
gratuita,  solo  pagarán  por  meses  anticipados  los  gastos  que  causare  por 
flu  comida  i  demás  suministros  espresados. 

Art.  40.  Los  alumnos  de  la  Escuela  preparatoria,  que  sean  internos,  pa- 
garán anticipadamente,  todos  los  meses,  los  gastos  que  causaren  por  su 
comida  i  demás  suministros  de  que  habla  el  artículo  anterior;  i  los  estemos, 
solo  los  gastos  que  causasen  por  plumas,  papel,  tinta,  libros  i  demás  útiles 
menudos,  necesarios  a  su  instrucción. 

Art.  41.  Los  cadetes  supernumerarios  i  pensionistas,  al  tiempo  de  ingre- 
sar al  Establecimiento,  llevarán  precisamente  las  prendas  que  se  espresau 
a  continuación,  costeadas  por  sus  padres  o  apoderados: 

!.•  Un  morreon  con  funda  i  pompón. 

2.*  Un  qucpí  de  paflo  azul  con  cordonsillo  granee. 

3.*  Un  florete  con  tahalí. 

4.*  Un  corbatín  de  charol. 

5.«  Una  levita  de  uniforme  de  puño  azul  con  vivos  granees. 

6.®  Un  paletot  de  paflo  burdo  color  verde  oscuro. 

?.•  Una  chaqueta  de  id. 

8.*  Un  pantalón  de  paño  fino  azul. 

9.®  Un  pantalón  de  paflo  burdo  granee. 

10.  Cinco  pantalones  de  brin  blanco. 

11.  Cinco  blusas  de  brin  plomo. 

12.  Cuatro  camisas  blancas. 

13.  Cuatro  id.  de  color. 

14.  Cinco  calsoncillos. 

16.  Ocho  pares  de  medias  o  botines. 
16.  Seis  pañuelos  de  narices. 
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17.  Un  par  de  botas. 

18.  Un  id.  de  zapatos. 

19.  Un  colchón 

20.  Tres  pares  de  sábanas. 

21.  Una  almoliada. 

22.  Tres  fundas  de  id. 

23.  Dos  frazadas. 

24.  Una  colcha  color  lacre  ron  blanco. 

25.  Tres  toballas. 

26.  Un  cepillo  de  ropa. 

27.  Un  id.  de  pelo. 

28.  Un  id.  de  dientes. 

29.  Un  id.  de  zapatos. 

30.  Un  peine. 

31.  Una  peineta. 

32.  Un  espejo. 

33.  Un  par  de  tijeras. 

34.  Una  bacinilla. 

35.  Una  cajita  con  útiles  de  costura. 

Art.  42,  Los  alumnos  internos  de  la  Escuela  preparatoria,  al  tiempo  de 
ingresar  al  Establecimiento,  llevarán,  costeados  por  sus  padres  o  apodera- 
dos, las  prendas  de  que  habla  el  artículo  precedente,  menos  el  morreon,  el 
florete,  la  levita  de  uniforme,  el  pantalón  de  paño  fino  i  el  par  de  botas. 

Art.  43.  Todas  las  prendas  de  qwe  habla  el  artículo  41,  las  repondrán 
con  su  sueldo  los  cadetes  mientras  permanecen  en  el  Establecimiento,  a 
excepción  del  uniforme  de  parada,  que  será  repuesto  por  el  fisco  cada  dos 
años;  a  los  supernumerarios  i  pensionistas  se  les  repondrá  por  sus  padres 
o  apoderados,  a  medida  que  se  inutilicen  o  les  falten,  haciéndose  lo  mismo 
respecto  a  los  alumnos  internos  de  la  Escuela  preparatoria. 

Art.  44.  Los  alumnos  externos  de  la  Escuela  preparatoria,  concurrirán 
al  Establecimiento  vestidos  con  gorra  redonda,  pantalón  i  blusa  de  brin  en 
verano,  i  en  invierno  con  pantalón  i  paletot  do  paüo  burdo. 


TÍTULO  V. — PERSONAL. 


Art.  45.  La  dotación  de  Jefes  i  Oficiales  de  la  Escuela  Militar  será  la 
misma  que  designa  el  art.  8.®  de  la  lei  de  10  de  octubre  de  1845,  i  el  nú- 
mero de  cadetes  de  los  que  designa  la  lei  de  6  del  mismo  mes  de  1842, 
será  por  ahora  el  de  veinte  i  cinco. 

Art.  46.  A  mas  de  los  cadetes  de  número,  podrán  recibirse  en  el  Esta- 
blecimiento quince  supernumerarios  i  treinta  pensionistas;  i  en  la  Escuela 
preparatoria  veinte  alumnos  pensionistas,  de  los  que  solo  la  mitad  podrán 
ser  internos. 
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Art.  47.  El  demás  personal  del  Establecimiento  se  compondrá  de  un 
capellán,  un  ecónomo,  el  número  de  profesores  qne  ftiesen  indispensable» 
para  el  desempeño  de  las  clase»  que  no  lleven  los  empleados  de  numero 
del  Establecimiento,  un  escribiente  de  mayoría,  un  portero,  un  tambor  i  un 
corneta,  que  serán  plazas  del  Ejército,  i  los  sirvientes  que  fueren  indispen- 
sablemente necesarios  para  el  aseo  i  servicio  del  Establecimiento. 

TÍTULO  VI. —  DEL  DIRECTOR. 

Art.  4S.  La  Escuela  militar  dependerá  esclusivamente  del  Supremo  Go- 
bierno, i  su  Director,  como  JvSe  principal  de  ella,  tendrá  el  mando  sobre 
todos  los  empleados  que  la  componen,  ejercerá  una  alta  vijilancia  sobre 
todos  los  ramos  del  servicio,  i  hará  que  se  cumplan  i  ejecuten  en  todas 
sus  partes  la  Ordenanza,  Reglamento  i  demás  disposiciones  consernientcs 
a  la  Escuela.  Será  el  principal  responsable  de  todo  lo  relativo  a  la  instruc- 
ción, policía  i  administración  del  Establecimiento. 

Art.  49.  Tendrá  facultad  de  proponer  al  Gobierno  los  sujetos  que  fuesen 
idóneos  para  llenar  las  vacantes  de  Sub-D¡rector,  Ayudantes,  profesores, 
Ecónomo,  Gidetes  efectivos  i  supernumerarios;  i  la  de  nombrar  por  sí  mis- 
mo a  los  pensionistas,  al  preceptor  i  alumnos  de  la  Escuela  preparatoria, 
al  escribiente  de  la  mayoría,  i  a  los  demás  individuos  de  la  servidumbre  del 
Establecimiento. 

Art.  50.  Representai*á  al  Gobierno  todas  las  mejoras  que  la  esperiencia 
acredite  puede  recibir  el  Establecimiento  en  sus  diversos  ramos,  oyendo, 
siempre  que  lo  creyere  conveniente,  al  Consejo  de  Profesores,  del  que  será 
presidente,  en  todo  lo  concerniente  a  textos  de  enseñanza  i  métodos  que 
han  de  seguirse  en  los  estudios. 

Art.  51.  Autorizará  con  su  visto-bueno  todas  las  cuentas  i  documentos 
jnstifícativos  de  la  contabilidad  de  caja,  así  como  los  estados,  relaciones, 
certificados  i  cuantos  otros  docuentos  se  formen  en  el  Establecimiento. 

Art.  52.  En  el  castigo  de  los  alumnos  será  arbitro  el  Director,  dentro  de 
los  límites  prescritos  en  este  Reglamento,  i  cuando  fuese  preciso  aplicar 
mayor  pena  a  alguno  de  ellos  o  separarlo  del  Establecimiento,  dará  preci- 
samente parte  al  Gobierno-,  a  quien  también  se  dirijirá  cuando  hubiere  mo- 
tivo bastante  para  pedir  la  separación  de  alguñ  profesor  o  de  cualquier 
otro  empleado  de  la  Escuela,  de  nombramiento  del  Gobierno. 

Art.  53.  Tendrá  facultad  de  conceder  permiso  para  separarse  del  Esfa- 
tablecimiento  a  los  individuos  que  se  enfermaren,  por  el  tiempo  que  fuere 
necesario  para  el  restablecimiento  de  su  salud;  pero  sin  salir  de  la  capital, 
i  solo  por  c\iatro  dias  no  habiendo  enfermedad,  i  sí  algún  motivo  justo  de 
separación  temporal. 

En  la  época  de  vacaciones  podrá  conceder  a  los  alumnos  licencia  para 
que  salgan  de  la  capital  durante  el  tiempo  que  ellas  duren,  i  a  los  demás 
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empleados  del  Establecimiento,  solo  en  el  caso  de  encontrarse  enfermos. 

Art.  53.  Si  por  enfermedad  u  otra  causa  no  pudiese  asistir  algún  pro- 
fesor a  hacer  clase,  el  Director  designará  el  que  accidentalmente  lo  ha  de 
reemplazar,  elijiendo  de  entre  los  empleados  del  Establecimiento. 

Art.  55.  El  Director,  teniendo  en  vista  la  mayor  economía]  mejor  servi- 
cia del  Establecimiento,  prefijará  los  ramos  de  enseñanza  o  clases  que  han 
de  llevar  el  Sub-Direclor,  los  ayudantes  i  oficiales  aspirantes  a  cuerpos  fa- 
cultativos. 

Art.  56.  Para  que  el  Director  ejerza  todas  sus  funciones  del  modo  mas 
conveniente,  i  obre  su  acción  con  eficacia  en  todos  los  actos  del  servicio, 
habitará  precisamente  en  la  casa  que  para  él  está  designada  en  el  mismo 
Establecimiento. 


TÍTULO  vil. —  DEL  SUB-DIRECTOR. 


Art.  57.  El  Sub-Director  ejercerá,  bajo  las  órdenes  del  Director,  una  viji- 
lancia  diaria  i  constante  sobre  todas  las  funciones  del  servicio,  particular- 
mente en  lo  concerniente  a  la  disciplina  i  policía,  i  a  la  aplicación  de  los 
alumnos,  para  cuyo  mejor  desempeño  habitará  precisamente  en  el  Estable-» 
cimiento. 

Art.  58.  El  Sub-Director  ejercerá  sobre  los  ayudantes  i  alumnos  del 
Establecimiento  la  misma  autoridad  que  un  Sarjento  Mayor  sobre  los  indi- 
viduos de  un  cuerpo;  i  celará  sobre  el  común  de  todos  los  empleados,  a 
íiü  de  que  cada  uno  cumpla  con  las  obligaciones  que  les  impone  este  Re- 
glamento i  las  demás  disposiciones  de  policía  i  orden  que  dictare  el  Di- 
rector. 

Art  59.  Vijdará  con  la  mayor  exactitud  que  los  profesores  estén  pron- 
tos a  la  hora  en  que  deben  empezar  las  clases  que  dirijen,  i  en  caso  de 
que  alguno  no  asistiere,  o  demorase  en  llegar  a  la  hora  precisa,  designará 
provisoriamente  la  persona  que  la  rcemplaze,  hasta  que,  teniendo  conoci- 
miento de  lo  ocurrido  el  Director,  determine  lo  que  creyere  conveniente. 
Las  inasistencias  de  los  profesores  las  anotará  en  el  libro  respectivo  a  me- 
dida que  ocurran. 

Art  60.  Diariamente  i  a  la  hora  prefijada  por  el  Director,  dará  parte  a 
éste  de  las  novedades  ordinarias  que  ocurran  en  el  Establecimiento,  hacién> 
dolo  también  a  cualquiera  hora  que  tuviere  lugar  alguna  novedad  estra- 
ordinaria  que  exija  un  pronto  remedio;  i  cuantas  veces  se  presente  el  Di- 
rector en  el  Establecimiento,  le  recibirá  para  darle  parte  de  habet  ocurrido 
o  no  alguna  novedad. 

Art.  61.  Tendrá  la  facultad  de  proponer  al  Director,  de  entre  los  alum- 
nos de  mejor  conducta,  a  los  brigadieres  i  sub-brigadieres;  i  la  de  pedir 
la  destitución  de  estos,  cuando  no  se  condujeren  bien  i  desatendieren  el 
carfifo  honroso  que  se  les  ha  dado. 
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Alt.  62.  Intervendrá  en  la  contabilidad  que  ha  de  llevar  bajo  su  direc- 
ción el  oficial  de])os¡lario,  presentando  al  Director  para  su  examen  i  visto- 
bueno  todos  los  libros  i  documentos  comprobantes  de  esa  contabilidad, 
después  de  formada  la  cuenta  de  cada  mes,  para  mejor  facilitar  estos  tra- 
bajos, asi  como  también,  para  que  los  fondos  estén  suficientemente  cuida- 
dos, la  caja  que  los  contiene  se  depositará  en  el  aposento  que  él  habita. 

Art.  63.  Tendrá  a  su  cargo  la  oficina  de  la  mayoría  del  Establecimiento, 
i  en  ella  hará  formar  los  estados  i  demás  documentos  que  exija  el  servicio 
i  buen  arreglo  de  la  Escuela,  según  las  prevenciones  que  al  efecto  le  diere 
el  Director,  debiendo  firmar  todos  esos  documentos  i  presentarlos  al  Direc- 
tor para  su  examen  i  visto-bueno. 

Art.  64.  Bajo  su  dirección  hará  se  lleven  en  la  mayoría  los  libros  que 
se  espresaii  a  continuación: 

1.®  El  de  alta  i  baja  de  empleados  i  alumnos  con  separación  de  los  que 
son  cadetes  supernumerarios  i  pensionistas. 

2.*  El  de  alta  i  baja  de  armamento  i  vestuario. 

3.*  El  copiador  de  ñolas  oficiales. 

4.®  El  id.  de  informes  i  decretos. 

5.*  El  de  listas  de  revista. 

6.*  El  anotador  de  licencias  temporales,  por  enfermedades  u  otras  cau.^as. 

?.•  El  copiador  de  órdenes  jenerales. 

S.^  El  id.  de  órdenes  particulares  del  Establecimiento. 

9.*  El  anotador  de  inasistencia  de  profesores. 

10.  El  id.  de  faltas  i  castigos  de  los  alumnos. 

11.  El  de  anotaciones  de  exámenes  que  rindan  los  alumnos. 

12.  El  anotador  del  grado  semanal  de  aprovechamiento  de  los  alumnos. 

Art.  65.  Hará  que  en  el  archivo  de  la  misma  oficina  se  conserven,  en  car- 
petas separadas,  las  hnjas  de  servicios^de  oficiales,  las  filiaciones  de  los  alum- 
nos, los  inventarios  mensuales  de  los  muebles  i  útiles  del  Establecimiento, 
los  partes  que  se  pasen  por  los  profesores,  ayudantes  i  demás  empleados, 
i  en  jeneral,  un  tanto  de  todos  los  documentos  que  se  dirijan  al  Gobierno 
o  a  otras  autoridades. 

Art.  66.  El  Sub-Director  tendrá  bajo  su  dirección,  al  menos,  dos  clases 
de  enseñanza,  de  las  que  una  deberá  ser  principal,  según  las  designe  el 
Director. 

TÍTULO  VIH. — DE  LOS  AYL'DA.NTES. 

Art.  67.  Los  ayudantes  alternarán  entrando   uno  de  servicio  cada  vein- 
ticuatro horas,  el  cual  ejercerá  una  vijilancia  inmediata  sobre  los  alumnos 
en  todas  las  horas  del  dia;  i  a  este  fin  será  de   su  obligación  estar  constan- 
temente con  ellos  desdo  el  aclarar,  en  que  hará  tocar  la  diana  para  que  se 
levanten,  hasta  las  doce  de  la  noche  on  que   podrá   recojerpe,  dejando  el 
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cuidado  de  la  guardia  al  brigadier  de  servicio.  No  se    separará  uu  instante 
de  la  visUi  de    los   alumnos,  mientras  estos  estén  en  clase  de  estudios,  en 
el   comedor,  en  los  dormitorios,  en  los  patios,     durante  las  horas  de  recreo 
i  en  las  clases  en  que  preíije  el  Director  su  vijilancia,  para  celar  del  estudio 
orden  i  decoro  que  es  propio    de  la  educación  de  los  alumnos. 

Art.  68.  Tendrán  ta.nbiea  la  obligación  de  conducir  formados  i  en  si- 
lencio a  los  alumnos,  para  ir  a  las  clases,  refectorio  i  demaá  distribuciones 
que  hubiese  durante  el  día,  debiíMido  retir  arlos  en  la  misma  formación  cuan, 
do  terminen  sus  tareas  en  esas  distribuciones. 

Art.  69.  El  ayudante  de  servicio  dará  cuenta  al  Sub-Director  de  cuantas 
novedades  ocurran  durante  su  guardia;  impondrá  por  sí  mismo  los  castigos 
para  que  esté  autorizado,  por  faltas  que  cometan  los  alumnos,  i  hará  cum- 
plir los  que  impusieren  sus  superiores.  Al  terminar  su  servicio  formará  un 
parte  por  escrito  que  contenga  cuanto  hubiese  ocurrido  durante  las  veinti- 
cuatro horas  de  su  guardia,  espresando  en  él  las  faltas  i  castigos  impuestos, 
i  autorizado  con  su  firma  lo  entregará  al  Sub-Director  para  que  obre  en  la 
mayoría,  isesÍ3nten  en  el  libro  respectivo  las  anotaciones  correspondientes, 

Art.  70.  El  ayudante  de  servicio  tendrá  obligación  de  dar  parle  al  Direc- 
tor de  haber  o  no  ocurrido  novedad  cuantas  veces  se  presente  este  Jefe  cu 
el  Establecimiento. 

Art.  71.  Cada  ayudante  llevará  consigo  una  lista  de  los  alumnos  del  Es- 
tablecimiento, dividida  por  escuadras  i  con  espresion  de  los  libros  i  demás 
útiles  de  estudio  que  tenga  cada  uno,  i  por  ella  pasará  revista  de  estos  úti- 
les cuando  esté  de  servicio,  haciéndolo  al  principiar  la  primera  clase  de  es- 
tudio diario. 

Art.  72.  Los  ayudantes  alternarán  diariamente  para  que  uno  vaya  a  to- 
mar la  orden  de  la  plaza,  debiendo  hacer  este  servivio  aquel  que  el  día  an- 
tes hubiese  estado  de  guardia;  i  tan  pronto  como  regrese  con  la  orden,  la 
presentará  al  Director]  escribirá  en  el  cuaderno  que  la  contiene  la  particu- 
lar que  le  diese  este  Jefe,  llevando  en  seguida  una  i  otra  al  Sub-Directort 
quien  hará  se  impongan  de  ellas  en  la  mayoría,  a  una  hora  determinada, 
los  otros  ayudantes  i  demás  empleados  a  quienes  incumbiese  su  conoci- 
miento. 

Art.  73.  De  entre  los  ayudantes  del  Establecimiento,  el  Director  desig- 
nará uno  que  desempeñará  el  destino  de  comandante  de  la  compañía,  otro 
que  funcionará  de  depositario,  otro  que  estará  a  cargo  del  almacén,  i  final- 
mente otro  que  desempeñará  de  interventor  en  las  compras  i  consumos  de 
víveres  para  el  rancho. 

Art.  74.  El  ayudante  comandante  de  compañía  ejercerá  sobre  los  in- 
dividuos de  ésta,  la  misma  autoridad  que  un  capitán  tiene  respecto  de  su 
compañía,  i  por  consiguiente  velará  i  será  responsable  de  la  economía,  ré- 
jíraen  i  mecanismo  que  deben  observar  en   el  servicio,  i  fomentará  i  celará 
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la  disciplina,  buena  conducta  i  aplicación  de  los  alumnos.  Pondrá  en  pose- 
sión de  sus  destinos  a  los  brigadieres  i  sub-brígadieres,  una  vez  que  estos 
hayan  obtenido  su  nombramiento  de  tales. 

Art.  75  Todos  los  domingos,  una  hora  después  de  diana,  pasará  a  los 
individuos  de  la  compañía  una  revista  individual  i  prolija,  tanto  del  arma- 
mento como  del  vestuario  i  demás  útiles  que  tuviere  cada  uno,  i  anotando 
las  faltas  que  encontrare,  dará  cuenta  de  ellas  al  Sub-Director  en  un  parte 
por  escrito.  Para  la  exactitud  de  esta  revista  tendrá  cpnsigo  una  lista  no- 
minal de  todos  los  alumnos,  dividida  por  escuadras  i  con  espresion  de  las 
prendas  de  armamento,  vestuario  i  demás  útiles  que  cada  uno  deba  tener. 

Art.  76.  Será  obligación  del  ayudante  comandante  de  compafiía  llevar  los 
libros  sioruientes: 

1.*  El  de  alta  i  baja  de  armamento,  vestuario,  libros,  i  demás  útiles  que 
tengan  los  alumnos  para  su  uso  e  instrucción. 

2.®  Los  dos  de  ajustes,  uno  para  llevar  la  cuenta  corriente  de  los  cadetes 
i  el  otro  para  llevar  la  de  los  supernumerarios  i  pensionistas,  cerrándola^ 
mensualmeiite  para  que,  autorizadas  con  su  firma,  las  examine  i  vise  e[ 
Sub-Director. 

3.*  El  de  ajustes  de  supernumerarios  i  pensionistas  en  la  misma  forma 
que  el  anterior,  el  cual  presentará  también  al  Sub-Director  mensualmentc, 
para  que  lo  intervenga,  i  al  Director  para  que  lo  vise  si  lo  encuentra  arre- 
glado; i 

4.*  El  copiador  do  los  partes  que  dirija  a  la  mayoría  sobre  el  servicio 
la  administración   de  la  compañía. 

Art.  77.  Dicho  ayudante  formará  una  libreta  a  cada  alumno,  quien  la 
tendrá  en  su  poder,  en  la  cual  copiará  mensual  mente  el  ajuste  de  cada  in- 
dividuo tomado  del  libro  maestro,  i  lo  autorizará  con  su  media  firma.  El 
Sub-Director,  en  la  confrontación  que  haga  de  ellas  con  el  libro  respectivo, 
en  los  primeros  dias  del  mes  siguiente  al  qne  corresponde  el  ajuste,  rubri- 
cará éste  en  las  libretas. 

Art.  78.  El  ayudante  que  funcione  de  depositario  llevará  la  cuenta  de 
caja  i  los  libros  i  carpetas  que  para  el  arreglo  de  la  contabilidad  se  prefijen 
en  el  título  correspondiente;  siendo  de  íu  obligación  formar  los  balances 
i  estados  de  cuentas,  que  autorizará  con  su  firma;  así  como  también  verifi- 
car por  si  mismo  los  pagos  de  sueldos  i  demás  gastos  que  se  hicieren  délos 
fondos  de  la  caja. 

Art.  79.  El  ayudante  que  tenga  a  su  cargo  el  almacén  cuidará  i  será 
responsable  de  ciuinto  contcn:ra  éste,  llevando  un  libro,  que  se  llamará  de 
Jllmaccn,  en  el  cual  anotará  la  alta  i  baja  a  medida  que  hubiere  entrada  o 
salida  de  armas,  vestuario,  libros  i  demás  efectos.  Las  cuentas  de  dicho  li- 
bro las  justificará  mensualmente  ante  el  Sub-Director,  que  deberá  exami- 
narla:» i  visarlas  si  cslán  arregladas  con  los  documentos  de  órdenes  que  el 
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Director  librare  para  recibir  i  entregar  del  almacén  los  artículos  qú6  eíla^ 
mencionen.  Esas  órdenes  las  entregará  en  un  Irgnjo  al  fin  de  cada  roes,  pa* 
ra  que  el  Sub-Director  las  haga  arcliivar  en  la  mayoría. 

Art.  80.  El  ayudante  interventor,  en  la  compra  i  consuno  de  víveres,  ie 
informará  diariamente  de  la  buena  calidad  de  lo  que  se  consume,  revisando 
por  sí  el  pan,  carne  i  demás  artículos  que  deben  invertirse  en  eí  día.  Ten- 
drá particular  cuidado  de  que  no  se  haga  mas  consumo  de  víveres  que  el 
estrictamente  necesario  para  el  rancho  del  día,  con  arreglo  al  número  do 
alumnos  que  hubieren  de  comer,  i  evitará  el  que  se  hagan  desperdicios  i 
consumos  indebidos. 

Art.  81.  Diariamente  revisará  i  autorizará  con  su  firma  la  cuenta  ¿q 
gastos  i  consumos  que  ha  de  llevar  el  ecónomo  en  el  libro  respectivo,  es- 
presando  en  ella  el  estar  conforme;  pero  si  notase  algún  gasto  indebido,  o 
mayores  consumos  que  los  que  sean  indispensables,  hará  al  pié  las  obser- 
vaciones del  caso  i  dará  inmediatamente  cuenta  al  Sub-Director. 

Art  82.  Por  estas  cuentas  diarias  confrontará  al  fin  de  cada  mes  la  cuen- 
ta jeneral  del  rancho,  que  formará  el  ecó:iom3,  la  qus,  hallándola  arregla, 
da,  espresará  al  pié  de  ella  estar  conforme,  i  la  firmará. 

Art.  83.  Los  ayudantes  serán  los  instructores  de  los  alumnos  en  ejerci- 
cios i  maniobras  militares,  i  alternarán  en  esa  enseñanza  en  la  forma  que 
disponga  el  Director.  Terminado  el  ejercicio  diario,  el  ayudante  instructor 
formará  en  círculo  a  los  alumnos  i  les  leerá  i  esplicará  las  órdenes  que  se 
hubiesen  comunicado  en  el  dia. 

Art.  84.  Los  ayudantes  vivirán  precisamente  en  el  Establecimiento  i  les 
estará  prohibido  salir  de  él  en  los  dias  que  estén  de  servicio,  o  en  las  horas 
que  deban  hacer  clases,  o  desempeñar  cualquiera  función  del  servicio  que 
les  corresponda,  o  se  les  dé  por  comisión.  Cuando  salgan  de  parte  de  nc- 
cbe  se  recojerán  precisamente  antes  de  las  doce;  i  en  sqs  enfermedades  no 
podrán  curarse  fuera  del  Establecimiento  sin  permiso  del  Director,  debiena 
do  también  recabároste  permiso  para  cualquiera  otra  ausencia  sol  icitad- 
por  justa  causa  i  que  no  pase  de  cuatro  dias,  pues  siendo  de  mayor  tiempo 
la  pedirán  al  Gobierno  por  escrito  en  la  forma  debida. 

Art.  85.  Los  ayudantes  alternarán  para  que  siempre  haya  nno  al  cuida- 
do del  Establecimiento,  en  la  época  de  las  vacaciones,  en  la  cual  ejereerin 
su  vijilancia  constante  para  que  todo  se  conserve  en  aseo  i  buen  orden  i  ba- 
jo el  cuidado  de  los  inmediatos  subalternos. 

Art.  86.  Los  ayudantes  podrán  comer  del  mismo  rancho  de  los  cadetes 
en  mesa  separada,  pagando  el  valor  que  tenga  al  fin  de  cada  mes,  como  lo 
hacen  los  alumnos. 

Art.  87.  Los  ayudantes,  sin  desatender  las  funciones  de  su  cargo,  desem- 
peñarán como    profesores,  al   menos  dos  clases,  bien  í?ean    principales  o 


boletín  de  instrucción  í»Cblica.  83 

«ccesoriaS)  sin  lo  cual  no  tendrán  derecho  a  la  gratificación  que  como  talec 
profesores  les  está  asignada. 

TÍTULO  IX. DEL    RÉJIMEN    INTERIOR. 

Art.  88.  Los  alumnos  internos  de  la  Escuela  Militar  formarán  una  com- 
paQía  al  madode  uno  de  los  ayudantes,  el  cual  será  responsable  de  su  arre- 
glo, policía  i  administración.  La  compañía  se  dividirá  en  secciones  o  escua- 
dras de  doce  alumnos  a  lo  mas,  uno  de  los  cuales  con  el  nombre  de  hriga-- 
dirr  mandará  la  sección,  i  otro  con  el  nombre  de  sub-brigadíer  tendrá  el 
mismo  mando  en  segundo  lugar. 

Art.  89.  La  división  por  escuadra  se  hará  por  orden  de  estatura)  de  modo 
que  en  cada  una  de  estas  .«^e  encuentren  los  alumnos  de  la  misma  o  aproxi- 
mada edad.  Los  alumnos  internos  de  la  Escuela  preparatoria  formarán  una 
escuadra,  que  en  el  dormitorio  i  comedor  ocupaiá  los  estremos. 

Art.  90.  Diariamente  se  nombrará,  en  la  orden  del  Establecimiento,  una 
guardia,  compuesta  de  un  ayudante,  un  brigadeier  i  un  sub-brigadier,  con 
el  objeto  de  mantener  la  quietud,  silencio  i  orden  de  la  Escuela;  prohibir 
toda  comunicación  con  las  personas  de  fuera,  a  no  ser  los  dias  i  horaf 
señalados  a  este  fin;  impedir  que  se  introduzcan  comidas,  bebidas  o  frutas; 
i  vijilar  constantemente  la  conducta  de  los  alumnos  en  las  clases,  dormi- 
torios, recreos  i  demás  distribuciones  del  servicio,  sin  perderlos  jamás  de 
▼ísta  ni  aun  en  las  horas  qua  se  recojan  a  dormir  a  sus  dormitorios. 

Art  91.  Para  la  vijdancia  en  los  horas  de  noclie  en  que  los  alumnoe 
estén  durmiendo,  los  individuos  que  forman  In  guardia  se  alternarán,  perma- 
neciendo despiertos  en  ti  dormitorio  del  modo  siguiente:  el  Ayudante  es- 
tará en  pié  desde  las  nueve  hasta  las  doce  de  la  noche,  el  brigadier  desdo 
esta  hora  hasta  las  dos  de  la  mafiana  en  vei*ano,  i  hasta  las  tres  en  in- 
vierno, i  el  sub-brigadier  el  resto  de  la  noche  hasta  la  diana. 

Art.  82.  La  diana  se  tocará  todos  los  dias  al  aclamr,  siendo  obligación 
del  sub-brigadier  de  servicio  hacer  levantar  al  t:imbor  o  corneta  que  la  hft 
de  tocar,  i  también  al  ayudante  que  le  corresponde  entrar  de  guardia^  quien 
inmediatamente  se  trasladará  al  dormitorio  i  hará  que  se  levanten  los 
elamnos,  i  procedan  a  asearse  i  tender  sus  camas  para  en  seguida  conducir- 
los a  la  clase  de'estudios. 

Art.  93.  Todas  las  distribuciones  del  servicio  diario  del  Establecimiento 
90  anunciarán  en  su  principio  i  acabo  por  un  toque  de  caja  o  de  cometai 
que  el  ayudante  de  guaidia  hará  tocar  a  la  hora  que  corresponda. 

Art.  94.  ,Todas  las  formaciones  para  los  diversos  servicios  diarios  se 
harán  por  orden  de  estatura,  i  en  el  dormitorio  i  comedor  los  alumnos  de 
cade  escuadra  estarán  unidos,  teniendo  a  su  cabeza  al  respectivo  brigadier  i 
«]  estremo  opuesto  al  sub-brigadier. 
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Art.  95.  El  rancho  do  los  alumnos  se  arreglará  a  las  disposiciones  si- 
guientes: el  almuerzo  consistirá  únicamente  en  dos  platos  i  una  tasa  de  té 
o  de  café,  según  la  estación,  la  comida  en  cuatro  platos  i  un  postre,  i  la 
cena  en  una  tasa  de  té  i  un  pan. 

TÍTULO  X. — DE  LAS  FALTAS  I  CASTIGOS  CORRECCIOXALBS. 

Art.  96.  Las  faltas  leves  en  que  incurran  los  alumnos  se  corrcjirán  con 
arresto  en  las  horas  de  recreo,  aumentándose  este  castigo  con  el  de  comer 
en  mesa  sin  mantel,  cuando  esas  faltas  se  repitan;  i  si  llegasen  a  ser  muí 
frecuentes,  se  correjirán  con  arresto  en  un  cuarto  oscuro.  Cuando  estos 
medios  no  fuesen  suficientes  o  se  cometiesen  faltas  graves,  cuales  son  fal- 
tar al  respeto  u  obediencia  a  sus  superiores,  maltratar  a  un  compañero,  i 
otros  que  desdigan  de  la  delicadeza  i  honor  con  que  siempre  deben  con- 
ducirse los  alumnos,  se  agravará  el  castigo  con  mayores  mortificaciones  en 
el  cuarto  de  prisión;  procurando,  sin  embargo,  que  estos  medios  de  correc- 
ción no  exasperen  ni  sean  humillantes,  i  sí  que  prod ucean  la  enmienda  del 
penado.  También  se  penarán  las  faltas  de  los  alumnos,  privándolos  de  la 
4salida  en  los  dias  festivos. 

Art.  97.  Tanto  los  brigadieres  i  sub-brigadieres  como  los  ayudantes, 
podrán  castigar  las  faltas  leves,  o  bien  por  medio  de  una  reprensión,  o  im- 
poniendo el  arresto  simple  con  la  obligación  de  dar  parte  al  inmediato 
superior.  Los  Ayudantes  podrán  imponer  el  castigo  de  comer  en  mesa  sin 
mantel,  i  el  Sub-Director  podrá  providenciar  el  arresto  en  el  cuarto  oscuro, 
pero  dando  parte  al  Director,  en  quien  residirá  la  facultad  de  agravkr  el 
castigo  i  determinar  su  duración. 

Art.  98.  Los  Prolfesores  tendrán  facultad  de  castigar  las  faltas  leves  en 
que  incurriesen  los  alumnos  en  sus  clases,  con  arresto,  que  consistirá  en 
que  esté  de  pié  el  castigado  en  un  lugar  de  la  misma  clase,  separado  de  los 
asientos.  Respecto  a  las  faltas  graves,  en  las  que  han  de  comprenderse  la  de 
desaplicación,  conceptuada  los  sábados  por  las  notas  obtenidas  en  los  dias 
anteriores,  los  profesores  las  pondrán  en  conocimiento  del  Sub-Director, 
quien  impondrá  por  pronta  providencia  el  castigo  de  arresto  en  el  cuarto 
hasta  que,  dando  cuenta  al  Director,  determine  éste  la  mortificación  defini- 
tiva que  deba  sufrir  el  culpado. 

Art.  99.  Cualquiera  que  sga  el  castigo  que  se  imponga  a  un  alumno 
(excepto  en  el  caso  que  hubiese  cometido  un  delito  que  exija  su  seguridad), 
no  le  impedirá  su  asistencia,  ni  a  las  clases,  ni  a  las  salas  de  estudio  en 
las  horas  que  nnas  i  otras  tengan  lugar;  debiendo  conducirle  a  ellas,  opor- 
tunamente, el  ayudante  de  servicio  si  el  penado  estuviese  en  el  cuarto  de 
arresto,  i  concluidas  que  sean  las  clases  lo  volverán  a  su  destino,  sin  permi- 
tirle diversión  alguna  en  las  horas  de  recreo. 
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Art.  100.  Cuando  todos  los  medios  de  corrección  que  quedan  espreaa- 
dos  no  fuesen  suficientes  para  la  corrección  del  alumno  i  se  desesperase  de 
«u  enmienda,  deberá  el  Director  ponerlo  en  conocimiento  del  supremo  go- 
bierno para  que  ordene  su  baja  del  Establecimiento,  siendo  cadete  o  su- 
pernumerario, o  decretará  por  sí  la  separación,  si  fuese  pensionista  o  alum- 
no de  la  Escuela  preparatoria,  con  aviso  a  los  padres  o  apoderados  de  la 
resolución  librada. 

TÍTULO    XI. DE  LOS  BRIGADIERES  I  SUB-BRIGADIERES. 

Art.  101.  Los  brigadieres  i  sub-brigadieres  tendrán  nombramiento  por 
escrito  del  Director  a  propuesta  del  Siib-Director,  quien  los  escojerá  de 
entre  los  alumnos  mas  adelantados  i  do  m^jor  conducta,  i  permanecerán 
ea  sus  destinos  mientras  se  desempeñen  bien.  Llevarán  como  distintivo 
de  su  clase  los  brigadieres,' dos  estrellas  de  metal  amarillo  de  tres  centí- 
metros de  diámetro,  prendidas  en  la  parte  superior  de  la  bota-manga  del 
brazo  derecho,  i  los  sub-brigadieres  una  sola  estrella  colocada  en  la  mis- 
ma forma. 

Art.  102.  Los  brigadieres  tendrán  el  mando  de  su  escuadra,  estándoles 
subordinados  los  sub-brigadieres,  que  tendrán  el  mando  en  segundo  lugar; 
debiendo  ambos  mirar  como  su  primera  obligación  dar  a  sus  subordinados 
ejemplos  de  buena  conducta,  aplicación,  moderación  i  pronta  obediencia 
a  todos  sus  superiores. 

Art.  103.  Los  brigadieres  i  sub-brigadieres  tendrán  dos  listas  de  los  in- 
dividuos que  componen  su  escuadra  por  orden  de  estatura;  en  la  primera 
anotarán  los  libros  i  útiles  de  estudio  que  debe  tener  cada  uno,  i  en  la 
segunda  constará  el  armamento,  ropa  i  demás  objetos  de  reglamento. 

Art.  104.  Harán  que  los  individuos  de  su  escuadra  se  levanten  inme- 
diatamente que  se  toque  la  diana,  que  tiendan  sus  camas  i  se  aseen  cou 
prontitud,  pasándoles  revista  de  aseo.  Al  toque  de  acostarse  no  se  recojerán 
mientras  no  dejen  a  todos  en  sus  camas. 

Art.  105.  Tendrán  especial  cuidado  de  la  aplicación  i  conducta  de  los 
individuos  de  su  escuadra,  observando  si  cumplen  exactamente  con  las  ór- 
denes que  se  les  den,  i  que  eviten  la  repetición  de  faltas  que  se  les  hubiere 
correjído;  i  a  este  fin  estarán  autorizados  para  reprenderlos  con  prudencia 
i  atención,  i  también  para  arrestarlos  en  las  horas  de  recreo,  pero  dando 
parte  inmediatamente  a  ayudante  de  servicio  para  que  por  conducto  de  éste 
llegue  a  noticia  del  Sub-Director. 

Art.  105.  En  las  formaciones  i  marchas  para  conducir  los  alumnos  al 
comedor,  clase  i  demás  distribuciones  del  servicio  diario,  los  brigadieres 
colocados  a  la  cabeza  i  a  la  cola  de  sus  respectivas  escuadras,  cuidarán  del 
orden,  silencio  i  compostura  de  sus  subordinados,  i  de  que  cada  uno  tome, 
el  asiento  que  le  corresponde  on  las  clases  de  estudio,  comedor  i  escuadras.. 
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Art  107.  En  las  horas  de  recreo  vijilarán  que  los  alumnos  de  su  escaa* 
dra  no  se  separen  por  motivo  alguno  del  paraje  destinado  a  ese  objeto,  ni 
usen  diversiones  de  ninguna  especie  que  desdigan  de  su  carácter.  Igual* 
raente  en  las  horas  de  estudio  cuidarán  de  que  sus  subordinados  no  des- 
compongan los  muebles,  ni  na<la  de  cuanto  pertenece  al  adorno  i  desencia 
de  la  pieza;  i  ds  las  faltan  q  13  no  pulieren  rein3iliar  por  sí,  darán  parte 
inmediatamente  il  ayudante  de  servicio,  que  providenciará  lo  que  esté  en 
sus  atribuciones  i  pondrá  todo  en  noticia  del  sub-Director. 

Árt.  108.  Los  brigodieres  formarán  todas  las  semanas  un  estado  que, 
comprenda  el  nombre  de  todos  los  individuos  de  su  escuadra,  en  el  que 
anotarán  las  prendas  de  ropa  que  cada  uno  entrega  a  la  lavandera,  debiendo 
hacerse  procisamcnte  esta  entrega  en  presencia  de  é\.  También  harán  que» 
en  vista  de  lo  que  consta  de  dicho  estado,  la  lavandera  entregue  en  su  pre- 
sencia la  ropa  limpia  que  ha  de  traer,  precisamente  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana  del  domin^ro  sio^uiente. 

Arf.  109.  Para  el  acto  de  la  revista  de  am»amento  i  vestuario  que  se 
pasa  a  los  alumnos  cada  semana,  los  brigadieres  presentarán  al  ayudante, 
comandante  de  compañía,  un  estado  que  comprenderá  la  existencia  de  ar- 
mamento, vestuario  i  demás  prendas  de  su  escuadra,  con  anotación  de  la 
falta  que  tuviesen  respecto  a  la  revista. 

Art.  110.  L.)3  brigadieres  i  sab-brigadieres  pasarán  revisti,  a  los  indivi- 
duos de  su  escuadm,  de  los  libros  i  demás  útiles  para  la  instrucción  que 
deben  tener«  haciéndolo  a  diversas  horas  en  las  clases  de  estudios^r 


TÍTULO  XII. —  DE  LOS  ALUMXOS. 


Art  111.  Los  alumnos  de  la  Escuela  Militar  deberán  proceder  en  todo 
por  principios  de  honor,  acreditándolo  así  mui  particularmente  con  su  apli- 
cación i  buena  conducta,  i  estando  persuadidos  de  que,  solo  obrando  de  ese 
modo,  conseguirán  los  adelantamientos  a  que  han  de  aspirar  en  su  carrera. 

Art.  112.  Observarán  pimtualmente  lo  qurí  les  mandare  el. Director,  sub— 
Director,  ayudantes,  brigadieres  i  sub-brigalieres,  a  quienes  reconocerán 
como  sus  inmediatos  superiores.  Obedecerán  igualmente  a  los  profesores 
en  cuanto  les  ordenen,  relativo  a  los  ramos  i  clases  de  su  instrucción;  i  si 
tuvieren  algo  que  representar  contra  alguno  de  sus  superiores,  lo  ejecuta- 
rán después  de  haberla  obsdecido,  haciéndolo  precisamente  con  baen 
modo  i  con  conocimiento  de  la  persona  de  quien  se  cree  agraviatlo,  i  si 
ésta  no  le  concediese  el  permiso  para  ello,  podrán  dirijirse  directamente  al 
inmediato  superior. 

Art.  113.  Manifestarán  en  todo  la  buena  educación  que  han  recibido  i 
que  trata  de  inspirárseles  en  la  Escuela,  tratándose  entre  sí  con  urbanidad 
i  decencia,  sin  deslizarse  en  palabras  o  modales  ipipropios,  i  observando 
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una  conducta  semejante  coa  sus  inferiores^  con  quienes  no  tendrán  la  me- 
nor familiaridad;  pero  tampoco  los  tratarán  con  altivez  i  aspereza,  sino  de 
m^do  que  a  un  mismo  tiempo  se  granjeen  su  estimación  i  respeto. 

Art  114.  Ss  desnudarán  i  vestirán  con  silencio  i  decencia.  Después  de 
levana.Ios, hará:i  sus  cimas,  se  levantará!  i  S3p¡llarán,  mudándose  la  ropa 
blanca  los  domig^)s  i  jueves,  e:i  ios  cubs  lustrarán  sus  botas  i  a^apatos; 
se  afeitarán  por  si  solos,  pcrmÍLlíndoseles  barbero  solo  en  caso  de  enfer- 
medad. No  saldrán  de  sus  diirmitorios  hasta  que  los  brigadieres  los  saquen 
en  formación  por  escuadras,  después  de  hab3iie3  pasado  revista  de  aseo. 

Art.  1 15.  Manejarán  con  cuidado  i  aseo  la  ropa,  armas,  libros,  papeles  i 
demás  útiles  que  tangán,  colacando  todo  en  su  lugar  con  orden  i  propie- 
dad. L33  estará  prohibido  dcahacersa  o  enajenar  ninguna  de  dichas  pren- 
das, las  que  conservarán,  aun  estando  en  estado  de  inutilidad,  hasta  tanto 
se  manden  dar  de  baja  i  entregar  a  quien  corresponde.  I  a  fín  de  que  no 
hagan  gastos  inJebidvis  a  sus  fanilia^,  dabarán  pedir  a  sus  padre?  o  apode- 
rados lo  que  necesiten  p:>r  m3Jio  dí  una  carta  que  visará  el  Director. 

Art.  113.  El  primer  domingo  de  cada  mes,  después  de  haber  oido  misa, 
tendrán  salida  a  sus  casis,  pero  al  toqur;  de  oraciones  estarán  precisamente 
de  regreso  en  el  FiStableciraiento,  a  cuya  hora  se  les  pasará  lista  por  el 
ayudante  de  servicio.  En  los  demás Tlias  festivos  podrán  salir  a  pasear  en 
cu2rpo,  si  el  Director  lo  juzgase  conveniente,  o  a  ejercitarse  en  marchas 
miliuires  hasta  la  distancia  de  dos  leguas  a  lo  mas,  llevando  consigo  su 
armamento. 

Art.  117.  También  podrán  salir  a  sus  casas  en  los  otros  domingos  del 
mes,  aquellos  alumnos  que,  durante  el  curso  de  la  semana  anterior,  han  ob- 
tenido en  una  de  sus  clases  nota  superior  al  grado  décimo-quinto  como 
término  medio,  con  tal  que  ^n  todas  las  demás  clases  esa  nota  no  baje  del 
grado  diez. 

Art.  118.  Todos  los  domingos  del  ano,  una  hora  después  de  levantarse 
pasarán  revista  de  armamento,  vestuaiio,  libros  i  demás  prendas  de  su 
uso,  i  terminada  que  sea  la  revista,  se  ocuparán  en  recibir  la  ropa  limpia 
que  la  lavandera  les  traerá  a  esa  hora,  a  la  cual  entregarán  en  seguida  la 
que  tuviesen  sucia,  hacie.iJ;>  estas  operaciones  en  presencia  de  los  res- 
.pectivos  brigadieres  para  que  se  hagan  nn  el  estado  las  anotaciones  de  ea« 
tragado  i  recibido,  i  se  vea  si  ha  i  falta  en  lo  traido  por  las  lavanderas. 

Art.  119.  Todos  los  dias  de  ñesta  irán  a  misa  a  la  hora  que  fije  el  I)i« 
rector,  sagun  la  estación,  la  que  será  precisamente  antes  de  almuerzpí.i  en 
las  horas  de  la  noche  de  estos  dias,  tendrán  las  mismas  distribuciones  i  e$^ 
tudios  que  en  los  dias  de  trabajo.  Cn  la  tarde  de  esos  dias,  ala  hora  qua 
prefije  el  Director,  asistirán  a  la  clase  de  baile,  la  cual  costearán  los  aluní* 
nos  bajo  la  intelijencia  d«  que  no  han  de  pagar  por  ella  mas  de  tfiiptfi  i 
cinco  contAVos  al  mes  cada  uno. 
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Art.  120.  En  la  tarde  de  los  días  festivos  que  no  hubiere  salida,  así  co- 
mo en  la  de  los  dias  jueves  a  la  hora  de  recreo,  los  alumnos  podrán  ser 
visitados  por  sus  familias,  las  que  permanecerán,  o  en  la  sala  de  recibo 
que  habrá  al  efecto,  o  en  los  corredores  del  patio,  sin  que  les  sea  permi- 
tido entrar  a  ningún  otro  departamento  del  Establecimiento,  sin  previa  li- 
cencia del  Director.  Estas  familias  se  retirarán  cuando  mas  tarde  al  toque 
de  oraciones,  pues  es  prohibido  haya  visitas  en  la  casa  de  parte  de  noche. 

Art.  121.  Los  dias  de  salida,  desde  el  momento  en  que  se  les  dé  puerta 
franca,  se  dirijirán  en  derechura  a  casa  de  sus  padres  o  apoderados,  debien- 
do solicitar  de  estos  permiso  para  pasear  o  hacer  risitas  en  el  resto  del  dia 
bien  entendido  que  si  el  paseo  fuese  al  campo,  no  podrán  hacerlo  sino  a 
las  inmediaciones  de  la  ciudad;  pero  les  será  absolutamente  prohibido  en- 
trar a  casa  o  vivienda  donde  habite  jente  sin  honor  o  que  no  esté  bien 
reputada  en  la  sociedad,  ni  tampoco  a  chinganas,  fondas  o  cafées. 

Art.  122.  Cuando  anden  por  la  calle,  llevarán  siempre  su  uniforme  abo- 
tonado, su  espada  señida  i  todas  las  demás  prendas  de  su  vestuario  bien 
puestas,  sin  que  jamas  puedan  vestir  el  traje  de  paisano.  No  quitarán  a  na- 
die la  vereda,  i  por  el  contrario,  cuando  la  lleven  la  cederán  a  sus  superio- 
res, a  las  señoras  i  a  toda  otra  persona  a  que  debanrespeto  i  consideración^ 
por  su  empleo,  posición  social  o  por  cualquiera  otro  digno  antecedente, 
debiendo  siempre  saludar  como  una  manifestación  de  atención.  Tampoco 
se  pararán  en  la  calle  sin  objeto,  no  conversarán  en  voz  alta  yendo  acom- 
pañados; i  no  debiendo  fumar  dentro  del  Establecimiento,  mucho  menos 
lo  harán  por  las  calles  o  paseos. 

Art.  123.  Si  por  gracia  especial  tuviesen  alguna  vez  salida  de  parte  de 
noche,  bien  sea  para  asistir  al  teatro  o  a  otro  espectáculo  público,  procu- 
rarán juntarse  i  andar  en  grupos  de  dos  en  dos,  o  de  tres  en  tres;  debiendo 
los  de  mayor  edad  asociarse  a  los  mas  pequeños  para  cuidarlos  i  prote- 
jerlos. 

TÍTULO  XIII. — DE  LOS  OFICIADLES  ASPIRANTES  A  CUERPOS  FACULTATIVOS. 

Art.  124.  Los  cadetes  que,  al  fin  del  cuarto  año  del  curso  jeneral,  fue- 
sen elejidos  i  destinados  a  cuerpos  facultativos,  por  haber  sobresnlído  en  éu 
aprovechamiento  i  conducta,  continuarán  estudiando  en  el  Establecimiento 
tos  cuatro  anos  del  curso  especial,  con  el  título  de  alféreces  aspirantes  a 
''  tuerpos  facultativos,  i  con  el  goce  del  sueldo  señailado  a  los  de  su  clase  en 

*  el  cnerpcr  de  asamblea. 

*  Art.  12o.  Desde  que  adquieran  dicho  título  formarán  parte  del  cuerpo  a  que 

*  fimren  destinados  por  el  Gobierno,  ocupando  en  él  alguna  vacante,  sin  que 
por  esto  hagan  sv  servicio  en  ese  cuerpo,  pues  ha  de  considerárseles  como 
en  comisión  de  la  Escuela  Militar.  Los  cuerpos  a  que  únicamente  se  des- 
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tinaráa  los  alféreces  aspirantes  serán:  el  de  Artillería,  el  de  Injcnicros,  las 
inspecciones  del  Ejército  i  Guardia  Nacional,  i  la  Escuela  Militar. 

Art.  126.  Loa  alumnos  aspirantes  a  cuerpos  facultativos  que  siguen  el 
curso  especial,  tendrán  la  obligación  de  desempeñar  como  profesores  las 
clases  principales  o  accesorias  del  curso  jeneral  que  los  designe  el  Direc- 
tor, sin  que  por  ello  reciban  gratificación  alguna,  ni  mas  retribuciones  que 
su  propio  sueldo. 

Art.  1Í27.  Para  sus  estudios  tendrán  una  sala  separada  de  la  de  los  de- 
más alumnos,  i  su  dormitorio  será  un  aposento  particular  en  que  ellos  solo 
habiten;  debiendo  comer  en  común,  con  los  ayudantes,  la  misma  comida 
que  los  cadetes,  i  cubriendo  su  importe  igualmente  que  estos. 

Art.  128.  Los  oficiales  aspitantes  a  cuerpos  facultativos  formarán  una 
sección  que  comandará  uno  de  los  de  mas  antigüedad  i  de  mas  digna  com- 
portación  entre  ellos,  nombrado  al  efecto  por  el  Director. 

Art.  129.  Tendrán  salida  del  Establecimiento  todos  los  días  festivos 
desde  la  hora  después  de  almuerzo  hasta  las  oraciones,  prolongándole  esta 
salida  el  último  domingo  de  cada  mes  hasta  las  diez  de  la  noche  en  invier. 
to  i  hasta  las  once  en  verano. 

Art.  130.  Como  superiores  de  los  cadetes  i  alumnos  supernumerarios  i 
pesionistas,  vijilarán  la  conducta  de  estos  dentro  i  fuera  del  establecimien- 
to, estando  autorizados  para  reconvenirlos  i  arrestarlos  por  las  faltas  que 
cometieren;  debiendo  dar  precisamente  parte  al  ayudante  de  servicio. 

TÍTULO   XIV. — DE  LOS  PROFESORES. 

Art.  131.  Los  profesores  estarán  precisamente  en  el  Establecimiento  a  la 
hora  en  que  dan  principio  las  clases  que  ellos  llevan,  i  cuando  por  enfei- 
medad  u  otro  motivo  justo  no  pudieron  asistir,  lo  avisarán  con  anticipación 
al  Sub-Director  por  medio  de  una  esquela,  a  fin  de  que,  poniéndolo  este 
Jefe  en  conocimiento  del  Director,  se  nombre  la  persona  que  accidental- 
mente debe  reemplazarle. 

Art.  132.  Los  profesores  tendrán  particular  cuidado  en  dirijir  a  sus  alum 
nos  de  modo  que  todos  se  hagan  útiles  a  proporción  de  sus  alcances,  pro- 
curando que  los  de  menos  disposición  se  ejerciten  con  frecuencia  en  la 
práctica  de  las  operaciones,  con  la  suficiente  intelijencia  de  los  fundamen- 
tos en  que  estriban,  haciendo  comprender  a  los  demás  la  parte  sublime  de 
los  tratados  que  estudian,  pero  sin  desatender  absolutamente  la  ejecución, 
puesto  que  sin  la  ficilidad  en  lo  material,  adquirida  en  los  prlmero*tud5. 
mentes,  so  hace  después  mui  difícil  la  espedicion  necesaria  para  cálculos 
nías  complicados. 

Art.  133.  Los  profesores  observarán  estrictamente  el  lexto  o  programas 

de  estudios  que  se  adopten  en  el  Establecimiento,  sijjuiendo  los  mí^todo» 

^  \2 
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roas  sencillos  de  enseñanza  e  ilustrando  las  materias  con  frecuenles  apli- 
caciones i  ejemplos  prácticos  i  fáciles. 

Art  134.  Diariamente  anotarán  en  el  estado  de  censura  la  nota  de  apro- 
Techamiento  que  corresponda  a  cada  uno  da  su?  alumio?,  graduáiKlola  del 
modo  siguiente:  los  números  O,  5y  IJ,  13  i  23,  espresarán  la:»  notáis  de 
reprobado^  íMídia^o^  b:i?no^m'db.nif^i  snbra&alicnlc^,  i  los  númeroí*  in- 
termedios los  distintos  g**ab3ea  qu3  S2  lnUu:i  unos  ra5p2cto  de  otros.  Al 
endécada  semana  tomirá  la  nota  m3Llia  qn  3  resulte  a  cada  alumno^la 
cual  será  la  que  esprese  el  g.a.lo  d?  a;)rovec!iam¡ento  da  éste.  Anotado 
asS  el  estado,  lo  entregará  al  Sab-Director  para  la  anotación  en  el  libro 
respectivo  i  para  los  demás  íinss  a  que  ella  dé  lugar. 

Art.  13^.  Los  profesores,  como  miembros  del  Consejo  de  instrucción^ 
lenítrán  obligación  de  concurrir  u  dicho  C.íasajo  cada  vez  que  para  su 
convocación  diere  orden  el  Director. 

Art.  13S.  Eu  los  cinco  primaros  dias  dd  mas  de  diciembre,  cada  profe- 
ta presentará  al  Director,  por  conducto  del  Sub-Director,  el  programa 
^ue  contenga  todas  las  proposiciones  a  que  deberán  contestar  en  los  pro* 
ximos  exámenes  los  alumnos  de  la  clase  qua  dirije.  D.d  mi?mo  mo:lo  pre* 
sentará  al  Director,  el  dia  anterior  al  en  qua  lia  du  tener  lugar  el  examen 
de  8U  clase,  una  relación  nominal  délos  alumnos  de  ésta,  por  órdan  d9 
aprovechamiento,  especiticando  la  nota  que  a  cada  uno  corresponda  según 
el  concepto  que  hubiere  formado  cu  el  curso  del  aflo. 

Art.  137.  Los  profesores  tendrán  obligación  de  asistir  a  los  exámenes 
que  se  rindan  en  el  Establecimiento,  en  clase  de  examinadores  según  el 
turno,  dia  i  horas  que  al  efecto  prefije  el  Director,  bien  entendido  que  en 
ese  acto  siempre  estará  presente  el  profesor  de  la  clase  cuyos  alumnos  se 
examina. 

Los  profesores  militares  que  escriban  alguu  texto  de  enseílanza  de  cual* 
1|uíera  de  los  romos  que  se  cursan  en  el  Rstableci.niento  i  que  obtengan  la 
aprobación  preferente  de  la  Facultad  universitaria  respectiva,  disponiendo 
su  adopción  sobre  los  demás  que  hubiere  en  su  clase,  serán  premiados 
eon  abono  de  tiempo  de  servicio  para  su  retiro  en  proporción  de  la  im* 
portancia  del  trabajo  hecho,  ajuicio  del  Supremo  Gobierno. 

iItULO  XT. —  »&!*  CONSEJO  DE  PROFESORES. 


Aft  138.  Babrá  en  la  Escuela  Militar  un  Consejo  de  Profesores  compues- 
flo-t#l9oeigi^:  del  Director  que  será  el  Presidente,  [del  Sub-Director  que 
msi  el  Vice-Presidente,  i  de  todos  los  profesores  del  Eitablecimlento,  uno 
de  los  cualesi  a  elección  del  Director,  funcionará  como  Secretario  del  Con- 
iiyO|.MQ  la  obligación  de  llevar  el  libro  de  actas  o  de  acuerdos.  La  mayo- 
ikabsohita  da  los  miembros  de  dicha  junta  formará  Consejo. 
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Art  139.  EU  CoAsejo  de  Prefesores  s^  reunirá  cada  vez  que  lo  eony^>-^ 
que  su  Presidente,  i  será  de  su  incumbencia:  1.*  deliberar  sobre  los  textos 
de  enseftanzn,  decidiendo  cuales  son  mas  adecuados  i  adoptables  eu  el 
Establecimiento;  2.*  revisar  los  prograir.a8  de  proposiciones  que  presenten 
ios  profesores,  i  dcritlir  que  variaciones  útiles  i  convenientes  pueden  hacerse 
en  ellos  p:im  mfí¡.'>rar  la  instrucción;  i  3.^  elejirlos  alumnos  que  dcbeaser 
premiadlos  cada  uño,  por  h\x  buena  conducta,  aplicación  i  aprovechamiento^ 
en  los  diveritos  ramos  de  qtie  hubieren  rendido  examen. 

Art.  140.  Para  la  elección  de  alumnos  que  deban  premiarse,^  el  Consejo 
de  Profesores  se  renuirá  al  dia  siguiente  a  aquel  en  que  terminen  los  exá- 
menes de  cada  año;  i.  si  algún  profesor  no  pudiese  asistir  a  él  por  enfer». 
medad  u  otra  causa  justa,  tendrá  la  obligación  de  mandar  por  escrito  su 
Toto  respecto  a  los  alumnos  de  sus  clases  que,  a  su  juicio,  debau  ser  pro*, 
miados. 

Art.  141.  Las  deliberaciones  del  Consejo  formarán  acuerdo  por  mayoría  ' 
de  voto?,  I  en  caso  de  empate  decidirá  el  voto  del  Presidente. 

Art.  142.  Las  actas  que  por  acuerdo  del  Consejo  se  estiendan  en  el  libro 
respective»,  las  autorizará  el  Secretario  con  su  firma,  i  el  Presidente  con  su 
▼isto  bueno. 


TÍTULO  XVI. — DEL  CAPELLÁN^ 


Art.  143.  Será  obligación  del  capellán  decir  misa  en  el  Establecimiento 
todos  los  dias  ferlivos,  entre  siete  i  ocho  de  la  mañana  en  la  estación  del 
verano,  i  entre  oclio  i  nueve  i  media  en  la  del  invierno. 

Art.  144.  Estará  tambiiii  a  s.i  cargo  la  instrucción  relijiosa  de  losalum<» 
nos  del  Kstablecimiento,  para  cuyo  importante  objeto, a  mas  de  desempe- 
ñar las  clases  de  Catecismo  e  Historia  Santa,  hará  pláticas  todos  los  do^ 
mingos,  ocupando  en  este  acto  una  msdia  hora  después  de  misa. 


TÍTULO   XVII. — DEL  CIRUJANO. 


Art.  145.  Los  cirujanos  de  la  guarnición  de  la  capital  tendrán  la  obtigB'^ 
cion  de  concurrir  al  Establecimiento  cada  vez  que  sean  llamados  por  orden 
del  Director,  para  asistir  a  cualquier  cadete  o  empleado  de  la  casa  que 
hubiere  enfermo,  debiendo  hacer  este  servicio  alternando  por  semanas. 

Art.  146.  El  cirujano  tendrá  obligación  de  asistir  a  los  alumnos  ¡  emplea* 
dos  que  viven  en  la  Escuela  Militar,  en  todas  sus  enfermedades^  siempre  que 
eu  curación  se  haya  de  hacer  en  el  Establecimiento. 

Art  147.  Di-^sde  la  primera  visita  que  haga  a  un  enfermo,  observará  si 
el  mal  que  ha  de  medicinar  se  presenta  como  coutnjioso  o  de  alguna  grave* 
dad,  a  fin  de  que,  puesto  en  conocimiento  del  Director,  se  avise  a  los  pe* 
dres  del  enfermo  para  que  lo  hagan  trasladar  a  su  casa. 
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Art.  148.  Las  recetan  del  cirujano  deberán  ir  precisamente  con  el  visto 
bueno  del  Sub-Director,  i  en  su  defecto  con  el  del  ayudante  de  servicio^ 
sin  cuyo  requisito  su  importe  no  será  de  abono  a  la  botica  de  donde  se 
saquen  los  medicamentos,  arreglándose  con  su  dueflo  una  obligación  por 
escrito  que  nunca  durará  mis  de  un  año,  i  en  la  que  se  estipulará  que 
el  cirujano  deberá  compulsar  el  valor  que  se  íije  a  las  receta»,  para  que 
tenga  lugar  el  pago  que  deberá  hacerse,  en  vista  de  esta  revisión,  los  dias 
primeros  de  cada  mes. 

Art.  149.  A  los  alumnos  convalecientes  prescribirá  el  cirujano  el  tiem- 
po que  ha  de  durar  la  convalecencia,  poniéndolo  en  noticia  del  Sub-D¡- 
rector,  arreglándose  de  tal  modo  esta  prescripción,  que  nunca  abusen  de 
ella;  i  para  que  lo  mismo  se  verifique  respecto  de  los  cadetes  que  se  curan 
fuera  del  Establecimiento,  tendrá  también  obligación  de  visitarlos  de  tiem- 
po en  tiempo  según  la  enfermedad;  i  cuando  se  hallen  cii  estado  de  volver 
a  sus  tareas,  dará  parte  de  ello  al  Director. 


TÍTULO.    XVIII — DEL  Ec6:f03IO. 


Art.  150.  El  ecónomo  correrá  con  todo  lo  concerniente  a  la  subsisten- 
cia  diaria  de  los  alumnos,  i  por  consiguiente  tendrá  la  obligación  de  com- 
prar por  símismo  los  comestibles  que  so  han  de  consumir  durante  el  dia; 
i  con  respecto  a  las  especies  que  se  hayan  de  acopiar  por  año  o  por  meses, 
deberá  informarse  de  los  parajes  en  que  estas  se  veuílan  i  también  de  su 
calidad,  precio  i  del  tiempo  en  que  deba  hacerse  el  acopio  con  mayor  co- 
modidad i  ahorro,  de  todo  lo  cual  avisará  al  Sub-Dirocior,  presentándole 
las  muestras,  para  que  poniéndolo  éste  en  noticia  del  Director  se  determine 
lo  conveniente. 

'  Art.  ItJl.  Síirá  obligación  del  ecónomo  la  guarda  i   custodia  de  estos 
acopios,  como  también  su  diaria  distribución  con  acuerdo  del  ayudante 
encargado  de  intervenir  en  el  rancho,  i  en  vista  del  número  de  alumnos  que 
han  de  comer  en  el  dia,  a  fin  de  que  solo  se  invierta  lo  que  sea  necesario 
se  eviten  desperdicios. 

Art.  152.  Para  la  compra  de  los  artículos  que  diariamente  se  han  de 
consumir,  se  entregará  al  ecónomo,  por  semanas,  el  dinero  que  fuese  nece- 
sario a  juicio  del  Director,  quien  se  impondrá  de  los  consumos  probables 
que  ha  de  haber,  dejando  el  ecónomo  en  caja  el  recibo  correspondiente. 

Art.  153.  Llevará  en  un  libro  la  cuenta  diaria  de  todos  estos  gastos? 
separando  los  hechos  por  compra  en  el  dia,  i  los  que  se  hubieren  sacado 
del  acopio,  la  cual  presentará  en  la  mañana  del  dia  siguiente  al  ayudante 
interventor  del  rancho,  como  también  una  copia  de  ella  en  hoja  suelta  ^ 
firmada,  para  que  examinadas  ambas  i  estando  arregladas,  ponga  el  ayu- 
dante su  conformidad  al  pié,  devolviendo  el  libro  al  ccónamo  i  dejando  en 


BOLETITf  DE  Í.NSTRUCCION  PUBLICA.  93 

SU  poder  la  copia  de  la  cueota  que  presentará  al  Sub -Director  para  que  la 
vise,  si  no  tiene  que  hacerle  ninguna  observación. 

Art.  154.  Por  las  copias,  que  el  ayudante  ha  retenido  en  su  poder,  revi- 
sará la  cuenta  jeneral  del  nie.-í,  que  el  ecónomo  formará  i  le  presentará  el 
día  primero  del  mes  siguiente;  i  encontrándola  arreglada  pondrá  al  pié 
intervine^  i  la  presentará  al  Sub-Director  acompañada  de  las  cuentas  dia- 
rias para  que  éste  la  examine  también  i  le  ponga  su  conforme^  si  no  tuviere 
que  hacerle  observación  alguna.  En  este  estado  el  ecónomo  pondrá  al  pié 
de  la  cuenta  el  recibo  de  la  cantidad  a  que  asciende,  i  con  el  visto  bueno 
del  Director,  si  también  la  encuentra  arreglada,  se  depositará  en  caja,  can- 
celándosele los  recibos  provisionales  que  hubiese  dado  el  ecónomo,  dejan- 
do uno  nuevo,  solo  por  el  valor  de  los  objetos  existentes  en  la  despensa 
al  fin  del  mes  a  que  corresponde  la  cuenta. 

Art.  155.  Para  mayor  seguridad  de  las  cuentas  del  ecónomo  con  la  caja 
i  a  fin  de  que  no  ocurra  entorpecimiento,  si  llegase  a  estraviarse  algún 
recibo  suelto,  se  llevará  por  el  depositario  de  la  caja  una  libreta  en  que 
se  asentarán  todas  las  partidas  de  dinero  que  se  entreguen  al  ecónomo,  i 
al  fin  de  cada  mes  se  hará  en  ella  el  abono  de  la  cuenta  de  consumos  que 
entrege,  i  formando  el  balance,  se  abrirá  con  el  saldo  la  apuntación  del 
mes  siguiente. 

Art.  156.  El  dia  dos  de  cada  mes  el  ecónomo  presentará  al  ayudante 
interventor  del  rancho  una  razón  de  los  efectos  comprados  por  mayor 
existentes  en  la  despensa,  cuyas  llaves  deberán  estar  siempre  en  su  poder,  i 
por  ellas  se  examinarán  i  revistarán  por  el  Sub-Director  acompañado  por 
dicho  ayudante,  i  encontrándola  conforme  la  firmarán  ambos  i  se  deposita- 
rá en  caja  cu  carpeta  separada,  dando  el  Sub-Director  cuenta  del  resultado 
obtenido  al  Director. 

Art.  157.  Si  ocurriere  que  alguna  de  las  especies  acopiadas  o  parte  de 
ellas,  se  inutilizaran  por  la  acciun  del  tiempo  o  por  otra  causa  imprevista^ 
el  ecónomo  dará  .parte,  inmediatamente  que  lo  notare,  para  que  llegando  a 
conocimiento  del  Director,  por  el  conducto  debido,  nombre  éste  una  co- 
misión que  examine  i  avalúe  las  especies  dañadas  o  inutilizadas,  levantando 
una  acta,  la  cual,  intervenida  por  el  Sub-Director  i  visada  por  el  Dn-ector, 
servirá  al  ecónomo  de  documento  de  descargo,  agregando  su  valor  a  la 
cuenta  de  consumos  del  mes  en  que  ocurra,  acompañando  a  ella  el  acta  eá 
justificativo. 

Art.  158.  En  las  cuentas  que  presente  el  ecónomo  no  se  le  admitrá  en 
data  sino  los  mismos  jéneros  i  especies  que  recibió;  i  por  ningún  pretesto 
responderá  con  dinero  a  los  cargos  que  hubiere  lugar  a  hacerle  por  falta 
de  esas  especies;  pues  no  hade  extraerse  ningún  efecto  de  las  oficinas  de 
su  cargo  bajo  cualquier  pretesto  que  sea,  sin  hacerse  responsable,  bien  sea 
efectuán<lolo  por  sí.  o  bien  oonsintiéndolo  o  disimulándolo;  i  si  llegase  a 
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"Ocurrir  alguna  extracción  hecha  sin  su  voluntad,  dará  inmediatamente  cuen* 
ta  al  suparior  que  corresponde,  para  que  llegue  a  conocimiento  del  Dí« 
rector. 

Ar.  159.  El  ecónomo  cuidará  de  la  buena  administración  de  la  cocina 
íde  que  todo  se  aderece  i  sirva  con  aseo  i  óríle:).  Asistirá  al  a:Uc-comedor 
en  todas  las  horas  en  que  lo?  alninno^  cstcri  ea  el  coincdor,  pai*a  cuidar 
que  los  mozos  sirvan  con  prontitud,  aseo  i  silencio;  si  notare  que  se  extrae 
algo,  sea  para  fuera  del  Establecimiento,  o  para  algún  dependiente  de  1» 
casa,  dará  parte  al  ayudante  de  servicio  paní  su   pronto  remedro. 

Art.  160.  El  ecónomo  tendrá  obligación  da  formiir,  el  iiUimr>  dia  th  cada 
mes,  un  inventario  de  los  muebles  i  utensilios  del  comador  i  cocina,  i  de 
los  demás  útiles  de  aseo  que  están  a  su  cargo,  cspresan.io  al  pié  de  él  la 
alta  i  baja  que  haya  habido  en  todo  el  mes,  con  esposicion  de  su  proce* 
dencia  ¡  destino*  En  ese  mismo  dia  presentará  dicho  invsnlario  al  Sab- 
Director  quien  lo  confrontará  con  el  del  m3s  anterior;  observando  si  la 
alta  i  buja  está  arreglada  a  las  compras  i  repuestos,  i  a  los  consumos  que 
ha  habido,  i  dando  cuenta  al  Director  del  resultado,  archivará  el  inventario 
en  la  oficina  de  su  cargo. 

Art.  161.  Cuando  algún  mueble  o  utensilio  se  descompusiera  o  inutili- 
zara, o  fallase  por  cualquiera  otra  causa,  dará  inmediatamente  aviso  al 
Sub-Director,  esponiendo  si  la  falta  ha  provenido  o  no  du  descuido  de 
alguno  o  se  ha  hecho  inlencionalmente,  a  íin  de  que  todo  llegue  a  cono- 
cimiento del  Director,  para  que  disponga  lo  conveniente  a  su  reposición, 
debiendo  hacerse  ésta  por  cuenta  de  la  persona  culpada  en  caso  que  la 
haya. 

Art.  162.  El  ecónomo  será  el  inmediato  superior  al  cocinero,  refectolero 
i  mozos  de  mano,  i  como  tal  les  ordenará  i  hará  ejecutar  cuanto  fuere 
necesario  a  la  policía  del  Establecimiento,  i  al  orden,  aseo  i  bueu  servicio 
del  comedor  i  cocina.  Todos  los  dias  les  pasará  lista  a  diversas  horas  i  los 
distribuirá  en  los  quehaceres,  i  de  noche  vijilará  si  permanecen  en  el  Es«» 
tablee  imiento. 

Art  163.  El  ecónomo  habitará  precisamente  en  la  Escuela  Militar,  en 
donde  tendrá  un  aposento  para  su  vivienda,  i  comerá  de  la  misma  comida 
que  se  dé  a  los  alumnos,  sin  que  se  le  cargue  su  importe. 


TÍTULO   XIZ. — DEL  ESCRIBIENTE. 


Art  164.  El  escribiente  será  oficial  de  pluma  de  la  oficina  de  la  mayo*- 
lía,  llevará  con  limpieza  i  buen  orden  los  libros  i  documentos  que  se  tra« 
bajen  en  ella,  i  asistirá  diariamente  al  Establecimiento  para  ocuparse  de 
cuanto  tuviere  que  hacer,  según  las  prevenciones  del  Director,  ea  vista  de 
los  trabajos  ordinarios  i  estraordinarios  que  ocurriesen. 
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Art.  165.  Cuidará  el  archivo  de  la  oñcina  de  la  mayoría,  i  contribuirái 
dor  8U  parte,  en  cnanto  pueda,  para  que  se  conserven  en  buen  estado  i  eh 
el  raejor  orden,  los  libros,  documentos,  muebles  i  demás  útiles  que  tenga 
dicha  oficina. 

TÍTULO    XX. — DKL  PORTERO. 

Art  163.  El  portero  estará  prcsisnmente  a  la  puerta  del  Establecimiento 
siempre  que  ésta  se  halle  abierta,  i  cumplirá  en  este  destino  todas  las  ór- 
denes que  reciba  del  Director. 

Art  167.  Tendrá  su  cuarto  a  la  inmediación  de  la  puerta,  para  que,  i^un 
cuando  esté  cerrada,  sepa  quien  llama  a  ella  i  dé  pronto  aviso  al  ayudante 
de  servicio  sin  abrirla,  lo  que  no  efectuará  mientras  no  reciba  órdén  para 
ello. 

Art  168.  Luego  que  cierre  la  puerta  de  calle,  dará  sus  vueltas  por  los 
patios  para  ver  si  las  luces  de  los  faroles  están  encendidas.  Por  la  mafiana 
temprano  barrerá  el  primer  patio,  zaguán  i  frente  a  la  calle,  cuidando  siem- 
pre tener  aseadas  estas  pertenencias. 

Art  169.  El  portero  no  permitirá  que  salga  del  Establecimiento  ningún 
alumno,  a  no  ser  que  para  ello  se  le  dé  orden  por  el  ayudante  de  servicio 
o  por  alguno  de  los  superiores,  ni  que  entren  personas  estrafias  al  Elstabteei- 
miento  sin  espresa  orden  de  sus  superiores. 

TÍTULO    XXI. — DEL  REPBCTOLERa 

Art  '170.  El  refectolero  tendrá  a  ñu  inmediato  cargo  todos  los  utensUiot 
de  mesa,  que  empleará  en  el  servicio  del  comedor,  bajo  la  dirección  (Jal 
ecónomo;  siendo  su  principal  obligación  la  conservación  de  ellos  eo  bue» 
estado  i  en  el  mayor  aseo. 

Art  171.  Luego  que  termine  el  almuerzo,  comida  i  cena,  por  li  i  afu* 
dado  de  los  demás  mozos  del  servicio,  limpiará  i  aseará  todo  los  útiles  í 
ios  guardará  bajo  de  llave,  sin  permitir  se  les  emplee  en  otro  uso  que  tñ 
aquel  a  que  cslán  destinanados. 

Art  172.  Siempre  que  alguno  de  los  utensilios  que  están  a  su  cuidado 
86  inutilízase  en  fuerza  del  servicio,  lo  avisará  al  ecónomo  para  que  i*. 
reponga.  El  mismo  parte  dará  cuando  se  descomponga  o  quiebra  por  al* 
gnno  de  los  alumnos  o  sirvientes  cualquiera  de  dichos  fiíiles,  a  íin  de  que 
•6  haga  reponer  por  cuenta  del  que  lo  ha  inutilizado. 

Art  173.  Los  sába(!os,  entre  la  hora  de  alinuerxo  i  de  comida, pivsentaiA 
en  revista  al  ecónomo  todos  los  útiles  qu3  estén  a  su  cargo,  siendo  raspón* 
sable  a  éste  de  lo  que  faltase  o  estuviese  en  mal  estado,  por  eu  culpa  o  fidta 
de  cuidado.  Dormirá  precisamente  a  la  inmediación  del  apoeemo  eo  qu». 
ef  ten  guardados  los  útiles  de  mesa. 
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TÍTULO    IXII. — DEL  COCINERO  I   AYUDANTE  DE  COCIXA. 

Art.  174.  Bajo  el  cuidado  inmediato  del  cocinero  estarán  la  cocina  i  todos 
los  útiles  de  ella.  Conservará  éstos  i  aquella  en  el  mayor  aseo,  i  procurará 
que  todo  se  conserve  en  el  mejor  estado  de  servicio,  debiendo  guardar.de 
parte  de  noche,  bajo  llave,  todos  los  utensilios,  sin  permitir  jamás  que  se 
empleen  en  otro  objeto  que  aquel  para  que  se  les  ha  dedicado  en  la  cocina 

Art  175.  Cuando  en  fuerza  del  uso  se  inutilice  alguno  de  estos  útiles, 
dará  parte  al  ecónomo  para  su  reposición;  i  hará  lo  mismo  siempre  que 
por  descuido  de  los  sirvientes  se  quiebre  alguna  cosa,  a  fin  de  que  se  re- 
ponga por  cuenta  de  quien  hubiere  causado  el  daño. 

Art.  176*  Todos  los  sábados,  entre  diez  i  once  de  la  maflana,  presen- 
tará en  revista  al  ecónomo  cuantos  útiles  estén  a  su  cargo,  siendo  res- 
ponsable a  éste  de  lo  que  faltare  o  estuviere  en  mal  estado  por  descuido. 

Art.  177.  El  cocinero  tendrá  bajo  sus  órdenes  uno  o  dos  ayudantes  de 
cocina,  que  se  ocuparán  en  todos  los  trabajos  menudos  que  les  encomen- 
dase el  cocinero;  teniendo  éste  i  aquellos  la  obligación  de  ir  a  la  plaza  de 
abastos  todos  los  dias,  para  conducir  los  comestibles  que  se  compren  por 
el  ecónomo  para  la  comida  diaria.  Todos  ellos,  los  tres,  dormirán  en  la 
misma  cocina. 

TÍTULO   XXIII. — DE  LOS  MOZOS  DE  ASEO. 

Art.  178.  Los  mozos  de  aseo  vivirán  eii  el  Establecimiento  cu  una  cua- 
dra que  se  les  destinará  al  efecto,  i  de  entre  ellos  habrá  uno  que  será  or- 
denanza del  Director,  otro  que  servirá  al  Sub-Director  i  ayudante's,  i  un 
tercero  que  se  destinará  especialmente  al  cuidado  del  baüo,  huerta  i  potre- 
ro, estando  también  a  su  cargo  la  limpieza  de  las  acequias  i  la  vijilancia 
en  el  turno  de  las  aguas. 

■  Art.  179.  Los.  mozos  de  aseo  deberán  estar  prontos  a  las  horas  que  se 
les  señalare  para  ocuparse  del  aseo  del  dormitorio,  salas  de  clases,  patip3- 
i  demás  oñcinas  de  la  casa,  debiendo  asistir  al  servicio  del  comedor  en  las 
horas  de  comida. 

Art.  180.  Obsen'arán  puntualmente  las  órdenes  que  reciban  diariamente 
áéí  dypdante  de  servicio  i  del  ecónomo  para  los  trabajos  extraordinario» 
que  ocurran  en  la  casa. 

Art.  181  Evitarán  los  mozos  de  aseo  el  familiarizarse  con  los  alumnos 

del  Establecimiento,  i  tomar  de  su  mano  ropa  i  dinero  por  via  de  regalo  , 

m  bajo  cualquier  otro  pretesto,  i  si  faltaren  a  esta  prevención   serán  ex- 

pabados  de  la  c^sa,  i  obligados  a  restituir  lo  que  hubieren  recibido 

-^  Art.  182:  Todos  los  mozos  del  servicio  doméstico  de  la  casa  tendrán, 

»  7 

adonaff  de  eu  «ueldo,  uua  ración  de  la  misma  comida  de  los  alumnos   i 
tres  panes  diarios. 
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TÍTULO    XXIV. — DEL    TAMBOR  I    CORNETA. 

Art,  183.  Siendo  el  tambor  i  corneta  plazas  de  pré  del  ejército,  estarán 
aiijetos  en  todo  a  la  Ordenanza  jeneral,  ¡  Con  arreglo  a  ella  serán  juzgados 
los  delitos  en  que  incurriesen. 

Art.  184.  Alternarán  por  dias  entrando  de  servicio  para  los  toques  que 
han  de  hacerse  en  las  diversas  horas  de  distribución  de  trabajos  en  la  casa, 
pero  a  la  hora  que  tenga  lugar  el  ejercicio  asistirán  ambos  a  él. 

ArL  185.  El  que  no  estuviere  de  servicio  tendrá  la  obligación  de  con- 
ducir la  correspondencia  del  Establecimiento  a  su  destino,  i  sacar  la  que 
hubiere  en  el  correo  para  el  Director  i  demás  empleados  de  la  casa. 

Art.  186.  El  tambor  i  corneta  tendrán  siempre  en  buen  estado  de  ser- 
vicio i  en  el  mejor  aseo  los  instrumentos  de  su  cargo,  siendo  responsables 
fie  las  faltas  que  notare  el  ayudante  de  servicio,  que  les  pasará  revista,  como 
también  a  su  ropa  de  reglamento,  todos  los  dias  domingo  antes  de  la  hora 
de  misa.  Tendrán  un  aposento  separado  para  su  vivienda. 

Art.  187.  El  tambor  i  corneta  tendrán  su  rancho  de  la  misma  comida 
que  se  haga  para  los  alumnos,  con  una  ración  de  tres  panes  diarios,  debien- 
do cada  uno  de  ellos  pagar  por  él  la  cantidad  de  dos  pesos  cincuenta 
centavos. 

TÍTULO  XXV. CONTABILIDAD. 

Art.  188.  Para  el  depósito  de  los  fondos  i  demás  caudales  que  ingresen 
al  Establecimiento,  habrá  una  caja  de  hierro  con  tres  cerraduras  distintas 
i  tres  llaves,  de  las  que  tendrá  una  el  Director,  otra  el  Sub-Director,  i  la 
restante  el  oficial  depositario. 

Art.  189.  El  oficial  depositario  llevaré  los  libros  siguientes,  bajo  la  di- 
rección del  Sub-Director :  1.*»  El  libro  de  cuenta  jeneral  de  caja^  en  el 
que  se  anotarán  todas  las  cantidades  que  ingresen  o  salgan  de  caja,  con 
especificación  de  su  procedencia,  destino  i  fecha,  sentándose  en  el  folio 
<le  la  izquierda  las  entradas  i  en  de  la  derecha  las  salidas,  i  formando  al 
fin  de  cada  mes  el  balance:  2.®  El  libro  de  economías^  en  el  que  se  mani- 
festarán las  economías  que  se  hagan  en  cada  ramo,  mes  por  mes,  sirviendo 
asi  de  comprobante  de  la  cuenta  jeneral  de  caja:  3.®  El  libro  de  fondos  de 
pensionistas^  en  el  que  se  anotarán  las  cantidades  que  pagan  los  pensionis- 
tas i  los  gastos  que  para  ellos  se  hacen,  formándose  también  en  él  balance 
al  fin  de  cada  mes:  4  »  El  libro  de  cuenta  corriente^  con  el  comandante 
de  la  compañía,  en  el  que  se  anotarán  todas  las  cantidades  que  de  fondos 
de  caja  se  entreguen  al  ayudante,  comandante  de  la  compañía  de  alumnos, 
para  atender  a  las  necesidades  de  éstos,  en  el  entretenimiento  de  su  ves- 
tuario, socorros,  libros  i  demás  útiles  de  estudio,  abonándose  al  pié  de 
cuenta,  al  ñn  de  cada  mes,  lo  que  de  esas  cantidades  se  hubiese  cargado 

cu  los  ajustes  del  mismo  mes  a  los  alumnos  a  quienes  se  le  ha  provisto  de 

13 
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eios  útiles;  i  6.^  La  libreta  de  rancho^  en  la  que  se  anotaran  todas  la* 
cantidades  que  salgan  de  caja  para  compra  de  aitículos  de  rancho;  abo- 
nándose también  en  él  balance  que  se  hará,  al  ñn  de  cada  mes,  el  Valor  de 
íi  planilla  de  rancho  que  debe  presentar  el  ecónomo.  La  cuenta  mensual 
de  cada  uno  de  estos  libros  la  firmará  el  depositario,  el  Sub-Director  la 
intervendrá,  i  el  Director  la  autorizará  con  su  visto  bueno. 

Art.  190.  Para  justificar  la  data  de  las  cantidades  salidas  para  pago  de 
sueldos,  se  llevará  un  libro,  que  mensualmente  contenga  la  lista  de  pago 
dé  los  jefes  i  oficiales,  profesores  i  demás  empleados  de  nombramiento  del 
Gobierno.  Estos  documentos  irán  firmados  por  el  depositario  que  hará  el 
pago,  interviniéndolos  el  Sub-Director  i  visándolos  el  Director. 

Art.  191.  Todo  documento  justificativo  de  partidas  de  data,  estará  pre- 
cisamente visado  por  el  Director,  sin  lo  que  no  le  será  de  abono  al  oficial 
depositario. 

Art.  192.  Al  fin  de  cada  mes  i  después  de  cerrados  todos  los  libros  de 
cuentas,  se  hará  un  balance  en  la  caja,  contándose  el  dinero  en  presencia 
del  Director  i  Sub-Director,  quienes  también  examinarán  todos  los  docu- 
mentos de  deudas,  anticipos  i  demás  que  hubiere,  representando  plata.  Él 
balance  minucioso  que  se  forme,  quedará  estampado  en  un  libro  que  se 
llamará  de  balance^  conteriendo  con  separación  lo  que  hubiere  en  dinero 
i  en  documentos.  El  balance  se  autorizará  por  los  tres  que  tienen  las  llaves 
de  la  caja. 

Art.  1 93.  Al  fin  de  cada  aHo  se  formará  una  cuenta  de  caja  en  la  forma 
prevenida  por  el  art.  4.*  lít.  45  de  la  Ordenanza  jeneral  del  ejército,  ¡ 
firmada  por  el  depositario,  intervenida  por  el  Sub-Director  i  visada  por  el 
Director,  la  pasará  éste  al  Ministerio  de  Guerra. 

Art.  194.  El  sneldo  de  los  cadetes  se  depositará  en  caja,  i  con  él  se  léü 
costeará  la  comida,  lavado,  entretenimiento  i  reposición  de  vestuario,  libros 
i  demás  útiles  necesarios  a  su  instrucción.  También  se  les  administrará 
los  dias  sábados  un  socorro  de  veinticinco  centavos,  e  igual  contidad  po- 
drá invertirse  de  dicho  sueldo  en  el  pago  mensual  del  profesor  de  baile. 
El  cadete  que  no  tuviere  alcance  no  recibirá  socorro. 

Art.  195.  Los  alcances  d«  los  cadetes  que  salieren  del  Establecimiento 
por  cualquiera  causa  que  no  fuere  de  ascenso  a  oficial,  quedarán  como  fon- 
dos de  cuja  para  los  gastos  del  común  entretenimiento. 

Art.  196.  Los  gastos  que  demandase  la  Escuela  preparatoria  en  p>ágo 
de  profesores  i  útiles  estables  para  la  enseñanza  en  sus  clases,  se  costea- 
rán únicamente  de  las  economías  resultantes  de  hs  cantidades  que  pagan 
los  alumnos  pensionistas^  i  al  efecto  se  llevará  ttna  cuenta  especial  en  qti^ 
consten  estas  economías  i  aquellos  gastos. 

Art.  197.  En  lo  que  no  sean  suficientes  los  abonos  de  tesorería  jknL 
atender  a  los  gustos  estra ordinarios  del  Establecimiento,  se  suplirá  con  lóii 
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fondos  de  caja  leguii  las  prevenciones  del  Pirector,  particularmente  \  ara 
la  reparación  i  entretenimiento  de  lus  nmebles,  utensilios  de  mesa  i  cocina^ 
libros,  ¿tiles  de  escntorio,  i  reparacioaes  del  edificio. 

Art.  19S.  Uno  de  los  ayudantes  aombrados  por  el  Director^  i^uncionm^á, 
de  oficial  pepositario,  i  como  tal  estari  sujeto  a  las  obligaciones  i  responsa- 
bilidad que  la  Ordenanza  del  ejército  prefija  a  este  cargo.  El  habilitado  se 
nombará  todos  los  años  en  junta  del  Director,  que  la  presidirá,  del  Sub* 
Director  i  de  los  ayudantes;  i  el  acta  orijinal  que  al  efecto  se  levaatará 
de  su  nombramiento,  será  el  documento  que  lo  acredite  en  la  o£eina  pa- 
^dora. 

Art.  199.  El  Director  i  Sub-Director  cuidará  de  la  debida  inversión  de 
los  caudales  de  la  Escuela  Militar,  velando  constantemente  sobre  este  ^^- 
portante  objeto  do  su  organización;  i  para  que  estén  ellos  en  la  mayor 
«egiiridad,  la  caja  de  fondo  se  colocará  en  el  apjsonto  del  Sub-Director,  a 
ñn  de  que  esté  constantemente  bajo  su  inmediata  vijilancia. 

Art.  200.  El  Supremo  Gobierno  comisionará,  siempre  que  lo  tenga  a 
bien,  un  jefe  del  ejército  para  qut?  inspeccione  las  cuentas  de  caja  de 
la  Escuela  Militar  i  las  finiquite  eu  la  misma  forma  que  se  hace  en  los 
curpos. 

TÍTULO  XXVI. — SUELDOS  I    CRATIFICACIONKS. 

Art.  201.  l-ios  sueldos  del  Director,  Sub-Director,  ayudantes  i  cape- 
llán, serán  los  que  les  corresponden  por  la  lei  según  sus  empleos,  conser- 
vando el  Director  la  gratificación  de  treinta  i  cinco  pesos  mensuales  que 
le  está  asignada. 

Art  202.  Los  profesores,  que  no  sean  empleados  militares  del  Estable- 
cimiento, gozarán  de  un  honorario  proporcionado  al  número  de  clases  que 
desempeñen,  i  atendiendo  también  a  que  si  estas  son  diarias  o  solo  tienen 
lugar  en  algunos  dias  de  la  semana.  En  ningún  caso  podrán  tener  mas  de 
seiscientos  pesos  anualns  de  honorario. 

ArL  203.  El  sueldo  del  ecónon;io  será  de  treinta  pesos  mensuales,  i  el 
del  escribiente  de  mayoría  de  doce  pesos,  también  mensuales,  como  le« 
está  asignado  por  disposiciones  anteriores. 

Art.  204.  Las  gratificaciones  mensuales  de  los  empleados  militares  de 
numero  del  Establecimiento,  en  su  calidad  de  profesores  de  dos  clases  a  lo 
roanos,  serán  las  mismas  que  al  presente  les  están  designadas,  i  que  son: 
la  del  Sub-Director,  veinticinco  pesos,  la  de  cada  ayudante  veinte  pesos, 
i  la  del  capellán  diez  pesos. 

Art.  205.  El  profesor  de  la  Escuela  preparatoria  no  podrá  tener  un 
aaeldo  mayor  de  cincuenta  pesos  al  mes,  el  cual  ha  de  cubrirse. únicamente 
d«  las  •economías  resultante  de  las  piensiones  que  erogan  los^alamnos  que 
no  son  cadetes. 
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Art.  206.  El  tambor  i  corneta,  siendo  como  son  plazas  del  ejército,  go- 
zarán del  sueldo  que  les  corresponde  por  leí,  según  su  clase. 

Art.  207.  El  portero,  cocinero,  refectolero  i  demás  mozos  del  servicio 
del  Establecimiento,  tendrán  un  salario  proporcional  a  los  quehaceres  i 
responsabilidad  de  sus  destinos,  fijado  por  el  Director. 

TÍTULO    XXVIII. — DE  LA  REVISTA  DE  COMISARIO. 

Art.  208.  Todos  los  meses,  el  mismo  dia  fijado  en  la  orden  de  la  plaza 
por  la  Comandancia  Jeneral  de  armas,  pasarán  revista  de  comisario  los 
empleados  militares,  profesores  i  demás  que  tengan  nombramiento  del  Go- 
bierno; a  cuyo  efecto  el  comisario  pasará  al  Establecimiento  a  la  hora  que, 
con  anticipación  necesaria,  avisará  al  Director. 

Art.  209.  En  las  listas  de  esta  revista  se  anotará  la  circunstancia  de 
desempeñar  como  profesores  el  Sub-Director  i  ayudantes  que  lleven  clases 
en  el  Establecimiento,  para  el  abono  que  les  corresponde  por  gratificacio- 
nes; i  también  se  incluirán  en  el  final  de  ella  los  nombres  del  tambor  i 
corneta. 

Art.  210.  En  los  meses  de  vacaciones,  en  que  están  ausentes,  los  profe- 
sores i  alumnos  de  la  Escuela  Militar,  el  comisario  pasará  por  papeleta  la 
revista  de  comisario  de  dicho  Establecimiento. 

Art.  211.  Los  profesores  que,  por  no  permitírselo  sus  ocupaciones,  no 
estuvieren  presentes  al  acto  de  la  revista  de  comisario,  se  presentarán  en  el 
mismo  dia  o  en  el  siguiente  al  comisario  que  hubiere  pasado  la  revista. 

DISPOSICIONES    TRANSITORIAS. 

Art.  212.  Este  reglamento  se  pondrá  en  ejecución  quince  dias  después 
de  su  aprobación,  debiendo  el  Director  de  la  Escuela  Militar  hacer  efecti- 
vas todas  aquellas  de  sus  disposiciones  que  desde  luego  puedan  ponerse 
práctica  sin  inconveniente,  quedando  también  encargado  de  la  ejecución 
sucesiva  de  su  plan  de  estudios  i  de  las  demás  disposiciones  que  contiene, 
i  que  desde  luego  no  es  posible  plantear,  sino  a  medida  que  el  Estable- 
cimiento vaya  tomando  las  mayores  dimenciones  i  el  desarrollo  que  se  le 
prefija. 

Art.  213.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  dictadas   anterior- 
mente, relativas  a  la  Escuela  Militar,  en  cuanto  estén  en  oposición  conJ_ 
que  prefija  este  Reglamento.  éJPff*^' 

Profesor  de  relijion  del  Liceo  de  Valparaíso. 

Santiago,  julio  2  de  1862. — Vista  la  nota  que  precede,  nómbrase  capellán 
j  profesor  de  Relijion  del  Liceo  de  Valparaíso  al  reverendo  padre  frai  José 
Pérez    de    la    orden  mercedaria.   Abónesele   el    sueldo   correspondiente 
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non  cargo  a  los  fondos  del  referido  Liceo,  desde  que  principie  a  prestar  sus 
servicios. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Pérez.— ^anueZ  alcalde. 


Profesor  de  ingles  del  Licto  de  Valparaíso. 

Santiago,  julio  3  de  1862. — Vista  la  nota  que  precede,  nómbrase  a  don 
Juan  Enrique  Wormard  profesor  de  ingles  en  el  Liceo  de  Valparaiso,  con  el 
sueldo  correspondiente. — ^l^ómese  razón  i  comuniqúese. — Pérez. — Manuel 
alcalde. 


jyomhramiento  de  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

Santiago,  julio  9  de  1852. — Nombro  Ministro  de  Estado  en  los  Depar- 
taaientos  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública  a  don  Miguel  María  Güe- 
jnes. — Tómese  razón  i  comuniqúese — Pérez — Manuel  Antonio  Tocomal. 


JVomhramicnto  de  seis  nuevos  Miembros  d¿  la  Facultad  de  Leyes, 

Santiago,  julio  14  de  1862. — Usando  de  la  autorización  queme  concede 
el  art.  11  de  la  lei  de  19  de  noviembre  de  1842,  vengo  en  nombrar  miem- 
bros de  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  Políticas  de  la  Universidad  a  don 
Alejandro  Reyes,  don  Alvaro  Covarrúbias,  don  Federico  Errázuriz,  don 
Cosme  Campillo,  don  Marcial  Martínez  i  don  Aniceto  Vergara  Albano.— 
Comuniqúese — Pérez. — Miguel  Marta  Güemes, 

Profesor  suplente  de  práctica  forense. 

Santiago,  julio  14  de  1862. — Nómbrase  a  don  Enrique  Tocornal  para 
que  desempeñe  el  empleo  de  profesor  de  práctica  forense  mientras  el  pro- 
pietario permanezca  desempeñando  el  cargo  a  que  ha  sido  elevado. 

Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a 
prestar  sus  servicios. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Pérez. — Miguel 
Marta  Güemes, 


Clase  a  oposición  en  el  Liceo  de  San-Fernando . 

Liceo  de  San-Fernando,  junio  14  de  1832. — Señor  Intendente: — El  Con. 
sejo  de  la  Universidad,  en  sesión  de  10  de  marzo  de  1849,  acordó  que  cuan- 
do hubiese  alguna  clase  vacante  en  alguno  de  los  establecimientos  naciona- 
les, ésta  se  proveyese  por  oposición,  i  que  se  diera  cuenta  al  Consejo  para  la 
publicación  de  los  avisos  i  demás  medidas.  Existiendo  en  este  Liceo  una 
clase  de  Humanidades  que  todavía  no  se  ha  proveído  en  propiedad,  creo  de 
mi  deber  comunicárselo  a  US.  para  que,  si  lo  tiene  a  bien,  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  del  Consejo  de  la  Universidad. — Dios  guarde  a  US. — Ga- 
briel  Izquierdo, — Al  señor  Intendente  de  la  Provincia. 

San-Fernando,  junio  27  de  1862. — Acompaño  a  Ud.  una  nota  del  Rector 
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fiel  Liceo  de  este  pueblo,  en  que  dá  cuenta  de  la  Tacante  de  profesor  de  Ka- 
roanidades  que  hai  en  su  establecimiento,  a  ñn  de  que,  tomándola  Ud.  eo 
consideración,  se  sirva  resolver  lo  que  creyere  conveniente. — Dios  guarde  a 
Vá.'-^lej andró  Vial, — Al  seflor  Rector  déla  Univeiridad. 

San-Femando,  julio  23  de  1862. — Contestando  su  nota,  num.  44  de  21 
^1  que  rije,  digo  a  Ud.  que  el  sueldo  asignado  al  cargo  de  profesor  del  Li* 
ceo  de  San-Femando  a  que  Ud.  se  reñcre  en  su  espresada  nota  es  de  qui- 
nientos pesos  anuales:  los  ramos  que  tiene  que  ensenar  son  todos  los  corres- 
pondientes al  curso  de  Humanidades  según  el  plan  de  estudios  del  Institutfv 
Nacional,  i  tres  horas  diarias  las  que  tiene  que  dedicar  a  la  ensefianza  en. 
esos  mismos  ramos. — Dios  guarde  a  Ud.— «íí/e;an4ro  Vial. — Al  señor  Rec- 
tor de  la  Universidad. 


Junta  provincial  de  educación  de  Llanquihue, 

Puerto-Montt,  julio  16  de  1862. — Establecida  recientemente  esta  ^otíd- 
eia,  no  se  han  nombrado  todavía  los  miembros  de  la  junta  provincial  dr 
educacion,  cuya  elección  corresponde  al  Consejo  de  la  Univenádad,  i  cna- 
pefiado  en  organizar  la  Provincia  desde  luego,  me  permito  llamar  la  ateo^ 
eion  de  Ud.  a  la  elección  de  dichos  miembros,  e  indicarle  como  aparentes 
para  desemp^^r  aquellos  cargos  al  Alcalde  don  Aquiles  Desconrv:é.*es,  al 
Presbítero  don  Bernardo  Engbert  i  al  ciudadano  don  Antonio  Andrade. 

En  el  mismo  caso  se  hallan  las  Inspecciones  de  instrucción  en  los  depar- 
tamentos de  Carelmapu  i  Osomo,  i  serian  aptos  para  dichos  cargos,  en 
Osorno  el  Presbítero  don  .Antonio  Barríentos,  i  en  Carelmapu  el  Presbítero 
don  Cipriano  Barrientos. — Dios  guarde  a  Ud.^ — Gaspar  del  Rio. — Al  sefior 
Rector  de  la  Universidad. 

Santiago,  julio  29  de  1862. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Consejo  en 
sesión  de  26  del  actuaU  &  virtud  de  la  nota  que  precede,  se  nombran  miem- 
bros de  la  Junta  de  eduracion  de  la  Provincia  de  Llanquihue  al  Alcalde  mv' 
nicipal  don  Aquiles  Descorvriéres,  al  presbítero  don  Bernanlo  Engbert  i  al 
ciudadano  don  Antonio  Andrade;  e  Inspectores  de  educación,  para  el  depar- 
tamento de  Osorao  al  presbítero  don  Antonio  Barríentos,  i  para  el  departa^ 
mentó  de  Carelmapu  al  presbítero  don  Cipriano  Barríentos. — Anótese  i  eo» 
muníqnese. — Bello. — Miguel  Luis  Jlmunálegui^  secretario  jeneral. 

A'ota  de?  seflor  Rector  de  la   Universidad  acerca  del  proysclo  de  Iri  mAre 

inslruccicn  superior, 

Santiago,  julio  18  de  1862. — Sefior  Ministro: — Cnando  el  Rector  M 
fnsthnto  don  Santiago  Prado  presenté  a  la  Cámara  de  Diputados,  como 
miembro  de  ella,  el  proyecto  de  leí  que  ha  risto  la  )nz  péblica*  sobre  la  in»* 
tmcdon  fte^ndarta  i  soperínr.  concebí  que  en  de  mi  parte  im  deber  impe- 
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ríoso  excitar  la  atención  del  Consejo  Universitario  hacia  tan  ^rave  asunto. 
Pocas  personas  podían  suponerse  mas  competentes  que  el  honorable  Rec- 
tor para  el  desempeño  de  la  empresa  que  tomaba  a  su  cargo,  a  lo  menos  en 
lo  relativo  a  la  instrucción  secundaria;  pero  el  proyecto  abrazaba  mucho 
mas,  i  se  mezclaban  en  él  consideraciones  de  otro  jénero,  i  de  una  elevada 
importancia,  en  que  no  me  ha  sido  posible  adherir  a  las  miras  e  ideas  del 
autor,  cuyas  opiniones  tampoco  me  han  parecido  jeneralmenle  aceptables 
aan  en  la  parte  que  concierne  a  la  instrucción  secundaría. 

Creí  llegado  el  caso  de  promover  esta  materia  en  el  Consejo  desde  que^ 
organizadas  las  secretarías  de  Estado,  fué  conHado  a  (JS.  el  departamento  de 
Instrucción  Pública,  por  cuyo  conducto  juzgué  conveniente  que  llegasen  ai 
Supremo  Gobierno  i  a  la  honorable  Cámara  las  observaciones  del  Consejo 
LFniversilario. 

Tanto  mas  necesario  estimé  proceder  de  este  modo,  euanto  me  pareció  vi- 
sible en  el  proyecto  la  idea  de  alejar  de  las  deliberaciones  lejislativas  todo 
influjo  del  Consejo  Universitario. 

Este  cuerpo  excitado'por  mí,  i  sucesivamente  por  el  Delegado  Universita- 
rio, acordó,  en  sesión  del  sábado  último,  doce  del  corriente,  que  se  oñciase  a 
US.,  manifestándole  sus  deseos  de  ofrecer  algunas  observaciones  sobre  el 
mencionado  proyecto:  paso  a  que  el  Consejo  se  creía  obligado  en  virtud  del 
carácter  que  inviste  según  el  art.  154  de  la  Constitución  vijente. 

Ese  artículo  dispone  literalmente  lo  que  sigue:  ^^Habrá  una  6uper¡nten. 
dencia  de  educación  pública,  a  cuyo  cargo  estará  la  inspección  de  la  ense- 
ñanza nacional,  i  su  dilección  bajo  la  autoridad  del  Gobierno."  A  este  pre- 
cepto déla  Constitucion/Corrcspondiólalei  orgánica  de  la  Universidad  san. 
Clonada  en  19  de  noviembre  de  1842,  que  atribuye  a  este  cuerpo  la  direc" 
cion  délos  establecimientos  literarios  i  científicos  nacionales  i  la  inspección 
sobre  todos  los  demás  establecimientos  de  educación,  ejerciendo  esta  •'di- 
rección e  inspección  conforme  a  las  leyes  i  a  las  órdenes  c  instruccione* 
que  recibiere  del  Presidente  da  la  República."  Últimamente,  el  decreto  su- 
premo de  23  de  abril  de  1844,  en  que  se  formuló  el  Rsglamento  del  Conse^ 
jo  de  la  Uniuersldad^  principia  declarando  que  el  Rector  de  la  Universidad 
con  su  Consejo  deben  ejercer  la  Supsrintendencia  de  la  educación  pública 
establecida  por  el  art.  154  de  la  Constitución. 

El  Consejo  de  la  Universidad  no  desconoce  las  facultades  omnímodas  d» 
la  honorable  Cámara  como  parte  integrante  del  Poder  Soberano  para  dispo- 
ner cuanto  le  parezca  oportuno  sobre  la  materia  de  que  se  trata,  oyendo  o 
QÓal  Consejo;  el  que,  por  consiguiente,  no  desea  ser  oído  por  la  honorable 
Cámara  sino  como  una  medida  de  conveniencia,  que  podría  talvez  contribuir 
de  algún  modo  al  acierto  de  las  deliberaciones  lejislativas. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  a  US.  un  estracto  del  acta  de  la  última  se- 
sión de)  Consejo  arriba  citada,  en  el  cual  aparece  el  acuerdo  a  que  me  he  re- 
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ferido. — Dios  guarde  a  US. — Avdiies  B::llo. — Al   señor    .Aliiiistrn  de  his- 
iniccion  Pública. 


Secretario  propietario  de  la  Facxíltad  de  Humanidades. 

Santiago,  julio  19  de  1862. — Vista  la  nota  que  precede,  i  teniendo  pre- 
sente que  en  la  terna  elevada  por  la  universidad,  en  31  de  diciembre  de  1855, 
se  propone  en  primer  lugar  para  secretario  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Hu- 
manidades a  don  Ramón  BriseBo,  decreto: 

Nómbrase  secretario  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Human idíides  de  la 
Universidad  a  don  Ramón  Bri-seño,  quien  desempeñaba  interinamente  este 
destino. 

Abónesele  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente. — Tómese  razón  i  co- 
muniqúese.— PÉREZ. — Miguel  María  Gúemes, 


Secretario  suplente  de  la  Facultad  de  Leyes, 

Santiago,  julio  19  de  1862. — Visto  el  acuerdo  celebrado  por  el  Consejo 
de  la  Universidad,  en  sesión  de  12  del  actual,  nómbrase  a  don  Enrique  To- 
cornal  para  que  sirva  la  secretaría  de  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  polí- 
ticas, mientras  el  propietario  desempeña  el   cargo  a   que  ha  sido  elevado. 

Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a 
prestar  sus  servicios. — ^Tómese  razón  i  comuniqúese. — F érex.- —Miguel 
Marta  Güemes, 


Sobre  completar  el  número  de  miembros  de  la  Facultad  de  Matsmáticas. 

Santiago,  julio  22  de  1862. — Se  ha  recibido  en  este  Ministerio  el  oficio 
de  Ud.,  por  el  cual  se  sirve  comunicarme  el  acuerdo  celebrado  por  la 
Facultad  de  Matemáticas  de  esa  Universidad,  con  fecha  17  del  que  rije,  so- 
bre la  necesidad  que  la  mencionada  Facultad  tiene  de  que  el  Gobierno  pro- 
ceda a  completar  el  número  de  miembros  que  según  la  lei  deben  componer- 
lo. I  en  contestación  diré  a  Ud.,  que  el  Gobierno,  conociendo  la  conveniencia 
de  la  medida  propuesta,  procederá  en  breve  a  hacer  los  nombramientos  del 
caso. — Dios  guarde  a  Ud. — Miguel  Marta  Güimcs. — Al  Rector  de  la  Uni- 
versidad. 


Profesor  del  Liceo  de  Valdivia. 

Santiago,  julio  23  de  1862. — Vista  la  nota  que  precede,  apruébase  el  nom- 
bramiento hecho  por  el  Intendente  de  Valdivia  en  don  Augusto  Eizandor- 
den  para  profesor  interino  del  Liceo  de  esa  ciudad,  abonándose  al  nombra- 
do el  sueldo  correspondiente  desde  que  haya  principiado  a  prestar  sus  ser- 
vicios.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Pérez. — Miguel  Marta  Güsmes- 
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acuerdos  df.  la  Facultad  de  Humanidades, 

Santiago,  25  de  julio  de  1862. — En  sesión  del  22  del  corriente,  la  Facul- 
tad que  presido  ha  celebrado  los  siguientes  acuerdos: 

!.•  Para  el  certamen  de  1863  ha  fijado  un  tema  filosófico  concebido  en 
estos  términos:  Definición  de   la  idea  del  progreso, 

2 .•  Sobre  las  moditícaciones  hechas  por  el  presbítero  don  José  Ramón 
Saavedra  en  su  Gramática  de  la  lengua  españoh^  ha  aprobado  por  unani- 
midad el  resultado  que  arroja  el  adjunto  informe  de  don  Francisco  Vargas 
Fontesilla^  a  saber,  que  la  referida  Gramática,  a  pesar  de  esas  modificacio' 
nes,  no  reúne  los  suficientes  méritos  para  ser  aprobada  por  la  Universidad 
como  testo  de'enseflanzo. 

3.®  Deseosa  la  Facultad  de  que  en  vida  del  autor  pueda  darse  a  luz  la  ira' 
portante  obra  literaria  del  seftor  Rector  don  Andrés  Bello  sobre  el  famoso 
poema  del  Cid,  ha  acordado  que,  previo  el  permiso  del  señor  Bello  i  por 
conducto  del  Consejo  Universitario,  se  impetre  del  Supremo  Gobierno  la 
publicación  de  la  espresada  obra  a  costa  del  Estado  i  bajo  la  protección  de 
la  Universidad. 

Tengo  la  honra  de  trasmitir  a  US.  los  acuerdos  que  preceden,  para  su  co- 
nocimiento i  fines  consiguientes. — Dios  guarde  a  US. — José  Victorino  Ims- 
iarria. — Señor  Rector  de  la  Universidad  de  Chile. 


Proyecto  de  plan  de  estudios  para  los  farmacéuticos, 

Santiago,  31  de  julio  de  1862 — Señor  Rector: — Ahora  que  se  discute  en 
el  Consejo  de  la  Universidad  elproyecto  de  instrucción  secundaria  i  profe- 
sional, presentado  a  la  Cámara  da  Diputados  por  el  Rector  del  Instituto,  creo 
oportuno,como  profesor  del  ramo,  hacer  algunas  indicaciones  sobre  la  inst- 
rucción profesional  del  farmacéutico,  que  espero  se  tomaran  en  considera- 
ción por  el  Consejo. 

El  sistema  adoptado  actualmente  para  los  estudios  de  Farmacia  es  en  es- 
aremo  defectuoso,  tanto  en  lo  relativo  al  que  se  dedica  ala  Farmacia,  como 
ti  que  sigue  la  profesión  médica.  Para  el  primero  hai  una  multitud  de  vacíos, 
que  el  profesor  no  alcanza  a  llenar  en  el  corto  tiempo  que  consagra  a  sus 
lecciones;  para  el  segundo  hai  varias  materias  de  estudio,  que  no  le  son 
esenciales  ni  aun  útiles:  de  lo  que  resulta  falta  de  aprendizaje  para  unos,  pér- 
dida de  tiempo  para  otros. 

Desde  que  se  me  dio  el  cargo  de  las  clases  que  rejento,  he  tenido  oca- 
sión de  notar  dia  por  dia  estos  defectos  de  organización  de  los  estudios. 
£1  alimino  de  Farmacia,  después  de  dos  años  de  estudio,  que  se  pueden  lia- 

• 

mar  preparatorios,  es  decir,  después  de  haber  estudiado  Química  inorgánica  * 
orgánica,  entra  al  curso  de  Farmacia,  en  el  que  hace  la  aplicación  de  los  co- 
nocimientos adquiridos  en  aquellos  ramos;  pero  como  le  faltan  otros  mui 

importantes  i  esenciales  para  hacer  el  estudio  aplicado  cual  conviene,  como  la 

U 
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Física,  la  Mineral  ojia,  Jeolojía  i  la  Zoolojía,  pues  la  furmaeia,  se  puede  decir^ 
que  no  68  otra  cosa  que  la  aplicación  cíela  Historia  Natural,  de  la  Física  i  de 
la  Química  a  la  Farmacia  misma,  no  puede  el  alumno  comprender  grnn  nú. 
mero  de  esplicaciones,  en  que  se  necesita  conocimientos  previos  en  aquella- 
ciencias.  Esto  hace  que  el  profesor  se  desvie  con  frecuencia  del  camino,  de 
donde  jamas  debe  apartarse,  }>ara  dar  lecciones  de  materias  que  no  san  de  su 
competencia,  perdiendo  así  el  tiempo  que  debe  destinar  a  sus  ramos  especia- 
les, i  con  disg'usto,  tal  vez,  de  los  alumnos  que  por  aplicación  las  estudian. 

La  Farmacia  legal,  que  comprende  la  Foxicolójia^  el  ensaye  de  los  medi' 
camentos  i  drogas,  i  la  lejislacion  farmacéutica,  debería  formar  un  curso  espe- 
cial, a  fin  de  iniciar  lo  suñciente  al  farmacéutico  en  este  importantísimo  es- 
tudio. El  profesor  tiene  apenas  tiempo  para  dedicar  un  mes  solo  a  esos  di~ 
Tersos  ramos,  que  debieran  ocupar  a  los  alumnos  tres  aftos  por  lo  menos; 
'in  embargo,  en  un  alio,  con  exclusión  de  la  Química  inorgánica  i  orgánica, 
hai  que  instruirles  en  todo  lo  que  concierne  directa  i  aun  indirectamente  a  la- 
Farmacia  jeneral,  que  comprende  la  Farmacia  legal ,  la  Farmacia  operatoria,  la 
materia  farmacéutica,  i  otros  ramos  de  suma  importancia.  El  Consejo  puede 
inferir  qué  instrucción  puede  llevar  a  la  oficina  con  tan  imperfecto  estudio  el 
alamno  que  va  a  desempeñar  el  delicadísimo  cargo  de  farmacéutico, 
,  Ademas,  como  ea  el  estudio  de  la  Química  i  Farmacia  hai  puntos  que  no 
son  necesarios  al  médico,  tales  como  los  que  se  reñeren  al  ensaye,  a  las  opera- 
ciones farmacéuticas,  a  la  preparación  de  los  medicamentos,  etc.,  seria  muí 
eojiveniente  establecer  nna  división  en  el  curso,  para  evitar  pérdida  de  tiem 
po  al  alumno  de  medicina,  asistiendo  a  esplicaciones  i  operaciones  que  no  le 
eB  preciso,  o  diré  mejor,  que  le  es  inútil  conocer.  Con  esta  medida  se  «vita- 
ría también  la  irregularidad  i  el  desorden  que  reina  en  la  asistencia  a  las  cla- 
ses, irregiüaridad  i  desorden,  hasta  cierto  punto,  escusables,  desde  que  e^ 
alumno  de  medicina  cree  inútil  asistir  a  ellas,  cuando  no  tiene  relación  la 
que  se  trata  con  los  estudios  de  su  objeto.  En  todo  caso,  el  desorden  desmo- 
''aliza^  i  la  desmoralización  penetra  también  en  los  alumnos  de  Farmacia^ 
que  se  creen  con  el  mismo  derecho  de  inasistencia  que  los  de  Medicina. 

Los  ramos  que  los  alumnos  de  Farmacia  i  de  Medicina  han  cursar  para 

llenar  debidamente  el  cargo  de   su  profesión,  creemos,  deben  ser  por  ahor* 

los  siguientes: 

1.®  Química  inorgánica. 
2.*  Física  experimental. 
3.*  Mineralojía  farmacéutica. 
4i*  Química  orgánica  médica. 
5.*  Jeolojía. 
6^  Botánica  médica. 
7.«  Zoólojía. 
S»  Farmacia  química. 
.9.*  Farmacia  operatoria  i  galénica. 
10  Materia  farmacéutica. 
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1 1  Ensaye  de  los  medicamentos  i  drogas )  ^  ,1  i 

12  ToxicolóJia {  Compreiu  .dos  cnl. 

13  Lejislacion  farmacéutica )  f^^^acia  legal. 

Los  farmacéuticos  deberán  estudiar  lodos  los  espresados  ramos*,  los  alum- 
nos de  Medicina  solamente  los  indicados  bajo  los  números  1,  4,  6  i  10. 

La  esposicion  sobre  la  conveniencia  de   los  ramos   enunciados  en  los  es- 
tudios del  médico  i  del  farmacéutico,  i  su  distribución,  será  «.bjeio  de  un  tra- 
bajo especial,  si  el  Consejo  lo  tiene  a  bien. — Dios  guarde  a  US. — Anjel  2. 
Vasquez, — Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 


JURISPRUDEJ^CIA.  Historia  i  crítica  dd  derecho  de  rtivindicacion 
de  los  bienes  muebles  enjuicio  de  concurso  de  acreedores. — Memoria 
de  prueba  de  don  Salvador  Castillo  etc. 

Por  circunstancias  extraordinarias  e  imprevistas  salió  a  luz  este  trabajo, 
en  la  tercera  entrega  de  los  Anales  de  186],  con  algunas  erratas  de  im- 
prenta. Para  salvarlas  se  inserta  alioi-ala  siguiente 

FE  DE  ERRATAS. 


Paj. 

1 

LiriEA.                                   DICE. 

LÉASR. 

303 

2 

lo  siempre  justo  i  equitativo 

lo  que  siempre  es  justo  i  equi- 
tativo. 

u 

3 

Je  preceptos  0  de  doctrinas 

de  preceptos  0  doctrinas. 

u 

4 

es  el  acto  de  lo  bueno  i  equi- 

tativo. 

el  arte  de  lo  bueno  i  equitativo 

u 

7 

el  misterio  i  el  alma  aristo- 

crática. 

A  misterio  i  arma  aristocrática 

u 

10 

]ue  la  iniciación  secreta 

que  de  la  iniciación  sienta 

u 

14 

que  en  el  tiempo  en  que 

?n  el  tiempo  en  que 

4i 

18 

Él  derecho  no  era  ya  el  orden 

El  derecho  no  era  ya  la  orden 

inflexible  del  poder  públicr 

inflexible  del  poder  publico. 

304 

30 

que  han  llamado  la  atención 

que   ya  han  empezado  a  con- 

de la  seguridad  del  comer- 

mover la  seguridad  del  co- 

cio 

mercio 

306 

18 

en  el  caso  de  que  el  compra- 

dor 

tíU  el  caso  que  el  comprador. 

(( 

19 

a  una  simple  acción  para  exi- 

d  una  simple  acción  personal 

j»r 

para  exijir 

u 

27 

En  aquellas  cosas  sobre  que 

En  aquellos  cjisos  en  que, 

306 

35 

la  condición  implícita  de  que 

la  condición  implícita  que 

u 

36 

voluntad  prescrita 

noluntad  presunta 

u 

43 

por  el  principio  en  cuestión 

)'>r  el  privilejio  en  cuestión 

307 

2 

fuera  de  aquellos 

fuera  de  aquellas 

M 

43 

i  que  las  niercaderias  que 

j>orque  ereian  que  esas  iperea- 
derias  que 

308 

1 

les  pertenecerian  i  servirían 

les  pertanecian  i  servirían 

ce 

16 

para  cacerlo  inmigrar 

para  hacerlo  emigrar 

u 

36 

se  observaba  sn  canción 

1 

se  observaba  darle  sanción. 

108 


AVALES — JULIO  DE    1862. 


PAJ. 


LINEA. 


309  15  i  16 


318 


310 

32 

311 

9 

fck 

20 

(( 

40 

312 

36 

(( 

2 

315 

8 

u 

13 

u 

21 

316 

4 

k¿ 

12 

u 

36 

317 

32 

DICE. 


31 


en  todas  aquellas  cosas  en 
que  el  comprador  no  le  sa- 
tisfacia  el  precio  de  las  es- 
pecies en   el  pacto  mismo. 

del  valor  de  las  especies 
a  un  plazo  nuevo  de 
con  las  dictadas  por  el 

pero  cuando  esas 

por  si,  cuando  el  respeto 

el  precio  que  tienen  por  ellas. 

a  la  condición  resolutiva 
convertirlo  en  un  ájente 
vendidas  i  no  entregadas 
en  mi  breve  plazo 
i  de  si  están  o  no  pagados 
cediendo  esto  en  perjuicio 
se  le   ha   engastado   en   dia- 
mante 
mas  apta  qde  la  mia 


L^ASE. 


en  todos  aquellos  casos  en  que 
el  comprador  no  les  satisfa- 
cía el  precio  de  las  especies, 
en  el  acto  mismo  de  ser  en- 
tregadas, 
el  valor  de  las  especies 
i  un  plazo  de  menos  de 
con  los  dictados  del  buen  sen- 
tido, 
por  cuanto  esas  enajenaciones 
porque  el  respeto 
el    precio  que   hubieran  dado 

por  ellas, 
a  la  condición  resolutoria 
convirtiéndole  en  un  ájente 
vendidas  i  no  entregarlas 
en  un  breve  plazo 
i  si  están  o  no  pagadas, 
sucediendo  estoen  perjuicio 
se  le  ha  engastado  un  diamante 

mas  esperta  que  la  mia 
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Se  hace  saber  a  quienes  interese,  que  los  temas  designados  por  las  res- 
pectivas Facultades  de  la  Universidad  de  Chile  para  los  certámenes  del 
presente  aflo  de  1862,  son  los  siguientes: 

Facultad  de  Humanidades. — Apreciación  critica  de  los  principales  pro- 
sadores chilenos,  antiguos  i  modernos. 

Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas. — La  medida  i  repartición 
de  las  aguas  de  regadío. 

Facultad  de  Medicina. — Un  tratado  sobre  la  difteritis. 

Facultad  de  Jueyes  i  Ciencias  Políticas. — Proyecto  de  reforma  de  nues- 
tra lejislacion  sobre  quiebras,  con  el  examen  comparativo  de  la  misma  con 
las  lejíslaciones  estranjeras  modernas. 

Facultad  de  Tiolojíai  Ciencias  Sagradas — Un  trabajo  sobre  con- 
cordancia de  la  Teolojía  moral  con  el  Código  civil  chileno  en  los  tratados 
de  corUractihus  el  de  justitia  el  jure. 
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DERECHO  VtniCO.    Desarrollo  del  derecho  de   la  libtrlad  de  im- 
prcnnluen  Chile. — Discurso  leído  por  don  Federico  Err  azur  iz  en  suin 
corporación  a  la  Facultad  de  I^eyes  i  Ciencias  PoUlieas^el  J4  de  Agos- 
to de  18G¿- 

Seftortís: 

La  Faciillaíl  ile  L:?yes  ¡  Ciencias  Políticas,  para  miembro  de  la  cual  he 
sido  últimamente  nombrado  por  el  supremo  Gobierno,  me  habia  dispensa, 
ilo  antes  el  honor  de  elejirme  en  sesión  Je  20  de  diciembre  de  1847,  para 
Henar  la  vacante  que  en  ella  dejó  el  fallecimiento  del  jeneral  don  José  Igna- 
cio Zenicno.  Gravus  ¡nconveniontes  nacidos  de  causas  independientes  de  raí 
▼olnntad  me  impidieron  entonces  mcorporarme  en  ella,  dejando  vacío  el 
puesto  para  el  cual  se  me  habia  llamado;  pero  en  esta  ocasión  aprovecho 
^stoso  la  oportunidad  de  pagar  a  la  Facultad  mi  deuda  de  gratitud  i  reco- 
nocimiento por  el  honor  con  que  entonces  me  distinguió.  El  único  tributo 
que  puedo  ofrecerá  sus  ilustrados  operarios  es  el  de  ladecidida  iconstante 
■contracción  con  que  cooperare  siempre  a  sus  tareas  i  tnibajos. 

La  lei  orgánica  de  la  Universidad  me  impone  el  deber  de  disertar  sobre 
alguna  materia,  para  incorporarme  en  la  Facultad.  Prestad  por  lo  tanto  vues- 
tra induljente  atención  a  la  rápid:i  res^íflu  histórico-crítica  que  paso  a  hacer 
<le  las  diversas  disposiciones  patrias,  que  han  establecido  i  reglamentado 
el  importantísimo  derecho    de  la   libertad  de  imprenta. 

El  arte  de  publicar  los  pen*?amientos  por  medio  de  la  imprenta  no  fué  co- 
nocido en  Chile  durante  el  coloniaje.  Fué  a  fines  de  1811  cuando  so  iatro- 
ílujeron  al  país  los  primeros  tipos,  que  tan  bien  supieron  aprovechar  nues- 
tros padres  para  popularizar  la  revolución  i  dar  a  conocer  sus  derechos  a 
los  pueblos. 

El  dia  12  de  enero  de  1812  se  firmó  una  Convención  celebrada  entre 
los  plenipotenciarios  o  delegados  de  las  juntas  de  gobierno  de  Santiago  ¡ 
fie  Concepción.  En  ella  encontramos  por  primera  vez  una  disposición  rela- 
tiva al  precioso  derecho  de  la  libertad  de  imprenta.  '"Se  establecerá,  dijo  su 
art.  18,  en  la  capital  i  en  esta  provincia,  luego  que  la  tenga,  la  libertad  de  im. 
prenta,bajo  las  reglas  i  principios  que  lim  adoi)tado  las  naciones  libres  i  cul- 
tas, donde  no  reina  el  azote  del  despotismo,  del  misterio  ni  de  la  tiranía.'' 
Nada  mas  se  dijo  sobre    el  particular,  ni  era  posible    tampoco  exijir  mas. 
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Acababa  de  fundarse  en  Santiago  el  primer  eslablociinienlo  ti|)Ogi-ártco,  ca- 
reciendo aún  de  él  la  provincia  de  Concepción,  una  de  las  partes  contratan- 
tes. ¿Que  mas  podia  esperarse  que  la  sanción  en  joneral  de  ese  derecho  in- 
apreciable, de  qne  entrúl)amos  en  posesión  jnntamcnle  con  nuestra  indepen- 
dencia? 

Vino  poco  después  el  "Ucglanionto  constitucional  provisorio'^  sancionado 
el  27  de  octubre  de  1S12.  Consígnase  también  en  él  de  una  manera  jeneral  el 
gran  principio  de  la  libertad  de  imprenta.  Su  art.  2,']  eslá'concebidt)  en  estos 
términos:  ''La  imprenta  gozará  de  una  libertad  legal;  i  para  que  ésta  no  de- 
jencre  en  licencia  nociva  a  la  relijion,  costumbres  i  honor  de  los  ciudada- 
nos i  del  país,  se  prescribirán  reglas  por  el  gobierno  i  senado.-'  Sanciona- 
do el  mismo  derecho  reconocido  por  la  Convención  entre  las  provincias 
de  Santiago  i  Concepción,  lo  único  que  avanzó  el  proyecto  constitucional 
fué  el  mandar  dictar  reglas  para  su  ejercicio. 

Consecuencia  de  esta  disposición  fué  la  lei  do  23  de  junio  de  1813 
dictada  por  el  Gobierno  de  acuerdo  con  el  Sonailo,  que  consta  de  diez  artí* 
culos,  en  los  que  se  csUiblecen  ya  con  alguna  ixirlicularidad  las  reglas  a  qne 
debia  someterse  el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta."  Habrá  desde  hoi, 
dijo  su  artículo  1.®,  entera  i  absoluta  liborta'.lde  imprenta.  El  hombre  tiene 
derecho  de  examinar  cuantos  objetos  estén  a  su  alcance:  por  consiguiente, 
quedan  abolidas  las  revisiones,  aprobaciones  i  cuantos  rctiuisitosse  opongan 
a  la  libre  publicación  de  los  escritos.'''  No  es  posible  sancionar  de  una  mane, 
ra  mas  clara  i  mas  justa  uno  de  h)S  deroclios  mas  e=5tim:ibles  del  hombre, 
una  de  las  mas  preciosas  garantías  del  ciudadano".  Pero  no  es  m^.nos  notable 
la  prescripción  del  art.  10  concebido  en  estos  términos:  Todo  ciudadano  que 
directamente,  por  amenazas  o  de  cualquier  modo  indirecto,  atentase  con- 
tra la  libertad  de  imprenta,  se  entiende  qne  ha  atacado  la  libertad  nacional, 
deberán  imponérsele  las  pronas  correspondientes  a  este  delito,  i  principal- 
mente la  de  privársele  en  adelante  de  los  derechos  de  ciudadanía."  ¡Be- 
lla disposición,  que  nos  j)rueba  el  profimdo  amor  de  nuestros  padres  a  los 
santos  principios  de  la  democracia,  que  después  han  sido  tíintas  veces  holla- 
dos por  sus  hijos!  Aquellos,  guiados  por  un  amor  casi  instintivo  a  los  dere- 
chos del  hombre,  procuraban  alianzarlos  i  ponerlos  bajt)  la  salvaguardia  délas 
leves;  mientras  que  éstos,  abusando  de  sus  mayores  luces  i  conocimientos, 
han  discurrido  i  procurado  todos  los  arl>itr¡os  posibles  para  hacerlos  ilu- 
sorios. I  no  contentos  todavía  aquellos  con  tan  solemnes  diíclaraciones,  •  a- 
ra  descansar  trancpiilos  en  la  inviolabilidad  de  \u\  derecho  tan  precioso,  por 
el  art.  3.°  pusieron  la  libertad  de  la  ])rcnsa  '^bajo  la  suprema  tuición  i  cui- 
dados del  S«*nado,  quien  en  todos  tiempos  debia  re.sponder  al  Gobierno  i  a 
los  chilenos  del  encargo  mas  sagrado  que  les  confiaba  la  patria." 

Calificaba  esta  lei  de  delitos  de  imprenta  la  injuria  contra  particulares  i  el 
ataíjue  c<'^n.lríi  ''la   senilidad  i  trauípiilidud  pública,  contra  la  relijion  del  Es- 
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la'lo  O  ol  sistema  de  frobicrno."  En  el  primer  caso  daba  acción  personal  al 
injuriado  para  acuFar  el  impreso,  ¡  en  el  segundo  la  accionera  popular  com- 
pitiendo esp' cialmonte  su  ejercicio  al  ministerio  fiscal.  Esta  clasificación  de 
delitos,  clara  i  sencilla,  comprendida  en  im  solo  artículo,  el  2.*  de  la  lei,eralo 
bastante  si  se  atiende  a  las  gamntías  de  su  aplicación.  Si  la  justicia  ordi- 
naria hubiera  sido  liamaila  a  aplicarla,  habria  sido' aquella  deficiente  idefec- 
uosa,  por  cuanto  hubiera  dejado  im  vasto  campo  a  la  arbitrariedad  i  alabu* 
so;  pero  no  así,  aplicada  por  un  tribunal  de  jurados,  que  debe  fallar  en  con- 
ciencia i  sin  cefiirse  a  las  miiniciosas  i  estrictas  trabas  de  una  lei. 

La  junta  llamada  protectora  de  la  libertad  de  la  prensa  dcbia  componer- 
se, según  el  art.  4.**,  '"de  siete  individuos  de  ilustración,  patriotismo  e  ideas 
liberales,"  i  su  nombramiento  lo  establecía  el  art  5.**  en  esta  forma:  '^El  So- 
nado, el  Cabildo  i  la  misma  Junta  que  acaba,  forman  cada  una  por  vota- 
ción secreta  una  lista  de  quince  individuos,  que  tengan  los  requisitos  ne- 
cesarios p:i¡-a  entrar  en  la  junta  protectora.  Estas  listas  se  pasan  h1  Gobier- 
no, quien,  a  presencia  de  los  tres  cuerpos  proponentes,  hará  poner  un  cán- 
taro tantas  cédulas  cuantos  individuos  contienen  las  tres;  i  se  sacarán  a 
la  suerte  veintiuna  cédulas.  Los  individuos  dcí  las  siete  primeras  son  los 
vocales  de  la  junta,  i  los  restantes  suplentes  pjira  los  casos  de  recusación, 
enfermedad  o  implicancia  de  los  propietarios."  El  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones solo  duraba  un  afio.  S3gun  se  ve,  este  procedimiento  simple  i  natu- 
ral,daba  todas  las  garantías  apetecibles  para  el  acierto  de  la  elección.  El  ju- 
ramento que  los  miembros  de  la  junta  debían  hacer,  según  el  art.  6.°,  se  re- 
ducía a  "sostener  en  cuanto  fuere  justo  el  derecho  de  los  ciudadanos  a  publi- 
car sus  escritos." 

En  caso  de  acusación,  el  acusado  podía  recusa*  sin  espresar  causa  hasta 
diez  vocales,  i  en  todo  caso  debia  ser  oído  un  senador  nombrado  por  el 
Senado  con  la  "comisión  especial  de  velar  sobre  la  libertad  de  imprenta," 
sin  que  ninguno  pudiese  ser  condenado  faltando  la  a  uliencia  de  este  majis- 
t.rado.  El  fallo  de  la  primera  junta  era  apelable  ante  otra  segunda,  com- 
puesta de  otros  siete  vocales,  distintos  de  los  que  compusieron  aquella 
JDeclarado  de  esta  manera  el  abuso,  las  justicias  ordinarias  debían  conocer. 
del  delito  i  aplicar  las  penas  correspondientes.  Sensible  es  que  la  lei  ñoco- 
metiese  también  a  los  jurados  esta  importante  atribución,  aunque  debe  te- 
nerse presente  que  los  casos  de  aplicación  de  penas  debian  ser  bien  raros^ 
atendidas  las  multií)licadas  garantías  i  precauciones  protectoras  de  la  liber- 
tad que  tenían  que  preceder  a  la  declaración   del  abuso. 

Lo  que  causa  un  verdadero  desconsuelo  es  que  las  bellas  disposicio- 
nes relativas  a  la  libertad  de  la  prensa,  que  contiene  la  lei  que  analizamos^ 
se  oscureciesen  perdiendo  en  cierto  modo  su  mérito  con  lo  prescrito  en  el 
art.  8.*,  que  estableció  la  censura  previa  del  Ordinario  Eclesiástico  i  de  un 
vocal  de    la  junta  protectora  para  ios  escritos  relijiosos.  Fijó  ademas  un 
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proccílimieulo  dirftiiito  para  los  casiw  de  acusación  ile  un  esscrilo  que  tratase 
sobre  dichas   materias,  debiendo  entonces  declararse    previamente  por  sei« 
vocales  de  la  junta  protectora  i  el  Diocesano,  si  la  matciia  del  escrito  acu- 
íado  era  o  norelijiosa.  Kesuolto  por  la  afirmativa,  debía  procederseal  sorteo 
de  cuatro  vocales  ecleciáslicos  de  la  nii^ma  junta  protectora,  i  no  habiéndo- 
los,   debia  coniplelarsc  su  núiuero   con  los  exaniinadoros    sinodales  ma» 
antiguos,  para  que,  en  unión  con  el  Diocesano,  declaras'Mi  si  habia  o  no  abu- 
so. Escusado  seria  entrar  a  discurrir  sobre  los  ;r;avísiinos  defectos  e  incon- 
venientes de  lan  desacordada  disposición.  Hila  no   puede  encontrar  una  es- 
cusa, mas  que  en  liis  buenas  intenciones  de    los  lejisladores  que,  faltos  do 
ciencia    i  de  esperlencia,  avanzaban    los  primeros  pasos  en  una  materia  quj 
les  era  del  todo  nueva  i  desconocida. 

Continuaron  así  las  cosas  bástala   promulgación  do  la  Constitución  pro- 
visoria de  8  de  agosto  de  1818,   en  la  que  encontra-.nos  consignada  la  si- 
guiente disposición  relativa   a  la  materia  deque  tratatnos.  "-Art.    IJ.  Todo 
hombre   tiene  libertad   para    pul)l¡car  sufí  ideas  i  examinar  los  objetos  que 
estén  a  su  alcance,  con  tal  que  no  ofenda  a  los  derechos  particulares  délos 
individuos  de  la  sociedad,  a  la  tranquilidad    pública  ¡Constitución  del  Esta- 
do, conservación  de  la  relijion    cristiana,  pureza  de  su  moral   i  sagrados 
dogmas;  i  en  su  consecuencia  se  debe  pirmiiir  la  libertad  de  imprenta,  con- 
forme al  reglamento  que  para  ello  formará  el  Senado  o  Congreso."  Kl  prin" 
ripio  quedó  consignado,  ni  mas  ni  menos,  en  estos  términos  jensrales,  por- 
que  ni  el   Sainado  ni  el  Congreso  llega/on  a  formar  el  reglamento  de  que 
se  hace  referencia. 

Cuatro  artos  después  vino  la  Constitución  promulgada  el  dia  23  de  octu- 
bre de  1822,  en  la  que  se  encuentran  las  siguientes  disposiciones  concer- 
nientes a  la  libertad  de  imprenta.  El  inciso  23  del  art.  47  coloca  entre  las 
atribuciones  del  Congre.-o  la  ^"de  proíejer  la  libertad  de  imprenta."  Kl  ar^ 
223  dijo:  "sobre  'a  libre  manifestación  de  los  ponsamienlos  no  se  darán 
I'íycs  por  ahora;  pero  quedan  |)rohibidasla  calum  nia.  las  injurias  i  las  exci- 
taciones a  los  crímenes."  Es  verdaderamente  admirable  que  la  Constitución 
direcíorial  de  1822,  que  en  cierto  modo  estableció  en  Chile  la  dictadu- 
ra, consagrase  tan  alto  tribulo  ífi  derecho  de  la  libertad  de  imprenta.  He. 
vando  la  liberalidad  en  este  punto  hasta  reducir  el  número  de  los  delitos 
de  la  prensa  nada  mas  que  a  las  injurias  i  excitaciones  a  los  crímenes.  I  lo 
mas  particular  es,  que  dotó  a  esa  libertad  de  efectivas  i  sólidas  garantías, 
como  la  que  consulla  el  art.  220,  disponiendo  que  el  mismo  acusado  nom- 
brase veinte  Uteraíos  para  que  juzgasen  de  su  causa,  sacándose  siete  de 
ellos  a  la  suerte  para  que  fuesen  los  jueces.  T^s  dos  artículos  siguientes 
tienden  al  propio  objeto  de  dar  seguridades  al  acusado,  como  se  verá  por 
•u  contesto  literal."  Art.  227.  Se  le  permite  al  acusado  esponer  libremen- 
te sus  proposiciones,  i  llevar  a  la  presencia  de    los  jueces    todos  los  patro- 
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iKisquc  crea  convenientes  para  su  defensa. — Art.  228.  Cualquiera  que  sea Ik 
«euteuciu,  si  contiene  alguna  pena,  no  se  ejecutará  sin  la  aprobación  del  Su*- 
premo  Tribunal  de  justicia." 

Poco  tiempo  estuvieron  en  vigor  estas  disposiciones,  porque  apenas  ha^ 
liian  trascurrido  tres  meses  desde  la  promulgación  de  esta  Constitución^ 
cuando  sobrevino  la  gloriosa  revolución  del  28  de  enero  de  1S23,  q\ic  la 
echó  por  tierra,  juntamente  con  la  dictadura  militar  de  CHiggins.'Dos  dias 
después  de  ese  suceso  memorable  se  publicó  el  Reglamento  orgánico  de  30 
de  enero,  que  en  su  art.  10  mandaba  hacer  efectiva  la  libertad  de  imprenta. 
Como  consecuencia  de  esta  disposición  quedó  restablecida  a  su  primitivo 
vigor  la  lei  de  23  de  junio  de  1813;  pero,  como  no  habia  entonces  Senado^ 
la  Junta CuWrnati va  espidió  el  decreto  de  7  de  febrero,  encomendando  al 
Consejo  de  Kstado  la  suprema  protección  de  la  libertiidde  imprenta  i  las  def- 
inas funciones  que  aquella  lei  atribuia  a  aquel  cuerpo. 

£1  18  de  junio  del  mismo  ano  se  sancionó  la  lei  titulada  ^^adicion  a  la 
lei  de  imprenta",  en  la  que  se  manda  conservar  en  todas  suc  partes  la  de 
23  de  junio  de  1813,como  "una  antigüedad  preciosa  de  la  revolución."  Re- 
produce diversas  de  sus  disposiciones  i  sanciona  espresamente  el  derecho 
ele  censurar  '4os  deli  tos,  defectos  o  excesos  de  los  funcionarios  públicos 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  i  con  relación  a  ellas."  Lo  mas  notable  que 
esta  disposición  contiene  es  la  división  que  hace  en  su  art.  10  de  los  abu- 
sos de  la  prensa  en  "leves,  graves  i  gravísimos,  para  que  las  penas  sean 
proporcionadas  al  grado  de  la  ofensa."  Pero  al  hacer  esUi  división,  no  fija 
ninguna  otra  regla  que  trabe  la  libertad  de  conciencia  délos  jurados,  a 
quienes  únicamente  toca  aplicar  el  grado  de  la  culpabilidad. 

A  fines  del  mismo  año  fué  sancionada  la  Constitución  política  de  29  de 
diciembre  de  1823*,  obra  de  don  Juan  Egafta,  en  la  cual  se  consagra  el  tít. 
23  a  tratar  "del  uso  de  la  impronta."  Después  de  asegurar  en  su  art.  262 
que  "la  imprenta  será  libre,  protejida  i  premiada  en  cuanto  contribuya  a 
formar  la  moral  i  buenas  costumbres  etc.",  la  somete  en  el  art.  265  a  un 
consejo,  de  censura  compuesto  de  hombres  buenos,  al  cual  deben  presen- 
tarse previamente  todos  los  escritos  que  hubieren  de  imprimirse.  Censurado 
algún  escrito  o  algunas  de  sus  proposiciones,  el  autor  podia  correj irlas  por 
flí  mismo,  o  provocar  un  juicio  público  para  vindicarlas  ante  el  tribunal  de 
imprenta.  Si  no  queria  someterse  a  esta  formalidad,  podria  siempre  publi- 
car el  escrito  censurado,  quedando  sujeto  a  las  penas  legales,  pero  no  pudien- 
do  imprimirse  aquel,  "si  el  autor  no  era  persona  de  abono,  o  no  afianza- 
ba la  responsabilidad  civil." 

Pero  aquella  Constitución  estrambótica  que,  al  mismo  tiempo  que  esta- 
blecía la  censura  previa  para  la  imprenta,  era  un  conjunto  de  disposiciones 

quimériras  c  irrealizables,   no  podia  afortunadamente  para  el  país  rejir  por 
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mucho  tiempo.  A^i  fué  que  el  Senado  hubo  de  retirarse,  autorizando  pre- 
viamente,  en  sesión  estraordinaria  de  21  de  julio  de  1824,  al  Poder  Ejecuti- 
vo, para  gobernar  por  si  solo,  i  aún  para  suspender  aquellas  disposiciones 
constitucionales  que  creyere  conveniente.  Restaurar  la  libertad  de  imprenta 
fué  la  primera  atención    del   gobierno  i  el  primer  objeto'  en  que  empleo 
tan  amplia    autorización.   Conviene,  para  manifestar  el  profundo  respeto 
que  tributaban  nuestros  padres  a  aquel  derecho  precioso,  reproducir  literal- 
mente el  decreto  de  30  de  julio  de  1824.  "Convencido  el  Gobierno,  dice,  de 
que   la  libertad  de  imprenta  es  la  única  salvaguardia  del  pueblo,  i  que  opo- 
ner trabas  a  la  solemne  manifestación  de  la  opinión  pública,  no  solo  ataca- 
ría el  derecho  que  los  ciudadanos  tienen  a  gozar  de  esta  libertad,  sino  quo 
detendría  también  el  progreso  i  comunicación  de  las  luces:  deseando  ademas 
excitar  el  espíritu  de  discusión  acerca  de  ios  puntos  que  mas  interesan  al  bien 
jeneral,  como  el  medio  mas  perfecto  de  asegurar  el  acierto  en  las  resolucio- 
nes, he  acordado  i  decreto:   l."Se  suspende  la  observancia  del  Reglamen- 
to constitucional  del  uso  de  la  imprenta,  2.^  Quedan  en   todo  su  vigor  la' 
íei  i  reglamentos    que  rejian  antes  de  la  promulgación  de  la  Constitución.^' 
¡Cuántos  amargos  sacrificios  se  habría  ahorrado  al  país,  si  sus  Gobiernos 
hubieran  siempre  seguido  los  nobles  ejemplos  de  civismo  que  nos  legaron 
nuestros  padres!  Pero  los  tiempos  han  cambiado  mucho,  i  ya  no  son  de  moda 
entre  nosotros  las  palabras  pueblo^  opinión  pública^  que  aquellos  usaban  en 
sus  actos  oficiales.  Tenemos  pues,  como  si  no  hubiera  existido  la  Consti- 
tución de  1823,  vijcnte  sobre  imprenta  la  leí  de  23  de  junio  de  1813,  i  la 
adicional  de  18  de  junio  de  1823. 

El  dia  1."  de  diciembre  de  1826  se  presentó  a  la  I-,ejislatura  un  jM-oyocto 
de  Constitución  federal,  que  en  su  art.  140  decía:  "Se  prohibe  al  Congreso^ 
a  las  asambleas  i  a  todas  las  demás  autoridades:  1.*"  coartar  en  ningún  caso 
ni  por  prelcsto  alguno  la  libertad  del  pensamiento,  de  la  palabra,  de  la  es- 
critura ni  de  la  prensa."  Mientras  se  discutía  este  proyecto  de  Constitu- 
ción federal,  se  presentó  otro  de  Reglamento  provisorio  para  el  réjimen 
de  las  provincias  el  19  de  enero  de  1827,  que  debía  rejir  hasta  que  aquella 
se  sancionase.  En  el  art.  47  de  dicho  Reglamento  se  establecía:  ^las  auto- 
ridades provinciales  son  obligadas  a  respetar  i  hacer  respetar  cómo  invio- 
lables, ..6.*  la  libertad  de  imprenta."  Como  se  ve,  estas  disposiciones  jc- 
nerales,-que  no  alcanzaron  a  tener  sanción,  se  limitaban  a  consagrar  el  prin- 
cipio de  la  libertad  de  imprenta,  sin  hacer  innovación  en  la  leí  que  venia 
ríjiendo  sobre  el  particular  desde  el  23  de  junio  de  1813,  que  se  había  man- 
dado  conservar  como  una  antigüedad  preciosa  de  la  revolución  por  la  le^ 
de  18  de  junio  de  1823. 

En  tal  estado  encontró  lascosas  la  Constitución  política  promulgada  el  dia 
8  de  agosto  de  1828,  que  consignó  entre  sus  disposiciones  las  siguientes, 
"Art.  10  La  nación  a?egura  a  todo  hombre,  como  derechos  impreinrriptíbles 
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e  inviolables^  ia  libcrlad^  la  seguridad^  la  propiedad^  el  derecho  de  peti» 
don  i  Ja  libertad  de  publicar  sus  opiniones, — Art.  18  Todo  hombre  puedt 
publicar  por  ia  imprenta  sus  pensamientos  i  opiniones.  Los  abusos  come- 
iidoa  por  este  medio,  serán  juzgados  en  virtud  de  una  lei  particular  i  caliñ- 
*cado8  por  un  tribunal  de  jurados.''  Mientras  se  dictaba  ésa  lei  particular,  de 
la  que  muí  prouto  se  ocupó  el  Congreso,  continuaron  rijiendo  las  leyes 
Antiguas,  como  lo  declaró  el  Gobierno  en  decreto  de  25  de  octubre  del 
mismo  afio. 

Por  6n,cl  11  tle  diciembre  de  1S28  se  sancionó  nuestra  primera  lei  deim* 
]>Fenta,  ordenada  i  regular,  que  pasamos  a  analizar  lo  mas  brevemente  po<* 
sible.  Contrácse  su  primer  titulo  al  estable  cimiento  de  las  imprentas^  no  im- 
poniendo otra  obligación  al  que  quiera  establecerlas,  que  dar  cuenta  al 
-Gobernador  local,  para  que  éste  lo  avise  a  la  Municipalidad,  dando  razón  del 
nombre  del  individuo  i  de  su  residencia.  La  infracción  de  esta  disposición 
•es  penada  con  200  pesos  de  multa.  Se  impone  también  al  impresor,  bajo 
la  multa  de  25  pesos,  el  deber  de  entregar  al  fiscal,  i  donde  no  lo  hubiere  al 
procurador  municipal,  un  ejemplar  de  cada  publicación 

El  tít  2.*,  que  trata  de  la  responsabilidad  de  los  impresos^  hace  rcs« 
^nsable  al  editor  a  menos  que  presente  la  persona  del  autor,  e  impone  a 
«aquel  la  obligación  de  poner  en  los  papeles  que  publique  el  nombre  de 
4a  imprenta  i  el  afto  de  la  impresión,  asignando  penas  para  los  diversos  casos 
^oe  puedan  ocurrir. 

Tmta  el  tít.  3.*  de  los  delitos  de  imprentaj  de  su  clasificación  i  de  sus 
penas.  Principia  estableciendo  que  ningún  impreso  puede  ser  acusado  ds 
abuso  de  libertad  sino  como  blasfemo^  inmoral^  sedicioso,  o  injurioso^  segtm 
que  ataque  el  dogma  de  la  rclijion  católica,  que  ofenda  las  buenas  costum. 
bres,  que  incite  a  la  sedición  o  al  trastorno  del  orden  publico,  o  que  soa 
contrario  al  honor  o  buena  opinión  de  alguna  persona.  No  incurren  en  la 
nota  de  injuriosos  los  que  ataquen  las  omisiones  o  exce.oos  de  los  emplea- 
dos públicos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ni  aquell  os  que  revelen  crí- 
menes  que  produzcan  acción  popular,  quedando  si  obligados  a  la  prueba» 
Los  impresos  acusados  solo  podrán  ser  condenados  con  la  nota  adicional 
de  en  primer  grado,  en  segundo  grado,  en  tercer  grado*  La  pena  asigna- 
da al  primer  grado  de  culpabilidad  en  cualquiera  de  las  clasificaciones  de 
los  delitos  es  de  200  pesos  o  treinta  dias  de  cárcel;  para  el  segundo  grado 
de  400  pesos  o  sesenta  dias  de  prisión;  i  para  el  tercero  de  600  pesos  o 
noventa  dias  de  cárcel.  Pero  el  tercer  grado  de  sedición  es  penado  con  la 
expatriación  o  presidio  por  cuatro  años;  severidad  inescusable,  tanto  por 
lá  duración  de  ta  pena,  como  porque  en  ningún  caso  puede  tolerarse  que 
se  confunda  a  los  escritores  públicos  con  los  delincuentes'  com  unes  que  es" 
pian  sos  crimenes  en  los  presidios. 

El  tít.  4.*.  que  trata   de  las  personas  obligadas  a  acusar  i  de  la  prsscrip- 
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f  ion  de  este  derecho,  impone  a  los  fiscales,  i  en  su  defecto  a  los  procurado-' 
res  de  ciudad,  el  deber  de  acusar  los  escritos  blasfemos,  inmorales  i  sedi- 
ciosos dentro  de  las  48  horas  de  su  publicación,  no  pudiendo  ser  aeusada 
la  injuria  sino  por  el  injuriado,  su  apoderado  o  sus  parientes  dentro  del 
cuarto  grado.  A  los  quince  dias  después  de  publicado  un  impreso  prescribe 
el  derecho  de  acusarlo  como  blasfemo,  inmoral  o  sedicioso,  i  trascurridos 
tres  meses  no  podrá  tampoco  ser  acusado  como  injurio.so. 

Trata  el  tít.  5."  del  Tribunal  aue  debe  conocer  de  los  abusos  de  la  li- 
bcrtad  de  imprenta,  que  debe  componerse  de  un  juez  de  derecho,  ¡  de  jue- 
ces de  hecho,  comprendidos  en  una  lista  de  cuarenta  individuos  que  anual- 
mente deben  nombrar  las  Municipalidades.  Para  poder  ser  juez  de  hecho 
exijc  ciudadanía  en  ejercicio,  edad  de  veinticinco  años,  tener  propiedad  rea! 
o  industrial,  escluyendo  con  mucha  razón  a  los  ecleciásticos,  abogados,  pro- 
curadores, escribanos,  i  a  los  que  gozen  sueldo  del  tesoro  público. 

El  tít.  6.%  que  fija  el  modo  de  proceder,  establece  primeramente  el  jui- 
cio previo  para  declarar  si  hai  o  no  lugar  a  formación  de  causa,  compo- 
niéndose para  ello  el  Tribunal  de  nueve  jurados,  los  que  deben  pronunciar 
su  fallo  en  vista  solo  de  la  acusación  i  del  impreso  acusado,  sin  poderse  se- 
parar hasta  que  escriban  i  firmen  su  rcpolucion.  Si  se  declarare  no  ha- 
ber lugar  a  formación  de  causa,  queda  absuelto  el  acusado,  sin  que  haya 
lugar  a  ulterior  recurso;  pero  si  se  diese  lugar  a  la  formación  de  causa,  se 
procede  al  segundo  juicio  en  la  forma  siguiente.  Sorteados  los  trece  jueces 
que  componen  este  segando  Tribunal,  i  presididos  por  el  de  derecho,  oyen 
la  acusación  i  la  defensa,  que  las  partes  pueden  hacer  por  sí  o  por  otras 
personas,  i  pudiendu  cualquiera  de  los  jurados  hacer  al  acusado  las  pregun- 
tas que  tuviese  a  bien,  i>ara  esclarecer  el  asunto  i  dar  la  mejor  interpretación 
a  los  lugares  reclamados.  Terminados  estos  actos,  el  juez  de  derecho  hace 
de  palabra  un  lijero  resumen  de  la  acusación  i  de  la  defensa;  i  se  retira 
dejando  solos  a  los  jurados,  quienes,  nombrando  de  entre  ellos  un  presi- 
dente, proceden  a  deliberar,  sin  separarse  hasta  que  pronuncien  i  firmen  su 
fallo.  Si  el  escrito  acusado  es  absuelto,  dirán  simplemente:  no  es  inmoral^ 
no  es  injurioso  ctc.\  pero  sí  fuere  condenado,  dirán:  es  injurioso  en  tal 
grado  etc.  En  uno  i  otro  caso  la  sentencia  produce  ejecutoría  i  no  se  da 
lagar  contra  ella  a  recurso  alguno.  Si  fuere  condenatoria,  la  pena  queda  de- 
signada de  hecho  por  el  mismo  fallo,  desde  que  hai  una  establecida  para 
cada  grado  de  culpabilidad. 

Tal  es  en  resumen  la  lei  sobrc  abusos  de  la  libertad  de  imprenta  de  11 
de  diciembre  de  1828,  que  estuvo  entre  nosotros  vijente  hasta  el  16  de 
setiembre  de  1846. 

Notable  es  el  decreto  de  14  de  junio  de  1830,  en  virtud  del  cual  todorfir- 
plcado  público,  cuva  tünducla  fu ucioiKiria  fuere  atacada  por  la  imprenta*  es- 
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tá  obligado  a  acusar  por  SÍ  o  apoderado  en  el  término  de  la  lei,  quedando 
cíe  hecho  suspenso  del  ejercicio  de  su  empleo,  si  no  lo  hiciere,  i  el  Hscal  en  el 
deber  de  acusarle  con  el  mismo  impreso  ante  el  Tribunal  competente.  Esta 
disposición,  vijente  hasta  1846,  no  estuvo  jamas  en  práctica,  aunque  habría 
sido  mui  poderosa  i  eficaz  pai*a  moralizar  a  los  empleados  i  dar  a  la  so- 
ciedad una  sólida  garantía  del  buen  desempeño  de  los  destinos  públicos. 

Por  lei  de  27  de  setiembre  de  1830  dispuso  el  Congreso  de  plenipoten- 
ciarios que  se  nombrasen  sesenta  jurados,  en  lugar  de  los  cuarenta  quo  de- 
bían nombrarse  anualmente  por  la  lei  de  11  de  diciembre  de  1828;  i  que 
en  vez  de  recusarse  diez,  como  ésta  permitia,  se  pudieran  recusar  hasta  quin- 
ce. A  esta  disposición  se  le  dio  por  el  art.  5.*  el  carácter  de  transitoria^ 
lo  que  ciertamente  causaría  estrañeza,  si  no  revelaran  los  antecedentes 
haber  sido  dictada  teniendo  solo  en  mira  efímeros  intereses  de  partido. 
Esta  misma  circunstancia  nos  cspiica  la  inobservancia  del  decreto  de  que 
acabamos  de  hablar,  relativamente  a  la  obligación  de  acusar  de  los  em- 
pleados. 

En  la  Constitución  política  vijente,  promulgada  el  20  demayo  de  1833,  se 
encuentra  consignado  el  principio  de  la  libertad  de  imprenta  en  los  siguien- 
tes tenninos:  ^^Art.  12.  La  Constitución  asegura  a  todos  los  habitantes  do 
la  Kepública. ...  7.*  la  libertad  de  publicar  sus  opiniones  por  la  imprenta 
sin  censura  previa,  i  el  derecho  de  no  poder  sep  condenado  por  el  abuso  de 
eata  libertad,  sino  en  virtiul  de  un  juicio  en  que  se  caliáque  previamente 
el  abuso  por  jurados,  i  se  siga  i  sentencie  la  causa  con  arreglo  a  la  lei.^'  Co- 
mo esta  declaración  jeneral  en  nada  se  oponia  alas  prescripciones  de  la  lei 
de  11  de  diciembre  de  1828,  siguió  esta  rijiendo,  como  ya  lo  hemos  ob- 
servado, hasta  que  fué  derogada  por  la  lei  vijente  de  16  de  setiembre  de  1846? 
de  la  cual  nos  toca  ahora  ocuparnos,  haciendo  de  ella  un  lijero  análisis, 
comparativo  con  aquella.  Esta  comparación  nos  hura  ver  cómo  todas  las 
innovaciones  introducidas  redundan  en  mengua  de  la  libertad,  sin  que  se 
estableciese  una  sola  favorable  al  precioso  derecho  que  habían  tratado 
nuestros  padres  de  rodear  de  las  mas  amplias  i  sólidas  seguridades. 

Principia  la  lei  vijente  en  su  título  1.®  clasificando  los  delitos  de  impren- 
ta, en  lo  que  sigue  la  división  de  la  de  828,  en  cuanto  esos  delitos  pueden 
atacar  el  orden  público,  la  relijion  del  estado,  la  moralidad  pública  o  la 
vida  privad»,  de  los  individuos.  Pero  al  hacer  esta  clasificación,  tan  sencilla 
según  la  lei  derogada,  entra  en  multitud  de  consideraciones  vagas,  capaces 
de  diversas  apreciaciones  i  que  solo  pueden  conducir  a  suscitar  dudas  i 
confusiones  en  el  ánimo  de  los  jurados.  Que  a  los  jueces  de  derecho  se 
prescriban  reglas  fijas  i  precisas  para  hacer  imposible  la  arbitrariedadi  es 
no  solo  conveniente,  sino  también  necesario;  pero  lo  contrario  debe  prao* 
ticarse  con  los  de  hecho,  que  solo  pronuncian  fallos  de  conciencia,  i  a 
quienes  debe  dejarse  la  posible  latitud  para  que  desempeñen  su  misión  según 
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■u    leal  saber   i  entender^  sin  someterlos  a  trabas,  que  solo  son  conducen- 
tes a  ofuscar  la  rectitud   de   su  espíritu.  Es  de  notarse   que  los  autores  do 
los  escritos  condenados  como  sediciosos  o  injuriosos,  ademas  de  las  grave« 
penas  en  que  incurren  por  esta  lei  especial,  quedan  sujetos  a  la  acción  de 
las  justicias  ordinarias  con  arreglo  a  la^  leyes  comunes. 

Al  propio  tiempo  que  se  van  clasificando  los  delitos,  va  la  leí  fidmimndo' 
las  penas  n>as  severas  i  odiosas,   calculadas,  al  parecer,  para  encadenar  la 
libertad  de  la  prensa.  I^  pena  mas  benigna,  que  es  la  que  se  aplica  a  lo  in- 
juria, es  de  quince  dias  a  dos  aQos  de   prisión  i  uni\  multa  de  25  a  600  pe- 
sos; mientras  que  el  autor  de  un  escrito  condenado  como  sedicioso  debe  ser 
penado  con  prisión*  presidio  o  destierro  de  seis  meses  a  seis  afikos,  t  una  mul- 
ta de  200  a  mil  pesos.  Ya  hemos  visto  que  la  lei  de  1S2S  imponía  al  grado 
mas  subido  de  culpabilidad  la  pena  de  600  pesos  de  multa  o  noventa. dias  de 
prisión,  debiendo  aplicarse  alternativamente,  sin  que  enningun  caso  pudie* 
ran  ser  simultáneas,  como  debe  suceder  siempre  por   la  lei  vijcnte.  Aqne^ 
Ha  habia  reservado  para  un  solo  caso,  la  sedición  en  el  mayor  grado,  la  pe- 
na de  cuatro  años  de  espatriacion  o  presidio,   sin   acompa&arla  de  multa 
pecuniaria;   mientras  que  ésta  impone  siempre  multa  t  prisión,  haciendo 
^nbir  esta  última  pena,  o  la  de  destierro  o  presidio,  hasti  seis  años.  Si  es- 
tas penas   draconianas  hubieran  de  ser  aplicadas  por  el   tribunal  del  jura^ 
do,  todavía  quedaría  alguna  garantía  en  favor  de  los  acusados;  mas  por  des- 
gracia no  es  así,  porque  esa   vasta  escala   de  seis  meses  a  seis  afios,  de  un 
mesa  cuatro  afios,  de  cincuenta  pesos  a  mil  etc.,  tiene  que  ser  recorrida,  cq* 
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mo  luego  veremos,  únicamente  por  el  juez  ordinario,  sujeto  siempre  a  las  in- 
ñnenciasdel  poder. 

El  art.  20  impone,  al  que  rcimprímiere  la  parte  condenada  de  un  impreso 
el  duplo  de  la  pena  que  se  hubiere  impuesto  a  éste;  de  suerte  que  puode  ¡le^ 
gar  el  caso  en  que  un  editor  sea  castigado  con  dos  hiil  pesos  de  multa  i  do- 
ce anos  de  presidio.  No  se  comprende  ciertamente  la  razón  de  este  lujo  de 
severidad  i  rigor.  Si  la  pena  impuesta  al  que  imprime  es  justa  i  proporcio. 
nada,¿*  por  qué  doblarla  al  que  reimprime?  ^*Por  qué  al  que  imprime  un  escrito 
se  le  impone  la  pena  de  mil  pesos  i  seis  años  de  presidio,  i  al  que  reimprime 
literalmente  ese  mismo  escrito,  ni  mas  ni  menos,  se  le  castiga  con  dos  mit 
pesos  de  multa  i  doce  años  de  presidio?  Esto  no  es  mas  que  un  capricho  to- 
^untaríoso,  desde  que  la  razón  natural  aconseja  mas  bien  disminuir  la  pena 
en  el  segundo  caso,  porque  necesariamente  es  menor  el  efecto  de  una  reim- 
presión que  el  de  la  primera  publicación.  El  que  reimprime  una  calumni»^ 
no  comete  mayor  delito  que  el  que  la  forjó  i  la  publicó  por  la  vez  primera 
El  que  reimprime  un  escrito  sedicioso,  cuando  talvez  ha  calmado  o  desa* 
parecido  la  efervescencia  de  los  ánimos,  lejos  de  cometer  un  delito  mas  gim- 
ve  que  el  que  lo  publicó  primero,  incurrirá  en  una  falta  mucho  mas  leva» 
o  no  incurrirá  quizá  en  ninguna.  Pero  el  precepto  del  art.  20  es  absolvte  i 
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*latAl:  basta  reimprimir  un  escrito  condenado  para  incurrir  *»en  el  duplo  de 
la  pena  que  se  impuso  al  autor  del  impreso."  Parece  que  en  este  caso  no 
tleberá  haber  jurado,  desde  que  no  tiene  objeto  su  reunión,  bastando  solo 
<]ue  las  justicias  ordinarias  impongan  la  pena  al  reimpresor.  La  lei  nada  di- 
ce sobre  el  particular. 

Sabia  i  justa  era  la  lei  de  1S28,  haciendo  prescribir  el  derecho  de  acusar 
los  escritos  como   sediciosos,  blasfemos  o  inmorales    a  los  quince  dias  de 
8U  publicación,  i  como  injuriosos  a   los  trc3  mases;  pero  la  lei  vijente  es- 
tiende  ese  derecho   hasta   dos    mssfís    en    los  primeros  casos,  i  hasta  un 
-afto  en  el  sp  jundo.  El  efecto  qiie  no  produzca  un  escrito  en  los  primeros  mo- 
mentos de  su  publicación,  ya  no  puede  dejar  ds  ser  débil  i  talvez  nulo.  ¿A 
<iué  vendria  la  acusación  de  sedicioso  contra  un  escrito  publicado  dos  me- 
ses atrás,  i  que  en  todo  este  tiempo  no  ha  producido  resultado  alguno?  ¿A 
qué  puede  tender  la  acusación  de  escritos  ya   olvidados  i   que  yacen  en  el 
polvo,  en  tiempos  en  que  se  suceden  tan  rápidamente  los    acontecimientos, 
quelas  impresiones  de  hoi  son  tan  diversas  dft  las  de  ayer?  Tasque  se  ha  que- 
rido tener  sierapr^la  espada  pendiente  sobre  la  cabeza  de  los  escritores  públi- 
cos. Es  que  con  la  sanción  de  la  lei  de  1846  no  se  ha  pretendido  otra  cosa 
•qne  dar  al  Gobierno  nna  arma  mortal  contraía  primera  salvaguardia     délos 
derechos  del  ciudadano,  la  libertad  de  imprenta. 

La  let  de  1828  habia  inhabilitado  a  los  abogados  para  ser  jurados,  i  la 
rijente  por  el  contrario  los  declara  hábiles.  Una  i  otra  han  sido  consecuen- 
tes eon  sus  principios  i  propósitos.  Aquella  quería  ver  triunfantes  en  los 
fallos  de  los  jurados  los  dictados  del  buen  juicio,  de  la  razón  i  de  la  con. 
'Cieneis;  mientras  que  ésta  se  propuso  introducir  en  esta  clase  de  juzga^ 
mientos  la  chicana  judicial  i  los  enredos  del  foro;  i  lo  logró. 

El  jurado  que  debia  declarar,  si  habia  o  no  lugar  a  formación  de  causa,  se 
componía,  según  la  lei  derogada,  de  nueve  jueces  de  hee  ho;  i  el  segundo» 
que  fallaba  sobre  la  culpabilidad,  de  trece.  Por  la  lei  actual  el  primero  se 
compone  de  cuatro  jurados  i  el  juez  de  derecho,  que  de  libera  i  vota  con  los 
de  hecho;  i  el  segundo,  solamente  de  siete  jurados,  para  declarar  la  culpa^ 
bilidad.  Mientras  mayor  sea  el  numero  de  los  jurados,  no  siendo  tan  excesivo 
qne  embarace  el  acuerdo,  mayores  son  también  las  seguridades  de  acierto 
i  de  independencia  en  el  fallo.  Las  influencias  individuales,  i  principalmente 
las  gubernativas,  se  ejercen  con  tanta  mayor  facilidad,  cuan  tomas  reducido 
sea  el  número  délos  miembros  del  Tribunal.  La  lei  vijente  es  calcada  en  esta 
parte,  como  en  la  de  dar  voto  al  juez  ordinario  en  el  prim  er  jurado,  sobra 
un  proyecto  presentado  al  Senado  por  don  Mariano  Egafia,  que  en  1840 
pasó  aprobado  a  la  Cámara  de  Diputados,  i  que  felizmente  no  lo  fué  nunca 
por  ésta.  Aunque  esto  no  puede  estimarse  como  una  felicidad,  porquai 
para  formar  la  lei  actual,  se  tomó  lo  mas  restrictivo  i  odioso  de  ese  proyec* 
to,  doblando  la  severidad  de  las  penas  i  excediéndolo  notablemente  en  todo 
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lo  que  pudiera  contribuir  a  dar  uu  golpe  de  muerte  la  libertad  de  imprenta* 
Declarado  por  el  primer  jurado  haber  lugar  a  formación  de  causa,  se  pro- 
cede al  segundo  juicio,  en  el  que  el  segundo  jurado  no  desempeña  otra 
función  que  decir:  "no  es  oulpahle,"'  si  absuelve;  i  si  condena  "es  cul- 
pable de  infracción  del  artículo  tal,  o  de  los  artículos  cuales."  Entonces 
toca  al  juez  ordinario  aplicar  la  pena,  para  cuyo  efecto  tiene  un  arsenal 
bastante  surtido;  i  el  acusado,  ademas  de  ser  competentemente  multado,  irá> 
según  convenga,  a  prisión,  pre:<ídio,  o  destierro  al  estranjcro  por  cuatro 
o  seis  años.  Este  arbitrio  es  tomado  del  citado  proyecto  de  Eguña,  aprobado 
por  el  Senado. 

I^  sentencia  en  que  el  juez  ordinario  aplica  la  pena  es  .apelable. 
Pero  no  ha  bastado  hasta  aqui  a  la  lei  actual  haber  fulminado  contra  los 
escritores  penas  desproporcionadas,  crueles  e  infamantes;  haber  reducido 
los  jueces  de  hecho  al  menor  número  posible,  haciendo  de  ellos  una  mcz. 
cía  rara  con  el  de  derecho;  haber  desnaturalizado  el  espíritu  i  el  fm  de  la  ins- 
titución del  jurado,  arrebatándole  la  facultad  que  le  es  esencial  de  cal  inca ^ 
el  altuiso,  de  estimar  las  circunstancias  diversas  de  los  casos  i  aplicar  la  pe- 
sa proporcionada:  todavía  em  necesario  avanzar  hasta  el  último  estremo^ 
incurrir  en  el  último  absurdo,  como  es  el  de  reclamar  ante  el  Tribunal  ordina- 
rio de  apelaciones  la  nulidad  del  fallo  del  "juri  por  manifiesta  i  evidente  in- 

• 

•Uisticia.'^  La  leí  llama  a  hombres  legos,  a  jueces  de  hecho,  para  que  vengan  a 
fallar  una  causa,  sin  atenerse  a  las  sutilezas  legales,  por  lo  que  únicamente  les 
dicten  la  conciencia  i  el  buen  sentido;  i  esa  misma  lei  dice  en  seguida  a  un 
tribunal  de  derecho  qne  vea  si  esos  jueces  legos  han  cometido  manifies- 
ta i  evidente  injusticia.^* A  qué  reglas  se  atendrá  este  Tribunal  para  calificar 
el  fallo  de  aquellos?  ; Juzgará  como  Tribunal  de  derecho?  ¿Juzgará  como 
Tribunal  de  hecho?  Si  lo  primero  ;en  virtud  de  qué  leyes  puede  condenar 
el  fallo  de  hombres  que  no  entienden  las  leyes,  i  que  por  eso  mismo  liau 
sido  llamados,  para  que  ju2;guen  sin  mas  norma  que  su  buen  sentido?  Silo 
segundo  ¿como  puede  sobreponerse  la  ctmciencia  de  unos  hombres  a  la  con- 
ciencia de  otros  hombres?  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  ésta  mas  sana  que  aque-» 
lia?  ¿Por  qué  no  ha  de  cometer  manifiesta  i  evidente  injusticia  el  Tribunal 
que  declara  nulo  el  fallo  de  un  jurado  en  vez  de  haberla  éste  cometido  al 
pronunciarla?  Pero  no  hai  para  qu£  discurrir  sobre  las  consecuencias  de  tan 
absurda  disposición,  cuando  la  práctica  i  los  hechos  mismos  nos  las  están 
revelando.  Ha  ocurrido  ya  el  caso  en  que  declarado  nulo  por  la  Corte  Su-, 
prema  el  íullo  de  un  jurado, ha  vueltpotra  segundo  a  insistir  en  el  mismo, 
^ttllo.  Declarado  también  éste  nulo,  ha  venido  un  tercer  jurado  a  reprodu- 
cir la  misma  resolución,  que  volvió  a  ser  anulada  por  la  Corte  Suprema^ 
quien  mando  someter  ajuicio  a  los  jurados  que  no  querian  obedecerla,  sí- 
no  fallar  según  su  conciencia.  Por  supuesto  que  no  se  llevó  adelántela  oaii- 
aft  mandada  formar  contra  los  ji^rados,  a  quienes  solo  sq  habia  querida 
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intiinidar,  porque  ningún  cargo  podia  hacerse  contra  los  que  decían  iiaber- 
fallado  conforme  a  su  conciencia;  i  que  prevaleció  también  el  fallo  por  ellos 
prounciado,  aunque  tres  veces  declarado  nulo  por  la  Corte  Suprema  ^^por 
roanitiesta  i  evidente  justicia.^' 

El  art.  105  del  ya  citado  proyecto  de  Egafla  esUiblecia  que  '•si  el  juez- 
hallare  que  los  jurados  en  el  primero  o  segundo  juicio  han  procedido  con 
notoria  i  evidente  injusticia,  tiene  la  facultad  discrecional  de  suspender  los 
efectos  del  juicio,  para  consultar  a  la  Corte  Suprema,  la  que  decidirá  sL 
debe  surtir  sus  efectos  el  juicio,  o  procedersc  a  otro  nuevo  con  un  jurado 
especial."  Hé  aquí  el  oríjen  del  recurso  introducido  por  la  lei  actual,  un 
tanto  modificado. 

Son  de  notarse  los  artículos  78  i  79.  El  primero  autoriza  al  juez  ordina- 
rio, para  que  '*en  la  audiencia  del  juri  pueda  condenar  sobre  tabla  a  cual* 
quiera  que  causare  perturbación  o  tumulto  a  una  pena  que  no  exceda  de  ua 
aAo  de  prisión,  sin  perjuicio  de  la  que  le  correspondiere  por  el  ultraje  i  falta 
de  respeto  a  los  que  administran  justicia.^Lo  que  manifiesta  que  nuestra  lei 
ha  mirado  tan  en  menos  los  fueros  del  derecho  de  la  libertad  de  imprenta 
como  los  de  la  libertad  i  seguridad  individual.  Qué!  ¿Bastará  un  arrebato  de 
entusiasmo  de  algunos  de  los  oyentes,  bastará  un  grito,  una  voz,  el  mal  hu- 
mor del  juez,  para  que  sin  mas  ni  mas,  sobre  tabla,  sin  forma  alguna  de  jui- 
cio, sin  defensa  i  sin  audiencia,  sean  condenados  los  ciudadanos  a  un  año  dB 
prisión,  sin  perjuicio  de  Jas  demás  penas  que  les  corresponda}  Si  ocurriese 
ai  guna  perturbación  ;no  bastaría  hacer  salir  de  la  audiencia  a  los  que  la 
ocasionaron;  i  si  la  cosa  fuere  mas  grave,  reducirlos  a  prisión,  para  some- 
terlos en  seguida  a  juicio  e  imponerles  la  corrección  conveniente  en  cal- 
ma i  con  tranquilidad.^  En  niagun  caso  pueden  escusarse  esa  indiferencia 
i  desprecio  por  los  mas  preciosos  derechos  del  hombre,  para  entregarlos 
sin  discreción  a  la  lijereza  o  mala  voluntad  de  un  juez. 

£1  art.  79  autoriza  al  juez  para  reducir  a  veinte  el  número  de  las  per- 
sonas que  concurran  a  la  audiencia,  ^\si  tuviere  fundados  motivos  para 
^emer  desorden."  ¿Cuáles  serán  estos  motivos,  que  solo  al  mismo  juez  toca 
caliñcar? Esta  disposición  no  implica  otra  cosa  que  sancionar  la  arbitrarie- 
dad del  juez,  dejando  a  su  apocamiento  o  capricho  la  facultad  de  echar  por 
tierra  la  garantía  de  la  publicidad  de  los  juicios. 

El  título  6.<»,  último  de  la  lei  que  analizamos,  trata  "de  I  os  impresores.'' 
Al  que  quisiere  establecer  una  imprenta,  no  solo  le  imp  on  e  la  obligación  de 
avisarlo  al  Gobernador  local,  que  era  el  único  requisito  de  la  lei  de  1828, 
üino  que  también  le  exije  tener  bienes  propios,  i  no  teniéndolos,  rendir  ua 
a  fianza  de  $00  pesos  a  satisfacción  del  rejidor  decano:  disposición  que 
ataca  directamente  la  libertad  de  industria,  asegura  da  por  nuestra  Consti' 
tnpion. 

Antes  de  la  lei  de  16  do  scticn^bre  da  ISIQ  no  se  necesitaba. ninguna 
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formalidad  para  la  fundación  de  diarios  o  periódicos,  pero  esta  lei  exijc  e« 
su  art.  89  la  de  rendir  i  tener  vijente  una  ñanza  a  satisfacción  del  rejidor 
tiecano  por  una  cantidad  igual  a  la  mayor  mulla  pecuniaria  que  ella  im- 
pone, esto  es,  por  la  cantidad  de  dos  mil  pesos.  A  primera  vista  aparece  que 
está  disposición  atacajuntamente  con  la  libertad  de  industria,  el  precioso 
derecho  de  publicar  libremente  nuestras  opiniones  por  medio  de  la  imprenta* 
Tal  es  nuestra  lei  vijente  **sobre  abusos  de  la  libertad  de  imprenta," 
consideradas  sus  principales  disposiciones  mu  i  ala  lijera,  que  fué  lo  que  me 
propuse  hacer  con  todaslas  leyes  i  decretos  relativos  a  la  materia  desde 
nuestra  emancipación  política. 


abogacía.  Lo  que  es  esta  noble  profesión. — Discurso  leido  por  don 
Alejandro  Reyes  en  su  incorporación  a  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias 
Políticas  de  la  üniversidadj  el  14  de  Agosto  de  1862. 

Cuatro  afios  hace  que  la  Facultad  me  honró  con  sus  sufrajios  para 
ocupar  la  vacante  que  dejó  con  su  muerte  el  ilustre  jencral  Pinto.  Ansioso 
procuré  corresponder  a  tan  señalada  distinción,  haciendo  de  mi  parte 
r.uaüto  era  dable  para  lograr  mi  incorporación.  Mas,  inconvenientes  nacido» 
de  la  época  que  entonces  atravesaba  el  país,  pusieron  atajo  a  mis  deseos  i 
me  cerraron  las  puertas  de  vuestro  recinto.  Estas  puertas  me  han  sido 
jibiertas  hoi  por  la  benevolencia  del  Gobierno;  i  franqueo  sus  dinteles 
inclinándome  lleno  de  gratitud  i  con  la  esperanza  de  que  vosotros  acep- 
tareis al  nuevo  colega  que  en  otro  tiempo  mereció  vuestra  confianza. 

Investigando  la  cansa  a  que  debo  el  honor  fíe  contarme  entre  los  miem- 
bros de  la  Facultad,  no  encuentro  otra  que  mi  título  de  abogado  i  diez  t 
siete  anos  de  práctica  constante  en  el  ejercicio  de  esta  profesión.  Ese  título 
me  inició  en  la  vida  de  los  negocios;  i  esa  profesión,  a  la  cual  he  dedicado 
todas  mis  facultades  mentales,  forma  mi  única  riqueza  i  es  una  fecunda 
fuente  de  goces.  Abogados  son  los  que  me  escuchan  i  ellos  me  perdonarán 
que  les  ocupe  un  momento  sobre  nuestra  profesión. 

La  tarea  del  abogado  es  la  misma  que  la  de  la  justicia:  hacer  que  se  dé  a 
toda  uno  lo  que  es  suyo.  De  manera  que  el  que  es  amenazado  injustamen- 
te en  su  propiedad,  en  su  libertad,  en  su  vida  o  en  su  honor,  encuentra  en 
la  justicia  i  en  nosotros  protección  i  seguridad.  No  hai  en  la  sociedad  nin- 
gún ser  débil  i  sin  apoyo,  perseguido  por  alguna  pasión  poderosa;  no  hai 
ningnn  derecho  desconocido,  ninguna  libertad  hollada,  que  no  busque  el 
patrocinio  de  nn  abogado  que  esté  dispuesto  a  abnegarse  por  un  intere* 
que  no  le  atafte. 

Nuestra  profesión  tiene  por  bases  la  probidad,   el  trabajo  i  el    desintertt. 

No  traigo  a  colación   aquí  esa  honradez  vulgar  que,   restituyendo  com 
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^^IcliJad  el  Jopósito  conliailo,  vuelve  exactumeiue  peso  por  peso  i  medida 
por  medida.  Para  nosotros  se  traía  de  esa  delica  iezu  de  sentimientos,  lujo 
de  la  probidad^  que  temiendo  siempre  no  alcaiizai"  los  límites  del  deberá 
los  sobrepasa  siempre.  Otros  calificarán  de  excesiva  esta  delicadeza  i  se 
quejarán  de  .sus  exijencias.  E:i  mi  concupto,  la  creo  tan  natural  i  necesaria 
en  nuestra  profesión  como  la  palabra  misma. 

Respecto  al  trabajo,  el  aboj^ado  que  lo  reliuya  no  debe  dar  un  paso  ade- 
lante en  su  carrera;  porque  lo  que  en  ella  le  aijuarda  es  el  labor  improbus 
^e  que  habla  Virjilio,  siendo  este  un  requisito  indispensable  de  su  probidad 
profesional.  Al  encargarse  de  una  causa,  el  abogado  se  consagra  entera- 
mente a  su  cliente  hasta  donde  lo  permiten  la  justicia  i  la  verdad.  Por 
consiguiente,  el  estudio  mus  concienzudo  i  el  trabajo  mas  constante  son 
para  él,  no  solo  una  deuda  perpetuamente  exijible,  sino  también  perpetua- 
mente cxijida.  Llega  esto  a  tal  punto,  que  cuando  el  abogado  no  presta  al 
asunto  que  se  le  ha  confiado  todo  el  celo  de  que  es  capaz,  peca  por  negli- 
jencia  i  puede  ser  acusado  de  falta  de  probidad.  Ya  en  tiempo  de  Justinia. 
no  se  incluían  estas  palabras  en  el  juramento  de  los  ab  ogados:  ^ihil  stw 
dii  reliqusntes^  quod  síbi  possíbile  est  (1). 

El  desinterés  lo  inspiran  los  sentimientos  de  delicadeza  que  nuestra 
profesión  enjendra  i  la  dignidad  de  que  ella  nos  reviste.  Aun  que  nuestra 
lejislacion  actual  no  prohiba  lo  que  en  el  foro  se  llama  honorarios  de  quota 
litisj  razón  tuvieron  los  antiguos  para  <;onsignar  en  sus  códigos  semejante 
prohibición,  porque  es  desdoroso  que,  bajo  la  máscara  del  defensor,  divise 
€t\  jaez  que  se  oculta  un  litigante  secreto,  tan  interesado  en  el  éxito  del 
pleito  como  el  litigante  aparente.  Nuestro  deber  consiste  en  no  esplotar 
las  necesidades  del  cliente  i  en  no  hacer  mercenario  el  noble  oficio  que  se 
propone  ante  todo  hacer  triunfar  la  justicia.  Solo  así  obtendremos  para 
nuestra  profesión  esa  aureola  de  honor  de  que  la  rodearon  los  antiguos  i 
que  la  ha  merecido  en  todas  partes  el  respeto  de  la  sociedad. 

A  consecuencia  de  este  desinterés,  el  abogado  debe  auxiliar  gratuita- 
mente con  sus  consejos,  con  su  palabra  i  con  su  abnegación  al  indijentt 
cu)^  causa  sea  justa:  i  gozará  entonces  obedeciendo  a  ese  sentimiento  de 
fraternidad  humana,  que  es  la  mas  viva  espresion  del  cristianismo.  No  me 
refiero  aquí  a  los  nombramientos  de  oficio  en  que  la  lei  prohibe  cobrar 
nada  al  acusado,  sino  a  las  defensas  voluntarias  que  no  hai  obligación  d^ 
aceptar,  pero  en  las  que,  cuando  el  cliente  es  pobre,  ios  abogados,  dignos  dt 
tal  nombre,  se  creen  felices  de  poder  servir. 

Los  medios  que  emplea  nuestra  profesión  son  la  convicción  i  la  persua- 
cion.  esto  es,  la  acción  del  espíritu  i  del  corazón  sobre  la  intelijencia  i  la 
sensibilidad!  Dominación  poderosa,  prro  enteram<mtc     intelectiml   i  moral 

(1}  L.  44.C.  S  4  deJudiciis. 
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que  no  oblieuc  siempre  quien  quiere!  Jja  elevación  del  espíritu,  el  calor  del 
alma,  la  njítaciou  de  la  palabra,  iio  bastan  para  conquistarla.  Es  preciso  ade- 
mas unirá  estos  dones  de  la  naturaleza  una  ciencia  sólida,  variada,  inmensa, 
que  abrace  los  conocimientos  necesarios  para  hablar  o  escribir  sobre  todo 
lo  que  puede  ser  materia  de  una  discusión  Judicial. 

El  peso  que  sobre  nosotros  gravita  está  compensado  con  el  honor  i  las 
ventajas  que  nuestra  profesión  nos  procura.  El  honor  tiene  por  causa  la 
universalidad  i  la  importancia  de  los  servicios  que  ella  nos  proporciona 
ocasión  de  hacer,  servicios  diarios  que  aprovechan  a  todos,  desde  que  sien- 
do tutores  naturales  de  los  pequeños,  somos  también  los  consejeros  de  los 
grandes.  En  efecto,  los  ricos,  los  poderosos,  recurren,  como  los  pobres,  a 
nuestra  palabra;  i  como  ha  diclio  D'Aguessau:  ^^Aquellos  cuya  fortuna  atrae 
siempre  en  pos  de  sí  una  turba  de  adoradores,  vienen  a  deponer  en  vuestra 
casa  el  brillo  de  sus  dignidades  pai*a  someterse  a  vuestras  decisiones  i  espe- 
rar de  vuestros  consejos  la  paz  i  tranquilidad  de  sus  familias"  (IV 

Las  ventajas  que  la  profesión  nos  suministra  son  la  honorabilidad  de  la 
vida,  la  pureza  i  la  estabilidad  de  la  fortuna,  i  la  confraternidad  en  nuestras 
relaciones  profesionales.  Unidos  por  los  lazos  de  una  vida  común,  someti- 
dos a  las  mismas  autoridades,  obligados  a  estudiar  i  a  invocar  incesante- 
mente los  preceptos  de  la  Ici  natural  i  las  prescripciones  de  las  leyes  posi- 
tivas, debemos  a  nuestra  profesión  la  dicha  de  vivir  en  una  atmós/Tera  de 
elevada  intelijencia  i  de  alta  moralidad. 

D'.Aguessau  alaba  nuestra  profesión  por  estar  al  abrigo  de  los  golpes  de 
la  fortuna,  i  porque  ella  no  debe  sus  triunfos  sino  al  trabajo  i  al  mérito. 
^^  V^osotros  aspirais,  dice,  a  bienes  que  no  están  sometidos  al  yugo  de  la 
^'  fortuna.  Esta  es  libre  de  disponer  de  los  honores;  ciega  en  sus  elecciones, 
^'  de  confundir  todos  los  rangos  i  de  dar  a  las  riquezas  las  dignidades  que 
*'  solo  son  debidas  a  la  virtud.  Por  mas  grande  que  sea  su  imperio,  no 
''  temáis  que  se  estienda  a  vuestra  profesión. 

^*  El  mérito,  que  es  su  único  adorno,  es  el  único  bien  que  no  se  compra? 
^*  i  el  público,  siempre  libre  al  emitir  su  sufrajio,  da  la  gloria  i  no  la  vende 
^  jamás. 

"Vosotros  no  esperimentareis  ni  su  inconstarcia  ni  su  ingratitud,  i  ad- 
''  quiríreis  tantos  protectores  cuantos  testigos  tengáis  de  vuestra  elocuencia* 
"  Las  personas  mas  desconocidas  se  convierten  eú  los  instrumentos  de 
*'  vuestra  grandeza;  i  mientras  que  el  amor  al  deber  es  vuestra  única  ambi- 
^  cion,  sus  votos  i  sus  aplausos  forman  esa  alta  reputación  que  no  dan  loa 
^^  puestos  mas  eminentes  (2)." 

La  moralidad  i  la  estabilidad  de  una  posición  asi  conquistada  son   fácil- 

(1)  L*independence  de  Tavocat.,  discurso  pronunciado  en  la  apertura  de  las 
audiencias,  1653. 

«    (2)  L'independenee  do  ravocat. 
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fíente  apreciablcs  por  si  mismas;  pero  ellas  son  aun  mas  preciosas  eii  una 
época  como  la  nuestra,  en  que  hemos  visto  tantos  colosos  de  fortuna  su- 
cumbir en  un  instante  para  inspirar,  unos  tanta  compasión,  i  otros  tanto 
desprecio  cuanta  fué  grande  la  altura  a  que  ficticiamente  se  elevaron.  ¡Feli- 
ces aquellos  que  fundando  su  fortuna  en  su  trabajo  honrado,  se  ven  obli- 
gados por  los  deberes  de  su  profesión,  a  alejar  la  vista  de  negocios  i  espe- 
culaciones que  no  aprovechan  sino  a  las  personas  demasiado  hábiles,  i  que, 
desafiando  los  cálculos  del  buen  criterio,  no  tienen  para  ellos  otra  regla  que 
el  capricho! 

En  nuestro  gremio  se  realiza  mas  que  en  ningún  otro  una  de  las  grandes 
ideas  que  sirven  de  base  a  nuestro  sistema  de  gobierno: — la  igualdad.  En 
él  no  se  conocen  otras  distinciones  que  los  diversos  grados  del  mérito  i  de 
la  virtud. 

D'Aguesseau  ha  señalado  este  carácter  en  términos  tales,  que  parece  ins- 
pirado por  las  teorías  del  presente  siglo.  ^'¡Felices,  dice,  de  pertenecer  a 
*•  un  estado  en  que,  labrar  su  fortuna  i  cumplir  su  deber,  son  una  mis/na  co- 
*'  sa;  en  que  el  mérito  i  la  gloria  son  inseparables;  en  que  el  hombre, 
*'  único  autor  de  su  elevación,  tiene  a  los  demás  hombres  bajo  la  dependen- 
**  de  sus  luces  i  les  fuerza  a  rendir  homenaje  a  la  sola  superioridad  de  su 
^  jenioí 

''  Las  distinciones,  que  solo  se  fundan  en  la  casualidad  del  nacimiento, 
*•  los  grandes  nombres  (jue  alhagan  al  común  de  los  hombres  i  que  desvane- 
*'  cen  a  los  sabios  mismos,  llegan  a  ser  socorrros  inútiles  en  una  profesión 
*^  «nque  no  hai  mas  nobleza  que  la  virtud  i  en  que  los  hombres  son  esti- 
**  mados,  no  por  lo  que  han  hecho  su.s  padres  sino  por  lo  que  han  hecho 
ellos  mismos. 

^  Ellos  dejan  al  entrar  en  esta  célebre  corporación  el  rango  que  las 
**  preocupaciones  les  daban  en  el  mundo  para  ocupar  el  qne  la  razón  les 
*•  da  en  el  vrden  de  la  naturaleza  i  de  la  verdad, 

"  La  justicia  que  les  abre  la  entrada  en  el  foro  borra  hasta  el  recuerdo 
*'  de  esas  diferencias  injuriosas  a  la  virtud^  i  no  distingue  mas  que  por  el 
^*  grado  de  mérito  a  aquellos  a  quienes  llama  con  igualdad  a  las  funciones 
**  de  un  mismo  ministerio  (1)." 

En  ninguna  profesión  se  desarrolla  mas  que  en  la  nuestra  el  sentimiento 
de  la  confraternidad.  Este  sentimiento  no  se  manifiesta  únicamente  por  el 
apoyo  mutuo  que  ciertas  corporaciones  procuran  a  lodos  los  que  las  com- 
ponen, sino  que  aparece  i  nos  une  en  todos  los  actos  de  nuestra  vida  pro- 
fesional. La  confraternidad  nace  entre  nosotros  de  la  organización  i  de  las 
necesidades  mismas  de  nuestra  profesión.  Hemos  sido  preparados  con  idén- 
ticos estudios,  nos  hemos  formado  en  la  misma  aula,  un   mismo  espíritu 

(f)  Llndedtndence  de  Vavocaí, 
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DOS  anima,  i  rcanidos  en  un  mismo  templo  sacrifícamos  en  el  miamo'  altar^ 
aun  cuando  parezcamos  divididos  por  la  contradicción  de  los  votos  qne  di. 
rijimos  a  la  Justicia.  No  podemos  defender  en  lo  civil  i  algunas  veces  en 
lo  criminal  sin  la  concurrencia  de  un  compañero  que  nos  combate  hci^  pe-^ 
ro  que  mafiaña  será  nuestro  aliado  i  nuestro  colaborador,  porque  la  con- 
sulta, la  defensa  i  los  compromisos  nos  unen  a  menudo  en  un  mismo  tra« 
b'^jo.  I  cuando  combatimos  en  campos  opuestos<  nos  importa  todavía  e 
i:nporta  a  nuestros  clientes,  que  permanezcamos  fraternalmente  unidoS) 
puesto  que  uno  de  nuestros  deberes  es  procurar  la  conciliación,  antes  de 
comprometer  la  lucha.  Nuestros  triunfos  personales,  exclusivamente  obte- 
nidos por  el  trabajo  el  mérito,  i  cuando  no  son  el  resultado  de  la  intriga, 
del  favor  o  de  la  casualidad,  no  pueden  despertar  la  envidia  i  no  enjendrma 
jamás  sino  una  jenerosa  emulación* 

Debemos  felicitarnos  de  que  asi  sea,  porque  en  una  profesión  que  casi 
nunca  se  puede  ejercer  solo;  en  que  es  forzoso  tener  las  mas  veces  un  co- 
lega por  competidor;  en  que  este  colega  cambia  todos  los  dias;  en  que  este 
colega,  llamado  al  combate,  animado  por  el  deber  i  la  convicción,  habla 
atrevidamente  contra  el  qwe  tiene  por  adversario;  en  que  el  espíritu  se  ex- 
cita por  la  contradicción;  en  que  la  viveza  del  ataque  trae  por  consecuencia 
mayor  viveza  en  la  respueeta,  ;a  donde  iríamos  a  parar  si  la  confraternidad 
no  bajase  del  cielo  para  moderar  esas  luchas,  si  a  las  armas  aceradas  no  se 
sostituyesen  las  armas  de  la  cortesía;  si  templando  nuestro  celo  i  moderan-' 
do  nuestro  ardor,  no  impidiese  que  las  contiendas  de  los  clientes  dejenera- 
sen  en  contiendas  de  abogados?  Solo  la  confraternidad  nos  detiene,  i  es  la 
6nica  que  nos  permite  al  salir  del  tribunal  apretar  manos  siempre  amigai^ 
aunque  siempre  rivales  por  la  defensa  de  ajenos  dereclios. 

La  vida  del  abogado  tiene  también  sus  encantos  que  compensan  la»  faü-^ 
gas  que  habitualmente  la  agovian.  Cuento  entre  ellos  el  placer  de   trabajar. 
Por  medio  del  trabajo  subimos  desde  nuestra  infancia   los    escalones  que 
nos  conducen  al  tribunal;  él  es  el  que  dia  a  dia  ha  formado  los  tesoros  de 
nuestra  memoria;  él  es  el  que  ha  fortiñcado,  elevado  i  engrandecido  núes 
tra  intelijencia;  él  es,  en  íin.  el  mayor  consuelo  que  pueda  encontraase  en 
la  tierra.  Nuestras  ocupaciones  son  por  su  naturaleza  la  variedad  misma, 
porque  tienen  por  objeto  hechos  siempre  diferentes,  actos  sobre  cuyn  in 
terpretacion  raras  veces  están  de  acuerdo  los  jueces  mismos,  leyes  inter^ 
preladas  de  diversa  manera  por  aquellos  mismos  que  las  han  dictado,  i  que« 
por  otra  parte,  se  modiñcan  i  se  aumentan  sin  cesar.  Obligados  a  estudiar 
perpetuamente  la  moral  i  la  lejislacion  para  buscar  su  aplicacioiv  &  los  ne- 
gocios humanos,  i  mudos  depositarios  de  los  mas  ocultos  secretos  de  las 
familias,  tenemos  siempre  a  nuestra  vista  el  espectáculo  de  los  hombros. 
en  lucha  con  el  interés. 

Ijl  fatisfaccíon  moral  que  ;*e^^ulta  de  este  cultivo   constante  i  variado  del 
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eepíritti,  no  es  sin  duda  el  patrimonio  esclusivo  de  nuestra  profesión.  Otras 
lo  poseen  asi  como  ella;  pero  hai  placeres  que  la  son  peculiares.  Ante 
todo  el  placer  de  conciliar.  rQué  hai,  en  efecto,  de  mas  dulce  q\ie  el 
provocar  i  obtener  una  transacción  en  una  causa  grave,  oscura^  difícil  i 
cuya  pérdida  puede  arruinar  a  un  hombre  honrado?  ?Qué  de  mas  dulce  que^ 
ahogar  en  su  jérmen  el  escándalo  que  amenaza  a  una  familia  entera  i  alejar 
de  ella  el  deshonor?  ¿Qué  de  mas  dulce  que  restablecer  la  concordia  entre 
amigos,  entre  parientes,  entre  esposos?  Cuando  logramos  este  resultado 
nos  elevamos  en  dignidad,  llenando  sobre  la  tierra  una  di  riña  misión  de 
paz.  Conciliar  es  el  mayor  servicio  que  podemos  prestar.  Vale  mas  que  cl 
triunfo  mismo,  porque  de  esta  manera  se  estingue  el  odio  al  propio  tiempo 
que  se  rompe  el  proceso.  Sin  embargo,  esta  tarea  está  herizada  de  escollos. 
La  transacción  exije,  por  lo  mismo  que  es  transacción,  el  sacrificio  de  un 
derecho  aparente,  que  cuesta  a  nuestro  amor  propio.  Quizá  el  cliente  en- 
tre en  desconfianza  de  nuestras  luces  i  de  nuestro  celo;  quizá  también  sos- 
peche que  estamos  en  connivencia  con  su  adversario  i  renuncie  a  nuestro 
patrocinio.  £1  cederá,  aunque  raras  veces  de  buena  gana,  i  se  depedirá  de 
nuestro  estudio  con  una  cortesía,  como  si  no  hubiera  habido  ni  proceso,  ni 
trabajo,  ni  servicio.  Por  mui  felices  debemos  considerarnos  en  ocasiones, 
8Í  no  nos  guarda  resentimiento  por  los  consejos  que  a  pesar  suyo  ha  segui- 
do, i  si  ocurriéndole  un  nuevo  asunto  no  busca  otro  defensor  que  consulte 
con  mas  enerjía  sus  intereses.  Pero  nada  de  esto  debe  desalentamos,  por 
que  habiendo  llenado  nuestro  deber  de  hombres  honrados,  no  debe  ajilar- 
nos otro  sentimiento  que  el  que  no  se  nos  presente  otra  oportunidad  de 
obrar  en  el  mismo  sentido. 

Ei  placer  de  alegar  es  uno  de  los  mas  vivos  que  nos  está  reservado.  Es- 
ta creación  del  espíritu  i  de  la  palabra  procura  al  abogado  el  triple  goce  que 
esperimentan  el  hombre  instruido,  el  improvisador  i  el  actor,  con  mas  la 
realidad  i  la  lucha,  sin  hablar  de  la  satisfacion  que  nace  de  una  obra  ter- 
minada, de  un  deber  cumplido  i  de  un  servicio  hecho.  Al  enunciar  el  pla- 
cer de  alegar,  no  solo  considero  solamente  los  alegatos  de  aparato  pronun- 
ciados en  una  causa  criminal  en  que,  teniendo  el  abogado  en  perspectiva  el 
cadalso  o  la  infamia  para  su  cliente,  se  eleva  algunas  veces  a  la  ahura  de 
las  arengas  de  la  antigüedad.  Hablo  también  de  los  alegatos  en  materia  ci- 
vil, cuando  se  ventilan  cuestiones  cuya  solución  ha  de  influir  en  la  fortuna 
de  las  familias.  ¿No  hai  en  efecto  un  gran  placer  en  abordar  una  causa  jus- 
tai  desarrollar  sus  incidencias,  colocar  cada  argumento  en  su  lugar,  rendir 
un  público  homenaje  al  derecho  perseguido,  sostener  a  un  oprimido,  ataca? 
a  QD  opresor,  arrancar  la  máscara  a  un  hipócrita,  buscar  i  encontrar  el  ea- 
ínmo  qtie  se  dirija  al  corazón  del  juez,  leer  en  sus  ojos  el  progreso  de  la 
cauta,  ver  minuto  por  minuto  como  va  formándose  poco  a  poco  sa  con* 
riecion,  i  salir  en  seguida  del  tribunal   para   recibir  cl   aplauso  de  los  que 
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«OS  han  encachado  i  las  muestras  de  gratitud  del  cliente?  Pero  ¿qué  diré  del 
plecer  de  ganar  una  causa?  £1  abogado  no  ha  hablado  a  su  nombre:  no  le 
basiñ,  por  consiguiente  la  satisfacción  de  haber  merecido  la  aprobación  del 
auditorio.  Lo  que  desea,  lo  que  espera  con  ansiedad  es  la  sentencia  favo- 
4^ble;  i  desde  que  la  ha  obtenido,  trabajos,  fatigas,  fastidios,  inquietudes' 
tormentos,  todo  desaparece,  sus  deseos  están  satisfechos,  olvida  el  ser 
vicio  que  ha  prestado;  i  muchas  veces,  el  defensor  es  olvidado  por  el 
cliente 

Os  he  hablado  de  los  goces  de  nuestra  profesión,  i  quiero  ahora  recor- 
daros que  lo  que  la  gobierna,  la  domina  i  la  caracteriza  es  el  deber.  Los 
.  deberes  que  ella  nos  impone  son  numerosos  i  difíciles.  Todos  emanan  de 
^a  lei  snprema  de  nuestra  institución,  que  consiste  en  el  amor  sincero  i  pro- 
fundo de  la  justicia  i  de  la  verdad.  De  aquí  nace  la  obligación  que  tenemos 
de  no  aceptar  jamás  una  causa  sino  después  de  liaberla  examinado  con  la 
mas  escrupulosa  atención,  i  de  no  defenderla  sino  cuando  nos  parezca  justa- 
Esta  regla  es  sin  escepcion  en  lo  civil,  i  si  la  tiene  en  lo  criminal,  es  por 
que  la  humanidad  la  prescribe,  la  caridad  la  exije  i  las  leyes  la  establecen. 
De  ahí  nace  también  el  deber  de  defender  la  causa  que  hemos  aceptado, 
con  una  invencible  constancia,  i  contra  cualquier  adversario,  aunque  sea  ei 
hombre  mas  poderoso  de  la  tierra,  i  sean  cuales  fueren  las  consecuencias 
de  nuestra  abnegación.  Pero  si  mas  tarde  se  reconoce  la  injusticia  de  aque- 
lla causa,  no  hai  que  vacilar  un  instante  en  desprenderse  de  ella,  aunque  se 
haya  hecho  ya  el  todo  o  parte  de  la  defensa.  £1  abogado  que  a  ciencia  cier- 
ta sostiene  la  iniquidad,  se  hace  culpable  de  iniquidad;  el  abogado  que  a 
ciencia  cierta  patrocina  una  mala  acción,  comete  esa  mala  acción,  siendo 
mas  vil  i  mas  digno  de  condenación  que  el  malvado  de  quien  se  hace  conir 
plice,  porque  es  mas  ilustrado  que  él  i  porque  no  tiene  en  su  favor  la  escir 
sa  de  las  pasiones.  No  basta,  sin  embargo,  que  la  causa  nos  parezca  justa, 
sino  que  debemos  defenderla  de  una  manera  digna  i  honrada.  Nos  son 
pues  prohibidos  todo  medio  engañador,  todo  artificio,  todo  subterfugio;  i 
aunque  de  este  modo  no  hacemos  mas  que  obedecer  al  deber,  no  hai  que 
olvidar  que  el  que  una  vez  ha  engaQado  a  sus  compañeros  i  a  los  jueces  se 
hace  para  siempre  sospechoso  a  los  ojos  de  todo  el  mundo. 

Ni  la  constancia,  ni  el  ardor,  ni  la  tenacidad  misma  que  debemos  em- 
plear en  el  triunfo  de  lo  justo  i  verdadero,  son  bastantes  para  disminuir  la 
prudencia  de  iHiestros  cosejos,  la  circunspección  de  nuestros  actos,  ni  la 
moderación  de  nuestra  palabra.  Elejidos  espresa  mente  para  impedir  que  las 
pasiones  i  las  cóleras  de  los  litigantes  vayan  a  alterar  el  curso  de  la  justi- 
cia, faltaríamos  a  nuesta  misión  si  no  evitásemos  con  cuidado  toda  in- 
vectiva, toda  sátira,  toda  injuria,  todo  insulto.  Aunque  no  fuese  por  deber, 
por  justicia,  por  moderación  natural,  por  buen  gusto,  lo  haremos  por  nues- 
tro propio  Ínteres,  porque  el  insulto  cae  sobi*c  su  autor  con  mas  frecuencia 
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que  lo  que  hiere  a  aquel  a  quien  se  dirije,  i  porque  quien  remueve  el  fango 
^s  casi  siempre  el  que  primero  se  ensucia,  f^to  no  daña  a  la  independen- 
cia i  a  la  libertad  que  son  el  patrimonio  de  nuestra  profesión.  Pero  no  hai 
que  engañarse:  la  independencia  del  abogado  no  tiene  mas  base  que  la  in- 
dependencia de  su  carácter;  i  en  cuanto  a  la  libertad  de  su  palabra,  él 
la  adquiere  por  medio  del  respeto  que  manifieste  por  las  leyes  i  por  la 
verdad;  i  no  la  conserva  sino  por  el  respeto  que  tenga  por  sí  mismo. 

Si  buscamos  ahora  el  resultado  que  nos  promete  un  largo  i  honorable 
ejercicio  de  nuestra  profesión,  vemos  en  primera  línea  la  justicia  satisfe- 
cha, grandes  sunicios  prestados  i  buenas  acciones  ejecutadas.  Encontra- 
ino9  en   seguida  la  consideración  personal  siempre  obtenida;   el   bienestar 

lie  la  familia  frecuentemente  asegurado;  la  fortuna  algunas  vtces  alcanzada 

i  las  dignidades  ocupadas  a  menudo.  Puedo  aftadir,  en  ñn,  que  no  nos  está 

prohibido  soñar  alguna  vez  en  la  gloria! 

Tal  es  nuestra  profesión.  Tres  palabras  la  dedneñ:  Probidad,  Ciencia   { 

Talento,  puestos  al  servicio  de  la  Justicia. 


HISTORLÍ.  Lo  que  fue  la  inquisición  en  Chile. — Discurso  de  don  Ben-- 
jamin  Vicuña  Mackenna  en  su  incorporación  a  la  Facultad  de  Filosofía 
i  Humanidades^  el  27  de  agosto  de  1852. 

'*E»  )a  iirimcni  co*>i  que  hn  xurf-dido  en  ian  Indiai 
i  en  todo  el  muinlo."    Caria  inédita  fuerüapor  el 
Cominmio  del  Santo   Oficio  en  Santiaco^  el  23  dú 
Junio  de  1840,  a  loa  inq%i.iaidorts  dt  Lima. 

Señores:  Honrado  por  el  Supremo  Gobierno  con  el  título  de  miembro  de 
la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades^  me  apresuro  a  incorporarme  en 
«Ha  a  fin  de  manifestaros  por  este  acto  el  celo  con  que  siempre  me  consa- 
graré a  compartir  con  vosotros  las  uobles  tareas  del  estudio. 

Contrayéndome  desde  luego  al  deber  que  rae  imponen  los  Estatutos  de 
la  Universidad,  reclamo  un  breve  instante  vuestra  atención  para  ocuparme 
de  nn  remoto  episodio  de  la  historia  patria,  que  si  bien  carecerá  a  vuestros 
ojos  del  mérito  de  la  ejecución,  por  haber  sido  ésta  en  estremo  acelerada, 
acaso  le  concederéis  cierta  difícil  novedad,  o  por  lo  menos,  el  de  la  rigorosa 
autenticidad  de  las  antiguas  i  turbias  fuentes  en  que  hemos  bebido. 

Padecen,  en  efecto,  grave  error  los  escritores  chilenos,  tanto  antiguos  co- 
mo modernos,  que  se  han  ocupado  de  la  era  del  coloniaje,  i  descrítola  como 
una  edad  poltrona  i  soñolienta,  en  la  qué  la  principal  i  casi  esclusiva  ocu- 
pación de  las  jentes  era  rezar  el  rosario  i  dormir  la  siesta. 

Verdad  es  que  en  aquellos  siglos,  los  acontecimientos  no  venían  atrope- 

llándose  tan  aprisa  como  en  esta  moderna  edad  del  vapor,  en  que  vivimos 

a  la  manera  de  los  espíritus  que  poblaban  los  antiguos  encantos;  verdad  es 

<)ue  fisiltaba  a  aquellas  sociedades  el  colorido  que  hoi  le  prestan  tantas  por- 

17 
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tcntosas  iiivencioues,  cuyo  desarrollo  i  perícccionaniiento  han  ido  convir- 
tieado  el  universo  en  un  vastísimo  teatro,  en  que  ya  un  pueblo,  ya  otro,  su- 
be altcrnalivaiuente  a  la  escena,  mientras  el  resto  de  la  humanidad  se  mau- 
tiene  de  ávida  espectadora,  arrimando  su  oido  a  la  vibración  del  telégrafo, 
o  sacando  las  abultadas  novedades  de  cada  hora  por  entre  los  maderos  i 
cilindros  de  las  prensas;  verdad  es,  por  último,  que  en  el  mundo  moral  no 
velábala  entonces  los  corazones  i  las  voluntades  de  los  hombres  esa  espe- 
cie de  niebla  deslumbradora  i  enfermisa  que  se  ha  comenzado  a  llamar  con 
una  palabra  casi  tan  moderna  como  nosotros — la  "civilización" — misterioso 
meteoro,  por  entre  cuyos  indefinidos  prismas  de  luces  i  de  sombras,  el  siglo 
en  que  vivimos  se  adelanta  envuelto,  cubriendo  las  llagas  de  la  impostura 
de  las  costumbres,  la  incredulidad  de  los  espíritus  i  el  apocamiento  de  los 
caracteres  morales,  tanto  en  los  individuos  como  en  las  naciones. 

Pero  si  en  este  parangón,  las  ventajas,  o  mas  bien,  las  seducciones  do  la 
apariencia  se  inclinan  a  dar  realzs  a  las  épocas  presentes,  no  es  menos  evi- 
dente que  en  los  remotos  afíos  cuyos  mi^sterios  vamos  a  interrogar  un  ins- 
tante, brilló  cierta  varonil  injenuidad  en  los  actos  de  los  hombres,  cierto 
sello  de  atrevida  o  culpable  grandeza  ensus  propósitos  o  en  sus  errores,  f 
por  ñn,  un  desembozo  tan  manifiesto  de  las  intenciones  i  de  las  voluntades, 
que  al  escritor  moderno,  cuando  levanta  su  frente  i  su  pluma  de  las  hojas  en 
que  traza  el  embate  de  las  solapadas  pasiones  que  están  chocándose  cada 

hora  sordamante  en  su  derredor,  parécelc  entrar  en  una  senda  ignota,  en  la 

« 
que,  si  ha  de  encontrar  pocos  viajeros,  a  quienes   interrogar  por  los  sitios 

que  recorre,  ninguno  jasará  a  su  lado  llevando  el  rostro  ni  el  corazón  escon- 
didos en  los  pliegues  del  engafio. 

I  de  ningún  pais  del  Nuevo  Mundo  puede  acaso  decirse  con  mas  verdad 
que  del  nuestro,  lo  que  hemos  venido  estampando  sobre  el  contraste  dé  las 
dos  grandes  eras  de  nuestra  existencia: — el  Coloniaje  i  la  República: — por- 
que Cliile,  mientras  fui  "Rsino,"  estuvo  siempre  la  cota  sobre  el  pecho  i  la 
lanza  ca  las  manos,  sosteniendo  fiera  lid  con  todo  jéncro  de  invasores.  Arau- 
co,  semejante  a  la  antigua  Troya,  fue  un  palenque  de  hazafias  que  no  se  ce- 
rró en  tres  siglos,  i  que,  por  tanto,  fueron  cantadas  con  el  harpa  de  Ho- 
mero. De  aquí  vino  una  existencia  particular  que  modificó  la  índole  de 
nuestra  raza  e  imprimió  a  los  acontecimientos,  que  fueron  eslabonándose 
64  nuestra  historia  propia,  un  fuerte  tinte  de  drama  i  de  epopeya,  que  hacen 
en  estremo  interesante  el  estudio  de  algunos  de  los  incidentes  característi- 
cos i  todavia  del  todo  desconocidos  de  aquellos  viejos  tiempos.  Porque,  en 
verdad,  serán  bien  pocos  los  que  recorriendo  cada  dia  las  monótonas 
veredas  de  nuestra  capital,  sospechen  que  van  pisando  la  arena  de  mil  sin- 
gulares peripecias,  que  han  ido  sucediéndose,  ya  en  un  orden,  ya  en  otro, 
desde  que  rodó  cu  la  falda  oriental  del  peñón  de  Santa^Lucía  la  c^ibeza  del 
rebelde  Pedro  Sánchez  de  la  Hoz,   hasta  que   cnvó  exánime  en  el  costado 
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t>pucsto  el  infeliz  cuanto  bravo  coronel  Uiriola;  o  para  citar  un  ejemplo  mus 
npropiado  al  caso  de  que  vamos  a  ocuparnos,  desde  que  el  obispo  Pertz 
de  Espinosa  se  retiró  a  la  quebrada,  que  todavia  lleva  su  nombre  en  la 
chácara  del  Saltoydeclarando  en  entredicho,  con  velas  apagadas,  a  su  indó- 
tnitagrei,  hasta  que  el  oficial  Camino  hizo  sacar  de  la  cama,  en  su  propio 
colchón,  al  obispo  Rodríguez,  i  hechándolo  cuatro  soldados  en  una  mala 
caleza  de  posta,  lo  arrojaron  de  la  plav'a  chilena,  que  el  buen  prelado  no 
vt>lvió  a  pisar. 

Sucede,  por  otra  parte,  que  nosotros,  apegados  a  la  vana  gloria  de  hechos 
recientes  en  que  nos  cabe  alguna  parle  porque  la  tuvieron  en  ellos,  i  con  no 
]>oco  lustre,  nuestros  inmediatos  mayores,  miramos  con  pereza  i  auH  con 
poco  disimidada  antipatía  todo  estudio  jiistórico  que  no  date  desde  el  Aüo 
JJiez^que  fue  el  año  de  la  luz.  I  asi  acontece  que  nuestra  literatura  patria., 
tan  rica  de  ensayos  sobre  la  nueva  faz  que  tomó  de  improviso  nuestra  exis- 
tencia de  nación,  no  cuenta  otras  pajinas  consagradas  a  la  era  colonial  que 
las  que  entre  pergaminos  i  carcomas  yacen  inéditas  en  el  fondo  de  viejos 
armarios. 

No  tenemos  ahora  la  vanidosa  pretensión  de  despertar  entre  nuestras  jó- 
venes intelijencias  la  afición  a  ese  jéncro  de  estudios,  mal  llamados  afiejos^ 
Para  crear  entre  nosotros  esta  predilección  por  lo  antiguo,  que  vendría  a 
ser  de  hecho  una  nueva  escuela  literaria,  seria  preciso  abrazar  un  vasto  cua- 
dro de  sucesos  marcados  i  notables  figuras  que  pusieran  de  relieve  el  atrac- 
tivo i  a  la  vez  la  filosofía  de  esos  tres  siglos,  víijenes  aun  a  k  investiga- 
ción, mas  no  al  anatema  antifilosófico  a  que  historiadores  i  cancioneros  he- 
mos venido  condenándolos^  con  admirable  tesón,  por  medio  siglo  ya  cum- 
plido. 

Nosotros  vamos  a  recordar  solo  en  esta  süscinta  memoria  un  incidente 
aislado,  aunque  interesante  i  caracteístico,  porque^  ademas  de  ser  totalmen- 
te desconocido,  ofrece  rasgos  mui  notables  de  esa  precursora  enerjia  civil 
ríe  los  chilenos  que,  ala  larga,  dio  a  luz  su  independencia,  pues,  a  nuestro 
entender,  nació  esta  en  Chile,  como  en  toda  la  América  espaüola,  mas  del 
ocioso  cuanto  hirviente  brio  de  la  raza  criolla,  que  del  desenvolvimiento 
puramente  filosófico  de  las  ideas  i  de  los  hechos  humanos. 

Nuestro  argumento  se  refiere  a  la  resistencia  i  aun  a  los  desacatos  que 
cometieron  algunos  criollos  chilenos  con  el  santo  tribunal  de  la  Inquisición, 
i  los  que  terminaron  nada  menos  que  en  una  barra  de  grillos  puesta  a  los 
pies  de  su  santo  Comisario,  deán  de  la  Catedral  de  Santiago,  i  que  era  por 
8U  oficio,  según  la  espresion  del  Inquisidor  mayor  de  aquella  época,  Juan  de 
Mañosea,  ^-representante  de  la  doble  potestad  del  Rei  i  del  Papa." 

Tuvo  lugar  el  episodio  que  vamos  a  referir  durante  el  gobierno  delc^pi^ 
tanjeneral  don  Francisco  Lazo  de  la  Vega,  el  mas  insigne  batallador  que 
pi<ó  nuestro  suelo  desde  Pedro  de  Valdivia,  i  de  quien  puede  decirse,  que 
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si  SU  nombramiento  le  sorprendió  en  Madrid  (según  cuenta  el  cronista  Cor* 
vallo)  ^con  las  espuelas  calzadas  para  montar  a  caballo,^'  no  se  apeó  de  éste 
un  solo  día  durante  la  década  completa  que  gobernó  la  colonia  (1629-1639\ 
I  parécenos  no  poco  singular   que  habiendo  sido  este  suceso  de  tanta 
magnitud  i  consecuencias,  no  se  ocupen  de  narrarlo  ni  aun  lo  mencione  si- 
quiera ninguno  de  los  historiadores  antiguos.  No  lo  recuerdan,  en  verdad 
ni  Ovalie  ni  Olivares,  que,  como  eclesiásticos,  pudieron  inclinarse  a  tratar 
este  asunto  peculiar  a  la  iglesia,  i  mucho  mas,  siendo  el  primero  contempo* 
raneo  de  los  actores  que  figuran     en  el  hecho  i  dando  remate  el  segundo  a 
su  prolija  historia  con  el  gobierno  civil  en  que  aquel  aconteciera.  Tampoco 
hacen  memoria  de  este  hecho  Pérez  García  ni  Carvallo,  aunque  el  último 
alega  por  d¡sculpa"que   en  cosas  ^le   obispos  correrá  lijero  su  pluma,"  ni 
por  último  el    paciensudo  Gay  ni  los   abates  Molina  i  Eyzaguirre,  el  últi- 
mo de  los  que,  liabiendo  tenido  copiosas  i  no  esploradas  fuentes  para  sus 
estudios  histórico-cclesiásticos,  nos   cuenta  muchas    curiosas  ocurrencias 
de  su  amaño,  pero  sin   referirse   nunca  al   presente  lance.  Acaso,  solo  ei 
jesuita  Rosales,  contemporáneo   caracterizado    de   los  hombres  que  sacare- 
mos de  secular  olvido  en  el  presente  bosquejo,  pudo  recordar  la  trama  de 
este  en  su  célebre  historia,  aun  inédita  i  cuya  posesión  será  siempre  uno  de 
los  mas  apremiantes  deberes  de  la  Universidad  de  Chile  i  en  especial  de  la 
facultad  a  que  tengo  la  honra  de  incorporarme   por  el   presente  acto.  En 
cuanto  a  Tesillo  i  BascuQan,  que  vivieron  entonces  i  escribieron  relaciones 
de  la  época,  que  aun  se  conservan,  bien  se  hecha  de  ver  por  ellos  que  mas 
se  cuidaban  ambos  caballeros  de  sus   espadas  i   broqueles,  que  de  los  so- 
brepellices de  los  turbulentos  canónigos  que   van  a  aparecer  luego  en  la  es- 
cena. 

En  cuanto  a  nosotros,  cúmplenos  declarar  aqui  que  los  materiales  que 
hemos  esplotado  existen  en  el  archivo  de  la  Tesorería  jeneral  de  Lima,  don- 
de aun  se  conservan  diseminados  entre  la  mugre  de  los  ladrillos  i  de  lo»  in- 
sectos, unos  pocos  casi  inintelijibles  fragmentos  de  algunos  cuerpos  de  au- 
tos de  la  Inquisición  de  Lima,  que  han  sido  recobrados  después  del  saqueo 
de  los  edificios  de  aquel  tribunal,  sucedido  el  3  de  setiembre  de  1813,  a  con- 
secuencia  de  su  abolición  por  las  Cortes  españolas. 

Con  estas  aclaraciones  previas  entramos  en  materia. 

Mandóse  establecer  el  Santo  Oficio  en  las  Araéricas  por  real  cédula  de 
Felipe  II,  cuando  este  monarca,  cuyo  corazón  fué  una  hoguera  i  un  infierno 
su  conciencia,  arrimando  a  un  lado  la  lanza  de  Carlos  V,  asió  con  ambas 
manos  el  tison  de  Torquemada  i  se  fué  por  todo  el  orbe  buscando  herejes 
que  quemar.  Publicó  en  Lima  aquel  edicto,  que  tenia  la  fecha  de  7  de  fe- 
brero de  1569,  el  famoso  virei  don  Francisco  de  Toledo,  digno  ejecutor  de 
las  voluntades  de  aquel  sombrio  príncipe.  Mandaba  este  por  aquel  rescripto 
que  se  fundaran  tres  tribunales  mayores  en  3íéjico,  Cartajcna  i  Lima,  dotáii- 
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dolos  con  un  fondo  que  producía  anualmente  para  sueldo  de  .sus  empleados 
la  «uuia  de  32,817  $  3^  reales.  (!) 

Mas,  fuera  que  la  avaricia  de  los  inquisidores  no  se  hartara  con  aquella 
renta  ni  con  los  inmensos  despojos  que  hacían  de  sus  TÍctimas,  fuera  que 
por  entonces  se  encontrara  en  penuria  el  último  de  aquellos  tribunales,  60 
aftos  mas  tarde,  el  papa  Urbuno  111,  a  petición  de  Felipe  IV,  mandó  supri- 
mir ocho  canonjías  en  las  principales  catedrales  de  la  América  del  Sud,  a  fin 
de  que  las  rentas  de  éstas,  que  provenían  del  remate  de  diezmos,  se  aplica- 
ran por  los  inquisidores  de  Lima  al  sustento  del  Santo  oficio^  como  se  lla- 
mó, por  sarcasmo,  aquel  oñcio  de  verdugos  i  de  impíos  espolíadores.  Tocó 
el  reparto  de  este  secuestro  real  a  las  cuídades  de  Quito,  Trujillo,  Lima, 
Arequipa,  Cuzco,  la  Paz,  Chuquísaca  i  Santiago  de  Chile. 

Mandó  el  reí  llevar  a  cabo  esta  medida  por  real  cédula  de  14  de  abril  de 

1633,  i  el  plantear  ésta  en  la  última  de  aquellas  capitales  fué  lo  que  dio 
oríjen  al  curioso  episodio  que  vamos  ya  a  referir,  poniendo  en  evidencia 
una  rara  osadía  en  los  ánimos  de  los  criollos  del  siglo  XVI I. 

Gobernaba  entonces  la  iglesia  de  Chile  coa  blando  báculo  el  anciano 
obispo  don  Francisco  de  Salcedo,  español  de  nacimiento  i  hombre  suma, 
mente  bondadoso  por  hábito  i  carácter.  Tan  luego  como  recibió  el  doble 
rescripto  del  reí  i  del  pontífice,  convocó  pues  a  cabildo  a  sus  canónigos,  hizo 
dar  lectura  a  la  real  cédula,  i  besándola  respetuosamente,  dijo  que  la  obede- 
cía, con  lo  que  quedó  de  hecho  sancionada.  Tuvo  esto  lugar  el  16  de  junio  de 

1634,  i  se  dispuso  que  tan  luego  como  quedara  vacante  una  canonjía  por  fa- 
llecimiento o  renuncia  de  alguno  de  los  prebendados,  se  declararía  abolida  i 
se  aplicaría  su  renta  al  Santo  Oficio. 

Al  poco  tiempo,  sin  embargo,  tuvieron  lugar  dos  acontecimientos  que  debían 
preparar  por  si  solos  los  conflictos  venideros:  tales  fueron  el  fallecimiento 
del  pacífico  Salcedo  a  mediados  de  1635,  i  el  nombramiento  hecho  por  la 
Inquisición  de  Lima  (octubre  de  1635)  para  el  cargo  de  su  Comisario  j enerad 
en  Santiago  del  deán  de  esta  iglesia,  el  doctor  don  Tomas  de  Santiago  pro- 
tagonista principal  en  este  rasgo  histórico  i  cuyo  singular  carácter  vamos  a 
diseñar  empleando  sus  propíos  colores,  pues  la  mayor  parte  de  los  detalles 
del  acontecimiento  han  sido  tomados  de  su  correspondencia  autógrafa  i  au- 
téntica con  los  Inquisidores  de  Lima. 

Era  el  doctor  Santiago,  natural  de  Espatia,  i  aunque  ignórase  el  pueblo  de 
ñVL  nacimiento,  no  pudo  menos  de  tener  aquel  su  asiento  en  algunas  de  las  aa- 
perezas  de  Clralicia  o  de  Aragón,  tan  enérjico  era  su  carácter  i  tan  reacia  su 
obstinación,  comparable  solo  a  la  dureza  de  las  peftas.  Había  venido  a  Chile^ 
aegim  cuenta  el  mismo,  a  la  edad  de  doce  aRos  i  había  ascendido  en  los  ho 
ñores  de  la  iglesia  hasta  ser  nombrado  deán  recientemente,  i  luego,  en  se- 

(1)  Uoánue — Guia  do  Lima  para  el  año  de  1797. 
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jiiiila,  Comisario  de  la  Inquisición,  empleo  elevadísiino  i  terrible,  que  hibía 
desempeñado  antes  el  obispo  Salcedo  con  su  jenial  benignidad,  pero  que 
ahora  iba  a  ser  un  verdadero  azote  de  la  colonia  en  manos  de  aquel  hombre 
tan  ambiciosa  como  iracundo,  i  que,  a  juzgar  por  ciertas  palabras  de  sus 
cartas,  bebia^  con  preferencia  al  santo  licor  del  cáliz  consagrado,  los  vinos 
jenerosos  de  su  Pcnínsida  nativa. 

Al  mismo  tiempo  que  el  deán  Santiago  era  nombrado  Comisario  de  la 
Inquisición,  recibia  el  título  de  provisor  en  sede  vacante  el  canónigo  doa 
Juan  Machado  de  CKavez,  que  fué  mas  tarde  [16Ó0]  obispo  de  Popayan,  her- 
mano de  un  oidor  de  este  nombre,  i  a  quien  el  mismo  deán  prestó  su  apoyo» 
a  influjos  talvezde  la  Audiencia,  pues  él  cuenta  en  carta  al  Inquisidor  Juan 
de  Mañosea,  fecha  de  17  de  marzo  de  1637,  que  le  dio  su  voto  "que  no 
saliera  provisor,  sino  se  lo  diese." 

Componian,  pues,a  fines  de  163'5  el  Cabildo  eclesiástico  de  Santiago,  ade- 
mas del  provisor  Machado  i  del  deán  Santiago,  el  arcediano  don  Lope  de 
Landa  Butrón,  el  chantre  Diego  López  de  Azocar,  el  tesorero  Juan  de  Pa«- 
teñe  i  loa  canónigos  Jerónimo  Salvatierra,  Juan  de  Aranguez  Valenzuela, 
Pedro  Camacho  i  Francisco  Navarro,  que  debia  ser  en  breve,  sino  la  causa, 
el  pretesto,  por  lo  menos,  de  las  turbulencias  que  iban  ya  a  estallar  en  el 
seno  de  la  iglesia  chilena. 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  h)s  sucesos,  hácese  preciso  tomar  en 
consideración  una  circunstancia  especialísima  que  saca  a  este  incidente  de 
la  vulgaridad  de  una  rencilla  de  sacristia  para  atribuirle  el  carácter  de  ua 
acontecimiento  social.  Todos  los  canónigos  de  la  catedral  de  Santiago  eran 
en  verdad  criollos,  con  la  escepcion  del  doctor  Santiago,  según  lo  refiere 
él  mismo,  i  lo  que  es  mas,  habiau  muchos  de  aquellos  en  la  Keal  Audien- 
cia, a  juzgar  por  el  rumbo  que  ésta  tomó  en  los  sucesos,  aunque  solo  consta 
con  evidencia  que  lo  era  el  hermano  del  provisor  Machado,  Llamábanse  los 
ministros  de  la  Real  Audiencia  don  Pedro  Machado  de  Chavez,  que  ya  em 
oidor  jubilado  en  1646,  don  Pedro  Lugo,  don  Pedro  Gonzales  de  Güemest 
consultor  del  Santo  Oficio,  i  un  doctor  llamado  Adaro,  que  no  sabemos  si 
se  llamaba  también  Pedro,  como  todos  sus  colegas. 

La  lucha  que  iba  a  trabarse  entre  la  Inquisición  de  Lima  i  la  iglesia  de 
Santiago,  tenia,  por  consígnente,  la  importancia  que  la  historia  no  puede 
menos  de  atribuir  a  los  hechos  que  llevan  en  sí  el  desenvolvimiento  de  un 
]ir¡nc¡pio  filosófico:  era  la  lucha  de  la  raza  criolla  con  la  soberbia  estirpe  de 
la  raza*  ibérica,  cuando  aun  no  hacia  un  siglo  a  que  estaba  fundada  la  co- 
lonia. 

Volviendo  a  tomar  el  hilo  de  los  acontecimientos,  Íbamos  a  decir  que  el 
canónigo  Navarro,  sintiéndose  ya  anciano  i  achacoso,  se  habia  retirado  del 
Cabildo  eclesiástico  a  una  celda  del  convento  de  San-Francisco,  donde  se 
proponía  tomar  el  hábito  de   la   orden,  para  morir  humildemente;  pero  sin 
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que  por  ef^to  abandonara  todavía  ni  su  traje  ni  sus  proeininenclas  de  canó- 
nigo. 

Eln  consecuencia,  se  habla  consultado  a  la  Corte  sobre  si  la  canonjía  de 
aquel  prebendado  se  declararía  vacante,  i  el  rei  no  tardó  en  enviar  su  peso- 
Tucion,  declarándola  tal  por  una  real  cédula  de  agosto  31  de  1635. 

Pero  mientras  llegaba  a  Chile  este  rescripto,  con  la  morosidad  propia 
de  aquellos  tiempos  de  los  galeones,  falleció  otro  de  los  canónigos,  el  lla- 
mado Salvatierra,  icón  esta  circunstancia  suscitóse  en  breve  la  duda  sobre 
cual  de  las  dos  canonjías  se  declararla  suprimida,  si  la  del  fenecido  Salva- 
tierra, o  si  la  de  Navarro,  a  quien  se  suponía  de  antemano  muerto  civilmen- 
te, por  su  retiro  al  claustro  de  San-Francisco. 

£1  Cabildo  eclesiástico,  que  no  podía  mirar  con  buenos  ojos  la  estincion 
de  una  de  sus  prebendas,  i  ü  su  ejemplo,  la  Real  Audiencia,  estuvieron  de^de 
luego  porque  se  suprimiese  la  canonjía  de  Salvatierra,  dejándose  a  Navarro 
sus  inmunidades  i  su  renta,  pues  aun  no  había  renunciado  a  ésta. 

Tal  procedimiento  parecía  justo  i  basado  en  las  leyes  civiles  i  eclesiás- 
ticas porque  se  daba  cumplimiento  a  los  rescriptos  del  papa  i  del  rei,  sin 
perjuicio  de  tercero.  Mas  el  Comisario  de  la  Inquisición  i  deán  de  la  catedral 
doctor  Santiago,  fuese  por  orgullo,  fuese  por  la  codicia  de  apoderarse  de  la 
cuota  de  diezmos  que  tocaba  a  ambas  canonjías,  o  fuese  talvez  por  la  descu- 
bierta animosidad  con  que  miraba  a  sus  colegas  de  coro,  desde  la  altura  de 
9tL  doble  prestijio  de  deán  i  de  español,  sostuvo  desde  el  primer  momento  que 
debía  suprimirse  la  prebenda  de  Navarro  i  no  la  de  Salvatierra. 

Irritados  los  canónigos  por  aquella  desencaminada  pretensión,  hicieron  sa- 
lir de  éu  retiro  al  valetudinario  Navarro  i  le  dieron  otra  vez  su  asiento  en 
el  coro,  de  que  un  estranjero  pretendía  sin  razón  desposeerle.  Mas  el  Co- 
misario de  la  Inquisición,  que  tenia  guardadas  sus  es[>aldas  por  las  hogue- 
ras del  Acho,  «n  la  capital  del  Perú,  levantó  en  alto  la  voz  contra  el  reto 
que  le  hacían  sus  subditos,  i  aunque  la  Real  Audiencia  amparó  en  sus  mi- 
ras al  Cabildo,  no  se  cuidó  de  ello  el  delegado  de  los  Inquisidores,  pues 
como  tal  sentíase,  i  era  en  realidad,  superior  a  todas  las  autoridades  civi« 
les  i  eclesiásticas.  "I  si  por  acaso,  escribía,  en  efecto,  a  aquellos  el  10  do 
junio  de  1636,  viniese  alguna  competencia  con  la  Real  Audiencia,  que  le 
íavorece  a  diclio  canónigo  (Navarro;  en  todo,  pido  a  sus  sefiorias,  me  den 
auxilio,  porque  estoi  cierto  que  algunos  de  estos  señores  de  la  Real  Au- 
diencia, son  de  un  parecer  que  la  dé  por  vaca  i  otros  no." 

Ignoramos  que  respuesta  diese  la  Inquisición  de  Lima  a  aquella  solicitud 
del  resuelto  deán;  mas  sea  que  aquella  prestase  favor  a  sus  planes  o  que  el 
Comisario  quisiera  llevar  éstos  a  remate  «de  su  propia  cuenta,  sucedió  que 
estando  el  Cabildo  eclesiástico  en  sesión  el  19  de  agosto  de  1636,  presidi- 
do por  el  mismo  deán  Santiago  i  presente  el  perseguido  canónigo  Navarro' 
tomó  aqupl  la  palabra,  i  sacando  de  debajo  del  manteo  la  real  céduld  ya  ci- 
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tada,  en  que  el  re¡  declaraba  vacante  la  can  ojia  del  úllimo,  dijo,  según  las 
palabras  testuales  del  acta  de  aquel  día  "que  habiendo  de  proponer  eii  e»ta 
causa  algunas  que  son  en  contra  del  señor  canónigo  doctor  don  Francisco 
Navarro,  pidió  i  requirió  el  susodicho  que  saliese  fuera  del" Cabildo,  como 
lo  manda  un  capítulo  de  la  consulta."" 

Obedeció  el  buen  prebendado  Navari*o,  retirándose  de  la  sala  capitular, 
i  su  encarnizado  perseguidor  comenzó  entóuces  a  hacer  valer  a  mansalvo 
*U8  prevenciones,  a  la  par  con  sus  títulos  legales,  para  que  se  respetase  la 
real  cédula  que  declaraba  desposeído  a  Navarro;  i  en  consecuencia,  pidió 
que  se  procediese  desíle  luego  al  embargo  de  su  renta  de  canónigo  para 
aplicarla  al  Santo  Oficio. 

Replicáronle  todos  los  canónigos,  casi  con  una  sola  voz,  en  defensa  de 
los  derechos  de  su  colega  i  paisano,  haciendo  fuerza  sobre  las  virtudes  de 
aquel  sacerdote  i  la  ¡legalidad  del  despojo  a  que  se  intentaba  sujetarle,  pues 
con  la  simple  supresión  de  la  canonjía  de  Salvatierra  quedaban  cumplidas  las 
órdenes  del  rei. 

Mas,  como  el  debate  tomara  un  calor  inusitado  en  aquellas  de  suyo  pa- 
cificas conferencias,  el  arcediano  Lauda  de  Butrón,  para  darle  pronto  fin, 
tomando  la  cédula  real  dijo:  [i  esto  reza  'la  acta  de  la  sesión]  *'que  la  obe- 
dece i  obedecia,  besó  i  puso  sobre  su  cabeza,  como  cédula  i  carta  de  su  settor 
i  rei  natural;  pero  en  cuanto  a  su  cumplimiento,  no  ha  lugar^  lo  uno  por 
haber  sido  ganada  con  siniestra  relación  i  lo  otro  porque  tenemos  cumplido 
i  puesto  por  obra  lo  que  su  majestad  ordena  por  otra  su  real  cédula.'* 

Aquel  no  ka  Jugar  de  los  canónigos  chilenos,  puesto  a  una  cédula  de!  rei 
de  España,  debió  exaltar  hasta  el  último  punto  la  ira  del  desatentado  deán, 
i  no  encontrando  ya  reparo  humano  a  sus  avances,  desde  que,  como  él  mis- 
mo decia,  obraba  en  representación  de  Dios,  embargó,  a  título  de  la  uni- 
versal jurisdicción  que  tenia  delegada  por  su  ministerio  de  Comisario  de  la 
Inquisición,  la  renta  del  canónigo  Navarro  (1),  de  cuyo  auto  éste  apeló  en 
el  instante  a  la  Real  Audiencia,  haciendo  uso  del  recurso  de  fuerza  que  le 
*  concedia  el  patronato  de  Indias.  '*!  así,  dice  el  mismo  soberbio  comisario  a 
les  Inquisidores  de  Lima,  se  presentaron  a  dicha  Audiencia  por  via  de  fuer 
za,  i  como  tiene  el  canónigo  Navarro  al  oidor  Machado  de  esta  Audiencia  i 

w  (1)  Ascendía  ésta^  nr.a^  o  menos,  a  1,000  pá.  por  la  cuota  de  diezmos  que  le 
corespondia.  Modejade  Wr  curioso  que  fuese  el  mismo  cabildo  eclesiástico  da 
ki  capital  el  que  rcnríattse  estos  bienes  para  sí  ¡  antes  si  en  aquella  singular 

' subasta  que  se  hstcia  enlónces  por  un  negro  i  a  la  luz  de  un  cabo  de  vela,  cl 
aun  que  de  parte  do  cabildo,  decia  el  deán  S.ml¡ago  a  la  Inquisición  de  Lima, 
ha  habido  algan  montpotJio,  según  tengo  entendido,  porque  echaron  un  saea- 
dor,  que  fué  un  clérigo,  i  este  los  traspasó  a  un  canónigo  para  todo  el  cabildo 
etc.»  Los  diezmos  de  la  diósecisde  Santiago  se  remataron  aquel  año  (1636J  en 
1 1 ,200  ps.  En  171^1  habían  ascendido  a  83,  514  ps.  de  los  que  se  apartaron 
2,146  dos  i  medio  reales  para  la  canonjía  supresa,  según  consta  de  un  docu- 
mento orijinal,  firmado  por  el  tesorero  do  diezmos  don  Fr9 cisco  Bezanilla,  con 
fecha  de  octubre  1.»  de  4791. 
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este  trae  las  voluntades  de  otros  que  se  hacen  la  barba  i  el  copete  por  sus 
dependencias,  lo  han  querido  apoyar  por  este  camino,  por  espantarme,  que 
soi  poco  espantadizo.^' 

I  luego,  Tolviéndose  contra  sus  colegas  eclesiásticos,  como  si  quisiera 
desafiar  a  un  tiempo  a  todas  las  potestades  a  quienes  debia  acatamiento, 
atladia  en  la  misma  carta  (cuya  fecha  se  ha  borrado  pero  debe  correspon- 
der al  mes  de  agosto  o  setiembre  de  1G36)  las  siguientes  palabras. — "Me 
han  querido  comer  vivo  todos  mis  compañeros,  a  que  se  junta  ser  recien 
entrado  en  el  Deaiíato  de  esta  Santa  Iglesia  i  pedir  i  requerir  a  dichos 
compañeros  me  dejasen  usar  de  todas  las  preeminencias  que  los  deanes 
mis  antecesores  tuvieron  i  gozaron.  De  esta  suerte  es  que  como  todos  son 
criollos  i  yo  de  España,  aunque  criado  en  esta  tierra  desde  doce  aftos,  se 
han  aunado  todos  contra  mí,  que  no  propoogo  cosa  en  el  cabildo  que  la 
qaieran  tratar,  con  ser  mui  justa,  obligándome  a  renunciar." 

Tal  fué  la  primera  discordia  que  acarreó  los  serios  conñictos  en  que 
en  breve  se  vio  envuelta  la  clerecía  toda  de  la  colonia,  i  aunque  el  atrabi* 
liario  deán  fué  al  fin  vencido  en  ella  porque  el  rei  mandó,  por  real  cédula 
de  6  de  abril  de  1638|  que  se  declarase  vacante  la  canonjía  de  Salvatie- 
rra, respetándose  la  de  Navarro,  no  tardó  aquel  hombre  avieso  i  tenaz 
en  encontrar  nueva  ocasión  de  proseguir  sus  planes  de  descubierta  hos- 
tilidad contra  las  dos  mas  altas  corporaciones  que  existían  en  el  reino. 

Los  sucesos  que  vamos  ahora  a  referir,  i  que  al  parecer  tienen  un  ca- 
rácter histórico  mui  secundario  por  sus  incidentes,  descubren,  sin  embar- 
go, de  lleno  la  misión  que  alcanzó  en  Chile  el  Santo  Oficio  i  el  único  i  es- 
clusivo  objeto  que  tuvieron  desde  su  primera  instalación  sus  fundadores  en 
ia  América  española;  porque  si  bien  es  cierto  que  en  la  Metrópoli,   la  In- 
quisición pudo  tener  por  fin  el  esterminio  i  la  matanza  a  fuego   lento  de 
la  humanidad,  en  las  Américas  su  tarca  se  redujo   solo  a  un  inmenso  la- 
trocinio, en  que  la  hoguera  hacia  el  botin  de  las  conciencias,  solo  para 
que  el  bolsillo  de  los  inquisidores  hiciera  el  de  los  despojos  de  los  ajus- 
ticiados. I  esta,  sin  duda,  fué  la  causa  del  jeacroso  rechazo  que  opusieron 
las  autoridades  criollas  de  Chile  a  aquel  tribunal  ominoso,  que,  por  fortu- 
na, nos  parece  no  logró  hacer  en  Chile  sino  mui  pocos  víctimas,   pues 
aunque  hemos  leído,  no  recordamos  donde,  que  fué  quemada  viva  en  la  plaza 
de  Acho  de  Lima  una  mujer  bruja  llamada  la  Pulga  chilena^  i  que  se  tos- 
taron también  los  huesos  i  aventaron  las  cenizas  de  un  bachiller  llamado 
Obando,  natural  de  Chile,  no  rejislra,  sin  embargó,  ninguno  de  ettos  he- 
*fe)8  el  timorato  escritor  peruano  Córdova  Urru tía,  que  se  ocupa  de  tantos 
casoa  de  la  inquisición,  i  al  parecer  con   no  poco  deleite  de  su  parte,  en 
8tt  obra  titulada.  Loa  tres  épocas  del  Perú^  ni  el  erudito  Fuentes  en  su 
prolija  Estadística  de  Lima,  Resulta  solo  de  esta  nómina  que  se  cele- 

"^racon  en  aquella  capital,  en  los  228  años  corridos  eiitre   154S  i  1776) 
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veinte  i  nuerc  autos  de  fe,  en  los  que  fueron  quemadas  vivas  95  víctim«i»^ 
18  en  esfijie  i  9  en  sus  huesos,  por  haber  fallecido  en  las  bóvedas  de  la 
Inquisición,  durante  la  secuela  de  aquellos  abominables  juicios,  en  que  la 
única  prueba  era  el  potro  de  la  t(>rtura  i  el  rostro  de  un  crusifijo  de  gozne 
que  manejaban  con  cuerdas  aquellos  satánicos  impostores. 

Etistia  por  los  años  que  dejamos  referidos  (1636)  pre^o  en  las  cárceles 
de  la  Inquisición  de  Liiua  un  rico  mercader  llamado  Manuel  Bautista  Pérez, 
a  quien  debia  un  comerciante  de  Santiago,  conocido  con  el  nombre  de  Pe- 
dro Martinez  Gago,  una  suma  ilíquitla  de  dos  a  tres  mil  pesos,  i  este  quizá 
era  todo  su  delito,  i  por  eso  le  quemaron  vivo  el  23  de  enero  de  1639.  ^1) 
Como  la  principal  solicitud  de  los  inquisidores  i  de  sus  comisarios  no  era 
tanto  persuadir  a  los  reos  de  sus  herejías  i  sortilejios,  como  de  que  tenaín 
bienes  que  cmbargailes,  despachó  el  inquisidor  mayor  Juan  de  Blafíosca  a 
^u  Comisaiio  en  Santiago  orden  para  que  hiciese  a  Martinez  Gago  la  co - 
branza  de  lo  que  adeudaba  al  infeliz  Pérez,  quien,  sin  duda,  hizo  en  el  lor. 
mentó  la  revelación  de  la  deuda. 

Cuando  tales  órdenes  de  cobranza  llegaron  a  Chile,  habia  fallecido  el 
deudor  Martinez  Gago,  i  bien  talvez  le  estuvo  así  morirse  despacio,  en  su  ca- 
ma, que  no  en  los  tizones  que  Mañosea  ])re])amba  ya  para  su  infeliz  acree- 
dor, que  en  breve  pagaría  el  delito  de  serlo,  con  sus  carnes. — En  consecuen- 
cia, aquel  codicioso  esbirro  ordenó  al  Dean  Santiago,  que  procediese  con 
tra  el  suegro  de  Gago,  don  Jerónimo  de  la  Vega,  i  le  embargase  ciertas 
mercaderías  que  su  yerno  habia  ti'aido  de  EpaHa,  cuyo  valor  llegaba  a  una 
suma  de  28  mil  pesos.  Debia  ésta  depositarse  en  manos  del  rico  mercader 
Julián  de  Hercdia,  cuyos  barcos  hacían  el  tráíico  entre  Chil^i  el  Perú..  (2) 

Mas,  a  la  par  con  el  Santo  Oficio,   presentáronse  cien  acreedores  a  la  tes- 
tamentaría del  pobre  deudor  Gago,  i  particularmente  entre  los   individuos 
de  ambos  cleros  de  la  capital,  porque,  como  escribía  el  mismo  Dean  inqui- 
sidor, "no  hai  oidor,  ni  canónigo,  ni  provisor,  ni  clérigo,   ni  fraile,  que  no 
esté  enredado  en  estos  bienes  de  PedroMartinez  Gago." 

Alegróse  de  este  mismo  enredo  el  cabiloso  Comisario,  porque  presenta- 
básele  otra  vez  una  buena  oportunidad  de  tomar  venganza,  de  los  desaca- 
tos que  él  decia  cometían  sus  colegas  contra  el  Santo  Tribunal  de  quien  era 

f  I)  Fuentes  Estadística  de  Lima. 

(2j  Debió  ser  este  Juan  de  Mañosea  un  insigne  i  codicioso  verdugo  porque 
en  su  tiempo  se  celebraron  los  mas  terribles  i  numerosos  autos  de  fé  que  tuvie- 
ron lugar  en  Lima.  A  mas  de  los  80  que  hemos  visto  fíguraren  el  auto  de  fé  de 
4639,  en  que  fué  quemado  Pérez,  habíanse  procesado  cuHtro  añosanU^  cerca  de 
cien  personas,  prendiéndol-is  »  todas  en  una  sola  noche.  «Ea  la  noche  det  41 
de  agosto  de  4633,  refiere  Córdoba  Urrutia  en  su  obra  ciludu,  se  puso  en  gran 
alarma  la  ciudad  con  la  prisiou  de  cerca  de  cien  personas  acusadas  ante  la  In- 
quisición como  judiios,  siendo  la  mayor  parle  comerciantes.  Para  desocupar  los 
calabozos  se  celebró  el  47  de  dicho  mes  i  ano  un  auto  de  f  ó  en  la  capilla  en 
que  se  sentenciaron  42  personas».  El  desgranado  Pérez  debió  ser  uno  de  ios 
capturados  en  aquella  ocasión. 
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(leirgado,  i  por  tanto,  como  si  ya  saboreara  cu  sus  labios  el  placer  de  lo9 
embargos  i  escomunioiies  que  iba  a  dictar,  en  virtud  de  su  jurisdicción  pri' 
vatira  esclamaba — "I  así  al  mejor  tiempo  que  se  podia  pedir  a  boca  vinie- 
ron  las  comisiones!*' 

Propúsose  pues  el  Dean  Santiago  cobrar  de  preferencia  para  el  Santo  Ofi- 
cio lo  que  debia  Martinez  Gago,  avocándose  la  causa  en  que  se  bacia  la 
l^relacíon  de  créditos,  en  virtud  de  sus  comisiones  especiales  de  la  Inquisi- 
ción de  Lima.  Mas,  los  otros  acreedores,  que,  como  hemos  visto,  no  eran 
pocos  ni  desvalidos,  le  hicieron  resistencia,  ocurriendo  en  virtud  de  sus 
derechos  a  los  t  ibunales  legos.  ^'I  me  amenazan  con  la  Audiencia,  decia 
^aojado  el  Dean  en  esta  coyuntura,  que  en  todo  se  quere  meter  hasta  los 
codos." 

'Prabósepues  el  juicio  de  competencia  entre  la  Inquisición  i  la  Audien- 
cia, «obre  quién  habia  de  conocer  en  el  pleito  de  acreedores  a  los  bienes  de 
Martínez  üago,  i  era  evidente  que  el  Dean  Iiabia  de  perderlo,  cuando  por 
su  Torltina  encontró  que  uno  de  los  canónigos  ya  nombrados,  don  Francisco 
^^^^naacho  era  deudor  de  40  pesos  a  la  testamentaria  de  aquel  mercader  (por 
algún  lienzo  que  le  ha,br¡a  comprado)  i  en  el  acto  despachó  mandamiento 
de  embargo  por  aquella  suma  i  procedió  a  levantar  una  sumaria  secreta 
contra,  el  citado  canónigo  ''por  los  desacatos  i  libertades  que  tuvo  con  mi" 
í^    9  Ui.ie  el  Dean  de  si  propio. 

•  niientras  esto  hacia  despichaba  un  nuevo  proceso  secreto  contra  el 
canónigo  Juan  Aranguez  de  V^alenzuela,  sin  duda  por  otrojénero  de  "de- 
sacatos i  libertades"  ( n. 

*-^  Santo  Oficio  no  tardó  en  venir  en  auxilio  de  su  solicito  recaudador  pa- 
'^■^grar  mejor  su  sacrilego  peculado.  El  inquisidiir  Mañosea  escribió,  en 
efecto,  a  su  Comisario,  tan  pronto  como  supo  el  juicio  de  competencia  que 
tenia  con  la  Real  Audiencia,  que  mantuviese  ilesa  su  santa  jurisdicion,  ¡  le 
ofueiiij  que^  si  e,..^  preciso  para  hacerse  pagar  los  dos  mil  pesos  de  3Iart¡- 
"^*  d&gOj  echa?e  man»  de  la  escomunion.  arbitrio  que  aquellos  hombres 
*"Oininables  usaban  como  los  mas  eficaces  mandamientos  de  pago,  pues  e«5 
misnio  comisario  SantiasTO  decia  con  frecuencia  en  sus  cartas,  ^'que  ei*a  mas 
**cil  hacerse  pagar  con  censuras  que  con  ejecuciones." 

-'Uande  Mañosea  no  era  menos  soberbio  que  su  apoderado  en  Chile,  i  as 
"oblaba  a  éste  en  sus  notas  secretas  el  lenguaje  de  un  potentado  que  no  roco- 

«0)  Proceso  fué  aquel  tan  aviesamente  manejado  que  oblii^ó  al  asusado  a  ir  a 
^Pafia,  bajo  partida  de  rejislro  aaunqtie  (dice  «I  orgulloso  Dean)  el  Presiden- 
•^  de  esta  Real  Audiencia  i  gobernador  don  Frcnclsco  Lazo  i  toda  la  Audiencia 
"^ pidieron,  acón  granes  sumisiones»  suspeniiese  la  orden  deque  pareciesu 
^^80  tribunal  el  canónigo  Juan  Aranguez  deValenzuela.» 

Pero  ol  solapado  familiar  de  la  inqnisicion  in>istia  siempre  en  quo  solé  envia- 
^  a  España,  i  en  efecto  encontramos  que  ios  inquisidores  Andrés  Juau  Gaitaa 
Uotonio  de  Castro,  confirmaron  aquella  orden  por  un  auto  fechado  en  Lima 
el  8  de  octubre  de  4  642. 
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noce  señor  ni  leí  en  la  tierra."!  si  les  parece  a  esos  señores  de  la  Audiencia^ 
le  escribía  con  fecha  de  febrero  8  de  1638,  que  podian  usar  con  U.,  como  con 
los  demás  jueces  eclesiásticos,  se  engañarán  malamente,  i  levantarán  can- 
tera  contra  lo  que  su  majestad  ordena  i  manda,  que  después  podia  darles 
cuidado." 

í  luego,  tomando  mas  reposo,  le  decia:  "-Eslas  materias  son  graves,  por 
ser  entre  sujetos  tales,  a  quienes  se  debe  toda  veneración,  mas  U.  represen- 
ta al  tribunal  que  tiene  las  veces  del  papa  i  del  reí,  i  yendo  con  las  corte- 
sías debidas  i  por  los  términos  de  derecho,  esos  señores  son  cuerdos  que 
no  querrán  ponerse  en  lo  que  no  puedan;  i  si  todavía  se  pusieren,  hará  U* 
«US  dilijencias,  i  si  le  hechan  de  la  tierra,  no  es  mala  ésta." 

Habian  llegado  ya  las  cosas  al  mas  alto  grado  de  exaltación,  pues  se  dis- 
ponían los  oidores  a  espulsar  del  reino  al  osado  Comisario  de  la  Inquisición, 
iéste  estaba,  a  su  vez,  resuelto   a  escomulgarlos  en  cuerpo, a  virtud   de  los 
encargos  secretos  que  habia  recibido.  "Suplico  a  US.,  escribia,  en  efecto» 
desde  Valparaíso,  el  Dean  al  inquisidor  Mañosea,  me  dé  aviso  si  hubiese  de 
inhibir  a  estos  señores  con  censuras,  digo  de  la  Real  Audiencia,  i  si  tengo 
de  dejar  alguno  por  escomulgar  o  han  de  ser  todos  los  que  mande  declarar, 
reservando  uno,  porque  dicen  que  si   dejo   uno   con  la  jurisdicción  de  la 
Audiencia,  este  uno  que  dejare  me  mandará  que  absuelva  a  los  demás  i  luego 
andarán  las  opiniones  de  los  frailes  de  estar  escomulgados  i  no  estar  esco- 
mulgados  i  andar  en  cisma.  Toda  esta  tierra,  anadia  este  hombre  que  parecí 
andar  vestido  de  ñerro  i  no  de  seda,  está  por  conquistar  i  no  conocen  al  San — 
to  Oñcio,  por  esto  i  hasta  qire  vean  hacer  a  su  señoría  i  demás  señores  un^ 
gran  demostración." 

1  luego,  aludiendo,  al  efecto,  que  las  amenazas  del  Santo  Oñcio  hacían  en 
la  Audiencia  añadía  sin  desmentir  un  instante  su  arrogancia.  "I  las  he  mos- 
trado (las  cartas  de  Mañosea;  a  los  Oidores,  los  cuales  han  amainado  vien- 
do mi  resolución,  de  que  digo  que  me  embarguen,  i  yo  les  dejo  escoraulga- 
dos,  si  me  embarcasen,  i  veremos  quien  los  absuelve  si  no  es  US.  i  los  de- 
mas  señores." 

Pero  no  era  solo  la  real  Audiencia  el  tribunal  con  el  que  el  ensimismado 
Comisario  se  mantenía  en  lucha  abierta,  parapetándose  en  su  tremendo  mi- 
nisterio, pues  bastaba  una  de  sus  palabras  para  echar  el  alma  de  un  cristiano 
("sin  esceptuar  la  de  los  Oidores)  al  infierno  i  con  otra  palabra  de  impostura 
su  cuerpo  alas  llamas. — Atrevióse  a  sostenerse  también  frente  a  frente  con 
su  superior  inmediato  en  la  jerarquía  eclesiástica  el  provisor  Machado,  no 
solo  en  la  competencia  que  ambos  sostenían  ante  la  Audiencia,  sino  escCH 
mulgándose  mutuamente,  como  dos  desaforados,  i  haciendo  intervenir  al 
mismo  capitán  jeneral  en  tan  peligrosas  e  inusitadas  rencillas.  "De  suerte 
que  escribí  al  gobernador  sobre  el  caso,  dice  el  Dean  al  Inquisidor,  i  sobre 
estas  cosas  diciendo  que  estos  señores  (los  Oidores)  no  guaidaban  cédulas 
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deS.  M.  ni  las  querían  obedecer,  i  como  a  tan  gran  príncipe  lo  llamaba  para 
que  me  diese  todo  favor  i  ayuda,  i  como  el  provisor  de  este  obispado  es 
hennauo  del  Oidor  Machado,  i  el  seftor  Oidor  Adaro  están  emparentados  con 
el  dicho  i  con  el  Oidor  Quemes,  por  el  casamiento  que  dicen  ha  hecho,  se 
hacen  la  barba  i  el  copete  unos  a  otros,  con  la  mano  del  dicho  provisor,  el 
cual  me  escomulgó  de  jmrlicijíanlis  i  por  incurso  en  la  bula  de  la  cena, 
habiéndole  escomulgado  yo  primero  por  querer  entrometerse  a  conocer  de 
nna  causa  de  los  bienes  de  Pedro  Martinez  Gago,  sobre  unos  desacatos  que 
tufo  el  canónigo  Francisco  Camacho,  canónigo  de  esta  iglesia,  por  haberle 
embargado  unos  cuarenta  pesos  que  debia  a  los  bienes  de  dicho  Pedro  Mar- 
littez  Gaffo." 

Entre  tanto,  cundia  la  exitacion  entre  los  pobladores  de  Santiago  de  una 
manera  que  tenia  embargados  todos  los  ánimos.  Escomulgado  el  provisor* 
«  nombre  i  por  los  santos  fueros  de  la  Inquisición,  la  iglesia  quedaba  sin  ca- 
beza; escomulgado,  a  su  vez,  el  Comisario  del  Santo  Ofício,  el  cisma  se  intro- 
dücia  de  hecho,  i  de  esta  suerte  el  Dean  Santiago  i  el  provisor  Machado  es- 
taban representando  en  miniatura,  en  la  capital  del  reino  de  Chile,  el  cisma 
de  los  papas  i  anti-papas  de  Avignon. — El  rector  de  los  Jesuitas  Bocanegra  i 
^1  comendador  de  la  Merced  estaban,  en  efecto,  porque  la  escomunion  del 
Dean  sobre  el  provisor  no  valia,  porque  era  dada  de  inferior  a  superior,  pero 
otros  abrigaban  opiniones  contrarias,  bien  que  la  inmensa  mayoría  de  las 
jeotes  se  plegase  al  bando  del  Cabildo  i  de  la  Audiencia. 

flías  el  implacable  Comisario  no  sesgaba  por  esto  ni  por  muchos  otros 
graves  contratiempos.  Sus  dos  notarios,  el  capitán  Domingo  García  i  Martin 
Snarez,no  querian  servirle  i  despachaban  al  lado  de  la  Audiencia.  El  sustitu- 
to que  habia  dado  aquellos,  que  era  un  clérigo  de  menores  llamado  Diego 
de  Herrera,  se  huyó  también  para  Concepción,  "porque  todos  temen  a  la 
Audiencia,  decia  el  Dean  i  tienen  sus  dependencias  i  todos  quieren  estar  a 
los  provechos  i  no  a  las  peleonas  que  tengo  con  esos  sefSores".  Nada  im- 
portaba, sin  embargo,  todo  esto  como  deciamos  al  Inquisidor  delegado,  i 
cuando  se  vio  desamparado  hasta  de  sus  amanuenses,  nombró  por  notario  a 
tin  hiisped  forastero  que  tenia  en  su  rasa,  hombre  lego,  natural  de  Sevilla, 
qnc  dccia  llamarse  el  maestro  Alonso  de  Escobar  i  Mendoza  "que  es  de  lo 
bueno  de  este  reino",  decia  el  Dean,  sin  duda  porque  cargaba  espada  al  cinto 
i  ce&ia  mallas  sobre  el  peclio. 

Pero  todavía  la  taima  del  Comisario  i  los  escándalos  del  pueblo  rio  para- 
rpn  en  esto,  porque  este  hombre  osado  publicó  de  su  propia  cuenta  la  bula 
de  Pío  V  "para  aterrar  a  la  plebe  del  pueblo",  dice  el  mismo,  lo  que  era*  ya 
COQstítuirse  en  un  público  amotinador  contra  las  potestades  civiles,  envian- 
do aquel  cartel  de  reto  a  la  real  Audiencia.  Esta  se  limitó,,  por  su  parte,  a 
llamar  al  escribano  que  habia  leido  en  público  aquella  bula,  que  era  un  Ha- 
fflwlo  Martin  Valdencbro,  i  después  de  haberle  reconvenido  ásperamente,  le 
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ordenó  que   no  volviese  a  actuar  por  el  Comisario  de  la  Inquisición,  lo  que 
hizo  aquel  mui  de  su  grado. 

Al  fio,  de  tanta  porfía,  i  como  d  pleito  de  competencia,  se  remitiera  en 
caso  de  concordia  al  virei  de  Lima,  conde  de  Chinchón,  hubo  una  lijera 
pausa  a  los  alborotos;  i  el  Comisario,  creyéndose  de  hecho  triunfante,  desde 
que  iba  a  decidirse  la  cuestión  en  el  asiento  de  sus  omnipotentes  poderdan^ 
tes,  tuvo  de  nuevo  holgiini  para  entregarse  a  su  favorito  oficio  de  esbirro  de 
los  deudores  del  Santo  Oficio. 

"Aquí  mo  han  querido  matar  (decía,  en  efecto,  el  Comisario  a  Manosea 
en  setiembre  de  1638)  unos  frailes  franciscanos  para  que  les  dé  unos  600 
pesos  que  tengo  cobrados  por  podsres-de  Juan  Navarro  Montesinoí».  Pedí- 
les  instrumento  por  donde  querían  cobrar;  no  me  lo  mosti-aron,  i  así  les  di 
por  no  parte". — Anadia,  en  seguida,  que  había  procedido  a  cobrar  5169  pe- 
sos, que  debía  a  la  Inquisición  Juan  de  Pastaba,  i  referia  que  este  le  habia 
hecho  pago  con  una  escritura  de  cuatro  rail  pesos  de  un  capitán  Juan  de  Se- 
rain,  muerto  hacia  poco,  sin  dejar  mas  bienes  que  600  quintales  de  sebo 
que  el  Comisario  se  habia  apresurado  a  embargar. — "Todas  las  cantidades, 
continuaba  diciendo,  que  yo  he  podido  cobrar  hasta  hoi  (setiembre  de  1638) 
de  hacienda  en  sebo,  cordobanes  i  plata  perteneciente  a  los  detenidos  en  ese 
tribunal,  van  ahora  rejistradas  de  Bartolomé  de  Larrea,"  i  contaba,  por  úl- 
timo, que  tenía  fletado  un  cargamento  de  sebos  i  1200  quintales  de  cobre. 
De  manera  que,  por  lo  que  se  hecha  de  ver,  aquellos  insignes  espoliadores 
habían  convertido  a  Chile  en  un  vasto  granero  para  hartarse  de  latrocinios 
i  esto  que  está  la  tierra  sin  un  real,  decía  el  Comisario  en  esta  misma 
ocasión  i  todos  piden  misericordia  por  las  matanzas  (no  de  herejes  sino  de= 
vacas)  i  este  año  pienso  que  han  de  haber  pocas  por  ser  el  ano  mui  seco.'^ 

Mas,  iba  ya  a  llegar  el  hombre  que  debía  poner  a  raya  la  soberbia  de  aquel 
procónsul  de  las  tinieblas,  i  a  apagar  su  frenesí  de  despojo  hasta  hacerle  pos- 
trarse de  rodillas  a  sus  pies,  cargado  de  grillos  i  humillaciones,  ímpetrand 
su  induljencia  i  su  perdón.  Fué  aquel,  el  insigne  obispo  Frai  Gaspar  de  V 
llarroé,l  fraile  agustino,  criollo  de  la  América,  i   una   de  las  figuras  mas 
ñas  de  estudiarse  en  la  era  colonial. 

ü^alc  nombrado  el  rei  obispo  de  Santiago,  a  consecuencia  de  la  mué 
te,  del  venerable  Salcedo;  pero  por  varias  continjencias  no  vino  a  tomar  p 
sesión  de  su  diócesis,  que  estuvo  de  esta  suerte  acéfala  durante  tres  afios 
sujeta  a  la  tumidtuosa  sede  vacante  del  provisor  Machado  de  Chaves,  al 
nas  de  cuyas  peripecias  hemos  referido. 

£1  Dean  Santiago,  que  era  tan  insolente  como  ambicioso,  se  habia  dirijfd- 
a  Valparaíso  para  recibirle  i  alcanzar  sin  duda  sus  favores,  pues  esperaba  q 
sus  padrinos  de  Lima   le  hubieran  recomendado  al  paso  de  aquel  preb 
para  Bsa  capital.  El  habia  adulado  en  tiempo  i  a  su  sabor  al  Inquisidor  Mj 
nosca,  desde  que  recibió  su   comisión,  pues  en  casi  todas  sus  cartas  ped^F-  ia 
para  él  "aumento  de  salud  i  vida      mayor  dignidad,  que  sea  la  de  ese  arzc^    >* 
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bispodo  de  Lima";  i  otras  veces  le  mandaba  ^^regalos  de  plumeros,  orejones? 
lenguas  i  lomos  de  vaca",  pidiéndole  en  retorno  nada  menos  que  consiguie- 
se le  hiciesen  gobernador  del  obispado  en  reemplazo  de  Machado  i  mien- 
tras llegaba  el  obispo  nuevamente  designado.  ^^I  siendo  el  electo,  decia  a  este 
propósito  a  Moftasca  el  19  de  marzo  de  1637,  alguno  de  los  de  esa  ciudad? 
i  no  habiendo  de  venir  tan  presto,  se  sirva  hacerme  mercedde  pedirle  el  go- 
bierno para  mi  del  obispado,  qne  no  lo  hago  tanto  por  la  codicia  del  mandar, 
cuanto  porque  el  provisor  que  al  presente  es  hace  mil  injusticias." 

Pero  habia  llegado  ya  la  última  hora  del  usurpado  poderío  de  aquel  sa- 
cerdote que  osaba  solo,  i  aun  sin  notarios  que  autorizasen  sus  anatemas, 
poner  a  raya  con  éstos  todas  las  autoridades  a  que  debia  respeto,  sino  obe- 
<fa'encia. 

Era  el  obispo  Viliarroel  un  hombre  evidentemente  notable  i  acaso  el  mas 

distinguido,  por  ciertas  prendas  de  carácter  i  de  corazón,  entre  todos  los 

prelados  que  han  gobernado  la  diócesis  de  Chile.  Habla  nacido  en  Quito  de 

lili  abogado  natural  de  Guatemala,  que  tenia  su  mismo  nombre,  i  de  dofta 

Ana  Ordófiez  de  Cárdenas,   oriunda   de  Caracas,  de  manera  que  aquel  era 

cloblemente  criollo  por  nacimiento  i  por  oríjen.   E^  mismo  nos  ha  contado 

^omo  pasaron  sus  primeros  años,  i  con  tales  peregrinos  razonamientos  que 

^eria  lástima  no  trascribirlos,  pues  se  mantienen  aun  inéditos.  (1). — ^^Na- 

en  Quito  ^^dice  al  célebre  Torres,  cronista  de  la  orden  de  San-Agustin  en 

escrita  en  Arequipa  el  8  de  agosto  de  1864)  en  una  casa  pobre,  sin 

^«ner  mi  madre  un  pañal  en  que  envolverme,  porque  se  habia  ido  mi  padre 

^.  España;  dicen  que  yo  era  entonces  muí  bonito,  i  a  título  de  esto  me  cria- 

v*on  con  poco  castigo;  éntreme  de  fraile  i  nunca  entró  en  mí  la  frailería;  por- 

t.^me  vano,  i  aunque  estudie  mucho,  supe  menos  que  lo  que  me  juzgaban 

cetros." 

Vino  a  Lima,  como  él  mismo  cuenta  en  seguida,  i  se  entró  de  fraile  agus- 

Cino,  profesando  en  esa  orden  el  9  de  octubre  de  1608;  i  tan  aprisa  se  dis- 
tinguió por  su  saber  i  su  elocuencia  en  el  pulpito  "que,  dice  su  biógrafo 
trabada,  siendo  en  la  corte  peruana  embeleso,  pasó  a  la  hispana  a  ser  aso- 
mbro." 

Entrométese  en  esta  parte,  entre  la  ponderación  de  los  cronieitas,  la  mano 

x^buscadora  de  la  tradición,  porque  es  fama  común  en  el  Perú  que  el  fraile 
Tillarroel  se  fué  a  Esparta,  huyendo  del  visitador  de  su  orden  que  iba  a  pe- 
dirle cuenta  de  su  mala  vida,  i  aun  añaden  que  S3  embarcó  furtivamente  en 
Paita,  llevándose  para  su  viaje  ciertas  alhajas  de  la  iglesia.  (2) 

(4)  Los  copiamos  de  un  libro  maniiscrilo  quo  tiene  nuestro  distinpido  amigo 
don  Pedro  Vm  Soidnn,  en  Lima  i  cuyo  iinúo  es:  El  suelo  de  Arequipa  convertí» 
do  en  cielo  por  el  Dr,  don   Ventura  Trabada. 

ej  Esto  nos  ha  referido  en  Lima,  entre  ote  os  muchos  ancianos  el  nonojenario 
llero  de  Arequipa  don  Manuel  Cuadros,  quien  asegura  se  conservó  esta 
tradiccion  en  su  pueblo  natal  desde  quo  estuvo  en  él  do  obispo  el  insigne  Vi- 
ÜarroeL 
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Refieren  otros  que  estuvo  en  Madrid  de  sastre  i  sirvió  como  tal  a  un  no- 
ble que  le  dio  después  favor  i  le  rehabilitó  en  su  ministerio.  Pero  acaso  dio 
lugar  a  estos  asertos  la  misma  orijinalidad  del  carácter  del  futuro  obispo 
de  Chile,  pues  lo  mas  cierto  parece  que  hizo  su  viaje  por  Buenos-Aires  i 
Lisboa,  donde  dio  a  luz  sus  primeras  obras,  que  fueron  sus  Evanjelios 
de  cuaresma.  Allegóse  después  al  amparo  del  conde  de  Castillejo,  don 
García  Haro  de  Avellaneda>  presidente  del  consejo  de  Indias,  i  a  éste  debió 
la  mitra  de  Santiago,  como  el  propio  Villarroel  lo  refiere  en  la  fumosa  carta, 
en  que  hace  la  descripción  del  terremoto  de  13  de  mayo  de  1667,  i  que  en- 
vió a  aquel  magnate  con  fecha  de  9  de  junio  de  aquel  mismo  alio. 

Era  pues  el  competidor  con  que  ahora  iba  a  medirse  el  ensoberbecido  co- 
misario de  la  Inquisición  un  hombre  corrido  en  el  mundo  i  en  las  cortes,  do- 
tado de  vasto  injenio,  de  espíritu  emprendedor,  animoso  de  corazón  i  tan 
fogoso  i  espansivo  por  temperamiento  que  el  odio  a  los  secretos  i  aboniina-> 
ci<mes  del  Santo  Oficio  debia  palpitar  en  cada  una  de  sus  fibras.  De  manera, 
que  apesar  de  las  jenufiecciones  del  comedido  Comisario  que  habia  ido  hasta 
el  puerto  (viaje  que  se  hacia  solo  una  vez  en  la  vida!)  a  darle  la  bien  venida, 
no  debió  ser  mui  cordial  la  acojida  que  le  hiciera,  como  se  pone  de  mani- 
fiesto por  los  antecedentes  de  uno  i  otro,  i  se  descubrirá  mas  a  las  claras  en 
los  sucesos  que  vamos  a  contar. 

Sin  desmayar  por  tantos  obstáculos  como  se  oponian  a  sus  impías  co- 
branzas, el  Comisario  de  la  Inquisición,  a  pretesto  de  que  su  colega  de  Co- 
quimbo era  un  hombre  incapaz,  calificativo  que  el  mismo  le  regala,  enrió 
ahí  como  procurador  suyo  a  ejecutara  un  tal  Antonio  de  Barambio,  deu- 
dor de  la  inquisición,  a  otro  tal  Francisco  de  Carabajal,  que  en  nada  debió 
parecerse  al  famoso  de  las  crónicas  de  Garcilaso,  porque  los  buenos  habi- 
tantes de  la  Serena,  que  estaban  mui  resignados  con  tener  un  inquisidor  tonto, 
no  se  hallaban  en  manera  alguna  dispuestos  a  admitir  delegados  del  famoso 
comisario  de  la  capital,  cuyas  querellas  con  la  Audiencia  le  habían  creado 
siniestra  reputacion'en  todo  el  reino;  i  así  aconteció  que  apenas  el  mencio- 
nado cobrador  se  hubo  apeado  de  su  caballo,  el  alguacil  del  pueblo  le  pren- 
dió, i  sin  ninguna  reverencia  a  los  documentos  i  credenciales  delSanto  Ofi- 
cio, lo  hizo  guardar  en  un  calabozo,  poniéndole  guardias  a  su  costa,  con 
gran  alboroto  de  los  vecinos,  de  los  que  unos  pocos  talvez  se  pusieron  de 
parte  del  comisario  de  Santiago,  pues  este  mismo  cuenta  que  en  la  algazara 
dccian  unos: — *áqm  del  rei!  i  otros: — Aquí  de  la  inquisicionl 

Fácil  será  imajinarse  la  ira  que  despertó  en  el  deán  de  Santiago  aquel 
desafuero  contra  su  ministro,  i  mucho  roas,  cuando  le  habian  abonado  para 
su  comisión  todos  los  oidores,  escepto  el  implacable  Machado  de  Chaves; 
aunque  bien  pudo  suceder  también  que  aquellos  sefiores  jugasen  a  dos  ma- 
nos, i  que  la  prisión  de  Carabajal  fuese  obra  suya  por  secretas  i  bien  ma- 
nejadas sujfstiones. 
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MaS)  sea  como  fuese,  el  Comisario  echó  mano  en  el  acto  a  su  terrible  re- 
curso—a la  conciencia^  como  se  llamaban  entonces  esas  inmundas  sumarias, 
atestadas  de  impostaras  i  perjurios  que  se  fraguaban  en  el  secreto  de  los 
denuncios  para  perder  a  los  hombres  de  poco  recato  en  el  hablar  o  de  li- 
bres pensamientos.  Envió,  en  consecuencia,  i  con  este  csclusivo  objeto  a  la 
Serena  a  un  clérigo  llamado  Salvador  de  Ampuero  para  que  sumariase  a  los 
troquimbanos  i  despachase  a  las  bóvedas  de  Lima  al  imprudente  alguacil, 
que  había  atentado  contra  su  primer  emisario. 

Por  dicha  de  aquel  majistrado  i  la  de  todo  el  pueblo,  habia  llegado  anti- 
cipadamente a  la  Serena,  en  visita  de  diócesis,  el  dilijente  obispo  ViUarrocl, 
que  apenas  empufió  el  báculo  pastoral,  dióse  a  recorrer  con  estraordiuaria 
actividad  todo  el  país,  que  sus  antecesores  habian  dejado  de  visitar  por  es- 
pacio de  30  afios. 

Supo  luego  el  obispo  lo  sucedido  con  el  emisario  Carbajal,  i  como  tu- 
viera evidente  mala  voluntad  al  deán  Santiago,  púsose  de  parte  del  algua- 
cil i  le  prometió  su  amparo  para  sacarle  airoso  del  lance  en  que  se  veia  com- 
prometido. 

No  creyó,  sin  embargo,  el  obispo  que  el  deán  de  Santiago  se  atreviese  a 
mandar  nuevo  comisionado  a  la  Serena,  al  menos  mientras  él  permaneciese 
en  aquella  ciudad.  Indignóse  pues  en  estremo  cuando  le  dieron  aviso  que 
venia  el  clérigo  Ampuero,  i  aun  llegó  a  sospechar  que  aquel  sacerdote  iba 
tie  camino  para  Lima,  con  alguna  secreta  informacion^del  solapado  Comisa- 
rio, en  la  que  el  mismo  obispo  podia  estar  comprometido;  i  en  consecuen- 
cia, si  hemos  de  atenernos  a  la  relación  ya  citada  del  Dr.  Santiago,  mandó 
aquel  unos  frailes  que  aguardasen  a  Ampuero,  antes  de  entrar  al  pueblo,  lo 
prendiesen  en  su  nombre  i  le  quitasen  los  papeles  de  que  era  portador. 

Hiciéronlo  asi,  en  efecto,  aquellos  obedientes  ministros,  ^'pues  estando 
ilicho  sefior  obispo,  cuenta  el  Dean  a  los  inquisidores  (en  una  carta  dirijida 
al  receptor  jeneral  del  Santo  Oficio  de  Lima  Pedro  Osorio  de  Lodio,  con  fe- 
cha 22  de  enero  de  1839)  en  dicha  ciudad  de  Coquimbo,  llegó  dicho  clérigo, 
juez  segundo,  a  dicha  ciudad,  i  dicho  teniente  alguacil  se  valió  de  dicho  se- 
fior obispo  i  le  regaló  porque  favoreciese  su  causa,  como  lo  hizo,  jurando  que 
no  le  habia  de  costar  real,  i  maltrató  dicho  señor  obispo  a  dicho  juez,  di- 
ciéndole  que  le  daria  mil  bofetadas  i  otras  cosas  de  amenazas,  mandando  a 
todos  los  clérigos  que  no  le  hablasen  ni  le  obedeciesen  sus  censuras.  '^ 

Cuenta,  en  seguida,  que  la  cólera  del  irritado  obispo  se  encendió  hasta  el 
punto  de  decir  a  su  delegado  que  su  comitente  era  '^un  dcanejo  de  burlas^' 
i  que  a  él,  como  a  su  crpresentantc,  habia  de  hacerle  volver  a  Santiago  '^ata- 
do a  la  cola  de  un  caballo;**'  i  aun  refiere  que  le  hizo  poner  en  el  sepo  i 
azotar,  dejándole  la  espalda  ^'como  un  sombrero  negro,''  según  las  espre- 
siones del  Dean,  quien,  en  esta  parte,  parece  cxajcnir  sus  recriminaciones. 

Mas,  no  quedó  todo  en  esto,  pues  ya  estaba  armada  la  discordia  entre  el 
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obispo  i  el  Comisario,  ilc  potencia  a  potencia,  que  ya  no  había  provisor  ni 
real  Audiencia  de  por  medio,  sino  que  se  encontraban  frente  a  frente  la 
mitra  i  la  Inquisición. 

llegresósc  el  obispo  a  la  capital  i  lle|.)ó  a  su  palacio  en  la  víspera  del  día 
de  San  Andrés,  en  el  verano  de  1638.  Fuéronle  a  recibir  al  coro  todos  sus 
canónigos;  mas  tardó  el  deán  en  presentarse,  siendo  que  a  él  le  cumplía 
llegar  primero,  pues  como  a  la  mas  alta  dignidad  entre  los  prebendados, 
érale  privativo  el  citarlos   para  congregarse.  Disimuló  el  obispo  la  punza- 
da que  le  daba  aquel  desaire;   mas,  tan  luego  como  llegó  el  deán  a  su 
presencia,  reconvínole  con  aspereza,  en  razón  de  su  falta  de  cortesia,  mul- 
tándole en  cuatro  pesos  por  la  estudiada  tardanza  que  habia  puesto  en  lle- 
gar.— Amostasóse  el  deán  con  aquel  recibimiento  i   dijo  a  su  prelado  que 
apelaba  de  la  multa,   porque  el  inquisidor  era  insigne  litigante  i  entendía 
todos  los  recursos  del  oñcio.  Pero  el  obispo,  sino  sabia  de  leyes,  jamas 
se  quedaba,  por  lo  mismo,  en  medio  del  camino,  i  asi  ^me  juró   por  su 
consagración,  dice  el  mismo  deán  en  la  carta  citada,  aludiendo  a  los  cua- 
tro pesos  de  multa,  que  me   los  habia  de  llevar,  con  gitinde  soberbia.^^    I 
para  hacerle  ver  que  no  juraba  en  falso  le  aumentó  incontinenti  la  multa 
a  cien  pesos. 

Volvió  a  apelar  el  deán,  "una,  dos  i  tres  veces,''  de  aquella  sentencia 
de  menor  cuantia;  i  estallando  entonces  la  cólera  de  su  superior  con  to- 
da su  pujanza,  mandó  a  sus  clérigos  i  prebendados  que  hiciesen  allí  mismo 
preso  al  temerario  subalterno,  que  así  desobcdecia  su  autoridad. 

Debia  pasar  todo  esto  en  la  sacristía  de  la  catedral,  porque  el  deau  re- 
ñere  el  lance  como  si  hubiera  tenido  lugar  fuera  del  recinto  de  la  iglesia, 
^'pues  yo,  cuenta  él  mismo,  viendo  el  furor  de  dicho  señor  obispo  i  su 
cólera,  dije  a  los  clérigos  no  me  prendiesen  i  fui  huyendo  hacia  el  coro 
para  irme  a  la  calle,  i  dicho  señor  obispo  mandó  que  me  prendiesen,  i 
don  Juan  Machado  (el  famoso  provisor)  llegó  a  mi  con  sus  criados,  di- 
ciendo que  después  se  vcria  eso,  i  fuese  preso." 

Condujeron  entójiccs  al  destronado  deán  a  la  capilla  del  mismo  obispo 
i  ahí  los  canónigos  encerraron  al  lobo  de  la  Inquisición,  que  muí  pronto  se 
vería  reducido,  bajo  las  manos  de  su  propio  pastor,  a  la  condición  de  su- 
miso cordero  de  la  grei  sacerdotal. 

Aquella  misma  noche  mandó  el  obispo  al  provisor  Machado  que  fuese 
a  casa  del  Comisario  i  desarrajase  sus  armarios  secretos,  estrayendo  to- 
dos los  papeles  de  la  Inquisición,  pues  siempre  temia  que  aquel  ministro 
de  escondidas  venganzas  estuviera  fraguando  alguna  contra  su  persona. 
Llevóse  el  provisor  todo  el  archivo  del  Comisario  i  unas  cuantas  piezas  de 
vajilla  de  plata,  (boti«  del  Santo  Oficio)  hasta  completar  el  valor  de  la 
multa  (le  cien  pesos  que  el  obispo  habia  impuesto  al  deán. — Para  aumentar 
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la  ignominia  de  ésie^  dejó  Machado  preso  en  el  sepo  a  uno  de  sus  mayor-* 
domos,  porque  no  quiso  de  pronto  entregarle  las  llaves» 

Al  otro  dia,  que  era  el  de  la  festividad  de  San  Andrés^  el  obispo,  ein  de^ 
clioar  en  su  saña,  hizo  venir  a  su   presencia  al  comisario,  que  tampoco 
feesgaba  en  lo  menor  por  sU   parte,    i  haciéndote  sentar  en  una  silleta 
forrada  en  cuero  de  vaca,  cosa  que  tuvo  a  gran  afrenta  el  Dean,  acostum- 
brado  talvez   a  los  mullidos  terciopelos  del  coro,  le  tomó  su  confesión  , 
usesorándose  con  dos  letrados,  sin  que  faltara  el  oidor  Machado  a  la  entre- 
vista, pues  era  la  infeliz  suerte  del  Comisario  de  la  Inquisición  que  si  es-* 
capaba  de  las  manos  de    un  hermano  iba,  sin  remedio,  a  estrellarse  en 
las  del  ctro,  siempre  oprimido  entre  los  dos  poderes,  el  civil  i  el  ecle-* 
•iástico,  que  él  habia  osadamente  provocado  i  que  ahora  a  su  vez  le  caian 
encima  de  cohsunov 

Después  de  aquel  trámite  de  humillación,  el  obispo  ordeno  al  doctor 
Santiago  se  mantuvese  en  su  casa,  la  que  le  daba  por  cárcel,  en  castigo 
de  su  desacato,  señalándole  para  su  guarda  dos  criados  de  la  propia  ser-* 
vidunibre  de  Su  Ilustrísima,  a  quienes  el  mismo  reo  debia  pagar  cuatro 
pesos  diarios,  porque  espiasen  todos  sus  pasos. 

Resignóse  el  enfurecido  Comisario  a  devorar  sus  humillaciones,  finjiendo 
apariencias,  pero  a  escondidas  p6sose  a  fi-aguar  sus  terribles  sumarias,  lia-* 
mando  testigos^  bajo  pena  de  escomunion  mayor,  para  que  declararan  so-* 
bre  sus  desavenencias  con  el  obispo. 

Mas  no  tardó  éste  en  saberlo;  i  aqui  el  conñicto  tocó  a  sU  término,  por» 
que  era  fuerza  que  uno  de  los  d(»s  habia  de  someterse  a  la  obediencia  i 
a  la  paz  que  exijia  el  estado  violento  de  ios  ánimos,  puestos  ya,  desde 
mas  de  tres  anos  atrás,  por  culpa  de  un  clérigo  desatentado,  en  la  mas 
aflictiva  ansiedad» 

Ordenó,  en  consecuencia,  el  obispo  que  prendieran  al  Coniisario  en  su 
domicilio,  resuelto,  sin  duda,  a  ejecutar  en  su  persona  un  ejemplar  casti-* 
go,  Pero  súpolo  en  tiempo  el  astuto  deán  por  dos  familiares  que  se  lo 
avisaron,  i  púsose  en  salvo,  asilándose  en  Sun  Agusiin>  donde  pidió  el  há-* 
bito,  para  sustrarse,  por  de  pronto,  a  la  inevitable  jurisdicción  i  a  la  justa 
safta  de  su  prelado. 

Pero,  cosa  singular!  no  por  esto  aíjucl  hombre,  cuya  pok-fm  myaha  en 
el  frenesí,  dejó  de  proseguir,  como  él  mismo  lo  asevera,  sus  tramas  se- 
cretas contra  el  obispo  i  su  clero  en  la  celda  en  que  se  habia  asilado;  i  ha- 
cia llamar  ahí  testigos  para  adelantar  su  prueba,  conminándoles  con  es- 
comunion si  revelaban  sus  secretos;  pero  el  obispo  no  tardaba  en  llauíar- 
les,  a  su  vez,  i  levantando  la  escomunion  del  Santo  Oficio,  i  poniendo 
por  amenaza  la  de  los  cánones,  arrancaba  la  verdad  de  las  declaracionci^. 
No  erayadable  que  aquel  estado  de  alarma  i  provocaciones  se  prolongá- 
is 3  por  mas  tiempo.  El  pueblo  se  vcia  sumcrjido  cu  lu  niua  azarosa  iucniie- 
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tud. — El  obispo  habia  escomulgado  al  Comisario,  i  éste  a  sus  dos  provisores. 
Haciánse  rogativas  publicas  porque  se  restituyese  la  paz  a  la  iglesia  i  el 
mismo  prelado  encomendaba  a  los  ñeles  desde  el  pulpito  que  rogasen  a 
Dios  porque  volviese  al  buen  camino  al  estraviado  deán. — Mas  todo  era  in6- 
lil. — La  resistencia  do  aquel  parecía  indestructible. 

Resolvióse  entonces  el  obispo  a  pedir  auxilio  al  brazo  secular,  i  dióselo 
la  Audiencia  de  buen  grado,  comisionando  a  uno  de  los  Alcaldes  con  vara 
de  justicia,  para  que  aprehendiese  al  deán,  sobre  todos  los  fueros  de  la  In- 
quisición i  del  hábito  de  San-Agustin,  que  era,  sin  embargo,  el  mismo  que 

llevaba  el  obispo  Villarroel,  pues  por  humildad  nunca  se  vistió  de  otra  ma- 
nera. 

^Al  ñn  me  aprehendieron,  dice  el  doan,  i  me  llevaron  a  Santo-Domingo 

en  una  silla  con  mucha  jentc.^'  Pero  no  por  esto,  dejó  de  escomulgar  al 

alcalde  que  puso   en  ejecución  su  captura,  conminándole  con  la  multa  de 

dos  mil  pesos. 
Mas  nada  valia  al  ya  infeliz  deán,  cuya  omnipotencia  de  inquisidor  habia 

caido  por  los  suelos,  delante  de  la  mitra  i  del  copete^  como  él  llamaba  el- 
peinado  especial  que  usaban  sobre  la  frente  los  oidores  reales,  de  donde  vie- 
ne entre  nosotros  decir  ^^jcnte  de  copete"  por  toda  persona  colocada  en  un 
alto  rango  social. 

Al  poco  rato  de  encontrarse  en  una  celda  o  calabozo  de  Santo-Domingo, 
cuyo  prior  era  frai  Bernardino  de  Albornos,  pariente  de  los  dos  Machado 
de  Chaves,  se  presentó  uno  de  éstos  ^^i  me  hecho  dice  el  prisionero,  dicho 
provisor,  unos  grillos  muí  bien  remachados  i  dormí  toda  aquella  noche  eon 
ellos,  que  es  la  primci*a  cosa  que  ha  sucedido  en  las  Indias  ni  en  todo  el 
mundo." — 1  de  esta  manera  la  real  Audiencia,  el  cabildo  eclesiástico,  el  car 
pitan  jeneral,  el  desventurado  Manuel  Bautista  Pérez  i  todas  las  víctimas  del 
furor  inquisitorial  quedaron,  al  ñn,  condignamente  vengadas. 

Pero  aun  faltaba  algo  mas  para  la  cspiacion.  En  pos  del  castigo  debia  ve- 
nir la  humillación.  Al  siguiente  día,  cuando  el  obispo  se  presentó  en  el  claus- 
tro de  Santo-Domingo,  salió  a  su  encuentro  el  acongojado  deán  i  "me  he- 
ché  a  sus  pies,  cuenta  el  mismo,  i  le  dije  que  en  que  le  habia  ofendido,  que 
mirase  que  el  canónigo  Arangiiez  do  Valenzuela,  con  todos  los  demás  pre- 
bendados, se  querían  veúgar  de  niP'  i  otras  lástimas  que  por  este  estilo  a&a- 
de   el  deán  en  su  carta  citada  a  los  Inquisidores. 

Levantóle  el  obispo  del  suelo  i  ordenó  se  le  quitaran  los  grillos  i  los  há- 
bitos de  fraile  agustino  que  llevaba  puestos,  encargándole  se  fuese  tranquila- 
luenlc  a  su  iglesia,  i  haciéndole,  a  la  vez,  presente  con  estas  significativas 
palabras  lo  que  podia  importarle  su  conducta  en  adelante. — -En  su  lengua  i 
en  su  pluma  cslá  su  vid  al 

1,  sin  embargo,  cu;m  poco  se  cuidaba  el  rencoroso  iriquisidor  delegado 
de  aquul  consípj:).'  En  la  misma  carta  en  que  lo  recordaba  decia  a  sus  comí- 
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lentes  de  Lima,  que  el  obispo  ^^era  el  diablo"  i  les  pedia  que,  como  a  su  Co- 
misario, lo  inhibiesen  de  la  Jurisdicción  de  aquel,  sin  duda  para  volver  a 
las  turbulencias  de  que  aun  no  se  veía  libre.  Para  hacer  cabal  justicia  al 
Comisario  de  la  Inquisición,  debemos  añadir,  que  al  pedir  las  penas  de  sus 
enemigos  al  Santo  Oficio,  se  espresaba  en  estos  blandos  términos,  cuya  siii 
ceridad  no  nos  atreveríamos  a  garantir. — "Si  bien  de  mí  soi  compasivo  i  lo- 
que toca  a  mi  persona  lo  tengo  remitido,  mas  el  agravio  que  se  ha  hecho 
a  la  dignidad  que  ejerzo  no  es  mió  sino  de  US.  i  esos  señores  del  tribunal,  i 
asi  con  misericordia  pido  a  US.  i  esos  señores  se  haga  justicia  blanda  para 
la  enmienda  de  lo  de  adelante." 

£1  enérjico  prelaJo  de  la  diócesis,  después  de  aquel  suceso  iba,  con  todo, 
reduciéndole  a  su  deber  i  con  tanta  dureza  que  hubo  de  postrarle  en  el  aba- 
timiento "pues  cada  dia  (dice  el  propio  reo  en  su  ultima  carta  a  los  Inqui- 
sidores, que  tiene  la  fecha  de  junio  23  de  1640J  me  hace  amenazas  del  sepo 
i  de  cabeza,  i  estoi  amilanado  e  impide  por  debajo  de  cuerda  cada  dia  es- 
tas comisiones  (las  cobranzas)  diciéndome  sus  palabradas  asi  de  esos  seño- 
res (los  inquisidores)  como  contra  mí,  i  como  es  prelado,  soporto  con  pa- 
ciencia i  prudencia,  i  digo  a  todo  que  tiene  razón;  i  como  somos  de  sangre 
i  carne  se  siente,  i  a  la  menor  palabra,  me  dice  borrachon  acá  i  borrach(  n 
acuyá,  i  lo  padezco  por  ese  santo  tribunal  i  trescientos  pesos  que  me  ha  lle- 
vado de  multas." 

I  nunca  anduvo  mas  acertado  el  deán  Santiago  que  al  juntar  el  Santo  Ofi- 
cio con  su  multa  de  trescientos  pesos,  pues  toda  ]a  misión  que  él  i  sus 
delegantes  tuvieron  en  Chile  fué  el  mas  afrentoso  peculado,  porque,  como 
hemos  visto,  sin  ningún  objeto  de  fé,  sino  del  despojo  de  unos  cuantos  in- 
felices, ponian  a  tocio  el  reino  en  alboroto,  violando  leyas  i  cometiendo  todo 
j enero  de  desacatos. 

Consuela,  empero,  saber,  en  deñnitiva,  que  el  botín  de  aquellos  sacríl<;^go8 
especuladores  fué  harto  escaso,  porque  en  su  ultima  carta,  el  Comisario  dice 
amargamente  a  sus  señores. — Ea  estos  tres  afíos  no  se  ha  cobrado  llanca! 

Tal  fué  el  afortunado  término  qus  alcanzaron  aquellas  ruidosas  desave- 
nencias entre  la  Iglesia  chilena  i  la  Inquisición  de  Lima,  obteniendo  aque- 
lla por  completo  la  victoria. 

Ea  cuanto  a  sus  protagonistas,  solo  sabemos  que  el  deán  Santiago  so 
mantenía  todavía  en  su  dignidad  de  Comisario  por  el  mes  de  octubre  de 
1646,  en  qiie  apareoen  firmadas  sus  últimas  comunicaciones  al  Santo  Ofício) 
i  a  juzgar  por  el  tenor  de  éstas,  es  de  creerse  que  desde  los  grillos  dé  Santo 
Domingo,  abdicó  aquel  todo  espíritu  de  soberbia  i  de  prepotencia,  acep- 
tando para  el  Santo  Oñcio  el  desairado  papel  de  oscuras  raterías,  a  que,  por 
ventura  de  nuestra  tierra,  se  consagró  de  preferencia  aquel  horrendo  tribu- 
nal de  crímenes,  refrenado  tau  oportunamente  por  la  cordura  (b  nuestros 
mayores  i  la  noble  enerjía  de  un  prelado  americano. 


150  ANALES — AGOSTO  DE  1862. 

Con  relación  al  úliinio,  conocida  es  su  encumbrada  carrera  posterior  en 
los  honores  de  la  iglesia  de  las  indias.  Fué  promovido  a  la  silla  de  Arequi- 
pa, por  real  cédula  de  17  de  agosto  de  1652,  cinco  años  después  del  terrible 
terremoto  de  Santiago,  que  él  nos  ha  contado  cSn  pluma  tan  sentimental ' 
en  cuyos  estragos  diera  tantas  muestras  de  cvanjélicas  virtudes.  En  1656 
pasó  a  Chuquisaca,  nombrado  arzobispo  de  aquella  iglesia,  donde  murió 
ya  muí  anciano,  el  12  de  octubre  de  1665  sin  dejar,  dice  Carvallo,  mas 
fortuna  que  seis  reales^  pues  tuvo  que  enterrarlo  de  limosna  su  mayordomo 
en  la  iglesia  de  las  Carmelitas,  que  aquel  ilustre  sacerdote  había  fundado. 

El  obispo  Villarroel  fué,  sin  duda,  hombre  de  grandes  méritos;  pero  tuvo 
también  pasiones  no  poco  ajenas  de  su  santo  ministerio.  Los  cronistas  que 
han  contado  sus  hechos,  lo  pintan  como  un  prelado  lleno  de  modestas  vir- 
tudes; pero  de  la  relación  que  ahora  hacemos,  i  que  está  basada  en  docu* 
mentos  contemporáneos,  dignos  de  toda  fe  aparece  que  no  era  su  índole 
tan  blanda,  i  que,  al  contrario,  sabia  remontarse,  por  la  eneijía  de  su  ca- 
rácter hasta  los  mas  altos  deberes  de  su  cargo. — Chile,  entre  tanto,  i  to- 
das las  colonias  de  América  deberian  tributarle  homenaje  de  gratitud,  siao 
tuviera  otro  mérito  que  el  preclaro  de  haber  humillado  a  la  Inquisición  en 
su  mas  alto  apojeo. 

Masque  en  la  relijion  i  en  las  mudanzas  de  la'politica,  Villarroel  ha  sido 
conocido  i  admirado  en  el  mundo  de  las  letras.  Durante  su  vida  publicó  12 
colosales  volúmenes  en  folio,  por  lo  que  algunos  le  han  comparado  con 
acierto  al  famoso  Alfonso  de  Madrigal,  obispo  de  Avila  por  otro  nombre,  el 
Tostado. 

Celébrase  entre  sus  obras  mas  notables,  i  que  ha  pasado  a  figurar  al  lado 
de  las  de  su  íntimo  amigo  i  compañero  de  infancia  el  famoso  peruano  don 
Juan  de  Sulorzano,  la  qiie  tiene  por  título  Gobierno  eclesiástico  pacífico 
i  unión  de  los  dos  cuchillos  pontificio  i  rejio;  en  el  que  se  propuso  Villa- 
rroel aunar  las  dos  jurisdicciones  civil  i  eclesiásilca,  poniendo  a  la  iglesia  i 
al  E'Stado,  como  dice  uno  de  sus  críticos,  dentro  de  la  misma  vaina. 

Es  indudable  que  esta  obra  escrita  toda  en  Chile  ei|  1645,  fué  inspi- 
rada por  los  disturbios  que  acabamos  de  narrar  i  que  nunca  fueron  cono- 
cidos de  los  críticos,  porque  los  ocultaron  por  prudencia  o  temor  sus 
actores  i  contemporáneos.—  El  mismo  marques  de  Baides,  bajo  cuyo  gobier- 
no se  escribieron  esos  sendos  tratados,  lo  reconoce  así,  pues  en  una  carta 
que  dirijió  a  Villarroel  desde  Concepción,  con  fecha  30  de  mayo  de  1646 
le  dccia  estas  palabras,  que  acusan  claramente  el  oríjen  i  los  propósitos  de 
la  obra.  ^'I  es  cosa  nuii  de  admirar  que  tenga  US.  tanta  añcion  a  los  minis- 
iros  del  re¡;  i  esto,  en  tierra  donde  los  obispos  han  tenido  con  ellos  tantos 
encuentros,  i  no  contentándose  con  lo  que  les  ama  i  lo  que  les  honra,  escri, 
bo  libros  para  que  los  amen  i  los  honren  los  demás  prelados.  Veo,  anude 
que  se  abrazan  en  otroí^  gobiernos,  los  majistrados  i  los  obispos;  i  en  este  de 
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US,j  ofreciéndose  cada  dia  íani€M  ocasiones^  porqíie  es  forzoso  que  cada 
uno  Ore  por  su  jurisdicción^  no  lia  escomulgado  no  solo  Oidor ^  pero  ni  Jil" 
guaciV* 


Desde  a^^aellos  remotos  tiempos  no  hemos  vuelto  a  encontrar  entre  los 
viejos  legi^os  que  aun  se  conservan  del  archivo  del  Santo  Oñcio  de  Lima, 
memoria  alguna  de  los  crímenes  que  sus  ministros  cometieron  en  esta  aparta- 
da i  católica  colonia. — Dando  un  vuelo  de  cerca  de  dos  siglos,  venimos  solo  a 
"  divisar  de  lejos  aquel  sangriento  fantasma;  pero  es,  por  dicha,  para  asistir  a 
sos  exequias.  Las  Cortes  españolas  de  1812  abolieron,  como  es  sabido  de 
todos,  aquella  institución,  que  pudiera  llamarse  la  barbarie  de  la  fe,  en  la 
carta  fundamental  de  la  metrópoli,  i  por  decreto  de  22  de  febrero  de  1813 
se  mandó  llevar  a  efecto  aquella  medida  en  Cspafia  i  América;  no  consintien- 
do, sin  embargo,  el  justo  furor  del  pueblo  que  se  cerrasen  las  puertas  de  la 
<1e  Lima,  pues  el  dia  3  de  setiembre  de  aquel  alio  fueron  invadidos  los  edifí- 
ciot  de  aquel  tribunal  i  despedazados  sus  archivos,  sus  muebles  i  sus  tormen- 
tos, como  mas  prolijamente  lo  hemos  contado  en  otra  ocasión.  (\) 

Pero  al  pueblo  chileno,  que  ya  habla  dejado  de  ser  pasiva  colonia,  cüpole 
el  honor  de  la  precedencia  en  sus  actos  públicos  contra  la  existencia  de  la 
Inquisición.  A  mediados  de  1811,  su  primer  Congreso,  mandó  retener  en  ar- 
cas nacionales  el  importe  déla  renta  de  la  canonjia,  cuya  supresión  dio  orí- 
jen  a  las  discordias  que  dejamos  referidas,  dictando,  al  efecto,  el  siguiente 
decreto,  cuya  copia  encontramos  también  en  los  archivos  de  Lima,  i  dice  así: 

^^En  las  dos  catedrales  de  este  reino  hii  dos  canonjias  suprimidas,  para 
remitir  a  Lima  la  parte  que  les  corresponde  de  la  masa  decimal,  con  desti- 
no a  ayudar  a  sostener  allí  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Para  el  mismo  ñn 
11  otro  equivalente  piadoso,  es  necesario  retener  estas  cantidades  i  que  US. 
dé  las  ónienes  correspondientes  para  su  ejecución. — Dios  guarde  a  US. 
muchos  aft os. — Sala  del  Congreso,  i  setiembre  25  de  1811. — Joaquín  de 
I^rrainy  Presidente  — Manuel  Antonio  Rccabarren^  Vico  Presidente. — 
Manuel  de  Salasj  diputado  secretario. — Exino.  seftor  Presidente  i  voca- 
les de  la  junta  de  Gobierno. — Santiago.  25  de  setiembre  de  1811. — llá- 
gase saber  luego  a  los  ministros^de  la  Real  Hacienda,  i  escrpjase  a  Concep- 
ción . — Rosales. — JírgomedoJ'* 

El  último  de  los  comisarios  de  la  inquisición  en  Chile,  que  lo  fué  el  deán 
don  José  Antonio  de  Errázuriz,  hombre  lleno  de  humildad  i  de  virtudes  as- 
céticas, guardó  un  profundo  silencio  sobre  aquellos  mandatos  de  los  lejisla- 

(4)  Véase  el  libro  que  publicamos  en  Lima  en  4860  con  el  titulo  de  La  Revo- 
lueion  de  ¡a  Independencia  del  Perú  desde  4809  a  4819,  p;^j,  487  i  la  obra  del 
viajero  ingles  Stevenson,  que  fué  un  testigo  ocular  de  aquel  acontecimiento, 
titulada— -Fúrorúrai  and  descriptive  narrative  of  twenly  years  residence  ía 
5«ilfci4iw¿n>a.— Lóadre9j829,  vol.  4,»,  páj.  264, 
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(lores  (le  BU  patria,  cuya  causa  era  la  suya  propia,  porque  como  todos  lot 
miembros  de  aquella  familia  de  ilustres  patricios,  el  deán  Errázuriz  fué  pa- 
triota, a  pesar  de  ser  inquisidor. 

Solo  el  receptor  jcncral  de  las  cobranzas  inquisitoriales,  el  hábil  hacen  dis- 
ta don  José  Tadco  de  Reyes,  último  secretario  de  la  capitanía  jeneral,  afzó 
una  voz  de  protesta,  que  provocó  el  último  apagado  anatema  de  aquella  ho- 
guera con  que  Felipe  II  alumbró  el  mundo  de  resplandores  siniestros,  i  que 
aliora  se  estinguia,  como  un  candil  hediondo,  soplado  en  los  candeleros  de 
la  Inquisición  de  Lima,  por  el  enfermiso  i  raquítico  Abarca  i  el  "monstruo 
gordo"  (ful  vionsler)ff  como  llama  Stevenson  a  Zalduegui  el  colega  del  último 
de  aquella  serie  de  atroces  verdugos  que  cubrieron  de  luto  i  de  oprobio  los 
siglos  del  coloniaje.  Las  protestas  del  timorato  receptor  Reyes,  alusivas  al 
decreto  del  Congreso,  están  contenidas  en  un  oñcio  que  dirijió  a  los  inqui- 
sidores, con  fecha  de  junio  15  de  1812^  i  entre  otras  palabras,  dice  los 
siguientes  razonamientos,  no  poco  singulares,  si  se  atiende  a  la  época  en 
que  se  trazaron:  la  edad  de  los  Carreras! 

"He  esforzado,  dice  el  receptor  jeneral  del  Santo  Oñcio,  en  cuanto  alcanzo 
con  mis  cortas  luces,  los  derechos  de  la  Inquisición  a  la  renta  de  la  supiesa 
i  la  nulidad  e  incompetencia  de  la  providencia  de  retención.  No  por  eso  es- 

« 

pero  obtener  despacho  favorable,  sabiendo  que  ha  sido  mi  recurso  mal  via- 
to  i  yo  amenazado  de  alguna  mala  resulta,  porque  las  autoridades  i  doc- 
trinas que  espongo  están  en  oposición  con  las  máximas  i  opiniones  poli- 
ticas  del  dia;  pero  me  quedará  la  satisfacción  de  haber  propugnado  en  esto 
la  causa  de  la  relijion,  unida  con  la  del  Santo  Oficio,  contra  el  cual  se  divisa 
ya  desarrollarse  en  papeles  públicos  la  simiente  de  las  convulsiones  civiles 
dé' estos  paises." 

La  respuesta  de  los  inquisidores,  ávidos  siempre  sobre  la  presa  disputada, 
no  tardó  en  llegar,  i  después  de  dar  a  su  receptor  jeneral  las  mas  espresivsis 
gracias  por  los  reclamos  que  habia  interpuesto  ante  el  gobierno  revolu- 
cionario contra  la  resolución  del  Congreso,  le  decian,  con  fecha  de  agosto 
29  de  1812,  estas  curiosas  imposturas  i  necedades  que,  felizmente,  fueron 
las  últimas  que  infestaron  nuestro  clima  con  las  miasmas  del  quemadero 
del  Acho. — "No  podemos  persuadirnos  a  que  la  cristiandad  de  los  indivi- 
duos que  componen  la  junta  (los  Carreras!)  ataquen  la  relijion  santa  que 
profesamos,  como  sucederia  si  tratasen  de  privar  de  los  medios  de  sub- 
sistencia a  un  tribunal,  cuyo  instituto  es  el  de  conservarla  ilesa  i  en  su  de- 
bida pureza.  Pero  si  ejecutasen  todo  lo  contrario.  Dios,  cuya  es  la  causa^  la 
defenderá,  i  desde  ahora  debemos  compadecernos  del  fin  trájico  en  que  han 
de  veiúra  parar  Los  autores  de  la  novedad  i  (mantos  se  empellan  en  soste- 
nerla." 

1  ya  que  nosotros,  sefiores,  nos  cmpe&amos  todavía  en  sostener  a(|uélU 
grandiosa  novedad  de  1810,  bendigamos  aun  una  rcz  mas  a  los  ínclitos  tí- 
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TC>nes  qtie  la  alimentaron  con  su  pensamiento  i  con  su  sangre,  aunque  para 

c^;i  gratitud  no  hubiera  otro  motivo  que  el   haberla  emprendido  aquello» 

contra  la  voluntad  de  la  Inquisición  de  Felipe  II,  cuyos  fneros  habia  puesto 

a  los  pies  de  los  indómitos  chilenos,  hacia  ya  dos  siglos,  el  ilustre  americano 

ffai  GasparVillarroel. 


BIBLIOTECA   jyACIOJy.lL  -^Su  movimiento  en  el  mes  de 

agosto  de  186á. 

HAZOS  DE  LOS  PEIUÓDICOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  I  FOLLETOS  QUE,  EPí  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  LEÍ  DE  IMPRENTA,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  ES  ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

Feriddicos. 

El  Mercurio^  desde  el  núm.  10,489  al  10,514. 

El  Ferrccarril-,  desde  el  num.  2,045  al  2,070. 

£1  Araucano;  desde  el  núm.  2,428  al  2,439. 

La  Voz  de  CAt/f;  desde  el  núm.  12]  al  147. 

La  Época  ^Talcaj-,  desde  el  núm.  1  al  4. 

L'Eco  d'  Italia  nclla  República  del  Chili.  El  núm.  1. 

El  Estandarte  católico;  desde  el  núm.  9  al  13. 

La  Esperanza;  desde  el  núm.  71  al  74. 

La  Union  Ubsral;   los  núms.  15  al  18. 

El  Pueblo  CCuricó);  desde  el  núm.  32  al  37. 

El  Correo  del  Sur\  desde  el  núm.  83  al  93. 

El  Tiempo  (Serena);  desde  el  núm.  225  al  230. 

El  Porvenir  (Chillan');  desde  el  núm.  93  al  96. 

El  Correo  del  Domingo-^  desde  el  núm.  16  al  20. 

El  Correo  de  la  Serena\  desde  el  núm.  425  al  427. 

La  Tarántula;   desde  el  núm.  3^)  al  42. 

£1  Maulino'y  desde  el  núm*.  230  al  232. 

La  Revista  Católica.  Los  números  correspondientes  a  este  mes. 

La  Gazcla  de  los  Tribunales-^  desde  el  número  1,047  al  1,051. 

Obras,  opúsculos  i  folletos. 

Memoria  sobre  los  accidentes  que  pueden  tener  lugar  en  el  ferrocarril 
de  Valparaiso  a  Santiago  i  medio  de  evitarlos,  por  Ricardo  Caruana  i  Be- 
rard;  imprenta  del  Mercurio, 

Martin  Rivas — novela  de  costumbres  político-sociales,  por  Alberto  Blest 
Gana;  imprenta  de  la  Voz  de  Chile. 

El  carbón  de   piedra  i  hi  inthistria  de  fundición;  imprenta   de  la   So^ 

ciedad. 
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Feriódicos  eslranjeros. 

El  Correo  de  Ultramar,  desde  el  n6m.  490  al  496. 
La  América,  periódico  literario  i  político  de  IVfadrid;  el  num.  del  ^  de  ju- 
lio de  1862. 

Santiago,  agosto  31  de  1862. — Damián  Miguel^  bibliotecario  2.<^ 


COJ^SEJO  DE  LA  ümVERSIDAD.-^ctas  de  las  sesiones  qut 

ka  celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  2  de  agosto  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  seftor  Vice-Patrono,  con  asistencia  del  seíior 
K.ector  i  de  los  señores  Solar,  Orrego,  Saxie,  Lastarria,  Palma,  Domeyko, 
litado  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  del  31  de  julio  últi- 
ncio,  se  dio  cuenta: 

1.*  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  publica,  con  el  cual 
vomite  la  nota  del  Intendente  de  Aconcagua,  relativa  al  Liceo  de  San-Feli- 
e  que  el  Consejo  liabia  acordado  pedirle,  i  otros  antecedentes  que  tienen 
lacion  con  el  mismo  asunto.  Se  acordó  considerar  oportunamente  estos 
clocumentos. 

2.*  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  la  cual  dice  que  se  ten- 
Ora  presente,  al  discutirse  cu  el  Congreso  la  lei  de  presupuestos  para  el 
^fio  entrante,  el  aumento  de  sueldo  que  ha  solicitado  el  Consejo  para  algu- 
aios  de  los  empleados  de  la  Biblioteca  Nacional  i  de  la  Universidad. 

3.*  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Leyes,  con  la  .cual  remite  el  acta 
de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  30  de  julio  último.  Consta  de  di- 
cha acta  que  la  Fucidtad  do  Li'yea  ha  acordado  el  siguiente  tema  para  el 
certamen  de  1863:  ^^\Jn  comenUirio  sobre  el  párrafo  l.«  del  título  25  del 
libro  4.*  del  Cótligo  Civil.  De  la  cesión  de  los  créditos  personales^y  Se 
mandó  archivar. 

4.**  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Humanidades,  en  la  cual  espone 
que,  habiéndose  encargado  a  su  Facultad,  a  solicitud  de  don  Francisco  So- 
marriva,  ájente  de  don  Santos  Tornero,  el  que  examine  varios  testos  para 
que  sean  adoptados  en  la  enseñanza,  ha  acordado,  en  sesión  de  29  de  julio 
ultimo,  manifestar  al  Consejo  que  la  Alfahetolojía  española  ha  sido  decla- 
rada, en  1856,  por  una  comisión  de  la  Facultad  de  Humanidades* nombra- 
da al  efecto,  mu  i  inferior  a  las  otras  de  las  obras  de  igual  clase  conocidas 
en  Chile;  que  el  Compendio  de   Gramática  castellana  por  Bello  acababa 
de  ser  aprobado  para  testo  de  enseñanza;  que  el  examen  de  la  Historia  sa^ 
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grada  por  Didon  correspondía  a  la  Facultad  de  Tcolojía;  i  que  la  Facul- 
tad de  Humanidades  solo  va  a  someter  a  examen  los  dos  libros  titulados: 
el  Traductor  francés  i  el  Traductor  ingles^  pero  no  para  adoptarlos  es- 
elusivamente,  como  lo  pide  el  señor  Somarriva,  sino  simplemente  para 
aprobarlos,  si  lo  merecen;  pues  la  Facultad  cree  que  no  debe  concederse 
la  adopción  exclusiva  por  ser  contraria  a  la  enseñanza. 

"También  se  expuso  en  la  misma  sesión,  agrcg-a  el  señor  Decano,  que 
US.  deseaba  saber  cuál  era  la  resolución  de  la  Facultad  sobre  las  plazas 
para  cuya  ocupación  habian  sido  clejidos  los  señores  don  Guillermo  Blest 
Gana  i  don  Manuel  Carrasco  Albano,  pues  ha  transcurrido  cfon  exceso  el 
término  en  que  debieran  haberse  incorporado;  i  se  acordó  contestar  a  US. 
que,  siendo  notorio  el  hecho  de  que  la  no  incorporación  hasta  ahora  de 
estos  señores  provenía  de  un  inconveniente  superior  a  su  voluntad,  que  no 
tardaría  mucho  en  desaparecer,  la  Facultad,  en  vez  de  declarar  vacantes 
sus  plazas,  estaba  dispuesta  a  impetrar  del  Supremo  Patrono  que  les  conce- 
diese próroga  para  que  pudiesen  verificar  «u  incorporación,  luego  que  el 
dicho  inconveniente  hubiera  desaparecido.^' 

Respecto  de  la  obra  de  Didon,  el  señor  Decano  de  Teolojía  espnso  que 
había  nombrada  una  comisión  de  su  Facultad  pam  que  informase  sobre  to- 
dos los  testos  que  se  siguen  en  el  curso  de  Rclijion,  entre  ellos  el  de  Di- 
don. 

Habiéndose  observado  que,  en  vista  del  decreto  relativo  a  la  materia,  na 
se  podía  pedir  de  oficio  próroga  para  los  miembros  electos  que  no  se  hu- 
biesen incorporado;  i  que,  según  el  mismo  decreto,  era  atribución  de  las 
Facultades  declarar  las  vacantes,  se  acordó  consignar  solamente  en  el  ac- 
ta lo  determinado  por  la  Facultad  de  Ilumanidades  por  lo  tocante  a  don 
Guillermo  Blest  Gana  i  don  Manuel  Carrasco  Albano. 

5.°  De  una  nota  del  cónsul  de  Chile  en  Paris,  don  Francisco  Fernandez 
llodella,  en  que  dice  que  en  lo  sucesivo  enviará  directamente  a  la  üniver-> 
sidad  las  colecciones  de  periódicos  a  que  esta  corporación  está  suscrita,  i 
con  la  cual  remite  el  conocimiento  de  una  que  manda  por  el  buque  fran- 
cés Jlfa)?f^eo  1.®  Se  acordó  archivar  la  nota,  i  enviar  el  conocimiento  para 
los  fines  del  caso  al  ájente  de  la  Universidad  en  Valparaíso,  don  Mariano 
l^arratea. 

6.0  De  una  solicitud  de  don  Fortunato  Rivera,  para  que  se  le  permita 
graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  sin  el  examen  do  Jeometria  ele- 
mental, que  no  pudo  dar  por  el  poco  arreglo  que  había  en  el  Liceo  de 
Talca  cuando  hizo  sus  estudios  en  él.  Se  acordó  acceder  a  esta  solicitud^ 
quedando*  obligado  don  Fortunato  Rivera  a  rendir  dicho  examen  antes  de 
obtener  igual  grado  en  la  Facultad  de  Leyes. 

7.0  De  una  solicitud  de  don  Arístidcs  Saavedra,  para  que  se  le  permita 
rendir  en  el  Instituto  Nacional,  fuera  de  las  épocas  fijadas  por  el  regla- 
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mentó,  tres  exáuiencs  que  le  faltan,  porque  padece  una  enfermedad  cróni- 
ca de  la  ví^ta,  que  8c  le  aumenta  en  la  estación  d«l  verano.  Se  proveyó: 
^•No  ha  lugar." 

Habiéndose  continuado  la  discusión  del  proyecto  de  leí  del  señor  Prado, 
«e  acordó  poner  al  fm  del  artículo  4.°  el  siguiente  incsiso: 

'•Los  reglamentos  especiales  determinarán  el  orden,  la  esteusion  i  forma 
en  que  deben  estudiare  los  diversos  ramos  de  que  trata  el  presente  artí- 
culo.'' 

Ea  seguida  se  aprobaron  los  demás  artículos  del  proyecto  con  las  modi- 
ficaciones que  al  fin  de  cada  uno  de  ellos  se  expresan: 

"Art.  5.« — En  la  capital  de  cada  provinc¡a,/aiempre  que  fuere  posible,  ha- 
brá un  Institutoj  i  en  la  capital  de  la  República,  cuando  menos,  un  estable- 
cimiento de  instrucción  científica  i  profesional,  sin  perjuicio  de  los  que  sea 
conveniente  establecer  en  las  provincias,  a  medida  que  las  necesidades  pú- 
blicas lo  exijian." 

^Art  (i.^ — Los  Institutos  i  establecimientos  de  instrucción  científíca  i  pro- 
fesional costeados  por  particulares  o  con  emolumentos  que  pagan  les 
alumnos,  quedan  sometidos  a  la  inspección  del  Estado  i  a  las  disposiciones 
de  la  presente  lei,  en  cuanto  a  su  moralidad  i  orden;  pero  no  en  cuanto  a 
la  enseñanza  que  en  ellos  se  diere,  ni  a  los  métodos  que  se  emplearen." 

Estos  dos  artículos  fueron  aprobados  sin  modiñcacioncs. 

"título    II. — DE    LA.    RENTA. 

**Art.  7.* — La  instrucción  a  que  se  refiere  la  presente  lei  será  costeada: 

^1.^  Con  las  sumas  que  el  Congreso  Nacional  aplique  anualmente  s 
este  objeto; 

^.^  Con  los  emolumentos  o  pensiones  con  que  los  alumnos  internos 
deben  contribuir,  en  la  forma  que  determinen  los  reglamentos  del  caso; 

"3.®  Con  los  derechos  de  inscripción  que  pagarán  los  externos  al  tiem- 
1M>  de  matricularse,  cuyo  monto  se  fijará  por  ios  reglanisntos  especiales  de 
cada  establecimiento;  i  con  los  derechos  de  examen  que  deberán  anticipar 
los  estudiantes  de  Colej  ios  particulares,  i  los  cursantes  en  clase  privada, 
cada  una  vez  que  inscriban  sus  nombres  para  rendir  algún  examen.  El 
monto  de  esta  contribución  se  fijará  del  mismo  modo  quo  la  primera; 

"4.®  Con  las  rentas  procedentes  dfe  bienes  raices,  de  capitales  a  censo  o 
a  ínteres  que  los  Institutos  posean; 

''5.®   Con  el  producto  de  las  mandas  forzosas. 

**6.^  Con  el  cinco  por  ciento  con  que  queda  gravada  toda  sucesión  in- 
testada, siempre  que  no  haya  descendientes  ni  cónyuje  sobreviviente; 

"7.®  Con  el  cinco  por  ciento  con  que  queda  gravada  toda  asignación 
testamentaria   no  forzot^a  deforida  a  fdvor  de  un  crlibc  mayor  de  cuarenta 
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aftoS)  i  con  el  cinco  por  ciento  que  igualmente  gravará  sobre  la  succsíorl 
de  este,  ya  sea  testamentaria  o  ah  inlesfato] 

"8.®   Con  el  tres  por  ciento  sobre  toda  donación  inler  vivos  gratuita', 

"9.*  I  con  lo  que  produzca  el  ramo  de  patentes  con  que  se  grava  el  ejer- 
cicio de  toda  profesión  liberal,  i  el  título  de  miembro  de  una  corporación 
sabia  por  una  sola  vez. 

^*£1  Presidente  de  la  República  queda  autorizado  para  determinar,  por 
medio  de  reglamentos,  el  modo  i  forma  de  hacer  efectivas  las  contribucio- 
nes a  que  se  refieren  los  números  5,  6,  7,  8  i  9  del  presente  artículo." 

Se  acordó: 

Reemplazar  el  número  3  de  este  articulo  por  el  siguiente:  "3.*  Con  los 
derechos  de  inscripción  que  pagarán  los  estemos  al  tiempo  de  matricu- 
larse, cuyo  monto  se  fijará  por  los  reglamentos  especiales  de  cada  esta- 
blecimiento; i  con  los  derechos  de  examen  que  deberán  anticipar,  no  sola 
los  estudiantes  de  los  Colejios  nacionales,  sino  también  los  de  Colejios 
particulares  i  los  cursantes  de  clase  privada  cada  vez  que  inscriban  sus 
nombres  para  rendir  algún  examen.  El  monto  de  esta  contribución  se 
fijará  del  mismo  modo  que  la  primera." 

Suprimir  el  número  5, 

Agregar  al  ñn  del  número  6  las  palabras:  "hábiles  para  suceder." 

Reemplazar  en  el  número  7  las  palabas:  "un  célibe  mayor  de  cuarenta 
aRos"  por  las  de  "un  célibe  varón,  mayor  de  cuarenta  aftos,  que  no  sea 
ordenado  in  sacris*'* 

Suprimir  el  número  8. 

Reemplazar  en  el  número  9  la  espresion  "profesión  liberal"  por  la  de 
"profesión  científica";  i  suprimer  en  el  mismo  número  la  última  parte  que 
dice:  "i  el  título  de  miembro  de  una  corporación  sabía  por  una  sola  vez.'' 

Ponei  en  el  último  inciso,  en  lugar  de  "El  Presidente  de  la  República 
queda  autorizado  para  determinar",  "El  Presidente  de  la  República  deter- 
minará". 

TÍTULO    III. — DE    LOS  EMPLEADOS    DE  ESTABLECIMIETOS    DE   INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA   SECUNDARIA,  CIENTÍFICA  1   PROlESIONAL. 

"Art.  8.*. — Los  Institutos  i  los  establecimientos  de  instrucción  científica 
i  profesional  serán  servidos  respectivamente  por  un  jefe  i  por  los  profesores 
i  demás  empleados  que  exija  su  buen  réjimen." 

Este  artículo  fué  aprobado  sin  modificación. 

"Art.  9.0. — Los  empleados  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior  serán 
nombrados  en  la  forma  siguiente:  los  jefes  de  establecimiento  por  el  Prc^ 
sidente  de  la  República,  i  lo  mismo  los  subalternos  a  propuesta  del  jefe." 

Se  acordó  redactar  este  artículo  en  la  forma  que  a  continuación  se  Cb- 
prcua : 
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*'Art.  9.; — Los  jefes  de  establecimiento  serán  nombrados  por  el  Presi- 
dente de  la  República,  i  los  profesores,  en  vista  del  resultado  de  la  oposi- 
ción correspondiente,  escepto  cuando  el  Presidente  de  la  República  tuviere 
'a  bien  contratar  un  profesor  en  país  estranjero.'^ 

^■"Si  dada  a  oposición  una  clase  no  hubiere  candidato  en  el  término  de 
dos  meses,  se  convocará  de  nuevo  a  oposición;  i  si  pasados  otros  dos 
meses,  tampoco  se  presentare  ninguno,  el  nombramiento  del  profesor  se 
hará  por  el  Presidente  de  la  República." 

Art.  10. — Los  empleados  de  establecimientos  de  instrucción  pública  se- 
cundaria, i  científica  i  profesional,  gozan  de  las  mismas  prerogativas  que 
los  demás  empleados  públicos." 

"Art.  1 1.—  Los  sueldos  de  los  empleados,  a  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  serán  determinados  por  el  Presidente  de  la  República  con  arreglo 
a  la  importancia  de  las  funciones  de  cada  empleo." 

"Art.  12. — Los  empleados  de  los  establecimientos  de  instrucción  secun- 
daría i  científica  i  profesionul  gozarán  de  sobresueldo  con  arreglo  a  las  si- 
guientes bases: 

L*  El  sueldo  del  empleo  se  dividirá  en  cuarenta  partes  iguales,  i  después 
de  seis  aftos  de  seiTÍcios  no  interrumpidos  en  uno  o  varios  destinos,  se 
abonará  la  cuarentava  parte  por  cada  ario  subsiguiente; 

2.*  La  interrupción  de  seiTicios  consiste  en  el  trascurso  de  un  ano  entre 
la  cancelación  de  un  nombramiento  anterior  i  la  fecha  de  otro  nuevo  nom- 
bramiento." 

Los  tres  artículos  anteriores  fueron  aprobados  sin  modificaciones. 

"Art.  13 — Tanto  para  la  publicación  como  para  los  premios  a  que  se 
refieren  los  artículos  anteriores,  servirá  el  tiempo  que  se  abone  al  amplea- 
do  que  escriba  algim  tratado  que  sea  aprobado  para  la  enseñanza." 

Se  acordó  aprobar  este  artículo  intercalándolo  después  de  la  palabra 
*Hralado"  las  siguientes:  "de  cualquier  ramo." 

"Art.  14.  Los  empleados  de  histitutos  o  Liceos  que,  por  enfermedad  o 
por  otro  justo  motivo,  se  hallaren  imposibilitados  para  ejercer  sus  funciones 
i  fueren  licenciados  por  el  supremo  Gobierno,  gozarán,  durante  los  seis 
primeros  meses,  de  sueldo  íntegro,  i  durante  los  seis  siguientes  de  medio 
sueldo." 

Se  aprobó  este  artículo,  poniéndole  al  ñn  la  siguiente  agregación:  "i  si 
aun  durare  el  impedimento,  se  les  jubilará  con  arreglo  a  la  lei." 

"Art.  15. — El  suplente  del  empleado  impedido  tendrá  la  mitad  del  suel- 
do del  propietario.  Este  sueldo  le  será  cubierto  de  fondos  del  estableci- 
miento." 

Se  acordó  aprobar  este  artículo  cambiando  las  palabras  'Ha  mitad  del 
sueldo  del  propietario"  por  las  tf¡gu¡entc«:  "el  sueldo  íntegro  del  empleo" 
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TÍTULO  IV. — De  los  exámenes. 

"Art.  16. — Para  los  efectos  legales,  solo  se  considerarán  válidos  los  exá^ 
menes  de  instrucción  secundaria  i  cientíñca  i  profesional  rendidos  respecti- 
vamente en  los  Institutos  i  establdcimienros  especiales  dirijidos  por  el  Es-, 
lado,  en  la  forma  i  ante  la  comisión  o  comisiones  que  determinare  el  Pre" 
sidente  de  la  República  de  acuerdo  con  la  Superintendencia  de  educación 
pública." 

Se  aprobó  este  artículo  suprimiéndolas  palabras  ^^respectivamente  en  los 
Institutos  i  en  los  establecimientos  especiales  dirijidos  por  el  Estado;"  ¡ 
ponienda  en  vez  de  ^4a  Superintendencia  de  educación  pública,"  ^*el  Con- 
sejo de  la  Universidad." 

^'Art.  17. — Los  exámenes  rendidos  en  los  Sem  inarios  Conciliares  solo 
servirán  para  recibir  grados  universitarios  en  la  Facultad  de  Teolojía," 

Se  acordó  suprimir  este  artículo. 

TÍTULO  V. — Disposiciones  jenerales. 

"Art.  18. — En  los  Institutos  dirijidos  por  el  Estado  no  será  permitido  en- 
señar por  textos  que  no  hayan  sido  aprobados  por  la  Superintendencia  de 
educación  pública  i  designados  por  el  Jefe  del  Establecimiento." 

Se  aprobó  este  artículo  poniendo  en  vez  de  Ha  Superintendencia  de  edu- 
cación pública,"  ''el  Consejo  de  la  Universidad;"  i  en  vez  de  "designados 
por  el  Jek  del  Establecimiento,"  "designados  por  el  profesor  o  profesores 
del  ramo." 

"Art.  19. — Los  profesores  de  Institutos  dirijidos  por  el  Estado  deberán 
ceñirse  a  la  doctrina  de  los  textos  por  los  cuales  enseñen,  a  menos  que 
sea  notoriamente  errónea,  dándoles  la  cstension  que  fíjcn  los  programas 
respectivos,  que  deberán  ser  aprobados  por  la  Superintendencia  de  educa- 
ción pública." 

Se  aprobó  este  artículo  poniendo  en  vez  de  "la  Superintendencia  de  edu- 
cación pública,"  "el  Consejo  de  la  Universidad." 

"Art.  20. — Los  profesores  de  establecimientos  de  instrucción  científica  í 
profesional  dirijidos  por  el  Estado  deberán  también  enseñar  en  sus  clases 
con  arreglo  a  programas  aprobados  por  la  Superintendencia  de  educación 
pública,  sirviéndose  para  ello  del  texto  o  textos  que  elijiercn  i  que  también 
hayan  sido  aprobados  en  la  misma  forma  que  los  programas;  pero  tendrán 
la  facultad  de  poder  añadir  a  estos  textos  cuanto  le  parezca  conveniente, 
i  aun  refutar  sus  doctrinas  siempre  que  tengan  buenas  razones  para  hacerlo, 
con  la  precisa  condición  de  llenar  el  programa  i  de  respetar  los  dogmas 
católicos  i  las  buenas  costumbres." 

Se  aprobó  este  articulo  que  eb  el  último    del  proyecto   del  señor  Prado 
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poniendo  en  vez  de  ^la  Superintendencia  de  educación  pública,^'  ^'el  Con- 
sejo de  la  Universidad '' 

Se  comisionó  al  seAor  Domeyko  i  al  Secretario  para  que  fuesen  a  hacer 
presente  a  la  comisicm  de  educación  a  la  Cámara  de  Diputados  las  modi- 
ficaciones que  el  Consefo  de  la  Universidad  juaegaba  necesarias  en  él  men- 
cionado proyecto  del  señor  Prado;  las  razones  en  que  fundaba  la  eonve« 
níenoia  de  dichas  modiácacipnes;  i  lo  que  diga  el  señor  Decano  de  Medi- 
cina respecto  de  los  ramos  que  debe  comprender  ei  plan  de  estudios  de  su 
Facultad. 

A  solicitud  del  señor  Prado,  se  acordó  que  se  <le  diera  por  Secretaría  co- 
pia autorizada  de  la  parte  de  las  actas  del  Consejo,  relativas  a  su  proyecto. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  9  de  agosto  de  1862. 

Be  abrió  presidida  por  el  seftor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores: 
S^r,  Orrego,  Sazie,  Lastanría,  Paima,  i  el  Secretario  interino  Barros  Arana. 

£1  señor  Rector  confirió  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades  a  don 
Lodo  Formas,  a  quien  se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

£n  seguida  se  dio  cuenta: 

1.*  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  páblica,  con  que  in- 
cluye tves 'diplomas  jde  miembros  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Ma- 
temáticas de  la  Univeraidad,  expedidos  :por  ese  Ministerio  a  favor  de  los 
seüores  don  Juan  Estevan  Chamvoux,  don  José  Zegers  Recazen  i  don  Jo- 
sé Ignacio  Vergara.  Se  acordó  comunicarlo  al  Decano  de  dicha  Facultad 
paira  que  este  lo  pusiera: en  conocimiento  de  los  nombrados. 

8.^  De  otra  noia  dei  mismo  señor  Ministro,  en  que  comunica  haber  de- 
cretado ^e  la  Tesorería  Jeneral  pagase  la  cantidad  de  700  pesos  para  au- 
xdifur  la  impoesion  del  catálogo  de  publicaciones  chilenas.  Se  acordó  co- 
BHHMcar  esta  nota  al  Decano  de  Humanidades. 

3.^  De  una  solicitud  de  don  Juan  Manuel  Carrasco,  para  que,  tomándo- 
se en  cuenta  d  mal  estado  de  la  salud  de  su  hijo  don  Manuel  Carrasco  Al- 
baño,  se  le  conceda  un  año  de  plazo  para  incorporarse  en  la  Facultad  de 
Humanidades  que  lo  elijió  miembro  suyo.  Se  acordó  elevar  esta  solicitud 
al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  recomendándola  especialmente. 
4.^  De  una  nota  del  Intendente  de  Aconcagua,  en  que  pide  la  inmediata 
femocion  del  Rector  del  Liceo  de  San-Felipe,  apoyándose  en  algunos  he- 
chos de  bastante  gravedad  para  manifestar  el  mal  estado  de  aquel  estable- 
cimiento. Habiéndose  leido  una  solicitud  del  mismo  Rector,  pidiendo  que 
«e  difiera  el  conocimiento  de  este  asunto  hasta  la  próxima  sesión  del  Con- 
sefo a  fin  de  poder  presentar  las  pruebas  de  su  vindicación,  se  accedió  a 
dicha  solicitud. 

5.^  De  una  cuenta  pasada  por  don  Mariano  £.  de  Sarratea,  de  valor  de 
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18  pesos  53  centavos  por  gastos  hechos  hasta  el  8  de  agosto  por  cuenta 
de  la  Universidad,  por  descargo,  ñcte  i  despacho  de  algunos  cajones  de 
libros.  Se  mandó  pagar. 

6.°  De  un  informe  del  seftor  Decano  de  Leyes  a  cerca  de  la  solicitud 
de  don  José  Santos  Vaiderrama,  para  que  se  le  exima  del  exáiüen  de  Eco- 
nomía Política.  El  señor  Palma   dice  que,  después  de  haber  rejistrado  es* 
crupulosamente  los  acuerdos  del  Consejo,  habia  hallado   en   el  acta  de  la 
sesión  del  3  de  diciembre  de  18ü9  una  declaración  por  la  cual  cree  que  los 
alumnos  del  curso  de  derecho  a  quienes  correspondia  estudiar  Economía 
Política  en  los  afios  en  que  el  profesor  de  este  ramo  estuvo  ausente  de  Chi* 
le,  estaban  exentos  de  dar  este  examen;  i  agrega  que  esta  circunstancia  se 
tuvo  presente  para  conceder  la  misma  gracia  a  tres  solicitantes   q-ue  la  pi- 
dieron anteriormente.  El  secretario  hizo  presente  que  la  concesión   hecha 
a  favor  de  los  alumnos  de  Economía  Política  qiie  no  pudieron  cursar  este 
ramo  oportunamente,  fué  limitada  solo  para  que  pudieran  recibirse  de  Ba» 
chilleres,  quedando  obligados  a  rendir  el  examen   antes  de  obtener  el  gra- 
do de  Licenciado.  En  apoyo  de  este  hecho,  recordó  que  todos  los  Bachi- 
lleres que  gozaron  de  aquella  concesión  rindieron  el    examen    oportuna- 
•  mente*,  i  que  los  tres  que  no  lo  hicieron  solicitaron  gracia  especial,  apoyán- 
dose en  diferentes  motivos  con  que  creían  justificar  su   petición;  uno  dijo 
que  era  empleado,  otro  que  era  bibliotecario  de  la  Universidad,  i  el  tercero 
que  habia  estado   fuera   del  país  en  el  tiempo  que  se   cursaba  ese  ramo,  i 
agregó  que  la  mayoría   del  Consejo  habia  aceptado    estas  escusas  para  ex- 
honerarlos  de  dicho  exáman.   El  Secretario   afta  dio  que  hacia  esta  exposi- 
ción para  fíjar  los  hechos,  i  para  que  en  vista  de  ellos  se  resolviera  lo  mas 
conveniente.  El  Consejo,  recordando  que   el  solicitante  es  el  último  alum- 
no que  queda  del  curso  a  que  se  hizo  esa  concesión,  i  que  por  tanto  la  gra- 
cia pedida  no  dejaba  establecido  ningún  mal  precedente,  puesto   que  ya  na- 
die podía  alegar  las  mismas  razones,  acordó  exhonerar  a  don  José  Santos 
Vaiderrama  del  examen  de  Economía  Política. 

En  seguida  el  sefior  Rector  hizo  indicación  para  que  el  Consejo  solici- 
tara  del  seftor  Ministro  de  Instrucción  pública  que  ordenara  al  Director  del 
Observatorio  Astronómico  la  comunicación  de  sus  observaciones  para  ser 
publicadas  en  los  Anales  de  la  Unioersidad,  Recordó  con  este  motivo  que 
las  observaciones  recojidas  por  el  seftor  Moesta  no  podían  dejar  de  ser  muí 
interesantes,  i  que  era  necesario  que  vieran  la  luz  pública  en  los  Anales 
de  la  única  corporación  cientíñca  del  país. 

•El  sefior  Lastarria  afiadió  a  esta  indicación,  que  era  muí  necesario  reca- 
bar del  mismo  sefior  Ministro  que  pusiera  bajo  la  dependencia  de  la  Uni- 
veraidad  los  establecimientos  cientíñcos,  literarios  o  artísticos  sostenidos  por 
el  Estado  i  que  aun  no  habían  sido  puestos  bajo  la  inspección  de  esta  corpo- 
ración. A  este  número  pertenecen  el  Conservatorio  de  Música,  que,  como  las 
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demás  ecuruelas  de  Bellas  Artes,  debiera  hallarse  sometida  al  Decano  de  Hu- 
manidades, i  el  Observatorio  Astronómico,  que  debia  estarlo  al  Decano  de 
Ciencias  Físicas  i  Matemáticas.  Se  acordó  pasar  dos  notas  al  Supremo  Go* 
biemo  recomendando  estas  dos  indicaciones. 
Se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  16  de  agosto  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono*,  con  asistencia  del  sefior 
Rector  i  de  los  señores  Solar,  Orrego,  Sazie,  Lastarría,  Palma,  Domyko, 
Prado  i  el  Secretario. 

I^ida  el  acta  de  la  sesión  de  2  del  corriente,  que  no  se  habia  presentado 
por  enfermedad  del  Secretario,  fué  aprobada. 

Habiéndose  leido  el  acta  de  la  sesión  anterior  (9  del  que  ríje),  fué  tam- 
bién aprobada,  pero  con  declaración  de  que  el  acuerdo  relativo  al  Ob« 
serratorío  Astronómico  se  refiere  a  pedir,  no  que  se  ponga  este  estableci- 
miento bajo  la  dirección  del  sefíor  Decano  de  Matemáticas,  sino  solo  que 
se  publiquen  en  los  anales  sus  trabajos  redactados,  cuando  sea  conve- 
niente, en  una  forma  puesta  al  alcance  de  los  que  no  se  han  dedicado  con 
especialidad  a  la  Astronomía. 

En  seguida,  el  seflor  Decano  de  Leyes  presentó  al  Consejo  al  nuevo 
miembro  de  su  Facultad  don  Alejandro  Reyes,  anunciando  que  ya  habia 
cumplido  con  las  formalidades  de  estilo,  i  manifestando  que  sin  mencio- 
nar los  otros  relevantes  méritos  qus  concurrian  en  el  nuevo  miembro, 
qaería  solo  hacer  notar  que  el  sefior  Reyes  ejercía  en  la  práctica  la  noble 
profesión  de  abogado  como  una  profesión  de  virtud  i  honor  según  la  habia 
calificado  en  su  discurso  de  incorporación.  El  señor  Rector  contestó  que 
estaba  mui  conforme  con  el  juicio  espresado  por  el  sefior  Decano  sobre 
el  nuevo  miembro,  el  cual  ofrecia  a  la  Universidad  la  ventaja  da  haber 
emprendido  un  viaje  a  Europa,  no  por  simple  pasatiempo,  sino  para  estu- 
diar de  cerca  las  grandes  obras  i  monumentos  de  la  civilización.  Jlabiendo 
el  señor  Reyes  prestado  el  juramento  que  exijen  los  estatutos,  fué  decla« 
rado  incorporado  en  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  Políticas . 

Acto  continuo,  el  mismo  seftor  Decano  presentó  igualmente,  por  haber 
llenado  los  requisitos  necesarios  para  ser  admitido  a  p'restar  el  juramento, 
al  nuevo  miembro  de  su  Facultad  don  Federico  Errázuriz,  en  cuya  reco- 
mendación citó  el  ser,  hacia  muchos  afios,  miembro  de  la  Universidad  en 
otra  de  las  Facultades,  el  haber  desempeñado  con  particular  lucimiento 
Taríoi  puestos  públicos  de  importancia,  i  el  ser  autor  de  trabajos  literarios 
recomendables,  algunos  de  los  cuales  corrían  insertos  en  los  .Anales.  El 
sefior  Rector  contestó  que  el  nuevo  miembro  se  habia  hecho,  hacia  mu- 
chos afios,  acreedor  a  la  estimación  de  la  Universidad  por  lo  que  habia 
cooperado  a  las  tareas  de  la  corporación  i  por  sus  publicaciones,  i  que  apro- 
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vechaba  la  oportunidad  para  darle  en  nombre  de  ella  las  gracias  por  h 
notable  Memoria  histórica  que  se  había  servidp  componer  para  una  út  htn 
sesiones  solemnes.  Habiendo  el  sefior  Errázuríz  prestado  el  juramento  de 
estilo,  fué  declarado  incorporado  en  la  referida  Facultad: 

£1  sefior  Domeyko  i  el  Secretario  dieron  cuenta  de  haber  hecho  presen- 
te, en  nombre  del  Concejo,  a  la  honorable  co^isúon  d^^  educación  de  la 
Cámara  de  Diputados  las  modificaciones  que  se  habia  creido  conveniente 
que  se  hicieran  en  el  proyecto  de  lei  del  sefior^diputado  don  SantiagD 
Prado  para  organizar  la  instrucción  secundaría  i  profesional,  las  cualm. 
difícaciones  habian  sido  en  parte  aceptadas  i  en  parte  rechazadas  por  la 
misión. 

Se  acordó  contestar  al  miembro  de  1&  Facultad  de  Cieneíaa]  Físicas  k 
Matemáticas,  don  Anjel  2.^  Vasquez,  que  el  Consejo*  tendcia  premnta  las 
observaciones  sobre  el  curso  de  Farmacia  que  se  habia  servidb  hacedO)  en 
una  nota  de  que  se  dio  cuenta  en  una  de  las  sesiones  antejpiorest.ciiJHHiQ 
llegara  el  caso  de  discutir  los  respectivos  reglamentos. 

Se  acordó  también  poner  a  disposición  del  miembro- de:  la.Facullad  de 
Matemáticas,  don  Rodulfo  A.  Phlippi,  unos  números  de  los  «^fíales  qijus 
pide  para  la  Universidad  de  Halle  i  para  sí. 
En  seguida,  se  dio  cuenta: 

1.^  De  un  oficio  del  Secretario  de  la  Facultad  de  Humanidades,  don  R»r 
mon  Brisefio,  en  el  cual  dice  que  los  setecientos  pesos  que  el  Supremo 
Gobierno  mandó  pagar  por  decreto  del  5  del  corríente  al  duefio  de  la 
imprenta  chilena  don  Miguel  Herrera  para  auxiliar,  la.  publicación  de  la 
obra  que  con  el  título  de  ^^Estadística  bibliográfica  de  la  literatura  chilena^' 
trabajó  el  sefior  Brísefio  por  encargo  del  Consejo  universitario,  i  que  esta 
cuerpo  acordó  emplear  en  la  compensación  del  trabajo  i  en  gastos  hechos 
por  el  espresado  sujeto  en  esa  obra,  han  sido  por  él  recibidos  del. e^r^ 
sado  Herrera,  habiendo  dado  a  éste  para  su  resguardo  un.  recibo  de  didha 
cantida<l,  puesto  que  él  ya  estaba  pagado  por  la  caja  universitaria  del  cosió 
total  de  la  impresión  de  la  obra  indicada.  Se  mandó  archivar. 

2.®  De  un  informe  del  sefior  Decano  de  Matemáticas,  sobre  la  solicitad 
de  don  Fernando  Ovalle,  de  que  se  dio  cuenta  en  una  délas  sesioiieSian- 
teriores.  Con  arreglo  e  este  informe,  se  acordó  permithr  al  solicitante  el 
que  pueda  graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  con  laoHigacion.de 
rendir  durante  la  Práctica  forense  el  examen  de  Física  elemental  qne  le 
falta. 

3.®  De  una  cuenta  del  Secretario  de  la  Facultad  de  Leyes,  relativa,  a 
los  fondos  que  han  pasado  por  su  mano  desde  el  h*  de  mayo  hasta  el 
31  de  julio  del  afio  actual.  Se  mandó  pasar  a  la  comisión  de  cuentas. 

4.»  De  una  solicitad  de  don  Abelardo  Donoso,  para  que  se  le  permita 
recibirse  de  Injeuiero  jeógrafo  sin  los  exámenes  de  Francés,  Fnndamcptoa 
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^  h  ñe  i  Literaiora,  apoyándose  éa  que  dichos  ratnos  no  soii  directa- 
mente necesarios  para  el  «^ercicio  dé  la  profesión  a  que  aspira,  i  que  pa- 
éece  de  tina  eafermedad  que  le  impide  continuar  sus  estudios.  Se  acordó 
pedir  infcnrme  al  seftor  Decané  de  Matemáticas. 

El  Rector  del  Liceo  de  San-*Felipe,  don  Jerónimo  Aracé,  solicitó  que  se 
le  permitiese  contestar  personalmente  ante  el  Consejo  a  los  cargos  que  le 
hacia  él  intendente  de  Aconcagua,  i  acompafió  a  un  legajo  de  documen- 
Ibé,  juírtlficatiVos  de  SU  conducta  en  él  desenipefio  del  empleo  de  Rector. 

Habíéifdóse  accfedido  a  la  espresada  solicitud,  se  pidieron  al  sefior  Arce 
«n  vista  de  los  libros  del  establecimiento  algunas  explicaciones,  a  las  cuales 
eóhtéstó  él  intet^sado. 

E¡n  seguida,  constituido  el  Consejo  en  sesión  privada,  acordó  informar 
al  seAor  Ministro  de  instrucción  pública,  que  na  hallaba  suficientes,  para 
|iedir  la  éépámcion  de  don  Jerónimo  Arce  del  empleo  de  Rector  del  Liceo 
de  San-Felipe,  las  causales  espuéstas  por  el  Intendente  de  Aconcagua.  Este 
acuerdo  fué  celebrado  por  siete  votos  contra  dos,  uno  del  se&or  Decano 
de  Uemanidades  i  el  ot^o  del  Secretario,  que  opinaron  po:  la  separación. 
£1  señor  vice-Patrono  se  abstuvo  de  votar. 

Gotí  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  23  de  agosto  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  él  sefior  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
Solar,  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Palma,  Domeyko,  Prado  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la   sesión  anterior,  el  seftor  Rector  confirió 
«1  grado  de  Licenciado  én  leyes  a  don  José  Joaquín  Godoi  i  el  de  Bachi- 
ller cu  Filosofía  i  Humanidades  a  don  José  Primo  Olave,  a  quienes  se 
entren  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.^  De  nn  oficio  del  seQor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  el  cual 
tfaücñbe  un  decreto  suprétno  que  concede  al  miembro  elcto  de  la  Facultad 
de  Filosofía  i  Humanidades,  don  Manuel  Carrasco  Albano,  la  próroga  de 
%m  año  p«ra  incorporarse  en  dicha  Facultad.  Se  mandó  comunicar  al  se- 
flor  Decano  respectivo. 

á.*  De  otro  oficio  del  seftor  Ministro,  con  el  cual  remite  tres  diplomas 
dé  miembros  de  la  Universidad,  dos  de  ellos  correspondientes  a  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  i  Humanidades  espedidos  a  favor  de  los  señores  don 
J^oaquin  Larrain  Gandarillas  i  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  i  uno  a  la 
de  Medicina  a  favor  de  don  Francisco  Lláusas,  a  fin  de  que,  tan  pronto 
como  se  hayan  llenado  las  formal idtides"  dé  estilo,  sean  entregados  a  los 
nombrados.  Se  mandó  trascribir  a  los  seTiores  Decanos  de  Humauidedes  i 
Medicina. 
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3.^  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  eki  la  cual  trascribe,  para 
que  se  nombren  las  comisiones  examinadoras  correspondientes,  otra  del 
Director  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  que  menciona  el  órdea  dé  varios 
exámenes  que  deben  rendir  los  alumnos  del  establecimiento  en  los  días 
30  i  31  del  actual.  Habiéndose  espuesto  que  esta  nota  habia  sido  ya  co- 
municada al  señor  Decano  de  Matemáticas,  se  mandó  archivar. 

4.^  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  en  la  cual  anuncia, 
que  irá  a  presenciar  personalmente  los  exámenes  que  deben  rendirse. ea 
la  Escuela  de  Artes  i  ofícios  los  dias  30  i  31  del  presente  mes.  So  mandó 
comunicar  al  Director  del  mencionado  establecimiento. 

5.®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Decano,  con  la  cual  remite  copia  del 
acta  de  la  sesión  tenida  por  su  Facultad  el  14  del  actual.  Consta  de  dicha 
acta  haber  la  espresada  Facultad  celebrado  los  siguientes  acuerdos: 

Exijir  que  don  Juan  Bianchi  haga  en  la  obrita  titulada  '^Elementos  de 
dibujo  lineal"  las  modificaciones  que  indica  un  informe  dado  sobre  ella 
por  el  miembro  de  la  Facultad  don  Fanoisco  Velasco. 

Aprobar  un  informe  del  Miembro  de  la  Facultad,  don  Luis  Gorostiaga, 
sobre  el  "Tratado  de  Aritmética"  de  don  Enrique  Fonseca,  declarando  que, 
a  pesar  de  que  el  mencionado  libro  revela  bastante  estudio  i  conocimien- 
tos en  el  autor,  no  es  adecuado  para  el  objeto  a  qne  se  destina. 

Pedir,  por  conducto  del  Consejo  Universitario,  que  el  Supremo  Gobier- 
no se  sirva  ordenar  que  la  prueba  oral  que  exije  el  art.  4.<>  del  supremo 
decreto  de  7  de  diciembre  de  1853  a  los  aspirantes  a  la  profesion^de  inje- 
«¡ero  jeógrafo,  se  refíera  solo  %  la  Topografía,  la  Jeodesia  i  la  parte  de  la 
Astronomía  relativa  a  la  determinación  de  las  posesiones  jeográfícas;  que 
la  que  exije  el  art.  6.°  a  los  aspirantes  a  la  profesión  de  Injeniero  civil  se 
refíera  solo  al  curso  de  Puentes  i  Caminos,  a  la  Mecánica,  a  la  parte  de 
Topografía  relativa  a  las  nivelaciones,  i  a  la  parte  de  la  Arquitectura  rela- 
tiva a  las  construcciones;  i  que  la  que  exije  el  art.  8.^  del  mismo  decreto 
a  los  aspirantes  a  la  profesión  de  Injenieros  de  minas,  se  reñera  solo  a  la 
Metalurjia,  la  Docimasia,  el  laboreo  i  la  mensura  de  minas. 

La  principal  razón  en  que  se  ha  fundado  la  Facultad  para  celebrar  este 
último  acuerdo  es,  que  la  obligación  impuesta  a  los  aspirantes  a  las  profe- 
siones mencionadas  de  responder  en  el  examen  final  sobre  todos  los  ramos 
científicos  del  curso,  les  impide  contraer  su  atención  a  los  mas  útiles 
i  esenciales  para  su  carrera,  i  hace  que  los  examinadores  pierdan  con  poco 
provecho  el  tiempo,  interrogando  a  los  alumnos  sobre  simples  teorías  cuan- 
do conviene  que  todas  las  preguntas  versen  sobre  la  aplicación  inmediata, 
práctica  i  esencial  de  cada  una  de  las  tres  profesiones  enumeradas.  Fuera 
de  esto,  la  necesidad  de  tener  bien  frescos  los  conocimientos  adquiridos  en 
cada  uno  de  los  ramos  del  curso  para  poder  contestar  con  asierto,  hape, 
según  lo  ha  nianirp-taílo  la  esperiencia,  que  aun  jóvenes  nni  aprovech  a« 
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dos  dejen  Je  presentarse  al  examen  final  que  determinan  los  artículos  4% 
6.*  i  8.®  del  decreto  citado. 

Habiéndose  leído  los  documentos  a  que  se  reñeren  los  dos  jxrimeros  de 
estos  acuerdos,  fueron  aprobados  los  tres  por  unanimidad. 

6.®  De  una  nota  del  Rector  del  Liceo  de  Cauquenes,  en  la  cual  espone 
que,  segim  las  órdenes  del  señor  Rector,  ha  hecho  fijar  en  las  puertas  de  sv 
establecimiento  la  convocatoria  para  la  oposición  de  una  clase  de  Humani** 
dides  vacante  en  el  Liceo  de  San  -  Fernando,  aunque  cree  que  el  Liceo  que- 
él  dirije  no  puede  preseatar  ningún  concurrente,  a  causa  del  estado  de  los 
estudios.  Se  mandó  archivar. 

7.®  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas,  relativa  a  la  que  ha  pre- 
lentado  el  seftor  don  Miguel  María  GQemes  de  los  fondos  que  han  pasado 
por  su  mano  como  secretario  de  la  Facultad  de  Leyes  desde  el  1.®  de  mayo 
basta  el  31  de  julio  del  alio  corriente.  Coii  arreglo  a  este  informe  se  aprobó 
dicha  cuenta,  mandándose  poner  en  la  caja  universitaria  el  sobrante  de  58 
pesos  66  cts.  que  resulta. 

8.®  De  una  solicitud  de  don  Daniel  Mourgues,  con  la  cual  acompaña 
debidamente  legalizado  el  certificado  de  los  estudios  que  ha  hecho  en  el 
Colejio  Hollín  de  París,  conforme  a  lo  que  se  ordenó  en  sesión  de  26  de 
ablil  últtmo;  í  en  la  cual  pide  ademas  que  se  le  declaré  final  el  examen  de 
Latín,  por  constar  de  dicho  certificado  que  ha  estudiado  en  Francia  todo 
lo  que  para  ello  se  requiere.  En  vista  de  este  certificado  se  declaró  que 
debía  considerarse  que  don  Daniel  Mourgues  habia  rendido  examen  final 
de  Latín,  i  se  acordó  que  se  oficiara  al  Rector  del  Instituto  Nacional  para 
que  admitiera  al  solicitante  a  dar  los  exámenes  de  Humanidades  que  toda- 
vía le  faltan. 

9.®  De  una  solicitud  de  don  Javier  Muñoz  Riqnelme,  para  que  se  le 
permita  rendir  desde  luego  el  examen  de  Derecho  natural,  i  se  le  permita 
graduarse  de  Bachiller  en  Leyes  con  la  obligación  de  dar,  durante  la  Prác- 
tica forense,  el  examen  de  Economía  política,  alegando  por  fundamento 
haber  sufrido  una  enfermedad  que  le  atrazó  en  sus  estudios.  Se  consedió 
la  primera  parte  de  esta  solicitud,  i  se  wQgó  la  segunda  por  mayoría  de 

TOtOS. 

10.  De  una  solicitud  de  don  Benjamín  Velascf»,  para  que  se  le  permita 
graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  sin  el  examen  de  Física  elemental, 
i  de  Bachiller  en  Leyes  sin  el  de  Economía  política,  comprometiéndose  a 
rendir  uno  i  otro  durante  la  Práctica  forense. 

Se  acordó  conceder  al  solicitante  que  se  graduara  de  Bachiller  eñ  Hu- 
manidades con  la  obligación  de  rendir  antes  de  obtener  igual  grado  en  Le- 
yes el  de  Física  elemental. 

Se  acordó  igualmente,  por  mayoría  de  votos,  que  se  recibiera  de  Bachi- 
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rier  ea  Leyes  con  la  obligación  de  rendir  durante  ia  Pc&tiea  forense  el 
examen  de  Economía  política. 

Las  razones  que  se  tuvieron  presentes  para  esta  segunda  concesión  fue- 
ron los  muchos  Totos  de  distinción  que  aparece  haber  obtenido  el  solici* 
tante,  i  el  no  haber  podido  rendir  oportunamente  el  examen  de  Economia 
política  por  estar  empleado  en  k  Secretaría  del  Ministerio  de  Relacionea 
Gsteríores. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  30  de  agosto  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  vice-Patrono  con  asistencia  dei  settor  Rector 
i  de  los  señores  Solar,  Sazie,  Orrego,  Lastarria,  PalmA,.  e^  Secretario  inti&« 
riño  Barros  Arana. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  seftor  Deeano  de  Hu«> 
manidades  presentó  al  Consejo  a  don  Benjamin.  VicmAaMackenna,  nombnn 
do  por  el  Supremo  Gobierno  miembro  de  dicha  Facultad,  ante  la  cual  ha*^ 
bia  leido  ya  su  discurso  de  incorporación.  El  señor  Rector  hizo  presente  los 
méritos  del  nombrado,  su  laboriosidad,  su  espíritu  investigador^  su  feeun^ 
didad  i  su  entusiasmo  por  el  cultivo  de  las  letras  i  de  la  historia,  antece^ 
dentes  que  hacían  esperar  que  sería  un  útil  colaborador  de  la  Universidad 
en  los  trabajos  en  que  se  hallaba  empellada.  Habiendo  prestado  el  j:ttnn 
mentó  de  estilo,  el  seQor  Vicuña  Mackenna  fué  incorporado  en  la  Facultad 
antedicha. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.*  De  una  nota  del  Decano  de  Medicina,  con  que  adjunta  el  acta  de  1% 
sesión  tenida  por  dicha  Facultad  el  27  de  agosto,  i  un  informe  de  hí  comí* 
sion  encargada  de  dictaminar  acerca  del  mérito  de  las  Memorias  presenta^ 
das  ante  dicha  Facultad  para  obtener  el  premio.  De  esos  docnmento» 
oonsta  que  se  habian  presentado  dos  Memorias  anónimas,  que  no  llenaban 
las  condiciones  exijidas  i  que  por  tanto  no  merecian  el  premio,  si  IÑen  una 
que  tenia  este  epígrafe  J^Taturam  morborum  curationes  ostendurU  suponía 
bastante  estudio  de  parte  de  su  autor.  La  Facultad  habia  acordado  propo-^ 
ner  el  tema  siguiente  para  el  concurso  del  afto  próximo  venidero:  "CSoii- 
sideraciones  sobre  la  mortalidad  de  los  párvulos  en  cualquiera  de  ha  pcH 
blaciones  de  Chile,  indicando  las  principales  enfermedades  qiie  la  oríjinail 
i  su  anatomía  patolójica.^'  Se  acordó  acusar  recibo,  i  publicar  el  tennu 

2.»  De  una  nota  del  Intendente  de  h,   provincia  de  Colohagua,  en  qoe 
propone  para  miembro  de  la  junta  de  educación  de  la  ciudad  de  San— Feív 
nando  al  Alcalde  municipal  i  Licenciado  don  José  María  Valderrama,  al  cura 
párroco  don  Juan  Francisco  Vicencio,  i  al  Rector  del  Liceo  de  dicha  ciu- 
dad, don  Gabriel  Izquierdo.  El  Consejo  acordó  prestar  su  aprobación  a 
tas  propuestas. 
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3.^  De  mía  sota,  del  íntemlente  de  1&  pcovincia  del  Uauloy  con  que  ad- 
janta  una  soTicítud  de  don  Juan  Jervasio  Berderramo  para  que  se  apruebe 
como  texto  de  enseñanza  un  nueyo  Silabario  gradual  que  él  ha  com- 
puesto. Se  dispuso  que  pasara  al  Decano  de  Humanidades  para  oír  el  in- 
forme de  esta  Facultad. 

4.^  De  una  solicitud  de  don  Aníbal  Verdugo  Al  varado,  en  qae  pide  se 
apruebe  para  las  escuelas  un  Cuadro  territorial  i  eMladdstico  de  la  Repú'- 
iÜea  que  ha  compuesto.  Se  mandó  igualiaente  pasar  al  Decano  de  Mate* 
máticas. 

5.*  De  una  Hota  de  don  Juan  Aguirrevefe,  Director  del  colejia  de  In* 
jenieros  de  Venezuela,  con  que  dice  remitir  el  Anuario  de  Observaciones 
de  tu  oficina  cen/raZ. para  1862,  los  dos  primeros  números  de  la  Revista 
Científica  que  ha  empezado  a  publicar,  i  el  reglamento  que  lo  rije.  No 
habiéndose  recibido  dichas  publicaciones^  se  acordó  esperarlas  para  acusar 
lecibo. 

6.*  De  una  solicitud  de  doú  Julio  Menadier,  en  que  pide  al  Consejo  que 
flt.suscriba  a  la  Estadística  comercial  comparativa  de  Chile,  que  piensa 
publicar  en  Valparaíso.  Habiéndose  espuesto  que  ya  el  Supremo  Gobierno 
habia  tomado  diez  suscripciones,  el  Consejo  acordó  tomar  solo  dos. 

7.*  De  una  nota  de  Mr.  Joseph  Henry,  secretario  del  Instituto  Smitho- 
miano  de  Estados-Unidos,  en  que  avisa  que  dicho  establecimiento  se  mantie- 
ne en  situación  próspera  i  continúa  sus  tabajos,  i  se  ofrece  para  continuar 
trasmitiendo  los  paquetes  de  publicaciones  que  se  le  remitan  para  personas 
i  corporaciones  de  aquel  país.  £1  settor  Rector  observó  que  antes  de  ahora, 
ei  Instituto  trasmitía  las  publicaciones  fuera  de  los  Estados-Unidos,  lo  que 
Calvez  no  podría  hacer  acKialmente  a  causa  de  la  guerra  civil  que  divide  a 
aquella  república.  En  consecuenciai  se  acordó  esperar  algo  roas  para  re* 
mítírle  uncajon  de  publicaciones  que  se  halla  preparado. 

8.*  De  un  informe  del  Decano  de  Matemáticas  i  otros  miembros  de  esta 
Facultad,  acerca  de  los  exámenes  rendidos  por  don  Romualdo  Masuata 
para  obtener  el  grado  de  Injeniero  de  minas»  Estando  en  regla  todos  sus 
certificados,  el  Consejo  acordó  elevarlos  al  Supremo  Gobierno  para  que 
06  sirva  mandar  estender  el  diploma. 

El  Secretario  hizo  presente  que,  desde  ocho  meses  atrás,  estaba  pendiente 
ante  la  Facultad  de  Leyes  un  asunto  relativo  a  la  avaluación,  en  años  de 
eneefianzaf  del  texto  de  Economía  política  compuesto  por  el  profesor 
Courcelle  Seneuil,  i  que  deseaba  saber  lo  que  en  este  particular  se  hubiere 
hecho.  El  seftor  Palma  espuso  que,  como  ningún  interesado  hubiese  aji- 
lado el  despacho  de  este  asunto,  liabia  creido  que  se  habia  abandonado  i 
que  no  era  necesario  obtener  una  resolución;  pero  que  no  siendo  asi,  con* 
BVÍtaiisL  a  la  Facultad  sobre  el  particular. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

22 
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iS'omhr amiento  de  tres  miembros  para  la  Facultad  de  Malemáticas. 

Santiagro,  agosto  !.•  de  1862. — Usando  de  la  autorización  que  me  con- 
fiere el  art.  9  de  la  lei  de  19  de  noviembre  de  1842,  vengo  en  nombrar 
miembros  de  la  Facultad  de  Ciencias  Matemáticas  i  Físicas  de  la  Universi* 
dad  a  don  Estevan  Chanvoux,  don  José  Zegers  Kecacens  i  don  José  Igna- 
cio Vargas. — Anótese  i  comuniqúese. — Pérez. — wMigtiel  María  Güemes. 


Profesor  de  Dibujo  jyatural  para  el  Liceo  de  Val  paraíso* 

Santiago,  agosto  1.**  de  1862. — Vista  la  nota  que  precede,  nómbrase  pro- 
fesor de  Dibujo  Natural  en  el  Liceo  de  Valparaíso  a  don  Antonio  Fia»- 
sens.  Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  que  princi- 
pie a  prestar  sus  servicios. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Pérez. — Jlfi- 
guel  María  Guarnes. 


Escuela  JSTáutica  de  Ancud. 

Santiago,  agosto  2  de  1862. — En  vista  de  lo  expuesto  por  ol  Intendente 
de  Chiloé,  he  acordado  i  decreto: 

Art.  1.®  La  Escuela  Náutica  de  Ancud  quedará  sujeta  en  adelante  a  lai 
prescripciones  que  a  continuación  se  espresan: 

Art.  2.®  Este  establecimiento  será  gratuito  para  todos  los  jóvenes  que^ 
reuniendo  las  condiciones  que  espresa  el  art.  6.^,  quieran  hacer,  en  calidad 
de  alumnos  estemos,  todos  los  estudios  necesarios  para  seguir  la  carrera 
de  pilotos  de  los  buques  mercantes. 

Art.  3.®  Los  cursos  de  esta  Escuela  durarán  tres  años,  i  \\o  se  renova- 
rán hasta  después  de  terminado  este  período  de  tiempo. 

Art.  4.0  En  los  tres  años  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  estudia- 
rán los  ramos  siguientes: 

En  el  primer  año:  Aritmética,  Aljebra,  Jeometría  elemental  i  Dibujo  li- 
neal. 

En  el  segundo  año:  Trigonometría  plana,  Trigonometría  esférica,  Astro- 
nomía náutica  i  Pilotaje. 

En  el  tercer  año:  Astronomía  náutica,  Hidrografía,  Pilotaje  i  Arquitec- 
tura tía  val. 

Art.  5p  El  Director  cuidará  de  que  la  enseñanza  sea  lo  mas  teórico- 
práctica  posible,  para  cuyo  tin,  terminados  los  estudios  del  tercer  año,  los 
alumnos  esplorarán  i  levantarán  bajo  su  inmediata  dirección  un  plano  que 
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el  Gobierno  o  el  Intendente  de  la  provincia  les  designe  en  el  Archipiélago' 
Todos  los  alumnos  tendrán  ración  de  armada   durante  el  tiempo   que 
empleen  en  estos  trabajos,  que  se  calcularán  para  no  mas   de  quince  dias* 
Art.  6*®  Ningún  alumno  podrá  ser  admitido  en  el  establecimiento  sin  que 
presente  al  Director  un  certificado,  por  el  que  conste  que  ha  rendido  exá- 
oten  final  de    Aritm(Uica,  Gramática  castellana,  Jeografia,  Cosmografía  i 
Oitecismo  de  la  Doctrina  cristiana,  i  que  ha  &ido  aprobado   eú  cada  uno 
de  ellos. 
An.  7.*  Fonnarán  el  personal  de  esta  Escuela  los  empleados  que  siguen: 
Un  Director,  que  será  un  marino  de  la  Armada  Nacional  con  nombra* 
miento  supremo,  con  el   sueldo  i  gratificación  que  le  corresponda  como 
embarcado  con  mando. 

Un    profesor   de   Matemáticas,   con  el  sueldo   de  cuatrocientos  pesos 
anuales. 
Un  ayudante,  con  cuatrocientos  pesos  anuales. 
Un  escribiente  del  Director,  con  ciento  veinte  pesos  anuales. 
Un  inspector,  con  ciento  ochenta  pesos  anuales;  i 
Un  portero,  con  noventa  i  seis  pesos  anuales. 

Art.  8.®  Quedan  derogadas  las  disposiciones  supremas  de  1.®   de  marzo 
de   1S44,  ide  19   de  noviembre  de   1853,  por  las  cuales  se  mandaba   au- 
mentar en  seis  marineros  segundos  la  tripulación   del  bote  de  la  Capitanía 
o^l  puer.o  de  Ancud,  i  se  asignaban  quince   pesos  mensuales  para  los  gas- 
tos <Je  la  Escuela  Náutica.  De  la  cantidad  de  1,588  pesos  que  anualmente 
*®    *nvertia  en  el  pago  de  estos  empleados,  en  la  dotación  del  profesor  de 
Matemáticas  de  que  habla  el   primero  de  los  decretos   citados,  i   en  los 
gastos  a  que  se  refiere  el   segundo  de  esos  mismos  decretos,  se  destinará 
^^  ^idélante  al  sosten  de   este  establecimiento  la  suma  de  1,196  pesos,  en 
P*gH.r  a  todos  los  empleados,  con  escepcion  del  Director,  la  de  144  pesos, 
^^  el  arrendamiento  de  un  local  para  que  funcione  la  Escuela,  i  la  de  120 
P®*os  en  los  útiles  de  uso  diario. 

Art.  9.®  Los  1,468  pesos  que  importa  anualmente  el  mantenimiento  de 
*^  Kácuela  Náutica  de  Ancud,  según  el  presente  plan,  se  continuarán  im- 
putando haista  que  se  hágala  reforma  correspondiente,  a  los  mismos  items 
'  P<irtidas  del  presupuesto  jcneral  de  gastos,  a  que  se  imputan  en  el  dia 
^*  1,588  pesos  que  hoi  cuesta  ese  establecimiento. 

Art.  10.  Los  dos  jóvenes  que,  según  el  art.  8.^  del  reglamento  de  la  Es- 
^(lela  Naval  del  Estado,  deben  pedirse  a  la  provincia  de  Chihoé  para  inter- 
ÍP^r  el  numero  de  alumnos  de  aquel  establecimiento,  se  elejirán  de  entre 
■^  mas  aprovechados  de  esta  Escuela. 

Art.  11.  Todo  lo  que  falta  en  estas  disposiciones,  relativo  a  la  distribu- 
Clon  del  tiempo,  a  la  época  i  forma  en  que  deben  rendirse  los  exámenes,  al 
arreglo  interior  del   establecimiento  etc.,  etc.,  se  consultará  en  un  nuevo 


172  AlVALE»^— AOOSTO  OS  1862. 

Regfomento  que  el  Intendente  de  Ja  provincia  pasará  oportunamente  al  G* 
biemo. — ^Tómese  razón  i  eoniun$que8e.—P¿KEz.**-Jftfár eos  JUaturana. 


Director  de  la  Escuela  JSTáutica  de  Ancud, 

Santiago,  agoeto  4  de  1862. — ^Eñ  conformidad  con  lo  que  dispone 
art.  7.°  del  decreto  de  2  del  presente,   vengo  en  nombrar  al  teniente  2.* 
Marina,  don  Francisco  Vidal  Gormaz,  director  de  la  Escuela  Náutica 
Chiloé,  con  el  sueldo  i  gratificación  que  determina  el  decreto   citado. 
Tómese  razón  i  comuniqúese. — PÉRi^z.^-JIfórcos  Maturana, 


Proyecto  de  plan  de  estudios  para  la  Facultad  de  MedicifM, 

Santiago,  agosto  4  de  1862. — El  proyecto  de  leí,  relativo  a  la  instrueci^ 
secundaria  i  profesional^  presentado  a  la  Cámara  de  Diputados  p 
don  Santiago  Prado,  propone  ei  siguiente  {^n  de  estvdios  para  la  Facull 
que  Ud.  preside: 

"I.*  Anatomía, 

2.^  Id.  descriptiva, 

3.<>  Química  inorgánica, 

4.^  Id.  orgánica, 

5,*  Botánica, 

6.*  Fiaiolqjia, 

7.*  Anatomía  de  las  rejiones, 

8.*  Farmacia, 

9.®  Materia  médica, 

10.  Patolojia  interna  i  esterna, 

11.  Hjjiene,: 

12.  TevapéBtica, 

13.  Clínica  interna  i  esterúa, 

14.  Obstetricia, 

15.  Medicina  legnl, 

16.  Anatomía  patoléjica. 

^^Los  aspirantes  al  título  de  médico  estudiarán  los  ramos  comprendid 
bajo  los  números  de  1  a  16^ 

^Loa  aspirantes  al  título  de  farmacéutico,  estudiarán  los  ramos  compre 
didos  bajo  ios  números  3^  4,  5  i  8.^' 

Conforme  a  lo  acordado  por  el  Consejo  en  sesión  de  31  de  julio  últim 
tengo  el  gusto  de  comunicarlo  ^  Ud.  pata  que  se  sirva  promover  las  modi 
caciones  que  estime  convenientes  en  dicho  plan,  previniéndole    que 
comisión  de  la  Cámara  de  Dipntados,  a  la  cual  debe  trasmitirse  por  mi  ce 
ducto  lo  que  Ud.  observe  sobre  el  particular,  se  reúne  maftaua  en  ia  noel: 
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«— Dios  guarde  a  \Já,-"Aidres  Btllo^-^At  sefior  Decano  de  la  Facultad  de 
Mcdicnia* 

Sefior  Rector. — En  cumplimiento  del  oficio  que  precede,  tengo  el  honor 
de  esponer  a  US.  que  las  únicas  modificciones  que  me  parecerían  oportunas 
en  el  plan  de  estudios  propuesto  para  la  Facultad  de  Medicina^  consistirían 
ea  la  modificación  de  los  ramos  siguientes,  que  deberían  componerlo,  i  en 
ordenarlos  en  esta  forma: 

1.*  Fisica,  aplicada  a  la  Medicina  i  a  la  Farmacia, 

2;*  Botánica  id.  id.  id.  ' 

3.*  Química  orgánica  e  inorgánica,  id.     id.    id. 

4.0  Zoolojia       id.     id.         id. 

S,^  Mineralojía  id.     id.         id. 

€.•  Anatomía  con  todos  sus  ramos,  inclusos  la  Anatomía  de  las  rejionet» 
j  1a  Anatomía  patolójia, 
7.^  Fisiolojía, 
S.^  Patolojia  interna, 
S.*  Patolojia  externa, 
lo.  Hijiene, 

1^  1.  Materia  médica  i  Terapéutica, 
XS.  Medicina  operatoria, 
1. 3b  Clínica  interta, 
1'4.      id.      externa, 
-i  S.  Farmacia  i  sus  ramos, 

3.6.  Obstetrícia, 

3.7.  Medicina  legal  i  Toxicolojía. 

l^os  reglamentos  dispondrían  la  estension  que  se  debería  dar  al  estudio^ 
^^^    «sios  ramos,  así  como  los  que  deben  ser  obligatorios,  sea  en  su  totali- 
^^^c3  o  en  parte,  para  las  profesiones  de  Medicina  o  de  Farmacia. 

^Tengo  el  honor  de  someterlos  a  US.  para  los  efectos  que  me  indica. — 
^  ios  guarde  a  US. — Lorenzo  ¿Sazie, — Al  seftor  Héctor  de  la  Universidad. 


apertura  de  utf,  concurso  para  una  clase  de  Hkmanidftdes 

en  el  Liceo  de  San-Fernando. 

Santiago,  agosto  5  de  1862. — Con  fecha  de  hoi  he  espedido  la  convoca- 
siguiente: 

^Por  c  uanto  se  ha  mandado  dar  a  oposición  una  clase  de  Humanidades 
del  Liceo  de  San-Femando,  cuyo  profesor  tendrá  obligación  de  ensefiar» 
por  el  sueldo  de  quinientos  pesos  anuales,  todos  los  ramos  comprendidos 
ea. dicho  c  urso  segpn  el  plan  de  estudios  vijente  en  el  Instituto  Nacional' 
dibiendo  dedicar  tres  horas  diarias  a  la  enseñanza  de  ellos. 

^Por  tanto,  declaro  abierto  el  concurso  correspondiente  para  proveer  la 
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mencionada  clase  con  arreglo  a  las  disposiciones  que  rijen  en  esta  materia, 
pudiendo  los  candidatos  pasar  a  inscribirse  a  casa  del  sefior  Decano  de  h 
Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades  don  José  Victorino  Lastarria  en  e 
término  de  dos  meses,  contados  desde  la  fecha. 

^'Comuniqúese  al  mencionado  seftor  Decano,  fíjese  por  carteles  en  lai 
puertas  de  la  casa  de  la  Universidad,  de  la  sección  universitaria,  del  Insti* 
tuto  Nacional  i  de  los  Liceos  provinciales,  i  publíquese  en  el  Araucanc 
i  en  los  Anales?"^ 

Te%o  el  gusto  de  comunicarla  a  US.  para  su  conocimiento  i  tines- con- 
siguientes.— Dios  guarde  a  US. — Andrés  Bello  ^W  señor  Decano  de  li 
Facultad  de  Humanidades. 


Estatutos  del  Colejio  de  Abogados  de  Santiago. 

Exmo.  Sefior: — La  foimacion  del  Colejío  de  Abogados  es  en  concepto  del 
Fiscal,  de  tanta  importancia  para  los  protesores  del  derecho,  como  de  uti 
lidad  pública. 

En  efecto,  su  objeto,  como  lo  manifiestan  los  Estatutos,  es  estudiar  los 
nuevos  Códigos,  las  leyes  especiales  i  la  Jurisprudencia  en  jeneral:  publi- 
car las  obras  nacionales  i  extranjeras  que  tiendan  a  difundir  lus  conoci- 
mientos legales;  informar  al  Supremo  Gobierno  i  a  las  corporaciones  del 
Estado,  i  responder  a  las  consultas  de  sociedades  privadas  o  a  individuos 
particulares  en  los  puntos  jurídicos  sobre  que  se  les  pida  su  opinión;  for- 
mar de  sus  propios  fondos  una  biblioteca  de  jurisprudencia,  i  promorer  i 
acordar  todo  aquello  que  tiende  a  uniformar  las  doctrinas  jurídicas  i  a  me- 
jorar la  profesión  forense. 

Fuera  de  estos  objetos,  hai  otros  que  tienden  al  socorro  i  servicio  mutuo 
de  sus  miembros,  i  se  contienen  en  los  artículos  4.®,  5.®  i  6.® 

La  simple  enunciación  de  estos  objetos  basta  para  acreditar  la  importan- 
cia i  utilidad  de  la  corporación;  i  los  Estatutos,  lejos  de  contener  algo  qoe 
sea  contrario  al  orden  público,  a  las  leyes  o  a  las  buenas  costumbres,  tien- 
den únicamente  al  mantenimiento  del  orden,  al  mejoramiento  de  las  cos- 
tumbres i  al  respeto  de  las  leyes,  por  medio  del  estudio  i  del  exacto  cum- 
plimiento de  éstas. 

Apoyado  en  tales  fundamentos,  el  Fiscal  es  de  sentir  que  V.  E..  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  debe  prestar  su  aprobación  al  estable- 
cimiento  del  Colejio  de  Abogados  i  a  los  Estatutos  que  presente  en  con- 
formidad de  lo  dispuesto  en  los  artículos  546  i  548  del  Código  Civil,  o  co- 
mo a  V.  E.  le  pareciere  mas    legal. — Santiago,  julio  22  de  1862. — ViaL 

Santiago,  agosto  3  de  1862. — Pase  al  Consejo  de  Estado. — Anótese. — 
Quemes. 

El  Consejo  de  Estado,  en  sesión  de  6  del  actual,  acordó  la  aprobación  de 
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los  Estatutos  del  Consejo  de  Abogados  a  que  se  refiere  la  vista  preccden- 
te.^Santiago,  agosto  8  de  1862. — José  Manuel  Hurtado^  Secretario. 

Santiago,  agosto  8  de  1862. — De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  se 
aprueban  los  siguientes  Estatutos  del  Colejio  de  Abogados^  establecido  en 
esta  capital. 


DEL  COLEJIO. 


Art.  1.^  Se  establece  en  Santiago  una  corporación  científica  con  el  nom* 
brc  de  Colejio  de  Ahogados^  que  tendrá  por  objeto: 

1.^  Estudiar  los  nuevos  Códigos,  leyes  de  la  República  i  jurispruden- 
cia en  jeneral. 

2.^  Publicar  i  popularizar  aquellas  obras  nacionales  o  extranjeras  que 
tiendan  a  jenaralizar  los  conocimientos  legales; 

3.®  Evacuar  los  informes  o  consultas  que  el  Supremo  Gobierno  o  corpo- 
■"H-ciohes  públicas  le  pidan  sobre  asuntos  jurídicos; 

13  Reglamento  determinará  la  manera  como  el  Colejio  deba  expedirse 

las  consultas  hechas  por  sociedades  privadas  o  por  los  particulares; 

4.^  Acordar  los  medios  mas  conducentes  a  fin  de  que  sus  diferentes 

iembros  se  presten   servicios  mutuos   profesionales,  cada  vez  qus  cual* 

'n.^crft  de  ellos  se  encuentre  accidentalmente  en  la  imposibilidad  de  llenar 

los  compromisos  que  hubiese  contraido  en  el  ejercicio  de  su  profesión. 

5.®  Socorrer  a  los  miembros  que  se  encuentren  en  desgracia,  siempre 
^iie  hayan  cumplido  puntualmente  sus  deberes  respecto  del  Colejio  cinco 
'Uios  sin  interrupción; 

6,'  Amparar   del   modo   que  juzgue   conveniente   cuando   lo  conside- 
1^  justo,  i  por  los  medios  legales,  a  cualquiera  de  sus  miembros  vejado  en 
e]  desempeño  de  su  profesión; 
?.•  Formar  de  sus   propios   fondos  una  biblioteca  de  jurisprudencia;  ¡ 
8.^  Promover  i  acordar  todo  aquello  que  tienda  a  uniformar   las  doctri- 
nas jurídicas  i  a  mejorar  la  profesión  forense. 

Art.  2*  El  Colejio  se  formará  de  treinta  miembros  fundadores,  i  de  to- 
dos los  abogados  «{uc,  siendo  presentados  por  cualquier  miembro,  sean  in- 
corporados con  arreglo  a  lo  dispuesto  a  este   respecto  en  el   Reglamento- 
Art.  3.*  El  Colejio  elejirá  anualmente,  en  conformidad  a  lo  que  en  estos 
Estatutos  se  prescribe,  un  Decano,  un  vice-Decano,  un   Fiscal,  un  Secre- 
tario^ un  sub-Secretario  i  un  Tesorero. 

Art  4.*  Los  electos,  siendo  Decano,  vice-Decano,  Fiscal  i  Tesorero, 
desempeñarán  su  cargo  por  un  año,  sin  que  puedan  ser  reelejidos  sino  des- 
pués de  trascurridos  cinco  años. 

El  Secretario  i  sub-Secretario  lo  desempeñarán  por  dos  años,    i  no  po- 
drán ser  reelejidos  sino  en  la  misma  fonna  que  los  demás  empleados. 
En  caso  de  muerte,  imposibilidad  absoluta  o  renuncia   de  cualquiera  de 
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los  empleados,  se  hará  nuera  elección,  por  el  tiempo  qne  faltare  el  salien- 
te; pero  esta  circunstancia  no  impedirá  qne  el  electo  pueda  ser  reelejido 
en  el  mismo  período. 

DEL  DECANO. 

Art.  6.^  Son  atribuciones   del  Decano,  i  en  su  defecto  del  vice-Decano: 

1.®  Presidir  las  sesiones; 

2.^  Velar  sobre  el  exacto  cumplimiento  de  los  Estatutos  i  demás  dis* 
posiciones  reglamentarias  de  la  corporación; 

3b  ®  Ck>ftVocar  a  sesiones  extraordinarias  siempre  que  lo  estime  conre* 
niente; 

4.^  Dirijir  la  discusión  i  determinar  los  asuntos  de  que  el  Colejiodeba 
ocuparse; 

5.^  JDistribohr  entre  los  miembros  las  consultas  que  se  dirijan  al  Ccdefia 
i  los  trabajos  que  crea  necesarios,  nombrando  las  «omisiones  del  caso; 

6.^  Poner  al  Colejio  en  relación  con  las  corporaciones  de  igual  carAc-' 
ter  de  otras  nacioBes,  manteniendo  con  «Has  la  correspondencia  necesaria; 

7.®  Expedir  los   títulos  de   n^iembros  del   Colejio  a  los  que  se  iitcor« 

poren; 

8^  LIievBr  i  firmar  la  correspondencia  que  fuere  preciso  dirijir  a  las  au* 
toridades  de  la  República  i  otras  corporaciones;  i 

Q.®  Expedir  los  libramientos  contra  el  tesorero  por  gastos  de  la  corpor»* 
cion. 

DEL  FISCAL. 

Art.  6.®  Son  atribuciones  del  Fiscal: 

I.^  Promover  los  intereses  del  Colejio; 

2.^  Pedir  al  Decano  que  convoque  a  sesión  extraordinaria,  cuando  en 
su  juicio  lo  crea  conveniente.  £1  Decano  estará  obligado  a  hacer  la  coii-> 
vocación  ísiempre  que  la  solicitud  del  Fiscal  sea  apoyada  por  tres  miem- 
bros; i 

3.^  Velar  por  la  dignidad  del  cuerpo  i  sobre  la  acertada  inversión  de  sus 
fondos. 

DEL  SECRETARIO. 

Art.  7.*  Son  atribuciones  del  Secretario: 

\.^  Redactar  i  autorizar  con  su  firma  las  actas  de  las  sesiones,  los  acner^ 
dos,  oficios  i  demás  piezas,  dejando  constancia  de  todo  en  los  libros  res- 
pectivos; 

2.^  Rejistrar  las  inscripciones  de  los  miembros,  i  anotar  los  cargos  qne 
desempeñen; 

3.^  Dar  cuenta  todos  los  afios  en  sesión  jenend  de  lo  que  se  ha  hecho 

en  ese  periodo,  e  indicar  cuanto  convendrá  hacer  para  el  próximo 
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4.**  Formar  anualmente  una  lista  de  todos  los  miembros  del  Colejio 
con  la  designación  de  antigü?dad;   i 

5.*  Velar  sobre  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  los  empleados  i 
sus  subalternos. 

DEL    TESORERO. 

Art.   8.*   Son  atribuciones  del  Tesorero: 

1  *  Recaudar  los  fondos  del  Colejio  i  darles  inversión  en  el  modo  i  for- 
ma que  prescriba  el  Reglamento; 

2.^  Dar  cuenta  instruida  del  estado  del  tesoro  cada  seis  meses; 

3.^  Cubrirlos   libramientos   que  se  jiren, suscritos  por   el  Decano  ¡  el 
Secretario;  i 
^  4.*   Llevar  los  libros  que  prescribe  el  Reglamento. 

DE    LOS  MIEMBROS. 

Art.  9 .•  Para  ser  miembro  del  Colejio  es  necesario  ser  abogado  en  ejer- 
cicio. No  obstante  podrá  el  Colejio  incorporar  en  su  seno  a  aquellos  ju- 
risconsultos nacionales  o  extranjeros  que,  sin  ser  abogados,  sean  notables 
ytoT  su  ciencia. 

Art.  10.  Todo  mienbro  del  Colejio  pagará  los  derechos  que  por  incor^ 
poracion  i  pensiones  determine  el  Reglamento. 

Art.  11.  Podrá  también  el  Colejio  nombrar  socios  honorarios  i  corres- 
ponsales a  abogados  residentes  en  cualquiera  parte  de  la  República  o  en  el 
extranjero. 

Art.  12.  Los  socios  honorarios  i  corresponsales  tendrán  voto  informa- 
tivo en  la  deliberación  en  que  se  encontraren. 

Art.    13.   Se  pierde  el  título  de  miembro  dol  Colejio: 

1.*^  Por  resolución  del  Colejio,  acordada  por  la  mayoría  de  los  miem- 
bros concurrentes; 

2.*  Por  haber  sufrido  una  condenación  judicial,  por  delito  común,  ca- 
lificado grave  e  infamante  por  el  Coldjio;  i 

3.®  Por  no  pagar  las  pensiones  obligatorias. 

DEL    TESORO. 

Art.  14.  Son  fondos  del  Colejio: 

1.  Los  derechos  de  incorporación  o  pensiones  que  pagará  cada  uno  dé 
sus  miembros; 

2.®  Los  honorarios  que  se  paguen  al  Colejio;  i 
3.®   Las  donaciones  i  legados  ({ue  se  le  hagan. 

DE  LAS  ELECCIONES. 

Art.  15.  Habrá  todos  los  artos,  en  el  mes  de  setiembre  i  en  el  dia  que  fije 

23 
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el  DécanO)  una  sesión  jeneral  en  la  cual  serán  elejidos  el  Decano^  vice-Dc' 
cano  i  demás  empleados,  i  en  la  que  leerá  el  Secretario  la  memoria  de 
que  habla  el  inciso  3.®  del  art.  7.®  El  Reglamento  determinará  el  numero 
de  miembros  que  ha  de  concurrir  para  que  esta  sesión  tenga  lugar,  como 
señalará  también  el  que  deba  reunirse  para  la  celebración  de  las  sesiones 
ordinarias  o  extraordinarias. 

Art.  16.  Se  entenderán  electos  para  los  cargos  de  que  habla  el  art.  2.®, 
los  miembros  que  resulten  favorecidos  por  mayoría  de  votos,  que  consista 
en  uno  mas  sobre  la  mitad. 

Art.  17.  Toda  votación  será  pública,  menos  aquellas  que  deban  recaer 
sobre  asuntos  personales. 

Art.  18.  Para  que  haya  acuerdo  se  necesita  mayoría  de  votos. — En  caso, 
de  empate  el  Presidente  decidirá. 

Tómese  razón  i  públiquese. — Pérez. — Miguel  María  Güernes, 


Medio-pupilos  del  TÁceo  de  Valparaíso, 

Santiago,  agosto  13  de  1862. — Visto  lo  expnesto  por  el  Rector  del  Li- 
ceo de  Valparaíso  i  el  informe  del  intendente  de  esa  provincia  que  se  ad- 
junta a  la  nota  que  antecede,  i  considerando  que  la  medida  que  se  propo- 
ne conviene  al  buen  réjimen  del  establecimiento,  decreto: 

Art.  1.®  Los  alumnos  medio-pupilos  del  Liceo  de  Valparaíso  solo  abona- 
rán en  lo  sucesivo  la  pensión  de  seis  pesos  mensuales,  pagados  por  seine. 
tres  anticipados,  debiendo  solo  almorzaren  el  establecimiento. 

Art.  2.®4  Abonarán  ademas  los  dos  pesos  semestrales  para  reposición  de 
útiles  de  comedor,  establecidos  por  decreto  de  22  de  marzo  del  presente 
ano. 

Art.  3.  °  Quedan  suprimidos  los  medio-pupilos  tal  como  los  estableció 
el  decreto  a  que  se  refiere  el  art.  2.®,  i  los  que  tuviesen  anticipadas  sus  pen- 
siones continuarán  en  el  mismo  orden  hasta  la  fecha  de  su  vencimiento,  en 
la  categoría  de  los  pensionistas  establecidos  por  el  art.  1.  — Tómese  razón 
i  comuniqúese. — Pérez. — Miguel  María  Güemes. 


Informe  de  la  comisión  de  educación  de  la  Cámara  de  Diputados  acerca 
del  proyecto  de  instrucción  secundaria^  j^^^fr^^^^^^  i  eientíjica^  presen- 
tado dicha  a  Cámara  por  el  diputado  Prado. 

La  Comisión  de  educación  i  beneficencia  ha  examinado  detenidamen- 
te el  proyecto  de  leí  para  organizar  la  instrucción  secundaria  i  la  profesio- 
nal i  científica,  presentado  por  el  Diputado  por  Vallenar  i  Freirina,  i  tiene 
el  honor  de  dar  cuenta  a  la  honrable  Cámara  del  resultado  de  sus  trabajos 

La  Comisión  ha  estudiado  con  tanto  mas  interés  este  proyecto  cuanto 
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que,  organizando  de  una  manera  permanente  la  educación  pública,  ha  creí- 
do llenar  una  verdadera  necesidad  i  cumplir  con  uno  de  los  preceptos  de 
nuestra  Constitución,  que  encarga  al  Congreso  especialmente  ijua  lei  sobre 
la  materia. 

Las  disposiciones  primitivas  del  proyecto  del  Diputado  por  Vullenar  i 
Freirina  han  sido  considerablemente  reducidas  por  él  mismo,  en  conformi- 
dad de  las  ideas  de  la  Comisión,  que  ha  creido  conveniente  dejar  para  dis- 
posiciones reglamentarias  i  de  uu  orden  secundario  el  desenvolvimiento  i 
aplicación  de  los  principios  capitales,  que,  en  su  concepto,  eran  los  únicos 
que  debian  consignarse  en  la  lei. 

Modificado  así  el  proyecto,  pasó  a  la  consideración  del  Consejo  de  Uni- 
versidad, en  donde  recibió  nuevas  alteraciones,  que  en  parte  han  sido  acep- 
tadas por  la  Comisión,  después  de  haber  oido  a  algunos  miembros  del 
Consejo,  que  también  han  venido  a  tomar  parte  en  sus  deliberaciones. 

Las  modificaciones  sustanciales,  propuestas  o  aceptadas  por  la  Comisión, 
pueden  expresarse  en  breves  términos  jenerales. 

Ha  creido  necesario  exijir  conocimientos  preparatorios  para  tuilas  Lis 
carrer&s  científicas  i  pr  >resíonales,  a  ñu  de  dar  una  base  jeneral  a  todas 
fcllas. 

Ha  complementado  la  profesión  del  Injeniero  agrimensor,  ensanchando  la 
esfera  de  los  estudios  indispensables  para  su  buen  desempeño,  sin  recar- 
garla por  eso  con  ramos  de  poca  aplicación. 

En  las  demás  profesiones  que  tienen  su  base  en  el  estudio  de  las  Cien_ 
cias  Físicas  i  Matemáticas  no  ha  introducido  novedad  a  lo  propuesto  en  el 
proyecto,  que  es  también  lo  establecido  al  presente. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  lo  relativo  a  las  carreras  de  Abogado,  Me- 
dico i  Farmacéutico,  en  las  cuales  tampoco  ha  hecho  alteración  sensible. 

Con  el  propósito  de  procurar  a  la  educación  pública  algunas  rentas,  aun- 
que de  carácter  eventual,  la  Comisión  ha  conservado  del  proyecto  las  que 
)e  han  parecido  reunir  las  condiciones  de  una  fácil  recaudación  i  suprimido 
la  contribución  propuesta  de  matrículas  i  exámenes,  que  tenia  en  su  con- 
cepto el  inconveniente  de  poner  trabas  a  la  enseñanza,  tan  poco  jenerali- 
zada  en  el  país,  si  se  compara  el  número  de  los  que  asisten  a  recibirlaen  los 
establecimientos  públicos  i  de  particulares,  con  el  de  las  personas  que  de- 
bieran iniciarse,  por  lo  menos,  en  los  primeros  ramos  del  saber. 

Reconociendo  en  el  Presidente  de  -a  República  el  derecho  de  nombrar 
a  todos  los  empleados  de  establecimientos  públicos  de  educación,  la  Co- 
misión ha  creido  que  con vandria  a  .la  enseñanza  superior  el  proveer  las 
clases  de  instrucción  científica  i  profesional  por  medio  de  certámenes  lite- 
rarios, dejando  al  juicio  del  Presidente  de  la  República,  a  propuesta  de  los 
respectivos  jefes,  la  provisión  de  los  empleos  de  los  Institutos  o  Liceos.  Pa- 
j'a  establecer  esta  distiíicion  ha  considerado  que  en  la  enseñanza  científica 
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'^e  requiere  principalmente  ciencia  i  capacidad  reconocida,  que  puede  maní- 
estarse  i  conocerse  en  un  certamen;  al  paso  que  en  la  enseñanza  prepara- 
floria,  sin  descuidar  por  esto  ese  mismo  saber,  deba  buscarse  con  preferencia 
el  arte  de  enscfiar  i  la  idoneidad  del  profesor  para  dirijir  a  los  estudiantes^ 
de  que  no  es  posible  dar  pruebas  suficientes  en  un  acto  literario  o  cientí- 
fico. 

A  los  profesores  de  la  instrucción  científica  i  profesional  se  les  deja  la 
libertad  de  elejir  entre  los  testos  aprobados,  i  de  dar  a  sus  lecciones  el 
mayor  ensanche  que  crean  posible,  pudiendo  combatir  con  las  restriccio- 
nes que  la  relijion  i  las  bueas  costumbres  exijen,  las  doctrinas  de  los  au- 
tores que  sigan. 

No  se  ha  creido  conveniente  conceder  esta  misma  latitud  a  los  de  la  ins- 
trucción secundaria,  porque  siendo  mas  i  enseñando  muchos  de  ellos  unos 
mismos  ramos,  desaparecería  fácilmente  la  uniformidad  de  la  enseñanza 
que  la  Comisión  considera  necesario  procurar. 

Se  permite  rendir  válidamente  exámenes  en  los  establecimientos  pú- 
blicos sostenidos  por  el  Estado,  i  ante  comisiones  nombradas  por  el  Con- 
sejo  de  la  Universidad  a  los  estudiantes  en  establecimientos  particulares  que 
lo  deseen.  La  Comisión  no  ha  aceptado  la  idea  propuesta  por  el  espresado 
Consejo,  de  que  todos  los  exámenes  que  hubieren  de  rendirse  en  la  Re- 
pública se  rindan  aníe  co.nisionos  que  designe  esa  corporación,  porque 
ha  creido  que  no  convenia  introducir  innovaciones  trascendentales  i  pe- 
ligrosas en  materias  (¡ue,  como  ésta,  no  exijen  reformas  tan  sustanciales. 
Para  dar  mayor  facilidad  a  los  estuchantes  en  establecimientos  particu- 
lares, se  les  permite,  como  acaba  de  esponerse,  rendir  exámenes  ante  co- 
misiones nombradas  ])or  el  Consejo  universitario. 

En  materia  de  exámenes,  la  Comisión  ha  creido  que  debia  dejarse  a  los 
reglamenlos  particulares  la  manera  de  tomarlos  i  su  duración,  según  la  ma- 
yor o  menor  importancia  de  los  ramos  sobre  que  versaren. 

Conforme  a  estas  consideraciones,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  pro- 
poner a  la  honorable  Cámara  el  siguiente 

rnOYECTODELEI: 

TÍTULO  I. — DE  LOS  INSTITUTOS  O  LICEOS,  I  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS 
ESPECIALES  DE    INSTRUCCIÓN    CIENTÍFICA    I   PKOFESIONAL. 

Art.  1.®  La  instrucción  secundaria  que  se  diere  por  el  Estado  en  Insti 
tutos  o  Liceos,  comprenderá  los  ramos  siguientes: 
Aritmética,  Aljebra  i  Jeometría  elementales*, 
Elementos  de  historia  univer^?ai; 
Lalin  e  idioma  patrio; 
Idioma?  vivos  es'tranjrrof'; 
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Jeografía  i  Cosmografía; 

Elementos  de  Física,  Química  e  Historia  natural; 

Elementos  de  Filosofía; 

Elementos  de  Liírrntnra; 

Fundamentos  di^  la  fe. 

Los  re^líimcntos  espaciales  dcterininarán  la  estension  con  que  deben 
estudiarse  estos  ramos  i  su  d¡.stril)ucion  entre  las  diversas  profesiones. 

Art.  2.*  lia  inslnirrion  científica  i  profesional   que  se  diere  por  el  Es 
lado  en  estahlecimíi'ütDs  especiales,  o  en  los  mismos  Institutos,  compren- 
derá, en  cuanto  fuere  posible: 

El  estudio  de  las  ciencias  morales,  políticas  i  legales: 

El  estudio  de  las  ciencias  físicas  i  matemánicas: 

El  esudio  de  las  ciencias  médicas: 

El  estudio  de  las  ciencias  tcolójicas. 

Art.  3.*  En  los  establecimientos  especiales  se  dará  la  instrucción  que 
corresponda  a  los  alumnos  que  sigan  las  carreras  del  foro,  de  injeniero 
agrimensor,  injeniero  civil,  injeniero  de  minas,  arquitecto  i  ensayador  je- 
neral,  i  las  de  médico  i  farmacéutico. 

Art.  4.®  La  instrucción  profesional  a  que  se  refiere  la  presente  lei,  com- 
prenderá los  ramos  siguientes: 

§  ].^.  ^Para  lo%  alumnos  qnr  s'nran  la  carrera  del  foro. 

Derecho  natural, 

Id.  público  constitucional  teórico  i  positivo, 

Derecho  público  administrativo  positivo, 

Derecho  público  internacional. 

Economía  política, 

Derecho  romano. 

Id.  civil. 

Id.   comercial, 
.Código  de  minería. 
Derecho  penal  positivo, 
Id.   canónico. 
Práctica  forense. 

A  los  alumnos  que  prctendioren  prepararse  para  servir  en  las  oficinas 
públicas  del  Estado,  se  permitinl  cursar  las  clases  de  Derecho  natural. 
Derecho  público  constitucional  teórico  i  positivo.  Derecho  público  admi- 
nistrativo positivo.  Derecho  público  internacional  i  Economíi  política,  sin 
exijirles  los  demás  ramos  que  son  obligatorios  para  los  que  siguen  la  carre- 
ra del  foro. 


Aritmética  razonada, 

A\jebra, 

jeometria,  ^^^,  dimensiones, 

Jeomettia  anablvca 

Aíjebta  supenor,  ^^^^  ¿j^ensiones, 

jeometria  analítica  a 

jeometna  ^-cnP^^^'  ,, 

Cálculo  difeven'^"'^  e        o 

Jeodesia, 
í^ecámca, 

FUica  i  Química,         ^^^  ^^^^^^^,  ,  raizada. 
Construcción  vcur     ; 

pibujos  de  máquina. ,  ^^  ^.^^^^^  .  ^,^^, 

Arquitectura,         j^„,„e,ria  descriptiva  al  co 

Aplicación  de  u^ 

lAineralojíaí 

Mtalürjia,        ..•„„  de  minas-  ,s(udi«'-«"- 

X^s  aspira»»'"  « 
Aritmética  razonada, 

A\jebra, 

Jcometria,  ..:„.;  elementos  de 

jeometr-ia  descnpt.a  ^.^^„,,„„es, 

jeometria  analítica  <k  d 

Cálculo  diferencal  e        . 

Topografía- 

Jeodesia,  i  de 

ios  asv'^0»'^' 
Aritmética  razonada, 

Aljebra, 

jeometría,  dimen:<ione!'. 

jeometria  analmca  do 
Aijebra  superior- 
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Jeometría  analítica  de  tres  dimensiones, 

Jét)metría  descriptiva, 

Cálculo  diferencial  e  integral. 

Topografía, 

Jeodesia, 

üilecáníca, 

Astronomía, 

Física  i  Química, 

Construcción  (curso)  de  puentes  i  calzadas:, . 

Dibujo  de  máquinas, 

Arquitectura, 

Aplicación  de  la  jeometría  descriptiva  al  corte  de  piedras  i  de  maderas, 

]\Iineralojía, 

Jeolojía. 

IjOS  aspirantes  al  título  de  injeniero  de  wmíiT,  estudiarán: 

aritmética  razonada, 

-Aljebra,      ^ 

Jeometría, 

Jeometría  analítica  de  dos  dimensionfí?, 

Aljebra  superior, 

Jeometría  analítica  de  tres  dimensiones, 

Jeometría  descriptiva, 

Topografía, 

Mecánica, 

Física  i  Química, 

Dibujo  de  máquinas. 

Mineral  ojia, 

Jeolojía, 

Docimasia  (tratado  de  ensayes  i  análisis,) 

Metalúrjia, 

Mensura  i  cs[)lotacion  de  minas. 

Los  aspirantes  al  titulo  de  arquilecfo,  eüfndiarán: 

Aritmética  razonada, 
Aljebra, 
Jeometría, 

Jeometría  descriptiva. 
Física  i  Química, 

Arq  litectura,  i  de  la  Jeometría  analítica  de  dos  dimonsiones  solo  la  Tri- 
1?'onometría. 

Los  aspirantes  al  título  de  ensayador  jeneruL  estudiarán: 

Aritmética  razonada, 
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Aljebra, 

Física  i  Química,  ♦ 

Mineralojía,  i  de  la  Docimasia  solo  el  tratado  de  ensayes; 

§  3.*. — Para  los  alújanos  que  sigan  la  carrera  de  médico  i  farmacéutico. 

Los  de  la  carrera  de   médico^  estudiarán'^ 

Anatomía  i  todos  sus  ramos, 

Química  orgánica  c  inorgánica, 

Farmacia  i  sus  ramos, 

Botánica, 

Fisiolojía, 

llijiene, 

Patolojía  interna  i  esterna. 

Materia  médica  i  tirapéutica. 

Clínica  interna  i  esterna, 

Medicina  operatoria, 

Obstetricia, 

Toxicolojía  i  Medicina  legal. 

Los  que  sigan  la  carrera  de  farmacéutico^  estudiarán.'- 

Química  orgánica  e  inorgánica, 

Botánica, 

Farmacia  i  sus  ramos, 

Zoolojía. 

Los  reglamentos  particulares  determinarán  la  estension  con  que  debéis 
estudiarse  estos  ramos. 

Art.  5.^  En  la  capital  de  cada  provincia  habrá  un  Instituto;  i  en  la  capi-« 
tal  de  la  República  habrá  ademas  un  estahlcciinionto  de  instrucción  cien- 
tífica i  profesional  ,sin  perjuicio  de  los  que  soa  conveniente  establecer  en. 
las  provincias  a  medida  que  las  necesidades  de  la  educación  pública  asi  lo. 
exijan. 

Art.  6.*  Los  Institutos  i  establecimientos  de  instrucción  científica  i  pro-, 
fesional  cosí«ado3  por  particulares,  o  con  emolumentos  que  paguen  los 
alumnos,  quedan  sometidos  a  la  inspección  del  Estado  i  a  las  disposiciones 
de  la  presente  lei  en  cuanto  a  su  moralidad  i  orden;  pero  no  en  cuanto  a^ 
la  enseñanza  que  en  ellos  se  diere,  ni  a  los  métodos  que  se  emplearen. 


TÍrn.O    II. — DE  LA  RENTA. 


Art.  7.^  La  instrucción  a  que  se  refiere  la  presente  lei,  será  costeada: 
1.®  Con  las  sumas  que  el  Con<rreso  Nacional  aplique  anualmente  a  este. 
objeto. 
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2 .•  Con  los  emolumentos  o  pensiones  con  que  los  akiranos  internos 
deben  contribuir  en  la  forma  que  determinen  los  regkmenbs. 

3.^  Con  las  rentas  procedentes  de  bienes  raices,  de  capitdes  a  censo  o  a 
ínteres  que  los  Institutos  posean. 

4.*  Con  el  5  por  ciento  con  que  queda  gravada  toda  suiesion  intestada 
que  pase  de  2,000  pesos,  si  no  hubiere  desendienles  ai  asondientes  lejíti^ 
11108,  ni  cónyuje  sobreviviente. 

5.**  Con  el  5  por  ciento  con  que  queda  gravada  toda  ass^nacion  testa-, 
mentaria  no  forzosa,  deferida  a  favor  de  un  célibe  \aron,  mayor  de  40 
afios. 

6.^  í  con  lo  que  produzca  el  ramo  de  patentes  con  qi:e  se  ¿rave  el  ejerció 
cío  de  toda  profesión  científica. 

El  Presidente  de  la  República  queda  autorizado,  por  el  térníno  de  cinco 
«nos,  para  determinar  ci  modo  i  forma  de  hacer  efectivas  las  ontribuciones 
a  que  se  reñeren  los  nums.  4,  6  i  6. 

TÍTULO   in. — DE  LOS    EMPLEADOS  DE   ESTABLECIMIENTOS  DB    INSTRUCCIO*^ 

SECUNDARIA,  CIENTÍFICA  I  PROFESIO.VaL. 

Art.  8.^  Los  Institutos  i  los  establecimientos  de  instrucción  científica  i 
profesional,  serán  servidos  respectivamente  por  un  jefe  .  por  los  profesores 
*  demás  empleados  que  exija  su  buen  réjim'en. 

Art.  9.*  Los  emphíados  a  que  se  refiere  el  artículo  aiterioi,  serán  nom- 
brados por  el  Presidente  de  la  República:  los  jefes,  a  su  elección;  los  pror 
fesores  de  instrucción  científica  i  profesional,  en  mérito  de  una  oposición;  i 
los  profesores  de  instrucción  secundaria  i  empleados  subalternos,  a  pro 
puesta  de  los  jefes.  • 

Se  exceptúa  de  la  oposición  a  los  profesores  que  el  Gcbierno  contrate  en 
país  estranjero. 

V^acando  una  clase  de  instrucción  científica  o  profesional  se  dará  a  opo-? 
•icion.  Si  en  el  término  de  dos  meses  no  se  presentare  candidato,  se  abrirá 
nuevo  certamen;  i  si  trascurridos  otros  dos  meses  tampcco  lo  hubiere, 
nombrará  el  Presidente  de  la  República. 

Art.  10.  Los  empleados  de  establecimientos  de  instrucción  pública  se- 
cundaria i  cieulífica  i  profesional,  gozarán  de  las  mismas  prerrogativas  i 
derechos  que  los  demás  empleados  públicos. 

Art.  11.  Los  sueldos  do  los  empleados  a  que  se  refiare  el  artículo 
anterior,  serán  determinados  por  el  Presidente  de  la  República,  con  arreglo 
a  la  importancia  de  las  funciones  de  cada  empleo. 

Art.  12.  Los  empleados  de  los  establecimientos  de  instrucción  secunda- 
ria i  científica  i  profesional,  gozarán  de  premios  con  arreglo  a  las  siguientes 
bases: 

El  sueldo  del  empleo  se  dividirá  en  40  partes  iguales,  i  después  de  seis 
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años  de  servicios  no  interrumpidos,  en  uno  o  varios  destinos,  se  abonará 
una  cuarentava  jarte  por  cadaaflo  subsiguiente. 

La  interrupciai  de  servicios  consiste  en  el  trascurso  de  un  afio  entre  la 
cancelación  de  in  nombramiento  anterior  i  la  fecha  de  otro  nuevo  nom- 
bramiento. 

Art.  13.  Taño  para  la  jubilación  civil  como  para  los  premios,  servirá 
el  tiempo  que  s»  aboie  al  empleado  que  escriba  sobre_^cualquierramo  algan 
tratado  que  seaaprobado  para  la  ensefianza. 

Art.  14.  Los  empleados  de  Institutos  i  de  establecimientos  especiales 
que  por  enferdal  u  olro  justo  motivo  se  hallaren  imposibilitados  para  ejercer 
sus  funcionc3,i  fueren  licenciados  por  el  Gobierno,  gozarán,  durante  los 
seis  primeros  meses,  de  sueldo  íntegro,  i  durante  los  seis  siguientes  de 
medio  sueldo.  Pasado  un  año  serán  jubilados  con  arreglo  a  la  lei. 

Art.  lo.  Al  supleite  del  empleado  licenciado  se  le  aí)onará,  de  fondos 
del  establecimiento,  la  dotación  correspondiente  al  destino. 

TÍrULO    IV. — DISPOSICIONES  JENERALBS. 

Art.  16.  En  los  institutos  dirijidos  por  el  Estado  no  será  permitido  en- 
señar por  testos  que  no  hayan  sido  aprobados  por  el  Consejo  de  la  (Jai- 
versidad  i  por  el  Ordinario  Eclesiástico  si  fueren  ramos  do  relijion. 

Si  hubiere  varios  testos  aprobados,  elejírá  entre  ellos  el  jefe  del  estable- 
cimiento con  audieicia  de  los  profesores  del  ramo. 

Art.  17.  Los  prcfesores  de  Institutos  dirijidos  por  el  Estado  deberán  ce- 
ñirse a  la  doctriiu  de  los  testos  por  los  cuales  enseñan,  a  menos  que 
sea  notoriamente  errónea;  i  darle  la  estension  que  fij¿n  los  programas  res- 
pectivos, aprobauoj  por  el   Consejo  de  la  Universidad. 

Los  jefes  de  los  Institutos  comunicarán  anualmente  a  la  Universidad  o 
al  Diocesano,  ei  £U  caso,  las  observaciones  a  que  dieren  lugar  los  testos  i 
programas. 

Art.  18.  Los  profesores  de  establecimientos  de  instrucción  científica  i 
profesional,  dirijidos  por  el  Estado,  deberán  también  enseñar  con  arreglo  a 
programas  i  testas  aprobados  por  el  Consejo  de  la  Universidad;  pero  po- 
drán ellos  misnos  elojir  los  testos  i  añadirles  cuanto  les  pareciere  conve- 
niente, i  aun  refutar  sus  doctrinas  siempre  que  tuvieren  buenas  razones  para 
ello>  llenando  los  programas  i  respetando  los  dogmas  católicos  i  las  buenas 
costumbres. 

Art.  19.  Los  que  hubieren  estudiado,  sea  privadamente  o  en  estableci- 
mientos públicos  o  particulares,  cualquiera  de  los  ramos  de  la  instrucción 
secundaria  o  superior,  i  quisiesen  habilitarse  para  obtener  grados  universita- 
rios, o  para  el  ejercicio  de  profesiones  científicas,  deberán  rendir  el  corres- 
pondiente examen  en  la  forma  que  prescriban  los  respectivos  reglamentos, 
ante  la  comisión  de  profesores  de  los  establecimientos  de  educación  diri- 
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jidos  i  sostenidos  por  el  Estado  en  que  se  ensene  el  ramo  o  ramos  a  qi<? 
el  examen  se  refíera. 

.  También  scnln  válidos,  para  los  espresados  ñnes,  los  exámenes  quo  los 
alumnos  de  establecimientos  particulares  rindieren  ante  comisiones  que  e! 
Consejo  de  la  Universidad  nombrare  en  conformidad  a  los  reglamentos 
que  el  Presidente  de  la  República  diclare  al  efecto. 

Sala  de  la  Comisión^  14  de  agosto  de  1862. 

José  Gregorio  Castro  Echaurren. —  y  ícente  Varas. — José  Ignacio  La- 
rrain  i  Landa. — José  II.  Echeverría. — /.  Joaquín  Aguirre. — Adolfo 
Larenas — IValdo  Silva. 


JVomlrajniento  de  un  miembro  para  la  Facultad  de  Medicina. 

Santiago,  agosto  18  de  1862. — Usando  de  la  autorización  que  me  con- 
fiere el  art.  10  de  la  lei  de  19  de  noviembre  de  1842,  vengo  en  nombrar 
miembro  de  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  a  don  Francisco 
Lláusa?. — Comuníqueso. — Pérez. — Miguel  Marta  Gürmes. 


JS'omhr amiento  de  dos  miembros  para  la  Facultad  de  Humanidades. 

Santiago,  agosto  IS  de  1862. — Usando  de  la  autorización  que  me  con- 
fiere el  art.  8.°  de  lu  lei  de  19  de  noviembre  de  1842,  vengo  en  nombrar 
miembros  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades  de  la  Universidad  a  don 
Joaquín  Larrain  Gandarillas  i  a  don  Benjamin  Vicufla  Mackenna. — Comu- 
ji íqu esc . — P  K  R  E  z .  — Migu  e  I  Ma ría  G úemes. 


huipector  de  internos  para  el  instituto  JS^acional. 

Santiago,  agosto  19  de  1862. — Visto  lo  expuesto  por  ol  Rector  del  Ins- 
tituto Nacional  en  la  nota  que  precede,  nómbrase  inspector  de  intenios  del 
referido  Instituto  a  don  Baldomero  Herrera.  Abónese  al  nombrado  el  suel- 
do coricspondientc  desde  que  haya  empezado  a  prestar  sus  servicios. — 
Tómese  razón  i  comunúiuese. — Pérez. — Miguel  María  Gucmes. 


J^Tola  del  señor  Redor  al  I)jcan9  de  Humanidades  sobre  el  poema  del  Cid. 

Santiago,  20  de  agosto  de  1862.— Señor  Decano. — Con  fecha  de  ayer 
me  dice  el  seftor  Ministro  de  Instrucción  publica  lo  que  sigue : 

'Tongo  en  conocimiento  de  Ud.  que  el  Gobierno  accede  gustoso  a  la 
solicitud  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humnidades,  relativa  a  impetrar  su 
apoyo  para  hacer  In  publicación  de  la  obra  del  seftor  Rector,  titulada  Poe^ 
ma  del   Cid.'' 
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Al  liacer  a  US.  esta  coinuaicacion  creo  de  mi  deber  expresarle  el  íntinicK 

reconocimiento  deque  estoi  penetrado  por  la  parte  que  US.,  tau  espontánea 

i  jenero^'umoute  ha  tomado  eu  este  asunto  sin  la  menor  indicación   mia  í 

cuando  casi  miraba  yo  como  desesperada  la  publicación  de  una  obra  que 

me  ha  c  )stado  no  poco  trabajo  i  desvelos.  Yo  trataré  de  ponerla  en  estado 

de  pasara  la  inpronía  lo  mn^j^^r  i  lo  mas  pronto  posible. — Dios  jo^arde    a 

VS.^^ndrrs  Bello. — Al  seílor  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Hu- 
manidades. 


^cta  de  una  importante  sesión  cshhrada  por  la  Facultad  de- 

Maternal  icos. 

Santiago,  agosto  23  de  1832. — Paso  a  manos  de  US.  la  copia  del  acta  de- 
la  sesión  que  esta  Facultad  ha  celebrado  el  14  ÚA  corriente  i  en  la  cual  se 
aprobaron  los  informes  de  dos  textos  presentados  a  la  Universidad,  como 
también  se  acordó  comunicar  al  Consejo  universitario  la  indicación  relativa 
a  los  exámenes  finales  que  el  decreto  de  ISóS  exije  para  las  profesiones  de 
injenieros,  indicación  que  esta  Facultad  ha  aprobado  por  unanimidad  de 
votos. — Dios  guarde  a  US. — F,  de  JBorja  Solar. — Al  señor  Rector  de  la 
Universidad. 

Santiago,  agosto  23  de  1862  — Copia  del  acta  de  la  sesión  que  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Matemáticas  i  Físicas  celebró  el  14  de  agosto  de  1862,  pre- 
sidida por  seAor  Decano,  con  asistencia  de  los  señores  Allende,  Gorostiagav 
Philippi,  Pissis,  Vázquez,  Velasco  i  el  Secretario. 

Leida  i  aproba  el  acta  de  la  última  sesión,  se  leyeron  los  informes  de  los 
señores  Chamvoux  i  Velasco  sobre  el  texto  de  dibujo  lineal  presentado  por 
don  Juan  B¡anchi,i  después  de  una  discusión,  en  que  tomaron  parte  los  se- 
ñores Solar,  Allende  i  el  Secretario,  se  aprobaron  por  unanimidad  de  votos 
las  conclusiones  del  informe  de  don  Francisco  Velasco.  Estas  conclusio- 
nes imponen  por  condición,  para  que  el  mencionado  texto  sea  aprol>ado, 
que  el  autor  agregue  algunas  disposiciones  i  construcciones  que  el  informe 
indica,  i  que,  conforme  a  lo  señalado  en  el  mismo  informe,  introduzca  eA  el 
texto  algunas  modificaciones  i  reglas  prácticas,  indispensables  para  que  este 
libro  sirva  de  aplicación  útil  a  nuestros  artesanos. 

Se  leyó  en  seguida  el  informe  de  don  Luis  Gorostiaga  sobre  el  texto  de 
Aritmética  destinado  al  curso  de  Matemáticas  preparatorias,  presentado  por 
don  Enrique  Fonseca;  oídas  las  opiniones  que  sobre  el  mismo  texto  emi- 
tieron verbalmente  los  señores  Solar  i  Allende,  la  Facultad  aprobó  unáni- 
memente el  informe  de  don  Luis  Gorostiaga,  declarando  que,  a  pesar  de  que 
el  mencionado  libro  revela  bastante  estudio  i  conocimientos  en  el  autor,  su 
texto  no  es  adecuado  al  objeto  a  que  se  destina. 

El  señor  Decano  anunció  que  el  traductor  de  la  obra  de  Salnecef  le  ha 
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^entregado  la  secunda  parte  de  la  iradiiccion   de   esta  obra,  ¡  que  se  dará  el 
informe  a  un  tiempo  sobre  la  totalidad  del  trabajo. 

El  mismo  seftor  Solar  llamó  la  atención  de  la  Facultad  sobre  los  incon- 
venientes (juc  se  han  hecho  sentir  on  la  aplicación  práctica  de  los  art.  4 .•? 

6.*  i  8.*  del  decreto  de  1853,  relativo  al  plan  de  los  estudios  profesionales 
para  injenieros  jcógrafos,  injenieros  civilts  e    injenieros  de  minas.  E^^tos 
artículos  disponen   que  los  aspirantes  a  dichas  profesiones  rindan,  en  las 
pruebas  orales,  finales,  exámenes  que  comprendan,  no  solamente  lo  que 
verdaderamente  constituye  el  ejercicio   práctico  de  estas  profesiones,  sino 
también  gran  número  de  ramos  teóricos  de  los  que  los  mismos  aspirantes 
ya  habian   dado   exámenes  particulares.  Así  por  ejemplo,  los   injenieros 
ag-rimensores,  por  lo  dispuesto  en  el  art.  4.®  de  la  citada  lei,  '^se  hallan  obli- 
gados a  contestar,  en  el  examen  final,  a  las  preguntas  que  se  les  haga  sobre 
cualesquiera  ramos  de  Matemáticas  superiores".  Esta  disposición  tiene  do- 
ble inconveniente:  en  primer  lugar,  el  de  distraer  a  los  aspirantes,  cuando 
están  preparándose  para  el  examen   ñnal,  de  los  ramos  mas  útiles  i  mas 
esenciales  para  la  profesión;  en  segundo  lugar,  se  perdería  con  poco  pro- 
vecho una  parte  del  tiempo  que  debe  durar  el  examen  final,  si  los  examina- 
dores, en  lugar  de  hacer  preguntas  de  aplicación  inmediata,  práctica  i  esen- 
cial para  el  ejercicio  de  la  profesión,  diesen  preferencia  a  las  teorías  mate- 
máticas.  A  esto  añadió  el   señor   Decano   que,  aunque    las   comisiones 
examinadoras  han  tenido  hasta  ahora  la  costumbre  de  no  preguntar  en  los 
exámenes  finales  sino  s  obre  materias  de  aplicación  inmediata,  práctica,  no 
por  esto  los  jóvenes  que  aspiran   a  las  mencionadas  profesiones  se  creen 
eximidos  de  hacer  un  repaso  jeneral  de    todos  los  ramos  que  para  estos 
exámenes  finales  cxije  el  decreto;  i  hai  alumnos  muí  aprovechados  que, 
después  de  haber  terminado  todos    los   estudios,   i  dado  todos  los  cxáme 
lies  parciales   prescritos   por  el  citado  decreto,   no  «e  atreven,  por  el  ex- 
gpresado   motivo  i  por  temor  de    tocarles  en   la  prueba  oral   alguna  pre- 
sunta de  los  extensos  raní  os  teóricos,  presentarse  al  examen  final  para  ser 
recibido  s. 

En  atención  pues  a  estas  razones,  el  señor  Solar  hizo  indicación  para  que 
por  intermedio  del  Consejo  de  Universidad,  la  Facu  Itad  de  Ciencias  Física 
í  Matemáticas  proponga  al  Gobierno  la  modificación  de  los  citados  art.  4.*, 
6.«  i  S.^  del  decreto  de  1853,  de  manera  (jue  no  se  exijan  de  los  aspirantes 
a  las  profesiones  de  injenieros,  en  la  prueba  oral  de  los  exámenes  finales, 
sino  los  ramos  do  aplicación  práctica  i  de  relac  ion  mas  imnediata  con  dichas 
profesiones.  En  este  sentido  propuso  (¡ue  no  se  consideren  obligatorios  en 
los  exámenes  finales    sino  los  ramos  Fignientrs: 

Para  injenieros  jcógrafos. — La   Topografía,  la  Jcodesia  i  parte  de  Astro 
iiomía,  relativa  a  la  determinación  de  las  posiciones  jeográficas. 

Para  injenieros    civiles. — Curso  de  puentes  i  caminos.  Mecánica,  parte 
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de  Topografía,  relaliva  a  las  nivelaciones,  i  parte  de  Arquitectura,  relativa  a 
las  construcciones. 

Para  injenieros  de  minas. — La  Metalúrjia,  la  Docimasia,  el  laboreo  i 
mensura  de  minas. 

Esta  indicación  fué  unánimemente  aprobada  por  la  Facultad ,  i  se  acordó 
pasar  en  este  sentido  una  nota  al  Consejo  universitario. 

El  señor  Allende  presentó  un  proyecto  para  las  reglas  que  la  Facultad 
debería  adoptar  i  observar  en  la  apreciación  de  los  trabajos  que  se  le  pre- 
sentaran, tanto  para  premios,  como  para  textos,  o  para  simple  aprobaciou. 

Se  levantó  la  sesión. 

Está  conforme  con  el  orijiual. — /.  Domeyko^  Secretario  de  la  Facultad. 


Eslalulos  de  la  Sociedad  de  Instrucción  primaria  de  Santiago. 

i. 

Santiago,  agosto  27  de  1862. — De  acuerdo  con  el  Conse'o  de  Estado, 
vengo  en  aprobar  los  siguientes  estatutos  de  la  Sociedad  de  1  nstruccion 
primaria  establecida  en  esta  capital. 

Art.  1.®  La  asociación  que,  con  el  título  "Sociedad  de  Instrucción  pri- 
maria", ha  existido  en  Santiago  desde  el  17  de  julio  de  1856  hasta  la  fecha, 
se  constituye  en  corporación  jurídica  bajo  los  presentes  estatutos. 

Componen  esta  corporación  todas  las  personas  que  se  han  inscrito  o  se 
inscribieren  en  adelante  como  suscriptores. 

Art.  2.®  La  Sociedad  tandrá  por  exclusivo  objeto  el  fomento  de  la  ins- 
trucción primaria  en  el  departamento  de  Santiago,  para  lo  cual  tratará  de 
abrir  escuelas  de  niños  i  de  adultos,  de  celebrar  reuniones  en  que  se  lean 
o  reciten  discursos  i  memorias  sobre  puntos  relativos  a  la  instrucción  pri- 
maria, i  de  hacer  publicaciones  que  se  dirijan  al  mismo  fin. 

La  sociedad  se  esforzará  también  en  promover  asociaciones  análogas  en 
los  demás  departamentos  de  la  República,  i  en  establecer  estrechas  relacio- 
nes con  las  que  se  formaren. 

Art.  3.®  Los  socios  contribuirán  con  sus  esfuerzos  personales  i  con  una 
erogación  de  50  centavos  mensuales. 

Si  hubiere  suscriptores  que  no  puedan  dar  50  centavos,  se  admitirá  cual- 
quiera suma  menor  con  que  quieran  contribuir. 

Art.  4.®  La  Sociedad  tendrá  una  Comisión  Directiva,  compuesta  de  17 
miembros,  que  será  elejida  anualmente,  en  una  reunión  jeneral,  a  pluralidad 
de  votos. 

Art.  5.*  Son  atribuciones  de  la  Comisión  Directiva: 

1.*  Elejir  de  su  seno  un  Presidente,  un  vice-Presidente,  dos  secretarios, 
un  tesorero  i  un  bibliotecario; 

2.^  Nombrar  los  preceptores  de  las  escuelas,  las  personas  que  las  vii»itea 
i  los  drma?  empleados  subalterno??,  designando  rl  «uí'ldo  qun  dfhan  gozar; 
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3.*  Remoler  los  empleados  a  que  se  refieren  os  des  incisos  prece- 
dentes; 

4.*  Establecer  i  dirijir  las  escuelas,  designarlos  ocales  en  que  deban  si- 
tuarse, darles    nombre  i  dictar  los  reglamentos  parque  deban  rej irse; 

5.*  Procurar  la  admisión  de  nuevos  socios  i  adnitir  a  las  personas  que 
soliciten  serlo. 

6.*  Nombrar  socios  honorarios  a  las  personas  ¡ue,  en  cualquier  punto 
de  la  República  o  en  el  estranjero,  puedan  prestai  a  la  Sociedad  el  apoyo 
de  sus  conocimientos  especíales  sobre  la  instruccon  popular, 

7.«  Arbitrar  la  colección  de  fondos,  administnrlos  i  procu  rar  su  incre- 
mento; 

8.*  Admitir  las  donaciones  que  se  hagan  a  la  Sociedad; 

9.®  Formar  reglamentos  ecomómicos  i  determinar  las  atribuciones  i 
deberes  de  los  empleados. 

!0.o  Hacer  todas  aquellas  publicaciones  que  <rea  convenientes  a  la  difu- 
sión de  la  instrucción  primaria. 

Art.  6.*  Son  deberes  de  la  Comisión  Directiva: 

1.®  Dar  cuentii  a  la  Sociedad,  por  lo  menos  ios  veces  al  a  fto,  de  los  tra- 
bajos, entradas  i  gastos  que  se  hubieren  hecho  durante  el  tiempo  trascu- 
nido  desde  la  última  reunión  jeneral  hasta  la  echa  de  la  que  se  celebrare; 

2.®  Publicar  cada  tres  meses,  en  uno  de  lo:  diarios  de  esta  capital,  un 
estado  de  entradas  i  gastos; 

3.**  Reunirse,  a  lo  menos  una  vez  cada  ochodias,  para  trata  r  de  los  asun- 
tos que  se  ofrecieren  i  que  se  hallan  determinidos  en  el   artículo  anterior^ 

Art.  7.»  Cinco  directores  constituyen  sala;  i  será  válida  toda  resolución 
apoyada  por  el  sufrajio  de  la  mayoría  absoluti  de  los  presentes. 

Art.  8.*  Cualquier  socio  podrá  asistir  a  las  sesiones  de  la  Comisión  Di- 
rectiva, tomar  parte  en  sus  deliberaciones,  i  sijcrire  indicar  todas  las  ideas 
que  creyere  convenientes. 

Las  personas  qut;  asistan  a  las  sesiones  d?  la  Comisión  con  el  objeto 
de  que  habla  el  inciso  anterior,  tendrán  voto  meramente  informativo. 

Art.  9.*  Son  atribuciones  del  Presidente: 

1.*  Convocar  a  la  Sociedad  i  a  la  Comisioi  Directiva  a  reun/ones  extra- 
ordinarias siempre  que  hubiere  alíjun  asunte  urjeiite  que  tratar; 

2.*  Firmar,  junto  con  uno  de  los  secretaros,  las  actas  de  la  Sociedad  i 
de  la  Comisión;. i 

3.®  Comunicar  también  con  uno  de  los  secretarios,  a  las  personas  a 
quienes  corresponda,  las  resoluciones  de  la  Comisión  Directiva  i  de  la 
Sociedad. 

Art.  10.  Son  deberes  de  los  Secretarios: 

1.*  Autorizar  tocos  los  documentos  que,  confo/mc  al  artículo  anterior, 
debe  íirniar  el  Presidente; 
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2 .•  Llevar  un  übro,  (el  cual  consten  las  actas  de  la  Sociedad  i  de  la  Co- 
misión Directiva; 

3.'  Dar  cuenta  ?ada  Siis  meses  a  la  Sociedad,  en  la  foi-ma  que  determine 
la  Comisión,  i,  se^un  loprescribe  el  inciso  1.°  del  art.  6®,  de  la  marcha  de 
la  asociación,  sus  ^ntraiks  i  gastos; 

Art.   11.  Son  obligacbnes  del  tesorero; 

1."  Llevar  un  libro  areglado,  en  el  que  consten  detalladamente  todas  las 
entradas  i  gastos; 

2.®  Pasar  al  Directoric  un  estado  mensual  de  ellas;  i 

3.*  Velar  por  la  recauáicion  de  los  fondos  i  de  las  suscripciones  ordina- 
rias. 

Art.  12.  Son  deberes  dd  bibliotecario:  cuidar  de  la  conservación  de  los 
libros  i  útiles  que  pertenezcan  ja  la  Sociedad;  suministrar  a  los  directores 
de  escuelas  los  que,  a  su  jiicio,  sean  estrictamente  necesarios  para  dichos 
establecimientos;  i  finalmeite,  llevar  una  razón  detallada  de  todo  lo  que 
tuviere  bajo  su  responsabildad. 

Tómese  razón  i  comuníqiese. — Pérez. — Miguel  Marta  G'úemes. 


Profesor  inferno  del  Liceo  de  San-Fernando, 

Santiago,  agosto  29  de  lffi2. — Vista  la  nota  precedente,  nómbrase  a  don 
Carlos  Gleim  profesor  interno  de  la  clase  de  Humanidades,  vacante  en  cl 
Liceo  de  San-Femando  por  renuncia  de  don  Manuel  Antonio  Mardones. 
Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente. — Tómese  razón  i  co- 
muniqúese.— PÉREZ. — Migiel  Marta  Gürmes. 


Escuela   Superitr  del  departamento  de    Ovalle. 

Santiago,  agosto,  29  de  1832. — Visto  lo  espuesto  por  el  Intendente  de 
Coquimbo  en  su  nota  núm.  356  de  16  del  actual,  nómbrase  Director  de 
la  Escuela  Superior  del  deparlamento  de  Ovalle  a  don  Pedro  Pascual  Gal- 
vez,  primer  ayudante  a  don  Jian  Antonio  Guisa,  i  segundo  ayudante  a  don 
Juan  Agustin  Galleguillos.  Abónesele  a  los  nombrados  el  sueldo  corres- 
pondiente desde  que  principim  a  prestar  sus  servicios.  -Tómese  razón  i 
comuniqúese. — PÉRf.z.—  Mig'iel  María  Güemes. 
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ESTJyníSTJCJl  de  lu  provincia  de  Valdivia  en  ISiQ.—Memoria  es^ 
crita  por  el  finado  don  Salvador  Sanfuentes^  intendente  que  fui  de  di" 
cha  provincia, 

t 

La  provincia  de  Valdivia  tiene  por  límites  al  O.  la  Cordillera  de  los  An- 
des, al  P.  el  Pacífico,  al  N.  el  rio  Imperial,  i  al  S.  una  línea  que  partieT>do 
del  volcan  de  Osorno,  pasa  por  el  rio  Maipué  i  va  a  terminar  en  Ta  em- 
bocadura del  Hueyusca.  En  esta  superficie  se  calculan  mir doscientas  le- 
guas cuadradas. 

Divídese  la  provincia  en  tres  departamentos  denominados  Valdivia» 
Union  i  Osorno. 

Rl  primera  tiene  seisientas  setenta  legtias  cuadradas,  i  sus  límites  al  O., 
P.  i  N.  son  los  de  la  provincia;  por  el  S.  las  montaffias  do  Puragudegüe 
empezando  desde  la  punta  de  la  Galera  en'la  costa,  i  pasando  por  el  estero 
la  Tegua  i  los  montes  de  Lumaco  hasta  terminar  al  pié  de  la  Cordillera 
de  los  Andes,  a  la  orilla  del  N.  de  la  laguna  de  Raneo.  Estd  línea  losepar» 
del  deparlamento  de  la  Unionv 

El  segundo  tiene  doscientas  veinticinco  Teguas  cuadranas,  i  sus  límites 
son:  al  O.  i  P.  los  de  la  provincia,  al  N.  la  línea  descrita  que  lo  divide 
del  primer  departamento,  i  íiI'  S.  el  rio  Pílmaiqíien  i  el  Bueno  desde  su 
confluencia  con  el  Pilmaiqucn  hasta  la  costa. 

El  tercer  departamento  contiene  trescientas  treinta  i  dos  leguas  ctiadrar 
das,  i  sus  límites  son:  al  E.  i  O.  los  de  la  provincia,  al  N.  los  rios  Pilmat* 
qnen  i  Bueno,-*  i  al  S.  la  línea  arriba  demarcada,  que  divide  esta  provincia 
de  la  de  Chiloé. 

Descripción  del  DEPAurAMEXTO  de  Valdivií. 

Divídese  en  seis  subdelegaciones  i  se  le  calcula  de  estcnsion  en'Iegtia» 
cuadradas  planas  el  numero  de  doscientas  veinte,  todis  ellas  sin  riego,  piies- 
lo  hacen  innecesario  las  continuadas  lluvias   de  la   provincia.  Encuentran* 
se  en  bosques  ciento  ochenta  i  siete  mil  novecientas    veinte  cuadras  cua- 
dradas, en  vegas  dos  mil  quinientas  noventa  i  dos,  dt\  terreno  de  rulo  vein^ 
te  i  cinco  mil   novecientas  veinte,  en  cajas  de  rios  i  lagunas  treinta  i  siete 
mil  ochocientas  ochenta,  i  en  poblaciones  i  casas  de  campo  mil  doscientas 
noventa  i  seis.  Con  pastos  naturales,  inclusas  las   vegas,   hai  veintiocho- 
mil  quinientas  doce.  No  se  conocen  aquí  los  terrenos  absolutamente  esté- 
riles o  de  piedras  i  arenal;  í  susceptibles  de  riego   son  casi    todos  los  lla- 
nos, por  los  muchos  rios  que  loí  cruzan. 

Montanas. — Dos  órdenes  de  montafías  ciñen  de  N.  a  S.  el  departamen-^ 
to:  las  de  la  parte  litoral,  que  forman  un  cordón  continuado  desde  el  rio 
Tolten  hasta  el  Maullin;  i  las  conocidas  con  el  nombre  de  Cordillera  de 
los  Andes,  menos  elevadas  en  esta  provincia  que  en  el  N.  de  la  Repúblics» 


ti  ^ROVIiVClA  DK  VALblVlA.  ¿11 

fel  p.ini^r  cordón  es  cortado  aquí  por  ios  rios  Queuli,  Lingufi  ¡  Calle-calle. 
Habita  este  último  punto  la  montana  es  baja  i  cubierta  de  espesos  bosques^ 
entre  los  cuales  no  se  encucntfa  él  alerce.  Mas  desde  el  puerto  del  Corral^ 
donde  desemboca  dicho  rio,  para  el  S.,  toma  mayor  elevación,  i  comunmen- 
te se  la  denomina  Cordillera  de  los  Alerces^  por  la  abundancia  con  que  se 
encuentra  en  ella  este  árboL 

La  Cordillera  de  los  Andes  tiene  unas  veinte  leguas  de  frente  a  este  de- 
partamento, i  se  divide  en  dos  cordones»  En  el  principal  se  encuentran  los 
volcanes  conocidos  por  los  nombres  de  Cheuqucpan  o  Raneo,  Rtfiihué  i 
Villarrica,  siendo  también  estos  los  picos  mas  elevados  que  tiene  esta  pat- 
te  de  la  Cordillera.  No  hai  memoria  cierta  de  haberse  visto  arder  los  dos 
primeros^  pero  están  aún  de  manifiesto  sus  lavas.  El  tercero,  cubierto  de 
bosques  hasta  la  altui*a  de  su  nieve  perpetua^  se  ve  en  combustión  de  tiem- 
po en  tiempo,  i  se  encuentra  al  pié  del  cordón  principal,  unido  a  el  por 
varias  raqiifícaciones;  Del  segundo  cordón  se  desprenden  varias  ramas  de 
elevados  cerros,  siendo  los  principales  los  de  Malo  i  Huite.  La  anchura  de 
estas  montañas^  Calculada  desde  la  mayor  altura  del  cordón  principal  hasta 
los  planes,  tendrá  quince  leguas. 

Tres  cordones  subalternos  de  cerros  se  desprenden  de  la  montaña  de  la 
Costa  con  dirección  al  E.  El  primero  de  ellos  sirve  en  sii  mayor  parte  de 
línea  divisoria  a  este  departamento  del  de  la  Union,  en  un  espacio  de  nue- 
ve i  media  a  diez  leguas.  Sus  picos  mas  elevados  son  el  IMorrumpullo, 
Puragudegúc,  Lumaco  i  el  Ale-ale^  que  es  el  man  alto  de  todos. 

El  segundo  parte  de  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Valdivia  hasta  cer- 
ca de  la  Cordillera  de  los  Andes,  i  está  cortado  por  los  rios  San  José  i 
Ciruelos.  Sus  cerros  mas  elevados  son  los  conocidos  con  las  nombres  de 
Quita-calzon,  Huillinco,  Pupunahue,  Panquelefu  i  Fralcíin. 

El  tercero  se  estiende  desde  la  montaña  de  la  Costa  hasta  Cerca  de  Villa- 
rrica, i  es  el  mas  largo,  separándose  de  él  varias  ramas  con  distintas  direc- 
jciones,  que  gradualmente  disminuyen  hasta  terminar  en  pequeños  lomajesi 
Sus  puntos  mas  altos  son  el  Tolten,  Lingue,  Donguil  i  Pitrusquen. 

Los  espesos  bosques  de  que  están  jeneralmenle  cubiertos  los  cerros  i 
itaontañas  de  esta  provincia,  hacen  creer  que  sus  terrenos  sean  todos  de 
Cultivo,  con  la  sola  escepcion  de  los  nevados  picos  de  la  Cordillera  de  los 
Andes.  Son  abundantísimos  de  agua,  pues  cada  quiebra  del  terreno  es 
una  vertiente. 

Baras  son  las  partes  habitadas  de  las  alturas  de  los  cerros;  pero  stis  ha- 
bitadores logran  con  poca  diferencia  en  el  corto  espacio  de  terreno  limpio 
que  en  ellas  tienen,  las  mismas  cosechas  que  los  habitantes  de   los  valles. 

Cuatro  boquetes  o  caminos  atraviesan  lá  Cordillera  de  los  Andes  en 
«stc  departamento,  i  se  conocen  con  los  nombres  de  Raneo,  Rehueico, 
Villarrica  i  Llaimas. 
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Rii>s, — Los  principales  ríos  del  departamonto  son: 

El  Calle-calle,  por  otro  nombre  Valdivia,  que  tiene  su  orijen  en  h  lagxr- 
na  de  Rinigüe,  situada  al  pié  de  la  Cordillera  de  los  Andes.  Corre  con  el 
nombre  de  rio  de  los  Ciruelos  hasta  su  conñuencia  con  el  Quínchilc^,  i  de 
allí  en  adelante  toma  sucesivamente  el  de  los  lugares  por  donde  pa;a:  To« 
meu,  Purei,  Pupunagüe,  MuUpun,  Quesquechan,  Calle-calle,  Arique, Chora- 
pullo,  Ánimas  i  Valdivia. 

Los  rios  que  se  le  unen  en  su  curso  son:  primeramente  el  Quinchilca, 
que  tiene  sil  nacimiento  en  manantiales  de  la  Cordillera  de  los  Andes  i 
cerros  adyacentes,  i  corre  seis  leguas  con  el  nombre  de  estero  de  Rumegüe 
hasta  juntarse  con  el  estero  Putraiqui,  cuyo  orijen  se  ignora  por  venir  por 
entre  bosques  inaccesibles.  Marchan  ambos  unidos  durante  una  legua  coa 
el  nonbre  de  Pichigüs  i  se  encuentran  con  el  pequeflo  Llancagüe,  que  des- 
ciende de  las  montanas  de  Huite  i  Malo  al  pié  de  la  Cordillera  de  los  An« 
des.  Recibiendo  después  el  estero  Punagüe,  cuyo  curso  es  de  una  i  n>edia 
a  dos  leguas,  toman  por  algún  espacio  el  nombre  de  Puanti,  i  por  roas  de 
una  legua  el  de  Quinchilca,  hasta  que  se  verifica  su  conñuencia  con  el  úe 
los  Ciruelos. 

A  la  media  legua  de  dicha  confluencia  se  junta  al  rio  principal  el  Colli-^ 
leufu,  que  nace  en  las  montanas  adyacentes  a  las  de  Puragudegüe,  diviso- 
rias de  este  departamento  i  del  de  la  Union,  i  en  sn  curso  de  ocho  leguas 
recibe  el  tributo  de  varios  esteros  pequeños,  a  que  no  se  conoce  nombre 
por  correr  entre  bosques  poco  frecuentados. 

Desaguan  después  en  el  rio  principal  el  estero  Huillinco,  [que  se  orijina 
de  las  montañas  inmediatas,  i  el  Cuiculeufu,  que  se  forma  en  las  de  Antilgiiey 
i  aunque  su  curso  apenas  pasa  de  dos  leguas,  es  en  casi  todo  él  navegable 
por  embarcaciones  menores. 

En  el  lugar  llamado  Arique  se  le  incorpora  el  líuaquil,  orijinario  de  las 
montañas  del  mismo  nombre,  i  bastante  caudaloso  a  pesar  de  que  su  curso 
solo  es  de  dos  leguas. 

Al  P.  de  la  ciudad  de  Valdivia  hace  su  confluencia  con  d  Calle-calle  el 
rio  de  Cruces  o  San  José,  que  forman  varias  vertientes  i  manantiales  áe 
las  montañas  de  Pitrusquen.  Estero  en  su  principio,  se  le  conoce  con  el 
nombre  de  Chesques,  el  que  va  cambiando  sucesivamente  en  otras  varia» 
denominaciones,  siendo  las  principales  las  de  Puchigüe,  Marilef,  San  José 
lUagüe  i  Cruces.  Con  esta  última  contin<(«  hiaeta  unas  doce  cuadras  ánte9 
de  llegar  a  Valdivia,  en  cuyo  punto  toma  el  de  Palillo,  i  se  divide  en  doa 
brazos,  uno  de  los  cuales,  con  el  nombre  de  Caucan,  viene  a  unirse  al 
Calle-calle  al  N.  de  la  ciudad.  Los  rios  i  esteros  que  se  le  juntan  son  lo» 
siguientes: 

1^  £1  estero  Llenfuecagüc,  que  nace  en  las  montañas  de  Chinquii,  cch- 
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rre  doce  leguas  por  las  de  Qiiolchi,  Pulou  i  Pulenfu,  i  se  le  incorpora  en 
el  Ingar  llamado  Larco. 

2.®  £1  estero  Posocó,  orijinarío  de  los  montes  Pumillagüe,  que  después 
de  ana  carrera  de  poco  mas  de  tres  leguas,  se  une  al  rio  principal  en  el 
logar  denominado  Marilef. 

3.*^  Curanilagüe,que  nace  de  las  montañas  de  Lingue  i  no  corre  mas 
4)ne  dos  leguas  hasta  su  encuentro  coa  el  principal  en  llucarraquí. 

4.^  El  estero  del  Mono,  orijinario  de  las  montañas  de  la  Costa,  navega- 
ble por  embarcaciones  pequeñas  en  cerca  de  la  mitad  de  su  curso,  aunque 
éste  no  pasará  de  38  a  40  cuadras. 

5.®  £1  estero  de  Santa  María,  de  igual  oríjen  que  el  anterior,  un  poco 
mas  al  S.,  i  que  sin  embargo  de  llevar  menos  caudal  de  agua,  es  navegable 
por  10  a  12  cuadras. 

6.^  El  Doñigüe,  que  nace  de  los  bosques  del  mismo  nombre  i  es  na- 
vegable poralgimas  cuadras. 

7.®  El  Pelchuguin,  de  igual  oríjen  i  asimismo  navegable. 

8.^  £1  rio  Iñaque,  orijinario  de  las  montañas  de  Conileufu  i  que  corre 
unas  2o  loguas  hasta  incorporarse  al  principal  en  el  lugar  llamado  las  Tres- 
bocas.  No  tiene  inconveniente  alguno  para  que  grandes  lanchas  le  naveguen 
hasta  diez  leguas  mas  arriba  de  su  conñuencia,  i  podría  serlo  otras  tantas, 
quitándole  los  embarazos  de  maderos  que  le  atraviesan  i  únicamente  im- 
piden su  navegación.  Se  le  cojioce  con  los  nombres  de  Quitañaliuir,  Pi- 
dei,  ¡ñaque,  Putabla  i  Pichoi,  i  recibe  en  su  curso  los  esteros  siguientes: 
1.®  El  Mafil,  que  nace  de  los  cerros  de  Tomeu  i  corre  poco  mas  de  cua- 
tro leguas  hasta  juntarse  en  el  lugar  llamado  Iñaque.  2.^  El  Putabla,  oriji- 
nario de  los  bosques  del  mismo  nombre,  cuyo  curso  es  de  una  legua,  i  da 
en  su  conñuencia  su  propia  denominación  al  rio.  3.®  El  Cayumapu,  que 
naciendo  en  los  cerros  de  Molco,  hace  un  curso  de  tres  a  cuatro  leguas,  i 
es  navegable  en  mas  dedos  hasta  el  punto  denominado  las  Tres-bocas. 

Juntanse  también  al  rio  de  Cruces  el  estero  Tambillo,  que  sale  de  las 
montañas  de  la  Costa,  i  aunque  solo  corre  una  legua,  es  navegable  en  su 
mayor  parte;  i  el  Cubamba,  orijinario  de  los  pantanos  de  las  Animas,  i  na- 
vegable en  casi  todo  su  curso  de  una  legua. 

Abajo  de  Valdivia  se  unen  al  rio  Calle-calle:  1.^  El  rio  de  Angachilla 
conocido  antes  con  el  nombre  de  Potrero.  Tiene  su  oríjeii  en  los  pantanos 
de  Piche,  de  las  vertientes  de  los  cerros  que  rodean  estos  pantanos,  corre 
poco  mas  de  dos  leguas,  i  es  navegable  en  su  mayor  parte. 

2.®  El  rio  de  Futa,  orijinario  de  la  montaña  denominada  Cordillera  de 
los  Alerces  en  el  departamento  de  la  Union.  Corre  como  doce  leguas  hacia 
el  N.  i  es  navegable  en  mas  de  siete,  hasta  unirse  a  una  de  las  ramificacio- 
nes que  forma  el  rio  grande  abajo  de  esta  ciudad. 

3.®  Los  esteros  de  Catrileu,San  Juan  de  la  Ensenada  i  Naguilan,  orijina- 
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rios  de  los  cerros  de  la  Costa,  que. están  al  S.  del  puerto  del  Corral.  Todo» 
tres  sou  navegables,  los  dos  primeros  en  pocas  cuadras,  porque  su  carrera 
es  corta;  pero  el  tercero  en  cerca  de  dos  leguas. 

Antes  de  llegar  a  la  punta  de  Niebla,  sale  al  encuentro  del  rio  principal 
el  estero  Cutipai,  que  tiene  su  oríjen  en  la  montafia  de  la  Costa  situada  al 
N.  del  puerto,  i  es  navegable  en  mas  de  una  legua. 

Otro  de  los  rios  del  departamento  es  el  Lingue,  provenido  de  los  bos- 
ques de  Quilcagüin.  Recibe  en  su  curso  varios  esteros,  el  principal  de  los 
cuales  es  el  Yecoó.  Corre  de  cuatro  a  cinco  leguas  i  desemboca  en  el 
mar  en  el  lugar  llamado  Mehuin  o  Chancham.  Es  poco  conocido;  pero  se 
cree  que  limpio  de  los  pa/os  que  le  embarazan,  podria  navegarse  en  una 
buena  parte  de  su  curso. 

Sigúese  el  estero  Queuli,  cuyo  nacimiento  está  en  los  bosques  inmediatos 
a  Tolten,  i  cuyo  curso  de  tres  a  cuatro  leguas  hasta  que  desemboca  en  el 
mnr  en  el  punto  a  que  da  su  nombre,  es  en  su  mayor  parte   navegable. 

Mas  al  N.  se  encuentra  el  Tolten.  Nace  de  la  laguna  de  Villarrica  i  co- 
rre como  cuarenta  leguas  hasta  desembocar  en  el  mar.  Es  rio  considera- 
ble i  le  acrecen  por  ambos  lados  varios  esteros,  siendo  los  principales  el 
Allipen,  que  merece  el  nombre  de  rio,  el  Donguil,  formado  de  los  esteros 
Lligüin  i  Quechaltué.  No  se  dan  mas  pormenores,  por  ser  poco  conocidas 
sus  emboscadas  riberas  i  correr  por  territorio  araucano. 

Últimamente  el  rio  Imperial,  límite  boreal  de  esta  provincia,  se  forma  de 
los  principales  rios  que  corren  en  la  parte  del  territorio  araucano  sujeta  a  la 
provincia  de  Concepción. 

Por  no  hacer  demasiado  complicada  la  descripción  que  antecede,  han 
dejado  de  incluirse  en  ella  un  buen  número  de  esteros  de  secundaria  impor- 
tancia; pero  puede  asegurarse  en  jeneral  que  no  hai  un  punto  del  departa- 
mento a  que  no  sea  posible  trasladarse  por  agua  en  todo  ola  mayor  parte 
del  camino,  siendo  por  esta  inapreciable  ventaja  mui  grande  la  facilidad 
que  se  presenta  para  la  conducción  de  sus  productos,  a  pesar  del  mal  esta- 
do de  sus  vias  terrestres.  Las  riberas  de  los  rios  están  cubiertas  de  un 
eterno  verdor  i  de  espesos  i  coposos  bosques  que  ofrecen  a  la  mano  sus 
excelentes  maderas.  El  tráfico  que  hacen  por  ellos  embarcaciones  de  diver- 
sos tamafios,  es  harto  considerable,  i  solo  se  echa  de  menos  el  estableci- 
miento de  un  pequeño  vapor,  que  alijerase  el  trasporte  de  las  que  conducen 
incesantemente  cargas  de  maderas  i  otros  productos  al  puerto,  i  evitase  las 
pérdidas  que  en  ciertas  épocas  de  mal  tiempo  suelen  sufrirse  por  las  co- 
rrientes del  rio  en  su  embocadura,  que  arrastran  a  la  mar  las  lanchas  car- 
gadas. 

Lagos. — Al  pié  de  la  Cordillera  de  los  Andes  se  estiende  en  esta  pro- 
vincia un  cordón  de  lagos  desde  Villarrica  hasta  el  volcan  de  Üsorno,  for- 
mados por  los  dcsagü:s  de  la  misma  cordillera.  Todos  son  de  agua  dulce. 
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nmantienen  mucho  pescado  ¡  en  ningún  tiempo  orijínan  perjuicios.  En  este 
xlepartamento  se  conocen:  el  de  Villarrica,  CalaOiuen,  Guanegüe  (por  olro 
nombre  PanipuUi,)  Riñigü?,  otro  sinnombre, Cnlafquen,  otro  mas  sin  nom- 
bre, i  el  de  Hanco,  que  en  parte  corresponde  a  este  departamento  i  en  par- 
te al  de  la  Union.  Casi  todos  ellos  son  bastante  considerables,  \>ero  se  ig- 
nora sn  circunferencia  aproximativa.  Solo  al  de  Raneo  se 'le  calculan  cua- 
tro leguas  de  diámetro  de  O.  a  E..  observándose  que  se  estiende  todavía 
mas  de  S.  a  N.  Contient;  este  ultimo  en  su  ecno  quince  islas,  la  mayor  de 
las  cuales,  habitada  por  indios,  poilrá  tener  treinta  cuadras  de  largo  i  doce 
xlc  ancho.  Las  demás  son  pequefías,  desde  una  cuadra  hasta  doce  de  cir- 
cnuferencia,  i  en -las  mas  de  ellas  mantienen  los  indios  animales  vacunos, 
caballos  i  cerdos.  Entran  en  esta  laguna,  según  se  dice,  seis  rios  i  catorce 
'esteros,  i  de  ella  sale  el  rio  Bueno.  Su  profundidad  aproximativa  se  estima 
«a  veinte  brazas,  la  del  Calafquen  eu  diez. i  sci.<i,  i  la  del  Riñigüe  enemas  de 
veinte  varas. 

Pueblos, — En   el   departamento  de  Valdivia  no  hai   mas  pueblo  propb- 
mente  dicho,  que  el  que  lleva  el  nombre  de    la  provincia.  Las  demás  po- 
4>Iaciones  que  contiene  están  todas   diseminadas,   i  se  las  distingue  con  el 
nombre  de  aldeas,  siendo  las  mas  notables  Arique,  Calle-calle,  Quinchilca, 
San  Joséj'Cruces,  Corral,  Mancera,  Amargos,  las  Animas,  Punucapa,Pichoi 
i  Cabo-blanco.  Lii   fundación  de  la   ciudad  de  Valdivia  remonta  al  ano  de 
15-53,  bajo  los  auspicios  del  conquistador  que  la  dio  su  nombre.  El  24  de 
noviembre  de  1599,  la  tomó  i  asoló  el  jeneral  araucano   Paillamachu,  sin 
que  volviese  a  levantarse  hasta   el  año  de  1643,   en  que  arribó  al  puer- 
to del  Corral  una  armada  de  diez  bajeles,  procedentes   del  Callao,  i  man- 
dada   por  el  marques   de    Mancera.    Este   la   reconquistó  i   adelantó  con 
actividad  sus  fortificaciones;  mas   una  nueva  invasión  de    indios  le   obli- 
gó a  acantonarse  en  la  isla,  que   desde  entonces   ha  tomado  el  nombre  de 
Mancera,  i  se  encuentra  en  el  puerto  mismo,  a  la  distancia  de  dos  i  media  a 
tres  leguas  de  la  ciudad.  Allí  permaneció  el  gobierno  político  i  militar  has- 
ta el  alio  de  1779,  en  que  por  orden  de  la  capitanía  jeneral  de  Santiago  se 
trasladó  con  todos  aquellos  habitantes  al  lugar  que  hoi  ocupa  Valdivia. 

Hállase  situada  esta  ciudad  alas  orillas  del  rio  de  su   nombre,  conocido 
en  la  historia  por  el  do  Calle-calle.  La  elevación  sobre  dicho  rio  la  pone  a 
cubierto   de  sus  inundaciones;  lo  que   no  sucede  a   las  aldeas  de  Arique, 
Calle-calle  i  Quinchilca,  porque  los  rios  que  bajan   a  sus  inmediaciones, 
salen  de  madre  en  tiempo  de  invierno,  e  inundan    todas  las  chácaras  veci- 
nas, como  también  algunas  casas,  cuyos  habitantes  entonces,  o  bien  tienen 
que  permanecer  aislados  en  ellas,  refujiándose   sobre  sus  soberados,  o  que 
abandonarlas  durante  el  mayor  ascenso  de  las  aguas,   que  ^por  lo  regu- 
lar continúa  de  dos  a  tres  dias  en  las  épocas  de  avenida.   Están  situadas  las 
xeferidas  aldeas  eu  un  valle  angosto,  con  su  frente  a  los  rios  de  que  espc- 
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runentan  las  inundaciones  periódicas  i  a  que  deben  el  benefício  de  la  fera- 
cidad de  sus  terrenos.  Las  demás  poblaciones  de  esta  clase  no  se  hallan 
en  el  mismo  caso,  por  su  situación  en  terrenos  elevados,  particularmente 
las  del  Corral  i  Amargos,  que  se  hallan  en  u:ia  considerable  altura  sobre 
el  nivel  del  mar,  que  baña  sus  costas. 

Colocada  la  población  de  Valdivia  sobre  un  terreno  quebrado,  se  encuen- 
tran dentro  de  sus  límites  varios  pantanos  conocidos  por  los  naturales 
con  el  nombre  de  Gualvcs.  I^a  falta  de  fondos  para  objetos  de  policía,  que 
esperimenta  la  ciudad,  no  le  ha  permitido  hasta  ahora  disecarlos,  a  pesar  de 
que  el  maléfico  influjo  de  sus  aguas  detenidas  suele  causar  enfermedades 
endémicas  en  ciertos  períodos.  Obsérvanse  estas  por  lo  regulc^r  en  la  pri- 
mavera, que  es  cuando  las  aguas  principian  a  estancarse,  hasta  que  la  fuer- 
za del  buen  tiempo  las  hace  concluirse,  a  fines  de  diciembre  o  enero.  Ea 
el  invierno,  aunque  llueve  constantemente  i  se  esperimentan  algunas  fie- 
bres, acaso  dimanadas  de  la  mucha  humedad  de  los  terrenos,  no  son  por 
lo  regular  tan  temibles.  Los  pantanos  entonces,  acrecidos  pbr  las  aguas 
de  la  lluvia,  vencen  los  inconvenientes  que  tienen  para  su  desagüe  i  toman 
la  corriente  necesaria,  lo  que  no  sucede  en  primavera  i  verano,  pues  a 
proporción  que  aquella  disminuye,  se  van  las  aguas  deteniendo  i  corrom* 
piendo.  Crece  sobre  estos  pantanos  una  paja  que  llaman  totora  i  otros  di- 
versos arbustos,  únicos  planteles  que  en  parte  absorben  las  exhalaciones 
de  las  aguas  estancadas. 

La  ciudad  de  Valdivia  abraza  las  dos  primeras  subdelegaciones  de  las 
seis  en  que  está  dividido  el  departamento;  contiene  una  sola  plaza  coloca- 
da en  su  centro,  i  cuya  forma  es  un  cuadrilongo  de  estension  de  una 
cuadra. 

En  la  dirección  de  S.  a  N.  tiene  siete  calles  con  la  siguiente  estension: 
de  cuatro  i  media  cuadras  directas  una;  de  tres  id.  id.  dos;  de  unatres  cuar- 
tos id.  una;  de  una  id.  una;  de  dos  tres  cuartos  id.  tortuosas  una;  de  dos  ifL 
id.  una. 

En  la  dirección  de  E.  a  O.  ocho,  a  saber:  con  la  estension  de  una  tres 
cuartas  cuadras  direc^s  una;  de  una  id.  id.  una;  de  tres  i  media  id.  id.  una; 
de  siete  id.  tortuosas  dos;  de  seis  i  msdia  id.  id.  una;  de  cinco  tres  cuartos 
id.  id.  una;  de  una  id.  id.  una. 

Todas  estas  calles  permanecieron  sin  denominación  fija  hasta  el  15  de 
mayo  de  181:2,  en  que  la  Municipalidad  les  di6  los  siguientes  nombres: 
Yerbas-buenas,  San^Cárlos,  Independencia,  Libertad,  Ciíacabuco,  Caram- 
pangue.  Toro,  Yungai,  Maipú,  Talcahuano,  Henriquez,  Lautaro,  Arauco  i 
Picarte.  Ninguna  de  ellas  está  empedrada,  por  cuyo  motivo  se  forman  en 
algunas  pantanos  durante  el  invierno,  a  pesar  de  la  estrema  facilidad  con 
que  este  suelo  gredoso  embebe  las  humedades.  Varias  están  tapadlas,  parti- 
cularmente una  de  las  principales  que  corre  de  N.  a  S.,  i  lo  es  por  un  edi- 
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ficio  que  construyó  casi  al  medio  de  ella  un  particular  por  los  anos  de 
1803  o  1804.  Las  demás  lo  son  unas  por  edificios,  i  otras  por  cercas 
de  madera. 

Sin  edificarse  ni  claustrarse  hai  dentro  de  la  población  ciento  sesenta  i 
dos  sitios,  algunos  de  los  cuales  tienen  su  frente  a  la  plaza,  i  otros  están  a 
sus  inmediaciones.  También  se  encuentran  ciento  treinta  ranchos  en  el  re- 
cinto de  la  misma.  Las  casas  ascienden  al  número  de  doscientas  cincuenta 
i  nueve,  incluyendo  las  de  los  suburbios. 

En  cuanto  a  edificios  públicos,  desde  que  el  terremoto  del  año  1837  asoló 
los  que  a  gran  costo  habían  construido  los  españoleti,  no  habia  tenido  otros 
esta  ciudad,  que  la  casa  antigua  de  madera  en  que  habita  i  tiene  su  despa- 
cKo  el  Intendente  i  donde  celebra  sus  sesiones  la  Municipalidad;  dos  redu- 
cidos cuarteles  de  madera  para  la  tropa  de  la  guarnición;  una  iglesia  i  casa 
isionalúc  San  Francisco;  una  indecente  i  desabrigada  capilla,  que  hacia 
iglesia  parroquial;  dos  pequeños  edificios  que  sirven  de  escuelas;  i  otro 
^Ue  sirve  de  recoba.  En  fin,  una  cárcel,  que  en  el  ano  de  1845  se  inutilizó 
enteramente. 

En  el  díase  está  construyendo  una  iglesia  parroquial  i  una  cárcel  de 
Hombres  i  de  mujeres  con  sus  correspondientes  patíos  separados.  La  de 
hombres  está  dividida  en  cuatro  departamentos  para  otras  tantas  clases  de 
i'eos,  i  según  lo  vayan  permitiendo  los  ingresos  municipales,  se  piensa 
Convertir  dichos  departamentos  en  prisiones  separadas  para  poder  introdu- 
cir el  sistema  de  aislamiento.  Los  patios  están  rodeados  de  medias  aguas 
Con  el  objeto  de  establecer  en  ellas  el  aprendizaje  de  los  oficios  mas  co- 
tnunes  en  el  país.  En  su  frente  a  la  plaza  van  a  construirse  departamentos 
para  prisión  de  deudores  i  piezas  de  altos  que  sirvan  para  el  despacho  del 
Juzgado  de  Letras  i  depósito  del  archivo  público. 

También  se  encuentran  en  la  subdelegacion  <le  Arique  dos  misiones  con 
los  templos  caídos  i  las  casas  misionales  en  niui  mal  estado.  En  la  sub- 
<lelegacion  de  San  José,  tres  edificios  públicos  sirven  uno  de  escuela,  otro 
de  cuartel  o  cuerpo  de  guardia  i  el  tercero  de  capilla  i  casa  habitación  del 
misionero.  Todos  ellos  son  de  techo  pajizo  i  estrecho^para  los  usos  a  que 
están  destinados. 

En  la  subdelegacion  del  Corral  están  las  fortificaciones,  de  las  cuales  las 
que  se  conservan  en  mejor  estado  son  Niebla,  el  Corral,  Anmrgos  i  San 
Carlos. 

Desde  que  se  suprimió  el  hospital  militar  que  los  es  pañoles  habían  esta- 
blecido en  esta  plaza,  no  ha  habido  en  toda  la  provincia  asilo  alguno  don. 
de  pudiese  acojerse  la  miseria  desvalida  en  sus  enfermedades.  Los  soldados 
de  la  guarnición  se  curan  en  sus  propios  cuarteles  o  en  sus  casas,  i  las 
medicinas  se  les  subministran  de  un  botiquín  costeado  por  el  Gobierno  con 

este  objeto.  De  la  falta  eiunciadA  resulta  no  solo  la  absoluta    destitución 
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i!e  uusilios  en  que  muchos  enfermos  pobres  perecen,  sino  también  el  peli- 
gro del  contajioen  épocas  de  epidemia.  Aunque  no  se  cuent«i  todavía  sino 
con  pequeñísimos  recursos  para  el  remeilio  de  esta  necesidad,  se  piensa 
plantear  pronto  el  establecimiento,  aunque  sea  construyendo  al  principio 
una  sola  pieza,  confiando  en  que  la  filantropía  de  estos  ciudadanos,  la  coo- 
peración de  esta  Municipalidad  con  las  pequefias  economías  que  pueda  ha- 
«er  anualmente,  i  quizá  algún  ausilio  de  p:irte  del  Supremo  Gobierno,  pro- 
porcionarán lo  suficiente  para  su  sosten  i  acaso  para  su  ensan  che  en  lo  su- 
cesivo. 

Fertilidad. — Los  terrenos  de  este   departamento  no  son  tan  fértiles,  en 
cuanto  a  siembras,  como  los  de  la  Union  i  Osorno.  Podrá  formarse  acerca 
óe  su  fecundidad  una  idea  por  la  razón  que  sigue,  de  las  fanegas  que  en  un 
ano  regular  produce  una  de  siembra  en  un  terreno  medio  entre  la  mayor  i 
jtienor  feracidad  de  los  que  comprende: 

Una  de  trigo  blanco 13 

'•'•     de  lentejas 8 

"     de  cebada ]4 

*•     de  aniz 8 

'"     de  fréjoles 10 

*^     de  garbanza 8 

'*•     de  maiz 24 

de  papas 10 


bW 


En  los  terrenos  mas  fértiles  del  departamento,  una  fanega  de  siembra  ha 
alcanzado  a  producir  veinte  i  s£is  fanegas  de  trigo. 

Las  sementeras  en  jeneral  no  reconocen  otros  enemigos  que  el  polvillo 
en  algunos  raros  afios,  i  dos  clases  de  insectos  llamados  vulgarmente  cun- 
cunilla  i  pilmi  o  cantárida,  los  cuales  destruyen  principalmente  las  de  pa- 
pas i  arvejas.  Una  i  otra  peste  se  atribuyen  a  las  muchas  lluvias  que  se  es- 
perimentan  a  los  principios  de  algunos  veranos. 

La  cosecha  del  año  de  1815  se  ha  calculado  aproximativamente  en  esta 
forma: 

De  trigo  blanco. . .  ^. . . .  2500  fanegas,  su  precio 2  ps.  "  rs. 

"cebada 300         id 

"  fréjoles 18         id 

^*  lentejas 12         id 

"  maiz 200         id 

'^  arvejas 250         id 

"  linaza 50         id 

''  habas 400         id 

"  papas 3500         id 

"  aniz 4  almudes "  "     6 

Los  árboles  mas  comunes  en  el  departamento  son  el  alerce,  que  crece  en 
las  cimas  de  la  cordillera  de  la  Costa,  desde  el  puerto  del  Corral  hacia  el  S.; 
el  ciprés;  el  pellín,  cuya  presencia  es  un  indicio  seguro    de  la  fertilidad  de 
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terreno,  i  qne  iiunsa  se  ve  sino  a  tros  o  cuatro  lc:riias    de  distancia  de  la 
ribera  del  mar;  el  reulí,  semejante  al  roble;  el   tinco,  cuya  madera  es  poco 
laénos  apreciada;  el  fragante  laurel;  el  coigüe,  especie  inferior  de  roble,  do 
cuvo  tronco  se  hacen  vulofarmente   las  canoas;  el    linnrue,  ruvas  hermosas 
vetas  hacen  su  madera  excelente  para  muebles  i  iniii  semejante  a  la  caoba; 
el  ralral,  también  aparente   para  el   mi-m)  uso;  el  hulmo  o  njucrmo,  nota- 
ble por  su  madera  i  sus  lindas  flores  blancas;   el  olivillo  o  palo  muerto, 
ele  que  se  encuentran  bosques  enturos  al  pié  de  la  Cordillera  dií  los  Andes; 
el  pino;  el  avellano,  conocido  por  su  elasticidad,  su  agradable  fruto  i  apti- 
tud para  cercos,  por  la  propiedad  que  tiene  de  bajar  ramas  que   prenden  crt 
la  tierra;  el  canelo;  el  hermoso  romcrillo;  el  maiten;  la  luma,  notable  por  la 
solidez  de  su  madera;  el  pelú,   cuya  dureza   le  hace  semejante  al   hierro;  i 
otros  muchos  árboles  i  arbusíoí  qie  crecen  al  N,  de  ia  Repúfdica  i  se  de- 
jan notar  por  sus  apreciables  cualidades. 

De  los  frutales  tan  co:nii:\e3  al  JN".  de  Chile,  se  hallan  aquí  con  abun- 
dancia el  durazno,  el  guindo,  el  peral,  el  ciruelo  i  el  membrillo;  pero  con 
escasez  el  almendro,  el  castaño,  la  higuera,  el  nogal,  el  naranjo  i  el  olivo. 
Sus  frutas  no  llegan  per  lo  jeneral  a  una  perfecta  sazón,  así  por  el  poco 
cuidado  que  se  tiene  en  su  cultivo,  como  por  la  corta  duración  que  suelen 
tener  aquí  los  veranos^ 

En  recompensa  son  innumerables  los  manzanos  silvestres,  de  cuya  fr  uta 
se  fabrica  con  excesiva  abundancia  el  licor  conocido  con  el  nombre  de 
chicha  de  Valdivia,  por  cuya  circunstancia  es  el  árbol  en  cuya  propaga- 
ción hai  mas  esmero  i  que  se  considera  el  m:is  productivo.  Sa  calculan  en 
cerca  de  treinta  mil  arrobas  lasque  se  fabricaron  en  1845.  No  se  es  trae 
<le  eHa  aguardiente,  pero  se  presume  que  catorce  arrobas  de  chicha  basta  - 
rían  para  sacar  una  de  aguardiente  de  veinte  i  dos  grados. 

El  álamo,  tan  apreciado  en  otros  parajes,  hace  poco  que  se  ha  introduci- 
do a'juí,  por  cayo  motivo  aun  no  ha  podido  multiplicarse. 

Hallánse  también  en  abundancia  por  los  montes  parras  silvestres,  restos 
«in  duda  de  las  que  plantaron  los  primeros  conquistiidores.  Pero  su  cultivo 
es  poco,  i  la  uva  no  llega  sino  en  ciertos  parajes  a  su  perfecta  madurez 
por  lo  temprano  que  suele  comenzar  el  invierno. 

Hasta  aliora  se  han  hecho  mui  raras  siembras  de  alfalfa,  a  pesar  de  que 
se  produce  con  gran  fertilidad.  Por  ella  suplen  en  el  invierno,  cuando 
«1  pasto  natural  se  acaba,  la  quila  i  el  ñapunte,  especie  de  quila,  que  come 
con  mucho  gusto  el  animal  vacuno,  i  le  es  de  un  alimento  bastante  nutritivo. 

Como  la  principal  industria  del  departamento  es  el  corte  i  labranza  de 
maderas,  í  solo  se  ejecuta  de  un  modo  secundario  la  agricultura,  hai  que 
acudir  principalmente  para  suplir  el  déficit  del  consumo  a  los  departamen- 
tos del  interior,  i  la  introducción  que  ha  habido  de  los  de  la  Union  i  Osor- 
no  en  1815,  se  calcula  de  este  modo: 


220  ANALES. — SETIE31BRB  DE   1862. 

De  trigo 2,000  fanegas. 

"  cebada ♦. 400       *' 

''  fréjoles " 

"maíz 8        « 

''  arvejas 30       " 

Se  calculan  haberse  cortado  en  el  departamento  en  1845  seis  mil  vigas, 
cinco  mil  quinientas  viguetas,  diez  mil  lijerales,  cuarenta  mil  cuartonee^ 
sesenta  umbrales,  dos  mil  postes,  cuatro  mil  tablones,  treinta  mil  tablas, 
cien  horcones,  doscientos  pilares. 

Su  estraccion  para  el  resto  de  la  República  se  calcula  así  en  el  mismo 
aflo:  la  mayor  parte  para  Valparaíso. 

El  número  de  animales  vacunos  que  hai  en  el  departamento  se  calcula 
eu  diez  i  seis  mil,  el  de  bueyes  mansos  empleados  en  la  labranza  i  en  el 
servicio  de  carretas  en  mil  cuatrocientos.  El  ganado  lanar  en  tres  mil  ca- 
bezas, los  caballos  en  mil.  La  introducción  de  los  departamentos  de  la 
Union  i  Osorno  en  1815,  se  estima  en  mil  setecientos  animales  vacunos  i 
quinientos  lanares.  La  estraccion  de  los  primeros  para  la  provincia  de 
Concepción  en  quinientos. 

Se  han  estraído  del  departamento  para  Valparaíso  en  1845,  tres  mil  cue* 
ros  vacunos,  sesenta  quintales  de  charqui  (lo  que  va  en  aumento)  ^cuatro 
de  grasa,. .  •  •  de  cebo,. ...  de  lana,  doscientos  jamones,  ochenta  quintales 
de  mantequilla,  cuatro  mil  quintales  de  queso. 

Se  han  introducido  de  los  departamentos  de  la  Union  i  Osorno  setecieiv* 
tos  cueros  vacunos,  doscientos  de  carnero,  ochenta  arrobas  de  lana  común, 
doscientos  quintales  de  charqui,  sesenta  de  cebo,  ciento  cincuenta  de  grasa, 
doscientos  jamones,  cuarenta  quintales  manteca  de  puerco,  ciento  de  mante- 
quilla, cuatro  mil  quintales  de  queso. 

No  se  conoce  mas  animal  feroz  que  el  león,  i  es  mui  raro  el  ejemplar 
de  que  haya  atacado  sino  a  los  animales  lanares  i  caballares  cuando  están 
pequeños.  Es  mas  pequeño  en  esta  provincia  que  en  el  N.  de  la  República. 
Entre  las  aves  se  conocen  el  cóndoro,  el  águila,  el  alcon  i  el  traro,  que  no 
atacan  sino  a  las  aves  domésticas  i  a  los  corderos  mui  tiernos. 

La  pesca  es  abundante,  aunque  pocos  se  dedican  a  ella.  La  déla  balle- 
na es  mui  lucrativa  eu  estos  mares.  Cueros  de  lobo  se  han  estraido  dos- 
cientos en  1845. 

Caminos. — De  la  población  de  Valdivia,  parten  dos  caminos  públicos, 
por  uno  de  los  cuales  se  hace  el  tranco  para  los  departamentos  del  interioxr 
i  por  el  otro  para  las  subdelegaciones  de  Arique  i  San  José,  en  cuyo  último 
punto  hai  también  dos  caminos  públicos  que  se  dirijcn  para  la  provincia  de 
Concepción,  el  uno  por  el  litoral  de  la  costa  i  el  otro  por  lo  interior  de  las 
posesiones  araucanas.  Los  principales  caminos  citados  forman  las  entradas 
i  salidas  de  esta  ciudad  por  tierra;  pero  por  agua  se  hacen  las  conducciones 
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de  cargas  hasta  vencer  una  parte  del  camino  que  se  dirije  para  la  Union  ¡ 
Oaorno.  Lo  mismo  sucede  con  todas  las  otras  subdelegaciones  del  depar- 
tunento  capital,  a  los  que  puede  hacerse  cualesquiera  conducciones  por 
a^ua  en  todo  o  la  mayor  parte  del  camino.  Las  vias  terrestres  no  se  hallan 
espeditas  sino  estrechas  en  muchas  partes  i  en  otras  enteramente  ambara- 
adas,  así  por  falta  de  puentes  en  ciertos  puntos,  como  por  la  facilidad  con 
que  se  enmontan,  a  causa  de  lo  lluvioso  i  fecundo  del  país.  Ademas  de  me- 
jorarlas como  es  debido,  debería  precederse  a  la  limpia  de  los  ríos,  esto 
es,  &  quitar  los  árboles  que  arrancan  las  avenidas  del  pretil  de  los  montes 
i  depositan  en  ciertos  parajes  de  los  rios,  estorbando  allí  su  navegación. 

Carden  público, — No  hai  mas  que  dos  vijilantes,  a  quienes  se  han   dado 
provisoriamente  algunas  reglas  para  el  desempeño  de  sus  deberes  Su  sueldo 
Actuales  de  ocho  pesos  mensuales  (^ue  paga  la  Municipalidad  desús  fondos. 
Estas  reglas  de  policía  son:  que  visiten  la  población  para  su  seguridad  dia- 
fiamente  recorriendo  todas  sus  calles,  como  lo  hacen  de  noche  las  patrullas 
^  la  guarnición.  Para  la  salubridad,  a  mas  de  los  bandos  que  prohiben  matar 
'asésenlas  calles  i  que  éstus  se  ocupen  con  cosas  inmundas,  hai  un  rejídor 
^Dcargado  de  examinar  los  víveres  ((ue  se  venden  en  la  recoba  i  demás 
puestos  para  el  consumo  público.  Otro  rejidor  está  hecho  cargo  del  aseo 
'  <2omodidad,  cuidando  se  cumplan  los  bandos  que  arreglan  los  dias  en  que 
^^l>en  barrerse  las  calles,  i  las  horas  en  que  deben    ponerse  faroles.  Los 
sos  se  emplean  diariamente,  cuando  el  tiempo  lo  permite,  en  com- 
tyer  puentes,  terraplenar  calles  i  cegar  los  sanjones  que  forman  las  abun. 
^^-aites  lluvias  del  invierno.  No  hai  obras  de  recreo  ni  medios  para  hacerlas^ 
ú  el  de  esta  población  está  limitado  a  la  vista   del  magníñco  rio  que  la 
^e  al  poniente  i  norte,  cubierto  de  embarcaciones  a  todas  horas  del  dia. 

DEPARTAMENTO  DE  LA  UNIO.H. 

Este  departamento,  cuyos  límites  i  estension  en  leguas  cuadradas,  que- 

"  ^n  ya  demarcados  al  principio  de  esta  memoria,  está  dividido  en  cuatro 

^  Vibdelegaciones,  denominadas  Dagllipulli,  tlJudico,  Riobueno,  i  Traiguén* 

Se  le  calculan  en  leguas  cuadradas  planas  el  numero  de  ciento  cincuenta, 

las  ellas  sin  riego  por  el  motivo  que  se  apuntó  hablando  del  departa- 

lento  capital,  de    las  cuales  se  consideran  en  terreno  de  secano  cdairo 

^  liguas,  en  pantanos  o  ciénagas  una,  en   bosques  sesenta  i  cinco,  con  pastos 

^^tturales  inclusas  las  vegas  i  lo  que  en  la  provincia  se  llama  fladis  sesenta 

^    ocho,  estériles  de  piedra  i  arenal,  pero  susceptibles  de  riego  tres,  en  cajas 

"^e  r¡08  i  de  las  lagunas  de  Raneo  i  Puyegüe  bnce  mil  cuatro  cientos  no- 

^^en(a  i  ocho  cuadras  cuadradas,  i  en  las  poblaciones,  incluyendo  ochenta 

Cuadras  que  se  comprenden  en  las  dos  villas  del  departamento,  ciento  sesen- 

la  i  seia  cuadras  cuadradas. 

Montañas. — Las  principales  «on  las  mismas  que   se  han  descrito  en  el 
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ll3partain:5nto  de  Valdivia.  La  de  la  Costa  o  de  los  Alerces  forma  aquí  itéÉ 
cordones  paralelos  de  cerros,  nombrándose  el  del  centro  Pulamequintun  í 
ctilcUlándose  en  mas  de  cuatro  mil  pies  su  mayor  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar.  Los  otros  do»,  tíuya  altura  se  estima  en  tres  rñil  piós,  tienen  dife-' 
rentes  nombres,  a  saber:  Lliincacura,  Curimahuida,  Pudigan,  Lamiguape  i 
Pumaiqíie.  De  E.aO.,  desde  la  ribera  del  marhastael  estero  de  Collico,  don* 
de  principian  los  terrenos  llanos  del  departamento,  se  calculan  doce  le- 
guas, (1)  i  todo  el  terreno  comprendido  en  esta  área  es  abundante  de  las 
mejores  maderas  conocidas  en  la  provincia,  en  particular  de  alerces,  reuHesy 
cipreses,  pinos,  lamas  i  robles  o  pcílliaes.  No  hai  ert  toda  esta  estension 
población   alguna. 

Despféndense  de  esta  Cordillera    hacia  el  É.  varios  Cordones,  el  pñnci-' 
pal  de  los  cuales,  nombrado   Puragudegüe,   es  dividido  por  el  rio  de  Futa^ 
i  se  cstiende  hasta  su  término  mas  de  cuatro  les^uas  de    O.  a  E.  Abraza  Icní 
montes  i  berros  de  Pulicanue,  Ralral,   Gueichagüe  i  Lilcura,  i  termina  en 
los  potreros  Paillaco  i  Ropulli.  La  mayor  altura  de  su  cerro  principal,  a 
quemas  especialm-^nte  se  denomina    Puragudegüe,  se  calcula  en  rail  qui- 
nientos pies  desde  su  base;  los  otros  ya  nombrados,  én  el  cordón  que  for- 
man, van  disminuyendo  sucesivamente,   de  modo  que  la  elevación  de  Lil- 
cura i  Paillaco  no  pasará   de  quinientos  pies.  Todo  este  terreno  es  cultiva- 
ble, a  escepcion  de  algunos  cortos  trechos  en  las  cimas  dé  los  tetros  i  &n 
los  barrancos  formados  por  los  esteros  que  de  ellos  nacen.  Poblaciones  se 
encuentitm  en  los  puntos  donde  terminan,  i  también  ert  el  Ralral,  Gueicha* 
giie,  Lilcura  i  al  pié  del  cerro  Püragudcíjüe. 

Anexa  a  éste  cordón,  i  dividida  solo  de  él  por  el  potrero  denotniíi&do 
Gu3quecura,  principia  la  montafia  de  este  fdtimo  nombre,  que  igualtnente 
se  dirije  al  E.  formando  otro  cordón  de  cerros  llamados  la  Recoba,  el  Ca- 
mueso, Casanova,  AÍillacura  i  termina  a  las  tres  leguas  en  las  pequefias  co- 
linas de  Rapaco,  Paj imilla  ¡  los  Péseos.  Ün  pequeflo  Cordón  siibaltemo 
do  esta  montaña  se  dirije  al  S.,  abraza  el  cerro  Colpi,  i  a  distancia  de  una 
legua  termina  en  Chaquean.  La  mayor  altura  de  aquellos  cerros  es  de  no- 
vecientos pies,  i  su  terreno  cultivable  a  escepcion  de  insignificantes  partes 
pedregosas.  No  hai  población  sino  en  sus  confínes  i  en  el  potrero  de  su 
nombre. 

Vienen  después,  desprendiéndose  asimismo  de  la  montafia  de  la  Costa, 
mas  al  S.  que  las  anteriores,  las  montanas  de  Cudico  i  Puveye,  que  princi- 
pian ambds  en  el  lugar  denominado  Pilpicagüin.  Su  dirección  es  también 
al  E.  i  son  una  en  su  oríjen.  Pero  después  se  interpone  entre  ellas  la  que- 
brada que  forma  el  estero  Raimadi;  i  la  de  Cudico  forma  un  cordón  de  ce- 

(4)  De  este  terreno  se  eslima  una  octava  parte  aparente  para  el  cahivo;  hr 
domas  es  cenagoso  i  pedregoso. 
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tro8  llamados  Cosmiico,  Antig^ual,  Lilcura,  Cudíco  i  Pilpcn,  que  van  a  con« 
cluir  en  Cliaqueati  a  las  tres  leguas  de  su  oríjen;  calculándose  su  mayor  al- 
tura en  ochocientos  pies;  i  la  de  Puyeye  otro  que  va  a  rematar  a  la  distan- 
cia de  uña  legua  en  las  faldas  de  los  cerros  Coniguante.  Todo  el  terreno  de 
ambos  cordones  es  cultivable. — Poblaciones  tiene  el  primero  al  pié  i  en  las 
¿Idas  dé  todos  los  cerros  que  se  han  nombrado,  menos  en  fas  cimas  por 

* 

icr  montuosas,  i  el  segundo  en  su  principio  i  confines. 

La  montiiflade  Manao,  situada  al  N*.  (íe  este  departanionto,  se  desprenda 
con  la  dirección  de  N.  a  S.,  de  los  montes  de  Lumaco,  en  la  línea  divisoria 
con  el  departamento  de  Valdivia.  Tiene  dos  leguas  de  largo  i  una  de  ancho 
Je  E.  a  O.,  ífesdc  Pichipaillnco  al  rio  Toyelgüe.  La  altura  del  largo  cerro  . 
que  forma  es  calculada  én  setecientos  pies.  Su  terreno  es  cultivable  i  con 
población  en  sus  principios  por  el  N.  S.  ¡  O.  en  los  parajes  que  se  han- 
non  bra  do. 

AI  pié  Je  la  Cordillera  (íe  los  Andes,  i  en  la  subdelegacion  de  Riobueno 
«fe  halla  situada  la  montaña  de  Puyegüe,  que  corre  de  íf .  a  S.,  principiando 
611  la  lagifna  de  Raneo,  i  terminando  al  S.  en  la  de  su  propio  nombre.  Ser 
calcula  a  sus  cerros  la  elevación  de  tres  mil  pies  en  las  partes  verdes,  puc» 
los  cerros  nevados  superitan  en  estremo.  La  impenetrabilidad  en  que  se  en- 
cuentra hasta  ahora,  no  permite  dar  acerca  (íe  elfa  mas  pormenores. 

ültimtimente,  en  la  subdelegacion  del  Traiguén  se  encuentra  la  montaña 

i  cerro  de  Cotilla  situada  en  el  centro  de  su  territorio,  i  cuya  altura  (íesdc 

fiU  base  a  la  cinia  se  calcula  en  cuatrocientos  pies.  Su  estension  es  de  una 

legua  en  circunferencia,  su  terreno  culiivable,  i  én  toíía  su  altura  está  la 

población  del   dueño  de  dicho  terreno. 

En  la  comprensión  de  este  departamento  no  se  encjuentra  ningún  volcan. 

Ríos. — Los  pricipaícs  de  esta  gobernación  son  el  Riobueno  i  el  Pilmaí- 
qen;  i  los  de  segundo  orden  eí  Chirre,  el  Contra,  el  Yoyclgüe,  el  Colli- 
leufo,  Gueicolla,  Colun  i  otros  seis  que  desaguan  en  la  laguna  de  Raneo; 
Se  cuentan  noventa  i  siete  esteros,  a  saber:  cuarenta  en  la  subdelegacion  de 
DaglIipuUi,  diez  i  ocho  en  la  de  Cudico,  Veinte  i  c\iatro  en  la  de  Kio- 
blieno,  i  quince  en  la  de  Traiguén.  Como  todos  ellos  desaguan  ya  en  los 
ríos  principales,  ya  en  los  de  segundo  orden,  serán  mencionados  en  la  des- 
cripción que  va  a  hacerse  de  los  referidos  ríos. 

El  Riobueno,  que  es  el  primero  i  mas  caudaloso  de  todos,  nace  de  la 
laguna  de  Raneo,  divide  la  subdelegacion  que  lleva  su  propio  nombre  dy% 
la  del  Traiguén,  i  corre  treinta  leguas  hasta  su  desembocadura  en  el  mar. 

Su  nombre  orijinario  suele  variar  según  los  lugares  por  donde  va  pasando 
i  mudarse  así  en  los  de  Panqueco,  Cocule,  Tnimag  i  Juncos;  mas  para 
evitar  confusiones,  nosotros  le  daremos  constantemente  el  primero.  Es  na- 
vegable sin  inconveniente  alguno  hasta  por  grandes  embarcaciones  desde 
el  mar  hasta  el  punto  denominado  Trumng,  que  se  encuentra  a  doce  legua» 
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de  su  embocadura,  i  aun  hasta  Chancham  tres  leguas  mas  arriba,  con  el  solo 
embarazo  de  algunas  correntadas.  Ni  falta  quien  opine  que  lo  es  por  bar- 
cos pequeños  hasta  su  propio  oríjen. 

Los  rios  i  esteros  que  se  le  unen  en  su  curso,  son: 

I.®»  En  la  subdelcgacion  del  Traiguén,  el  estero  de  este  nombre,  que  nace 
de  un  temunUil  al  E.  del  paraje  denominado  Mata  de  caña,  recibe  a  mas  de 
una  legua  de  su  nacimiento  a  los  esteros  Cotilla  i  Purigüin,  i  cerca  de  su 
unión  con  el  Bueno  al  estero  Molgüe,  cuyo  curso  es  de  tres  leguas.  Toda 
la  carrera  del  estero  del  Traiguén  es  de  seis  leguas. 

2.®  En  la  misma  subdelcgacion,  los  esteros  Colleumn,  Panqueco,  Rali- 
tran,  Chanchan  i  Teguasco.  Los  cuatro  primeros  nacen  de  los  lugares  de 
sus  propios  nombres  i  su  curso  con  corta  diferencia  es  de  dos  leguas.  El 
quinto  tiene  su  oríjen  en  la  hacienda  de  San  Javier,  i  corre  poco  mas  de 
una  legua,  consumiéndose  en  el  verano  en  las  vegas  de  dicha  hacienda. 

3.®  En  la  subdelcgacion  de  Riobueno  se  le  unen:  primero,  el  rio  Contra, 
que  nace  de  varias  vertientes  en  el  potrero  Trapi,  i  corre  seis  leguas,  en- 
grosando en  este  curso  sus  aguas  con  la  de  seis  esteros  de  poca  conside- 
ración; i  segundo,  los  esteros  Pindaco  i  Caracol,  que  corren  ambos  dos  le- 
guas. Ademas  el  rio  Pilmaiquen,  cuya  descripción  se  hará  después. 

4."  En  la  subdelcgacion  de  DagUipulli  se  le  incorpora  el  rio  Yoyelgue, 
orijinario  de  los  cerros  inmediatos  a  la  cordillera  de  los  Andes,  frente  al 
paraje  Nontuelá  en  la  hacienda  de  Huiti,  perteneciente  al  departamento  de 
Valdivia.  Divide  prímei-amcnte  los  montes  de  Cotilla  de  la  hacienda  de  Ma- 
lo, entra  en  el  departamento  de  la  (Jnion  al  pié  de  los  cerros  i  montes  de 
Lumaco,  corre  desde  alli  de  N.  a  S.  por  el  centro  ocho  leguas,  pasa  por 
Manao  i  Ropulli  (denominándose  en  este  último  punto  Melileufu,  por  di- 
vidirse en  cuatro  brazos)  Conales  Auquinco  i  DagUipulli,  i  viene  a  desa- 
guar en  el  Riobueno  a  la  distancia  de  leguas  de  la  villa  de  la  Union, 
sin  variar  de  nombre  en  todo  su  curso. 

Los  esteros  que  se  unen  al  Yoyelgüe,  son:  en  la  subdelcgacion  de  Dag- 
Uipulli i  en  el  local  de  la  villa:  l.*>  Raimadi,  que  nace  de  los  cerro  de  Puyeye 
i  en  su  curso  de  cuatro  leguas  es  engrosado  por  nueve  esteros  pequeños. 
Pasa  por  los  lugares  denominados  Caniguante,  Cudico,  Pilpen,  las  Colo- 
radas, Contuyes  i  DagUipulli,  donde  se  junta  al  Yoyelgüe.  2.*  Q,uiligüe,qne 
nace  del  cerro  Colpi,  deslinda  los  potreros  de  Gücquecura  i  Chaquean, 
pasa  al  pié  de  la  loma  Centinela,  cerro  de  Casanova  i  por  las  tierras  de  la 
misión  de  DagUlipulli,  i  habiendo  corrido  dos  leguas  hacia  el  E.  i  engro- 
sándose C08  seis  esteros  de  poca  consideración,  va  a  unirse  con  el  Yoyel- 
güe. 3.®  Toijeco  i  Quilquilco,  que  corren  poco  mas  de  una  legua,  i  4.'  El 
Coigtis  i  Percauque,  orijinarios  de  los  cerros  del  Ralral,  ([ue  caminan  am- 
bos dos  leguas. — En  la  subdelcgacion  del  Traiguén  se  juntan  al  mism<> 
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Toyelgüe:  1.^  el  entero  La  Posa^  cuyo  orijen  está  en  los  montes  de  Rofuco 
i  Auquinco,  i  corre  tres  leguas  recibiendo  al  pequefto  Cufao,  que  algunos 
lefios  se  seca  por  dos  o  tres  meses;  2.^  los  esteros  itropulli,  TreulicO| 
Chorotco  i  Auquinco,  que  nacen  de  los  lugares  de  sus  nombres  i  corren  una 
legna.  En  ñn,  en  la  subdelegacion  de  Cudico  se  incorpora  al  Yoyelgüe  el 
estero  La  Vaquería,  orijinario  del-cerro  Caniguante,  cuyp. curso  es  dedos 
le^as   por  el  centro  de  la  hacienda  de  las  Mercedes. 

^.*'  En  la  subdelegacion  de  Cudico  se  juntan  al  Ríobucno  los  esteros 
signientes:  Collico,  que  nace  de  la  cordillera  de  los  Alerces  i  cerros  de  Pu* 
maique,  corre  tres  leguas  recibiendo  en  su  curso  cuatro  esteros  pequefios 
i  desagua  en  el  Juncos  (que  es  el  mismo  Iliobueno)  en  el  lugar  llamado 
Croragüetre. — Quillínco,  orijinario  del  cerro  Coscospulli,  que  corre  do^ 
leguas  hasta  su  desembocadura  en  el  Riobueno  abajo  de  las  vegas  del  Tru- 
mag*!  recibiendo  otros  dos  esteros  i  varias  pequeñas  vertientes  de  las  lomas 
del  Trumag  i  del  cordón  de  cerros  de  la  hacienda  Santa  Cruz. — Copini 
qae  nace  del  lugar  de  su  propio  nombre  i  corre  poco  mas  de  una  legm^ 
h«sta  su  desagüe  en  Riobueno. — Hiliciie  i  Llancacura,  cuyo  nacimiento  es 
en  la  cordillera  de  los  Alerces  del  cerro  Tamilagual,  corren  dos  leguas 
por  la  misma  cordillera,  e  incorporándoseles  dos  esteros  mas,  desaguan  aba- 
je de  Juncos — Najinagual,  Pudigan  i  Traitraiguen,  que  naciendo  igual- 
mente  de  la  cordillera  de  los  Alerces  inmediata  al  cerro  de  Pulamequin- 
tun,  se  unen  los  tres  en  cortas  distancias  i  corren  en  un  cuerpo  dos  legUM 
por  ei  eentro  de  dicha  cordillera  hasta  llegar  al  Riobueno. 

El  río  Pilmaiquen,  que  es  en  importancia  el  segundo  del  departamento, 
Baee  de  la  laguna  de  Puyegüe,  corre  diez  leguas  hasta  unirse  al  Riobueno 
en  el  paraje  denominado  Cocule,  i  sirve  en  todo  su  trisito  de  línea  divi- 
soria con  el  departamento  de  Osorno.  Es  bustinte  coriíentoso  i  no  varia 
de  nombre  en  todo  su  curso. 

t,oa  ríos  i  esteros  que  se  le  juntan  son:  en  la  subdelegacion  de  Rio- 
bueno  nueve  esteros  que  corren  ca:la  uno  de  una  a  tres  leguas,  siendo  los 
ntas  notables  Forra¿Ü3  i  Cocule;  i  el  rio  Chine  o  Trafiín,  orijinario  de  la 
cordillera  de  los  Andes,  que  después  de  haber  aumentado  su  cauce  con  los 
ríos  Cuyaima,  Chaichaguen,  Muticao  i  Q,uiilin,  cuyo  oríjen  es  el  mismo, 
M  une  al  Pilmaiquen  a  las  nueve  leguas  de  su  curso.  Recibe  ademas  jbI 
raismo  Chirre  en  la  propia  subdelegacion  siete  esteros  poco  considerables- 
iBOtre  los  cuales  se  distinguen  el  Traiguén,  Curiieufu,  Culfuco,  Rucafianco 
i  Noijehegüe. 

Otro  rio  notable  es  el  Collileufu,  que  nace  del  cerro  Puragudegüe  i  co- 
rre cufitro  leguas  en  este  departamento  pasando  por  las  montanas  de  Pu- 
licanne,  Ralral,  Gueichagüe,  Domaigüe,  Rumen,  i  enfrente  de  los  montes  de 
I^eimaeo.  Su  curso  es  al  N.  para  el   departamsiito  de  Valdivia,  donde  va  a 

ji^ntarse  al  rio  grande  de  dicho  departamento  en  el  lugar  ds  su  propio  nom« 
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bre  Coilileufu.  En  su  tránsito  por  la  subdelegacion  de  Dagllipulli  se  le  in- 
corporan los  esteros  Pulicamie,  el  Penado,  Rumeu  i  el  Molino,  orijinarios 
de  los  montañosos  e  intransitables  cerros  que  se  miran  al  N.  pertenecien- 
tes  al  departamento  de  Valdivia;  Solileo  i  Quinchaco,  que  nacen  a  la  partef 
de!  N.  de  los  cerros  del  Raral  i  corren  poca  distancia;  Pichipaillaco,  orí- 
jinarío  de  los  cerros  i  montes  de  Lumaco,  i  cuyo  curso  es  de  dos  leguas 
atravesando  el  potrero  Maigüe  i  Lilcura,  que  tiene  su  nacimiento  en  un  pa- 
jonal al  pié  del  cerro  Paillaco,  da  vuelta  a  dicho  cerro,  i  corre  tres  leguas 
hasta  el  Coilileufu,  uniéndosele  en  este  espacio  el  pequeño  Manao. 

Sigúese  mencionar  en  la  subdelegacion  de  DagllipüUi  ios  esteros  que 
componen  el  río  de  Futa,  perteneciente  al  departamento  de  Valdivia,  i  son: 
Güecunra,  que  nace  del  cerro  denominado  La  Recoba  i  corre  al  O.  poco 
mas  de  una  legua,  incorporando  en  su  cauce  a  los  de  Catamutnn,  Cha- 
quean  i  Antigual.  Juntase  después  con  Cunileufu,  orijinario  de  la  cordillera^ 
de  los  Alerces,  que  corre  al  E.  tres  leguas,  recibiendo  etí  su  tránsito  al  de 
los  Pantanos,  Nancaleu  i  Cosmuco,  de  poca  consideración;  i  unidos  todos 
frente  al  paraje  Antigual,  forman  el  rio  de  Futa,  cnyo  tíurso  es  al  N.  para 
el  departamento  de  Valdivia.  A  este  áltimo  se  le  incorpora   el   estero  1* 
Tegua,  que  deslinda  este  departamento  del  de  Valdivia,  naciendo  de  los 
cerros  que  están  al  £.  frente  a  los  Huilmos,  i  corriendo  dos  leguas  al  O. 
hasta  su  referida  unión. 

Otros  seis  ríos  i  catorce  esteros,  nacidos  de  la  cordillei*a  de  los  Andes  i 
cerros  inmediatos  a  ella,  desaguan,  según  se  dice,  en  la  laguna  de  Raneo, 
sin  saberse  mas  sobre  ellos,  por  lo  intransitable  de  dicha  cordillera. 

Últimamente,  en  el  mar  desaguan  los  rios  GüecoUa  i  Colun,  cuyo  naci- 
miento es  en  la  cordillera  de  los  Alerces,  del  cerro  Pulamequintun  i  corren 
tres  leguas  hasta  su  desembocadura;  el  estero  Purrofoquí,  que  nace  dé 
las  faldas  de  la  precitada  cordillera  i  otros  cinco  esteritos  sin  nombre,  qué 
igualmente  desaguan  en  el  mar  a  una  legua  de  su  nacimiento.  Todos  los 
esteros  hasta  aquí  nombrados  corren  constantemente  a  escepcion  de  los 
pocos  de  que  sa  ha  advertido  secarse  en  el  verano. 

Lagos, — Hai  dos  en  este  departamento  al  pié  de  la  cordillera  de  los  An- 
des, i  son  el  de  Raneo,  que  se  describió  hablando  del  departamento  de  Val-* 
divia,  i  el  de  Puyegüe,  que  dista  del  anterior  diez  leguas  al  S.,  i  aparece  me-^ 
ñor  a  pesar  de  que  los  rios  i  la  espesura  de  los  montes  que  lo  circulan, 
no  dan  lugar  a  examinarlo  como  es  necesario.  Así  es  que  no  se  conoceil 
los  ríos  i  esteros  que  le  entran  i  solo  se  ha  visto  que  de  él  nace  el  Pil- 
maiquen. 

Pueblos, — Hai  dos  en  el  departamento.  La  villa  de  la  Union,  su  capital,  i 
el  de  Riobueno. 

La  fundación  de  la  villa,  decretada  por  la  Asamblea  provincial  el  afio 
<le  1826,  i  mandada  llevar  a  efecto  por  la  de  1829,  solo  vino  a  verificnrsc  en 


LA    PROVINCIA  DE  VALDIVIA.  227 

el  de  184. . .  •  Hállase  situada  en  la  subdelegacioii  número  1.*  de  Daglli-* 
pullí,  i  por  ahora  comprenden  solo  su  población  i  suburbios  el  primer  dis- 
trito de  aquella.  Cíñenla  el  rio  Yoyclgüe  al  E.  i  el  estero  Raimadi  al  O.  Su 
mucha  elevación  sobre  ellos  impide  que  uno  u  otro  puedan  en  tiempo  al-^ 
guno  inundarla^  sin  embargo  de  correr  ambos  de  N.  a  S.  divididos  solo  por 
un  espacio  de  ocho  cuadras.  Las  aguas  del  estero  citado,  i  mas  aun  las  del 
Toyelgüc,  son  puras  i  esquisitas,  i  sus  orillas  se  encuentran  pobladas  de 
cordones  de  arboleda  natural,  sin  lagos  ni  pantanos  que  puedan  alterar  el 
clima  o  hacerlo  insalubre.  Por  medio  de  la  población  pasa  el  camino  públi- 
ca que  parte  de  la  ciudad  de  Valdivia  hasta  la  de  Osorno^  con  su  ramifica . 
eion  que  comunica  rectamente  con  la  población  de  Riobueno  al  E.  La  si- 
tuación central  de  este  pueblo  en  los  terrenos  llanos  del  departamento,  le 
proporciona  ademas,  jeneralmente  hablando,  buenos  i  fáciles  caminos  para 
cualquier  punto  de  él  a  que  se  quiera  viajar. 

Tiene  ocho  calles  de  N.  a  S.  con  diez  i  seis  varas  de  ancho,  i  sin  nom- 
bre todavía,  por  no  hallarse  pobladas.  No  son  tampoco  empedradas,  pero 
solo  se  forman  pantanos  en  ellas  durante  el  invierno.  Tiene  treinta  i  cinco 
casas  i  una  plaza  principal. 

Sus  edificios  públicos  son  tres:  una  iglesia  parroquial  de  cincuenta  varas 
de  largo  i  diez  i  seis  de  ancho.  Está  sostenido  el  edificio  sobre  hermosos 
postes  de  pellin  formando  tres  naves,  techado  de  tablas  de  alerce,  i  muí  fir- 
me i  bien  trabajado:  una  casa  de  Cabildo  de  veinte  i  dos  varas  de  largo  i 
once  de  ancho  con  tres  departamentos  concluidos  por  dentro,  que  sirven  de 
«ala  de  armas,  sala  municipal  i  despacho  del  juzgado  do  primera  instancia, 
i  escuela. — El  tercer  edificio  es  la  cárcel,  de  madera  también  como  el  an- 
teriois  con  quince  varas  de  largo  i  nueve  de  ancho,  del  cual  se  hablará  des- 
puesk 

£1  pueblo  de  Riobueno  principió  a  fundarse  en  el  afto  de  1794,  en  que 
ye  fabricó  allí  una  fortaleza  con  el  nombre  de  Alcudia^  para  contener  a  los 
Hidios.  A  ella  se  destinó  por  el  gobierno  de  esa  época  un  piquete  de  tropa 
de  treinta  hombres.  Los  soldados  i  clases  casados  que  componían  esta  fuer- 
za, empezaron  a  formar  sus  casas  afuera  del  fuerte  en  una  hermosa  plani* 
cié  que  tiene  a  su  inmediación,  i  que  cedieron  los  indios  con  este  objeto 
Siguieron  después  anualmenteavecindándose  otros  particulares;  el  pueblo  no. 
|Uvo  otro  título, ni  hasta  ahora  lo  ha  adquirido.  Se  haya  situado  en  la  subde- 
legacion  número  3  de  Riobueno,  a  la  inmediación  del  rio  de  esto  nom- 
bre, i  por  ahora  comprende  solo  su  población  i  suburbios  el  primer  distrito 
de  esta  subdelegacion.  Es  imposible  que  el  rio  pueda  en  ningún  tiempo 
ianndarlo,  pues  so  haya  a  mas  de  cincuenta  varas  de  elevación  sobre  él. 
Goza  de  aguas  excelentes,  i  las  del  rio  son  mui  puras,  manteniéndose  a  una 
i  otra  orilla  un  cordón  de  árboIe«i  naturales.  No  hai  a  sus  inmediaciones 
lagos  ni  pantanos  que  puedan   alterar  el  clima;  por  el  contrario,  la  gran<l'? 
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altura  de  au  situación  hace  que  se  respire  allí  un  aire  mui  sano  i  puro.  ^í 
pié  de  la  misma  población  hai  un  paso  o  balseo  que  comunica  con  ella  i  con 
muchas  haciendas  situadas  hacia  la  Coidillera. 

Formado  este  pueblo  con  poco  orden  en  su  principio,  no  están  bien  arre-^ 
gladas  sus  calles.  En  el  afío  de  1841  se  mandó  por  la  Intendencia  que  se 
delineasen  i  se  arreglasen  en  lo  posible,  i  se  les  dio  entonces  diez  >  seis  Ta* 
ras  de  ancho.  Tiene  cuatro  de  N.  a  S.  todas  ellas  sin  nonibre. 

Las  casas  son  treinta  i  seis,  i  dentro  de  la  fortaleza  arriba  citada  había 
ha^ta  ahora  poco  tiempo  un  edificio  que  sirvió  de  cuartel  para  la  tropa  i  de 
habitación  del  comandante  militar.  Hai  también  allí  una  misión  para  los  in- 
dios, a  que  pertenecen  una  iglesia  de  veinte  i  cuatro  varas  de  largo  i  noeve 
de  ancho,  i  una  casa  habitación  del  misionero  que  por  su  actual  deterioro 
va  mui  pronto  a  reedificarse. 

Obras  públicas. — Hai  cuatro  puentes  en  el  departamento  sobre  el  río 
Toyelgüe,  todos  de  madera  i  de  mucha  necesidad  en  el  invierno,  pues  sin 
ellos  se  interrumpiría  absolutamente  la  comunicación  entre  las  das  mas  po* 
bladas  porciones  del  departamento  en  la  época  que  corre  desde  mayo  a  oc- 
tubre. En  el  resto  del  afio  no  es  tanta  su  necesidad,  porque  el  rio  descubre 
vado  por  todas  partes.  Hai  ademas  otro  puente  de  madera  en  el  estero  Kai- 
mad>,  frente  a  la  villa,  el  cual  sirve  solo  en  el  invierno  i  otroen  el  estero  de 
Güeguara,  útil  solo  en  la  mii^raa  época.  En  líos  no  p^an  los  transeúnte» 
derecho  alguno. 

Hai  dos  balseos  que  se  pasan  en  embarcaciones,  para  comunicar  con  la 
subdelegacion  de  Riobueno,  la  que  está  dividida  por  el  rio  de  este  nombrCt 
cuya  magnitud  no  permite  otro  medio  de  atravesarlo  en  ninguna  época  del 
ano.  Las  embarcaciones  que  sirven  para  este  balseo  son  de  un  trozo  de 
palo  de  una  pieza,  vaciado  i  con  seis  varas  de  largo. 

Se  carece  de  puentes  en  los  ríos  Contra  en  la  subdelegacion  de  Riobue- 
no, i  Traiguén  en  la  de  este  nombre.  Son  de  gran  necesidad  en  el  invier^iiOy 
i  el  priiuero  podrá  costar  ICO  pesos  i  el  segundo  50. 

No  hai  en  el  departamento  canales  ni  acequias  que  corten  los  caminoe 
públicos,  porque  no  se  hacen  riegos. 

Hai  un  solo  camino  para  el  otro  lado  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  qtíe 
puede  pasarse  en  los  meses  de  diciembre,  enero,  febrero  i  marzo,  i  va  a  sa- 
lir a  los  indios  patagones  del  otro  lado.  El  boquete  de  la  eordillera  es  ee- 
cabroso,  lo  demás  del  camino  bueno.  No  hai  por  él  tráfico  alguno  por  lo 
que  ya  se  ha  dicho  de  salir  a  los  indios  bárbaros. 

Ño  se  hacen  notar  curiosidades  antiguas  de  ninguna  clase,  a  escépcácp 
solamente  de  algunos  grandes  fosos,  que  cortan  en  varios  puntos  esfSHsioe 
pequéfiois  de  terreno,  manifestando  haber  sido  fortalezas.  Entre  ellas  se 
dírftihgue  una  que  w  halla  rerca  de  la  laguna  de  fianeo,  a  Tuyo  foso,  4e 
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mas  de  tres  varas  de  ancho,  le  sirve  de  puente  una  piedra  de  cuatro  varas  de 
ItagOj  una  de  ancho,  i  tres  cuartas  de  grueso. 

Elstablecimientos, — No  hai  ningún  Hospital  en  el  departamento,  ni  tam- 
poco depósito  público  de  granos  u  otro  establecimiento  de  caridad,  i  des- 
pués de  un  hospital,  ninguno  seria  de  mas  urjente  necesidad  que  la  funda- 
ción de  un  pósito  de  granos,  cuya  existencia  aliviaria  las  necesidades  de  la 
61tima  chfe  i  haría  por  consiguiente  desaparecer  el  monopolio  de  las  ven- 
tas de  trigo  en  yerba,  que  tantos  males  ocasiona  a  la  población. 

No  hai  noticia  alguna  de  legados  ni  derechos  a  favor  de  objetos  de  bene- 
ficencia i  caridad;  pero  actualmente  se  encuentran  bienes  a  que  podria  dar- 
se esta  aplicación.  Las  misiones  de  Dagllipulli  i  Cudico  que  se  han  mandado 
suprimir  por  supremo  decreto*  tienen  ambas  una  regular  porción  de  terre- 
nos que  los  indios  gratuitamente  cedieron  a  su  favor  cuando  se  fundaron 
en  los  a&os  de  1797  i  179S.  Estos  terrenos  i  los  edificios  que  contienen  se 
hallan  sin  destino,  i  por  el  objeto  con  que  fueron  cedidos,  no  siendo  ^a 
necesarios, p>a rece  que  ninguna  aplicación  mas  propia  podia  dárseles,  qu9 
destinarlos  a  objetos  de  caridad  i  beneficencia. 

Cárceles, — Hai  en  la  villa  capital  del  departamento  una  cárcel  destina- 
da a  asegurar  i  los  delincuentes,  i  es  un  caflon  de  edificio  de  quince  varas 
de  largo  i  nueve  de  ancho.  Tiene  dos  calabozos,  el  uno  de  seis  varas  de 
ancho  i  siete  de  largo,  i  otro  de  siete  varas  de  largo  i  cuatro  de  ancho.  Tiene 
ademas  otra  pieza  destinada  a  la  guardia  que  la  custodia.  Los  calabozos 
ton  bastante  seguros  aunque  malos  en  cuanto  a  salubridad,  comodidad  i 
«seo  de  los  presos,  males  que  podrian  evitarse  dando  mas  estensiou  al 
éiiñtio  para  poderla  dar  también  a  los  calabozos,  formarles  piso  de  ma- 
dera como  se  acostumbra  en  los  demás  edificios  del  país,  i  que  no  tiena 
áste^  i  sobre  él  formar  también  tablados  para  que  duerman  los  presos. 

No  tiene  este  establecimiento  empleado  alguno.  Por  consiguiente  el  ca- 
bo qne  manda  la  guardia,  tiene  orden  de  recibir  i  poner  en  prisión  a  los  que 
cean  remitidos  con  orden  por  escrito  de  los  jueces,  i  libertarlos  cuando  re- 
ciba igual  orden  para  ello. 

Los  presos  no  reciben  instrucción  alguna  moral  ni  relijiosa.  Siempre 
que  hai  alguna  obra  pública  se  les  saca  a  trabajar.  Su  manutension  se  cos- 
ita de  los  fondos  municipales,  sumininistrándose  medio  real  diario  a  cada 
preso,  i  ellos  por  sí  se  la  proporcionan.  Comunmente  hai  de  diez  a  quin- 
ce presos  i  detenidos. 

La  custodia  que  tiene  la  cárcel  es  de  un  cabo  i  cuatro  soldados  cívicos,  a 
quienes  se  pagan  diariamente  dos  reales  al  primero  i  uno  i  medio  a  cada 
uno  de  los  segundos,  costo  que  se  satisface  por  el  Fisco. 

No  se  pennite  a  ningún  hacendado  tener  prisiones  en  su  casa  ^ra  im- 
ponerlas arbitrariamente. 

Manicipahdad, — ^Tiene  un  solo  fundo  rústico,  cuyo  valor  es  de  300  pe- 
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SOS  sin  que  lo  grave  pensión  alguna.  Le  reditüa  en  arriendo  28  pesos  4 
reales  anuales.  El  terreno  ea  que  se  halla  situada  la  villa  es  de  la  Munici- 
palidad i  comprende  cincuenta  i  dos  cuadras  cuadradas,  que  dedicó  a  re- 
partirse en  sitios  a  los  pobladores,  luego  que  se  planteó  el  pueblo.  Aun 
quedan  muchos  sin  repartir. 

Tiene  de  entradas  el  derecho  de  la  chicha  de  manzana,  que  consiste  en 
UR  real  por  cada  barril  que  se  hace  de  este  licor.  Cada  aAo  produce  este 
ramo  en  remate  de  350  a  400  pesos. 

No  tiene  crédito  activo  ninguno  ni  tampoco  capitales  a  censo,  ni  reco- 
noce deuda  alguna  en  su  contra.  El  ramo  de  multas  en  el  afto  1842  ascen^ 
dio  a  cuarenta  pesos  i  se  aplicaron  a  la  composición  de  caminos. 

Tiene  un  tesorero  a  cuyo  cargo  está  la  Tesorería  municipal  i  que  guar-. 
dando  el  orden  que  está  mandado  observar  por  supremo  decreto  para  la 
formación  de  sus  cuentas  i  libros,  cuida  de  la  recaudación  conforme  a  laa 
órdenes  que  recibe  de  la  Municipalidad.  Lo  mismo  se  observa  para  la  ad- 
ministración e  inversión  de  los  fondos.  El  tesorero  tiene  afianzado  su  ma- 
nejo. 

Los  gastos  ordinarios  i  anuales  de  la  Municipalidad  son:  la  manutención 
de  presos  que  el  año  anterior  ascendió  a  115  pesos,  el  sueldo  de  60  pesos 
a  un  portero  que  sirve  también  al  juez  de  primera  instancia,  30  pesos 
de  ^gastos  de  secretaria  i  tesorería,  i  30  pesos  para  luz  i  lumbre  de  la 
cárcel. 

Para  aumentar  los  ingresos  municipales  sin  gravar  de  un  modo  sensible 
la  industria,  comercio  i  propiedades,  no  se  presenta  otro  arbitrio  que  la  im- 
posición de  un  derecho  por  la  esportacion  de  animales  que  se  hace  del  de- 
partamento para  la  provincia  de  Concepción,  ya  que  por  falta  de  abasto 
público  no  tiene  aquí  lugar  el  derecho  de  carnes  muertas  que  se  paga  en 
toda  la  República. 

Fertilidad. — En  un  término  medio  entre  la  mayor  i  menor  feracidad  de 
los  que  encierra  este  departamento,  i  en  un  ano  regular,  cada  fanega  de 
siembra  produce  como  sigue: 

Una  de  trigo  blanco  del  país , 15 

"  del  blanco  regular , 20 

"  candial 15 

^*  de  cebada , ,..,,,.  20 

*'  de  fréjoles 16 

*'  de  maiz 20 

'^  de  lentejas 12 

^^  de  aniz ,...,..... 10 

"  de  papas 12 

Én  los  terrenos  mas  fértiles  del  departamento  una  fanega  de  siembra  ha 
alcanzado  a  producir  cien  fanegas  de  trigo. 

Orden  público, — Hallándose  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del  depar-i 
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tamento  en  poblaciones  diseminadas,  hai  en  cada  u.u  d  '  h>s  distritos  ua 
celador  de  policía,  cuyos  deberes  son  vijilar  porque  se  mantenga  el  buen 
orden,  i  cuando  este  se  halla  interrumpido  por  alguna  ocurrencia  de  gra- 
vedad, dar  pronto  aviso  al  inspector,  quien  debe  tomar  al  momento  las  me- 
didas conducentes  a  su  remedio.  Estos  mismos  jueces  aprehenden  a  los 
delincuentes  1  malhechores,  i  unos  i  otros  son  remitidos  por  ellos  al  juez 
que  corresponde  según  la  clase  del  delito.  A  las  comunicaciones  de  oñcio 
para  estas  ocurrencias  i  otras  del  servicio  se  les  da  curso  dentro  del  depar- 
tamento por  los  mismos  jueces  con  el  ausilio  de  los  vecinos  i  milicianos, 
que  es  el  único  con  que  cuentan  los  subdelegados  e  inspectores,  así  para 
esto,  como  para  las  demás  ocurrencias  que  lo  exijen. 

No  hai  en  el  departamento  ninguna  casa  de  diversian  de  las  que  llevan 
el  nombre  de  chinganas,  ni  posada,  café,  fonda,  mesa  de  billar,  cancha  de 
bolas,  ni  reñidero  de  gallos.  Hai  solo  cinco  bodegones. 

En  los  años  de  1811  i  1842  se  cometieron  en  el  departamento  tres  asesi- 
natos. Los  perpetradores  se  aprehendieron  i  recibieron  el  castigo  mere- 
cido. 

No  ha  quebrado  ningún  comerciante  en  dichos  aftos. 

DEPARTAMENTO  DE  OSORNO. 

Su  estension  i  sus  límites  son  los  que  se  han  demarcado  al  principio:  su 
su  territorio  está  divi^lido  en  cuatro  subdelegaciones  denominadas  Osorno, 
Rahúe,  Quilacagüin  i  Pilmaiquen,  i  estas  en  doce  distritos.  Unas  i  otros,  a 
roas  de  su  numeración,  llevan  el  nombre  común  de  los  lugares  donde  están 
situados. 

De  las  trescientas  treinta  i  dos  leguas  cuadradas  comprendidas  en  su 

demarcación,  doscientas  corresponden  a  terrenos  planos,  i  las  ciento  treinta 

i.  dos  restantes  a  las  montanas  i  serranías  de  que  se  hablará  después;  pero 

ninguna  parte  de  aquellos  es  de  regadío,  i  aunque  fuera  fácil  proporcionar 

a,  muchos  este  benefício,  la  humedad  del  temperamento  lo  hace  aquí,  como 

en  todo  el  resto  de  la  Provincia,  innecesario,  con  las  lluvias  que  se  cspe- 

rímentan  aun  en  medio  de  la  estación  mas  ardiente.   De  las  doscientas 

cincuenta  i  nueve   mil  doscientas  cuadras   cuadradas  que  componen  las 

antedichas  doscientas  leguas,  se   hallan  empleadas: 

En  sementeras,  chacarerías  i  jardines  . . .  65,000 

En  arboledas 6,000 

En  cajas  de  los  ríos  i  lagunas 40,900 

En  poblaciones ,600 

En  vegas 20,000 

En  terrenos  con  pastos  naturales 68,000 , 

En  bosques 57,500 

Estériles  i  de  piedra  i  arenal 1,200 

259,200 
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Montañas, — Lo  mismo  que  en  los  otros  dos  departamentos  de  ía  proTÍn- 
cía,  las  principales  son  en  éste  la  cordillera  de  los  Andes  i  la  de  la  Costa, 
que  continúan  su  rumbo  de  N.  a  S.,  i  van  a  perderse,  la  primera  en  cl  Caho 
de  Hornos  i  la  segunda  en  el  archipiélago  de  Chiloé — La  estension  de  la 
de  los  Andes  en  este  departamento  está  calculada  en         leguas  i  sus  ra- 
miñcaciones  son   por  aliora  inaveriguables  porque  los  inmensos  espesísf- 
mos  bosques  i  las  lagunas  que  se  le  anteponen,  han  impedido  hacer  las 
investigaciones   necesarias;  así  es  que  observadjis   desde  una  distancia  de 
diez  o  doce  leguas  a  que  trabajosamente  es  posible  aproximarse,  solama-^ 
nitíestan  un  cordón  o  lomo  empinado  que  sigue  su  curso  con  la  interrupción 
de  algunos  portezuelos  i  quebradas,  que  deben  ser  manantiales  de  esteros 
o  ríos.  En  este  cordón  sobresalen  tres  picos  o  volcanes.  £1  situado  mas  al 
S.,  en  los  confínes  con  la  provincia  de  Chiloé,  se  denomina  Osorno  i  por 
otros   Calbuco.  Tiene  temporadas  en  que  se  manifiesta   poderosamente- 
activo,  i  su  altura  se  ha  calculado  en  catorce  mil  pies  sobre  el  nivel  del 
mar.  Su  base  se  introduce  enteramente  en  una  gran  laguna  denominada 
Llanquihue.  Los  otros  dos,  que  le  siguen  en  la  misma  línea  hacia  el  N.^ 
se  pueden  clasiñcar  de  segando  orden  respecto  al  primero,  i  no  hai  memo^ 
ría  de  que  hayan  ardido.  A  cada  uno  de  éstos  se  calculan  de  nueve  a  diez 
mil  pies  de  altura,  i  aunqiie,  como  se  ha  dicho,  se  presentan  insuperables 
obstáculos  para  penetrar  a  esta  cordillera,  se  han  adquirido  noticias  por  io~ 
díjenas  antiguos  (que  en  tiempos  remotos,  en  que  los  montes  permitían  ét 
tráfico,  avanzaron  hasta  allí)  de  q'!e  todas  las  pendientes  de  dicha  cordi-. 
llera  se  componen  de  rocas;  pero  que  los  lomajes  tendidos  que  la  precedca 
en  bastante  estension,  son  terre  ios  culiivables,  con  buenos  pastos^  montea 
útiles  i  abundantes  vertientes. 

Las  montanas   situadas   al  O.,  denominadas  también   Cordillera  dé  los 
Alerces,  son,  antes  de  la  desembocadura  del  Maullin  en  la  provincia  de  Chí-. 
loé,  enteramente   cortad-iá  por  el  riachuelo  Hueyusca,  cuyo  nacimiento  i 
carrera  se  dirán  en  su  lugar.  Comprenden  estas  serranías  una  estension  lon^ 
jitudinal  de  dos  leguas  dentro  de  los  límites   del  departamento^  esto  és^ 
desde  la  desembocadura  del  Kiobueno  hasta  la  línea  divisoria  con  Chiloá. 
El  pico  mas  elevado  que  se  les  conoce  es  el  denominado  Trentren,  cuya 
aproximativa  altura  es  de  tres  mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Los  terrenos 
de  sus  faldas  i  de  algunos  valles  que  las  interrumpen,  son   apropósito 
para  el  cultivo  i  abundantes  de  vertientes;  muchos  áé   ellos  están  ha- 
bitados por  españoles  e  indíjenas,  que  subsisten  de  los  productos  de  su 
labranza. 

Pero  la  utilidad  jeneral  de  éstas  serraniaíi  eá  para  la  crianiBa  de  ganado 
vacuno,  pues  en  los  bosques  que  las  cubren  te  contiene  abundante  talaje. 
Poseen  también  gran  variedad  de  apreciables  maderas,  inútiles  por  ahora, 
para  la  esportacion;  pero  que  formarán  una  de  las  principales  riquezas  do 
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estos  lugares  cuando  sea  frecuentada  como  puerto  de  mar  la    desembocu- 
dura  del  Trumag  o  Riobueno. 

El  espacio  de  terreno  comprendido  entre  las  montañas  del  E.  i  senaníad 
del  O.,  que  acaban  de  describirse,  es  la  llanara  designada  en  la  División 
agriccla;  la  cual  empieza  sin  intermisión  después  de  tres  cerros  que  se  des- 
prenden de  las  indicadas  aerraniaSf  aislados  enteramente  por  medio  de  un 
gran  bajío  de  lomajes  limpios  i  cultivados.  Uno  de  esos  cerros,  denominado 
Quilmagüe,  tiene,  en  dirección  de  S.  a  N.,  una  legua  de  lonjitud  i  mil  qui- 
nientos pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar:  el  otro,  denominado  Currípi- 
Inn,  es  de  figura  piramidal,  i  se  eleva  cien  pies.  Al  último,  Chanco,  se  le 
advierte  igual  dirección  i  dimensiones  que  al  primero.  Todos  tres  son  lim- 
pios, con  pastos  naturales  i  diversas  vertientes;  así  es  que  sus  terrenos  son 
sumamente  fértiles  para  toda  clase  de  sementeras  i  se  hallan  habitados  por 
propietarios  que  los  cultivan. 

Ríos, — El  primero  es  el  Pilmaiquen,  que,  según  queda  dicho,  hablanda 
del  departamento  de  la  Union,  nace  de  la  laguna  de  Puy^gü .'  al  pié  de  la 
Cordillera  de  los  Andes,  surcando  terrenos  baldíos  en  una  esteusion  de 
seis  leguas,  i  lue^^o,  propiedades  particulares,  i  sirve  de  límite  a  entrambos 
departamentos  iiasta  su  conñuencia  con  el  Bueno.  Aunque  este  último  rio 
pertenece  también  a  la  gobernación  de  Osorno  por  cuanto  es  su  limite  bo-* 
real  en  la  estension  de  quince  leguas,  habiendo  sido  descrito  al  tratar  ds  la 
Union,  nos  limitaremos  a  hablar  de  sus  tributarios. 

El  segundo  rio  es  el  Rahue,  orijlnario  de  la  laguna  de  Llanquihue  situa- 
da al  S.  al  pié  de  la  Cordillera  de  los  Andes  i  volcan  ya  mencionado,  et 
cual  corre  una  estension  de  veinte  leguas  por  el  centro  del  departamento. 
Alas  cinco  leguas  de  su  oríjen  se  le  une  el  estero  Cancura,  i  media  legua 
después  el  de  Chancham.  En  esta   estension  trae  el  nombre  de  Callipulli» 
pero  uniéndose  luego  con  Rio-Negro,  toma  el  de  Rahúe  que  conserva  has- 
ta su  téiHiino  o  conñuencia  con  el  Trumag.  Pasa  al  lado  occidental  de  la 
ciudad  de  Osorno,  en  cuyo  punto  so  le  agrega  el  rio  de  las  Damas,  i  sude» 
shfamente  recibe  por  ambos  lados  varios  otros  esteros.  En  su  carreta  sur- 
ca terrenos  baldíos  i  propiedades  particulares.  Hasta  las  diez  leguas  de  su 
nacimiento  es  correntoso,  bajo  ^i  vadeable  en  algunos  puntos.  Pero  desde 
aquí,  i  recibiendo  aun  en  seis  leguas  antes  de  su  término  el  influjo  de  la 
marea,  es  ya  remanso  i  navegable  con  una  profundidad  de  dos  i  media  va-» 
^aa  i  una  anehura  que  no  apea  de  cien  varas.  En   el   invierno  se  levantan 
Considerablemente  su^  aguas  e  invaden  las  vegas  inmediatas;  maa  cpn  esto 
ttlotívo reciben  esos  terrenos  una  fertilidad  admirable. 

Los  esteros  i  ríos  de'segundo^órden  que  se  le  unen  en  sn  cnrso  son: 
£1  1  *  según  queda  dicho,  el  Cancura,  que  nace  de  las  ciénegas  de  CaUi- 

pulliy  i  recibiendo  a  otros  pequeHos  esteros  producidos  da  vertientes,  corre 
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lina    estension  de  seis  leguas,  atravesando  terrenos  baldíos  i  propiedade» 
particulares  hasta  su  término. 

El  2.*  el  Chanchan,  que  nace  de  ñadis  o  ciénagas  hacía  el  S.  cerca  de  la 
laguna  de  Llanquihue,  i  corre  seis  leguas. 

El  3.*  Río-Negro,  nace  principalmente  de  unos  manantiales  al  S.  en 
pertenencia  de  la  provincia  de  Chiloé  i  a  inmediaciones  del  Maullin:  corre 
una  estension  de  veinte  leguas  por  propiedades  particulares  hasta  su  de* 
■embocadura  en  el  Callipulli  con  el  cual  forma  el  Rahue.  Es  correntoso  i 
bajo  en  la  estación  del  verano  i  por  consiguiente  vaileable  casi  en  toda  su 
estension.  En  las  seis  primeras  leguas  divide  este  departamento  de  la  citada 
provincia  de  Chiloé,  i  de  aquí  empieza  a  recibir  sucesivamente  los  esteros 
siguientes:  1.*  Maipué,  orijinario  de  la  Cordillera  de  la  Costa  en  perte* 
nencias  de  la  provincia  de  Chiloé.  Su  curso  hasta  su  término  es  de  ocho  a. 
nueve  leguas:  después  de  las  tres  primeras  recibe  al  estero  Maule,  cuyo 
oríjen  es  el  mismo  i  su  estension  de  seis  leguas,  sirviendo  en  toda  ella  de 
límite  a  propiedades  particulares.  Unido  con  éste,  pasa  cortando  el  camino 
público  que  se  dirije  a  Chiloé.  Allí  mismo  es  donde  se  le  conoce  por  línea 
divisoria  de  la  mencionada  provincia.  Todo  su  curso  se  verifíca  por  pro? 
piedades  particulares.  2,^  El  Blanco  i  Llaguaico,  cuya  procedencia  es  de 
vertientes  nacidas  de  quebradas  de  la  Cordillera  de  la  Costa  o  de  los  Aler- 
ces. El  curso  de  ambos  hasta  introducirse  en  el  Rio-Negro  es  de  seis  le- 
gnas,  i  en  todo  él  caminan  paralelos  distantes  dos  leguas  uno  de  otro;  i  sir- 
viendo de  límites  a  propiedades  particulares.  3.®  El  Huilma,  de  igual  oríjen 
que  los  anteriores  i  cuya  estension  es  de  cuatro  leguas.  Últimamente 
4.^'  El  Chifun  i  el  Forraue,  cuyo  nacimiento  es  incierto  por  salir  de  en- 
tre bosques  inaccesibles;  pero  trayendo  su  rumbo  del  E.,  se  les  supone 
orijinarios  de  la  laguna  de  Llanquihue  situada  al  pié  de  la  Cordillera  de  los 
Andes.  Pasan  dividiendo  varias  haciendas  de  ganaderías,  i  suponiendo  efec- 
tivo su  nacimiento  indicado,  se  les  calcula  una  estension  de  ocho  a  diez 
leguas  hasta  su  entrada   en  el  predicho   Rio-Negro. 

4.*  Tiene  también  su  término  en  el  Rahue  i  en  el  mismo  punto  de  la 
ciudad  de  Osomo,  el  estere  de  las  Damas  procedente  de  manantiales  al 
pié  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  i  que  recibe  sucesivamente  en  su  carrera 
varios  otros  esteros  de  segundo  orden.  Su  estension  es  calculada  en  die% 
leguas  i  divide  terrenos  baldíos  i  propiedades  particulares. 

6.*  Cuyunco,  que  se  orijina  de  manantiales  situados  al  E.  en  el  potrero 
MoncopuUi  i  en  su  carrera  de  doce  leguas  hasta  introducirse  en  el  Rah6e 
acrece  incesantemente  su  caudal  con  varias  vertientes  i  pasa  por  terrenos. 
de  indíjenas  qne  aunque  planos,  se  les  domina  jeneralmente  montañas  por 
e  star  cubiertos  de  bosque. 

6.*  Puloyo.  Nace  de  quebradas  de  la  Cordillera  de  los  Aliu-ees  en  la  eos- 
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ta  i  corre  una  eáteiii^ion  de  ocho  leguas  por  propiedades  de  los  indíjcnas 
hasta  su  término  en  el  citado  Rahúe. 

Fáltanos  que  mencionar  el  estero  Dollinco,  procedente  de  varias  ver- 
tientes en  los  bosques  de  Pilmaiqucn,  que  después  de  correr  seis  leguas 
por  propiedades  particulares  descarga  en  el  Riobueno;  i  el  Hueyusca,  que 
nace  de  quebradas  de  la  Cordillera  de  los  Alerces,  la  que  corta  enteramente 
eon  su  curso,  estimado  en  siete  leguas  hasta  su  desembocadura  en  el  mar 
En  la  caleta  que  allí  forma  podría  acaso  proporcionarse  también  un  puerto 
al  departamento  por  donde  se  esportarian  con  facilidad  abundantes  í  apre- 
ciables  maderas  de  los  cerros  convecinos. 

Los  e-steros  hasta  aquí  descritos  son  los  principales  que  surcan  el  depar- 
lamento, dejando  de  mencionarse  infinidad  de  otros  pequeños  que  les  son 
tributarios  o  desaguan  en  los  dos  ríos  principales,  después  de  cruzar  todo 
el  territorio  en  varias  direcciones,  dándole  por  cualquiera  i)arte  agua  per- 
manente. Tanto  los  esteros  de  primero  como  los  de  segundo  orden  son 
transitables  en  el  verano,  mas  en  el  invierno  las  creces  de  los  mas  caudalo- 
sos suelen  impedir  su  pasaje  a  vado  durante  las  temporadas  de  una  con- 
Cinuada  lluvia;  pero  vuelven  a  su  estado  natural  a  los  tres  o  cuatro  dias  de 
cesar  ésta. 

Lagos. — Son  dos  los  principales  del  departamento,  a  saber,  el  de  Llan- 
qnihue  i  el  de  Puyegü?,  que  pertenece  también  en  la  mayor  parte  al  de  la 
Union.  £1  primero  se  halla  situado  al  S.  de  la  ciudad  dé  Osorno  i  pié  de  la 
Cordillera  de  los  Andes.  Su  figura  es  circular,  pero  fonnando  algunas  en- 
senadas en  sus  riberas.  Su  circunferencia  se  ha  calculado  en  cuarenta  le- 
guas; pero  su  profundidad  aun  no  está  averiguada  por  no  haber  alcanzado 
la  sonda  con  una  cuerda  de  veinte  brasadas;  pero  hasta  una  cuadra  de  la 
orilla  es  baja,  pues  hasta  allí  puede  entrarse  a  caballo.  Nace  de  ella  el  rio 
Maullen,  que  desemboca  en  la  ensenada  de  su  nombre,  provincia  de  Chiloé, 
i  el  Callipulli  o  Rahúe,  que  cruza  por  el  centro  de  este  deparlamento.  Se  in- 
Ht>duce  en  esta  laguna  la  mayor  parte  del  volcan  que  arriba  se  ha  mencionado: 
sus  aguas  son  dulces  i  nunca  se  ha  esperimentado  ni  se  teme  ningún  mal 
de  su  creciente.  Vulgarmente  se  dice  que  de  ella  parte  un  rio  caudaloso 
para  la  otra  banda  de  la  Cordillera  hacia  las  pampas  de  Buenos-Aires  o 
Patagonia;  i  efectivamente  se  presenta  a  la  vista  un  gran  portezuelo  coh 
aquella  dirección.  La  incertidumbre  acerca  de  esto  cesaría  por  medió  de 
una  investigación  que  a  lo  menos  proporcionaría  el  conocimiento  de  una 
grande  estension  de  terrenos  planos  situados  a  la  orilla  opuesta,  que  pre- 
ceden a  la  Cordillera.  Su  distancia  de  la  ciudad  de  Osorno  se  calcula  en 
ocho  leguas  por  camino  recto. 

La  laguna  de  Puyegüe,  situada  al  N.  E.  de  la  ciudad  de  Osorno,  corona 
una  parte  de  este  departamento  en  su  principio,  i  su  mayor  estension  se 
dilata,  según  so  ha  dicho,  en  el  de  la  Union.  De  ella  a  la  de  Llanqnihuc,  se 
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«iilculaona  distancia  de  aiete  leguas  de  un  terreno  enjuto,  plano,  aegun  t» 
dice,  i  enteramente  montuoso. 

En  todo  el  departanieuto  no  se  encuentra  ningún  canal  abierto  por  la 
industria . 

Fuehlos. — ^En  todo  el  departamento  solo  hai  un  pueblo,  i  es  el  que  UeTa 
^  título  de  ciudad  de  Osorno.  Fué  fundada  en  el  año  de  1568  por  D.  García 
Hurtado  dé  Mendoza,  a  sn  regreso  del  Archipiélago  de  Chiloé,  i  progresó 
admirarabl emente  en  el  espacio  de  45  anos  que  mediaron  desde  aquella  fechl^ 
hasta  el  He  1603,  en  que  la  destruyeron  los  indíjenas,  a  efecto  de  la  insurréc- 
cionjeneral  déla  época.  En  este  estado, i  oculta  alas  investigaciones  del  Qo- 
biemo  de  Valdivia  después  de  la  nueva  posesión  o  reconquista  de  los  Esfa» 
fióles,  permaneció  hasta  el  año  de  1791,  en  que  fué  entregada  por  los  mis. 
mos  indíjenas  al  Gobernador  de  aquella  ciudad,  brigadier  D.  Mariano  Fus- 
ieria,  en  tiempo  del  Capitán  jeneral  don  Ambrosio  O'Higgins. — Este  seftor 
dispuso  su  repoblación  en  el  siguiente  de  1792,  conservándola  su  título  da 
eiudad  i  antigua  denominación. — Está  situada  en  el  centro  del  Departii- 
mento,  protejida  de  los  vientos  Sur  i  Norte  por  dos  pequeñas  alturas,  i  en 
la  confluencia  misma  de  los  ríos  Hahúe  i  las  Damaá  que  la  ciñen  pot  el  O. 
i  por  el  N.,  i  la  proporcionan  buenas  i  abundan  tes  aguas.  A  pesar  de  las  ez- 
cesivas  ereces  qe  en  el  invierno  csperimentan  estos  rios,  ellos  no  hacen  mal 
alguno  a  la  ciudad,  porque  la  superficie  de  su  terreno  se  encuentra  bastante 
elevada  sobre  ello^i.  Solo  hai  un  corto  cié  negó  en  una  pequeña  quiebra  forma* 
da  en  la  medianía  de  la  población,  el  cual  probablemente  influirá  sobre  éi 
elima  en  la  estación  de  la  primavera,  porque  en  el  la  suelen  aparecer  enferme* 
dades  epidémicas  que  se  atribuyen  por  lo  jeneral  a  aquella  causa. — No  hsá 
lagos  inmediatos  i  sí  grandes  bosques,  en  medio  de  los  cuales  se  encuen-* 
tnm  estensos  prados  limpios  con  pastos  naturales,  o  cultivados  por  sus  pro- 
pietarios.— De  la  misma  ciudad  parten  dos  caminos  públicos  i  jen  erales,  al 
mío  pam  el  departamento  de  la  Union,  que  continua  hasta  Valdivia,  í  el  otro 
fHura  la  provincia  de  Chiloé. — Ambos  se  hallan  francos  i  transiuibles,  aiii 
pnrssentar  otros  obstáculos  que  grandes  lodazales  en  la  estación  del  inviemot 
a  cansa  ds  sa  estrechez  i  mala  forma.  Ellos  tienen  infínidad  de  ramificacii>- 
nea  que  condnéen  a  todas  direcciones  en  el  Departamento,  cruzando  propie» 
dades  particulares  sin  oposición  de  los  dueños,  por  conveniencia  jeoerai 

Osorno  contiene  doce  calles  muí  rectas  i  con  libre  salida:  las  cinco  de 
£.a  Ck  con  siete  cuadras  de  estension,  i  las  siete  atravesadas  con  cauco' 
formando  un  cuadrilongo  de  treinta  i  cinco  cuadras  cuadradas,  sin  perjuicio 
de  la  continuación  id  E.  de  un  terreno  plano  i  estenso  que  le  pertenece- 
Ningnna  de  ellas  tiene  nombre.  1  sin  embargo  de  no  estar  empedradas,' no 
ae  forman  pantanos,  porque  el  terreno  es  cascajoso  i  absorve  las  aguae  en 
«1  momento  de  cesar  laii  lluvias. 

Dentro  de  los  líiíiites  de  la  población  s6  encuentran  doscientos  seseóla  * 
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«ek  títids  sin  edificarse  ni  claustrarse,  i  treinta  i  dos  ranch'^s  de  paja:  una 
plaxa  mayor  situada  en  el  centro  con  la  estension  de  una  cuadra  cuadradnr 
i  una  plazuela  a  la  orilla  del  rio  Raháe  con  la  de  sesenta  varas  por  cada 
uno  de  sus  cuatro  frentes,  distante  tres  cuadras  de  la  principal. — Contiénen- 
•0  en  la  población  como  doscientas  casas. 

Loe  paseos  p6blicos  son:  1.^  el  puente  del  río  délas  Damas  que  da  enr 
tradm  a  la  ciudad  por  la  parte  del  N.  O.,  i  es  de  una  estension  de  ciento 
Ireiota  varas  sobre  la  caja  de  dicbo  rio  i  un  bajo  inmediato,  i  de  un  ancho 
tl«  cuatro,  construido  de  madera. — 2.^  Un  llano  limpio,  que  está  fuera  de 
€Ste  puente,  con  cinco  cuadras  de  estension,  donde  se  celebran  carreras  de 
caballos. 

En  esta  ciudad  se  encuentran  solo  dos  edidcios  públicos:  el  uno  es  If 
Iglesia  parroquial,  cuyo  material  es  una  especie  de  piedra  de  poca  solideZf 
^oe  en  el  país  se  denomina  canc-agua.  Su  estension  es  de  setenta  i  cinco  y%r 
ras  de  largo^  i  veinte  i  cinco  de  ancho,  su  forma  de  tres  naves  con  techo  de 
madera.  El  otro,  que  es  enteramente  del  mismo  material,  tiene  treinta  va. 
ras  de  largo  i  doce  de  ancho.  En  él  funciona  el  cuerpo  municipal,  con  cu* 
yo  objeto  fué  construido,  i  a  mas  tiene  en  el  dia  departamentos  para  cáreel 
^  hombres  i  mujeres,  para  escuela  pública,  i  para  sala  de  armas,  con  U 
ineomo<lidad  que  es  de  presumir  de  semejante  acumulación. 

La  población  antigua  era  mucho  mas  grande  i  toda  de  materiales.  A  ondii 
paso  se  ven  por  las  cuatro  calles  que  tiene  de  E.a  O.  montones  de  ruiniis  que 
•excitan  la  atención,  sobre  todo,  las  que  están  al  E.,  dpnde  se  ven  ciaron 
los  Testijioa^de  un  antiguo  convento.  A  trechos  de  la  misma  muralla  se  h^ 
•alzado  enormes  troncos  de  árboles  ya  cortados,  i  que  hoi  solo  ostentan 
relofios.  La  iglesia  seria  como  de  sesenta  varas;  a  su  lado  están  órdeaes 
de  celdas,  en  cuyo  centro  crecen  maquies  i  otros  arbustos,  que  parecen 
ocupar  d  puesto  donde  devotas  almas  oraron  al  Señor.  Algunos  hoyos  ea^ 
Tsdos  en  eiedio  parecen  haber  sido  abiertos  por  la  codicia  del  hombre  que 
buscaba  algim  escondido  tesoro.  En  frente  de  este  edificio  es  domle  va  a 
-construirse  el  convento  franciscano  para  el  cual  hai  ya  muchas  madenif 
•acopiadas,  i  que  se  están  trabajando.  Casi  todas  las  casas  son  mu  i  miserables, 
i  aun  las  de  los  sujetos  acomodados  no  tienen  mas  que  los  muebles  mui 
prccis^  i  sin  ornato  ninguno,  manifestando  su  escasez.  Los  estrados  b^jos 
persisten  todavía.  Hai  en  las  habitaciones  algunas  pinturas;  pero  todas  os^ 

m 

dinarísimas.  La  casa  del  gobernador  es  la  única  que  se  hace  noti^r  ppr  fu 
'hermosura.  Pero  lo  que  en  casa  alguna  deja  de  verse  son  los  toneles  4e 
chicha.  Casi  todos  los  árboles  que  hai  en  la  población  son  manzao^i:  no 
eé  que  se  cultiven  otros  frutales,  aunque  he  visto  guindas  mui  maduiiM. 
Algunas  diílotas  se  ocupan  aquí  en  tejer  carros  i  alfombras. 

No  hai  vijilautes  ni  serenos,  i  la  seguridad  de  la  población  se  halla  coo.- 
al  carácter  pacifico  de  los  habitantes,  con  solo  la  obsenrancia  de  lof 
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bandos  de  policía  dictados  para  la  represión  de  los  vicios,  i  sobre  la  cual 
velan  los  funcionarios  de  la  administración  con  el  ausilio  de  la  milicia  cívica 
<|ire  se  les  franquea  en  caso  necesario.  Estos  bandos  imponen  también  a  los 
vecinos  la  obligación  de  asear  los  frentes  de  sus  pertenencias  dentro  de  la 
población.  Pero  en  cnanto  a  comodidad  solo  se  hace  lo  absolutamente  ne- 
cesaHo)  i  en  lo  relativo  a  ornato  i  recreo,  no  hai  que  reglamentar  porque 
fiada  existe,  a  causa  de  la  falta  de  recursos  que  priva  la  emprcM  do  seme- 
jantes obras. 

Cárceles, — En  todo  el  Departamento  hm  una  sola,  situada  en  Osonio  í 
destinada  a  la  seguridad  de  los  delincuentes,  ya  para  seguirles  sus  causas 
ya  para  una  pronta  corrección  de  sus  vicios. — Ella  se  forma  de  una  sola 
pieza  dependiente  de  la  Casa  de  Cabildo,  según  ya  se  ha  diclio,  i  sus  di- 
mensiones son  doce  vara^  de  largo  i  ocho  de  ancho. — Ella  se  enctientra  en 
buen  estado  de  seguridad,  i  se  procura  mantenerla  en  aseo  con  los  mismos 
presos  que  la  habitan.  Mas  en  cuanta  a  comodidad  no  tiene  ninguna,  según 
se  podrá  inferir  de  la  acumulación  de  reos  que  en  ciertos  casos  es  indispen- 
sable en  tan  pequeño  espacio;  i  su  salubridad  nada  buena,  porque  no  tenien- 
do ventilaciotí  alguna,  tampoco  tienen  allí  los  presos  patio  alguno  a  don- 
de salir  a  recibir  el  aire.  Se  hace  sentir  especialmente  eu  ella  la  falta  do 
dos  calabozos  para  incomunicados  i  otros  objetos,  por  lo  cual  suelen  orí- 
jin&rso  inconvenientes  para  la  administración  de  justicia.  Fácilmente  po- 
dkian  proporcionarse  estos  departamentos,  teniendo  para  ello  la  cárcel 
bastante  estension.  Su  localidad  facilita  también  la  formación  de  un  patio 
a  poca  costa. 

El  réjimen  interior  se  reduce  a  mantener  el  aseo  i  sosiego  de  los  presos, 
haciéndoles  apagar  la  lumbre  a  las  ocho  de  la  noche,  hora  en  que  está  dis- 
puesto se  recojan  a  dormir.  Esta  vijilancia  es  del  cuidado  del  cabo  de  una 
guardia  cívica  que  permanentemente  sostiene  el  Gobierno  para  este  esclu- 
sivo  fín.-^No  hai  uingim  otro  empleado,  ni  se  da  a  los  presos  ninguna  cla- 
se de  instrucción  ni  ocupación  dentro  de  la  cárcel;  pero  diariamente  salen 
a  la  composición  de  las  calles  i  otras  obras  públicas  los  destinados  a  ellas 
por  corrección,  bajo  la  competente  custodia,  que  suministra  la  indicada 
guArdia. 

La  manutención  diaria  es  costeada  por  la  Tesorería  municipal,  qqe  abona 
Tnedio  real  por  individuo  al  asentista  obligado  por  contrata  a  suministrarles* 
los  alimentos.  Estos  se  componen  de  dos  libras  de  carne,  la  octava  parte  de 
-un  almud  de  papas,  dos   onzas  de  sal,  dos  ajíes  i  dos  panes  por  cada  ra- 
ción: todo  lo  que  se  entrega  a  un  ranchero  de  los  mismos  presos*  a  quien 
•  ste  hace  cargo  de  la  cocinai 

Ordinariamente  existen  en  la  cárcel  tres  o  cuatro  presos,  i  en  el  a&o  de 

1842  entraron  sesenta  en  todo  ^.l.  La  custodia,  según  se  ha  dicho,  es  de  una 

'guardia  cívi«i  que  sostiene  el  Gobierno,  compuesta  de  un  cabo  i  cinco,  sol- 
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dados,  con  un  diario  de  dos  reales  al  primero^  i  de  uno  i  medio  a  cada  un<» 
de  los  segundos. 

Los  funcionarios  de  ia  administración  en  el  campo  son  los  únicos  qe 
mantienen  óepos  para  la  pronta  seguridad  de  los  delincuentes  que  apren- 
den^ i  para  el  castigo  de  faltas  livianas  que  pueden  merecer  esta  pena.  Pero 
ningún  otro  particular  mantiene  prisiones  de  ninguna  clase. 

Establecimientos. — No  hai  en  el  departamento  ningim  hospital,  ni  nin- 
guna botica.  La  necesidad  de  un  ausilio  semejante  para  la  indijcncia  en  los 
mas  penosos  conflictos  de  la  vida,  no  tiene  como  reinediarse,  i  a  efectos  de 
Ib  miseiia  se  ve  perecer  una  porción  de  víctimas.  Pero  al  mismo  tiempo  es 
grato  decir  que  no  se  han  presentado  casos  de  heridas  ni  ninguna  clase  de 
homicidios  en  el  ano  de  1842. 

Obras  publicas. — Respecto  a  edificios,  solóse  encuentran  los  dos  men- 
cionados en  la  sección  que  lleva  el  epígrafe  de  Pueblos,  esto  es  una  iglesia 
parroquial,  i  una  Casa  de  Cabildo  que  ademas  contiene  una  cárcel  i  escuela 
pública,  ambos  situados  en  la  ciudad  de  Osomo,  i  cuya  utilidad  es  maniñes- 
ta  por  su  destino. — Las  demás  obras  públicas  consisten  en  cuatro  puentes 
de  alguna  consideración  por  su  estension  i  utilidad,  i  los  caminos  públicos 
en  que  están  situados,  todo  lo  que  cede  en  beneficio  del  tráfico  común.  Los 
puentes  son  sostenidos  por  el  erario  municipal,  i  los  caminos  por  los  veci- 
nos que  los  reparan  cuando  lo  exije  su  mal  estado.  Mas  como  los  esfuerzos 
que  se  hacen  para  ello  son  gratuitos,  no  puede  quedar  la  obra  mas  qlio  su- 
perficialmente compuesta;  así  es  que  para  perfeccionarla  sería  preciso  algún 
gasto  de  mas  consideración. 

En  el  pasaje  del  rio  Trumag,  hai  una  embarcación  menor  de  un  solo  palo 
que  sirve  para  el  trasporte  en  la  estación  del  verano  i  una  lancha  plana  de 
bastante  capacidad  con  igual  destino  en  el  inviertio,  cuando  el  rio  sale  de  su 
raja,  i  aparece  con  una  anchura  considerable.  En  ella  se  pasan  también  anima- 
les vacunos  i  caballares  pagando  dos  reales  porcada  uno,  i  medio  real  por  car- 
ga, ^siendo  la  persona  libre  de  pago.  Estos  precios  varian  en  la  mitad  cuan- 
do el  trasporte  se  hace  en  la  embarcación  menor  por  solo  la  navegación  de 
la  caja  del  rio.  Como  estas  embarcaciones  son  sostenidas  por  los  fondos 
municipales,  se  remata  anualmente  el  pasaje,  i  su  importe  Ic  pertenece. 

En  toda  la  estension  de  ocho  leguas  de  este  rio,  se  encuentran  ademas 
cuatro  pasajes,  que  son  Pilmaiquen,elde  los  Basques,  Quirempulli,  i  las  Jun- 
tas, todos  con  embarcaciones  menores  sostenidas  por  los  vecinos,  i  cwyot^ 
duefios  sirven  a  los  traficantes,  scgnn  su  voluntad  i  por  los  pequeños  agasa- 
jos que   les  sumístran. 

El  rio  Rahúe,  cuyas  márjenespor  ambos  lados  son  enter(imente  poblada*, 
tiene  con  este  motivo  en  diez  leguas  de  su  estension,  infinidad  de  pasajes  por 
embarcaciones  menores  tic  Un  palo,    fcstciiida?   también   por   Ion  v#»cino- 
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«n  la  mayor  parte  indíjenas,  qne  sirven  a  todo  traficante  por  una  pequeftf 
gratificación  i  las  mas  veces  sin  interés  alguno. 

Los  cuatro  puentes  qne  existen  en  el  departamento,  se  hallan  el  primero 
de  ciento  treinta  varas  de  largo  i  cuatro  de  ancho,  en  el  riachuelo  Las  Da-* 
mas,  todo  de  madera;  el  segundo  en  el  estero  Cuyunco,  de  veinte  varas  de 
largo  en  la  caja,  i  continúa  con  cien  varas  mas  de  malecón  por  un  bajío  que 
86  inunda  en  el  invierno;  el  tercero  en  el  ciénego  La  Laguna,  tiene  ciento 
veinte  raras,  i  es  puramente  de  malecón:  todos  tres  en  el  camino  público 
que  se  dirije  para  el  departamento  de  la  Union  i  a  los  diferentes  puntos  de 
esta  campaña;  el  cuarto  de  veinte  i  cuatro  varas  en  el  estero  Huilma,  cami* 
no  de  Chiloé;  también  es  de  madera.  £1  iráfico  por  estos  puentes  es  abso* 
lutamente  libre,  i  su  existencia  permanente  i  necesaria  en  todo  el  afto.  A 
esoepcion  del  primero,  todos  pueden  desecharse,  aunque  con  rodeos. 

En  el  tránsito  del  camino  de  Chiloé,  i  en  la  parte  que  corieeponde  a  este 
<iepartainento, esto  es  desde  Osorno  al  punto  de  Maipué,  se  encuentran  I<>s 
pasajes  del  Riachuelo,  Rioblanco  i  el  mismo  Maipué.  Todos  tres  han  tenido 
puentes,  como  necesarísimos  principalmente  en  la  estación  del  invierno,  i 
e;i  el  dia  que  carecen  de  ellos,  se  pasan  en  embarcaciones  menores  de  un 
solo  palo.  Como  el  medio  mas  a  propósito  son  los  puentes,  conviene  en 
construccioE,  que  ha  de  ser  de  madera,  debiendo  importar  la  del  primero 
ciento  veinte  pesos,  la  del  segundo  dosciento  cincuenta  i  la  del  tercero  tres- 
cientos pesos,  considerando  para  este  valor  la  cstension  que  han  de  ocupar 
i  la  clase  de  obra  que  demandan  para  su  firmeza  i  dnracion.  E^tos  esteros  í 
dos  ríos  principales  son  los  únicos  canales  que  cortan  los  caminos  públicos, 
porque  no  hai  ningunos  abiertos  por  la  industria  para  el  logro  de  sus 
objetos. 

Hasta  ahora  no  se  sabe  que  haya  camino  alguno  para  la  otra  banda  de  la 
cordillera,  cuya  investigación  han  impedido  los  espesos  bosques  que  se  an- 
teponen para  penetrarla.  Tanpoco  se  han  encontrado  antigüedades  qne 
merezcan  atención,  ni  curiosidades  naturales,  i  solo  se  osberva  la  existencia 
de  antiguos  lavaderos  de  oro,  qne  seguramente  elaboraron  con  utilidad  los 
primeros  espafloles  de  la  conquista.  Permanecen  ademas  las  ruinas  de  avn 
edificios,  tanto  en  esta  ciudad,  como  en  los  campos  inmediatos,  i  cada  día 
se  descubren  en  medio  de  los  bosques.  Su  material,  según  está  de  manifies- 
to, eran  adobes  i  tejas. 

Fertilidad, — Los  terrenos  de  la  Subdelegacion  üúm.  1  -llamada  Osorno 
son  mui  apropósito  para  la  producción  de  la  papa,  pero  no  tanto  como  los 
de  otras  pam  la  del  trigo,  aunque  lo  menos  que  este  rinde  es  diez  por  uno» 
i  en  muchas  partes  da  hasta  veinte  o  veinte  i  cinco.  El  cá&amo  i  el  lino  se 
producen  mui  bien,  i  aun  el  último  es  ya  cultivado.  La  alfalfa  se  da  perfec* 
lamente  m  cualquiera  paite  de  eate  departameato.  Se  usa  la  cascara  del 
ff>iaiUro  romo  quillai  o  jabón.  Pare  purgas  i  vomitivos  el  ralral  i  el  pillopillo* 
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íl  terreno  de  Quilacagüi  produce  cuanto  se  siembra.  Esta  i  la  subdelc- 
)gtfeion  de  Pilmaiquen  son  las  mas  aparentes  para  la  agricultura.  En  la  pri- 
mertl  se  da  la  linaza  o  lino,  el  cánamo,  etc.;  pero  particularmente  el  trigo, 
pues  sembrando  en  el  mes  de  mayo,  que  es  el  mas  oportuno,  10  fanegas 
en  terreno  preparado,  no  bajan  de  280  a  300  fanegas  las  que  se  recojen. 
Hai  pocos  animales  vacunos,  pues  las  principales  haciendas  están  en 
los  potreros  del  camino  de  Chiloé.  Charqui  pudiera  hacerse  mui  bien  i  mui 
seco  en  tiempo  oportuno,  engordando  el  ganado;  pero  no  hai  dedicación. 

Orden  'público. — Dividido  el  departamentc  en  subdelegáciones  i  distri- 
tos, el  repartimiento  de  estas  fracciones  está  calculado  conforme  alas  ne- 
cesidades i  puntos  que  piden  mayor  atención;  i  confiados  los  empleos  de 
subdelegados  e  inspectores  a  personas  de  probidad,  ellos  son  los  encarga- 
dos de  mantener  el  orden  en  sus  respectivas  pertenencias,  con  arreglo  a  los 
bandos  de  policía  i  disposiciones  jenerales,  i  ellos  el  conducto  inmediato  del 
Gobierno  [mra  el  curso  de  las  comunicaciones  oficiales  que  se  ofrecen  den- 
tro del  departamento,  pasando  de  uno  a  otro  hasta  su  destino  por  medio 
de  la  socasiones  que  se  les  proporcionan  de  los  traficantes  vecinos,  o  en  ca- 
so urjente  con  el  ausilio  gratuito  de  la  milicia  cívica,  que  igualmente  presta 
su  servicio  para  la  aprehensión  de  malhechores;  pero  cuando  es  preciso 
trasportar  estos  de  uno  a  otro  departamento  el  Erario  Nacional  costea  el 
gasto  que  causan,  según  está  mandado. 

ü^o  se  encuentra  en  todo  el  departamento,  ninguna  casa  pública  de  di- 
Tersion;  pero  puede  asegurarse  que  en  los  meses  de  abril  a  fin  de  julio 
(tiempo  de  las  vendimias  de  la  manzana)  casi  todas  las  casas  de  la  jente 
común  i  de  los  indíjenas  deben  clasificarse  de  chinanas,  porque  en  ellas  se 
sostienen  con  la  chicha  entretenimientos  de  aquella  naturaleza,  que  efecti- 
vamente ocasionan  perjuicios  a  la  industria,  i  aunque  se  ha  metodizado  la 
conducta  que  deben  observar  (porque  su  estincion  es  imposible),  sin  em- 
bargo, las  que  se  hallan  diseminadas  por  los  campos,  tienen  mayor  libertad 
a  pesar  de  la  vijilancía  délos  funcionarios  públicos,  que  no  puede  ser  tan  es- 
tricta en  la  campana,  por  los  inconvenientes  que  presentan  las  grandes  dis- 
tancias. Parecerá  supuesta  la  aserción  de  que  es  raro  un  asesinato,  pero 
en  los  anos  de  1841  i  1842,   no  se  cometió  ninguno. 

No  han  ocurrido  en  dichos  attos  quiebras  de  comerciantes,  ni  aun  en  pe- 
qnefio.  No  hai  casas  de  posada,  fondas,  cafécs,  bodegones,  canchas  de  bolas 
i  re&ideros  de  gallos,  pues  la  única  pasión  de  los  habitantes  en  materia  de 
juegos,  son  las  carreras  de  caballos  i  tiras  de  gallo. 

Municipal idad. — Esta  corporación  solo  tiene  a  su  beneficio  dos  fundos 
rústicos  con  el  valor  de  500  pesos  según  valorización,  i  producen  ambos 
en  friendo  20  pesos  anuales.  Los  ramos  de  propios  i  arbitrios  son:  prime- 
ro 1800  pesos  en  dinero  que  se  ponen  a  remate  por  trienios,  i  en  el  pre- 
sente, que  principió  en  22    de  enero   último,  producen    un  11  por  ciento 
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anual;  i  segundo  el  inpuesto  de  un  medio  real  sobre  cada  arroba  de  chicha 
de  manzana  que  se  fabrica,  i  el  pasaje  del  rio  Trumag;  uno  i  otro  se  re- 
matan anualmente  produciendo  el  primero  200  pesosi  el  segundo  40,  so- 
bre poco  mas  o  menos  todos  los  años. 

La  Municipalidad  no  reconoce  deudas  activas  ni  pasivas,  ni  tiene  a  su  fa- 
vor capitales  a  censo,  a  escepcion  del  dinero  ya  mencionado.  El  ramo  de 
mullas  produjo  en  el  año  de  1842, 114  pesos  por  contravenciones  a  los  ban- 
dos de  policía,  i  se  han  invertido  en  la  refacción  de  puentes  i  caminos  dete- 
riorados por  las  aguas  de  los  inviernos. 

Parad  orden  de  la  contabilidad,  recaudación  i  administración  de  los  in- 
tereses municipales,  hai  un  tesorero  responsable  bajo  fianza,  que  por  toda 
compensación  dL-^fruta  el  4  por  ciento  sobre  las  entradas  anuales:  lleva  sus 
libros  por  el  sistema  de  cargo  i  data,  clasificando  los  ramos  según  la  natu- 
raleza de  la  entrada  i  salida,  i  documentando  las  partidas,  ya  con  las  es- 
crituras de  remate,  ya  con  las  órdenes  del  Gobierno  procedentes  de  los 
acuerdos  de  la  municipalidad,  cuya  cuenta  estractada  manifiesta  por  esta- 
dos mensuales. 

Los  gastos  ordinarios,  fijos  i  anuales  son  300  pesos  i  consisten  en  la 
dotación  de  150  pesos  a  un  preceptor  de  primeras  letras,  en  manutención  de 
presos  52,  en  dotación  de  un  escribiente  déla  Municipalidad  18;  paraguas- 
tos  de  escritorio  de  ella  i  su  Tesorería  37;  en  la  fiesta  del  Patrono   43. 

Para  aumentar  los  ingresos  municipales  solo  se  presentan  dos  arbitrios: 
el  uno  de  imponer  un  real  a  cada  animal  vacuno  i  caballar  que  se  esports 
del  departamento  para  las  provincias  de  Concepción  i  Chiloé,  con  las  que 
hai  un  comercio  de  esta  clase  bastante  regular^  impuesto  qne  la  comisión 
no  cree  nada  gravoso,  a  efecto  de  que  en  él  se  obtienen  grandes  ventajas 
por  los  estractores,  sobre  los  que  debe  recaer  el  gravamen;  i  el  otro  es  la 
eesion  que  el  gobierno  debería  hacer  de  veinte  mil  cuadras  de  los  terrenos 
baldíos  que   existen  en  el  departamento. 
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ESTADO  fue  manifieila  ti  número  de  tas  suhdctegaciones  i  de  lot  dis- 
iriios  conlcnidas  fn  Ins  drparlamenfoí  Je  ¡a  provincia  de  Valdivia. 
espresíiniio  sus  deiumünaeioneí  conforme  a  lo  prevenido  en  el  art.2.* 
dñ  ¡a  lei  del  Réjlmen  interior  demoitriimh  ademnx  t  número  de  habi- 
antrs  de  ambos  stiis  que  ensfn  fn  cada  Uno  tte  dichas  pernios,  (aj 


U  Tejo.... 

N.3 

I^  Animas. 

N,4 

VaKIiíia . . . 

NI 

ídem.  ... 

N.a 

Fula 

n.:í. 

Arique 

N.i 

Pi.rei 

N.a 

Quinchilca. . 

N.3 

Dollinco... 

N  4 

San  Javier.. 

N,  I 

Mulpun.... 

N.a. 

Pichoi 

N.:i 

San  José... 

N.  1 

Cruces  .... 

N.a 

Chunipa. ,. 

N.3. 

La  Tapia.. . 

N.4 

Corral 

N.I. 

¡^lancera . . . 

N.a. 

San  Carlos.. 

n.:í. 

Niebla 

N.4. 

J84Í''' 
324) 
207) 
113?  i: 
74) 


169-, 
163) 
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Osorno. . . . 

N.I. 

190 

320 

Lsa  Quemas 

N.a. 

)a4 

Ui> 

Chuyaca. . . 

n.:í 

■dfi 

UÓ 

Yufilco. . . . 

N  4. 

137 

13H 

Rio  Negro . 

N.5. 

«7 

94 

Cancague . . 

K.l. 

337 

293 

La  Coala. . . 

N.a. 

HtiS 

Trinquincah 

N.3. 

46S 

461i 

Crueíro.... 

n.i. 

11)7 

Quilacaguin 

N.l. 

458 

376 

Puloyo.... 

N.a. 

ColFUB.... 

Quiíacoyan . 

n.;í 

2H1 

N.I. 

067 

613 

Caneol.... 

N.a. 

Clioe.y.1  . . 

N.3. 

S41 

364 

Uem.... 

N.4. 

37a 

33» 

16 

490S!¡4318 

14  >i; 


181  ) 
630 -] 
1352  ( 


3143 

225) 
832) 
333  > 1697 
533) 

1070-^ 

9,6  H> 


;i¿ 


9420  I  9420 


(a)  So  deduct  de  lo*  apuntes  de  don  Salvador  Sanfufiiies.  aunq"e  no  lo  dico. 
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Nombres 

N<iin. 

Diatritoi.         1 

• 

• 
0) 

nn  de 
trito. 

«•8 

1 

5 

tía  loa 

de 

8U 

da 

J3 

flj 

1^ 

"«S 

^ 

Subdelegados. 

esiH«. 

demercacion. 

estos. 

B 

o 

B 

o«  S 

1^ 

1 

• 
0 

/ 

DagUipulli..  N.l. 

380 

380 

760) 

O  /  Dagllipü ..  <  N.  1. 

Pagtimilla. .  N.2. 

138 

163 

301  }  1203 

"^  1                       i 

Paillaeco. . .  N.  3. 

75 

67 

142) 

^iCüDico ^N.2. 

Cudico... .  N.  1. 
Juncos N.2. 

702 
429 

674 
456 

1376  }  ooAi 
885  1  ^^ 

^\                      C           Rio  bueno..  N.  1. 

259 

231 

490) 

T3  JRlO  BUENO..  1  N.  3. 

Pilmaiquen.  N.  2, 

510 

482 

992  >  2190 

ál                 ^ 

Q  1  Traiguén  .  J  N.  4. 
Totales...^         4. 

Collico ....  I 
San  Javier...  I 
Traiguén.. .  I 

Í.3. 
Í.2. 

•  •  • 

360 
318 
326 

3497 

348 
290 
350 

3421 

708^ 
6918  1  6918 

6938 

■ 

$438 

10 

■■■■■- -^ — 

INDUSTRIA.  (^) 

1842. 

INDUSTRIA. 

VALDIVIA. 

UNION. 

OSORNO. 

Silleterías 

0 

0 

1 

2  del  palt. 

'  Carreterías  ...•••••• 

0 
0 

0 

0 

8 
2 

Curtiembres 

Molinos  de  Dan 

.    8  todos  de  agua. 
.    0 

12  de  agUA. 
0 

IVTán  de  aserrar  mad.*. 

Plat^ríns 

6 
9 

2 
4 

6 

8 

Cari 
Sast 

:)interías  •••••.•• 

rerías., 

1 

2 
3 

4 
10 

Bote 

irías  i  zapaterías . . 

5 

Sombrererías.. 

0 

6  ordín.solo. 

0 
14 
0 
3 
0 
5 
0 

Tintorerías. 

Talabarterías • 

0 
0 

1 
5 

en  los  bodegones. 
20 
206  de  lana. 

4 
0 
0 
2 
0 

Peineterías 

Barberías 

Herrfirías 

Ciga 
Pañí 

rrerias 

iderías . , 

0 
los  hai  en  las  mas 
casas  de  bayetas 

5 

Tela 

res 

i  otras  telas  grue- 

sas 

de  70  a  80¿ 

1 

que  este  censo  es  relativo  al  año  de  4  84^;  es  mucho  mas  completo  que  el  pUn 
blicado  como  el  referente  a  este  año,  con  el  cual  tiene  algunas  diferencias.,  M 
autor  parece  haberlo  formado  con  datos  sacadps  del  archivo  de  la  Intendeiipíá 
de  Valdivia. 

(a)  No  hemos  podido  encontrar  los  estados  relativos  a  I09  años  siguientef. 
Esta  memoria  estaba  escrita  fu  pedazos  de  papel  que  ha  costado  sumo 
trabajo  el  reunir  i  coordinar.  Es  de  sentir  que  muchos  datos  hayan  quedado 
sin  colocación,  o  por  ser  simples  indicaciones  o  apuntes,  o  por  hallarse  in- 
completos,  o  por  no  tener  cabida  en  el  cuadro  de  este  trabajo. 
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El  año  (le  1842  se  tejerían  por  un  calculo  aproximativo. 


[De  jerga... 
Bayetas. . , 
Alfombras, 
Huinolias . 
Sayal. . . . 
Carros  *  . . 


VARAS. 


O 
2000 

6 

1382 

75 

1890 


VARAS. 


550 

4600 

8 

6800 

250 
2450 


Se  tejieron  en  dicho  aUo, 


VARAS. 


O 

230 
12 

350 
50 


Ponchos 

Frazadas 

Alfombras  de  jergón. . 

I  Pares  botas  arrieras . . 
Pellones 

Medias  de  lana 

Id.  algodón 

Ceñidores 

Esteras 


850 
66 
10 

269 

292 

49 

63 

O 

116 


4800 

de  700  a  800 

120 

60 

15 

20  o  25 

1150 

200 

250 

150 

350 

100  pares 

20 

25 

160 

125 

20 

30 

En  Valdivia  hai  ocho  carretas  de  rueda,  sesenta  i  dos  carros  de  trasporte, 
^%\.  de  rastra. 

Eji  la  Union,  hai  unos  carretones  de  una  pieza  sin  ruedas,  mui  toscos, 
4e  que  se  usa  comunmente  para  conducir  maderas. 

En  Osorno  hai  catorce  carretillas. 


Los  abundosos  pastos  de  la  provincia,  sobre  todo  el  llamado  ^eacunlo^ 
ue  crece  a  tanta  altura  (pie  los  caballos  casi  se  pierden  en  los  potreros,  i 
lesqnisitojugoqne  le  suministra  la  fertilidad  del  terreno,  hacen  que  la  carne 
e  los  animales  vacunos  sea  en  estremo  sustanciosa  i  del  mas  agradable 
bor.  Se  hacen  subir  como  a  veinte  mil  las  cabezas  de  esta  especie  que 
Itmentan  sus  campos,^  ellas  podrian  llegar  a  un  numero  inmenso  si  la 
rovincia  se  poblara,  i  sus  habitantes  se  contrajesen  a  esta  clase  de  nego- 
io.  J^s  tierras  cubiertas  de  montes  no  podrán,  mientras  lo  estén,  ser  por 
^u  excesiva  humedad  mui  aparentes  para  la  prosperidad  del  ganado;  pero 
^n  los  llanos  de  Osorno  i  la  Union  no  se  encuentran  los  mismos  inconve- 
alientes. 

En  cuanto  al  ganado  lanar,  es  aun  reducido  su  número  pero  esto  depen- 

(*)  Los  carros  son  un  tejido  de  quojoneralmentese  viste  la  jente  del  campo. 
ICq  la  Unlur.se  hacen  también  chahos  acharolas  de  lana  para  las  moBturas  i  se 
^^vabajaroD  ciento  ochenta  en  4  842.  Hai  silleros  que  trabajaa  avíos  i  ea  los  cua* 
^ ro esta bleciroienios que  hai  de  esta  industria,  se  hicieron  el  mismo   ánodos- 

ieatos  sesenta  i  cuatro. 
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(]e  de  la  p.)v";v  dedicación  a  su  crianza.  La  lana  podría  ser  para  esta  provin- 
cia un  buen  artículo  de  comercio.  Constituyen  desde  ahora  uno  de  sus  prin- 
cipales ramos  de  esportacion,  los  quesos,  famosos  por  su  buen  sabor,  parti- 
cularmente los  de  Oáorno.  Sensible  es  que  hasta  ahora  no  se  haya  descu- 
bierto un  modo  de  evitar  que  se  descompongan  i  adquieran  un  sabor  pi- 
cante, cuando  se  les  conduce  a  otros  puntos  de  la  República.  Talvez  esto 
pudiera  lograrse  con  algún  mayor  cuidado  en  su  fabricación. 

Valdivia  produce  jamones  tan  esquisitos  casi  como  los  de  Chiloé. 

Se  esportan  también  con  alguna  abundancia  los  cueros  de  vaca. 

Las  siembras  de  trigo  son  todavía  escasas  por  la  falta  de  consumidores 
dentro  de  la  provincia,  i  dificultades  de  su  esportacion  a  otros  parajes.  El 
terreno  no  puede  ser  mas  aparente  para  el  efecto;  mas  las  continuas  llu- 
vias humedecen  el  trigo  en  las  parvas,  por  ser  todavía  mui  raro  el  uso  tan  ütil 
de  los  campanarios.  A  esto  se  agrega  que  el  que  logra  recojerse  seco  se 
humedece  en  el  transito  a  esta  plaza  por  sus  caminos  pésimos  en  el  in- 
vierno i  por  no  poder  venir  resguardado  en  carreta,  sino  descubierto  en 
cargas.  Así  es  que  cuando  se  esporta  al  estranjero  llega  a  su  deslino 
agorgojado.  Tampoco  se  usan  los  silos  de  que  tanta  utilidad  se  reporta  en 
algunos  parajes  de  Europa.  Sin  embargo,  las  harinas  no  ceden  en  calidad  a 
las  mejores  que  produce  la  República,  pero  nunca  se  ciernen  bien,  i  llevan 
&iempre  alguna  mezcla  de  afrecho  para  darles  mas  cuerpo,  lo  cual  depende 
tmto  de  las  pocas  oportunidades  para  su  buen  benefício,  cuanto  deque,  ha- 
bituados los  naturales  a  usarla  de  este  modo,  no  se  esfuerzan  en  obtenerla 
mejor.  El  pan  por  consiguiente  es  negro  i  poco  adecuado  para  agradar  al 
paladar  de  un  santiaguino. 

El  maíz  se  produce  mui  bueno  i  se  hacen  de  él  algunas  siembras. 

Las  continuas  lluvias  se  oponen  al  beneficio  del  charqui.  Algunos  espe- 
culadores se  han  fijado  en  que  este  podría  ser  un  excelente  negocio,  hacien- 
do matanzas  en  grande.  Talvez  podría  haber  algún  medio  de  obviar  el  in- 
conveniente de  las  lluvias,  i  este  es  un  punto  que  he  traído  especial  encar- 
go de  indagar.  El  que  ahora  se  hace  on  la  provincia  nunca  llega  a  estar  bien 
seco,  i  por  lo  mismo  con  facilidad  se  pudre. 

Pondérase  universalmcnte  en  Santiago  la  falta  de  legumbres  i  hortalizas 
que  aquí  se  sufre,  pero  en  un  país  tan  fértil  como  este,  solo  debe  esto  atribuirse 
a  la  falta  de  personas  que  se  dediquen  a  su  cultivo.  Efectivamente  tenemos 
un  huertecito  del  que  hemos  logrado  recojer  lechugas,  porotitos,  cebo- 
llas, etc.  El  zapallo  i  la  calabaza  son  insípidos. 

La  papa  es  mui  apreciable  sobre  todo  la  serrana  i  de  Arique,  igualmente 
la  cebolleta  indíjena  denominada  chalóla, 

£1  aceite  es  aquí  desconocido.  La  tierra  no  es  apropósito  para  el  cultivo 
del  olivo  por  su  mucha  humedad  i  la  de  la  atmósfera.  Qtro  tanto  sucede  con 
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la  uva,  aunque  esta  se  produce  aquí,  sobre  todo  en  los  llanos.  Faltan  solo 
personas  que  se  dediquen  a  cultivarla. 

Eq  cuanto  a  frutas,  aquí  es  difícil  la  producción  de  la  sandía  i  del  melon^ 
por  necesitarse  un  calor  mas  frecuente  que  el  que  se  esperiinenta  en  el  ve- 
rano. Los  duraznos  no  maduran  bien  por  la  misma  razón.  La  higuera  es 
escasa;  pero  las  peras,  ciruelas  i  guindas  se  dan  bien  i  solo  se  resienten 
de  la  falta  de  dedicación.  Frutilla  hai  de  dos  clases:  una  pequella  llamada 
silvestre,  i  otra  cultivada  mui  grande.  Ambas  son  tan  buenas  como  las  de 
Santiago. 

La  manzana  nunca  llega  a  madurar  lo  bastante  para  tomar  el  delicada 
sabor  que  tiene  en  las  provincias  del  norte;  pero  a  esto  mismo  se  debe  la  es- 
quisita  chicha  que  de  ella  se  hace.  Este  podría  ser  un  buen  artículo  de  co- 
mercio, si  se  tomaran  precauciones  para  evitar  su  deterioro  en  su  traslación 
a  otros  parajes.  Bastarla  para  esto  precaverla  de  todo  contacto  del  aire. 

El  principal  artículo  de  comercio  de  esta  provincia  son  las  maderas  ex- 
celentes de  sus  bosques.  Dase  aquí  el  roble  tan  útil  para  la  construcción 
de  buques,  el  alerce  preciosa  madera  para  edificios,  el  ciprés,  el  avellano, 
el  manzano  i  el  litigue,  Pero  el  álamo  es  todavía  poco  común.  No  menos 
abundante  es  la  familia  de  los  arbustos  i  de  las  yerbas,  de  que  el  natura- 
lista Gay  ha  dado  ya  algunas  descripciones.  Todos  los  campos  están  alfom- 
brados de  infinitas  ñores  de  varias  formas  i  bellísimos  colores,  algunas  de 
ellas  desconocidas  en  otras  partes.  Los  bosques  i  la  inmensa  capa  de  verdor 
que  cubre  este  suelo,  están  salpicados  todos  de  ellas,  formando  a  la  vista  las 
mas  agradables  perspectivas.  Talvez  podría  hallarse,  entre  esta  variada  ve- 
jetacion,  alguna  planta  con  que  suplir  el  aftil,  artículo  tan  apreciado  por 
los  indios,  i  que  forma  uno  de  los  principales  ramos  de  comercio  con 
ellos. 

Los  indíjenas  suelen  traer  algunos  tejidos  de  lana  bastante  apreciables  por 

su  finura,  consistencia  i  vivos  colores;  pero  es  escaso  el  comercio  que  de 

ellos  se  hace,  cuando  por  los  buenos  precios  a  que  se  venden  en  Valparaíso 

pudieran  ser  buen  artículo  de  esportacion.  Consisten  en  ponchos,  frazadas, 

alfombras,  etc. 

De  tejidos  europeos  hai  una  buena  provisión  en  las  varias  tiendas  que 
están  esparcidas  por  el  pueblo,  pero  todos  son  ordinarios,  por  no  permitir 
otra  cosa  la  pobreza  actual  de  la  provincia.  Los  que  desean  algo  mejor, 
acuden  a  los  principales  mercados  de  la  República. 

En  cuanto  a  la  indusiría  de  la  provincia,  hai  por  punto  jcneral  que  ad- 
vertir que  siendo  raros  los  oficios  cuyo  ejercicio  esclusivo  proporcione 
productos  para  poder  mantenerse  con  ellos  cómodamente  una  familia,  se 
ejercitan  varios  simultáneamente  en  las  casas  particulares.  Así  se  hacen  en 
varías  de  ellas  los  teñidos  de  la  lana,  los  dulces,  el  pan,  las  velas,  la  chicha^ 
el  jabón. 
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Muí  notable  es  la  falta  de  artesanos  intelijentes  que  aquí  se  sufre,  por  la 
cual  aun  los  artículos  de  primera  necesidad  es  menester  traerlos  de  fuera. 
No  se  conocen  mas  muebles  de  lujo  que  los  que  vienen  de  Valparaíso,  i 
solo  de  algún  tiempo  a  esta  parte  han  comenzado  a  introducirse.  Con  bue- 
nos artesanos  podrían  satisfacerse  en  este  ramo  cualesquiera  exíjencias,  por 
las  bellas  maderas  que  producen  estos  bosques. ignoro  empero  si  aquí  se 
dará  el  cedro  tan  hermoso  o  mas  que  la  caoba,  i  el  litre  de  vistosas  vetas. 

La  gran  escasez  de  brazos  que  esperimenta  la  provincia  es  causa  de  que 
los  propietarios  se  disputen  a  los  trabajadores  i  de  que  estos  ejerzan  sobre 
aquellos  una  especie  de  tiranía,  pidiéndoles  adelantado  hasta  ciento  o  dos- 
cientos pesos,  para  abandonarlos  al  menor  motivo  de  queja,  o  si  no  les 
quieren  seguir  adelantando,  irse  a  otra  parte.  Muchas  veces  ocultan  sus 
deudas,  o  interesados  los  propietarios  en  admitirlos,  los  reciben  sin  pre- 
guntarles si  deben  a  otros.  Fórmase  algunas  veces  una  especie  de  concurso 
de  acreedores  sobre  un  peón.  Sería  necesario  un  reglamento  que  exijiese  pa- 
peleta de  no  deber. 

Los  que  verdaderamente  tienen  la  culpa  de  estos  abusos,  son  los  patro- 
nes que  dan  sumamente  recargados  a  sus  peones  los  efectos  con  que  les 
pagan,  i  que  no  les  chancelan  sus  cuentas  con  frecuencia.  Bien  podrían  re- 
tenerlos cerca  de  sí  si  quisieran  ser  jenerosos  i  les  diesen  en  propiedad  en 
sus  tierras  un  pequeño  pedazo  que  cultivasen  i  donde  viviesen  con  sus  fa- 
milias. 

Se  me  ha  dicho  que  en  el  antiguo  Reglamento  de  policía  de  Valdivia  hai 
un  artículo  por  el  cual  se  ordena  que  los  jueces  no  obliguen  a  que  los  peones 
paguen  lo  que  les  cobren  sus  patrones  por  deudas  provenientes  del  licor  que 
les  dan  a  beber  cou  exceso.  Bueno  sería  restablecer  su  observancia.  Ilai  pa- 
trones  de  quienes  ss  refiere  que  tiene  a  sus  peones  adeudados  en  ciento  ■ 
mas  pesos  casi  todo  por  chicha  a  precio  muí  subido. 

Necesidad  muí  lamentable  que  en  la  provincia  se  padece  es  la  escasez  de 
numerario,  siendo  eWu  causa  de  que  a  los  jornaleros  se  les  pague  siempre 
en  efectos  su  salario.  Por  esto  cada  casa  es  una  tienda,  porque  para  el  cam- 
bio i  pago  de  criados  etc.,  todos  los  habitantes  tienen  provisiones  de  efectof 
en  sus  casas. 

Preciso  es  que  la  provincia  tenga  que  dar  en  compensación  de  lo  qucí 
le  llevan;  esta  falta  es  lo  que  hasta  ahora  la  mantiene  tan  pobre.  Faltan  allí 
capitalistas;  es  escasísimo,  como  hemos  visto,  el  dinero.  Las  maderas  son 
su  principal  artículo  de  retorno.  ¿No  debería  tener  también  trigo,  mantas, 
quesos  que  esportar  en  mayor  abundancia  de  lo  que  lo  hace.^  ¿No  hai 
otros  artículos  de  consumo  tales  como  las  sanguijuelas.^  Salar  sardinas  es  un 
ramo  en  que  podría  ganarse  mucho,  pues  las  hai  a  millares,  i  las  que  se  traen 
de  Europa  se  venden  muí  bien  en  el  país,  lie  oído  decir  que  en  la  Imperial 
se  producía  muí  buena  seda.  ¿Porqué  no  indagar  esto.^  Supongamos  que 
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se  descubriesen  ricas  minas.  ¡Qué  ventaja  sería  esta  para  la  provincia!  £» 
preciso  hacer  lo  posible  para  fomentar  eáte  ramo. 

Habituar  aquella  jente  al  trabajo  es  lo  que  mas  se  necesita,  i  para  esto 
es  lo  mejor  el  espíritu  de  asociación,  si  se  lograse  introducir  entre  ella.  Ohf 
dadle  a  Valdivia  bastante  población;  haya  allí  hombres  emprendedores; 
compónganselos  caminos;  háganse  navegables  los  rios,  i  la  prosperidad  será 
inmensa.  Alzará  la  esportacion  de  maderas  que  se  pueden  traer  a  Valparaí- 
so i  llevarse  al  Perú.  Pueden  construirse  buques  en  astilleros  para  los  tras- 
portes de  las  maderas,  cueros,  trigo,  etc.  Pueden  hacerse  fundiciones  de 
metales,  trabajarse  minas  ricas,  que  dicen  que  las  hai.  Mas  antes  es  me- 
nester instruirá  la  jente;  lo  que  falta  en  Chile  no  es  medios  de  ganar,  sino 
ilustración.  En  Europa  hacen  bienios  estadistas  en  apresurarse  a  dar  tra- 
bajo al  mismo  tiempo  que  instrucción.  En  Chile  no  se  necesita  mas  que  lo 
segundo  ¡Qué  de  campos  inmensos  sin  cultivo,  que  pudieran  alimentar  a 
millares  de  individuos  i  enriquecerlos,  solo  esperan  el  aiado!  (¡Qué  falta 
pues?  brazos,  instrucción  i  espíritu  de  empresa.  Si  todos  los  hombre  ociosos 
que  tenemos  en  nuestras  ciudades  se  dedicaran  al  cultivo  de  la  tierra,  ^*se- 
ri^  tan  miserables?  Mas  es  preciso  buscar  lugares  de  esportacion.  Es  lo 
que  sobra:  tengamos  marina  i  todo  se  conseguirá. 


VALDiyi*^. — Memoria  sobre  el  estado  de  esta  provincia  en  1846,  pa- 
soda  al  Gobierno  por  el  Intendente  de  la  misma  don  Salvador  San^ 
fuentes. 

Valdivia,  mayo  25  de  1846. — Sefior  Ministro: — En  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  por  el  art.  43  de  la  lei  de  arreglo  del  réjimen  interior,  desde  príu* 
cipio  de  enero  del  presente  afio,  salí  de  esta  capital  para  hacer  la  visita  je- 
ueral  de  la  provincia.  Instruido  de  antemano  de  varias  necesidades  en  ei 
ramo  de  administración  de  justicia,  que  reclamaban  la  presencia  del  Juez 
Letrado  en  algunos  de  los  puntos  que  iba  a  recorrer,  invité  al  sefior  don 
Santiago  O'Rian  a  acompañarme  en  ella,  durante  el  tiempo  que  fuese  pre- 
ciso, i  dicho  señor  se  prestó  a  mis  deseos.  Habiéndose  empleado  en  esta 
visita  los  meses  de  enero  i  febrero  próximo  pasados,  voi  fihora  a  dar  cuenta 
a  US.  de  cuanto  se  ha  observado  i  hecho  en  nuestro  viaje,  principiando  por 
ei  deparlamento  deOsorno,  que  fué  el  primero  que  visitamos. 

Divididos  en  líneas  paralelas  de  mar  a  cordillera  los  tres  departamentos 
de  que  se  compone  esta  provincia,  toca  al  de  Osorno  estar  colocado  a  su 
eslremo  austral,  confinando  con  la  de  Chiloé.  Sabido  es  que  desde  la  des- 
trucción de  su  ciudad  cabecera  en  el  año  de  1603,  durante  el  jeneral  alza- 
miento de  los  indios,  habia  estado  este  departamento  en  poder  de  los  bár- 
baros hasta  el  de  1791,  en  que  los  mismos  indíjenas  entregaron  al  Gober- 
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nador  de  Valdivia  las  ruinas  de  la  antigua  población,  cuyo  sitio  se  habis 
ignorado  hasta  entonces.  El  capitán  jeneral  don  Ambrosio  O^Higgins  fué 
quien  dispuso  su  repoblación  en  el  afio  siguiente  de  ]  792,  i  datan  solo 
desde  esta  última  fecha  los  primeros  pasos  de  la  civilización  en  este  tem- 
torio.  Si  bien  su  actual  escasez  de  habitantes  espaftoles  i  atraso  de  tu 
industria,  deben  atribuirse  a  varias  causas,  parece  fuera  de  duda  que  la 
principal  es  el  poco  tiempo  que  cuenta  de  existencia  la  colonia. 

De  una  época  aun  mas  reciente  son  las  cuatro  misiones  que  existen  en 
el  mismo  departamento,  pues  las  mas  antiguas  cuentan  su  orijen  desde  el 
alio  de  1794,  i  la  mas  moderna,  que  es  la  de  Pilmaiquen,  desde  el  de  1843. 
Sin  embargo,  el  inñujo,  aunque  lento,  que  ellas  han  ejírcido,  ayudado  del 
roze  con  los  españoles  que  allí  han  ido  a  avecindarse,  tiene  ya  a  aquellos 
indios,  si  no  en  un  estado  satisfactorio  de  civilización,  al  menos  de  domes- 
tiquez,  i  no  parecerá  poco  conseguir  el  que  ellos  hayan  abandonado  casi 
del  todo  sus  mas  bárbaras  costumbres,  si  se  toma  en  cuenta  la  constante 
resistencia  que  el  indio  opone  a  cuanto  tiene  el  carácter  de  la  novedad^  i 
a  abandonar  los  ejemplos  que  le  legaron  sus  antepasados.  Grato  es  sobre 
todo  hallar  entre  los  caciques  algunos  hombres  de  razón  despejada,  que  no 
cierran,  como  sus  subditos,  obstinadamente  los  oídos  al  convencimiento. 

Otro  motivo  de  congratulación  es  ver  que  la  población  española^  ga- 
nando siempre  terreno,  camina  ya  a  equilibrarse  con  la  indíjena,  síntoma 
debido  en  parte  a  las  conquistas  que  de  año  en  año  va  haciendo  la  civi- 
lización, mediante  el  enrolamiento  en  ella  de  muchos  de  los  naturales 
que,  criados  en  las  casas  de  sus  patrones,  o  educados  tal  vez  en  las  es- 
cuelas, se  avergüenzan  de  volver  a  los  usos  de  sus  padres.  Pero  lo  que  he 
tenido  particularmente  ocasión  de  lamentar,  es  el  poco  entusiasmo  con  que 
se  mira  por  aquellos  habitantes  la  vida  en  sociedad.  Los  mas  de  los  suje- 
tos de  alguna  representación  tienen  allí  su  residencia  continua  en  sus 
haciendas  de  campo,  i  viven  por  consiguiente  separados  de  la  comunica- 
ción recípioca  en  la  mayor  parte  del  afio,  mientras  la  única  población  del 
departamento,  su  ciudad  cabecera,  presenta  un  triste  aspecto  de  desola- 
ción. El  liúniero  mayor  de  sus  habitaciones  se  reduce  por  esta  razón  a 
ranchos  de  pobres,  i  solo  en  los  alrededores  mas  inmediatos  a  la  plaza 
pública  descuellan  algunas  casas,  que  anuncian  vecinos  de  comodidades. 
Mientras  este  desgraciado  inconveniente  subsista,  tardíos  e  inciertos  serán 
los  progresos  en  aquellos  parajes,  por  esmeroso  que  sea  el  celo  de  los 
gobernantes  en  promoverlos. 

Hállase  pues  Osornó  escasa  de  pobladores  i  escasa  también  de  obras  pú- 
blicas. A  escepcion  de  algunos  puentes  recientemente  construidos  con  fondos 
municipales  sobre  los  rios  i  pantanos  que  en  ciertos  puntos  la  cifien,  redú- 
cense  éstas  a  las  que  los  españoles  fundaron  en  el  restablecimiento  de  la 
colonia.  La  principal  es  la    iglesia  Matriz  situada  al  cstremo  oriental  de  la 
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f^aza,  hermoso  ediñcio  de  piedra  de  setenta  i  cinco  varas  de  largo  i  veinte  i 
cuatro  de  ancho.  £1  fuerte  terremoto  del  año  1837  descompuso  toda  la  tra- 
bazón de  sus  murallas,  que,  según  aparece,  fué  desde  el  principio  defectuosa, 
i  aun  ocasionó  en  algunos  techos  un  notable  desplome.  Todo  el  frontispi- 
cio, las  dos  torres  que  le  adornaban  i  parte  del  techo,  vinieron  al  suelo; 
i  sin  embargo  no  faltarían  arbitrios  para  evitar  a  poca  costa  la  completa 
mina  que  amenaza  a  esta  obra,  que  no  sería  dado  reemplazar  sin  grandes 
sacrificios.  Mi  antecesor  habia  pasado  a  manos  de  US.  un  presupuesto  del 
*  costo  de  su  refacción;  i  yo  lo  he  hecho  renovar  calculando  por  series  suce- 
sivas los  trabajos,  según  el  grado  de  su  urj encía.  Esperando  que  por  este 
medio  se  logrará  conservar  a  Osorno  su  precioso  templo  con  ausilios  que 
Ho  se  dejarán   sentir  por  el  tesoro,  yo  lo  pienso  pasar  mui  presto  al  Mi- 
nisterio respectivo. 

£1  otro  ediñcio  publico  que,  junto  con  la  iglesia,  dejaron  los  españoles, 
es  un  solo  cafton  que  no  se  estiende  a  mas  de  veintisiete  varas  de  largo  i 
qnince  de  ancho,  construido  de  piedra  al  lado  del  O.  de  la  plaza.  En  tan 
estrecho  recinto  se  hallan  en  la  actualidad  reunidas  la  cárcel  publica  del 
departamento  con  su  pieza  para  detención  de  mujeres  i  pieza  para  la  guar- 
dia, la  sala  del  Cabildo,  sala  de  armas  i  escuela  municipal.  Ta  se  dejan  pre- 
sumir los  inconvenientes  de  semejante  acumulación.  A  fin  de  remediarla, 
convine  con  el  Gobernador  en  que  se  consideraría  como  gasto  de  prefe- 
rente urjcncia  para  consultarlo  en  los  sucesivos  presupuestos  municipales, 
el  necesario  para  dar  a  la  cárcel  de  hombres  la  ventilación  de   que  en  la 
actualidad  carece  con  detrimento  de  la  salud  de  los  presos,  i  para  construir 
anexo  a  ella  un  patío  que  le  es  indispensable.  Igualmente  convenimos,  a 
fia  de  dar  mayor  ensanche  i  de  establecer  divisiones   para  diversas  clases 
de  reos,  en  trasladar  la  escuela  a  otro  pequeño  ediñcio  ñscal  situado  tam- 
bién en  la  plaza  pública  i  que   puede  a  mui  poca  costa  refaccionarse.  Esta 
áltima  medida  tiene  ademas  la  ventaja  de  facilitar  la  concurrencia  de  mayor 
número  de  jóvenes  a  la  escuela,  pues  ahora  apenas  caben  en  ella  con  estre- 
chez la  mitad  de  los  niños  que  deben  recibir  allí  su  educación.  Al  acom- 
pafiar  a  US.  el  respectivo  presupuesto  bajo  el  numero  1.®,  no  puedo  me- 
nos de  recomendarlo  a  la  solicitud  del  Gobierno,  por  el  interesante  objeto 
a  que  está  destinado. 

Entre  las  atenciones  municipales  que  reclaman  preferencia,  debe  contarse 
la  reconstrucción  del  puente  del  rio  de  las  Damasj  que  ciñe  la  ciudad  por 
la  parte  del  N.,  i  corta  el  camino  publico  que  de  ella  sale  para  los  otros 
dos  departamentos.  Aunque  este  puente  ha  sido  compuesto  en  varias  oca- 
siones, siempre  ha  quedado  con  el  defecto  primitivo  de  su  poca  altura,  por 
cnyo  motivo,  creciendo  estraordinariamente  el  río  en  el  invierno,  sube  sobre 
él  cerca  de  una  vara,  arroja  con  su  corriente  a  un  lado  todo  el  maderamen, 
i  si  no  se  lo  lleva,  es  solo  porque  se  toma  la   precaución  de  clavarlo  con 
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lazos  tendidos  a  lo  lar^o.  El  gasto,  pues,  de  la  compostura  que  ha  sido  ne*- 
cesarlo  hacerle  al  fin  de  todos  los  inviernos,  quedará  de  una  vez  concluido*, 
alargándolo  hasta  que  tome  unas  ciento  sesenta  varas  de  estension  i  elevan» 
dolo  vara  i  media  sobre  su  nivel  actual.  A  fin  de  fabricarlo  cuanto  antes 
se  ha  consultado  la  cantidad  correspondiente  en  el  presupuesto  del  corrien- 
te aflo,  que,  en  atención  al  objeto  a  que  se  destina,  espero  obtendrá  la  apro- 
bación de  S.  E. 

Otros  dos  puentes,  que  cerca  del  mencionado  cruzan  el  mismo  camino^. 
denomituido9  el  del  Malecón  i  el  de  la  Misión  de  Coyunco^  se  encuentran  eit 
satisfactorio  estado,  habiendo  sido  recientemente  renovados  con  fondos  mu- 
nicipales. 

En  el  presupuesto  antedicho  hallará  también  US.  calculada  una  peqaefia 
cantidad  para  la  construcción  del  puente  de  Chuyaca.  Es  de  necesidad  poco 
menos  urjente  i  debe  servir  para  comunicar  con  Osorno  al  veucindario  que 
tiene  a  la  parte  del  E.,  el  cual  es  aislado  en  el  invierno  por  el  mismo  rio  de 
las  Damasy  que  por  allí  también  ciñe  a  la  población.  Se  cuenta  en  gran  par- 
te para  esta  obra  con  losausilios  que  han  ofrecido  los  vecinos. 

No  será  tan  pronto  posible  a  aquella  muicipalidad  el  atender  a  todos  los 
gastos  urjentes  de  su  instituto  con  sus  actuales  entradas.  Estas  se  reducen 
a  lo  que  produce  el  impuesto  de  un  real  sobre  cada  barril  de  chicha  que  se 
trabaja  en  el  departamento,  producto  que  cuando  mas  no  excede  de  400  a 
500  pesos,  a  los  réditos  de  1800  pesos  que  tiene  puestos  a  interés,  al  rema- 
te del  balseo  del  Trumag  que  suele  rendir  hasta  setenta,  i  alos  arriendos  de 
algunos  pequeños  fundos  que  importan  sumas  insignificantes.  Con  estos  fon- 
dos i  los  eventuales  del  lamo  de  multas,  tiene  que  hacer  frente  a  la  manu- 
tención de  sus  presos,  al  pago  de  un  preceptor  para  la  única  escuela  publica 
de  la  ciudad  cabecera,  cuya  renta  importa  240  pesos  anuales,  i  a  sus  demás 
gastos  ordinarios.  Así  es  que  el  sobrante  ha  sido  hasta  aquí  tan  corio^ 
que  se  ha  invertido  de  ordinario  en  la  refacción  de  los  puentes  que  acostum- 
bran destruir  o  por  lo  menos  deteriorar  las  impetuosas  avenidas  de  los  in- 
viernos. Ll  arbitrio  menos  gravoso  que  se  ha  encontrado  para  verter  algu- 
nos mas  recursos  en  las  arcas  municipales,  es  la  imposición  de  dos  reales 
sobre  cada  animal  vacuno  que  del  departamento  se  estraiga  para  las  provin- 
cias de  Concepción,  o  de  Chiloé.  Ascendiendo  esta  estraccion  a  cerca  de 
mil  animales  por  año,  no  sería  de  despreciar  el  aumento  que  este  nuevo 
impuesto  produciría,  al  paso  que  no  se  le  considera  gravoso  para  los  con- 
tribuyentes ni  perjudicial   para  el  comercio  de  la  provincia. 

En  cuanto  a  la  administración  de  estos  fondos,  solo  tuve  que  notar  el 
inconveniente  de  que  su  recolección  se  hiciese  en  animales,  lo  que  es  uik 
grande  embarazo  para  que  el  tesorero  pueda  llevar  sus  cuentas  con  el  debido 
arreglo  i  exactitud.  Pero  habiendo  yo  manifestado  mis  deseos  de  que  este 
método  se  variase, se  me  representó  que  la  recaudación  del  impuesto  eu  di- 
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IKW)  se  haría  insoportable  al  vecindario  por  la  grande  escasez  que  de  él  se 
'vsperíroenta,  lo  que  es  ocasión  de  que  la  mayor  parte  de  los  tratos  se  hagan  a 
cimbalache.  Ademas  se  alegaba  que  cuan  do  habia  querido  adoptarse  seme- 
jante método,  se  habia  hecho  indispensable  el  variarlo  por  haberse  visto 
<iue  el  producto  de  la  renta  no  subia  entonces  de  una  ciiarta  parte  de  su  ren- 
dimiento ordinario  i  la  dificultad  para  el  pago  era  siempre  la  misma.  Por 
••toe  motivos  creí  oportuno  que  continuase  por  ahora  el  réjimen  estableci- 
^  basta  que  minorada  la  escasez  que  se  alega  con  la  introducción  que  se 
••íá  haciendo  de  dinero,  pueda  adoptarse  otro  mejor.  Entre  tanto  se  hicie- 
ron al  tesorero  los  encargos  que  parecieron  convenientes  para  el  mejor 
•Tipglo  posible    de  los  libros  que  lleva. 

En  unión  con   el  Juez  Letrado  de  la  provincia,   visité  el  archivo  publi- 

'tt>,  i  fueron  varias  las  faltas  que  en  él  tuvimos  que  advertir.  El  escribano, 

r^íeii  establecido  en  aquel  lugar,  dio   por  escusa  el  gran  desarreglo  en  que 

«o  liabia  encontrado  i  el  poco  tiempo  de  que  le  habia  sido  dado  disponer 

P*'^  ordenarlo.  Halláronse  legajos  que  comprendian  diversos  años,  algunos 

^c  ellos  sin  foliación,  los   mas  sin  el  índice  que  deben   tener  al  principio. 

'**^l)an  muchas  escrituras,  pues  antes  de  la  creación  del  escribano  solían 

darse   por  los  alcaldes  los  orijinales  mismos  a  los  interesados,  sin  dejar  si- 

<liuer^  copia   de  ellos  en  el  archivo.     Ni  era  menor  el  descuido  que  en 

tqnellos  tiempos  habia  en  cuanto  al  pago  de  la  alcabala,  acerca  de  lo  cual  se 

na  establecido  últimamente  la  debida  exactitud. 

^^^  respecto  a  las  escrituras  no  muí  antiguas,  a  las  cuales  faltaba  este 
«l^íino  requisito,  se  previno  al  alcaldo  compeliese  a  los  deudores  a  deposi-*- 
tor  en  arcas  el  derecho  correspondiente  a  cada  venta.  En  las  que  son  de 
fec  ti ^  mas  atrasada,  este  cobro  ofrecerá  algunas  dificultades,  por  las  varias 
^"ajenaciones  posteriores  que  han  sufrido  los  terrenos. 

Hechas  sobre  los  demás  puntos  al  escribano  las  convenientes  esplicacio- 
nc»  i  habiéndosele  encargado  que  cuanto  antes  arreglase  su  archivo  con- 
lorixi^  a  lo  dispuesto  en  la  circular  de  7  de  noviembre  de  1842,  se  ha  reco- 
mcílclado  también  al  alcalde  de  turno  la  visita  bimestre  dispuesta  por  lo» 
irtic tilos  73  i  74  del  Reglamento  de  Administración  de  Justicia,  para  exa- 
min^r  si  ge  cumple  con  lo  mandado,  debiendo  dar  cuenta  de  lo  que  ad- 
viniere. 

En  la  visita  que  hicimos  de  lu  cárcel,  se  encontraron  diez  i  ocho  presos, 
¿6  ellos  once  por  delito  i  siete  por  deudas.  De  los  primeros  uno  estaba 
procesado  por  homicidio,  dos  por  estupro,!  los  demás  por  abijealo^  siendo 
esta  la  proporción  ordinaria  de  los  delitos  que  se  cometen  en  este  pueblo. 
l>^  asesinatos  i  crímenes  graves  son  rarísimos,  i  años  enteros  suelen  pa- 
sarse sin  que  se  lamente  alguno.  Entre  los  de  segundo  orden,  el  mas  fre~ 
cnente  es  el  hurto  de  animales  debido  a  los  muchos  vagos,  que,  a  pesar  de  la 
penccucion  de  los  jueces,  recorren  sin  cesar  de  un  punto  a  otro  estos  de- 
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parlamentos.  Ea  el  dia  sin  embargo  no  es   tanta  s  a    repetición,  merced  a 
las  precauciones  que  se  han  tomado  para  evitarl  o. 

Nada  hubo  que  reparar  en  cuanto  a  1  tratamiento  que  se  daba  a  los  presos* 
ano  serlos  irtconvenientes  provenidos  de  la  misma  estrechez  i  falta  de  pro- 
porciones de  la  prisión.  La  guardia  se  compone  de  cinco  soldados  i  un  cabo 
de  milicias,  a  quienes  se  abona  diario  por  el  Fisco.  Antes  de  mi  venida  a 
esta  provincia,  se  habia  representado  diversas  veces  al  Gobierno  la  insufi- 
ciencia de  esta  fuerza;  i  aunque  atendiendo  solo  al  número  de  presos  que 
regularmente  hai  que  custodiar  en  aquella  cárcel,  no  se  halla  tan  necesario 
su  aumento,  no  puede  menos  de  estrañarse  la  falta  de  otros  dos  hombres  de 
caballo,  a  fin  de  que  los  jueces  tengan  siquiera  este  ausilio  para  la  apre- 
hensión délos  delincuentes  i  represión  de  los  desórdenes  En  nota  por  se- 
parado hablaré  con  mas  estension  de  este  asunto  al  seRor  ministro  res- 
pectivo. 

En  el  Juzgado  de  primera  instancia  se  encontraron  seis  causas  crimi-' 
nales  pendientes;  de  las  cuales  se  resolvieron  algunas  durante  la  visita.  Al- 
gún retardo  se  observó  en  su  tramitación,  pero  se  dio  por  motivo  la  gran 
distancia  a  que  viven  muchos  testigos,  la  cual  demora  su  venida,  particular- 
mente en  el  invierno.  Alegóse  también  la  neglijencia  de  los  fiscales  i  defen- 
sores en  el  despacho  de  los  procesos  i  se  encargó  a  los  jueces  que  para 
evitarla  les  compeliesen  con  multas. 

Solo  dos  causas  civiles  se  hallaron  tramitándose,  lo  cual  no  dejó  de  sor- 
prendernos en  consideración  al  gran  número  de  ellas  que  se  sabe  haber 
habido  en  otros  años.  £3  indudable  que  la  administración  de  justicia  ha 
mejorado  considerablemente  de  algún  ^^tiempo  a  esta  parte.  Solo  en  los  asun- 
tos de  menor  cuantía,  a  cuya  clase  pertenecen  la  mayor  parte  de  los  que 
se  ajitan  en  estos  lugares,  continúan  esperimentándose  diversos  abusos.  He 
tenido  la  satisfacción  de  notar  los  buenos  efectos  de  la  obrita  titulada  "ins- 
trucción de  SuJelegados  e  inpectores  que  se  repartió  a  todos  estos  funcio- 
narios". Pero  aunque  ella  contribuya  en  muchos  casos  a  remediar  la  torpe- 
za de  ciertos  jueces,  siempre  habrá  que  lamentar  la  grande  escasez  de  hom- 
bres aptos  para  estos  destinos  que  se  advierte  en  varios  parajes. 

Los  indios  son  los  que  mas  se  quejan   de  tiranías  que  cometen  con  ellos 
los  jueces.  Hubo  un  tiempo  en  que  el  Comisario  era  el  único  que  definía  sus 
pleitos  i  daba  las  posesiones  de  sus   terrenos.  Semejantes  atribuciones  han 
pasado  en  el  dia  a  los  juece3  ordinarios  i  deben  ser  mui  grandes  los  perjui- 
cio» que  d(?  aquí  se  han  seguido  a  los  naturales,  porque  en  toda  la  provincia 
los  he  oído  clamar  porque  seles  restituya  su  antiguo juez.Sabido  es  que  es — 
tos  infelices  son  a  menudo  desatendidos   en  sus  querellas  por  algunos  fun- 
cionarios de  poca  ilustración,  como  también  que  otros  han  tenido  la  eos — 
tumbre  de  darles  repetidas  posesiones  de  un  mismo  terreno  por  percibir  h 
corre  pondientes  derechos,   de  lo  que  han   resultado  confusiones  que  hí 
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aído  un  «emillero  de  pleitos.  La  dificultail  con  que  el  mayor  múincro  de  lof 
indi  o«  se  espresA  en  castellano  es  otro  inconveniente  que  les  precisa  a  ha- 
cer ^^^astos  en  tinterillos  que  los  despojan,  mientras  el  Comisario  entiende 
80  idioma  i  está  instruido  de  los  derechos  de  familia  de  casi  todos  ellos- 
Tal  tarazones  me  indujeron  a  proponerles*  que  le  elijicsen  como  juez  com- 
proKXftisario  en  todas  sus  cuestiones,  a  fin  de  evitar  de  este  modo,  por  vo- 
]unCci.d  de  las  partes,  la  jurisdicción  ordinaria.  Con  este  arbitrio  tan  srncillo, 
iqu^  ellos  no  habían  creído  estar  en  sus  facultades,  quedaron  mui  conten- 
tos i  aun  durante  la  visita,  el  Comisario  que  me  acompañaba,  puso  iln  a 
wia.«  de  sus  contiendas. 

A.  los  Subdelegados  se  les  hizo  presentar  los  libros  en  que  el  Reglamen- 
to de  Justicia  les  manda  anotar  sus  resoluciones;  i  habiéndose  advertido 
que  ao  los  llevaban  con  las  solemnidades  debidas,  se  les  indicó  el  modo  i 
fonzaa  como  habian  de  practicarlo,  i  se  les  encargó  que,  concluido  su  res- 
poc'liTo  período  legal,  los  pasasen  a  los  que  hubiesen  de  subrogarles.  Igu  al~ 
Diec&te  les  fué  esplicado  el  modo  en  que  habian  de  celebrar  testamentos, 
cua.i^do  libase  un  caso  urjente  en  que,  por  la  distancia,  no  pudiese  ocurrirse 
^  escribano,  cuidando  de  remitir  los  orijinalesal  archivo  püblicc»  para  mi 
pw>  locolizaciort . 

Aunqueen  la  visita  que  practicó  elseftor  o'Rianelañode  1S42  logró  cstir.- 
goli-  casi  todos  loscuriaZc^o  tinterillos^  que  plagaban  este  departamento,  con 
»  oportunas  providencias  que  dictó,  como  se  notase  que  aju  permanecian 
^^*9  sin  embargo  de  tener  otras  ocupaciones,  se  les  previno  que,  mientras 
lo»  mismos  jueces  no  les  nombrasen  defensores  de  los  derechos  de  los  in- 
^08,  se  abstuviesen  de  hacerlo,  con  apercibimiento  de  las  penas  a  que  sn 
^^Uducta  pudiese  dar  lugjir. 

Visitando  la  esííuela  municipaU  única  que  existe  cu  aquel  pueblo,  tuve  la 

"^^is&ccion  de  observar   que  en  su  Director,  don  José  María  Mujica,  con- 

^**íT¡an  aptitudes  poco  comunes  entre  los  maestros  de  esta  provincia.  Se- 

^^Ula  i  ocho  alumnos  componían  la  dotación  de  la  escuela;  pero  de  ordina- 

'^  solo  asisten  treinta  i  dos,  debido  esto  a  la  lamentable  apatía  de  los  pa- 

Or*».  de   familia,  i  pobreza  de  uiuchoá  de  ellt)s,  que  se  ven  precisados  a  e- 


T  mano  de  sus  hijos  para  que  les  ayuden  en  sus  tareas  campestres.  \  pe- 
de tantas  faltas  en  que  casi  todos  los  niflos  se  remudan,  dejando  amc- 
^^«lo  de  concurrir  hasta  tres  i  cuatro  meses  seguidos,  habia  varios  que  te- 
*^'^ii  una  hermosa  letra  española  i  entendían  mui  bien  las  cuentas  ordinarias 
^^l  comercio. 

De  tiempo  atrás  he  tenido  el  pensamiento  de  que  sería  mui  conveniente 

'^^Tcgar  en  la  escuela  principal  de  este  departauíontu,  como  también  del   de 

^*  Llnion,  algunos  ramos  de  instrucción  secundaria,  tales  como  los  clemen- 

t.o«  de  Jeografía  i  de  la  Gramática    castellana,  a  los   nuramentc   primarios 

^ue  en  ella*?  se  ciiít íian.  en  bcntíirio   ikl  «rran  ninncrí»   du  nifms  que,  níh 
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oportunidades  para  hacer  largos  estudios,  podrían  lograr  de  este  modo  una 
educación  menos  imperfecta  i  que  les  serviría  en  muchas  circunstancias  da 
su  vida.  Para  comunicar  este  pensamiento  mío  ai   maestro  de  escuela  da 
Osomo,  aproveché  la  ocasión  en  que  él  me  pedia  le  consiguiese  del  Supre- 
mo Gobierno   algún   corto  aumento  de  su    sueldo,  porque  el  de  20  pesos 
mensuales  que  disfruta  es  solo  nominal  i  como  no  recibe  masque  seis  en  di- 
nero, en  los  14  que  se  le  pagan  en   efectos  sufre  por  lo  menos  una  pérdida 
de  siete.    Yo  le  prometí  que  haria  presente  su   solicitud  a  la  suprema  auto- 
ridad si  convenia  en  plantear  en  el  establecimiento  de  su  cargo  las  dos  cla- 
ses elementales  de  que  he  hecho  referencia.   Hace  pocos  dias  que  me  ha 
mandado  pedir  los  testos  necesarios  para  el  efecto,  i  como  se  los  he  remi- 
tido i  supongo  que  ya  haya  dado  principio,  me  he  creído  en  el  deber  da 
cumplir  mi  promesa. 

Al  hablar  sobre  la  fuerza  cívica  de  este  departamento,  no  puedo  menos  de 
tríbutar  los  debidos  elojios  al  celo  que  el  Gobernador  ha  desplegado  por  su 
organización  i  disciplina. Gracias  aeste  celo,  ha  desaparecido  allí  la  resisten- 
cia que  en  todo  el  resto  de  la  provincia  se  esperimenta  de  parte  de  los  mi- 
licianos   a  concurrir  al  ejercicio.    Se  ha  conseguido   inspirarles   entusias- 
mo por  las  armas  i  ya  sin  difícultad  se  logra  que  asistan  todos  los  domingos 
hasta  en  número  de  doscientos  hombres  con  sus  oficiales.  Se  hallan  en  muí 
buen  estado  de  instrucción  i  si  viesen  otros  modelos,  fácilmente  igualarían 
a  los  mejores  cuerpos  cívicos  de  la  República.  £1  total  de  la  fuerza  efectiva 
de  este  batallón  es  de  trescientos  ochenta  i  cuatro  hombres.  La  razón  de  sn 
armamento  i  vestuario  la  encontrará  US.  en  el  estado  que  acompafio  bajo 
el  núm.  2. 

Vi  también  maniobrar  al  escuadrón  de  caballería  denominado  Pumachil- 
gue,  e  igualmente  me  agradó  su  disciplina.  Su  fuerza  es  la  que  consta  del 
estado  núm.  3,  i  es  de  sentir  que  no  tenga  uniforme  ni  armamento  de  nin-^ 
guna  especie. 

Por  lo  que  toca  a  la  división  política  del  departamento,  hai  subdelegad 
nes,  como  la  de  Quilacaoüin  i  la  de  Osorno,   que  no  necesitan  para  scrbie 
administradas,  sino  algunas  lijeras  variaciones  en  la  demarcación  de  sus  U 
mites  i  el  establecimiento  de  algún  nuevo  distrito.Mas  en  otras,  tales  como  I 
de  Pilmaiquen  i  la  de  Rahúe,esmui  necesaria  una  subdivisión  para  evitar  1 
inconvenientes  de  su  mucha  eslension  actual,  i  dificultades  que  en  gran 
te  del  año  ofrecen  los  rios  i  caminos.  En  nota   separada   propondré  m 
pronto  a  US.  estas  subdivisiones. 

En  la  Subdelegacion  de  Rahúe,  toda  la  parte  denominada  cordillera  de 
Costa  o  de  los  Alerces,  desde  donde  concluyen  los  llanos  hasta  el  mar, 
un  espacio  de  diez  a  doce  leguas;  i  en   la  subdelegacion   de  Osorno, 
todo  el  terreno  plano  que  está  desde  tres   leguas  al   E.  de  la  ciudad 
la  misma  cordillera  de  los  Andes,  son  baldíos  que  presentan  un  ríco  e  i 
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^t&ble  campo  para  la  colonización.  Proponiéndome  ngregar  al  fin  de  esta 
HeuBoria  nn  párrafo  sobre  esta  materia,  dejaré  para  entonces  cuanto  con 
ella       tiene  relación. 

£1      departamento  de  la  Union,  colocado  entre  el  de  Valdivia  i  el  deOsor- 
no.  ^^Dñiiene  unas  doce  leguas  de  Norte  a  Sur  i  es  separado  del  segundo 
príirm  «sramente  por  el  río  Pilmaiquen,que  nace  de  la  laguna  de  Puyegüe,  has- 
ta «im     vaiou  con  el  Bueno,  i  después  por  este  hasta  el  mar.  El  esceso  de  su 
|>obl«a.cion  indíjena  sobre  la  cspaflola  va  siendo  ya  de  poca  consideración 
fl^  ttá  dividido  en  cuatro  subdelegaciones:  Gudico,  que  se  estiende  hasta 
d  iim«a.ri  abraza  de   Norte  a  Sur  el  <lepartamento,  Dagllipulü,  que  está  ha- 
cia si    medio^  lluego  el Traiquen  i  Riobueno,  que  confinan  ambos  con  la  cor 
dtlIf^K^  délos  Andes.  Esta  división  es  la  que  parece  mas  natural,  i  no  es  nece- 
taric»     variarla  por  ahora,  sino  en  cuanto  a  la  subdivisión  de  algunas  inspec- 
eior^^spara  el  mejor  servicio  público  i  comodidad  délos  vecinos,  las  «ua 
lea  f>K'opondré  oportunamente  a  US. 

r>  ^de  la  primera  ojeada  que  se  da  a  este  departamento,  es  imposible  de- 
jar d^  sentir  una  grata  complacencia  al  ver  casi  todos  los  terrenos  llanos 
del   «centro  sembrados  por  todas  partes  de  casas  de  campo  de  españoles. 
Pero  esta  diseminación,  que  no  deja  de  presentar  su  encanto  particular  a  la 
viBtifik^esen  estremo  perjudicial  a  la  civilización.  Largo  tiempo  se  ha  sufrido 
tquS  la  falta  de  un  pueblo  cabecera.  La  asamblea  provincial  habia  designado 
parm  formarlo  una  hermosi  i  larga  pampa  situada  a  las  onilas  del  Riobueno, 
enTreate  de  la  Misión  de  este  noml)re.  Pero  los  vecinos  de  Dagllipulli  opu- 
sieron ana  gran  resistencia  a  que  se  fundase  allí,  pretendiendo  que  lo  fuese 
en  flu  Subdelegacion,  a  favor  de  la  cual  alegtiban,  entre  varias  razones,  la 
de  mi  mayor  central idad.  Esta  diverjencia   de  pareceres  habia  dejado  largos 
a&oasin  fundarse  la  villa  en  uno  ni  en  otn)  lugar,  hasta  que  mi  antecesor 
convocó  a  todos  los  interesados,  i  oídos  los  pareceres  de  ambas  partes,  re- 
solvió que  fuese  en  Dagllipulli.  Allí  se  principió  en  efecto,  i  se  construye- 
rou  varios  edificios  públicos;    per«>  perjudicó  no  poco  al  naciente  pueblo  el 
T^s^timiento  de  los  que  habian  sido  vencidos.   Por  fortuna  ya  las  diferen- 
,  cng  vaa  desaimreciendo,  i  cuando  estuve  allí  pude  ver  que  se  estaban  edi- 

ficando varias  casas  nuevas.  Por  junto  tiene  en  la  actualidad  35. 

Está  ya  construida  en  la  |)laza  pública  con  los  ausüios  que  dio  el  Supre- 
mo Gobierno,  la  Iglesia,  elegante  i  sólido  edificio  de  madera  de  cincuenta 
^'ttasde  largo  sobre  diez  i  seis  de  ancho.  Por  el  poco  tiempo  quecuenia 
d«  existí  ncia  esta  parroquia,  se  encuentra  todavía  mui  escasa  de  ornamen- 
tos i  demafl  enseres  del  culto. 

También  ha  sido  recientemente  fabricado  con  fondos  municiónales  un 
bifo  cafton  de  edificios  de  veinte  i  dos  varas,  en  el  que  se  ha  formado  una 
espaciosa  sala  municipal,  despucho  para  el  Juzgado  de  primera  instancia,  i 

fíeza  para  escuela. 

3o 
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Otro  pequeño  ediñcio  sirve  de  cárcel,  con  departamentos  para  hombres  í 
mujeres  i  para  el  cuerpo  de  guardia.  La  estrechez  que  allí  suele  sufrirse  es 
grande;  i  por  lo  mismo  se  necesita  darle  alguna  mayor  estension,  como 
también  proporcionarle  la  ventilación  do  que  carece  i  hacerle  un  patio.  En 
el  presupuesto  municipal  de  este  año  hbbrá  encontrado  US.  una  partida 
consultada  para  mudarle  el  techo,  que  es  de  paja,  i  por  ello  mui  sujeto  a 
un  incendio.  Las  demás  mejoras  indicadas  se  harán  igualmente  con  la  pron- 
titud que  exije  su  urjencia. 

La  Municipalidad  tiene  por  entradas  el  ramo  de  chicha,  el  de  multas  i  el 
arriendo  de  un  pequeño  fundo,  todo  lo  cual  le  producirá  en  este  alio  cerca 
de  800  pesos.  Con  estos  ingresos  (que  en  los  años  pasados  han  sido  ma- 
cho menores)  atiende  a  la  manutención  de  sus  presos,  refacción  de  los  puen- 
tes i  caminos  que  descompone  el  invierno,  i  a  sus  demás  gastos  ordinarios. 
Con  ellos  también  ha  construido  un  pauleon  i  los  edificios  que  ya  dejo 
mencionados. 

Tres  puentes  se  estaban,  durante  mi  visita,  fabricando  sobre  el  rio  Toyel- 
güe,  que  divide  la  subdelegacion  del  Traiquen  de  la  de  DagUipuDi.  Sirvien- 
do estos  puentes  para  comunicar  entre  sí  los  puntos  mas  poblados  del  de* 
parlamento,  no  puede  ponerse  en  duda  su  utilidad.  A  íin  de  evitar  que  las 
avenidas  los  destruyan,  como  ha  sucesido  en  otras  ocasiones,  se  les  había 
dado  la  conveniente  altura,  estension  i  solidez. — Otro  puente  que  se  nece- 
sitaba sobre  el  rio  Traiquen,  va  a  ser  fabricado  en  el  próximo  verano. 

£1  Gobernador  me  ha  pasado  los  estados  que  tengo  el  honQr  de  acom- 
pañar a  US.  bajo  los  nums.  4  i  5,  en  los  cuales  aparecen  las  entradas  i  sa- 
lidas que  ha  tenido  la  caja  del  Cabildo  en  los   seis  años  de  su  administra 
cion.  Se  debe  en  mucha  parte  al  celo  de  este  funcionario  el  incremento  su 
cesivo  que  han  tenido  dichas  entradas,  como  también  los  adelantamiento^ 
de  la  villa,  de  la  cual  en  cierto  modo  puede  llamarse  el  fundador. 

Las  cuentas  del  tesorero  se  hallaron  en  el  mejor  arreglo.  Del  mismo  mo- 
do los  demás  libros  municipales,  siendo   solo  de  sentir  que  por  la  disemi 
nación  en  que  viven  aun  estos  habitantes,  sean  tan  difíciles  i  poco  frecue 
tes  las  reuniones  de  Cabildo. 

El  archivo  publico,  a  cargo  del  escribano  don  José  María  Corbalan, 
encontró  también  en  perfecto  arreglo,  conforme  a  la  circular  de  7  de  n 
viembre  de  1842. 

Solo  en  cuanto  a  la  administración  de  justicia  hubo  que  notar  el  retar 
de  los  procesos;  al  cual   se  dio  por  motivo,  lo  mismo  que  en  O^mo. 
distancia  a  que  vivian  los  testigos   que  debían  declarar  sobre  los  hech 
la  neglijencia  de  los  físcales  i  defensores.  Cinco  causas  criminales  ha? 
pendientes  ante  el  Juzgado  de  primera   instancia,  de  las  cuales  se  termi 
ron  cuatro  durante  la  visiUi.  En  lo  civil  existían  cuatro  espedientes  ret^iai** 
dados  también,  pero  por  la  poca  aotividad  de  los  litigantes. 
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crimen  mas  común  en   este  departamento   es  el  abijcato,  i  el  mayor 
nCiEXiero  de  los  asuntos  civiles  entre  indios. 

C^n  respecto  a  los  Subdelegados,  habiéndose  notado  la  misma  informa- 
líclsid  que  en  Osorno  en  el  modo  de  llevar  sus  libros,  se  les  hicieron  análo- 
ga.9  prevenciones.  Los  asuntos  de  menor  cuantía  que  en  lo  civil  se  ajitan 
estos  funcionarios,  no  exceden  de  seis  a  ocho  al  afto  en  cada  subdele- 
u  Los  criminales  son  la  mayor  parte  sobre  injurias  leves, 
consecuencia  del  arreglo  que  entabló  el  señor  O'Rian  el  año  1842,  no 
ya  en  este  departamento  personas  esclusivamente  entregadas  al  oñ^ 
de  tinterillos. 
Hallamos  en  la  visita  de  cárcel  nueve  presos,  de  ellos  dos  rematados, 
cinco  cuyas  causas  se  seguían  i  dos  por  jueces  de  menor  cuantía.  No  hubo 
faltas  de  consideración  que  reparar  eu  cuanto  a  su  trato.  Con  respecto  a  la 
guardia  que  los  custodia,  compuesta  de  cuatro  soldados  i  un  cabo  de  mi* 
lícias,  86  ha  hecho  presente  al  Gobierno  su  insuficiencia  al  mismo  tiempo 
<iue  la  de  la  guardia  de  Osorno,  i  como  suele  serlo  efectivamente  en  cier- 
tos easos  en  que  llegan  hasta  veinte  los  presos  que  hai  que  custodiar,  creo 
que  convendría  adoptar  una  medida  semejante  a  la  que  he  propuesto  para 
el  referido  deparlamento  de  Osorno,  i  aumentarla  con  dos  hombres  a  caba- 
llo, que  estuviesen  a  disposición  de  los  jueces  para  las  ocurrencias  del  ser- 
vicio público,  i  asistiesen  en  el  cuerpo  de  guardia  cuando  no  anduviesen 
^tnpleados  en  dichas  dilijencias. 

&i  este  departamento,  lo  mismo  que  en  el  de  Osorno,  dejamos  estrechos 
encargos  sobre  la  remisión  exacta  de  los  datos  periódicos  que  deben  pa- 
**rse  a  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  Habiéndose  manifestado  que  la  poca 
exactitud  en  su  remisión  dependía  unas  veces  de  no  haber  persona  con 
^lUieu  hacerla,  i  otras  de  que  aquellos  con  quienes  se  remitía  la  correspon- 
dencia a  la  capital  de  la  provincia,  no  la  entregaban,  he  creído  que  sería 
Conveniente  crear  un  correo  costeado  entre  todas  estas  municipalidades, 
<lUo  por  lo  menos  una  vez  al  mes,  recorra  estos  departamentos  para  con- 
"Qcir  las  comunicaciones  oficiales  que  hubiere,  mientras  no  se  establezcan 
*^'  <lue  el  Supremo  Gobierno  se  propone,  acerca  de  lo  cual  le  he  remitido 
y^  los  datos  que  pidió. 

^-^a.  escuela  tenia  cuarenta  i  cuatro  alumnos  de  dotación  cuando  la  visité? 

*  ^®  ordinario  solo  asistían  veinticinco,  por  las  razones  que  quedan  apunta- 

^^    con  respecto  a  Osorno.  Noté   regulares  adelantamientos,  debidos  en 

^ncha  parte  al  celo  i  dedicación  del  escribano  de  la  villa,  padre  del  maes- 

*^  que  la  dirije.  La  pieza  en  que  funciona  es  un  departamento  del  edificio 

^'^  donde  está  la  sala  municipal,  en  el  cual  no  caben,  por  su  estrechez,  los 

*^itlo8  cuando  concurren   todos.  Hemos  convenido  con  el  Gobernador  cu 

*l^e  se  levantara  una  pieza  aparte  para  situarla  el  año  venidero. 

Acerca  de  las  escuelas  misionales  de  c^tc  departamento  i  del  de  Osorno, 
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he  hablado  ya  en  una  larga  nota  sobre  las  misiones^  que  he  díríjído  al; 
flor  Ministro  del  Culto,  por  lo  cual  Creo  escusado  repetir  aquí  lo  miamo 
que  allí  dije.  Solo  me  resta  hacer  presente  a  US.  que  en  las  cabeceras  de 
uno  i  otro  departamento  hace  notable  falta  una  escuela  de  ñiflas.  En  la  Té 
la  Union  había  ocho  pequefias  aprendiendo  a  un  tiempo  con  los  hombrea» 
i  aunque  se  me  aseguró  que  con  una  estrema  vijilancia  se  mantenían  sepa** 
rados  a  los  dos  sexos,  US.  no  podrá  menos  que  conrenir  en  que  siempre 
esta  simultaneidad  ofrece  algunos  inconvenientes. 

Siento  no  haber  recibido  todavía  los  estados  de  la  faena  cívica  de  la 
Union,  pertenecientes  a  este  afío,  que  se  me  debian  halier  pasado  para  remi- 
tirlos a  US.  en  esta  proporción.  Sin  embargo,  puedo  decirle  que  el  batallón 
consta  de  mas  de  trescientas  ochenta  plazas. — Una  de  sus  compa&ías  está 
eituada  en  la  subdelegacion  de  Riobueno,  i  allí  hace  sas  ejercicios.  El  re»* 
to  se  reúne  para  este  fín  en  la  villa,  e  instruido  por  un  antiguo  retenino^ 
los  milicianos  conocen  mui  bien  el  manejo  del  arma,  aunque  no  están  aiin 
tan  diestros  como  (os  de  Osomo  en  las  evoluciones.  Se  juntan  en  ñ^riiero 
de  mas  de  ciento  todos  los  domingos. 

A  fín  de  completar  las  plazas  de  este  batallón,  se  sacaron  muchos  hom- 
bres de  los  tres  escuadrones  de  caballería  que  antes  tenia  el  departamento; 
de  manera  que  al  tiempo  de  mí  visita,  los  encontré,  pudiera  decir,  comple- 
tamente desorganizados,  i  aun  los  mismos  jefes  i  oficiales  dudaban  de  la 
existencia  de  sus  respectivos  cuerpos.  Sensible  me  fué  esta  circunstancia^ 
porque  estoi  persuadido  de  que  estos  escuadrones  son  de  mucha  utilidad  en 
terrenos  llanos,  como  son,  por  lo  jeneral,  los  del  interior  de  esta  provincia» 
Me  pareció  pues  mui  conveniente  darles  una  nueva  vida,  i  aun  con  respecto 
al  esqueleto  que  existia  del  de  Riobueno,  dispuse  que  alistasen  en  él  a 
muchos  individuos  que  no  reconocen  cuerpo  en  esta  subdelegacion,  i  que 
comenzasen  cuanto  antes  a  renovar  sus  ejercicios. 

Los  tres  escuadrones  de  que  acabo  de  hacer  mérito,  llevan  cada  uno  el 
nombre  de  la  subdelegacion  a  que  su  jente  pertenecía,  Riobnenoy  Cudicoi 
Traiguén,  £1  primero,  que  no  cuenta  en  la  actualidad  mas  que  setenta  pla«- 
zas,  pudiera  fácilmente  hacerse  llegar  a  ciento,  pues  hai  bastante  jente  para, 
ello.  No  sucede  otro  tanto  respecto  de  los  dos  últimos,  por  lo  cual  juzgu 
conveniente  que  S.  E,  se  sirviese  decretar  su  fusión  en  uno  solo,  coropie- 
tándose  así  un  cuerpo  regular  con  las  veinte  o  treinta  plazas  que  restan  ai 
de  Cudico  i  las  cuarenta  que  aun  conserva  el  de  Traiguén,  Si  el  Supremo 
Gobierno  aceptase   esta  propuesta  i  mandase  organizar  de  nuevo  en  la  forma 
dicha  los  referidos  escuadrones,  con  ellos  i  el  batallen  tendria  este  departa- 
mento un    pié  de  fuerza  respetable  i  suficiente  para  su  completa  defensa. 

Pertenecientes    al  batallón  encontré  doscientos  fusiles,  los  cuales  han  si- 
do recientemente    compuestos  por  el  armero,  resultando  mui  pocos  inútiles. 
Con  los  ciento   cuarenta  vestidos  que  se  r.m'iieron    de  Santiago,  no  alean- 
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nrotí  a  proveerse  m  siquiera  dos  compofiías,  careciendo  hasta  ahora  todo 
^l  reeto  de  la  tropa  de  vestuario. 

Los  escuadrones  no  tienen  vestuario  ni  armamento  alguno. 
En  la  subdelei^cion  de  Riohueno.,  i  al  rededor  de  la  misión  de  este  nom^ 
bre^  se  ha  formado  nn  pequeflo  pueblo,  que  consta  de  unas  cuarenta  o  cua- 
renta í  cinco  rasas,  i  es  debido  a  la  residencia  de  la  tropa  que  hubo  anti- 
guamente en  el  fuerte  construido  allí  por  los  espafloles.  Supongo  que  eu 
eUe  lugrar  sea  donde  se  sitée  la  vice-parroquia  creada  hace  poco  tiempo, 
con  aprobación  del  Gobierno,  por  el  seAor  obispo  de  Chiloé.  Esta  era  una 
medida,  cuya  adopción  reclamaba  con  urjencia  la  mucha  población  que,, 
leparada  de  la  villa  de  la  Union  por  el  Riobueno  i  por  una  distancia  de  tres 
1  cuatro  leguas,  hai  en  esta  subilelegaclon.  El  mismo  relijioso  que  sirve  la 
mistoii,  podia  hacer  de  vice-párroco. 

Jeneralmente  hablando,  todos  los  caminos  de  este  departamento  que  pa- 
san por  terrenos  planoF,  se  encuentran  en  buen  estado  i  solo  necesitan 
iijeras  composturas  i  la  construcción  de  algunos  puentes,  para  quedar  per- 
fectamente cómodos. — Solo  en  aquellos  parajes  donde  jiran  por  entre  mon» 
tnftas,  es  donde  la  raice  ría  de  los  árboles,  los  troncos  derribados  i  barrea- 
les qne  se  forman,  ofeceii  embarazos. — La  misma  observación  es  estensiva 
«  los  caminos  del  departamento  de  Osorno. 

En  toda  la  provincia  he  encontrado  el  abuso  que  cometen  algunos  veci- 
nos, de  cerrar  con  trancas  de  golpe  aun  los  caminos  que  deben  mirarse  co- 
'Sno  públicos,  i  de  variarlos  de  un  afio  para  otro  por  mudar  los  cercos 
«}ue  encierran  sus  sementeras,  dejándoles  vueltas  largas  a  veces  i  ocasio- 
nando estravíos  aun  a  los  trancantes  que  mejor  los  conocen.  Ni  para  aquí 
«1  mal,  pues  al  trasladar  ios  cercos,  suelen  quedar  en  medio  del  camino 
Ifraades  hoyos  causados  por  las  estacas  que  arrancan,  i  donde  al  menor  des- 
caído pueden  darse  vuelta  lasr  cabalgaduras.  Todos  estos  abusos  han  sido 
debidamente  reprendidos,  encargando  su  reforma  a  quienes  corresponde. 

El  trabajo  de  mas  consecuencia  para  la  prosperidad  de  estos  departa- 
mentos, i  aun  puede  decirse  de  la  provincia,  que  en  los  últimos  meses  se 
ha  emprendido,  ha  sido  la  composición  del  camino  principal  que  los  comu- 
nica con  el  de  Valdivia,  desde  el  paraje  denominado  Palo  de  Luma  hasta 
Chaquean.  Esta  parte,  la  única  que  no  puede  vencerse  por  medio  de  la 
navegación,  ha  llegado  a  ponerse  en  anos  anteriores  en  tan  mal  estado,  que 
]a  conducción  de  una  carga  a  lomo  de  muía,  ha  solido  importar  mas  que 
«1  valor  mismo  de  la  especie  conducida,  siendo  diez  reales  el  costo  ordi- 
nario del  trasporte  de  la  que  pesa  doce  arrobas.  Auu  así  no  se  hallaban 
a  veces  conductores,  pues  a  mas  de  ser  escasas  las  muías,  se  sabía  que 
era  rara  la  recua  que  en  el  invierno  no  dejaba  tres  o  cuatro  muertas  en  el 
camino.  Por  otra  parte,  era  anienudo  necesario  emplear  cuatro  i  hasta  seis 
diaa  en  vencer  la  distancia  de  ocho  a  nueve  leguas  de  que  concia,  corriea- 
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do  a  cada  paMo  el  peligro  de  que,  por  lo  lluvioso  del  clima,  se  perdiera  la 
especie.  Tantas  dificultades  tenian  como  estacionada  la  agricultura  i  escasa 
industria  de  aquellos  parajes,  pues  era  casi  inútil  qpe  se  sembrase  mas  de 
lo  necesario  para  el  propio  consumo.  No  pudo  pues  ser  dudosa  mi  elec- 
ción en  cuanto  al  destino  que  debia  dar  a  los  fondos  de  que  el  Supremo 
Gobierno  me  autorizó  para  disponer  en  beneñcio  de  los  caminos.  El  que 
acabo  de  mencionar,  ha  comenzado  en  este  verano  a  componerse  con  esos 
fondos,  i  trabajada  i  hecha  ya.  carril  mas  de  una  tercera  parte  de  la  obra^ 
es  probable  que  en  el  venidero  quede  concluida.  Disminuidos  entonces  en 
mas  de  la  mitad  los  costos  de  conducción,  i  minorada  la  tardanza  i  el  pe- 
ligro de  pérdidas,  incalculables  serán  las  ventajas  que  reportará  la  proviiir 
cía  entera  de  este  beneficio  del  Gobierno. 

Como  a  seis  leguas  del  punto  nombrado  Palo  de  Luma,  i  dos  antes  del 
de  Chaquean^  parte  para  el  departamento  de  Osomo  una  ramificación  de 
este  camino  por  terrenos  de  la  subdelegacion  de  Cudico^  evitando  así  una 
vuelta  de  dos  o  tres  leguas  que  habia  que  dar  siguiéndolo  por  la  villa  de 
la  Union,  Los  vecinos  de  Osorno  han  pedido  que  esta  ramificación  se  lea 
componga,  i  aunque  los  fondos  concedidos  no  alcanzarán  para  ello,  ai 
por  parte  de  dicho  vecindario  se  suministra  algún  ausilio,  no  será  difícil 
lograrlo,  estando  ya  hecho  el  costo  de  herramientas. 

Paso  a  tratar  del  estenso  departamento  capital  de  la  provincia,  el  cual, 
según  la  demarcación  que  por  leí  le  está  señalad.!,  se  alarga  hasta  las  ribe- 
ras del  rio  de  la  Imperial^  aunque  efectivamente  no  cTouiine  su  jurisdicción 
sino  hasta  Sun  Josíy  último  punto  ocupado  por  U  población  espaftola  i 
civilizada. 

Esta  ininediaiion  a  \os  indios  infieles,  ha  perjudicado  en  parto  al  iacre-« 
mentó  de  sus  habitantes,  porque  es  un  hecho  evidente  que  un  grau  número 
de  los  indios  que  vivian  en  el  territorio  hoi  perteneciente  a  la  civilización, 
han  emigrado  entre  aquellos,  después  de  haber  vendido  sus  terrenos  a  los 
espriFloles.  Así  hi  sucedido  con  la  numerosa  población  indíjena  que  se  sa- 
be haber  habido  antiguamente  en  Quinchilca  i  con  la  que  o^^upaba  las  in- 
mediaciones de  la  riudíid  de  Valdivia,  pues  reunida  la  que  ahora  resta  en 
uno  i  otro  punto  de  los  indicados,  se  c.ilcula  que  no  pasará  de  quinientos  a 
seiscientos.  (T:n  análoga  cmiuraciün  ha  habido  en  la  subdeleoracion  de  San 
.losé. 

Li  división  p  íh'íica  de  este  dej) iriíiineiUo  está  basUmto  conforme  a  la 
naturaleza  «le  su  territorio  i  numero  íot:d  tie  sus  habitantes.  Solo  se  echa 
de  menos  la  s-jb  livisiort  de  algunas  inspecciones,  que  propondré  oportuna- 
mente a  US. 

El  señor  obispo  de  Chiloé,  con  aprobación  del  Supremo  Gobierno,  ha 
creado  hace  \)o?ci  una  vice-parroquia  en  eslc  curato,  la  cual  supongo  se 
establecerá  en  San  José,  por  ser  el  punto  mas  necesitado.  En  la  snbdele- 


LA  PROVINCIA  DE  YALDIA.  263 

f[acion  (le  Quinchílca  sería  también  otra  muí  conveniente,  por  la  larga 
«listancia  a  que  se  encuentra  del  centro  del  curato,  comunicada  con  él  por 
caminos  difícilísimos  en  el  invierno.  Felizmente  se  lia  conseguido  desde 
ahora  que  este  párroco  delegue  en  los  misioneros  de  uno  i  otro  punto 
aquellas  facultades  mas  indispensables  para  el  pronto  socorro  de  los  fieles 
españoles,  por  cuyo  medio  han  sido  obviados  graves  inconvenientes. 

La  subdelegaciort  de  la  costa,  que  comprende  el  puerto  del  Corral  i  todos 
«US  alrededores,  sufre  una  necesidad  análoga,  que  se  hará  mui  imperiosa, 
cuando  se  aumente  algo  mas  su  población.  Demolidas  desde  el  terremoto 
de  1837  todas  las  capillas  que  tenian  aquellas  fortalezas,  sus  vecinos  se  han 
reunido  últimamente  para  levantar  allí  una  pequefla,  donde  pueda  celebrarse 
cuando  algún  eclesiástico  o  este  párroco  los  visite. 

A  la  solicitud  del  Supremo  Gobierno,  que  ha  suministrado  los  fondos  ne- 
cesarios, se  debe  el  que  se  encuentre  ya  casi  concluida  la  composición  del 
camino  denominado  Jingachilla  i  Píchi^  que  es  una  estension  de  seis  a 
siete  leguas  del  que  sale  de  esta  capital  para  los  departamentos  del  interior. 
Aunque  esta  parte  no  es  tan  interesante  como  la  que  va  de  Palo  de  Luma 
hüsta  Chaquean^  por  cuanto  puede  hacerse  por  agua,  sin  embargo  ofrece 
grande  utilidad  para  los  viajeros  que  solían  antes  verse  en  la  precisión  de 
demorar  su  viaje  algunos  dias  por  falta  de  embarcaciones. 

El  camino  que  se  dirije  de  esta  subdelegacion  pura  los  puntos  de  Arique 
Quinchilca  está  en  malísimo  estado  por  los  muchos  zanjones,  esteros  i 
escabrosas  cuestas  que  lo  cruzan.  Como  una  refacción  completa  de  él  dc- 
mandaria  sumas  que  esta  municipalidad  no  se  halla  en  la  posibilidad  de 
erogar,  ella  se  ha  limitado  a  inrluir  en  su  presupuesto  del  presente  año  la 
partida  que  ha  considerado  suficiente  para  remediar  el  deterioro  de  los 
varios  puentes  que  lo  atraviesan.  Si  bien  este  camino  desde  Valdivia  hasta 
arique  puede  hacerse  por  el  rio,  califico  con  todo  de  necesaria  su  com- 
postura a  causa  del  gran  tráfico  que  tiene  por  tierra,  i  también  porque  en 
el  invierno,  cuando  el  Calle-calle  está  de  avenida,  cuesta  grandísimo  tra- 
bajo remontarlo.  Pero  la  parte  que  sigue  desde  Arique  hasta*  Quinchilca^  la 
cual  comprende  siete  leguas,  no  goza  ni  de  esta  ventaja. 

Igual  reparación  demanda  un  gran  trecho  del  camino- que  sale  de  Val- 
divia para  San  José^  el  cual  no  puede  vencerse  por  medio  de  la  navega- 
ción. Íes  bastante  fragoso,  por  jirar  entre  bosíj-ues.  últimamente  sabido  es 
que  el  que  se  dirije  para  la  provincia  de  Concepción,  tan  útil  para  el  correo 
i  traficantes  que  pasan  de  una  provincia  a  otra,  se  encuentra  mui  malo,  i 
quizá  no  sería  difícil  conseguir  de  los  indios  infieles  que  compusiesen  los 
pasos  mas  escabrosos,  mediante  algunas  lijeras  gratificaciones. 

Al  hablar  de  las  mejoras  planteadas  en  esta  capital,  debo  designar  prime- 
ramente el  establecimiento  del  Colejio  de  instrucción  preparatoria,  que  se 
abrió  el  18  de  setiembre  del  año  próximo  pasado,  mediante  los  ausilios  que 
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proporcionó  el  Supremo  Gobierno  i  la  suscripción  de  este  vecindario.  Aon-» 
que.  me  es  harto  sensible  noticiar  a  US.  que  las  esperanzas  que  se  tenían  de 
que  de  los  otros  departamentos  vendría  un  número  proporcionado  de  jó* 
venes,  han  salido  hasta  aquí  frustradas,  bien  sea  por  indiferencia  de  aqoe* 
líos  habitantes,  o  porque  tal  vez  Lan  abrigado  desconfianzas  sobre  su  per« 
manencia,  no  desespero  con  todo  de  ver  minorada  esta  apotía,  después 
que  los  exámenes  que  deben  rendirse  en  el  mes  de  seiiembre  proi^inio 
venidero,  presenten  una  muestra  palpable  de  los  adeianlamientoc  de  sos 
actuales  alumnos.  Hai  entre  ellos  siete  n  ocho  de  talento  aventajado  i  de 
quienes  se  espera  que  serán  el  honor  del  establecimiento. 

AI  celo  de  su  director  i  al  Supremo  Gobierno  se  debe  que  este  Col^ío 
se  haya  recientemente  provisto  de  los  libros  que  faltabaú  para  alguoM.de 
sus  clases,  cuya  carencia  era  un  grave  embarazo  para  el  adelantamienlo. 
La  falta  de  local  a  propósito  es  otro  inconveniente  que  cesará  cuando  eoo- 
cluida  la  iglesia  matriz,  que  se  está  fabricando,  quede  desocupado  el  edi- 
ficio de  madera  que  en  la  actualidad  hace  sus  veces.  Este  local  da  espMÍo 
aun  para  formar  piezas  para  los  niflos  de  fuera  que  quieran  venir  de  iii- 
tenios. 

Con  la  llegada  del  alumno  de  la  Escuela  Normal,  don  Blas  RoIdaD,  des- 
tinado a  dirijir  la  Escuela-modelo  sostenida  con  fondos  físcales  en. esta 
ciudad,  son  notables  los  progresos  que  se  han   obtenido  desde  el   mes  de 
octubre  último  en  que  tuvo  efecto.  Todavía  no  han  podido  planlei^rse 
las  clases  de  Gramática  castellana  i  Jeografía  elementales,  como  tampoco 
el  Dibujo  lineal;  porque  habiéndose  sacado  de  este  establecimiento  loe.  ni — 
tkos  mas  adelantados  para  plantear  el  Colejio,  ha  sido  preciso  esperar 
los  demás  se  pongan  en  estado  de  empezar  a  cursarlas;  pero  los  oiroe 
mos  han  mejorado  notablemente,  i  continuará  su  progreso  a  medida  qi 
este  joven  vaya  estableciendo  el  buen  método  en  que  ha  sido  imbuido, 
inconvenientes  que  para  esto  ofi-ece  el  local,  cesarán  con  la  refacción  qu^r^ 
se  le  va  hacer  en  este  año,  para  la  cual  se  ha  consultado  una  partida  ckm 
el  presupuesto  del  cabildo. 

Los  mismos  buenos  efectos  se  han  dejado  sentir  en  la  escuela  de  nitae 
pobres  de  esta  ciudad,  creada  por  supremo  decreto  fecha  1.*  de  jonio 
de  1844,  pues  en  ella  el  antedicho  Roldan  ha  mejorado  considerablemente 
la  clase  de  escritura.  También  se  ha  creado  hace  poco  en  este  estableci- 
miento una  clase  de  Gramática  castellana.  Cuenta  en  el  dia  con  mas  da 
c  larenta  alumnos. 

A  la  escuela  de  la  subdelegacion  de  Arique,  que  debió  su  existencia  al 
mibmo  decreto  que  acabo  de  citar,  i  donde  se  educan  con  regular  aprove- 
chamiento treinta  i  cuatro  niños,  pertenecientes  a  este  punto.  Calle-calle 
i  Quinclililca,  hacía  notable  falta  un  edificio  en  que  situarla,  pues  estaba    • 
funcionando  en  un  indecente  i  desabrigado  galpón  prestado  por  un  vecino**^ 


LA   PRf*VllfCI4  DI  TiLDlVlÁ.  266 

Como  no  admitia  demora  esta  obra,  he  mandado  proceder  a  ella  con  el 
producto  de  una  corta  suscripción  del  vecindario,  proponiéndome  remitir 
mí  seAor  Ministro  respectivo  el  presupuesto  de  lo  que  falta  i  recabar  eJl 
jaus;lio  de  S.  El.  para  poder  concluirla. 

Igualmente  fué  fundada  en  virtud  del  decreto  de  1.  *  de  junio  de  1844  la 
«escuela  del  puerto  del  Corral.  El  local  de  que  carecia,  se  le  ha  proporcio- 
nado recientemente  por  medio  de  su  traslación  a  una  pieza  de  los  edificios 
Jiscales  que  en  aquel  punto  se  están  refaccionando.  Treinta  i  dos  alumnos 
^ene  a  su  cargo,  i  gracia  al  empello  i  dedicación  del  maestro,  están  bas-. 
tante  aprovechados. 

Era  mui  conveniente  uniformar  el  réjimen  de  todas  las  escuelas  püblieasr 
i  municipales  de  la  provincia.  Para  este  fin  ha  dictado  la  junta  de  edu-». 
^aeion  un  reglamento  jeneral,  que  contiene  a  este  respecto  las  disposicio- 
n^f  que  se  han  creído  mas  oportunas.  A  todas  las  referidas  escuelas  se  han. 
•iiministrado  los  libros,  muebles  i  útiles  que  por  ahora  les  han  sido  pre- 
^^iaos.  Con  respecto  a  las  misionales  de  los  departamentos  del   interior, 
A^jmbien  se  ha  mandado  que  por  las  municipalidades  se  proporcionen  a  los 
sii&ot  pobres  espadóles  los  útiles  que  les  sean  necesarios,  ya  que  los  mis- 
mnos  misioneros  tienen  esta  obligación  en  cuanto  a  los  indijenas. 

No  ha  habido  arbitrio  que  no  se  haya  tocado  pira  conseguir  una  exacta, 

^Concurrencia  en  las  escuelas,  a  las  cuales  por  las  razones  que  en  otro  lugar 

^9  han  apuntado,  apenas  asisten  de  ordinario  la  mitad  de  los  niftos  de  so. 

flotación.  En  fuerza  de  las  providencias  que  al  principio  se  tomaron,   se 

S.  «gró  minorar  algim  tanto  la  apatía  en  esta  ciudad*  pero  la  enmienda  no 

durado  mucho  tiempo  en  su  vigor.  Deseando  siempre  adoptar  recursos 

ue  puedan   hacer  inútil  la  coacción,  creo  que  sería  conveniente  llevar 

^^elante  el  pensamiento  que  desde  el  principio  he  tenido  de  crear  con  fon-* 

'^os  municipales  otra  escuela  en  uno  de  los  barrios  mas.  poblados  de  esta 

«!iudad,  cuyos  habitantes   se  escusan  de  mandar  sus  hijos  a  las  dos  que 

existen  en  el  dia  por  los  inconvenientes  de  la  distancia  i  lo  frecuente  del 

xnal  tiempo  en  la  mayor  parte  del  aQo. 

Aunque  todos  los  maestros  de  la  provincia  atribuyen  al  mal  que  acaba 
^e  mencionarse  el  atraso  en  que  por  lo  jeneral  están  sus  discípulos,  mucha 
^rte  tiene  también  en  él  su  propia  falta  de  aptitud.  Toda  la  esperanza 
^ue  tenemos  de  que  este  obstáculo  se  remedie,  consiste  en  los  alumnos 
^ue  producirá  con  el  tiempo  la  Escuela-modelo  de  Valdivia. 

Desde  el  terremoto  del  afto  1837,  que  derribó  la  iglesia  matriz  de  esta 
«ittdad,  se  echaba  de  menos  tan  necesario  edificio,  pues  estaba  haciendo 
«US  veces  un  indecente  i  mal  acomodado  galpón  construido  en  su  oríjen 
para  cuartel,  i  en  el  cual  mui  pocajente  cabia.  Habíase  fornuido  una  suscripr 
cien  entre  este  vecindario  para  levantarla;  pero  su  producto  habria  sido  in. 

suficiente,  si  la  solicitud  del  Gobierno   no  hubiese  venido  a  prestar  a  esta 
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empresa  su  mano  protectora.  E.i  el  últím<)  verano  se  han  construido  los  ci- 
mientos i  hecho  las  contratas  de  madeni  por  l.i  comisión  nombrada  para  sn 
dirección.  De  modo  que  para  el  venidero  tendrá  un  rápido  impulso  la  obra, 
que  si,  según  lo  esperamos,  se  co:is¡<jue  llevar  a  cabo  conforme  al  plano  i 
modelo  formado  para  ella  por  el  señor  don  Guillermo  Frick,  será  uAo  de 
los  templos  mas  bonitos,  sino  de  los  mis  costosos,  de  la  República. 

Grave  también  era  la  necesidad  que  de  tiempo  atrás  se  esperimentaba  de 
una  cárcel  pública  en  este  departamento.  Cuando  llegué  a  la  provincia,  es- 
taban los  presos  acumulados  en  lo  interior  de  un  edificio  viejo,  por  cuyo  te- 
cho medio  hundido  penetraba  francamente  el  agua,  i  habia  formado  panta- 
nos en  el  mismo  lugar  que  servia  de  residencia  i  dormitorio  Sin  pérdida 
de  tiempo  mude  interinamente  la  prisión  al  cuartel  que  quedó  desocupado 
con  la  partida  de  la  compañía  de  cazadores  que  guarnecía  esta  pinza.  Pero  si 
para  los  delincuentes  hombres  se  tenia  por  lo  menos  este  lugar  de  recia- 
sion,  para  las  mujeres  no  habia  ninguno,  i  era  amenudo  necesario  dejar 
impunes  sus  faltas,  por  evitar  los  desórdenes  que  resultaban  de  enviarlas 
a  la  de  hombres  o  al  cuerpo  de  guardia.  Con  los  1,600  pesos  que  el  Go- 
bierno ha  prestado  a  esta  iVIunicipalidad  para  la  construcción  de  tan  indis- 
pensable ediñcio  se  le  ha  dado  principio  este  verano,  aprovechando  parte 
de  las  murallas  de  piedra  de  un  espacioso  cafion  de  los  antiguos  cuarteles, 
que  el'terremoto  habia  dejado  en  pié.  lia  obra  ha  quedado  ya  mis  que  prome- 
diada, i  con  departamentos  separados  hasta  para  cuatro  clases  de  reos,  sita 
contar  los  apo.sentos  para  incomunicados,  i  una  buena  cárcel  de  mujeres  con 
su  patio  aparte  que  se  ha  fabricado  anexa  a  aquella.  Construyanse  at  pre- 
sente las  correspondientes  medias -aguas  dentro  de  la  prisión,  con  el  objeto 
de  establecer  algunos  talleres  donde  los  coudenailos  aprendan  los  oficios 
mas  comunes  en  este  país,  cuando  por  lo  lluvioso  del  tiempo  no  puedan 
salir  a  las  obras,  logrando  por  este  medio  la  adquisición  de  una  industria, 
i  de  un  pe»iueflo  fondo  que  sirva  para  hacerles  su  suerte  mas  llevadera. 

Por  carecerse  de  este  edificio,  no  he  podido  dictar  todavía  para  esta 
prisión  el  Reglamento  ([ue  tengo  meditado. 

Inmediatas  a  las  misma  cárcel  han  empezado  ya  a  fabricarse  de  madera 
piezas  (jue  puedan  servir  para  detención  de  personas  decentes,  para  depó- 
sito del  archivo  público  i  despacho  del  Juez  de  letras,  quedando  así  un 
hermoso  frente  de  altos  que,  a  la  par  con  la  nueva  Iglesia,  adornará  esta 
desmantelada  plaza. 

Si  concluidas  las  obras  que  ahora  están  en  progreso,  se  edificase  una  casa 
para  el  despacho  de  las  oficinas  fiscales,  poco  habria  ya  que  sentir  los  es- 
tragos del  terremoto  del  año  1837,  que  privó  a  Valdivia  de  todos  sus  edifici- 
os públicos,  en  que  tantos  caudales  invirtió  el  Gobierno  espafiol. 

Ocupada  nuestra  atención  con  los  trabajos  hasta  aquí  mencionados,  i  di- 
ficultado por  varios  inconvenientes  el  completo  cobro  de  la-  escasas  en- 
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tradas  municipales,  no  se  ha  podido  todavía  dar  principio  a  la  construcción 
del  nuevo  panteón,  i  a  las  obras  del  matadero  público  i  aumento  de  la  re- 
coba^  que  se  habían  proyectado.  Así  es  que  en  el  afto  próximo  pasado  ha 
sitio    preciso  limitarse  a  hacer  en  ésta  las  refacciones  mas  urjcntcs  i  a  dar 
al  panteón  actual  el  ensanche  que  necesitaba.  Cn  el  ano  corriente,  sin  em- 
barco, se  espera  dar  principio  a  algunos  de  aquellos  trabajos. 

Oon  la  creación  de  dos  vijilantes  pagados  con  fondos  municipales,  que 
hizo  en  tiempo  de  mi  antecesor,  se  habia  provisto  de  un  modo  tolerable 
atenciones  de  la  policía  cn  esta  población.  No  habia  empero  serenos 
quo  la  custodiasen  durante  la  noche;  i  esta  necesidad  se  dejaba  doblemente 
sentir  en  el  verano,épocaenquc  la  falta  de  vijilancia  nocturna  agregada  a  la 
circustancia  de  ser  de  madera  todas  las  casas  de  esta  ciudad,  podia  dar  orí- 
jen  a  que  un  incendio  a  tales  horas  arrasase  gran  parte  de  ella,  por  no  acu- 
dirse  a  tiempo.  Promovida  una  suscripción  para  este  fín  entre  el  vecinda- 
xio,  se  ha  podido  con  ella  instituir  dos  serenos  que  en  este  verano  mismo 
han  funcionado  en  Valdivia.  Mas  como  en  el  invierno  no  existe  el  mismo 
temor  de  ieceiidío,  i  por  otra  parte  en  este  clima  de  tan  continuadas  lluvias 
no  es  de  esperar  que  dos  hombres  solos,  sin  jefe  que  constantemente  los 
▼JJile,  desempeñen  con   exactitud   sus  deberes  i  dejen  de  abandonarse  al 
▼ICIO  de  la  bebida  tan  común  aquí  entre  la  clase  inferior,  se  ha  creído  ino- 
ficioso, i  aun  tal  vez  perjudicial,  que  sigan  prestando  sus  servicios  en  esta 
estación,  i  se  ha   preferido  que  durante  ella  salga  a  rondar  a  ciertas  horas 
^^  la    noche  la   patrulla  ánten  acostumbrada.  Entre  tanto,  no   podia  darse 
fflcjor  inversión  al  producto  de  la  suscripción,  que  siempre  corre,  que  destj- 
n^rlo,  como  se  ha  hecho,  a  la  adquisición  de  íitiles  aparentes  para  el  caso  de 
'^'^  cinema,  de  que  hasta  hoi  se  ha  carecido,  i  sucesivamente  a  costear  un 
alumbrado  público,  que  es  de  la  mayor  necesidad  ert  esta  población. 

^titre  las  mejoras  útiles  para  Valdivia,  debe  contarse  la  compostura  de 
ciertas  calles  que  se  encuentran  en  malísimo  estado,  i  la  disección  de  va- 
^*^®  4^alces^  que  la  rodean,  haciendo  malsana  su  atmosfera  i  ocasionando 
**'g'Unas  epidemias  en  ciertas  estaciones  del  año.  Desgraciadamente,  ni  la  Mu- 
*^^*pal¡dad  tiene  fondos  para  atender  debidamente  a  estos  objetos,  ni  po- 
"'^  tiin  pronto  emprenderlos  con  el  ausilio  del  presidio  que  se  halla  hoi 
^cupQ(jQ  £»j^  las  pricipales  obras  (pie  se  fabrican.  No  obstante,  para  lo  mas 
*Ü®Mte  del  primero,  se  ha  consultado  una  pequeña  partida  en  el  presuesto 
"®  **-teaño. 


"^l  aumento  de  las  entradas  del  Cabildo  cn  estos  últimos  tiempos,  no  ha 

^^^    tanto  como  hubiera  podido  esperarse.  í  a  pesar  de  que  cuenta  mas  ni- 

^^    de  ingreso  que  las  otras  municipalidades  de  la  provincia,  pues  tiene  e 

*"Cícoba  i  el  de  arriendo  de  la  isla  de   Valenzucla^  es  poca  la  diferencia 

o  que  pcrciber  especio  de  aquellas,  porque  en  el  de  la  chicha,  que  es  el 

"   *íicipal,  sufre  una  considerable  disminución.  Los  cabildos  de  la  Union  i 
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Osorno  rematan  anualmente  este  ramo,  entre  tanto  que  el  de  Valdivia  te  bi 
visto  casi  de  continuo  en  la  preoision  de  adminisirarlo  por  su  cuenta,  sin 
embargo  de  las  pérdidas  que  le  ocasiona  la  insolvencia  de  muchos  deudores; 
tan  escasas  han  sido  las  ofertas  que  se  le  han  hecho  siempre  que  lo  ha  sa- 
cado a  subasta. 

Aunque  el  fisco,  pues,  haya  tomado  sobre  sí  la  carga  de  la  manutención 
de  estos  presos,  como  la  suma  total  de  ingresos  municipales  asciende  cuan- 
do mas  a  1,000  peso:?,  i  los  gastos  ordinarios  a  cerca  de  600,  no  se  divisa 
cuándo  los  muchos  objetos  de  primera  necesidad  a  que  hoi  que  atender  con 
el  sobrante,  dejen  bastante  desahogo  para  protcjer  la  fundación  de  un  hos- 
pital de  caridad,  establecimiento  que  sería  útilísimo  en  este  punto,  i  que 
aun  pudiera  en  muchos  casos  servir  para  toda  la  provincia.  C  on  dolor  se 
▼e  amenudo  la  destitución  en  que  perecen  ciertos  enfermos  sin  proporcio- 
nes para  someterse  a  un  método  curativo,i  aun  quizá  sin  una  casa  me- 
dianamente abrigada  dónde  acojerse.  La  mi^^ma  tropa  no  tiene  otro  lugar 
para  curarse  que  su  estrecho  cuartel,  desde  que  se  suprimió  el  hospital  mi- 
litar que  habia  en  este  pueblo.  Tengo  la  esperanza  de  que  al  fin  se  con- 
seguirá arbitrar  recursos  para  el  remedio  de  esta  grave  necesidad. 

Por  lo  tocante  a  la  administración  de  justicia,  diré  a  V.  S.  que  en  la  visita 
de  cárcel  que  se  practicó  el  28  de  febrero  último,  se  encontraron  eneüa 
veinte  i  dos  presos,  de  ellos  uno  por  deuda  de  menor  cuantía,  dos  por 
policía,  trece  rematados,  dos  que  esperaban  la  aprobadon   de  sus  condenas 
i  cinco  con  procesos  pendientes,  cuyas  causas  no  sufrían  ningún  retardo 
De  estos  criminales  tres  estaban  presos  por  homicidas,  otro  por  heridas 
los  mas  por  abijeato. 

En  lo  civil  se  encontraron  doce  causas  pendientes,  retardadas   algí 
a  causa  de  la  poca  eñcacia  de  las    mismas  partes.  Cídstia  este   n(ín>ero 
razón  a  que  el  Juez  letrado  se  ha  abocado  la  sustanciacion  de  varios  asun 
de  los  demás   departamentos  de  la   provincia,  principalmente  de  aqoell 
q.ie  se  ají  tan  entre  naturales,  i  entre  estos  i  españoles. 

En  este  departamento  no  existen  personas  dedicadas  al  fomento  de 
pleitos;  i  los  de  menor  cuaiuía  no  son  tan  comunes  como  en  el  resto  d^  ¡^ 

provincia.  Los  subdelegados   llevan    en  el  orden   debido   los  libros  parase.    J^ 
anotación  de  sus  sentencias. 

Según  esposicion  que  me  ha  hecho  el  señor  don   Santiago  O^Rian,  ^^sBit 
archivo  público  se  hallaba  el  afio  1814  en  un  total  desarreglo;  i  no  pudiea^  ^q. 
onseguir  del  escribano  su  organización  dedicó  el  mismo  por  el  término       de 
un  mes   las  horas  de  la  noche  a  hacer  un  inventario  de  todo  él,  a 
protocolos  de  los  instrumentos    públicos  i  a  arreglar  los  procesos  en  le 
Jos.  En  este  estado  lo  dejó  cuando  se  ausentó  de  la  provincia  para  la  ea^pU 
tal  de  la  República,  encargando  al  escribano  que  practicase  lo  demás.  P^n> 
en  la  última  visita  que  se  le  ha  hecho,  se  han  encontrado  todavía  lospro^ 
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locólos  sin  el  ¡adíce  correspooilieiite,  ni  el  epígrafe  de  los  instrumentos  en 
tUos  contenidos  al  márjen,  i  sin  la  cantidad  de  estos  al  fin.  Como  éste  es- 
cribano es  ya  excesivamente  anciano,  i  por  otra  parte,  habiendo  hecho  su 
renuncia,  está  esperando  por  días  un  sucesor,  será  inútil  reconvenirle,  mién- 
cras  otro  no  se  tome  el  trabajo  de  concluir  el  arreglo. 

£1  Juzgado  de  Letras  lleva  corrientes  i  conformes  al  decreto  del  caso 
Jo8  dos  libros  en  que  se  anotan  las  sentencias  tanto  civiles  como  crimi- 
na.lefl. 

o  ahora  a  tratar  de  los  cuerpos  cívicos  del  departamento,  los  cuales 
educen  al  batallón  de  esta  ciudad,  a  los  dos  escuadrones  situadas  en  las 
sizi^clelegaciones  de  Arique  i  San  José^  de  que  toman  su  respectiva  deno- 
ecion,  i  a  la  compañía  de  artillería  situada  en  el  puerto  del  Corral,  El 
llon  contiene  328  plazas,  i  su  armamento  i  vestuario  son  los  que  indica 
^i  catado  adjunto  bajo  el  número  6.  Por^ta  de  un  buen  instructor  se  ha- 
Uskba  Imstante  atrasado  en  disciplina,  cuando  llegué  a  esta  provincia;  i  lo 
'^^^^^  sensible  era  la  gran  resistencia  que  oponían  sus  individuos  para  con- 
^^J^irir  a  los  ejercicios.  A  iuerza  de  constancia  se  logró  vencer  en  mucha 
P^v^e  esla  resistencia,  i  habiendo  felizmente  venido  de  Santiago  el  capitán 
^^-^■^  José  Silva,  a  quien  se  le  encargó  el  doctrinarlo,  en  el  poco  tiempo  que 
*^^  estuvo  haciendo,  se  advirtieron  progresos  considerables. 


fuerza  del    escuadrón    es  la   que   consta    del    estado   adju  ito  ba- 

'^^^   ^  número  7,  i  la  del    de  Arique  146  plazas.   Al  primero  se  1^  ha  dado 

fracción  en  el  último  verano,  mas  no  al  segundo,  por  falta  del  corres^ 

^diente  instructor.  Uno    i   otro  carecen  de  armamento  i  vestuario,  i  sería 

LÍ  conveniente  que    tuviesen  algunas   armas  de  que  disponer  en  un  caso 

•^  **^cÍ8o,  sobre  todo  el  primero,   por  hallarse  situado  en  la  frontera  arauca- 

^- La  compañía  de  artillería  del  puerto  consta  de  cincuenta  i  tres  plazas. 

Csta  me  parece  la   ocasión  oportuna  de  hacer  presente  a  V.  S.  la  absoluta 

^•^ítítucion  de  fuerza  de  línea  en  que  se  halla  la  frontera  que  acabo  de  c¡- 


•^,  pues  no  está  custodiada   sino  por  una  guardia  compuesta  de  un  cabo  i 
^atro  soldados  de  milicias,  a  quienes  se  abona  por  el  tisco  el  correspon- 
^^«ute  diario.  Si  ocurriese  pues  el  caso,  inesperado  por  ahora,  de  una  sor- 
^^sa  por  parte  de  los  indíjenas  infieles,  no  habria  de  pronto  como  conte- 
nerlos, i  ya  estaría  hecho  el  mal  cuando  se  quisiese  acudir  a  impedirlo. 

La  misma  escasez  se  advierte  en  los  castillos  de  este  puerto,  según  ya 
*  ^  tengo  maiiifesUiHo  en  una  larga  nota  que  he  dirijido  alseHor  Ministro  de 
'  ^  Guerra  sobre  dichas  fortalezas.  Por  lo  que  toca  al  estado  de  éstas,  el 
^tismo  seflor  Ministro,  a  quien  hice  ya  presente  el  progresivo  lamentable 
deterioro  en  que  se  hallaban,  penetrado  de  la  grande  utilidad  de  que  pueden 
^^r  con  el  tirmpo  a  la  na  cion,  se  ha  .servido  anunciarme  últimamente  haber 
^aer.retado  t^u  reparación,  concediendo  una  cantklad  para  los  trabajos  mas 
^^rjeatca.  Tan  luego  como  el  tiempo  lo  permita,  pienso  ocupar  en  pre¡)arar 
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lo  necesario  para  darle  principio  al   capitán  de  injenieros  don  Bernarda 

Philippi. 

En  el  castillo  del  Corral  se  están  refaccionando,  en  virtud  de  contrata  ce 
lebrada  por  el  Gobierno  con  un  particular,  los  antiguos  cuarteles,  com 
puestos  de  dos  cañones  paralelos  de  ediñcio  de  ochenta  i  ocho  varas  di 
largo  i  diez  i  un  tercio  de  ancho  cada  uno.  El  objeto  es  que  sirvan  de  al 
macenes  fiscales  en  lo  futuro,  i  para  trasladar  alli  la  Aduana  situada  actual- 
mente en  esta  ciudad,  con  sus  oficinas  anexas.  La  obra  se  encuentra  a  h 
mitad  de  su  curso,  i  aprobado  ya  el  plano  que  al  efecto  se  levantó  i  propu- 
so  al  Supremo  Gobierno,  debe  esperarse  que  todas  las  dichas  oficinas  que* 
darán  allí  bien  i  cómodamente  colocadas.  Solo  es  de  sentir  que  la  sitoacioi 
de  estos  edificios,  escondidos  detras  de  la  fortaleza  (lo  cual  fué  sin  dodf 
mui  oportuno  para  el  primitivo  destino  de  cuarteles  que  ellos  tuvieron)  lo9 
haga  poco  aparentes  para  el  de  oficinas  de  resguardo,  las  cuales  es  natural 
i  conveniente  que  estén  a  la  vista  del  puerto.  Luego  que  su  reparación  esté 
concluida,  parece  indispensable  la  construcción  de  un  muelle  inmediato  a 
aquel  paraje,  porque  sin  él  sería  mui  incómodo  el  desembarque. 

Mi  antecesor  habia  dado  ya  cuenta  a  US.  del  muelle  construido  en  «sta 
ciudad,  el  cual  ha  sido  sin  duda  mui  fitil  para  su  comercio. 

Solo  me  resta,  sefior  Ministro,  agregar  que  la  industria  i  el  comercio  de 
esta  provincia  van  de  afio  en  año  en  un  conocido  aumento,  al  mismo  tienu 
po  que  todos  los  ramos  de  la  administración  progresan  en  ella,  graciais  m 
decidido  empeño  que  el  Supremo  Gobierno  ha  tomado  en  protejerla.  L^ 
escasez  de  dinero  menudo  que  tanto  se  lamentaba  al  tiempo  de  mi  llegafl 
i  qué  efectivamente  era  un  poderoso  embarazo  para  los  tratos  i  negocios 
ha  sido,  en  cuanto  se  podia,  remediada  con  las  oportunas  providencias  te- 
madas al  efecto  por  la  superioridad,  de  remitir  algunas  sumas  de  plata  a^ 
liada  i  de  mandar  que  las  libranzas  espedidas  por  esta  Tesorería  contra 
de  Santiago  sean  pagadas,  cuando  los  interesados  lo  soliciten,  por  la  Adi^ 
na  de  Valparaíso,  medida  que  ha  hecho  innecesaria  la  considerable  estría 
cion  de  dinero  que  antes  verificaban  estos  comerciantes  para  aquel  puei"" 
En  cuanto  al  modo  de  ocurrir  a  la  gran  necesidad  de  brazos  que  se  ^ 
perimentaen  todos  estos  lugares,  i  es  otro  inconveniente  que  traba  el  f^r» 
greso  de  su  industria  i  agricultura,  voi  a  hablar  a  US.  en  el  siguiente  párraJ 
que,  tratando  del  departamento  de  Osorno,  le  prometí  sobre 

Colonización. 

Según  allí  dije,  toda  la  parte  del  referido  departamento,  que  comprenda 
la  Cordillera  de  la  Costa,  desde  donde  concluyen  los  llanos  hasta  el  mar, 
en  una  estension  de  diez  o  doce  leguas,  i  una  hermosa  planicie  que  desde 
el  pié  de  la  Cordillera  de  los  Andes  viene  a  acercarse  hasta  tres  leguas  de  la 
ciudad  de  Osorno,  son  terrenos  baldíos  que  en  la  actualidad  están  casi  to 
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dos   oubiertos  üe  bosque,  i  presentan  un  rico  i  espacioso  campo  para  la  co- 
lon izctcion.  En  el  departamento  de  la  Union  i  en  este  de  Valdivia  sucede 
otro    t£knto  respecto  de  las  tierras  comprendidas  en  la  Cordillera  de  la  Costa 
hasta,    el  mar,  csccptnando    solo  algunas  posesiones  de  particulares  que  se 
encuentran  en  el  puerto  del   Corral  i   sus  inmediaciones.  Tan  luego  como 
el  Stipremo  Gobierno  lo  dispusiese,   podria  principiarse  en  Osorno  la  colo- 
nizatoion,  pues  continuamente  están  viniendo  de   Chiloé  padres  de  familia 
indvastriosos  i  trabajadores  que,  no  encontrando  en  su  patria  cómo  ganar 
una.  f&cil  subsistencia,  piden  aijuí  que  se  les  ceda  algún  pedazo  de  terreno 
qoe   desmontar  i  cultivar  a  su  costa.  Estos  mismos   dicen  que  de  su  país 
ventirian,n  ejemplo  suyo,  otros  muclios  pobladores,  apenas  supiesen  que  so- 
mej Antes  mercedes  se  estiban  repartiendo. 

Si  pues  el  Supremo  Gobierno  tuviese  a  bien  autorizarme  para  distribuir 

aca.ileL  uno  de  estos  padres  de  familia,  a  consecuencia  de  una  información 

legal  i  asada  ante  las  autoridades  de  Chiloé  sobre  su  honradez,  laboriosidad  i 

deiiici3  cualidades  que  se  exijiesen,  un  determinado  número  de  cuadras  de 

terreno  baldío  i  montañoso,  que  él  mismo  hubiese  de  desmontar,  en  pocos 

mesos  tal  vez  se  verían   sin   gravamen   fiscal  ni  perjuicio  para  la  poblada 

provincia  de  Chiloé,  restituidos   a   la  agricultura  campos  fértilísimos  que 

ahorai,  están  perdidos  para  ella,  i  no  hacen  sino  perjudicar  a  este  clima. — 

Vmrios  chilotes  se  me  presentaron  con  análogas  solicitudes  mientras  estu- 

^©   ert  Osorno,  i  era  tal  su  deseo  de  establecerse,  que  llegaron  a  convenir 

®tt  recibir  como  en  préstamo  cuatro  cuadras  de  terreno  cada  uno,  a  fin  de 

'^*H^jarlas  desde  luego,  sujetándose  a  su  devolución  o  arriendo  sucesivo, 

®*S^in  lo   que  dispusiese,  instruida  de  lo  acontecido,   la   suprema  auto- 

rid^cl. 

Siempre  que  los  colonos  fuesen  chilenos,  me  parece  preferible  a  colo- 
^^rtos  en  lugares  absolutamente  desiertos,  el  acercarlos  cuanto  mas  se  pu- 


a  las  poblaciones  existentes,  a  ñn  de  fomentar  su  acrecimiento,  de 
HUe  tanto  necesitan.  Empero  no  diré  otro  tanto  si  hubiesen  de  ser  estran- 
J®roa,pucs  en  tal  caso  juzgo  que  deberia  situárseles  a  la  mayor  separación 
^^•ible  de  los  hijos  del  país,  así  para  evitar  los  celos  i  rivalidades  que  los 
^•tidiarian  bien  pronto,   siendo  causa  de  que  se  les  declarase  una  abierta 
^^íTa,  como  el  contajio  del  mal  ejemplo,  pues  habría  peligro  de  queadop- 
^•^n  loa  vicios  de  la  embriaffuez  i  de  la  ociosidad,  tan  comunes  entre  esta 
i^^te  de  la  clase  inferior.   Para  que   esta  soledad  no  les  fuese  demasiado 
Pavosa  e  insoportable,  convendría  acomodarlos  siempre  reunidos  hasta  en 
^ftniero  de  diez  o  doce  familias  compatriotas,  de  manera  que  se  encontra- 
ban desde  «I  principio  entre  una  sociedad  convenida  e  interesada  en  ausi- 
liarse  i  protejerse  mutuamente.  La  mezcla  con  los  chilenos  tendría  su  tiem- 
po oportuno  i  produciría  considerables  ventajas,  cuando  ya  estuviesen  bien 
aumentados  los  colonos.  Convendría   en  mi  concepto  que  algunos  de  los 
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primeros  que  viniesen  fueran  escojidos  en  algún  puerto  de  los  mares  del 
tiorie  de  Europa,  para  que  formasen  la  base  de  una  población  en  la  emboca* 
dura  del  Riobueno. 

Si  tal  colonia  se  consiguiera,  ella  contribuiria  poderosamente,  por  medio 
de  los  buenos  prácticos  que  proporcionarla,  a  allanar  los  embarazos  que  se 
•frecerán  en  los  principios  para  la  navegación  de  dicha  embocadura.  Que 
esta  es  practicable,  parece  un  hecho  que  no  puede  ponerse  en  duda  después 
que  las  recientes  tentativas  de  don  Leopoldo  Pavie  i  don  José  Eduardo  No- 
libois  de  Neuville  han  sido  coronadas  con  el  mejor  éxito,  i  ambos  distin- 
guidos pilotos  han  asegurado  que  aquella  barra  es  mucho  mejor  que  la  del 
Maule.  Que  hai  allí  un  canal  suficiente  para  la  entrada  de  embarcacioue^ 
de  un  porte  regular,  es  otro  hecho  que  el  simple  aspecto  do  la  boca  parece 
estar  indicando.  El  rio«  que  en  la  mayor  parte  de  su  curso  guarda  constan- 
temente la  anchura  de  dos  i  hasta  tres  cuadras,  al  acercarse  a  la  boca,  re- 
coje  notablemente  su  caudal  i  se  dirije  hacia  el  S.  O.  Por  un  largo  trecho^ 
cómo  de  dos  cuadras  fuera  de  la  Costa,  se  divisa  patente  siempre  este  cur- 
so, i  cuando  llega  al  punto  de  la  rebentazon,  ésta  que  a  un  lado  i  otro  de 
la  pequefia  caleta  de  la  boca  es  bastante  fuerte  i  continuada,  se  presenta  en 
aquel  paraje  incomparablemente  menor,  i  aun  momentos  bai  en  que  cesa  del 
todo^  ofreciendo  una  superficie  plana  i  sin  inconvenientes,  e  indicando  a  las 
claras  que  hai  allí  un  canal  de  regular  hondura.  Pavie  que,  a  su  salida  sondeó 
este  paraje,  encontró  en  él  diez,  doce  i  hasta  quince  pies  de  agua.  Averi- 
guado pues  ya  que  no  hai  motivo  para  que  se  tenga  a  esta  barra  el  pánico 
terror  que  hasta  aquí,  cualquiera  conocerá  cuan  útil  sería  en  aquel  lugat* 
en  tanto  que  no  se  establezca  en  el  Riobueno  un  buque  de  vapor  (lo  qne 
baria  escusado  otro  jénero  de  precauciones)  una  población  compuesta  eh. 
parte  de  buenos  i  arrojados  marinos  que,  dedicándose  a  examinar  i  cono- 
cer bien  la  barra  en  todas  sus  épocas,  sirviesen  de  pilotos  a  las  embarcás- 
ciones  de  vela  que  aportasen  allí  con  el  objeto  de  veriticar  su  entrada. 
El  progreso  de  semejante  colonia  sería  tan  rápido  como  el  de  la  provincia 
roiFma. 

No  debemos  olvidar  que  el    Riobueno  tiene  su  oríjen  en   la  laguna  de 
jRanco,  situada  al  pié  de  la  cordillera,  i  cerca  del   punto  donde  va  a  rema- 
tar la  línea  divisoría  de  los   departamentos  de  Valdivia  i  la  Union.  Desde 
allí  viene  dirijéndose  al   sur  oeste   por  terrenos  de  este   idtimo  departa- 
mento, i  separando  la  siibdelegacion  del  Traiguén  de  la  denominada  Rio* 
bueno.  La  1.^  de  estas  subdelogacíones  posee  los  mas  fértiles  terrenos  para 
sembrar,  i  la  2.^  encierra  en  sí  el  mayor  número  de  los  ganados  del  depar^ 
tamento. — El  rio  Pilmciiguen^  que  nace  de  la  laguna  de  PuyegüSy  también 
•I  pié  de  la  cordillera,  viene  dividiendo  por  el  sur  la  subdelegacion  de  Aie. 
bneno^  perteneciente,  como  se  ha  indicado,  a  la  Union^  de  la  de  Pilmaiqüen 
correspondiente  a  la  de  Osornoj  i  a  las  veinte  leguas  de  su  cuno,  se  jimfÉ 
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«on  el  BuenOj  siguiendo  entonces  unidos  hasta  el  mar. — Desde  antes  de  su 
«confluencia,  ambos  ríos  son  navegables  en  una  considerable  estension,  sin 
«otros  inconvenientes  que  algunas  correutadas  i  bajos  no  difíciles  de  reme- 
«dian  pero  desde  que  empiezan  a  caminar  unidos,  su  curso  hasta  el  desagüe 
el  mas  apacible  i  sereno,  i  recibiendo  en  toda  esta  larga  estension  de  cer 
de  catorce  leguas,  el  influjo  de  las  mareas,  ofrecen  una  hondura  que  no 
^pea  de  cuatro   brazos,  sin  el  mas  mínimo  inconveniente  para  la  navega- 
won.  Sus  riberas  están  llenas  de  robles,  pinos,  cipreses,  reulies  i  otras  ex 
mecientes  maderas  de  construcción.  Al  principiar  las   montanas  de  la  Costa 
«e  les  une  el  Rahúe^  rio  que  nace  de  la  laguna  de  Llanquihue^  en  los  corfine^ 
^e  la  provincia  de  Chiloé  i  al  pié  de  la  cordillera  de  los  Andes;  desde  cuyo 
paraje  corre  una  estension  de  veinte  i  cinco  leguas  de  sur  a  norte  por  el  cen- 
tro del  departamento  de  Osorno:  recibe  en  su  curso  el  desagüe  de  los  trece 
«steros    que  en  diversas  direcciones  cruzan  dicho  departamento,  bafta  al 
lado  del  oeste  la  citada  ciudad,  i  navegable  desde  este  punto,  surcando  terre- 
nos baldíos  i   propiedades   particulares,  va  a  depositar  este  gran  caudal  de 
^^uas  en  el  Bueno. — Puede  asegurarse  sin   exajeracion  que  sí  la  mano  del 
hombre  hubiese  querido  cruzar  de  canales  a  propósito  para  la   estraccion 
de  sus   frutos  todos  estos   departamentos,  no  lo  habría  conseguido  de  un 
modo  mas  adecuado  que  lo  ha  hecho  por  sí  sola  la  naturaleza. 

Las  pocas  esploraciones  que  se  han  practicado  todavía  para  conocer  los 
CTVBndes  jérmenes  de  prosperidad  que  encierra  esta  provincia,  no  permiten 
por  ahora  asegurar  si  el  Riobueno  será  o  no  navegable  desde  la  laguua 
O^ísraa  de  Ronco,  No  faltan  quienes  lo  afirmen,  fundados  en  conjeturas 
]>ix>babies.  Otros  lo  niegan  asgurando  que  a  poca  distancia  del  lago,  el  rio 
9«  despena  desde  una  altura.  Suponiendo  por  un  instante  cierta  la  primera 
^^onjetura,  o  por  lo  menos,  que  sin  un  gran  costo  fuese  remediable  el  obs- 
%^Galo  en  caso  de  existir,  no  hai  dónde  se  detendrá  la  imajinacion  de  los 
^ue  conocen  las  riquezas  que  dicho  lago  contiene,  en  el  cálculo  de  las  ven- 
^^as  que  de  tal  navegación  resultarían.  Dilatado  en  una  estension  de  cuatro 
&  cinco  leguas,  encierra  en  su  seno  quince  bellísimas  islas,  la  mayor  de  las 
«^líales  es  habitada  i  cultivada  por  indios.  Una  colonia  situada  en  aquellos 
ptarajes,  a  parte  de  sus  otros  bienes,  serviría  para  resguardar  la  provincia 
de  las  incursiones  de  los  Pehuenches^  por  el  fácil  i  espacioso  boquete  que 
^>t>re  la  conlillera  por  aquel  lado;  incursiones  que  han  sido  frecuentes  en 
otros  tiempos,  i  han  solido  tener  en  continua  alarma  a  los  vecinos  del  de- 
partamento de  la  Union. 

Otro  punto  de  primera  importancia  para  principiar  la  colonización  es  el 
de  San  José  sobre  la  froutera  araucana,  a  fin  de  asegurar  cuanto  antes  la 
provincia  contra  cualquier  invasión  de  los  bárbaros,  e  ir  preparaudo  siquiera 
por  este  medio,  la  reducción  i  civilización  de  los  araucanos.  Opino  que  los 

colonos   destinados  a  este   punto,  deberían    pertenecer,  en  cuanto   fuese 
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pasible,  a  aquella  clase  de  antiguos  militares  hijos  del  país,  que  el  sefior 
Domeyko  tan  justamente  ha  recomendado  para  estos  objetos  en  tu  ex- 
celente Memoria  sobre  ía  Araucania. — Para  acomodarlas  primeras  fami* 
lias,  podría  echarse  mano  de  los  terrenos  que  posee  la  misión  colocada  en 
aquel  lugar.  Ocupados  estos,  no  faltarían  otros  que  adquirir  por  medio  de 
compras  que  por  su  poca  importancia  no  serian  gravosas  al  Erario. 

La  naturaleza  de  mi  asunto  me  Heva  a  hablar  sobre  los  medios  mas  opor- 
tunos de  conseguir  la  civilización  de  los  araucanos,  materia  en  queel*  señor 
Domejko  ha  hecho  ostentación  de  sn  injenio  i  de  los  nobles  sentimientos 
de  su  conzon-.  Yo  también  me  honro  de  haber  participado  de  sus  idease 
antes  que  una  triste  esperiencis  hubiese  venido  a  desengañarme.  Pero  on 
el  dia  me  es  preciso  confesar  que  no  miro  el  plan  que  él  propone^  sino  como- 
una  bella  e  injeniosa  utopia. 

No-seré  yo  quien  tenga:  la  loca  presunción  de  acertar  en  nmteria  tan  dc- 
licada^ni  de  resolver  un  problema  que  exije  tan  profundas  meditaciones. 
Pero  a  juzgar  por  los  datos  que  hasta  ahora  he  podido  rerojer,  creo  qoe 
no  tienen  respuesta  las  juiciosas  observanones  que  el  ilustrado  redactor  del 
*' Araucano" ha  hecho  sobre  ese  plan  en  el  num.  804  de  este  periódico. — ;Se 
habría  planteado  una  sola  de  las  misiones  que  en  rd  dia  funcionan  en  estos 
departamentos,  si  los  españoles  no  la  hubiesen  introducido  a  )a  sombra 
de  sus  armas?  Es  evidente  que  nó. — Ahí  está  para  quien  lo  dude  el  fuerte  de 
Riobueno^  que  anuncia  el  oríjen  de  la  misión  situada  en  aquel  lugar,  la  mas 
antigua  del  departamento  déla  ünion.^ — Ahí  están  todas  las  misiones  coloca» 
das  en  el  de  Osorno,  que  no  tuvieron  principio  mientras  las  armas  espaftolas 
nose  enseñorearon  nuevamente  de  aquellos  lugares,  i  reedificaron  la»  minas 
déla  antigua  ciudad  asolada.  ;Hnbrinn  por  sí  solas  estas  misiones,  ayudada 
de  los  capitanes  de  indios,  reducido  los  hidíjenas  al  estado  de  mansedunt 
bre  en  que  hoi  se  encuentran,  si  no  hubiese  venido  tras  ellas  a  envolverlo 
la  raza  española?  Basta  una  lijera  ojeada  sobre  estos  naturales,  en  quienes  e 
cruzamiento  aun  no  ha  tenido  lugar,  para  contestar  también  resueltamente^ 
que  nó. — Basta  recordarla  misión  do  Tolten  dos  vece  establecida  i  dos  ve 


ees  abandonada  por  los  relijiosos  que  la  sirvieron,  porqiie'  no  tuvieron  amur 
que  los  sostuviesen,  ni  colonización  que  los  ausiliase. 

Si  en  algo  creo  no  equivocarme,  es  en  asegurar  que  los  araucanos  soS. 
dejarán  de  ser  lo  que  ahora  son  i  se  civilizarán,  cuando  se  hallen  compl^^ 
tamente  incorporados  a  la  raza  blanca. 

Cuarenta  i  mas   años  hace  que  los  indios  de  los  departamentos  de  ^a 

Union  i  Osorno  se  encuentran  bajo  el  influjo  de  las  misiones,  i  sin  embaa*! 


todavía  cuesta  poco  menos  trabajo  que  al  principio  traerlos  a  ellas  pana        ^/ 
cumplimiento  délas  prácticas  relijiosas:  todavía  es  necesario  que  el  capmt    un 
los  saque  casi  a  la  fuerza  de  sus  ranchos.  En  vano  han  visto  que  algtmos    ^e 
sus  hijop,  educados  en  las  escuela*?,  sirven  aclualmente  de  preceptores»    €^a 


tA  1>R0VI.\CU  DE  VALDIVIA.  S7d 

fKt&artts  ile  espaftolefv,  bien  vestidos  i  alimentados,  i  con  un  porvenir  ante  sus 
ojo0. — En  eí  dia  se  esperimeuta  tanta   resistencia  para  completar  en  cada 
escuela  misional  el  número  de  diez  o  doce  cholitos,  que  me  he  visto  en  la 
preoision  demandar  que  los  recojan  a  la  fuerza;  i  aun  así,  como  siempre  si-* 
^uen  ellos  promoviendo  la  fuga  de  sus  hijos  de  la  misión,  es  a  veces  necesario 
umenazarcon  arresto  a  los  mismos  padres.  Si  ellos  han  abandonado  ya  sus  mas 
supersticiosas  costumbres,  no  tanto  es  esto  debido  alas  amonestaciones  de 
los  misioneros,  cuanto  al  respeto  que  les  infunde  la  autoridad,  pues  es  bien 
sa^lMclo  que  las  repiten  cuantas  veces  esperan  hurlar  su  vijilancia.  En  cuan« 
to  a    su  odio  a  las  poblaciones,  i  a  sus  vicios  favoritos  de  la  embriaguez  i  la 
ociosidad,  básteme  decir  que  ellos  se  hallan  en  el  mismo  estado  que  al 
principio. — En  la  Union  i  en  Osorno,  a  medida   que  los  españoles  han  ido 
iiiva.diendo  el  territorio,  ellos  se   han  retirado  hacia  los  estremos  de  estos 
departamentoSé — En  el  de  Valdivia  ha  desaparecido  su  mayor  parte  para  re-^ 
fujinrse  entre  los  infieles. — Acostumbrados  útiicamente  a  sembrarlas  legtim-* 
bres  indispensables  para  su  subsistencia  i  a  que  las  mujeres  les  tejan  sus  ves- 
tidos, apenas  han  pasado  los  tiempos  de  la  siembra  i  cosecha,  cuando  se 
AtMin  donan  a  la  ociosidad  mas  com|)leta  i  a  una  embriaguez  continua,  mién-» 
tx^as  tienen  chicha  que  consumir. — En  vano  el  hacendado  que  ve  paralizados 
''US  trabajos  por  la  falta  de  peones,  viene  a  ofrecer  a  sus  ojos  el  aliciente  de 
lit  ganancia.  Una  repulsa  casi  segura  es  lo  que  recibe,  porque  ellos  no  cono- 
ceti  mas  necesidades  que  las  de  la  simple  naturaleza^  ni  aspiran  a  satisfacer 
^Iros  deseos  que  los  del  momento. 

7al  es  con  pocas  esccpciones  el  indíjena  bajo  la  tutela  de  las  misiones. 
Pasando  ahora  a  los  indios  infieles,  ¡qué  de  propuestas  no  les  he  hecho^ 
^^^nto  no  les  he  prometido,  qué  de  seguridades  no  les  lie  dado,  con  el  fin  de 
^ue  ellos  admitiet>cn  voluntariamente  misiones  en  su  territorio!  En  la  Me- 
**^oria  que  dirijo  por  esta  oportunidad  al  señor  Ministro  del  Culto,  le  doi 
^Uenta  de  mis  trabajos  a  este  respecto.  Pero  todo  ha  sido  en  vano,  i  mis 
^■"oposiciones  se  han  visto  rechazadas  aun  con  insolencia. — Idólatras  de  su 
^^«enirenada  libertad,  aborrecen  toda  idea  de  sumisión  a  los  españoles  o 
^^  incorporación  con  ellos,  porque  están  persuadidos  de  que  la  peiderian 
xnraocliatamente  que  esto  t^e  verificase. — Resisten  el  cslabiccimiento  de  mi^ 
**oiie8  en  su  territorio  por  no  tener  el  menor  obstáculo  a  su  libertad  i  por- 
9Ua  creen  que  la  mezcla  que  ellos  temen  sería  su  consecuencia  inevitable- 
*^*Van  en  fin  a  tal  estremo  su  suspicacia,  que  ni  quieren  escuelas,  ni  permi- 
****  laa  enajenaciones  de  terrenos  que  se  hacen  a  españoles  por  cualquiera 
^^  sus  compatriotas,  habiedo  yo  visto  aunarse  dos  parcialidades,  con  el  fin 
^©  anular  una  venta  de  esta  clase. 

leales  antecedentes  me  llevan  a  la  natun  1  deducción  de  que  el  plan  pu-* 
"^•íicnte  pacífico  del  señor  Domeyko,  aun  suponiendo  que  sus  elementos 
*  'tiateriales  fuesen  menos  difíciles  di  encontrar,  iría  a  estrellari?e  contra  la 
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resistencia  inflexible  que  opondría  asa  realización  la  voluntad  de  hierro  de 
loe  araucanos.  Creo  que  es  preciso  desengañarse  i  confesar,  por  doloro» 
so  que  nos  sea,  que  si  queremos  apresurar  la  sumisión  real  i  efectiva  a  nues- 
tras leyes  del  hermoso  terrítorío  hoi  poseído  por  los  Araucanos,es  indispen- 
sable que  abandonemos  los  embotados  instrumentos  de  la  persuasiva^  i 
nos  valgamos  simultáneamente  de  IñfuerTta^  de  las  Misiones^  i  de  la  Coh'^ 
nizacion. 

Estos  tres  sistemas  que  separados  carecerían  de  eficacia,  reunidos  condo- 
-ciñan  al  término  deseado  del  modo  mas  satisfactorio.  Toda  la  dificultad 
consiste  en  acertar  a  combinarlos  de  la  manera  mas  prudente  i  conforme 
a  los  preceptos  ^e  la  justicia.  Solo  con  suma  descon^nza  me  atreveré  por 
lo  tanto  a  emitir  algunas  ideas  a  este  respecto. 

Nunca  abogaré  yo  por  aquel  sistema  de  conquista  bárbara  i  feroz  que 
procura  afirmar  sus  pasos  sobre  la  destrucción  del  pueblo  vencido,  que  en- 
tra a  hierro  i  fuego  en  un  territorio  con  el  pretesto  de  civilizarlo,  i  solo 
^eja  en  pos  de  sí  la  asolación,  i  un  ancho  reguero  de  lágrimas  i  de  sangre 
— Nó,  semejantes  conquistas,  abominables  en  todos  los  siglos,  lo  son  par- 
ticularmente en  el  actual.  Simpatizo  por  otra  parte  demasiado  con  las  noblea 
prendas  que^  distinguen  el  carácter  araucano,  i  pienso  como  el  se&or  Do» 
meyko,  que  lejos  de  pretender  aniquilar  su  raza,  debemos  esforzarnos  a  in- 
-corporarla  en  la  nuestra.  Pero  en  la  certidumbre  de  que  ellos  rechazan  nues- 
tra asociación,  ¿no  habrá  algún  medio  entre  la  inacción  absoluta  i  la  fuer- 
za brutal  que  despoja  i  mata  sin  tino? 

Antes  de  contestara  esta  pregunta,  será  conveniente  que  indaguemos  sí 
Ohile  tiene  o  no  derecho  para  poblar  los   inmensos  campos  baldíos  que  se 
•encuentran  en  el  corazón  del  terrítorío  araucano;  para  procurar  que  de  al- 
guna vez  desaparezca  de  nuestras  fronteras  esa  barbarie  que  las  mantiene 
en  continua  inseguridad,  i  nos  niega  laestradicion  de  cuanto  malechor  a  ellas 
se  refujia;  para  pnMfáer  unir  con  la  civilización  la  Ciidena  de  las  provincias 
'de  la   RejiéblicÉ,-  iKjiy^B  eslabcnes  están  rotos  entre  la  de  Concepción  i  la 
de  Valdivia;  i  para  alejar  el  justo  recelo  de  que,  si  la  consecución  de  estos 
bienes  se   dilata,  una  nación  poderosa  venga  tul  vez  con  el  tiempo  a  hos- 
tilizarnos con  el  ausilio  de  los  Araucanos,  o  menos  escrupulosa  que  noso- 
tros, pretenda  hacer  adquisiciom»  en  aquellas  costas:  deberemos  pregruntar 
a  Valdivia  i  Chiloéaino  recltman  contra  el  desamparo  en  que  se  ven  por 
su  aislattiiento  del  centro  de  los  recursos,  espuestas,  cotno  miembros  dis- 
persos de  utia  asociación,  a  los  impunes  avances  de  un  poder  enemigo?  I 
después   de  recordar   también  cuántos  males    ha  tenido  el  país  que  llorar 
«n  lo  pasado  i  podrá  llorar  en  lo  futuro,  por  la  participación  de  los  báH». 
ros  en  nuestra»  contiendas  políticas^  viene  al  caso  que  preguntemos  aíQnte 
tendrá  e  no  derecho   para  valerse  de  una  coacción  moderada  i  prudente* 
a  ñn  de  asegurar  esos  bienea  i  evitar  esos  ninles,  después  que  ha  visto  bur* 
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ladaa  sus  teutatativas  para  obtenerlo,  por  medio  de  la  persuasión  í  de  la  pas? 
Suponiendo  que  se  resol vieseti  añnnativatneute  estas  cuestiones,  no  es  áifí^ 
Gil  conocer  que  nuestra  empresa  nada  tendría  de  reprochable,  siempre  que  nos 
limitásemos  a  penetrar  con  una  fuerza  imponente  en  éí  territorio  iuñel,  & 
ocupar  los  desiertos  a  que  están  reducidas  en  el  día  sus  antiguas  ciudades 
espaftolasy  i  a  llamar  hacia  ellas  colonias  de  nuestra  raza.  Un  estricto  res- 
peto a  todas  las  propiedades  de  los  indios  i  a  su  libertad  personal,  una  es-- 
crupnlosidad  constante  en  na  derramar  su  sangre  sino  cuando  fuese  preciso 
para  iecha:«ar  sus  propias  agresiones,  acabarian  de  justiñcar  esta  obra  de 
porvenir  inmenso  para  el  país.  Si  semejante   sistema  ausiliado  a  continua*- 
cion  por  buenos  misioneros,  se  hubiese  seguido  desde  el  principio  de  lá 
conquista,  taifrez  no   tendríamos  ahora  que   lamentar  este   penosa  legado-^ 
cuyo  cumplimiento  dejó  a  nuestros  esfuerzos  la  Cspafia. 

Pera  si  el  método   combinada  que  acaba  de  bosquejarse,  único  con  que 

en  mi  concepto  ¡Miede  conseguirse  un  éxito  pronta,  no  obtuviese  el  asentí*^ 

snientodel  Grobierno,  no  nos  quedaría  en  tal  caso   otro  de  que  echar  mano,. 

<)ue  el  de  la  simple  colonización  de  la  frontera,  para  que  aumentad»  allí  U 

^x>blacion  civilizada,  fuese  empujando  hacía  lo  interior  a  tet  indíjena,  según 

lia  sucedido  en  los  Estados  Unidos  de  América.  Este  método,  sobre  ser  so-- 

l>rada  lento  en  sus  efectos,  tendría  desde  el  principio  que  luchar  con  el  iñ- 

€;onveniente  de  la  resistencia  de  los  indios  a  la  en^enacion  de  terrenos,  que 

^a  he  mencionado,  la  cual  quién  sabe  sí  concluiría  por  conducimos  a  la 

^erra» 

Tales  son,  Sedor  Ministro^  mis  ideas  sobre  este  asunto  que  tiene- tan. jiM- 
tamente  ocupada  la  atención  del  público. 


VALDTVÍJI.' — Memoria  sobre  el  estado  de  las  misiones  en  esta  provincia^ 
en  1846,  pasada  al  Gobierno  por  el  Intendente  de  la  misma  don  Salva- 
dor Sarrfuentes^ 

Valdivia,  mayo  14  de  1846. — Sefior  Ministro:  a  principios  del  mes  de 
marza  último  se  concluyó  la  visita  jeneral  de  esta  provincia,  que  he  prac- 
ticado con  arreglo  ala  dispuesto  en  el  artículo  43  de  la  Lei  de  arreglo 
del  réjimen  interior^  i  voi  a  cumplir  con  el  deber  de  trasmitir  a  US.  los  co- 
nocimientos  que  durante  ella  he  podido  adquirir  con  respecto  al  estado- de 
las  misiones  de  indíjenas  i  al  arreglo  que  mas  convenga  establecer  para  que 
ellas  produzcan  los  saludables  efectos  que  el  Gobierno  se  propone  al  sos- 
tenerlas. 

Desde  luego  diré  a  US.  que  si  al  principio  meha  bia  lisonjeado  con  la  idea, 
de  que  un  cambio  en  su  réjimen  actual  podría  contribuir  tal  vez  a  su  ade- 
lantamiento, el  haber  por  mí  mismo  palpado  en  la  visita  que  he  hecho  a 
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cada  una  de  ellas  los  inconvenientes  que  se  presentan  para  esa  variaeion« 
me  ha  hecho  creer  que  los  métodos  que  pudieran  reemplazar  al  adoptado, 
son,  o  bien  imposibles  de  ponerse  en  planta,  o  por  lo  menos  de  un  resul- 
tado incierto  en  cuanto  al  progreso  que  con  ellos  se  obtendria. 

Comenzaré  presentando  a  US.  la  descripción  del  actual  réjimen,  para 
que,conocido  que  sea,  puedan  apreciarse  debidamente  sus  inconvenientes 
i  compararse  con  los  de  los  demás  sistemas  que  también  enunciara.  Verá 
US.  entonces  los  motivos  por  que  me  he  decidido  por  la  continuación  del 
primero  con  ciertas  modíilcaciones. 

Cada  misión  tiene  a  su  cargo  una  o  dos  reducciones  de  indíjenas,  de  la^ 
cuales  la  que  menos  individuos  cuenta,  tiene  de  doscientos  a  trecientos»  i 
la  que  mas  apenas  pasa  de  dos  mil.  Casi  todos  ellos  viven  dispersos  por  los 
campos,  i  para  doctrinarlos  hai  la  práctica  de  que  el  capitán  de  amigos,  con 
que  está  dotada  cada  misión,  salga  todas  las  semanas  a  recojerlos  en  nú- 
mero de  seis  u  ocho  hombres  i  otras  tantas  mujeres,  que  vienen  a  la  misión 
a  aprender  el  rezo  i  confesarse.  Por  lo  regular  permanecen  en  ella  una  se- 
mana, pero  en  algunas  partes  se  ha  solido  detenerlos  hasta  quince  dias  o 
un  mes,  cuando  por  su  rudeza  no  han  aprendido  en  los  seis  dias  lo  nece« 
sario  para  efectuar  la  confesión.  Despachados  estos,  vuelven  a  sus  casas  i 
son  reemplazados  por  otros,  repitiéndose  este  turno  por  todos  los  indívi-t 
dúos  de  ambos  sexos  de  la  reducción  una  vez  por  cada  año.  Los  que  quie- 
ran contraer  matrimonio,  vienen  también  a  la  misión  a  prepararse  para  re- 
cibir el  sacramento. 

Mientras  están  en  ella,  el  misionero  les  proporciona  su  alimento  ordina- 
rio, que  es  mate  de  trigo,  con  cuyo  objeto  ha  habido  en  todas  las  misio^ 
nes  la  costumbre  de  sembrar  anualmente  un  pedazo  de  terreno.  En  recom-» 
pensa,  los  indios  le  trabajan  al  padre  en  las  tareas  de  sinmbra  i  cosecha,  en 
formar  cerros  i  demás  ocurrencias  de  la  misión.  Las  indias  se  ocupan  tam» 
bien  en  hilar  i  en  preparar  la  comida  para  los  hombres. 

Por  la  mañana  i  al  caer  de  la  tarde,  se  reúnen  en  grupos  separados  los 
indios  i  las  indias  a  rezar  bajo  la  dirección  de  un  íiscal,  (que  por  lo  común 
es  algún  indio  anciano  elejído  do  entre  los  mas  juiciosos  i  de  mejor  dis- 
posición) el  cual  recita  con  ellos  en  idioma  araucano  la  doctrina  i  las  ora- 
ciones. En  seguida  el  padre  suele  hacerles  por  medio  del  fiscal,  o  del  cii- 
pitan  de  amigos,  las  esplicaciones,  que'juzga  convenientes.  Hai  en  cada  mi-r 
sion  dos  galpones  separados  donde  se  rccojen  los  hombres  i  las  mujeres  en 
las  horas  destinadas  al  sueño, 

■ 

Contra  el  sistema  que  acabo  de  delinear,  oí  varias  objeciones  desde  m¡ 
llegada  a  esta  provincia,  siendo  la  principal  de  ellas  la  queja  que  interpo- 
nian  los  indios,  de  que  a  veces  se  les  retenia  en  las  misiones  hasta  un  mes 
i  raas,  distantes  de  sus  familias  i  con  sus  propios  quehaceres  abandonados- 
Antes  de  conocer  los  lugares,  hubo  una  época  en  que  me  pareció  que  el 
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modo  niejoi*  lie  evitar  este  grave   íiicoiivciiieilte^  sería  hacer  a  cada  misioii 
4a  Imso  do  un  pueblo,  paní  que  a.'^í  pudiesen  los  indios,   sin  necesidad  de 
dhandonar  sus  casas,  ocurrir  diariamente  desde  ellas  a  todas  las  prácticas 
reljjiosas,  i  estar  bajo  la  inmediata  i  constante  inspección  del  misionero.  Nía. 
gun  arbitrio,  a  la  verdad,  habria  sido  mas  oportuno  que  esto  para  el  adelan- 
tamiento, si  por  desgracia  no  lo  hiciesen  irrealizable  el  actual  estado  de  las 
«osas  i  las   inclinaciones  mismas  de  los  indios.  Parece  inherente  a  la  natu- 
raleza de  estos  el  huir  de  la  vida  en  sociedad,  i  no  es  hecha  para  su  carác- 
t3r  la  civilización  tal  como  nosotros  la  comprendemos.  Li  libertad  i  au- 
sencia de  todo  frer.o  social  son,  por  lo  que  aparece,  condiciones  precisas 
•do  su  existencia,  i  el  indíjena  las  busca  con  el  empeño  mas  decidido.  Agrá- 
dale  construir  sus  viviendas  aisladas  en  el  centro  de  los  bos4|ueb,  en  las  pe- 
queñas llanuras  que  suelen  descubrirse  en  medio  de  ellos;  i  raro,  mui  raro, 
«s  el  paraje  donde  llegan  a  verse  diez  o  doce  de  sus  casas  reunidas.  Por  su 
liarte  las  misiones,  ainique  situadas  en  el  centro  de  sus  reducciones  respee- 
tÍTas,  se  hallan  también  casi  todas  en  lugares  despoblados.  Para  llegar, pues, 
a  formar  cualquier  embrión  de  pueblo,  sería  preciso  en  primer  lugar  ven- 
•cer  la   innata  aversión  del   indio  a  la  vida  en  sociedad,  i  en  segundo  cos- 
tearle la  construcción  de  su  casa  en  el  lugar  que  se  designase,  porque  no 
es  posible  esperar  que  él  lo  hiciese  en  su  pobreza.  A  esto  se  agrega  que 
las  sumas  ya   invertidas   en   la  construcción,  reparación   de  edificios  mi- 
sionales i  escuelas  anexas  a  ellos,  serian  perdidas  en  su  mayor  parte,  por 
liahersc  de  traslailar  a  donde  se  conviniese  en   formar  el  pueblo.  Otro  in- 
conveniente, tan  invencible  como  el   primero  de  los  enunciados,   es  que 
manteniéndose  los  indíjenas,  esclusivamcntc    casi,  de  lo  que  les  producen 
los  terrenos  que   ahora   cultivaiu  tan  separados  unos  de  otros,  sería  im- 
|>osible  que  viviendo  en  poblaciones,  consiguiesen  atender,  como  ellos  de- 
searan, a  mía  siembras    i  demás   trabajocj.  Tan  obvia  es  cst<i  objeción,  que 
habiendo  yo  aventurado  una  propuesta  de  la   naturaleza  de  que  trato,  ellos 
jnismos  me  la  hicicnon  inmediatamcutc,  según  de  antemano  lo  había  pre- 
visto. 

Ni  creo  a  la  verdad  ([ue  merezca  grandes  Facriíicios  el  proyecto  de  fun- 
dar pueblos  de  indios.  Todo  el  que  conozca  a  (oixúo  su  carácter,  no  podrá 
memos  de  confesar  que  por  sí  solos  ellos  nunca  hamn  sino  progresos  im- 
perceptibles en  la  carrera  de  la  civilización:  cuanto  vieron  hicer  a  sus  pa- 
dres lo  respetan  e  imitan  con  el  mas  ciego  i  obstinado  fanatismo,  como 
aborrecen  i  detestan  cuanto  es  contrario  a  sus  ui?os  tmsmítidos  de  jenera- 
cionenjeneracion.  Kl  mal  se  encuentra  orijinalmente  en  la  raza,  i  mientras 
esta  no  se  mejore  cruzada  i  absorvida  por  otras,  poco  bueno  hai  que  espe- 
rar del  influjo  de  ajen  tes  distintos. 

Otro  arbitrio  habia  yo  también  considerado  adoptable,  i  era    quo  los  mi- 
sioneros hubiesen  salido  todos  los  aftos  a  dar  misiones  por  seis  reducciones 
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respectivas,  en  lugar  de  traer  ios  indios  a  su  propia  casa,  segnn  9e  hace  en 
el  dia.  Indudable  es  la  utilidad  que  producen  estas  visitas,  í  cuantos  misio- 
neros las  han  practicado  podrían  atestiguarlo.   Mediante  ellas   se  bautizan 
muchos  párvulos  i  aun  adultos,  que  por  neglijencia  propia  o  de  sos  padres, 
aun  no  han  recibido  este  sacramento.   Se  reducen  a  matrimonio  amistades 
ilícitas  que  se  hablan  escapado  a  la  vijilancia  del   relijioso,  i  los  consejos 
de  este  obtienen  quizá  mejores  resultados  cuando  se  dan  en  virtud  de  la 
inmediata  inspección  de  los  vicios  i  abusos  que  importa  remediar.  Pero  asi 
como  siempre  creo  que  semejante  visita  debe  hacerse  por  el  misionero,  si- 
no todos  los  aAo9,  al  menos  con  la  frecuencia  posible,  como  ansiliar  pode- 
roso del  método  actual,  así  también  estoi  ahora  persuadido  de  que  ella  por 
si  sola  no  sería  suficiente.  En  primer  lugar,  porque  siendo  las  casas  de  los 
indios,  aun  por  lo  común  las  de  los  españoles  que  viven  por  los  campos, 
tan  sumamente    reducidas,  que  apenas   tienen  el  espacio  necesarío  para  la 
habitación  de  sus  propias  familias,  el  misionero  no  hallaría  locales  aparentes 
para  dar  la  misión.  2.*  Porque  de  la  indolencia  del  '^indíjena  debe  esperar- 
se que  costaría  talvez  el  mismo  trabajo   que  ahora  reunirlos,  i  se  les  haría 
sumamente  gravoso  el  abandonar  todos  a  la  vez  sus  casas  i  sementeras  pan 
concurrír,  no  pudiendo  tener  lugar  el  turno  establecido  en  el  dia.  3.*   Por- 
que la  misma  acumulación  presentaria  mil  dificultades  i  entorpecimientos 
para  su  enseñanza,  sobre  todo  cuando  los  misioneros  actuales,   por  no  sa- 
ber el  idioma,  tienen  que  valerse  de  intérpretes  por  lo  común  bien  poco  dies- 
tros; i  4.*  Porque  este  arbitrio  sería  deniassiado  dispendioso  para  el  misione^ 
ro,  i  habría  que  luchar  con  otros  mil  inconvenientes  en  un  país  i  en  ui 
clima  como  el  de  Valdivia. 

Se  infiere  pues  que  por  ahora  no  parece  prudente  abandonar  un  método 
que  tiene  la  ventaja  especial  entre  los  indios,-  de  hallarse  establecido  i  de 
ser  el  mas  adecuado  a  las  circunstancias.  Pero  este  método  que  ha  llegado  i 
veces  a  convertir  en  vicioso  el  excesivo  celo  de  algunos  superiores,  come 
también  el  abuso  que  de  él  se  ha  hecho  por  uno  que  otro  misionero,  es  suS' 
ceptible  de  modificaciones  que  disiparían  en  gran  parte  sus  inconveoien 
tes,  i  pondrían  mas  de  manifiesto  su  utilidad. 

Un  plan  completo  de  estas  modificaciones  sería  materia  de  un  reglamen 
to  que  aun  no  he  tenido  tiempo  de  meditar  con  la  madurez  neccsaría  pan 
proponerlo  al  supremo  Gobierno.  Ni  sería  oportuno  dictar  idénticas  dispo 
siciones  para  todas  las  misiones,  pues  hai  muchos  puntos  que  deben  se 
Variables  según  los  accidentes  que  rodean  a  cada  una,  i  en  los  cuales  e 
de  necesidad  atenerse  a  la  prudencia  i  discreción  del  misionero. 

Creo  sin  embargo  poder  indicar  desde  luego  a  US.  algunos  puntos  prioci 
pales  en  que  es  urjente  la  reforma.  Primeramente  debe  mandarse  qae  nunta 
se  traigan  los  indios  a  la  misión  en  tiempo  de  sus  siembras  o  cosechas.  J 
lo  sumo  se  les  podrá  exijir,  cuando  ellos  hayan  concluido  sus  propios  tra- 
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bajos,  que  vengan  por  un  dia  o  dos  a  ejecutar  allí  esas  mismas  tareas.  Esto 
es  lo  suficiente,  i  aun   así  se  acostumbra  por  algunos   misioneros. 

En  segundo  lugar,  jamas  se  les  debe  retener  por  mas  de  ocho  dias  cuan- 
do les  toque  su  turno,  ni  aun  so  pretexto  de  que  por  su  torpeza  no  han 
apreadido  en  este  tiempo  el  rezo.  Mejor  es  que  se  pasen  un  año  o  dos  siu 
aprenderlo,  que  mspirarles  aversión  a  las  prácticas  rejijiosas  por  una  mas 
larga  demora.  Ademas,  la  violencia  que  sufre  un  hombre  separado  mucho 
tiempo  de  su  familia,  es  un  mal  principio  para  adelantar. 

Alanos  misioneros,  convencidos  de  esta  verdad,  i  de  que  ha  sido  un  ce- 
lo mal  entendido  el  de  los  superiores  que  les  han  ordenado  no  dejen  volver 
los  indios  a  sus  casas  mientras  no  sepan  corrientemente  el  rezo,  han  ofre- 
cido a  sus  feligreses  que  en  ningún  caso  les  demorarán  mas  de  seis  dias 
para  prepararse  a  la  confesión,  con  tal  que  se  obliguen  a  venir  todos  los 
domingos  a  oír  misa  i  rezar.  Los  indios  han  convenido  mui  gustosos  en 
ello^  i  se  me  ha  asegurado  que  han  cumplido  fielmente  su  promesa.  Este 
arbitrio  sería  el  mejor  si  se  adoptase  en  todas  las  misiones,  pues  es  un  me- 
dio indirecto  de  apartarles  el  dia  de  fiesta  de  sus  vicios,  i  así  se  evita  el  mal 
<lequejeneralmentese  lamentan  los  padres,  a  saber:  que  el  trabajo  de  un 
mes  o  dos  que  ha  empleado  un  natural  en  aprenderla  doctrina,  se  encuen- 
tn  alafio  siguiente  totalmente  perdido  por  el  olvido  que  ocasiona  el  largo 
^scurso  de  tiempo  en  que  no  hacen  repaso  alguno  de  lo  aprendido. 

Oportuno  también  sería  que  a  los  que  se  distinguen  por  su  conducta 
1  aprovechamiento,  se  les  detuviese  menos  aun  de  los  ocho  dias  designa* 
do8,  para  estímulo  de  los  demás. 

I^artiendo  ahora  del  indubitable  principio  de  que  los  principales  desvelos 
aeben  dirijirsc  a  lajeneracionque  se  levanta,  voia  hacer  a  US.  varias  indi- 
caciones de  que  podrían  esperarse  buenos    resultados  a  este  respecto.   Los 
''^xiios  misioneros  convienen  en  que  el  pensamiento  de  situar  una   escuela 
^^  Cada  misión,  es  el  mas  acertado  que  po<lia  haber  ocurrido  para   obtener 
^^  adelantamiento  notable.  Conviene  pues  empeñarse  en  su   fomento,  eu  la 
í^í'Siiacion  de  que  cuanto  se  gaste  por  isíe  nimbo  será  mui  bien  empleado. 
Ante  toda  cosas,  es  preciso  vencer  la  funesta  repugnancia  que  manifiestan 
^^  indíjenas  a  entregar  sus  hijos  para  la  escuela.  Varias  causas  han  contri- 
^ido  a  este  inconveniente;  i  por  lo  que  aparece,  una  de  las  principales   es 
^  'sujestion  que  algunos  mal  intencionados  les  han  hecho,  de  que  el  motivo 


que  el  Gobierno  trata  de  educar  su  prole,  es  para  separarla  de  su  lado  i 

^^ligarla  a  servir  en  el  ejército.  En   algunas  misiones  se  ha  tenido  especial 

^^iUado  de  combatir  esta  preocupación -restituyendo  a  sus  padres  alguXM» 

^**olitos  que  ya  habían  aprendido  cuanto   se  ensefia  en  la  escuela;  pero  la 

^'^^■atencia  continua  siempre,  bien  sea  porque   la  suspicacia  del  indio  no  l^^ 

I*^mi¡te  aun  dar  crédito  a  estos   ejemplos,  o  porque  tal  vez   s^ca  cíortjv.<í  Iv> 

^Ue  ellos  alegan  sobre  el  mal  al^mís^'í»  ijím:  ..c-  fia  jtri.ifüiMiente  n   sii8  hijoí 


en  las  misiones.  A  la  verdad,  l.i  asignación  de  cinco  pesos  mensuales  qn? 
«1  lisco  abona  a  cada  misionero  para  la  manutención  de  estos  niños ^  es  so- 
tirado  insuñcicnte,  i  quizá  no  se  tuvo  presente  al  determinarla,  que  por  la 
Tliseminacion  en  que  los  indios  viven,  es  imposible  que  haya  niftos  indíjp- 
nas  en  las  escuelas  de  la  mayor  parte  de  las  misiones,  sin  que  sean  residen- 
t3s  en  estas.  Si  se  anmenlara  pues  la  asignación  ya  dicha,  i  se  fijara  con 
arreglo  al  número  de  niños  que  mantuviese  cada  misionero,  i  a  que  habla  de 
dárseles  un  alimento  mejor,  siquiera  algunos  dias  en  la  semana,  podria  acaso 
conseguirse  en  las  escuelas  misionales  un  suficiente  número  de  educandos, 
sin  echar  mano  de  la  fuerza  a  que  ahora  es  preciso  recurrir  para  lograr  el 
de  diez  o  doce. 

No  se  considcrai-á  gravoso  el  aumento* propuesto,  si  se  repara  que  casi 
están  de  hecho  suprimidas  las  asignaciones  concedidas  a  los  caciques  que 
mantuviesen  en  las  escuelas  un  determinado  número  de  cholitos.  No  patati 
de  dos  o  tres  los  que  en  el  dia  perciben  sueldo  por  este  motivo,  i  la  causa 
la  encontrará  US.  en  la  relación  del  suceso  siguiente.  Durante  mi  visita  a 
la  misión  de  Coyunco,  el  misionero  espuso  delante  de  los  c<aciques  de  las 
dos  reducciones  que  gobierna,  que  solo  uno  de  ellos  habla  dadoniflos  in- 
dijenas,  i  reconvenido  el  otro  por  mi  a  causa  de  su  omisión,  se  escasó  di- 
ciéndome  que  no  le  habla  sido  posible  vencer  la  resistencia  de  sus  moce- 
tones  i  que  habla  temido  le  sucediese  a  él  lo  mismo  que  al  otro  cacique  su 
compañero,  del  cual,  con  motivo  de  haber  obligado  a  siis  ulmenes  a  que  ce- 
diesen a  sus  hijos,  se  habia  burlado  toda  la  reducción,  echándole  en  can», 
que  quería  vender  cholos  por  el  sueldo. 

El  espediente  de  que  he  hablado,  i  el  de  aumentar  también  algo  mas  la 
dotación  de  120  pesos  anuales  que  tienen  los  preceptores  de  la  mayor  par- 
te délas  misiones,  bajo  la  condición  espresa  de  que  para  gozar  este  aumen- 
to habían  de  acreditar  mensualmente  tener  mas  de  20  alunmos  indijenas 
en  sus  respectivas  escuelas;  parecen  por  ahora  las  medidas  mas  oportunas 
f|ue  pueden  adoptarse  en  obsequio  de  la  civilización  de  los  indios  ya  re- 
ducidos. 

Antes  de  proceder  a  dar  cuenta  de  lo  que  se  ha  practicado  a  fin  de  In" 
ternar  las  misiones  hacia  el  territorio  de  los  infieles,  voi  a  dar  a  US.  una  no- 
ticia individual  del  presente  estado  de  cada  una  de  las  que  existen  en  los 
t«8  departamentos  de  esta  provinéia. 

En  el  de  Osorno,  que  es  el  que  se  encuentra  mas  al  S.  confinando  con  la 
provincia  de  Chiloé,  Imi  cuatro,  simadas  en  lofi  parajes  donde  está  el  ma- 
yr^r  número  ih  su  población  indíjcna,  i  se  denominan:  Coyunco^  San  Juan 
de  la  Cfy^tn^  Quilarag'úin  i  Pilmaiqnrn, 

Aunque  cada  una  de  estas  misiones  se  halla  colocada  en  alguna  de  las 
cuatro  subdelegaciones  en  que  se  divide  el  departamento,  no  es  sin  •m- 
bargo  posible  conformar  en  un  todo  su  jurisdicción  con  la  civil  rcspecÜTa; 
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porque  en  el  señalamiento  de  ésta  se  ha  atendido  a  la  nia-íu  tot.4l  de  la  po- 
blación indíjonu  i  espatlola'  i  en  el  de  aqnella  solamente  a  la  indíjcna.  [.a 
discrepancia,  pnes,  no  será  sino  en  parle  remediable,  mientras  en  una» 
•ubdelegaciones  preponderen  como  ahora  mas  que  en  otra  los  indios,  i 
miénlras  las  reducciones  de  éstos  guarden  su  distribución  actual.  Así  la 
misioa  de  Coyunco^  situada  en  la  subdelegacion  de  Oaorno,  tiene  la  mayor 
parte  de  su  feligresía  en  terrenos  correspondientes  a  la  de  Rahúe^  i  en  los 
limites  de  esta  misma  cuenta  también  parte  de  su  indiada  la  de  Quila- 
eagúin. 

La  misión  de  San  Ju.in  de  la  Coj/a,  colocada  en  la  subdolegacion  de 
Rah&e,  al  S.  O.  del  departamento  i  a  la  distancia  de  tinas  ocho  leguas  de  la 
ciadad  de  Osorno,  fu6  fundada  en  el  aílo  de  1806.  Gobierna  en  la  actúa- 
liclad  a  mil  cuatrocientos  indíjenas,  casi  todos  cristianos.  Posee  un  terreno 
de  siembra  de  diez  cuadras  deestension,  i  aunque  son  algo  antiguos  sus 
edificios,  en  mucha  parte  han  sido  renovados  por  los  misioneros  que  la 
han  servido.  La  casa  misional  tiene  las  comodidades  suficientes;  pero  la 
iglesia  es  algo  reducida  si  se  compara  al  número  siempre  en  aumento  de 
los  naturales  que  deben  frecuentarla.  La  escuela  es  nna  hermosa  pieza  re- 
cíen  construida,  i  donde  pueden  caber  cómodamente  cien  niños,  a  pesar 
deque  no  se  educaban  en  ella  mas  que  trece  indíjenas  i  seis  españoles 
«nando  la  visité. 

Distante  otras  ocho  leguas  de  la  anterior,  i  hacia  el  N.  O.  del  departa- 
mento, se  encuentra  la  antigua  misión  de  Qnilacagüin,  fundada  en  el  año 
de  1794,  que  tiene  a  su  cargo  una  poblabion  de  mil  setecientos  indios  ca- 
tólicos. Posee  ua  hermoso  terreno  de  siembra  i  está  situada  sobre  la  orilla 
do^ha  del  Rahuc,  que,  bañando  campos  fértilísimos,  corre  desde  este  punto 
tres  leguas  hasta  unirse  con  el  Bueno.  Tiene  los  necesarios  ediiicios,  i 
Bxau^  su  antigüedad  los  habia  deteriorado,  el  actual  misionero  frai  Fran- 
cisco Echeverría,  ha  refaccionado  completamente  la  casa  misional  con  al- 
gunos ausilios  que  el  Gobierno  le  ha  suministrado,  i  aun  al  tiempo  de  mi 
▼intale  encontré  ocupado  en  alargar  la  iglesia,  sobrado  pequeña  para  tanta 
feligresía.  En  este  lugar  reside  también  el  digno  padre  frai  Antonio  Hernán- 
dez Calzada,  cuya  intachable  vida  hacen  mas  meritoria  treinta  años  de 
con^tanjLes  desvelos  por  la  propagación  de  la  leí  cristiana  entre  los  iuíieles. 

ia  escuela  de  esta  misión  es  la  que  cuenta  mayor  número  de  educan- 
dos indíjenas,  pues  hallé  en  mi  visita  diezisicte,  a  que  se  agregaban  dieziseic 
ttpiHoleSk — Aunqn»  Iüñ  aptitudes  del  maestro  no  sean  completamente  sa- 
liifactorias,  él  se  ha  hecho  recomendable  por  la  circunstancia  especial  de 
coBfarya  ocho  alumnos- españoles  i  nueve  indíjenas  que  han  salido  edu- 
cados de  su  estabieciraiento,  habiendo  entre  los  últimos  a1guno9qne%stáit' 
sjcfcienilo  el  cargo  de  preceptores  en  casas  de  f^spañoles.  El  edificio  de  la  ' 
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^^ciiela  es  nuevo,  tan  espacioso  como  el  de  la  misión  de  San  Juau  de  lu 
Costa,  i  costeado  como  él  por  fondos  fiscales.  . 

La  misión  de  Pilmaíquen,  mandada  fundar  desde  el  tiempo  de  Io«  espa- 
ñoles, solo  vino  a  establecerse  en  el  mes  de  octubre  de  1843,  por  cuya 
razón  se  encuentran  en  su  territorio  gran  número  de  infieles,  mientras  en 
las  demás  del  departamento  es  ya  raui  raro  el  q^re  no  se  ha  convertido* 
Está  situada  al  N«  E.  de  Osorno,  i  en  su  jurisdicción,  que  es  casi  la  misma 
de  la  subdelegacion  que  lleva  su  propio  nombre,  se  calculan  cerca  de  mil  in- 
dios, de  ellos  trescientos  cincuenta  i  seÍ9  infieles.  La  casa  en  que  reside  ac- 
tualmente el  misionero,  es  alquilada  i  sumamente  reducida;  la  iglesia  un 
pequeAo  galpón  indecente  i  desabrigado.  El  padre  Liberati  que  la  sirve  está, 
encargado  de  la  construcción  de  los  edificios  misionales  noandados  levan- 
tar por  supremo  decreto  fecha  22  de  febrero  de  1844;  i  habiendo  sido  re- 
convenido por  el  atraso  en  que  se  encuentran  estas  obras,  ha  contestado 
que  por  varios  entrorpccimientos  que  le  han  ocurrido,  a  causa  de  la  escasez 
de  materiales  i  trabajadores,  no  le  ha  sido  posible  tenerlas  en  mayor  ade- 
lanto. La  escuela  misional  solo  principio  a  fines  de  abril  del  afio próximo 
pasado,  i  tanto  por  esta  circunstancia,  como  por  la  falta  de  local  i  otros 
accidentes  de  difícil  remedio,  no  ha  podido  todavía  notarse  en  ella  tfino 
mui  poco  aprovechamiento. 

Esta  misión  ha  tropezado  con  graves  inconvenientes  desde  su  estableci- 
miento, pues  el  padre  Liberati  ha  tenido  la  desgracia  de  incurrir  en  la  ene- 
mistad del  altanero  cacique  que  gobierna  la  reducción.  Asi  es  que  lejos  de 
encontrar  en  él  apoyo»,  ha  tenido  que  sufrir  grandes  contrarietlades  de  su 
parte  para  atraer  a  los  indios  a  la  relijion  i  tener  el  acostumbrado  nfimero 
de  doce  niftr>s  indíjenas  en  la  escuela.  Durante  mi  visita,  hice  lo  posible 
por  reconciliarlos^  i  aunque  en  la  apariencia  quedó  conseguido  este  objeto^ 
después  he  tenido  el  sentimiento  de  saber  que  sus  diferencias  han  conti- 
nuado. Parece  que  el  principal  motivo  de  ellas  es  que  la  misión  se  ÍÍMid6 
con  poco  gusto  del  cacique,  i  que  por  consiguiente,  el  mejor  remedio  tai- 
vez,  sería  poner  en  otras  manofr  el  bastón  del  cacicazgo. 

\jñ  misión  de  Coyunco,  fundada  el  mismo  afto  que  la  de  Quilacagiiin,  se 
halla  situada  a  la  distancia  de  mía  legua  escasa  hacia  el  N.  do  Osorno,  i 
gobierna  dos  reducciones  de  indíjenas  cristianos^  cuyo  nCmiero  se  eres 
que  ascenderá  a  dos  mil.  Le  faltan  edificios  para  iglesia  i  escuela,  pues  para 
lo  primero  sirve  un  cuarto  sumamente  estrecho  e  impropio;  i  pmra  lo  se- 
gundo, un  mal  acomodado  retazo  del  galpón  destinado  en  otro  tiempo  a 
os  indios  de  rezo,  donde  no  caben  sino  con  suma  estrechez  diez-  i  seis 
niftos  qne  allí  se  etlucan  a  la  fecha. 

No  se  encuentra  en  mejor  estado,  a  pesar  de  algunas  reparaciones  qm 
se  le  lian  hecho,  la  antiquísima  casa  misional,  que  ha  estado  mucho  tiem» 
po  abandonada,  advirtiéndose  en  ella  los  deterioros  que  son  consiffoientas. 
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Si  hubiese  de  subsistir,  pues,  esta  misión,  indispensable  sería  la  total  re- 
construcción de  sus  edifício  s;  pero  uo  en  su  situación  actual,  según  opino, 
«mo  én  la  que  pronto  indicaré. 

Mientras  estuve  en  Osorno,  pude  ver  que  se  acopiaban  a  gran  dilijeneia 
las  maderas  que  deben  servir  para  el  Hospicio  de  misioneros  mandado  fui  - 
dtr  en  esta  ciudad  por  supremo  decreto  de  2  noviembre  de  1844.  Con  res- 
pecto a  esta  obra,  US.  me  ha  de  permitir  que  le  diga  francamente  mi  pare- 
cer. Sieila  está  destinada  a  proporcionar  un  plantel  de  educación  a  aquella 
jmventud,  este  objeto  puede  conseguirse  mejor  i  a  mui  poco  costo,  llevando 
adelante  el  pensamiento  que,  si  obtengo   la   anuencia  del  Gobierno,   me 
propongo  realizar,  de  aumentar  a  los  ramos  de  enseñanza  primaria  de  las 
escuelas  públicas  situadas  en  las  cabeceras  de  los  departamentos  de  Osorno 
i  la  Union,  algunos  de  enseñanza  secundaria;  tales  como  los  elementos  de 
la  Jeografía  i  de  la  Gramática  Castellana.  Con  esta  medida  me  perece  que- 
darían llenas  por  ahora  las  necesidades  de  la  educación  en  dichos  depar- 
tamentos, pues  los  padres  que  deseen  que  sus  hijos  estudien  latin  o  reci- 
Inui  una  instrucción  mas  estén  sa,  pueden  enivarlos  al  colejio  de  esta  ciudad^ 
donde  a  ninguno  de  aquellos  habitantes  de  comodidades  le  fisiltan  relacio- 
iMt.Por  otra  parte,  si  la  ensefianza  piensa  darse  en  el  hospicio  por  medio 
de  misioneros,  ño  es  en  este  lugar  donde  conviene  acumularlos  en  la  es- 
cues  que  de  ellos  se  sufre,  si  no  mas  bien  al  norte  de  la  provincia,  para  quey 
entnmdo  en  relaciones  con  los  indios  infieles,  preparen  el  campo  al  esta- 
blecimiento de  misiones  entre  ellos.  Jx>s  indios  de  Osorno  son,  según  se 
lii  visto,  en   su  mayor  parte  cristianos,  i   están  suficientemente  servidos 
por  las  cuatro  misiones  actuales. 

Empero  nada  diré  contra  la  instituccion  del  hospicio^  en  caso  que  no  se 
pienie fundar  un  verdadero  convento  de  relijiosos  que  vivan  déla  caridad 
P^bliea,  entregados  a  la  vida  ascética  i  contemplativa,  sino  crear  esclusi- 
^'Unente  un  seminario  donde  se  formen  misioneros.  Mirado  bajo  este  as- 
pecto el  establecimiento,  i  procediendo  sobre  el  supuesto  de  que  los  colé, 
jioc  de  Chillan  i  de  Castro  necesiten  de  este  ausilio  para  llenar  debida- 
QMQte  los  fines  de  su  instituto,  la  utilidad  del  hospicio  será  indisputable,  i 
por  consiguiente  mui  bien    empleado  cuanto  se  invierta  en  su  fundación. 

(loa  vez  realizada  ésta.  Ja  misión  de  Coy  unco  ya  no  tiene  objeto  i  debe 
*sprímirse.  Aun  en  caso  de  no  h  aberse  pensado  en  la  creación  del  hospicio, 
foiiabria  opinado  siempre  por  qué  dicha  misión  se  hubiese  trasladado  al 
pMblo.  Ella  se  encu  entra,  según  ya  se  ha  insinuado,  a  la  breve  distancia 
4o  una  legua  de  Osorno,  i  no  pueden  ser  mas  notorias  las  ventajas  de  la 
referida  trtslacion .  Los  indios,  en  lugar  de  acudir,  como  ahora,  a  una  ndi- 
tiftfk  aislada  en  los  campos,  irían  a  la  población  a  rozarse  con  los  españoles, 
que  es  lo  que  mas  los  civiliza;  i  no  opondrían  ya  la  obstinada  rfsisten. 
cía   que   en   el  dia   para  entregar  sus  hijos  a    fin  de  que  asistan  a  la  ea- 
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cuela,  pues  en  tal  caso  podrían  depositarlos  en  las  casas  que  obtuviesen  stf 
confianza.  Últimamente  la  escuela  i  la  asistencia  del  misionero  en  el  pue. 
bio^  favorecerían  a  los  habitantes  españoles  al  mismo  tiempo  que  a  loi 
indíjenas. 

Imposible  mesera  dejar  esta  materia,  sin  recomendar  de  pasoaUS.  la 
reparación  de  la  Igcsia  Matriz  de  Osorno.  Est>%  elegante  edificio  de  piedra^ 
fabricado  por  los  españoles  al  tiempo  de  la  refiindacion  de  esta  ciudad,  está 
situado  en  la  plaza  publica,  i  tiene  setenta  i  cinco  varas  de  largo  sobre  veinte 
i  cuatro  de  ancho.  El  terremoto  del  aQo  1837  desplomó  a  trechos  sus  mura^ 
lias,  desligó  su  trabazón  i  echó  a  tierra  el  frontispicio,  las  dos  torres  que  lo 
adornaban  i  parte  del  techo.  Yo  desearia  qu3  el  Suprema  Gobierno  no  de- 
satendiese este  interesante  dbjeto,  aun  cuando  hubiese  de  ser  minorando 
por  lo  pronto  sus  erogaciones  a  favor  del  hospicio,  al  cual,  segim  he  sabido 
se  piensa  dar  una  estension  que  me  parece  será  poi  algunos  anos  inútil.  S 
onlo  sucesivo  necesitase  esta  obra  de  aumento,  no  será  difícil  dárselo;  perc 
la  reparación  de  la  Matriz  no  admite  demora.  Deseoso  de  evitar  esta  grande 
i  lamentable  pérdida,  me  propongo  acompañar  un  presupuesto  al  efecto  en 
nota  por  separado. 

Sigúese  ahora  hablar  de  las  misiones  del  departamento  de  la  Union,  con- 
ñnante  por  el  S.  con  el  de  Osorno  i  por  el  N.  con  el  de  Valdivia.  Las  tres 
que  hubo  en  él  en  otro  tiempo,  habían  quedado  recientemente,  con  la  su- 
presión de  la  de  Cudico,  reducidas  a  dos,  la  de  Riobueno  i  la  de  Dagll^< 
lli.  Está  situada  la  pri^nera  al  S.  E.  del  departamento,  confinando  en  su  e» 
tremo  austral  con  la  de  Filmaiquen  en  Osorno.  Fué  fuiídada  el  ano*  de  1778 
inmediata  al  fuerte  que  construyeron  los  españoles  sobre  el  río  que  led 
su  nombre.  Alrededor  de  ella  se  ha  formado  un  pueblo  de  habitantes  espife 
noles  que  consta  do  mas  de  cuarenta  casas  i  es  residencia  del  subdelegada 
de  esta  subdelegacion;  pero  los  feligreses  indíjenas  de  las  dos  reduccionej 
que  gobiernan,  las  cuales  pasan  de  dos  mil,  viven  dispersos  por  los  campos 
o  en  la  montana.  Se  cree  que  ascenderán  a  mas  de  doscientos  los  infieles. 

Tiene  uu  hermoso  terreno  de  mas  de  cincuenta  cuadras  planas  para  sus 
siembras^  I^a  iglesia  es  un  edificio  bastante  nuevo  i  de  una  regular  estén» 
sion.  Pero  la  casa  misional  está  mui  vieja  i  deterionfda,  i  la  que  el  Supre- 
mo Gobierno  ha  mandado  sustituirle,  no  ha  podido  principiarse  en  este  sfio 
por  hallarse  ocupada  la  persona  que  ha  de  dirijirla,  en  la  construcción  de 
la  misión  de  los  Juncos»  ^ 

La  escuela  tiene  un  buen  local  recientemente  edificado  con  fondos  fis- 
cales. La  circunstancia  de  estar  situado  en  el  pueblo  mismo,  la  favoreoei 
porque  tenia  veinte  i  ocho  nifios  españoles  i  catorce  indíjenas  cuando  la  visité' 
Al  preceptor  actual  no  le  faltan  aptitudes;  pero  sin  embargo,  noté  poco 
aprovechamiento  en  la  jeneralidad  de  sus  discípulos^ 

La  misión  de  Dagllipidli  está  situada  en  la  subdelegacion  de  su  nombre- 
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B.I&  distancia  de  legua  i  media  de  la  villa  de  la  Uiiiou,  i  ocupa  un  punto  cen- 
tral en  el  departamento.  Fuéfundtida  en  el  aflo  de  1787,  i  cuenta  a  su  car^^Q 
en   el  día  unos  mil  quinientos  individuos,  casi  todos  cristianos. 

'f  iene  una  iglesia  bastante  nueva  de  madera  con  cuarenta  varas  de  largo^ 

levantada  sobre  las  ruinas  ds  la  antigua  de  materiales,  que  destruyó  el  tem« 

blor  de    1837,  pero  la  casa  misional  está  mui  estropeada  por  su  vejez.  Se 

que  alcance  a  sesenta  cuadras  el  terreno  de  esta  misión.  Su  jurisdicción 

estiend*)  por  el  £.  hasta  la  laguna  de  Kanco,  al  pié  de  la  cordillera,  i  por 

el  S.  hasta  Trumag. 

Cuando  esta  misión  fué  suprimida,  la  escuela  que  funcionaba  en  ella  iba 
a  aer  trasladada  a  la  subdalegticion  del  Traiguén,  con  cuyo  objeto  se  habia 
empezado  a  construir  un  edificio  apropósito  en  dicha  sabd  elegacion.  Res- 
tablecida nltimamente  la  misión,  parece  que  dcbia  restituirse  a  su  anterior 
local  la  escuela.  Pero  debo  hacer  presente  a  [JS.  que,  colocada  donde  se  ha- 
pcnsado  iba  a  reportarse  el  gran  beneíicio  de  que  al  mismo  tiempo  sirviese 
una  numerosa  población  española,  que  habita  ol  Traiguén,  la  cual  no 
puede  enviar  sus  hijos  a  la  escuela  de  la  villa,  por  la   distancia  de  mas  de 
tloB  leguas  a  que  se  encuentra,  i  por  interponerse  ol  rio  Yoyelgüe.  Inconve- 
nientes análogos  se  oponen  a  que  los  envíen  a  la  misión  de  Dangllipulli;de 
nsaneraque  esta  escuela   misional  solo  vendría  a  servir  páralos  inrlíjenas 
'Uno  que  otro  nifto  español.  Ksia  grave  necesidad  me  hace  pensar  que,  eu 
*^»o  de  no  crearse  un  nuevo  establecimiento  en  el  Traiguuen,  sería  tal  vez 
i^a«  conveniente  que  permaneciese  aquí  el  de  la  misión,  buscáudoje  una 
perdona  que  se  hiciese  cargo  de  los  doce  cholitos  acostumbrados,  mediante 
^'  abono  de  los  cinco  pesos  mensuales  que  el  ñsco  paga  para  mantenerlos. 
'^^te  mismo  arbitrio  se  ha  adoptado  hasta  la  fecha  en  la  escuela  de  los  Jun- 
^^a,que  perteneció  a  la  suprimida  misión  de  Cudico. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  partido  que  se  adopte,  en  uno  u  otro  punto 
*ef-á  necesario  costear  el  conveniente  edificio,  porque  para  la  traslación  do 
^^te arriba  he  hablado,  fué  desecho  el  que  antes  habia  en  la  misión,  sin  que 
n^biesen  podido  aprovecharse  sus  materiales,  según  se  pensS,  por  el  mal 
^^tado  en  que  resultaron. 

Para  suplir  la  falta  de  la  suprimida  misión  de  Cudico,  se  habia  mandado 
■tildarla  de  los  Juncos  por  el  mismo  Supremo  Decreto  de  9  de'noviembre 
**^  1844,  que  restableció  la  de  Dagllipulli.  Iba  a  situarse  aquella  fábrica  en 
^^  lagar  despoblado  como  casi  todas  las  demás  misiones,  i  distante  unas 
^'"«•o  cuatro  leguas  de  Cudico.  Pero  llegué  por  fortuna  a  tiempo  jmraacor- 
^^runa  resolución  contraria.  A  poca  distancia  de  este  mismo  lugar,  se  en- 
^^antra  el  de  Trumag,  verdadera  población  de  mas  de  sesenta  casas  de  in- 
*Í€>t  casi  juntas,  de  lo  que  no  se  ve  otro  ejemplo  en  toda  esta  provincia^ 
^^«  terrenos  son  fértilísimos,  í  tienen  sus  vertientes  hacia  la  ribera  misma 
I        ^1  Riobueno,  en  el  paraje  donde  está  el  baNeo  que  comunica  el  departa- 
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mentó  de  Osonio  con  los  de  la  Union  i  Valdivia,  i  por  donde  se  hace  de 
consiguiente  todo  el  tráfico.  El  rio  es  mui  profundo  desde  este  ponto  has- 
ta el  mar,  que  distará  de  allí  unas  catorce  leguas,  i  no  ofrece  el  mas  mini- 
mo  inconveniente  para  su  navegación;  de  modo  que  si  algún  día  ésta  llega 
a  establecerse,  disipado  el  temor  que  hasta  ahora  se  ha  tenido  a  la  embo- 
scadura, Trumag  vendrá  a  ser  por  su  situación  ventajosísima  el  pueblo  mas 
importante  de  la  provincia.  Al  primer  aspecto  de  las  incalculables  ventajas 
que  resultarían  de  situar  aquí  la  nueva  misión,  entre  las  cuales  no  debia 
considerarse  como  una  de  las  menos  importantes  la  facilidad  de  que  pudie- 
sen concurrir  a  su  escuela  desde  sus  propias  casas  hasta  cien  niños  indíjfr- 
nas,  confieso,  señor  Ministro,  que  me  admiré  de  que  tales  ventajas  fuesen  a 
perderse  para  colocarla  en  un  desierto,  i  dispuse  inmediatamente  que  aqui 
se  comenzase  la  fábrica.  Felizmente  se  encontró  un  corto  retazo  de  terreno 
que  los  indios  habian  cedido  en  otro  tiempo  para  un  cuerpo  de  tropa  que 
estuvo  en  este  sitio  estacionado,  i  actualmente  lo  ocupaba  un  capitanejo  de 
la  reducción.  Habiéndose  tomado  posesión  de  él  como  perteneciente  al 
fisco,  va  a  quedar  la  misión  en  el  centro  mismo  del  pueblo,  a  la  distancia 
de  una  cuadra  del  balseo,  i  sobre  una  eminencia  desde  donde  se  goza  de 
una  dilatada  i  bellísima  perspectiva  sobre  las  fértiles  campiñas  que  riega  el 
Ríobueno.  Sin  contradicción  puede  decirse  que  es  la  mejor  situada  de  1 
provincia,  i  la  que  por  lo  mismo  ofrece  ma¿  rápido  adelantamiento. 

A  ella  deberá  trasladarse  la  escuela  denominada  de  los  Juncos,  que  ho^ 
funciona  en  un  galpón  de  la  casa  de  un  particular,  en  cuyo  concepto  ja 
inútil  proponer  que  se  construya  en  otra  parte  el  edificio  que  necesi 
Educábanse  en  ella  diez  niños  españoles  i  diez  indíjenas  al  tiempo  de 
visita,  i  sus  progresos  eran  regulares. 

Como  el  pueblo  de  Trumag  pertenece  actualmente  a  la  misión  de  D 
llipull i,  agregado  que  sea  a  la  de  los  Juncos,  quedará  aquella  con  unos  1 
indios  bajo  su  dirección,  i  ésta  con  mas  de  1,200. 

De  esta  manera  las  tres  misiones  que  acaban  de  describirse,  se  distrib 
rán  todos  los  indios  del  departamento  de  la  línion  en  la  forma  mas  con"^ 
niente  para  el  socorro  de  sus  necesidades  espirituales. 

Paso  a  tratar  de  las  misiones  del  depariameuto  de  Valdivia,  que  por 
el  que  está  mas  al  N.  de  la  provincia,  confina  con  los  indios  infieles. 

De  las  siete  que  existieron  un  tiempo  en  él,  hoi  solo  tres  se  hallan  asi 
das  por  misioneros. 

La  de  esta  ciudad  de  Valdivia,  tan  antigua  como  la  reconquista  de  la 
ma  plaza,  remonta  su  fundación  al  año  de  1769.  Tuvo  su  asiento  por 
chos  años  dentro  de  los  muros  del  cuartel;  pero  arruinada  en  un  casual 
cendio,  se  trasladó  al  sitio  que  hoi  ocupa,  cuatro  cuadras  distante  de  la 
za  i  una  del  Torreón.  Comprende  su  jurisdicción  a  todos  los  indios 


nidos  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  que  se  calculan  en  unos  trescíeiafton^ 
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inclusos  también  los  pertenecientes  a  las  vacantes  misiones  de  GuancgUe  i 
de  la  costa  de  Niebla,  fundadas  ambas  en  el  aflo  do  1777,  i  situadas  la  pri- 
mera ocho  leguas  al  N.  de  Valdivia,  i  la  segunda  en  la  costa  del  mar.  Estas 
éltinias  han  sido  abandonadas  por  la  estraordinaria  disminución  que  se  nota 
ea  los  indíjenas  que  les  ])eitcnecieron,  a  la  cual  ha  contribuido  en  gran 
parte  su  fusión  en  la  raza  española. 

La  misión  de  Valdivia  posee  una  buena  casa  misional  i  una  iglesia  de 
cuarenta  varas  de  largo  sobre  diez  i  seis  de  ancho,  la  cual  ha  sido  recien- 
temente construida  con  ausilios  del  Gobierno.  Aunque  su  fábrica  iué  defec- 
tuosa en  su  principio,  por  cuyo  motivo,  al  poco  tiempo  de  levantada,  estu- 
vo al  venirse  al  suelo,  en  el  dia  tiene  solidez  satisfactoria,  merced  a  las 
obras  de  seguridad  que  se  le  han  agregado.  No  puede  sin  embargo  asegu- 
rársela todavía  una  larga  duración,  sino  se  adelantan  mas  aun  dichos  tni- 
bajos.  £1  padre  Poggi  que  la  sirve,  me  ha  presentado  a  este  respecto  una 
solicitud  que  tendré  el  honor  de  acompañar  mui  pronto  a  US. 

£3  departamento  para  la  escuela  es  bastante  espacioso  i  recien  constniido. 
EíicHh.  se  educan  a  la  fecha  con  un  regular  aprovechamiento  52  niños,  do 
loscTiales  15   son  indíjenas. 

Siete  leguas  al  E.  de  la  plaza  de  Valdivia,  existen  en  la  aldea  de  Arique 

los  abandonados  edificios  de  la  misión  de  este  nombre,  la  cual  comprendía 

uml  jnrisdiccion  de  cuatro  leguas  N.  S.  i  cinco  E.  O.  Los  pocos  indios  que 

«vn  8nl>s¡sten  en  ella,  esparcidos  sobre  las  riberas  del  rio  Calle-calle,  están 

hoi  sometidos  a  la  de  Quinchilca. 

Inmisión  que  acaba  de  nombrarse,  fundada  en  el  año  de  1778  i  provista 
en  el  dia  de  misioneros,  se  encuentra  seis  leguas  mas  adelante  de  Arique  há- 
cíáA  E.  Su  jurisdicción  se  dilata  a  mas  de  diez  leguas,  llegando  a  coníínar 
coala  ihh  grande  de  Raneo  i  con  los  infieles  de  Panipulli.  Posee  un  terre- 
no (le  quince  cuadras  de  estension,  i  una  ca^a  misional  cif  regular  cstarh» 
de  serricio.  Pero  carece  de  templo,  porque  el  de  materiales  (jue  tenia,  lo 
dejó  inservible  el  terremoto.  Así  es  que  se  está  celebrando  en  una  pequeña 
pieza  que  dentro  déla  misma  casa  ha  acomodado  el  padre. 

Aanque  esta  misión   fué,  eegun  se  dice,  la  que  mas  indios  tuvo  en  otro 

ti^po,  sucede  en  el  dia  tan  al  contrario,  que  a  pesar  de  estarle  agregada 

It  de  Arique,  apenas  alcanzará  a  contar  trescientos,  i  aun  estos  están  en  su 

myor  parte  españolizados  i  reconocen  patrones.  Por  consiguiente,  pues, 

comidero  mas  conveniente  que  gastar  en  construir  nuevos  edificios  para 

ellaeit  su  actual  situación,  el  que  se  aceclie  una  oportunidad  favorable  pa< 

n  trasladarla  a  Panipulli,  donde  se  sabe  que  existen  muchos  indios  infieles  i 

«m  bastantes  cristianos  que,  habiendo  pertenecido  a  estas  misiones,  se  han 

leíiijiádo  entre  aquellos. 

La  misma  observación  haré  ostensiva  a  la  oscneia  que  se  ha  solicitado 

para  Q'iliichilcu.  Q,iiizú':oavcnJiiac?l.ibIjcciIa  por  alioradc  nn  ni  xlopro- 
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'<K>tiseguir  algún  día  uno    que  otro  ausilio    indíjena,  para  atraer  a  la  civil U 
zacion  a  sus  compatriotas. 

Solo  me  resta  hacer  mérito  de  la  misión  que  hubo  antiguamente  en  Tol- 
den, la  cual  fué  fundada  por  los  Jesuitas  en  el  aHo  de  1683  i  ocupada  hasta 
"el  de  1752,  en  que  la  desampararon  por  las  continuas  vejaciones  que  de 
Aquellos  indios  sufrían.  Estaba  situada  sobre  la  costa  del  mar,  i  oonñnaba 
por  eiS.  con  la  reducción  deQueulí,  por  el  Levante  con  la  de  Donguíli  por 
el  N.   con  la  destruida   ciudad  Imperial,  de   la  cual   distaba  veinte  leguas. 
Comprendía  una  jurisdicción  de  seis  leguas  N.  S.  i  siete  E.  O.,  siendo  la 
mayor  parte  de  su  terreno  llano  i  muí  fértil,  con  interpolación  de  pocas  lo» 
MTitLB  i  montes.  El  rio  Tolten  lo  cruzaba  por  el  medio,  i  ocupaban  el  distrito 
H.liez  i  seis  parcialidades.  Su  distancia  de  la  playa  de  Valdivia  eran  cuarenta 
-leguas  de  camino  mui  fragoso.   El  día  7  de  diciembre   de  1776  pasaron  a 
liacerse  cargo  de  ella  los  padres  franciscanos,  4  hallándola  destruida, levan- 
%iron  olra  nueva,  a  distancia  de  legua  i  medía  <lela  playa  del  mar,  poro  hu- 
])icron  de  desampararla  en  diciembre  de  1787,  con  motivo  de   un  alzamien- 
to de  los  indios  que  los  obligó  a  ponerse  en  fuga.   Desde  entonces  hasta 
«ihora  ha  permanecido  -destruida. 

Tal  es,  sefior  ministro,  el  estado  de  las  misiones  de  esta  provincia.  Con 
escepcion  de  la  de  Tolten,  todas  las  que  el  tiempo  no  ha  llegado  a  hacer 
lilútiles,  se  hallan  en  el  dia^rovistas  derelijiosos  que,jeneralmente  hablan- 
do, desempeñan  de  un  modo  regular  su  ministerio.  Me  asiste  la  satisfacción, 
^e  no  haber  notado  en  ellos  los  abusos  peírnicíosos  de  que  a  veces  se  les 
lia  acusado;  i  aunque  en  ciertos  casos  sería  de  desear  que  manifestasen  ma- 
yor desprendimiento,  tampoco  puede  echárseles  en  cara  ese  espíritu  de  ávi- 
do lucro,  que  es  tan  digno  de  crítica  en  un  ministro  delarelíjion. 

No  creo  yo  que  a  las  misiones  esclusivaniente  se  deba  el  que  estos  de* 
partamcHtos,  que  hace  poco  mas  de  nredio  siglo  eran  todavía  el  teatro  de  la 
^arbarÍG,  se  vean  hoi  ocupados  por  una  principiante   civilización.  Pero  lo 
que  en  mi  concepto  no  podría   negárseles  sin  ju^jlicia,  es  que  ellas  han 
^lanado  admirablemente  el  campo  para  recibirla.  Los  primeros  misioneros 
^panoles  consiguieron  a   fuerza  de  incansable  celo   i  meritoria    cousf- 
^ncia    dulciiicar  poco  a  poco    el  carácter   feroz  de  los   índíjcnas  con  el 
^Uave  yugo   de  la  relíjion;  i  a  las  sombras  de  sus  iglesias,  se  atrevió  a 
introducirse  entre  éstos  la  casta   española.  Como   siempre    debe  esperar- 
le cuando   dos  razas,  la  una  superior  a  la  otra,   entran   en  contacto,   1ü 
^^  los  indíjenas  ha  ido  cediendo  e\  terreno..  Muchos  se  linn  desapropia- 
'^o  de  sus  antiguas  posesiones,  para  retirarse  a  los  estreñios  de  estos  depar- 
^^1  montos  buscando  nuevas  tierras  que  cultivar,  muchos  se  han  confundido 
^    confunden  continuamente  con  la  raza  iñvasora,  i  muchos  en  Hn,  en  quienes 
^■Mn  se  ve  clámente  trazada  la  línea  de  separación,  van  injcnsibleincntc  to- 
ando hábitos  españoles^  a  pesar  de  bU  innata  aversión  a  cuanto   lleva  rí 
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sello  (le  la  novedad,  i  se  aparta  de  los  ejemplos  legados  por  sus  antepasados. 
Debe  pues  alentarnos  la  esperanza  de  que  cada  día  irán  cundiendo  esos  sín- 
tomas favorables,  i  de  que  a  la  vuelta  de  pocos  años,  si  los  nuevos  «misio- 
neros comprenden  bien  su  ministerio,  i  saben  ausiliarnos  a  imitación  de  sus 
predecesores,  yeremos  llegar  la  época  en  que,  agradeciendo  a  las  misiones 
los  servicios  que  nos  han  prestado,  las  invitemos  a  dejar  nuestro  ya  civili- 
zado territorio,  para  ir  a  buscar  nuevas  conquistas  en  el  que  aun  dominan 
esclusivamente  los  infieles. 

Por  desgracia  estos  se  manifiestan  todavía  distantes  de  corresponder  a 
los  planes  que  en  sus  disposiciones  se  habian  iundado.  Desde  las  primeras 
tisítas  que  a  mi  llegada  a  esta  provincia  vinieron  a  hacerme,  les  hablé 
^iobre  las  buenas  intenciones  de  S.  E.  el  Presidente  para  con  ellos,  i  les 
propuse  la  admisión  de  misioneros  en  sus  parcialidades,  asegurándoles  qae 
en  esto  no  se  llevaba  otro  fín  que  su  pfopio  beneficio.  Traté  de  alagar  su 
interés  prometiéndoles  qne,  si  consentían,  el  Gobierno  reconocería  por  úni- 
cos gobernantes  suyos  a  sus  propios  caciques,  señalándoles  ademas  un  suel- 
do. Varios  pretestos  adujeron  para  desechar  mis  propuestas:  1.*  Que, 
recibida  la  misión,  el  relijioso  que  la  ocupase  les  obligaría  a  hacerse  cris- 
tianos i  a  contentarse  con  una  sola  esposa.  2.*  Que  a  la  sombra  de  la  mi- 
sión, se  introducirían  entre  ellos  los  españoles  i  les  quitarían  sos  terrenos, 
como  había  sucedido  a  los  indios  huilíches^  que  habitan  la  parte  civilizada 
de  esta  provincia.  3,^  Que,  admitiendo  unos  en  sus  tierras  la  misión,  sus 
(lemas  vecinos  los  mirarían  por  esta  circunstancia  como  enemigos.  4.*  Loa 
de  Tolten  agregaban  que  los  misioneros  que  habían  tenido  en  otro  tiempo 
en  sus  tierras,  se  habian  portado  muí  mal.  A  todas  estas  objeciones  satis- 
fice del  modo  que  me  pareció  mas  conveniente  para  ellos,  prometiéndoles 
que  se  les  pondrían  buenos  misioneros,  que  no  los  oprimiesen  ni  les  pre- 
cisasen a  hacerse  cristianos  i  abandonar  sus  mujeres  contra  su  voluntad; 
que  se  impediría  que  se  avecindasen  en  su  seno  españoles,  cuando  ellos 
no  quisiesen  admitirlos;  en  fin  que  se  situarían  misiones  en  varias  parcia- 
lidades a  un  tiempo,  para  evitar  las  rivalidades.  Estas  i  otras  muchas  razo- 
nes les  aducía*,  pero  en  vano,  pues  luego  que  veían  desvanecidos  los  te- 
mores que  pretestaban,  salían  con  su  argumento  favorito,  i  en  concepto  de 
ellos,  el  mas  fuerte,  de  que  sus  padres  nunca  habian  admitido  misioneros 
i  ellos  no  podían  separarse  de  este  ejemplo,  ni  mirar  como  bueno  lo  que 
aquellos  no  habían  considerado  como  tal. — Varias  veces  les  combatí  aun 
en  este  último  atrincheramiento,  manifestándoles  las  guerras  civiles  i  aso- 
ladoras  malocas  a  que  continuamente  habían  estado  espuestos  sus  padres 
i  aun  ellos  mismos,  mientras  los  indios  huiliches  se  veía  libres  de  estw 
plaga  Contestaban  entonces  de  un  modo  terminante  i  con  exasperada  ioc 
íáolenciti  que  no  querían! 

Erálu  üontcslacioü  rae  udiniró  particularmente  una  ocasión  que  la  rec^:. 
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de  la  reducción  de  Rlarilef,  situada  a  nuestra  frontera  misma,  en  medio, 
puede   decirse,  de  la  -población  española  de  San  José,  i  que  ha  rehusado 
constante  i  obstinada,  según  mas  arriba  he  insinuado,  reducirse  al  cristia- 
nismo. Amagados  estos  indios  de  una  maloca  por   su  enemigo  el  cacique 
infiel  de  Pitrusquen,  vinieron  a  manifestarme  sus  recelos,  i  suplicarme  que 
enviase  a  éste  orden  de  contenerse,  alegando  que  ellos  estaban  entre  la  po- 
blación civilizada  i  se  consideraban  bajo  la  protección   del  Gobierno  de 
Chile,  de  manera  que  cualquiera  ultraje  que  se  les  infiriese,  debíamos  nos- 
otros mirarlo   como  nuestro.  Parecióme   excelente  la  oportunidad  para 
sacar  algún  partido,  i  aprovechándome  de  ella  les  dije:  que  tenian  un  ejem- 
plo palpable  de  lo  que  yo  les  habia  insinuado  otras  veces  sobre  la  inse- 
guridad en  que  por  su  obstinación  vivian;  que  sus  enemigos,  que  ahora  que- 
rían dafiarles  porque  ei*an  infieles,  no  se  atrcverian  mas  a  intentarlo  desde 
que,  sometidos  a  nuestras  leyes,  supiesen  que  el  Gobierno  los  consideraba 
como  sus  hijos,  i  que  cualquiera  ofensa  que  se  les  hiciese,  la  habia  de  ven- 
gftr    como  si  la  recibieran  los  propios  espafioles.  La  contestación  fué  la 
que  he  espresado  mas  arriba,  porque  ellos  no  se  avegüenzan  de  manifestar 
que  quieren  vivir  a  su  albedrío,  gozando  de   las  ventajas  que  les  da  su 
posición. 

Va  US.  verá  por  lo  cspucsto  cuan  pocas  esperanzas  hai  de  una  reducción 
Voluntaria.  Ni  siquiera  simples  escuelas  han  querido  admitir,  partido  que 
^^  el  último  caso  yo  también  les  habia  propuesto.  Es  claro,  pues,  que  el 
w>b¡emo  debe  tomar  otros  caminos  que  el  de  la  persuasión,  i  talvez  será 
**  ¿uico  adoptable  el  que  nos  dejaron  marcado  los  españoles,  de  introdu- 
^T  Cada  misión  que   se  quiera  fundar  con  un  buen   piquete  de  tropa  que 
imponga  el  necesario  respeto.  Solo  así  podrán  plantarse  las   de  Tolten  i 
"^Dipulli,  mandadas  establecer  hace  cerca  de  dos  aflos  por  el  Supremo  Go- 
bierno, 1  que  hasta  ahora  no  han  podido  llevarse  a  cabo  porque  los  respec- 
^^OB  indios  han  estado   dilatando  con    varios  pretestos  este    momento, 
^••ta  que  instados  por  una  contestación,  la  han  dado  redondamente  ne- 
«^tiva. 

Es  harto  sensible  que  a  tan  obstinada  resistencia  se  acuse  de  haber  con- 
^buido  en  mucha  parte,  con  sus  perniciosos  consejos,  a  varios  españoles 
^'^^resados  en  esplotar  por  sí  solos  el  comercio  con  los  indios,  i  de  con- 
^^S^ieate  que  ellos  se  mantengan  en  la  barbarie. 

Entretanto,  es  digna  de  repararse  la  altanería  con  que  estos   infieles  se 

aponen   aun  a  las  adquisiciones    mas  inocentes  de  terrenos  que   hacen 

^tre  ellos  algunos   individuos   de  nuestra  raza,  de   manera  que   todos  se 

^^^u  para  anular  cualquiera  venta  de  esta  clase  que  se  celebre.  Con  no  me- 

^^r  altivez  demandan  vindicación  de  cualquier  imajinario  agravio  que  crean 

usber  recibido   de  los  españoles,  en  t&nto  que   ellos  se  creen  autorizados 

pstni  negar  la  estradicion  de  cuanto  criminal  se  acoje  en  su  territorio,  i  aun 
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para  venir  de  cuando  en  cuando  a  cometer  violaciones  del  nuestro  con.  de- 
predaciones i  robos  de  nuijeres^  como  hace  poco  ha  acontecido,  sin  ninguna 
reparación.  Semejantes  desafueros  cxijen  ya  de  la  autoridad  algunas  serias 
providencias. 

Se  dice  aquí  que  los  indios  de  la  frontera  de  Concepción  se  maniíiestaii. 
menos  tenaces^  pero  los  de  esta  son  tales  como  los  acabo  de  pintar  a  US., 
por  la  esperiencia  que  tengo  de  ellos. 

Para  concluirla  tarea  que  me  he  impuesto,  solo  me  permitiré  agregar  que 
durante  mi  visita  se  ha  provisto  de  libros  aparentes  a*  todas  las  escuelas  mL' 
sionales  que  los  necesitaban ,  como  también  de  muestras  para  escribir^  a  fia 
dé  uniformar  la  letra  que  se  enseña  en  toda  la  provincia  i  remediar  la  cas' 
absoluta  falla  de  capacidad  que  para  este  ramo  se  advierte  en  Ta  mayor  parte 
de  los  maestros.  Si  no  se  han  aumentado  los  alumnos  de  varias  de  esas 
escuelas  que  apareceacon  una  dotación  muí  reducida,  es  porque  la  pobreza 
de  muchos  padres,  la  grande  indiferencia  de  otros,  la  diseminación  en  que 
casi  todos  viven,  i  otras  razones  <^ue  quedan  apuntadas  en  esta  Memoria 
no  lo  han  permitido.  Pero  para  consegm'r  este  objeto,  se  echará  mano  de 
una  prudente  i  mesurada  coacción,  sí  todos  los  demás  recursos  resultasen 
inútiles,  flntre  tanto  se  ha  encargado  a  los  misioneros  que  consagren  a  estos 
establecimientos  sus  priacipales  desvelos,  i  ninguna  facilidad  a  ausilio  que. 
baya  podido  suministrárseles  para  su  mejor  desempeflo,  se  les  han  rehusa- 
do. Al  Gobierno  le  queda  la  satisfacción  de  haberse  anticipado  a  los  deseos^ 
de  sus  subditos,  brindándoles  pródigo  con  sus  beneiicios  que  una  ceguedad, 
lamentable  les  hace  amenudo  despreciar.. 


K/J/EJVU.  Baños  termales  de   Gauquenes^i  reglas  hijiénícae  que  pue^- 

den  olservarse  que  hagan  uso  de  dichos  hafíos  durante  el  tiempo  que  alUr 

permanezcan.(a) — Comunicación  del  secretario  de  la  Facultad  de  Me^ 

dicina^  don  Francisco  J,  Tocornal^  a  ambas  Facultades  reunidas^  la  Mt^ 

dicina  i  la-  de   Ciencias  Físicas^  en  su  sesión  de  setiembre  di  1862. 

Señores. — En  la  última  sesión  de  las  Facultades  reunidas  tuve  el  honor 
de  presentaros  el  resultado  de  mis  observaciones  sobre^  los  baños  de  Cfai-- 
Han  al  visitar  por  segunda  vez  aquel  establecimiento.  Otros  baños  terma- 
les de  no  menos  importancia,  situados  en  lo  interior  de  la  hacienda  de  Cau. 
quenes,  a  veintiséis  leguas  de  la  capital,  llamaban  también  mi  atención,  no 
solo  por  la  diferente  composición  de  sus  aguas  sino  por  la  gran  facilidad  de-= 
visitarlos,  estando  al  alcance  hasta  de  ks  personas  de  mui  mediana  fortona-  « 

Aprovechando  el  ferro-carril  del  Sur  hasta  el  caudaloso   Cachapoal  i  re 

(a)  Estas  reglas  son  fijadas  por  el  Protomedicato. 
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montando  al  Oriente  una  estension  como  de  seis  leguas,  se  llega  al  pié  de 
los  cerros  donde  brotan  los  afamados  manantiales  de  Couquenes  i  se  en- 
<nientran  los  nuevos  edificios  construidos  por  el  propietario  del  fundo. 

En  el  lugar  de  estos  baños  no  se  presentan,  como  en  la  cordillera  del 
Sar,  los  paisajes  del  valle  del  Renegado  ni  los  bosques  de  robles,  raulies, 
eoigues  i  avellanos.  Las  inmediaciones  de  los  bafios  de  Cauquenes  son 
menos  pintorescas  i  mas  pobre  la  vejetacion,  representada  por  litrcs  i  peu- 
mos, que  no  tienen  la  robustez  con  que  vemos  estos  árboles  en  otros  pun- 
tos del  territorio.  La  composición  jeolójica  de  los  cerros  de  Cauquenes 
es  también  diferente  de  la  de  los  de  la  cordillera  de  Chillan:  no  se  ven  las 
IsTas  de  un  volcan,  las  rocas  porfíricas  ni  las  solfataras  i  fumarolas.  En 
logar  de  sulfuros  i  de  hidrójeno  sulfurados ,  en  las  aguas  de  Cauquenes 
prevalecen  el  cloruro  decalcium.  i  el  muriaio  de  soda,  o  cal  común,  cuyos 
principios  químicos  asemejan  estas  aguas  a  Tas  dé  Apoquindt).  Pero  perm^i* 
tidme  reproducir  aquí  el  análisis  del  sabio  naturalista  Domeyko,  que  dará 
una  idea  exacta  sobre  la  composición  de  las  aguas  de  Cauquenes. 

SOBRE  MIL  PARTES  EN  PESO. 

Cloruro  de  calcio 1 ,929 

de  sodio 0,821 

■  de  mngnecia indicio. 

Sulfato    decaí 0,141 

Hierro  i  alumina 0,020 

Materia  orgánica indicio. 

Conocida  la  composición  de  las  aguas,  i  antes  de  ocuparme  de  sus  aplica- 
ciones médicas,  llamaré  vuestra  atención  sobre  ciertas  consideraciones  hi- 
jiénicas  de  grande  importancia  que  me  sujieren  la  altura  i  topografía  de 
•qoel  lugar.  Los  baños  de  Cauquenes  se  encuentran  a  setecientos  cuaren- 
^>iW8  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  esto  es,  como  a  doscientos  metros 
DiM  que  la  Capital,  i  a  mas  de  seiscientos  cincuenta  metros  menos  que  los 
Wog  de  Chillan;  pero  defendido  aquel  lugar  poruña  cadena  de  cerros 
9^  forman  una  ensenada,  dejando  apenas  entrever  la  cresta  mas  elevada 
«•  los  Aodes  con  sus  nieves  perpetuas,  los  vientos  de  la  cordillera  se  ha- 
^^  sentir  con  poca  intensidad,  el  aire  que  se  respira  es  templado  i  seco,  i 
w  diferencia  de  temperatura  entre  el  dia  i  ia  noche  es  menos  sensible  que 
•tt  muchas  de  nuestras  poblaciones.  Por  razón  de  la  altura  i  sequedad  del 
Míe  las  funciones  del  cuerpo  se  activan,  i  aunque  el  pulso  aumenta  cuatro^ 
o  cinco  pulsaciones,  la  respiración  no  es  tan  anhelosa  como  en  los  baftos 
de  Chillan,  ni  como  en  lugares  de  elevaciones  análogas. 

De  las  influencias  del  clima  pasaré  a  ocupar  vuestra  atención  sobre  el 
modo  de  obrar  de  las  aguas,  indicando  los  efectos  que  producen  en  nues- 
tra organización,  tanto  exterior  como  interiormente.  Exteriormente  el  bafio 
causa  una  sensación  de  bienestar  acxrniimñada  de  picazón;  el  cuerpo  se 


296  ANALES — SETIEMBRE  DE    1862. 

cierra;  la  culis  adquiere  cierto  grado  de  calor  i  firmeza;  i  segini  sea  la  tem* 
pei-atura  de  las  aguas,  la  exitacioii  es  mas  pronunciada,  pudiendo  elevarse 
hasta  ocasionar  una  fuerte  reacción  o  fiebre.  Saliendo  del  baAo  pueden 
observarse  dos  efectos:  el  producido  por  la  temperatura  de  las  aguas  i  la 
exitacion  causada  por  las  sales  de  que  aquellas  se  componen.  La  estimu- 
lación dura  por  tanto  tiempo  que  con  facilidad  se  promueve  la  transpira- 
ción durante  todo  el  día  sin  mas  que  guardar  el  suficiente  abrigo,  contri- 
])uyendo  también  en  mucho,  para  alcanzar  este  efecto  eurativo,  la  benigni- 
dad de  aquel  temperamento.  Tuve  ocasión  de  observar  que  en  su  o|-era- 
eion  estcrior  la  cutis  fc  pone  áspera  i  caliente,  i  no  pegajosa,  ni  adquiere 
lustre  i  suavidad  como  sucede  con  otras  aguas.  Mientras  mas  baílos  se  to- 
man i  se  prolonga  la  duración  de  cada  uno  de  ellos,  mas  se  carga  el  cuer- 
po de  sales,  llegando  al  estremo  de  sentirse  en  la  boca  un  gusto  salado. 
Entonces  se  consiguen  las  i*eaciones  en  el  interior  del  organismo  que  han 
dado  lugar  a  tantas  curaciones  i  resultados  felices.  Interiormente  bebiendo 
estas  aguas  sus  sales  estimulan  la  membrana  interior  i  reavivan  en  este  ór- 
íjano  el  abatimiento  en  que  ha  podido  caer.  No  he  reconocido  en  las 
aguas,  propiedades  purgantes,  a  menos  de  tomarse  en  mucha  cantidad  o  por 
personas  mui  susceptibles.  Estas  aguas  son  salino-cloruradas,  i  estimulan- 
te su  modo  de  obrar.  Las  aplicaciones  médicas  pueden  ser  variadas.  Con 
las  transpiraciones  abundantes  que  con  (anta  facilidad  se  consiguen,  sé  ob- 
tiene una  depuración  de  la  sangre  i  se  cura  el  reumatismo,  el  venéreo  i 
otras  enfermedades  de  la  cutis.  Pero  el  saludable  efecto  de  estas  aguas  uo 
se  limita,  como  equivocadamente  se  cree^  a  los  afectados  por  las  enferme- 
dades ya  indicadas;  sino  que  podrían  también  aconsejarse  en  los  casos  de 
quebranto  i  debilidad  de  las  funciones,  siempre  que  se  quiera  despertar  la 
enerjía  de  ciertos  órganos.  Pueden  también  recomendarse  en  casos  de  pa- 
rálisis que  no  dependan  de  causas  sintomáticas,  ya  sea  del  cerebro  o  de  la 
médula  espinal,  sino  ])or  suspensión  de  la  sensibilidad  exterior  i  del  movi- 
miento. Tienen  aplicación  en  algunas  enfermedades  del  estómago,  hígado 
i  páncreas,  cuando  existan  obstrucciones  e  inacción  o  atonía  de  las  fun- 
ciones. También  se  consiguen  buenos  resultados  en  las  dispepcias  i  en  los 
estados  «abúrrales  del  estómago,  frecuentes  entre  nosotros. 

Estas  aguas  conocidas  ya  desde  tiempos  mui  antiguos  i  que  han  produ- 
cido tantas  curaciones  felices,  no  necesitarían  de  otras  recomendaciones; 
pero  para  seguir  haciendo  unas  aplicaciones  médicas  exactas,  es  necesario 
mayor  número  de  datos  deducidos  de  observaciones  detenidas.  Sinembar- 
go,  su  modo  de  obrar  i  las  cualidades  curativas  que  poseen  son  jeaeral- 
mente  reconocidas  i  constituyen  el  mejor  encomio  que  de  ellas  puede  lui- 
cerse. 

Estas  aguas  no  pueden  aconsejarse  en  las  enfermedades  de  carácter  agu- 
do, ni  cuando  exista  un  estado  orgánico  del  corazón  o  de  los  grandes  va- 
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«08  porque  entonces  las  estimulaciones  producidas  por  las  sales  que  con- 
tienen darían  lugar  a  consecuencias  desfavorables. 

A  mas  do  esto,  la  altura  del  lugar  i  la  temperatura  que   poseen  contrein- 
rlica  cualquier  efecto  que  de  ellas  pudiera  esperarse. 

La  temperatura  de  las  aguas  de  Cauquenes  varia  entre  treinta  i  cuarenta 
grados  Reamur.  Esta  diferencia  ha  dado  lugar  a  la  denominación,  ya  co- 
smocida,  con  que  se  designan  cinco  clases  distintas  de  baños:  el  Templado^ 
los  llamados  del  Corrimiento]  el  Pelambrillo]  el  Solitario  i  el  Pelambre. 
1  templado  tiene  treinta  grados  i  por  el  debe  empezar  el  tratamiento,  pa- 
sudo después  gradualmente  a  los  de  temperatura  mas  elevadu^  a  no  ser 
lie  circunstancias  particulares  exijan  desde  el  primer  dia  una  exiíacion 
«cesiva,  en  cuyo  caso  convendría  bajar  la  temperatura  de  los  primeros  ba- 
os, dejándolos  enfriar  o  agregándole,  agua  dulce  para  que  queden  en  vcin- 
ocho  grados  de  calor,  aumentando  después  progresivamente  esta  tempe- 
tura  hasta  un  máximum  de  treinta  i  seis  o  treinta  i  nueve  grados. 
Esciiso  reproducir  ahora  las  recomendaciones  hijiénicas  que  insinué  al 
uparme  de  los  baños  de  Chillan.  Las  pernoctaciones,  las  inñuencias  de 
intemperie  no  son  por  cierto  condiciones  con  que  pueda  uñ  enfermo  re- 
obrar  su  salud  i  si  perjudican  casi  siempre  aun  a  los  que  ninguna  dolen- 
c^ia  sufren,  causarían  resultados  funestísimos  sobre  los  sometidos  al  trata- 
Biiiento  termal  en  que  las  frecuentes  transpiraciones  hacen  mas  sensible  las 
£  mpresiones  del  aire. 

Aunque  las  aguas  áe  Cauquenes,  tengan  puntos  de  contacto  con  las  de 

^Jhíllan  i  muchas  de  las  enfermedades   indicadas  puedan  curarse  en  uno  u 

-^ntro  establecimiento,  serán  siempre  preferibles  las  últimas  para  el  venéreo 

«v^onstitucioual,  o  para  las  consecuencias    de  los  tratamientos  mercuriales, 

^ue  solo  es  dado  combatir  eficazmente  en  los  baños  que  contengan  el  ajen. 

te  terapéutico  del  azufre 

Las  aguas  de  Cauquenes  tomadas  interiormente,  exitan  la  membrana  del 
estómago,  activan  la  dijeslion  i  dan  lugar  a  una  mejor  nutricciop  i  a  la  re- 
claridad  de  las  funciones  del  cuerpo  humano:  las  de  Chillan,  estimulantes 
también,  reúnen  la  ventaja  de  contener  hidrójeno  sulfurado  i  el  ázoe:  cua- 
lidades especiales  que. la  recomiendan  par^  las  enfermedades  lentas  i  com- 
jplicadas,  tenaces  aun  a  los  medios  mejor  concebidos. 

Los  baños  de  Chilla^  obrarán  siempre  de  un  modo  perfecto  i  seguro  en 
las  enfermedades  constitucionales  de  que  he  hablado,  porque  los  ajentes 
naturales  que  poseen  las  recomiendan  mui  altamente  coi)  preferencia  a 
cualesquiera  otras  aguas. 

El  señor  Decano  de  la  Facultad,  cuya  opinión  consulté  sobre  este  pun- 
to, me  indicó  que  seria  conveniente  mesclar  las  aguas  cloruradas  con  los 
súlfuros,  i  que  así  se  conseguiría  en  Cauquenes  un  doble    efecto,  agregan 
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dome  que  estimaba  ea  mucho  esta  combinación  por  los  buenos  resultado* 
que  ya  había  obtenido  en  sus  curaciones. 

Al  ocuparme  de  los  baños  de  Cauquenes,  me  complazco  en  recomendar 
los  adelantos  i  mejoras  realizadas  por  el  propietario  del  fundo,  el  sefior 
don  José  Rafael  Larrain. 

Ilai  un  hotel  enteramente  nuevo,  con  habitaciones  que  consultan  la  sa^ 
lubridad  i  comodidad  i  tales  como  no  se  ven  en  otros  baños  de  la  Repú<- 
blica  i  donde  pueden  hospedarse  hasta  cien  personas  i  mas;  independiente 
de  este  ediñcio  se  encuentra  otro  destinado  para  las  jentes  pobres.  Esto* 
edificios  ¿^  tUros  que  se  construyen  tienen  por  objeto  dar  todas  las  coino* 
didades  deseables  a  los  enfermos  i  asegurar  los  buenos  efectos  do  IO0 
baftos.  Enrc^  sentido  se  conseguirá  que  las  personas  decentes  mas  delica- 
das puedan  baftarse  con  entera  independencia  i  sin  esperímentar  nii^iia 
influencia  de  la  temperatura. 

Los  nuevos  baños  para  las  señoras  quedan  comunicados  con  el  edificio 
principal,  de  modo  que  se  hallan  dispuestos  como  si  los  tomasen  eu  sos 
mismas  habitaciones.  En  resumen:  en  todas  estas  medidas  se  ha»  consultado 
la  comodidad  de  los  enfermos  i  el  mejor  efecto  de  estas  aguas  termales. 

Las  aguas  al  salir  de  los  manantiales  se  recojen  en  depósitos  bien  cem — 
dos,  i  de  alli,  por  medio  de  cañerías,  se  distribuyen  a  donde  el  enferma 
toma  su  baño  con  las  suficientes  comodidades,  habiendo  tenido  previa- 
mente la  satisfacción  de  ver  vaciarse  perfectamente  eL  baño  de  que  otra 
se  ha  servido  i  renovarse  toda  la  cantidad  de  agua  que  necesita. 

Según  se  me  informó,  deberían  continuar  aun  los  trabajos  de  mejon% 
introduciendo  otras  nuevas  que  nada  dejarían  que  desear  a. fin  de  tomar 
estos  baños  sm  esponerse  a  la  menor  impresión  atmosférica. 

Aprovecharé,  señores,  esta  oportunidad  para  emitir  un  voto  .que  creo 
merecerá  vuestra  aprobación  i  la  de  todos  los  que  se  interesen  por  el 
alivio  de  la  humanidad  doliente.  El  erario  publico   debería  abonar  a  los 
dueños  i  empresarios  de  los  baños  de  Cauquenes  i  de  Chillan  el  costo  que 
hiciera  un  determinado  número  de  personas,  que  podrían  ser.  doscientas 
cuarenta,  que  se  destinasen  de  los  respectivos  hospitales  de  Santiago.  Fijo 
este  numero  porque  en  la  temperada  de  cuatro  meses  podrían  permane- 
cer alli  constantemente  por  lo  menos  veinte  enfermos  de  esta  clase ^  sin 
perjuicio  de  otros  pobres  de  la  población  o  de  los  campos,  a  quienea  se 
puede  proporcionar  igual  socorro.  El  éxito  de  las  curaciones  será  siempre 
menos  perfecto  si  no  se  completa  con  un  tratamiento  termal:  tratamiento 
que  por  ahora  solo  está  al  alcanze  de  las   personas  dé  fortuna  i  no  del 
que  se  encuentra  entre  la  mayoría  de  nuestra  p  oblación;  aun  para  los  qne 
algo  tienen  un  viaje  a  Chillan  seria  una  ilusión;  en  escala  muí  inferior  no 
deja  de  ser  dispendiosa  nna  visita  a  Cauquenes;  i  si  por  lo  menos  se  ven- 
ciera una  parte  de  las  dificultades,  ofreciendo  en  otros  establecimientos  ai 
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pobre  una  permanencia  sin  gravamen  durante  diez  o  doce  días,  mucho  se 

habría  conseguido.  Pero  no  solo  aprovecharían  estas  ventilas   a  los  en" 

ferinos  que  necesitan  completar  su  curación,  sino  que  seria  una  medida 

^■jiénica,  atendiendo  al  modo  como  viven  las  jentes  pobres  i  a  los  pocos 

há.V>itos  de  aseo  que  practic^m,  como  también  por  la  naturaleza  del  clima 

'    Ici  mucho  que  se  resiente  el  sistema  cutáneo.  Por  consiguiente  iodo  lo 

9^«  contribuya  a  entonar  i  fortificar  la  cutis,  a  activar  i  promover  mejor 

'^^    funciones  normales  serán  siempre  medidas  de  profílisis  que  evitarán' 

**^  ti  chas  enfermedades.  He  indicado  antes  la  conveniencia  de  que  el  erario 

^^■csional  costeara  la  permanencia  en  los  baftos  de  cierto  número  de  per- 

*<^Kia8:  tal  medida,  respecto  de  los  pobres  de  Santiago,  es  un  acto  de  justi- 

que  pesa  sobre  el  Gobierno,  desde  que  dispuso  de  los  bienes  que  jentes 

■"itativas  dejaron  con  el  sagrado  objeto  de  atender  al  socorro  de  la  huma- 

•"^i^ad  doliente. 

Hai  un  nombre  que  debería  inmortalizarse  por  medio  de  una  estatua,  pues 
^l%3e  tal  la  merece  el  que  consagró  su  vida  al  trabajo  para  adquirir  una 
^  ^^rtuna  colosal  que  destinó  al  alivio  de  los  enfermos  pobres.  Este  nom- 
^1*  es  de  don  Pedro  del  Villar. 

Los  cuantiosos  haberes  que  adquirió  durante  toda  su  vida  los  dejó  al 
X hospital  de  San  Juan  de  Dios,  para  que  sus  rentas  se  empleasen  en  el 
^^uidado  i  asistencia  de  los  enfermos.  El  Gobierno,  por  motivos  que  no  es 
Oel  caso  esponer,  echó  mano  de  estos  capitales  i  de  la  renta  que  debieran 
producir,  i  apenas  recibe  el  Hospital  una  parte  pequeña;  i  como  en  el  día 
los  gastos  de  los  establecimientos  han  aumentado  considerablemente,  ca- 
irece  de  los  medios  de  costear  a  sus  enfermos  el  viaje  i  residencia  en  los 
^Aos. 

El  Gobierno,  pues,  debería  auxiliarlo  con  este  objeto,  como  un  acto  de 
justida  reparadora,  destinando  una  cantidad  determinada  anualmente  para 
€{ue  cierto  número  de  enfermos  pudiese^  ir  a  completar  su  curación  a  los 
l>aflos  termales  de  que  he  hablado. 

Entretanto,  aunque  sea  en  este  recinto,  tributemos  al  seflor  don  Pedro 
«leí  Villar  un  voto  de  reconocimiento  por  el  noble  i  caritativo  fín  a  que 
destinó  su  fortuna. 


1.*  El  tiempo  de  residencia  en  los  baños,  convendría  que  no  fuese  menos 
de  doce  dias  ni  pasase  de  treinta,  a  fín  de  obtener  los  buenos  efectos  de 
estas  aguas.  Una  permanencia  mas  corta  seria  inútil. 

2.*  Un  solo  baQo  por  dia  se  considera  como  suficiente,  i  debe  tomarse 
por  la  maliana  en  ayunas  o  en  la  tarde  antes  de  la  comida. 

3.*  Puede  principiarse  por  los  bafios  menos  calientes,  dejando  enfriar 
el  agua  hasta  que  quede  en  27  o  28  grados  del  termómetro  centígrado,  que 
equivalen  a  21^  o  22^  de  Reamur. 
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4.«    La  daracioii  de  los  primeros  bafios,  es  decir,  los  que  se  tomen  en  los 

euatro  primeros  dias,  a  la  temperatura  que  acaba  de  indicarse,  no  durarán 
mas  de  un  cuarto  de  hora;  pero  después  día  por  día  se  irá  aumentando  la 
duración  de  los  baflos  i  subiendo  la  temperatura  hasta  llegar  a  media  hora 
i  h  asta  36  grados  centígrados,  o  29  de  Ueamur. 

ó.*  De  las  dos  reglas  anteriores  deben  esceptuarse  los  casos  en  que  los 
enfermos  requieran,  por  circunstancias  especiales,  promover  una  traspiración 
mas  activa;  pues  entonces  deberán  tener  los  baños  una  temperatura  de 
treinta  i  seis  hasta  cuarenta  i  ocho  grados  centígrados,  que  es  la  tempera- 
tura del  bailo  mas  caliente,  denominado  el  Pelambre, 

6.^  A  la  salida  del  baflo  debe  procurarse  con  el  mayor  cuidado  evitar 
la  acción  del  aire  exterior  por  medio  de  un  abrigo  conveniente;  i  mientras 
mas  caliente  sea  el  agua,  se  empleará  mas  precaución,  al  menos  una  hora. 
Del  Pelambre  se  saldrá  en  una  litera  bien  cubierta,  i  sin  desabrigarse  se 
colocará  el  enfermo  en  su  cama,  al  menos  por  dos  horas,  a  fín  de  favore — 
cer  el  efecto  del  baHo. 

7.*  Los  vestidos  qae  se  usarán  mientras  se  toman  los  bafios  serán  pocc^ 
mas  o  menos  iguales  a  los  que  se  acostumbran  en  el   invierno,  compren^ 
dicudose  también  el  calzado  grueso. 

8.^  Es  indispensable  no  esponerse  de  noche  a  la  acción  del  aire  exte- 
rior, i  recojersc  temprano  a  la  cama. 

9.^  Las  comidas,  deben  ser  sanas  i  sin  estimulantes,  i  no  deben  toncarse 
sino  después  de.  haber  pasado  la  excitación  producida  por  las  agua&.  En 
la.  comida  podi*á  tomar sp  vino  con    moderación. 

1|0.  La  bebida  del  agua  de  los  mismos  baños  será  también  moderada  i 
sin  pasar  de  lo  que  se  tiene  de  costumbre,  esto  es,  dos  o  tres  vasos  por 
dia. 

11.  Si  a  consecuencia  de  baüos  demasiado  calientes  o  largos  se  sintiere 
acaloramiento  o  fiebre,  se  suspenderán  estos  por  uno  o  dos-  dias,  ep  que 
se  emplerán  algunos  refrecantes;  volviendo  después  a  continuar  los  ba&oa 
con  upa  lenc^peratura  menos  elevada  i  con  menos   duración. — ^Lor^nzo 
SaziE)  Pro^oraedico  del, Estado — Francisco  J.  Tocomah,  secretario. 


M,ETEOROLOJiA.  Temblores  observados  en  la  Serena  desde  agosto 
de  1859  hasta  noviembre  de  1860,  por  el  señor  Campbell. — Comtcntca- 
cion  del  mismo  a  las  Facultades  de  Ciencias  Físicas  i  de  Medicina 
en  su  sesión  de  setiembre  de  1862. 

Agosto  16. — A  las  11  h.  50  ra,  de  la  noche  se  sintió  un  ruido  i  tan^ilor 

• 

de  tierra  mui  recio,  pero  de  corta  duración.  El  cielo  estaba  nublado,  > 
acia   el  norte  era  mui  notable  el  fulgor  de  los  relámpagos.  El  barómetro 
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de  Gay-Lussac  mareaba  764,  5  m.  m.,  i  el  termómetro  centígrado  15.  ° 
^Dctubre  5. — A  las  7  h.  55  m.  de  la  mañana  se  sintió  un  prolongado 
ruido  subterráneo,  seguido  de  un  sacudimiento  de  tierra  mui  lento  que 
duro  mas  de  30  segundos.  Se  hizo  sentir  perfectamente  la  oscilación  hori- 
tal  de  norte  a  sur.  El  cielo  estaba  despejado  i  en  calma.  Barómetro 
'. — ^Termómetro  14.®  6. — Este  temblor  lué  el  que  ocasionó  la  ruina 
de    Copiapó. 

Al  la  una  de  la  media  noche  sentí  un  temblorcillo  parcial,  muí  poco 
sezmaible. 

WZ\  19  del  mismo  mes,  a  las  12  h.  18  m.  de  la  media  noche,  después  de 
Íiü.l>er  caído  en  el  día  un  aguacero  de  dos  horas,  cosa  mui  notable  en  esa 
pB.rCe  del  afio,  se  sintió  un  ruido  i  sacudimiento  mui  lento  i  de  corta  du- 
ion. — Barom.  763.  Term.  16.*  2.  El  cielo  nublado. 
■Zl  22  del  mismo  mes,  a  las  12  h.  $  de  la  media  noche,  se  sintió  un 
tenmbloreillo  de  mas  corta  duración  que  el  anterior.  El  cielo  estaba  sereno 
i  ««i  calma. — Barom.  760.2,  Termom.  16.® 3. 

-Enero  9  de  1860. — A  las  9  h.  49  m.  de  la  mañana  se  sintió  un  ¿acudí- 
m  M»iito  lento  i  de  corta  duración  que  no  fué  precedido  por  ruido  subterrá. 
neo.  El  cielo  nublado. — Barom.  7ó8,3,  Termom.  i9.®2. 

HIl  31  del  mismo  mes,  a  las  seis  de  la  mafiana,  sentí  en  el  puerto  de  Co- 
<luiinbo  un  ruido  mui  prolongado,  seguido  de  un  fuerte  sacudimiento, que 
dt»»-ó  cerca  de  15  segundos.  El  cielo  despejado. 

El  1.®  de  febrero,  a  las  7  i  ^  de  la  mañana,  sentí  ne  el  mismo  lugar  un 
r*^»clo  i  temblor  de  tierra  menos  prolongado  que  el  del  día  anterior.  Cíelo 
despejado  i  en  calma. 

Por  no  tener  ahí  instrumentos,  no  pude  observar  la  presión  i  la  tempe- 
ratura. 

Mano  16. — A  las  dos  de  la  mañana  se  sintió  un  temblorcito^  estando  el 
cUlo nublado.—Baróm.  759.1,  Termóra.  15.^7. 

£1 24  del  mismo  mes,  a  las  tres  de  la  mañana,' sentí  un  ruido  i   sacudi- 
Biifinto  lento  i  poco  prolongado.  Cielo  nublado. — Barom.  759.5,Term.  17.^ 
£1  mismo  día  24,  a  las  8  h.  54  m.  de  la  noche,  se  sintió  un  fuerte  ruido 
nbterránco,  seguido  de  un  recio  sacudimiento  de  oriente  a  poniente,  pero 
^.oorCa  duración.  Cielo  nublado. — Baróm.  738.3,  Termom.  17.^1. 

Mril  10. — A  las  3  h.  45  m.  de  la  ta'-de  se  sintió  un  ruido  i  temblor  de 
útra  lento  i  de  corta  duración.  El  cielo  entre  nublado. — Baróm.  759.0 
Term.  18.  M. 

El  19  del  mismo  mes,  a  las  5  h.  53  m.  de  la  mañana  se,  sintió  un  ruido 

i  sacudimiento  baítante  recio.  Cielo  despejado. — Baróm.  758.3.  Term.  15.8. 

■^Bn  la  misma  mañana  fué  seguido  por  otros  dos  sacudimientos  mucho 

mas  lentos. 

Kl  20  del  mi:5mo  me.-?,  a  la:;  2  h.  50  m.  de  la  larde,  se  sintió  un  ruido  i 
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Sacudimiento  que  duró  10  segundos. — Baróm.  759.4,  Temí óm.  18.®5.  £t 
cielo  estaba  entrenublado. 

A  las  8  i  a  las  11  h.  52  m.  se  sintieron  otros  dos  temblorcillos,  en  la 
noche  del  mismo  dia.— Baróm.  759.8,  Termóm.  16.^  3. 

Mayo  9. —  A  las  6  h.  20  m.  de  la  tarde  se  sintió  un  prolongado  mido  | 
un  sacudimiento  lento  de  norte  a  sur,  que  duró  como  10  segundos.  El  cielo 
sereno  i  en  calma.  Baróm.  760.6,  Termóm.  16.5. 

El  18  del  mismo  mes,  a  las  4  h.  15  m.  de  la  tarde,  se  sintió  un  ruido  í 
temblor  de  corta  duración.  El  cielo  estaba  nublado. — Baróm.  761.0,  Teraii 
16.  *0. 

El  26  del  mismo  mes,  a  las  9  h.  34  m.  de  la  noche,  estando  el  cielo 
.sereno  i  en  calma  se  sintió  un  sacudimiento  lento  i  prolongado  de  sur  a 
norte,  que  no  fué  prececido  de  ruido  notable. — Baróm.  760.9,  Termóm^ 
14.*  7. 

Junio  l.<*  A  las  2  h.  10  m.  de  la  media  noche,  cubierto  el  cielo  de  una 
espesa  niebla,  se  sintió  un  espantoso  ruido  subterráneo,  que  duró  50  según -< 
dos.  No  hubo  sacudimiento  alguno. — Baróm.  758.5,  l^ermóm.  14.* 5. 

El  6  del  mismo  mes,  a  las  10  de  la  noche,  se  sintió  un  corto  ruido  i 
temblor  de  tierra.  El  cielo  estaba  nublado. — Baróm.  758.5,  Termóm.  14. ®0. 
El  7  del  mismo  mes,  a  las  5  h.  10  m.  de  la  tarde,  se  hizo  sentir  un  ruido 
subterráneo  seguido  de  dos  sacudimientos  mui  cortoí^.   En  la  maflana  ha< 
bia  llovido.  El  cielo  entrenublado. — Baróm.  760.3,  Termóm.    14.® 6. 

El  20  del  mismo  mes,  a  las  12  \  de  la  noche,  sentí  un  ruido  subterrá- 
neo i  un  corto  sacudimiento.  Corría  un  fuerte  vie  nto  norte  i  llovía  a  cáb-* 
taros. 

Poco  antes  eran  notables  los  relámpago  h  áeia  el  noroeste.-^Baróm. 
757.4,  Termóm.  14.«»8. 

El  24  del  mismo  mes,  a  las  6  h.  50  m.  de  la  mafiana,  estando  el  cielo 
nublado,  se  sintió  un  prolongado  ruido  snbterrá  neo^ — Baróm.  759.3  Ter^ 
móm.  14.*2. 

El  25  del  mismo  mes,  a  las  11  h.  }  de  la  noche,  se  sintió  un  mido  sub*  ' 
terráneo  de  poca  duración.  El  |cielo  estaba  sereno  i  en  caIma.-^Bar6m.  . 
761.3,  Termóm.  14.*  3. 

Julio  3. — A  la  I  i  de  la  media  noche  hubo  un  pequefio  temblor.  El  cie-^^ 
lo  nublado  i  en  calma. — ^Baróm.  765.3,  Termóm.  14^0. 

Agosto  18. — A  la  1  I  de  la  media  noche  se  sintió  un  mido  subterráneca»: 
Cielo  sereno  i  en  calma. — Baróm.  760,8,  Termóm.  15. *0. 

El  25  del  mismo  mes,  a  las  2  h.  50  m.  de  la  tarde,  se  sintió  un 
sacudimiento.  El  cielo  nublado  i  en  calma. — Baróm.  759.4,  Termóm.  14^' 
El  29  del  mismo  mes,  a  las  10  h.  25  m.  de  la  noche,  se  sintió  un  pi 
longado  mido  subterráneo.  Al  mismo  tiempo  Uovia. — Baróm.  760.7,  T 
móm.  14. '^9. 
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Setiemhre  2. — A  la  una  i  veinte  minutos  de  la  medía  noche,  mientras 
estaba  lloviznando,  se  sintió  un  ruido  i  temblor  bastante  recio  i  prolonga- 
do.—Baróm.  760.4,  Termóro.  14.® 5. 

£1  5  ilel  mismo  mes,  a  la  1  i  20  m.  del  dia  se  sintió  un  ruido  i  temblor 
uo  tan  recio  como  el  anterior,  i  que  fue  seguido,  cinco  minutos  después? 
por  otro  temblor  igual  al  primero.  £1  cielo  nublado  i  en  calma. — Baróm. 
7Ó9.0,  Termóm.  15.*^  8. 

£1  6  del  mismo  mes,  a  las  7  h.  20  m.  de  la  noche,  se  sintió  un  ruido  ¡ 
temblor  de  tierra  raui  recio  que  duró   cerca  de  30  segundos,  siendo  mui 
notable  la  oscilación  de  norte  a  sur.  Durante  el  temblor  garugaba.  Poco 
<le8pues  el  barómetro  marcaba  759.3;  Termóm.  14.^8. 

£111  del  mismo  mes,  a  las  3  h.  5  m.  de  la  tarde,  se  sintió  un  recio  Fa- 
oudtmiento  de  oriente  a  poniente,  pero  duró  mui  poco.  £1  cielo  despejado 
i  encalma. — Baróm.  762.7,  Termóm.  17.* 4. 

£1  25  del  mismo  mes,  a  las  10  h.  45  m.  de  la  noche,  se  sintió  un  ruido 
-"•ubterráneo.  £1  cielo  nublado  i  en    calma.  Baróm.  756.6,  Termóm.    15.« 
£1  29  del  mismo  mes,  a  las  4  de  la  madrugada,  se  sintió  un  ruido  sub- 
terráneo mui  prolongado.  £1  cié  lo  despejado  i  en  calma. — Baróm.  760.5, 
Termóm.   15  •. 

Octubre  20. — A  las  9  h.  35  m.  de  la  noche,  se  sintió  un  ruido  i  teui- 
'  blor  de  tierra  mui  recio  i  prolongado.  Cielo  despejado  i  en  calma. — Ba- 
JTÓm.  760.4,  Termóm.  15.*  7. 

£1  28  del  mismo  mes,  a  las  4  de  la  mañana,  se  sintió  un  prolongado 
mudo  subterráneo,  seguido  de  un  recio  sacudimi  ento.  Cielo  despejado  i 
encalma.  Poco  después  el  barómetro^marcaba  759.0;  Termóm.   15.®2. 

^oviemire  19. — A  las  7  ¿  de  la  mafiana,  se  sintió  un  ruido  i  temblor 
tie  tierra  de  corta  duración.  Cielo  nublado  i  en  calma. — ^Baróm.  759.0,  Ter- 
móm. 17.  ^'O. 

£1  22  del  mismo  mes,  a  las  doce  i  cinco  mi  ñutos  del  dia,  se  sintió  un 
.  prolongado  ruido,  i  un  recio  temblor  que   duró  cerca  de  veinte  segundos. 
EL  cielo  nublado  i  en  calma. — Baróm.  758.2,   Termóm.  18.°-3. 
£1  30  del  mismo  mes,  se  sintió  otro  temblorcito. 


^BOLOJÍA.  Carbón  fósil  hallado  en  la  provincia  de  Jtlacama'— Comu- 
nicación de  don  J,  A.  Carvajal  a  las  Facultades  de  Ciencias  Físicas  ¿ 
de  Medicina  en  su  sesión  de  setiembre  de  1862. 

A  distancia  de  diez  i  ocho  leguas  de  Copiapó,  siguiendo  la  estensa  quebrada 
^^Paipoteque  se  prolonga  casi  en  linea  recta  en  unaestension  de  mas  de  treinta 
^^guaaen  dirección  al  este  i  cuya  anchura  varía  dedos  a  quince  i  mas  cuadras, 

encuentra  el  mineral  de  Puquios,  en  cuyo  punto  la  quebrada  se  ramifica 
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eii  dos:  una  que  se  inclina  al  norte  i  que  conduce  al  mineral  de  plata  de 
Tres-Puntas,  i  la  otra  que  sigue  directamente  al  este  i  conduce  a  los  de- 
pósitos de  carbón,  que  principian  a  cinco  leguas  de  Puquios. 

El  camino  en  toda  esa  estension  marcha  siempre  por  la  quebrada  de  Pai- 
pote,  sobre  un  terreno  de  aluvión  bastante  plano.  Aunque  es  un  camino  ca- 
rretero bastante  bueno,  podria  sin  embargo  mejorarse  mucho,  gastando  en 
él  una  cantidad  insignificante,  que  se  destinara  a  apartar  las  piedras  sueltas 
que  lo  obstruyen  en  algunos  puntos. 

Apenas  se  aleja  algunas  cuadras  atrás  el  mineral  de  Puquios,  angosta  la 
quebrada  hasta  tener  apenas  dos  cuadras,  estrechada  por  dos  cerros  com- 
puestos de  capa  de  arenisca  roja,  que  parecen  haber  estado  unidos  en  un 
tiempo  i  haber  sido  separados  después  por  la  acción  corrosiva  de  las  aguas 
que  se  han  abierto  paso  entre  ellos.  Desde  esc  punto  los  cerros  laterales 
se  componen  esclusivaniente  de  arenisca  roja  correspondiente  al  período 
mas  antiguo  de  la  época  segundaria.  Esta  arenisca  ocupa  un  espesor  de  du» 
cientos  i  mas  metros,  formando  capas  perfectamente  determinadas  de  ocho 
a  diezmetroíi  (?c  espesor.  La  inclinación  de  estas  capas  aumenta  sensiblemente 
a  proporción  que  se  aproximan  al  depósito  carbonífero,  inclinándose  las 
que  están  al  sur  de  la  quebrada  en  dirección  del  oeste,  i  las  que  están  al 
norte  hacia  el  nor-oeste,  lo  que  no  deja  la  menor  duda  de  que  la  fuerza  que 
las  ha  solevantado  tuvo  su  oríjen  en  el  depósito  mismo  del  carbón. 

Esta  arenisca  roja  está  compuesta  de  granos  de  arena  cuarzosa  o  felopá- 
tica,  unidas  pot  nn  cemento  arcillo-ferrujinoso.  Los  granos  toman  a  veces 
basiatitc  grueso  para  pasar  en  algtmas  partes  a  una  verdadera  brecha,  i  en 
otras  a  rocas  pudingas'  bien  definidas.  No  se  encuentra  en  ellas  ni  el  noíé— 
ñor  vestijlo  de  resto  orgánico,  al  menos  no  logré  distinguir  niiigimo  en  los 
diversos'  lugares  qiie  la  examiné. 

Por  todos  estos  caracteres  se  deja  conocer  que  esüi  arenisca  es  la  <Jue 
aparece  en  todas  pkrtes  descansando  sobre  el  terreno  divoniano  en  que  se 
encuentran  las  formaciones  ulleras. 

Pero  lo  mas'  particular  es  que  sobre  las  cimas  mas  altáis  de  los  carros 
formados  por  estas  areniscas, aparecen  inmensos  depósitos  de  piedra  póines, 
sin  haber  podido  encontrar  ningún  otro  indicio  de  terreno  volcánico,  ya 
sea  en  la  forma  o  en  la  c~oraposicioh  dé  los  cerros  vecinos. 

Acuatro  leguas  de  Puquios  desaparécela  arenisca  roja,  para  dar  lugar  ea  la 
auperñete  a  los  terrenos  inferiores  a  ella.  A  seis  leguas  de  aquella  puUta,  pa- 
sados ya  los  depósitos  ulleros,  se  aparecen  las  capas  da  dicha  arenisca 
ocupando  siempre  la  parte  superior  del  terreno;  poro  ya  en  ese  punto  su 
inélhteeion  es  diamettalménte  opuesta  a  Ists  anteríoi*cs',  pues  d^s  montea 
al  eátíl,  lo  cuül  es  una  nueva  píuebá  de  que  al  centro  del  solevan tatxtiühio 
fué  el  depóé^tó  lílleró. 

Défápuds  ú'3  la  arcniaca  roja,  i  niarchando  siempre  al  esto  aparecen  capas 
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que  arrancan  de  la  parte  inferior  de  esa  formación  i  cuya  potencia  es  mucho 

mayor:  estas  capas  compuestas  de  una  arenisca  cuarzosa  eatan  fucrte^ieutc 

trabadada  por  un  cemento  también   cuarzoso.  Esta  arenisca  pasa  algunas 

Veces  a  una  especie  de  sílice  perteneciente  a  la  familia  calcedonia,  otras  a 

una  roca   caliza  compuesta  casi  esclusivamente  de  carbonato  de  cal  i,  aun 

«parece  esta  en  gruesos  cristales  que  son  sombreados  mui  obtusos.  Ya  la 

¿Qclinacion  de  estas  capas  aumenta  hasta  llegar  a  7o*. 

Bajo  esta  arenisca    cuarzosa  pincipian  a  aparecer  capas,  de   pocos  decí* 
metros  de  espesor,  de  una  arenisca  ullera  de  color  gris  ceniciento  mas  o 
menos  oscuro  hasta  llegar  al   color  negro.  La  estructura  de  esta  arenisca 
«8  casi  compacta  i  no  hace  esfervesccncia  con  los  ácidos.  Se  parte  epn  exe- 
c iva  facilidad  en  sentido  de  unas  divisiones  naturales,  que  la  cruzan  en  to- 
cias direcciones  sin  ónlen  alguno.  En  cada  uno  de  estos  planos   de  división 
«.parecen  impresiones  de  lajas  perfectamente  caracterizadas,  sin  haber  podi* 
do  encontrar  nunca  una  impresión  de  tronco  o  ramas  de  árbol.  En  esas 
mismas  divisiones  naturales  aparecen  jeneralmente  capas  mui  delgadas  de 
«ral  terrosa. 

Todas  estas  rocas,  que  hasta  ese  punto   constituyen  los  cerros  situados 

cal  sur  de  la  quebrada^  están  cortadas,  formando  una  pendiente  mui  rápida, 

por  una  quebrada  que  se  dirije  al  sur  i  atraviesa  por  el  centro  del  depósito 

^Ueroy  permitiendo  ver  hacia  sus  dos  lados  las  capas  de  carbón  i  las  for* 

^naciones  anteriores  i   posteriores  a  ellas. 

En  mi  concepto  el  lugar  que  ocupa  esta  quebrada  debe  haber  sido  el  mas 
^ilto  del  solcvantamiento,   i   ella  se  debe  haber  formado  por  un  uiidimiento 
"Iposterior.  Solo   de  este  modo  se  puede  esplicar  el  dislocamiento  tan  com- 
peto que  han  esperimentado  las  distintas  formaciones  al  atravesarlas.   Ella 
*e  halla   obstruida  a  cada  paso   por  las  partes  salientes  de  los  flancos 
que  la  forman;  otras  por  eminencias  i   pequeñas   colinas  que  la  estrechan 
hasta  dejarla  reducida  a  una  garganta  de  tres  a  cuatro  metros  de  ancho  que 
core  entre  pendientes  cortadas  a  pique,  i  aun  a  veces  siguiendo  su  dirección, 
mer  vi  obligado  a  pasar  por  debajo  de  inmensas  moles  do  conglomerados  que 
amenazan  caer  de  un  instante  a  otro.  En  todos  esos  lugares  las  capas  de  tie- 
rra corren  en  Ins   direcciones  mas  opuestas  con  todas  las  inclinaciones  i 
ofidulaciones  posibles.   En  medio  de  ellas  se  ve  cruzar  en  todos  sentidos 
las  capas  de  combustible,  que  tampoco  guardan  orden  ni  arreglo  ninguno. 
Así  mientras  las  capas   de  carbón  que  se  manifiestan  en  los  flancos  do  los 
ceiros  que  forman  la  quebrada,  se  les  ve  correr  a  todas  de  norte  a  sur,  in- 
clinándose las  que  están  al  oeste  en  esa   misma  dirección,  i  las  opuestas 
ácía  este  en  una  estension  de  mas  de  dos  leguas,  i  siempre  en  estratifica-  - 
cion  concordante  con  las  demás  capas  de  terreno;  las  que  aparecen  tn  lo 
interior  de  la  quebrada  tienen  direcciones,  mclinaciones  i  potencias  las  mas 
diversas  posible».  Un  efecto,  algunas  cscavacioneá  practicadas  en  las  príii- 
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cipales  capas  que  se  manifestaban  en  ese  lugar,  me  permitieron  tomar  al 
gunos  datos,  ¡  encontré  para  cuatro  de  ellas  22*,  36%  54*  i  90®  de  incli- 
nación, i  sus  direcciones  para  las  dos  primeras  norte  48*  al  oeste,  para  h 
tercera  norte  61*  al  oeste,  i  para  la  cuarta  norte  33*  al  este.  En  cuanto  i 
la  potencia  de  estas  capas  es  mas  variable  todavía:  he  medido  algunas  d< 
solo  dos  decímetros  de  espesor  hasta  otra  que  solo  tenia  veinte  metros. 

Como   he  dicho  antes,  las  pendientes  ¿e  los  cerros  que  forman  la  que- 
brada del   carbón,  permiten  ver  distintamente  las  cajms  de   terreno  inter- 
caladas entre  las  carboníferas:  así,  bajo  la  arenisca  uUera  que  antes  he  ci- 
tado, aparece  una  capa  de  pudingas   compuestas  de  trozos  redondeados  de 
rocas   graníticas  i  porfídicas  ñojameute  trabados  por  una  arenisca  arcillosa^ 
A  continuación  de  ésta  aparece  otra  de  espesor  variable,  de  una  arcilla  te- 
nida por  la  anfíbola  de  color  verde  amarillento,  cuya  potencia  es  difícil  me- 
dir por  encontrarse  completamente  disgregada  en  la  superficie,  de  tal  modo 
que  sus   destrozos  cubren  todas  las  faldas  de   los  cerros  con  la  pendiente 
máxima  que  corresponde  a  la   tierra  suelta.  A  continuación  se  deja  ver  la 
primera  capa  de  carbón,  cuyo  espesor  es  variable  i  difícil  de  determinar  por 
cuanto  se  halla  cubierta  con  los  destrozos  de  la  capa  anterior;  ella  misma 
aparece  sumamente  disgregada  de  tal  modo  que,  cavando  O,  5  de  hondura, 
solo  se   encuentra  una  tierra  suelta  tellida  de  negro   por  el    carbón,  i  que 
«olo  se  reconoce  que  es  una  capa  de  este  por  la  igualdad  de  circunstancias 
i  de  aspecto  con  otras  en  que  está  perfectamente  reconocido  por  escava- 
Clones  de  una  docena  de  metros  de  profundidad.  La  capa  de  carbón  des- 
cansa sobre  una  de  arenisca  cuarzosa,  enteramente  igual  a  la  que  sigue  a 
la  arenisca  roja.  Bajo  esta  se  ve  otra  de  pudínga  en  que  los  trozos  redoD- 
deados  se  encuentran  unidos  con  tal  fuerza  por  una  arenisca  arcillo— ferru- 
jinosa,  que  al  partir  un  trozo  de  ella,  se  parten  los  trozos  graníticos  junto 
con  el  cemento. 

A  continuación  se  repiten  las  mismas  formaciones  sufriendo  a  veces  una 
pequeña  alteración  el  orden  de  las  capas  i  desapareciendo  a  veces  las  de 
arcilla  anfibólico,  de  manera  que  el  carbón  se  encuentra  entonces  entre 
una  capa  de  pudinga  i  otra  de  arenisca. 

A  •'eces  se  repite  esta  formación  ocho  i  diez  veces,  encotráudose  por 
lo  tanto  otras  tantas  capas  de  carbón. 

Según  se  ve  por  las  observaciones  anteriores  todos  estos  terrenos  son 
los  que  en  todas  partes  constituyen  la  formación  mas  moderna  de  la  época 
de  transición  a  la  que  se  llama  formación  ullera,  i  por  consiguiente  el 
paniso  de  esos  cerros  es  el  mayor  que  se  puede  desear  para  encontrar  en  él 
ulla  de  la  mejor  calidad. 

Pasando  ahora  al  examen  d¿  las  capas  carboníferas,  diré  que  solo  dos  de 
ellas  pude  examinarlas  con  bastante  detención  que  son  aquelllas  en  que 
Iiai  practicados   algunos  trabajos  de   reconocimiento  i  aun  estos  apena» 
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iicuen  uua  docena  de  metros  Je  profundidad.  Una  de  estas  capas  que  ocupa 
ias  partes  mas  bajas  de  la  quebrada  tiene  20  metros  de  potencia,  si  bien  no 
aparece  en  todo  su  espesor  el  carbón  bastante  limpio  pues  se  le  ve  alternar 
con  guias  de  una  esquita  carbonífera  de  O™  1  de  espesor  i  otra  de  una  ar- 
cilla mui  ferrujinosa  que  alcánsa  apenas  a  0™0o  de  grueso,  i  por  ñnen  la 
j>arte  mas  superior  del  monte  se  ve  al  carbón  alternar  con  capas  de  are- 
nisca que  trenen  desde  O"'!,  hasta  1°^  de  espesor. 

KA  carbón  se  encuentra  formando  capas  cuya  pot  encia  aumenta  con  la 

profundidad:  presenta  estructura  esquitosa  se  desgrega  con  mucha  facilidad, 

■ 

pero  el  que  he  sacado  a  la  mayor  hondura  posible  i  que  no  estaba  en  con- 
tacto del  aire  era  mas  compacto  i  resistente  pero  siempre  con  tendencia  a 
dividirse  en  lajas.  En  cuanto  a  los  demás  caracteres  de  este  carbón,  es  de 
color  negro  perfecto,  fractura  desigual  que  pasa  a  plano  lustre  semi-metá- 
lico  i  tisna  mucho.  Calcinada  hasta  la  temperatura  del  carbón  rojo  albado 
en  uu  crisol  de  platino  perdió  8,  66  por  ciento  de  su  peso  i  produjo  un  cok 
que    conservó  exactamente  la  misma  forma  de  los  pedazos  de  carbón  sin 
presentar  el  maslijero  indicio  de  fusión;  conservó  su  misma  dureza  i  solo  su 
color  varió  un  poco   tirando  algo  al  gris.  Fundido   con  litarjirio  un  grano 
«e  este  carbón  produjo  25, 105  gms.  de  plomo  lo  que  corresponde  a  5774,15 
ííalorios.  Destilado  en  una  retorta  de  vidrio  dio  2,75  por  ciento  de  un  gaz 
**^    i  11  ílamable  i  sin  olor  alguno,  i  5, 90  por  ciento  de  agua  lijeramente  alca- 
"n;t«  -Aumentándose  la  temperatura  hasta  ablandar  el  vidrio  dio  solo  indi- 

m 

^*o  do  ah^uitran.  El   residuo  de  la  destilación  pesó  9  gms.  315   sobre  10 

3r**is-,  mientras  que  el  cok  obtenido  en  el  crisol  de  platino  pesó  9  gms.  135, 

'^  pue  prueba  que  aun  a  la  temperatura  de  la  fusión  del  vidrio  retiene  una 

cieriat  cantidad  de  materias  volátiles.  Un  gramo  de  este  carbón  reducido  a 

P^Ofxxo  impalpable  i  sometido  a  la  incineración  en  una  cápsula  de  platina 

*oi>r^  una  lampara  de  alcohol  no  dio  resultado  alguno  lo  que  prueba  que  a 

^®a    temperatura  no  es  capaz  de  arder.  Entonces  coloqué  la  cápsula  en  la 

**^UÍla  de  un  horno  de  cupela  en  que  se  efectuó  perfectamente  la  combus- 

^^tk    quedando  una  seniza  perfectamente  blanca,  que  no   hace  esfervescen- 

c*a  Con  los  ácidos  i  que  pesó  23  por  ciento. 

^^o  arde  por  sí  solo  pero  si  mezclado  coA  otro    conbustible  en  un  horno 

®  ^^ndicion  de  plata;  las  ascuas  sacadas  del  hogar  se  apagan  casi  con  la 
*^*sina  prontitud  que  las  del  cok  ingles.  En  la  m'ufla  de  un  horno  de  copi- 
*cioii  arde  perfectamente  con  una  llama  corta  apenas  perceptible  hasta  re- 
^lUcii-se  todo  a  ceniza.   Con  la  impresión   del   fuego  se  pone  ün  poco  mas 

*^jtl.  De  modo  que  la   composición  i  el  poder  calorífico  de  estecombus- 

^^te  son  los  siguientes: 

V^í'hono 68,35  Número  total  de  calorías  . .  5774,15 

Yí.^'^iza 23)00  Calorías  correspondientes 

^^ces 2,75        a  los  gaces 332,60 

"^^^atia 5,90  Carbono  al  que  equivalen. .     0,013 

100,00         Cok         9L35  por  ciento 


'^''''^11  colocada  «as  ^rrM^    ^,  ,,  sig« 
308  K  de  una  capa  coi  composioo" 


tenia  un  color  ama 

0„os  dos   u  «^y  ^^ií,,  3934 

•„,\e  estos  dos  PW"^                „  ,9  20  Cal«"?« '•"    ^es 

•■■»*'                                      47,20  S/'-Sn  Caloñas  c°" 

^     „      44,50  ^y^  pendiente  a  los 

Carbono...- ^Ig^  6,10  P^^^^ 

^i'^' '_^  .^•^,,  ...91,7 

■^Í^^O  100,00    CoV.. 

d.»,«»  1"'       to.  <e.»to«"  *  °  „se  ene»"'»»' 
tos  i  po^  *^"  *  '     8"  encontrara  «n 
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cabones  de  solo  100  a  150  metros  de  largo,  algunos  de  los  cuales  se  po- 
drían dar  siguiendo  las  mismas  capas  de  combustible  por  la  parte  en  que 
descienden  a  la  quebrada  de  Paipote.  De  este  modo  con  poco  gasto  se  po- 
dría reconocer  los  distintos  depósitos  i  esplotarlos  con  mucha  economía. 

Pero  aquí  no  debe  emplearse    bajo  ningún  concepto  nuestro  sistema  de 
piques  i  chiñones  que  tanto  se  usan  en  Chile  para  reconocer  i  esplotar  toda 
clase  de  depósitos  metalíferos  a  no  ser  para  hacer  reconocimientos  superñ- 
ciales.  La  principal  razón  en  que  me  fundo  para  esto  es  la  inmensa  cantidad 
de  agua  que   se  encuentra   ya  a   una  profundidad  de  8  metros  i  que   es  la 
causa  que  ha  paralizado  los  reconocimientos  que  se  han  hecho  en  distintas 
épocas  en  el  pació  de  7  afios  que  hace  a  que  se  efectuó  el  descubrimiento* 
Pero  también  es  cierto  que  estos  reconocientos  solo  se  han  efectuado  en  la 
parte  mas  baja  de  la  quebrada,  siendo  así  que  en  la  superficie  de  esta  exis- 
ten lugares  en  que  se  ve  correr  el  agua.  Sin  duda  que  en  las  capas  mas  su- 
periores no   existida  este  obstáculo  sino   en  mayores  profundidades;  pero 
por  desgracia  no  se  ha   becho  el  menor  reconocimiento  en    esos  puntos, 
spesar  de  que  en  esas  capas  es  mas  que  probable  que  se  encuentre  carbón 
i>ucho  mas  betuminoso  como  que  son  de  formación  mas  moderna  que  la? 
reconocidas  hasta  ahora. 

Así  pues  no  debe  llegarse  al  carbón  sino  por  socabones,  i  como  trabajos 
"^  esta  naturaleza  exijen  fuertes  desembolsos  sin  ver  los  especuladores  una 
•utilidad  inmediata,  inconveniente  mui  grave  en  Chile  que  todo  el  que  efec- 
túa VI  n  desembolso  querever  inmediatamente  su  producido,  debe  el  Supre- 
^^^  Cjobieruo  fomentarle  organización  de  sociedades  que,  distribuyéndose 
®*  ^^pítal  por  acciones  hagan  menos  onerosos  los  desembolsos;  a  cuyo 
®*®^^o  debía  en  mi  concepto  concederles  la  mayor  estension  posible  de  te- 
'^*'^*Xo  afín  de  que  esas  empresas  tnbiesen  un  porvenir  lisonjero,  porque  un 
^r^^silo  carbonífero  no  es  lo  mismo  que  uno  de  minerales  de  cobre  o  de 
P*^ta:conuna  pertenencia  de  200  varas  no  podria  durar  la  csplotacion  3 
^    aOos  sin  que  el  carbón  se  agotase.  Ademas  debe  concedérseles  cuantos 
'^^^'^ilejíos  sea  posible  atendiendo  a  los  inmensos  resultados  que  puede  tener 
^'*^  empresa  de  esta  clase. 

Seria  de  desear  también  para  el  porvenir  mismo  de  este  nuevo  ramo  de 
"^^tastria  del  Norte  de  la  República,  que  el  Supremo  Gobierno  interviniera 
^"^  T^a  dirección  de  los  trabajos,  comisionando  a  un  injenicro  de  minas  com- 
*^^^nte  para  que  los  vijilara  i  dirijicra,  como  se  acostumbra  hacerlo  casi  en 
^^08  los  países  de  Europa;  solo  así  se  pueden  evitar  las  funestísimas  con- 
^^Xiencias  que  pueden  resllar  i  resultarían  indudablemente  de  dejar  toda 
^  dirección  de  los  trabajos  en  manos  de  los  dueños  de  las  pertenencias. 

íln  efecto:  es  mas  que  probable  que  los  trabajos  comiensen  por  una  de 
^'^  capas  inferiores  que  son  las  que  se  hallan  mejor  situadas  para  poder 
*^^gar  a  ellas  a  mas  hondura  por  un  soeabon  mas  corto,  i   como  para  sacar 
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desde  luego  toda,  la  utilidad  posible  procuraran  arrancar  cuanto  ca  rbon  en-, 
cucntren,  resultarán  de  ahí  undimientos  que  imposibilitarán  para  siempre  la 
esplotacion  de  las  capas  superiores,  destruyéndose  así  lodo  el  depósito  por 
sacar  solo  cantidades  de  carbón  ¡nsignificíiiUes  con  relación  al  inmenso  de- 
pósito que  se  destruiria.  Esto  mi&mo  es  lo  que  según  don  Paulino  del  Ba-. 
rrio  ha  sucedido  en  Coronel  i  Lota  i  bien  en  una  escala  mucho  menor  pues 
ahí  solo  se  ha  inutilizado  por  los  derrumbes,  que  son  consecuencia  precisa 
de  este  sistema  de  esplotacion,  la  primera  capa  de  carbón  que  los  dueños 
de  esas  minas  han  despreciado  por  esplotar  lasegunda,quepor  su  mayor  po- 
tencia aprecia  manos  inconvenientes  al  laboreo;  pero  una  vez  agotada  esta 
capa  i  si  no  se  encuentran  otras  a  mayor  profundidad,  está  concluido  esc 
ramo  de  industria,  siendo  así,  que  podia  aun  haber  durado  muchos 
años  mas. 

Es  pues  preciso  poner  con  tiempo  atajo  a  un  mal  de  consecuencias  tan 
graves  i  me  parece  qnc  es  el  único  el  que  indico. 

Haien  los  depósitos  carboníferos  de  Atacama  una  circunstancia  aun  mu- 
cho mas  deplorable  que  en  los  del  Sur  i  es  la  carestía  de  las  maderas,  de 
donde  resultaría  que  los  propietarios  de  minas  trataran  de  economizarlas  lo 
mías  posible  en  las  fortificaciones  siendo  consecuencia  natural  de  esto  que 
los  undimientos  se  efectuarían  en  mayor  escala,  aun  la  vida  misma  de  los 
trabajadores  estaría  continuamente  espuesta. 

Según  lo  que  he  dicho  antes  uno  de  los  principales  incovenientes  i  taWez. 
el  mayor  de  todos  los  que  presentará  la  esplotacion  de  este  depósito  es  el 
subido  precio  que  costarán  las  maderas  en  ese  lugar,  pues  el  valor  de  ellas 
en  Caldera  sufre  un  aumento  de  un.  cincuenta  por  ciento  en  Copiapó  a  con- 
secuencia del  subido  precio  de  los  fletes,  i  a  esto  seria  preciso  agregar  otro 
tanto  i  talvcz  el  doble  por  flete  de  Copiapó  a  los  mantos  de  carbón.  Por  otra 
parte,  en  un  depósito  de  esta  naturaleza  en  que  el  cabon  aparece  entre  ca- 
pas de  rocas  que  se  disgregan  con  tanta  facilidad  por  la  acción  del  aire,  no 
es  posible  economizar  madera  en  las  fortificaciones.  Esta  será  la  causa  tam- 
bién de  que  el  carbón  que  produzca  la  provincia,  por  mui  buena  que  sea 
su  calidad  no  podrá  hacer  competencia  al  carbón  del  Sur  o  al  ingles  sino  en 
radio  bastante  reducido  que  con  el  tiempo  se  estenderá  mas  indudablemen- 
te así  que  los  fletes  sean  menos  onerosos. 

En  compensación  a  esto,  están  las  capas  de  combustible  situadas  en  el 
centro  de  uno  de  los  distritos  mineros  mas  ricos  de  la  República,  tanto  por 
el  considerable  número  de  veneros  metalíferos,^  que  ahí  se  encuentran,  como 
por  su  variedad  i  riqueza.  Ademas  el  agua  abunda  bastante  en  esos  luga- 
res i  a  distancia  de  una  a  dos  leguas  existen  campos  cultivados  que  aun- 
que de  poca  cstension  serian  de  una  utilidad  inmensa  para  el  sosten,  de  los 
animales  que  se  emplearán  en  la  esplotacion. 

En  cuanto  a  los  caminos,  ya  he  dicho  que  el  que  conduce  a  Copiapó  es 
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carretero  i  perfectamente  plano  hasta  el  Inorar  mismo  en  que  penetran  el 
plan  de  la  quebrada  de  Paipote,  las  capas  de  carbón  donde  debe  cstable- 
€-ers€  el  primer  socabou;  i  aun  sacrificando  una  pequeña  cantidad  que  so 
emplearía  en  terraplenar  alg^unos  barrancos,  podría  prolongarse  el  camino 
carretero  hacia  el  interior  de  la  quebrada  del  corboil  hasta  una  legua,  do 
modo  que  vendría  a  concluir  en  el  centra  mismo  de  los  depósitos 
de  este. 

Pero  lo  que  promete  un  porvenir  mas  brillante  a  la  esplotacion  de  estos 
depósitos,  es  el  proyecto  de  establecer  un  ferro-carril  de  Copiapó  al  mine- 
ral de  Tres-Puntas  en  que  se  piensa  desde  hace  algún  tiempo. 

F-ste  fero-carril,   según   me  dicen,  solo  puede  seguir  dos  direcciones:  o 
tomando  la  quebrada   del  Chulo  o  siguiendo  la  de  Paipote  hasta  Puquios^ 
en  donde  tomaría  la  quebrada  da  ese  nombre,  i  según  parece  esta  última  via 
es  la  que  presenta  menos  dificultades.  Ahora  bien,  desde  Puquios  a  la  que- 
brada del  carbón,  el  terreno  parece  estar  preparado   de  ex-profeso  por  la 
naturaleza  para  un  ferro-carril,  L  un  rramal  de  5  leguas  a  lo  mas,  hecho  por 
va  camino  tan  fácil,  conduciría  los  trenes  hasta  la  boca  misma  de  los  soca- 
bones.  Me  parece  inútil  esponer  las  ventajas  que  resultarían  de  la  realiza- 
ción de  esta  empresa,  concediéndose  solo  que  este  ferro-carril  pasaría  por 
OD  terreno  cubierto  en  toda  su  estension  de  i  numerables  minas  i  veneros 
'Wtalíferoíi  i  pondría  en  comunicación  la  ciudad  de  Copiapó  con  Tres-Pun- 
^  el  segundo  délos  minerales  de  la  República,  i  con  los  depósitos  de 
carbón. 

Pero  no  es  esto  solo:  la  esplotacion  de  los  mantos  carboníferos  daría 
^J^n.  al  desarrollo  de  una  nueva  industria,  el  beneíicio  de  los  metales  fríos 
*  pla.ta  que  hasta  el  presente  se  ha  intentado  tantas  veces  sin  éxito  al- 
í'^^'í  lo  cual  se  debe  a  dos  causas  principales:  el  mucho  gasto  de  combus- 
tible qne  demanda,  siendo  el  precio  de  este  tan  subido  en  estas  localidades, 
I  la  Carencia  de  aj entes  motores  bastante  poderosos  para  moler  en  seco  i 
reducir  a  polvo  impalpable  esta  clase  de  metales,  pues  esta  es  una  condi- 
ción indispensable  para  ese  beneficio.  A  nadie  se  le  puede  ocultar  cpio  am- 
"*■  dificultades  desaparecerían  teniendo  en  el  centro  mismo  de  los  minera- 
les que  producen  esos  metales,  el  carbón  a  un  l>ajo  precio,  pues  ya  sería 
excesivamente  fácil  i  económico  establecer,  pero  la  molienda  de  los  me- 
^••j  máquinas  de  vapor  del  poder  i  naturaleza  que  se  quera. 

Pero  supongamos  (jue  no  diese  esto  buen  resultado,  ahí  tenemos  los  ce- 
íW)8  vecinos  al  carbón  cubiertos  de  nmchas  i  poderosas  vetas  de  galena  que 
y*  por  sí  solas  podían  esploiarsc  con  ventaja,  siendo  así  que  tienen  una  leí 
de  10  a  80  marcos  de  plata  por  cajón,  i  que  por  medio  de  ellas,  siguiendo 
el  método  de  fundición,  se  podía  sacar  toda  la  plata  de  los  metales  frios  do 
baja  leí  que  Tres-Puntas  produce  en  grandes  cantidades  i  de  q»ic  hasta 
ahora  no  se  ha  podido  «sacar  partido  alí>"nn<>. 
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Eu  cuanto  a  la  ilistancía  a  que  se  Iiallaii  de  los  depósítoa  carboníferos 
los  minerales  mas  próximos,  se  puede  ver  en  la  lisia  siguientes: 

Mineral  de  plata  de  Tres-Puntas 8  leguas. 

"         de  "  de  Pérez 9  ^ 

'•         de  *'              i  cobre  de  Fragas 3  *' 

"         de  "  '^  de  San  Andrés 3  " 

"         de  "  "  de  Garin  nuevo  i  viejo..  6  ^ 

''         de  "  "  de  Medanoso 4  " 

''         de  "  '^  de  Destiladera 4  " 

"         de  "  "  de  Cortadera 3  „ 

Mineral  de  cobre  de  Varas 9  „ 

"         de  "  ''  de  Inca 10  '• 

",       de  "  «  de  San  Pedro 12  '' 

"         de  "  '•  de  Puquios 5  " 

„         de  "  ''-  de  Farellón 5  ** 

*'         de  **  *^  de  Aguaamarilla 6  " 

"         de  *•'  '•  de  Merceditas 6  " 

"         de  "  '•  de  Cachiyullo 7  " 

•^         de  "  *^  de  Llampos 8  ^ 

Minernl  de  plomo^'plata  i  cobre  de  Ternera 1  ^ 

de  "        ''            '^  de  Alcot 3  « 

''         de  "         "»             "  de  Manacunya 15  ^* 

En  cuanto  al  costo  de  la  esplotacion  he  calculado  sobre  los  datos  ma« 
precisos  que  he  podido  adquirir,  que  la  tonelada  de  carbón  puesta  al  pié 
mismo  de  las  minas,  podría  venderse  con  una  buena  utilidad  a  4  o  5  pesos 
i  en  Copiapó  a  10  u  11  siendo  asi  que  eu  este  último  punto  el  precio  del 
carbón  del  Sur  oxila  entre  16  i  18  la  tonelada,  i  el  ingles  20  pesos. 

De  aquí  resultaría  también  que  aunque  el  carbón  de  la  provinciano  po- 
dría hacer  competencia  con  el  de  Lota  i  el  ingles  en  Caldera,  habría  en  el 
precio  del  producido  en  es  a  i  aquellos  dos,  la  misma  diferencia  que  eii  Co- 
piapó para  todos  los  puntos  siturdos  en  el  trayecto  del  ferro-carril  de  esta 
ciudad  a  Chaflarcillo,  en  el  cual  están  situados  los  establecicntos  de  fun- 
dición de  metales  de  cobre  del  señor  Edwards  i  los  de  Punta  del  Cobre 
Nantoco,  que  se  encuentran  a  4  5  i  7  leguas  de  Copiapó. 

Estos  establecimientos  consumirán  sin  duda  una  buena  cantidad  de  cao 
bon  de  Atacama,  aun  en  el  caso  en  que  a  mayor  profundidad  resulte  se 
una  verdadera  antrasita  pues  mezcladki  con  la  ulla  inglesa  que  jeneralmenfl 
es  demasiado  betuminosa  i  fusible,  le  quitaría  esa  mala  cualidad,  resultanü. 
una  mezcla  de  un  poder  calorífíco  muí  grande. 

En  vista  de  todas  las  observaciones  anteriores,  i  siendo  de  tanta  impc^ 
tancia  hacer  rconocimientos  formales  en  esta  nueva  fuente  de  riqueza  c 
neral  de  Chile,  es  de  esperar  que  el  Supremo  Gobierno  proteja  estas 
presas,  concediéndoles  cuantas  franquicias  i  privilejios  sea  posible. 
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BIBLIOTECA   jyjiCIO.YAL  -Su  movimiento  en  el  mes  de 

setiembre  de  1862. 

KikZON  DE  LOS  PEKIÓDICOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  I  FOLLETOS  QUE,  EfT  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  LEÍ  DE  IMPRENTA,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  EN  ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

Periódicos, 

El  Araucano;  desde  el  núm.  2,441  al  2,4*32. 

El  Mercurio\  desde  el  núm.  10,515  al  10,538. 

El  Ferrocarril,  desde  el  núm.  2,071  al  2,095. 

La   Voz  de  C/a7c;  desde  el  núm.  147  al  160. 

El  Correo  del  Domingo-,  desde  el  núm.  21  al  24. 

£1  Estandarte  católico;  los  números  15  i  16. 

El  Pueblo  fCuricó);  desde  el  núm.  36  al  41. 

Ha  Esperanza;  desde  el  núm.  72  al  76. 

Wjbl  Época  (TalcaJ;  los  números.  6  7  i  8. 

lEl  Diez  i  ocho  de  Setiembre  (San  Fernando;;  el'núm.  1. 

JSl  Correo  de  la  Serena-,  desde  el  núm.  429  al  431. 

£1  Poroenir,  los  números  27  i  28. 

Ija  Serena;  los  núins.  1  i  5. 

Xa  Aurora  de  Valdivia;  el  núm.  1. 

-mínales  de  la  Universidad;  la  entre/ra  correspondiente  al  iiie.-j  de  junio. 

JjBL  Revista  Católica;  los  núms.  739  a  740. 

El  Correo  del  Sur,  desde  el  núm.  92  al  IOS. 

Obras^  opúsculos  i  folletos. 

Causa  seguida  ante  el  jurado  de  Santiago  contra  don  Juan  Enrique  No- 
^^Des  por  abuso  de  libertad  de  imprenta;  imprenta  de  Chile, 

Política  del  Gobierno  francés  en  Méjico;  imprenta  del  Correo, 

Reglamento  de  la  Escuela  Militar,  aprobado  por  el  decreto  supremo  de  2 
■S^  «junio  de  1862;  imprenta  nacional. 

l-iBÍ  de  elecciones,  promulgada  en  13  de  setiembre  de  1861;  imprenta  del 
'^%íercurio. 

Piezas  relativas  a  la  solemne  distribución  de  premios  a  las  escuelas  físca- 
1-^8  i  municipales  del  departamento  de  Santiago,  verificada  el  17  de  setiem- 
bre de  1862;  imprenta  del  Ferrocarril, 

Proyecto  de  lei  que  se  presenta  a  la  Lejislatura  para  arreglar  hi  división 
territorial  de  las  provincias  i  departamentos;  id.     id. 

Museo  dramático  del  Mercurio.  Kean  o  desorden  i  Jenio;  comedia  en 
^inco  actos,  por  Alejandro  Dumas;  imprenta  del  Mercurio. 

Juicio  ejecutivo,  seguido  entre  los  seíiores  Pascual  Soruco  i  €.•  i  Ramón 

liCmaitre;  id,     id. 
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Insliliíck>ncs  Jíj  DííítcIio  Canónico  aincricaiio,  escritas  por  el  í>rAnr  í1'»c- 
íor  don  Jnsto  Donoso,  Obispo  de  la  Serena;  imprenta  JVacionul. 

Reglamento  que  deben  observar  los  liernianos  de  la  cofnidía  de  los  SS. 
ce.  de  Jesús  i  María  de  Valparaíso;  imprenta  de  Chile. 

Kstadístíca  comercial  de  la  llepública  de  Cliile,  correspondiente  al  aflo 
<lc   1861;  imprciUa  del  Comercio, 

Periódicos  extranjeros. 

í^  América;  los  números  del  8  i  17  de  Agosto  de  62. 
El  Correo  de  Ultramar;   desde  cl  núm.  486  al  500, 

Obras  pedidas  por  ¡os  concurrentes  a  la  BihJioteca  JVacional  en  fado  el 

mes  de  setiembre  de  18(52. 

MATERIAS.  OBRAS. 

Historia 45 

Poesía 76 

Literatura 2) 

Obras  periódicas o2 

Matemáticas 26 

Idiomas 10 

Biografías 5 

Viajes íí 

Medicina 12 

Historia  natural 20 

Educación 4 

Filosofía 8 

Lcjislacion 3 

Kelijíon 6 

Variedades , 5 

Artes 1 

Total 283 

Santiago,  setiembre  30  de  1862. — Damián  Miguel^  bibliotecario  2.** 


COJS'SEJO  DE  JJl  UNIVERSIDAD. --Acias  de  las  sesiones  qu§ 

ha  celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  5  de  setiembre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Vice-Patrono,  con  asistencia  del  sefior 
Rector  i  de  los  sefiores  Solar,  Orrego,  Sazié,  lAstarria,  Palma,  Domeyko 
i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  sefior  Rector  conñrió  el 
grado  de  Licenciado  en  Leyes  a  don  Pedro  Juan  Solar,  a  quien  se  entregó 
el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dio  cuenta  :  t 
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!.•  Do  una  providencia  del  sonor  Ministro  do  Instrucción  pública,  en 
f  ue  pide  informe  sobre  tres  espedientes  formados  en  la  Sorena  por  don  Eu- 
^io  Cerda,  don  Nataniel  Castellón  i  don  l»onnialdo  ^Masnala,  para  obtener 
il  título  de  Ijisayador  jeneral.  Se  aconló  oir  el  dictamen  del  seuor  De- 
cano de  Materaáticaij. 

2.«  De  una  nota  del  mencionado  sofior  Decano,  por  la  cual  comunica  al 
Consejo  las  reglas  que  su  Facultad  ha  acordado,  en  sesión  iIq  28  de  agosto 
ultimo,  observar  en  el  examen  de  las  obras  que  so  le  presenten,  sea  para 
ser  aprobadas  como  textos  de  enseñanza,  sea  para  optar  a  los  premios 
anuales.  Se  acordó  trascribir  las  mencionadas  reíjlas  a  los  denuis  señores 
Decanos,  manifestándoles  la  conveniencia  de  que,  si  las  Facultades  lo  ha- 
llan por  conveniente,  se  uniformasen  en  esta  materia. 

3.'  Do  otro  oíicio  del  mismo  señor  Decano,  en  el  cual  informa  sobre  el 
vesultado  de  los  exámenes  rendidos  por  1í»s  alumnos  de  la  Escuela  de  Ar- 
tes i  Olidos  de  Santiago  los  dias  30   i  31   de  agosto  último,  liaCiendo  al- 
gunas observaciones  sobre  el  plan  de   estudios  del  establecimiento    i  sobre 
los  textos  que  se  siguen  en  él.  Se  acordíS  que  se  publicase  el  informo  en  lo'^ 
mAnaJes]  i  que  el  señor  Decano,  oyendo  a  su  Facultad,  propusiera  los  tex- 
tos por  los  cuales  convendria  reemplazar  los  que  encuentra  inadecuados,  a 
fin  de  someter  a  la  consideración  del  señor  Ministro  de   Instrucción   públi- 
ca, no  solo  la  modificación  que  el  señor  Decano  propone  en  el  plan  de  es- 
tudios, sino  también  la  variación  de  los  textos. 

4.*  De  una  nota  del  Intendente  del  Nuble,  en  la  cual  propone  los  pre- 
ceptores de  su  provincia  que  considera  acreedores  al  premio  de  educación 
popular.  Se  acordó  pasar  una  circular  a  todos  los  intendentes,  manifestán- 
doles que  la  leí  orgánica  de  la  instrucción  primaria,  fecha  24  de  Noviem- 
bre de  1860,  determina  en  su  art.  24,  que  este  premio  sea  concedido,  no 
por  el  Consejo  de  la  Universidad,  sino  por  la  Municipalidad  de  la  cabece- 
ra de  cada  provincia. 

5.*  De  dos  cuentas  correspondientes  al  segundo  cuadrimestre  del  año 
actual,  pasadas  por  los  Secretarios  de  Humanidades  i  de  Teol(»jía.  Se  remi- 
tieron a  la  comisión  de  cuentas. 

6.<»  De  una  solicitud  de  don  Manuel  B.  Sánchez,  para  que  se  le  pennita 
rraduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  cc»n  la  obligación  de  dar,  durante 
^  Práctica  forense,  los  exámenes  de  Física  elemental  i  de  Hstoria  de  la 
ildad-Media  que  le  faltan. 

Considerando  el  Consejo  que  el  solicitante,  segua  consta  de  los  certifi- 
^dos  que  acompaña,  ha  sido  un  alumno  distinguido;  i  que,  según  lo  espu- 
to el  señor  Sazié,  ha  tenido  que  superar  muchas  dificultades  para  cent  i - 
Xuar  sus  estudios  a  causa  de  su  mala  salud,  concedió  por  unanimidad  la 
lispensa  temporal  de  la  Física,  i  por  cinco  votos  contra  cuatro  la  de  la 
^Hstoria  de  la  Edad-Media. 


316  ANALES — SETl&MfiRB   DE   1862. 

7.**  De  una  solicitud  de  don  José  Santos  Valeazuela,  para  que  se  aprue- 
be como  texto  de  lectura  una  obra  compuesta  por  don  José  Victorino  Ija?- 
tarria  con  el  título  de  ^•Libro  de  oro  de  las  Escuelas." 

Se  mandó  pasar  al  señor  Vice-Decano  de  Humanidades  para  los  íines  del 
caso. 

El  Secretario  expuso  que  don  Ramón  Brisefto  habla  pagado  los  ochenta 
pesos  que  debía  por  intereses,  del  ultimo  atio,  del  capital  que  se  le  tiene 
prestado,  dándose  por  recibido  de  los  cincuenta  pesos  que  so  le  han  man- 
dado entregar  para  gastos  de  escritorio  en  la  compilación  que  está  hacien- 
do de  los  Estatutos  universitarios,  i  con  treinta  pesos  en  dinero  que  el  Con- 
sejo mandó  poner  en  la  caja  universitaria. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  13  de  setiembre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  seflor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores  So- 
lar, Orrego,  Sazié,  Palma,  Domeyko  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,   el  señor  Rector  coníirio 
el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a  don  José  Santos  Valderrama  i  el  de  Ba- 
chiller en  Humanidades  a  don  Jerman  Ovalle,  a  quienes  se  entregó  el  co* 
rrespondiente  diploma. 

En  seguida  prestó  el  juramento  de  estilo  don  Romualdo  ]\Iasnata,  a 
quien  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  tenido  a  bien  expedir  título  de 
Jnjeniero  de  minas. 

Después  se  dio  cuenta: 

1  ^  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Inatruccion  pública,  en  que  tras- 
cribe un  decreto  supremo  que  modifica  los  artículos  4.^,  6.**  i  8.*  del  supre- 
mo decreto  de  7  de  diciembre  de  1853,  relativo  a  las  profesiones  depen- 
dientes de  la  Facultad  de  Matemáticas  en  la  forma  solicitada  por  esta 
Facultad.  Se  mandó  trascribir  al  señor  Decano  respectivo. 

2.^  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un  de- 
creto supremo,  que  dicta  algunas  disposiciones  sobre  los  premios  que  de- 
ben concederse  a  los  alumnos  de  la  Sección  universitaria,  i  sobre  las 
Memorias  que  el  Dslcgado  Universitario  i  el  Rector  del  Instituto  Nacio- 
nal acostumbraban  leer  en  el  acto  de  la  distribución  de  dichos  premios^ 
Se  mandó  arcliivar. 

Coa  este  motivo,  el  señor  Domeyko  puso  en  conocimiento  del  Consejo  -^ 
que  la  dicstribucion  de  premios   a  los  alumnos  de  las   dos  secciones  d^V. 
Instituto  NacioAal  tendría  lugar  el  próximo  lunes  15  del  que  rije,  con  asis- 
tencia de  S.  EL  el  Presidente. 

3.®  De  un  informe  del  señor  Decano  de  Matemáticas  sobre  la  solicitud^ 
de  don  Abelardo  Donoso,  de  que  se  dio  cuenta  en  una  de  Jas  sesiones  an— 
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Priores.  Con  arreglo  a  dicho  informe,  se  desechó  por  unanimidad  la  men- 
'cionada  solicitnd. 

4.  ^  De  un  oficio  del  Intendente  de  Colchagua,  con  el  cual  trasmite  un 
informe  del  Visitador  de  escuelas  de  esta  provincia  sobre  los  preceptores 
de  ella  que,  por  su  dedicación  i  buen  desempeflo,  merecen  ser  tenidos 
presentes  para  el  premio  de  educación  popular.  Hablen  dose  acordado  en  la 
sesión  anterior  pasar  a  todos  los  Intendentes  una  circular  en  que  se  les 
esponga  lo  que  hai  acerca  de  esta  materia,  se  mandó  archivar. 

5.*  De  dos  informes  de  la  comisión  de  cuentas,  sobre  las  presentadas  en 
ia  sesión  anterior  por  los   Secretarios  de   las  Facultades  de  Teolojía  i  de 
Humanidades.  Con  arreglo  a  estos  informes,   se  aprobaron  ambas  cuentas, 
mandándose  poner  en  la  caja  universitaria  el  sobrante  de  cincuenta  i  nue- 
ve pesos  que  deja  la  primera,  i  pagar  por  el  bedel  a  don   Ramón  Briseno  el 
9aldo  de  trece  pesos   noventa  i  siete  centavos  en  c  ontra  de  la  Universidad 
c|ue  resulta  de  la  segunda. 

6.*  De  una  solicitud  de  don  Jerónimo  Arce,  para  que  se  le  de  copia  au- 
t.orizada  del  acuerdo  celebrado  por  el  Consejo  respecto  a  su  permanencia 
^n  el  cargo  de  Rector  del  Liceo  de  San  Felipe,  i  para  que  se  le  devuelvan 
«algunos  de  los  documentos  que  el  solicitante  presentó  en  aquella  ocasión, 
i.  se  dejen  otros  en  el  archivo  dándosele  recibo.  Se  acordó  que  se  diese  la 
'Csopia  autorizada  pedida,  i  que  se  devolviesen  al  interesado  todos  los  do- 
^cumentos  a  que  se  refíere  en  su  solicitud. 

7.®  De  una  solicitud  de  don  Lucio  Formas,  para  que  se  le  permita  gra- 
duarse de  Bachiller  en   Leyes  sin  el    examen  de    Economía  política  que 
le  falta,  i   que  se  compromete   a  rendir  en   el   próximo  mes  de  diciembre. 
Oído  el  dictamen  verbal  del  seftor  Decano  de    Leyes,  fué  desechada  por 
unanimidad. 

Habiendo  manifestado  el  Secretario  que  el  miembro  encargado  de  la 
Memoria  histórica  para  la  sesión  solemne  del  presente  ano  habia  avisado 
que  tenia  pronto  su  trabajo,  se  comisionó  a  los  seftores  Solar  i  Domeyko 
para  que,  en  nombre  del  Consejo,  pidiesen  a  los  seflores  Patrono  i  Vice- 
Patrono  se  sirviesen  señalar  el  día  en  que  habia  de  celebrarse  d  referido 
acto. 

Se  acordó  no  tener  sesión  el  próximo  sábado  a  causa  de  las  fiestas  cívi- 
cas; i  con  esto  se  levantó  la  presente. 

Sesión  del  27  de  setiembre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  seflor  Vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
Vice-Rector  don  Francisco  de  Borja  Solar,  i  de  ios  señores  Orrego,  Sazíé, 
Lastarria,  Palma,  Domeyko,  Prado  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Vice-Rector  con- 
firió el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a  don  Julián  Abalos,  i  el  de  Bachiller 
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LMi  lluinaiiidadcs  a  don  Manuel  B.  Sánchez,  a  quienes  se  entrego  el  corretí- 
pundiente  diploma. 

Kn  seguida  se  dio  cuenta: 

l.^*  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  con  la  cual 
remite  dos  títulos  de  miembros  déla  Facultad  de  Medicina,  expedidos  a  ía- 
vor  de  don  Adolfo  Valdcrrama  i  don  Wenceslao  Diaz  para  que,  previas 
las  formalidades  de  estilo,  se  entreguen  a  los  interesados.  Se  mandó  comu- 
nicar al  señor  Decano  de  la  espresada  Facultad. 

2.®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  dice  que,  no  siendo 
posible  someter  desde  luego  a  la  consideración  del  Congreso  las  observa- 
riones  hechas  por  el  Consejo  a  la  lei  orgánica  de  la  Universidad  el  año 
de  1860,  en  razón  de  oslar  ya  inui  avanzado  el  período  lejislalivo  del  pre- 
.<ente  año,  el  Ministerio  las  tendrá  presentes  para  someterlas  al  Congreso 
en  el  año  próximo  venidero.  Se  mandó  archivar. 

3.®  De  una  nota  de  don  \"entura  Marcó  del  Pont,  fecha  30  de  julio  úl- 
timo, en  la  cual  dice  que  tiene  en  su  poder  3909  francos  3-5  céntimos,  per- 
lenecientes  a  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago;  i  «pie  ha  recibido  una 
letra  sobre  Londres,  valor  de  cuarenta  libras,  para  atender  a  los  gastos  que 
ocasionen  los  encargos  de  la  Universidad.  Se  mandó  archivar. 

4.*  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  en  la  cual  comunica 
que^  en  sesión  del  24  del  que  rije,  su  Facultad  ha  declarado,  con  un  voto 
en  contra,  ser  digna  del  premio  en  el  certamen  de  este  año  una  Memoria  ti- 
tulada: ^^Repartición  de  las  aguas  de  regadío^'  en  vista  de  un  informe  de 
los  miembros  de  la  misma  Facultad,  don  Santiago  Tagle  i  don  Eulojio 
Allendes;  i  que  abierto  el  pliego  cerrado  adjunto  a  la  expresada  Memoria, 
ha  resultado  ser  su  autor  el  injeniero  civil  al  servicio  del  Estado,  residen- 
te en  San  Felipe,  don  Luis  Lemuhot.  Se  mandó  leer  el  informe  mencionado 
en  la  próxima  sesión  anual  i  publicarlo  en  los  Anales^  i  oñciar  oportuna- 
mente al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  para  que  ordene  pagar  al 
citado  autor  el  premio  de  doscientos  pesos. 

ó.^  De  una  cuenta  del  Secretario  de  la  misma  Facultad,  correspon- 
diente al  segundo  cuadrimestre  de  1862.  Se  mandó  pasar  la  comisión  res- 
pectiva 

6.®  De  dos  oficios  de  los  Intendentes  de  Valparaiso  i  Talca,  en  que  acu- 
san recibo  de  la  circular  relativa  al  premio  de  educación  popular.  Se 
mandaron  archivar. 

7.®  L')e  una  solicitud  del  presbítero  don  Rafael  Fernandez,  a  nombre  del 
presbítero  don  Ramón  Saavedra,  para  que  se  apruebe  como  texto  de  lec- 
tura una  obrita  que  el  segundo  ha  compuesto  con  el  título  de  ^'Pensamien- 
tos sobre  el  Catolicismo  i  la  Sociedad.^'  oe  mandó  pasar  para  los  ñnes  del 
caso  al  señor  Decano  de  Teolojía. 

8.®  De  una  solicitud  de  don  José  Antonio  Scpúlvcda.  para  que  se  aprcic- 
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L>c3  como  texto  de  enseñanza  un    Tratado  de  Aritmética  que  lia  compurs- 
lo.  Se  mandó  pasar  para  el    mismo  fin  al    señor  Decano  de  Matem¿íticas. 
9.®  De  una  solicitud  del   presbíu  ro  don  José  Luis  Parada,   para  que  se 
lc3  dispensen  absolutamente    los  exnnicnos  de  Aljrbra,  Jeoinetría  i  Física  a 
'virtud  de  lo  acordado    en    la  sesión  de  10  de   Marzo  de  1853   respecto  de 
los  alumnos  del  líeminario  de  Santianro,  que  linbiesen  heclio  sus  estudios  en 
c*ste  esltiblecimiento  antes  de  1854;  para  que   se   declare   que  no  necesita 
j^Tcsenlar  certilicado  de  haber  rendido  examen  de  Historia  Sagrada  inclusos 
^11  ella  el  antiguo  i  nuevo  Testamento,  i  de  Historia  antigua,  griega   i  ro- 
ixiana  por  haber  sido  cuatro  años  jní'fesor  de  estos  ramos  en  el  Seminario, 
19 cgon  consta  de  un    certificado  del  Rector  de  este  colejio,    que  acompafla; 
i    para  que  ee   le  permita  graduarse  <!e  Bachiller   en  ifunianidades  sin  los 
exámenes  de  Historia  de  la  Kdad-.M<Mlia  i  Moderna,   con  la  obligación  de 
reudirlos  durante  la  Práctica  forense,  i  de  que  entren  en  el   sorteo  para  la 
prueba  correspondiente.   Se  accedió  a  esta  solicitud  con  dos  votos  en  con- 
tra, que  fueron  h)s  del  sefior  Solar  i  el  Secretario. 

30.  De  haberse   recibido  el   número  6,    tomo  VI  de  la  "Revista  de  los 
J>rogre.sos  de  las  ciencias^de    .Madrid",   i  un    ^•Resumen  de  las  actas  de  la 
-Academia  de  ciencias"  de  la  misma  ciudad  en  el  último  año.  Se  mandaron 
■<^olocar  en  el  gabinete  de  lectura. 

El  Secretario  hizo  presente  que  habia  encontrado  entre  los  papeles  de 
^oii  Salvador  Sanfuenles  una  -Alemoria  inédita  sobre  la  provincia  de  Val- 
<iivia,  en  la  que  habia  muchos  datos  jeográficos  i  estadísticos  bastante 
**^t,cresanles;  e  hizo  indicación  para  que  fuese  publicada  en  los  Anales, 
i  se  acordó. 
Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


n 
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Prórroga  ¡tara  incorporarse  a  don  Manuel  Carrasco  Altano. 

Santiago,  setiembre  3  de  1862. — El  seüor  Ministro  de  Instrucción  pú- 
*^lica,  con  fecha  18  de  agosto  último,  me  dice  lo  que  sigue: 

"Vista  la  nota  í\\ie  precede  i  la  solicitud  adjunta,  concédese  a  don  Ma- 
*^Uel  Carrasco  Albano  la  prórroga  de  un  aflo  que  solicita  para  incorporarse 
^U  la  Universidad  como  miembro  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanida- 
des.— Comuniqúese." 

Lo  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes. — Dios 
Suarde  a  US. — Andrés  Bello. — Al  seftor  Decano  de  la  Facultad  de  Filoso- 
Ha  i  Humanidades. 
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Profesores  del>Jj¡ceo  de  San^Felipe. 

Santiago,  setiembre  3  de  1862. — Vista  la  nota  que  precede,  admítese  fa» 
renuncias  que  hacen  de  sus  destinos  el  profesor  auxiliar  de  Matemáticas  det 
Liceo  de  San-Felipe,  don  Federico  Polanco,  i  el  profesor  de  Relijion  del 
mismo  establecimiento  Fmi  José  Gregorio  Aracena. — ^Tómese  razón  i  co- 
muniqúese.— PÉREZ. — Miguel  María  Güemes, 

Santiago,  setiembre  3  de  1862. — Visto  lo  espuesto  por  el  Intendente  de 
Aconcagua  en  su  nota  núra.  94  de  30  de  agosto,  nómbrase  profesor  auxiliar 
de  Matemáticas  en  el  Liceo  de  San-Felipe  a  don  Adolfo  Torres.  Abónesele 
el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a  prestar  sus  servicios-— 
Tómese  razón  i  comuníque3e.--PÉREz. — Miguel  María  Güemes. 


Arquitecto  jeneraL 

Santiago,  setiembre  4  de  1862. — Vista  la  nota  que  precede  i  el  espediente 
que  se  acompaña,  estíéndase  a  favor  de  don  Ricardo  Brown  e\  rorrespon" 
diente  título  de  Arquitecto  jeneral  de  la  llepüblica. — Anótese  i  arehlvese  con 
sus  antecedentes. — Pérez. — Miguel  María  Güimes. 


Premios  en  la  Delegación  Universitaria, 

Santiago,  setiembre  10  de  1862. — He  acordado  i  decreto: 
ArL  1.®  Cada  clase  de  la  Delegación  Universitaria  tendrá  dos  premios,  qae 
se  compondrán:  el  primero  de  un  diploma  i  una  medalla  de  oro^  i  el  se^^ 
gundo  de  un  diploma  i  una  medalla  de  plata. 

Art.  2.®  No  tendrán   premio  las  clases  de  Código  de  minas,  de  De- 
recho penal  ni  de  Dibujo. 

Art.  3.'  El  diplpma  será  ñrmado  por  el   Rector  de  la  Universidad  i  el 
Secretario  jetíeíftl. 

Art  4.®  Las  memorias  que  el  Rector  de  la  Universidad  i  el  Delegado 
Universitario  deben  leer   en  el  acto  de  la  distribución  de  premios,  se  remí-* 
tiran  de  aquí  en  adelante  al  Ministerio  de  Instrucción  publica  en  el  mes  de 
abril  de  cada  ano;  i  se  suprime  la  lectura  de  ellas. 

Art.  6,^  No  obstante  lo  dispuesto  en  este  decreto,  queda  vijente  lo  es* 
tablecido  en  el  art  6.°  del  decreto  de  30  de  agosto  do  1858. — Anótese  i 
comuniqúese. — Fíhbz. —Miguel  María  Güemes. 


Dos  miembros  para  la  Facultad  de  Medicina. 
3antiago>  setiembre  11  de  1862«— Usando  de  la  aut<>riíaciou  que  me  con- 
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ñete  el  art.  10  de  la  lei  de   19  de  noviembre  de    1842,  vengo  en   nombnif 
Miembros  déla  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  a  don  Adolfo  Val- 
derrama  i  don   Wenceslao  Diaz.— Anótese  i  comuniqúese. — Pérez. — M¿ 
guel  María  Güjmcs. 


Pruebas  orales  para  los  Injeníeros, 

Santiago,  setiembre  11  de  1862. — Visto  lo  espuestoepor  el  Rector  de  la 
Universidad  en  la  nota  que  precede,  i  teniendo  presente  los  inconvenientes 
que  resultan  de  la  aplicación  práctica  de  los  artículos  4.®,  6.®  i  8.®  del  de- 
creto (le  7  de  diciembre  de  1853,  decreto: 

Las  pruebas  orales  a  que  se  refieren  los  artículos  4°,  6.®  i  8.*  del  cita 
lio  decreto  de  7  ile  diciembre  de  1853,  comprenderán  los  ramos  siguientes: 
f  ara  los  Injenieros  jeógrafos,  la  Topografía,  la  Jeodesia,  i  parte  de  la  As- 
iroiioraía  relativa  a  la  determinación  de  las  posiciones  jeográíicas. 

Para  los  Injenieros  civiles:  curso  de  puentes  i  caminos,  Mecánica,  parte 
de  la  Topografía  relativa  a  las  nivelaciones,  i  parte  de  la  Arquitectura  rela- 
tiva a  las  construcciones. 

Para  los  Injenieros  de  minas:  la  Metal úrjia,  la  Docimtisia,  i  el  laboreo  i 
mensura  de  minas. — Anótese  i  comuniqúese. — Pérez. — Miguel  Marta 
trüemes. 


lleglas  que  la  Facultad  de  Matemáticas  ha  acordado  observar  en  la 
apreciación  de  los  trabajos  que  sr,  le  presenten, 

Santiago,  setiembre  12  de  1862. — El  señor  Decano  de  Matemáticas  me 
ha  comunicado  las  siguientes  reglas  que  dicha  Facultad  ha  acordado  obser- 
var en  la  apreciación  de  los  trabajos  que  se  le  presenten,  tanto  para  servir 
de  textos  como  para  optar  a  premios  en  los  certámenes  anuales: 

**Los  trabajos  que  se  presentaren  para  ser  aprobados  por  la  Facultad  de 
Gieocias  Físicas  i  Matemáticas,  así  como  los  que  se  presenten  en  sus  cer- 
támenes anuales,  serán  apreciados  según  las  prescripciones  siguientes: 

^Art.  1.*  La  Facultad  establece  tres  grados  de  apreciación  para  los  tra- 
baos sujetos  a  su  examen,  i  son:  primer  grado^  de  aprobación;  segunda 
grado^  de  estímulo;  tercer  grado^  de  reprobación. 

^'Art.  2.'*  Se  declarará  del  primor  grarlo  tolo  tr.ibíjo  qnn,  en  concepto 
déla  Facultail,  haya  cumplido  satisfactoriamente  el   propósito  de  \i  obra. 

"Art  3.*  Se  declarará  del  segundo  grado  todo  trabajo  de  mérito  r;'Cono- 
cido,  que  contenga  defectos  o  errores  que  desvirtúen  su  importancia. 

**Art.  4.®  Se  declarará  del  tercer  grado  todo  trabajo  qin  no  tenga  bas- 
tante mérito  para  ser  calificado  del  primero  o  del  segundo  grado. 

'^Art.  5.*  Los  artículos  anteriores  serán  leídos  en  la  Facultad  siempre 
que  se  reúna  para  examinar  algún  trabajo  que  solicite  su  aprobación. 
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"Art.  6.®  Los  autores  de  los  trabajos  que  lian  obtenido  el  primero  o  se- 
gundo grado  de  apreciación,  serán  inscritos  en  una  lista  que  al  electo  lle- 
vará el  Secretario  en  el  mismo  libro  de  las  actas,  con  las  recomendacioue» 
declaradas  por  la  Facultad  i  separadamente  por  sus  grados  obtenidos. 

'^Art.  7.®  Siempre  que  deba  llenarse  alguna  vacante  por  muerte  de  algiiu 
miembro  de  la  Facultad,  se  leerá  la  nómina  de  dichos  autores  en  la  sesión 
en  que  deba  hacerse  la  elección,  espresando  e  1  número  i  materias  de  \b3 
obras  que  cada  uno  haya  presentado,  así  como  el  grado  i  recomendación 
que  les  acordó  la  Facultad. 

"Art.  8.  Los  autores,  cuyos  trabajos  estén  declarados  del  primero  o 
segundo  grado  por  la  Facultad,  quedarán  de  hecho  propuestos  como  can- 
didatos para  la  elección  de  nuevo  miembro,  junto  con  los  que  cada  miem- 
bro tenga  a  bien  proponer. 

^^Art.  9.^^  Las  comisiones  encargadas  ie  informar  sobre  la  importancia 
de  alguna  obra  que  se  trata  de  aprobar  o  premiar,  después  de  dar  una  idea 
jeueral  de  la  obra  en  su  informe,  deberán  mencionar  los  capítulos  o  párra- 
fos, i  aun  las  pajinas,  de  los  pasajes  que,  en  sn  concepto,  merecen  atención 
de  la  Facultad. 

^^Si  la  obra  de  que  se  trata  es  un  libro  que  fuese  destinado  para  texto  de 
enseñanza,  la  comisión  procurará  ademas  espresar  un  juicio  comparativo 
con  los  textos  análogos,  aprobados  i  mas  en  uso. 

^'Este  artículo  sei-á  trascrito  a  la  Comisión,  en  cada  caso  que  se  nom- 
brare. 

^'Art.  10.  El  premio  de  200  pesos  que  por  la  lei  está  cooceilido  al  autor 
del  mejor  trabajo  presentado  al  certamen  anual  de  la  Facuttad^  podrá  re- 
caer en  el  autor  de  un  trabajo  declarado  de  segundo  grado  en  el  certamen, 
siempre  que,  no  habiendo  otro  de  primer  grado,  la  Facultad  asá  lo  crea 
conveniente." 

Conforme  a  lo  acordado  por  el  Consejo  en  sesión  de  5  del  actual^  teft- 
go  el  gusto  de  trauscribiilas  a  US.,  para  que  la  Facultad  que  US.  preside,,  si 
lo  tibne  a  bien,  las  adopte  en  la  apreciación  de  los  trabajos  que  se  le  presett- 
ten,  pues  el  Consejo  ha  creido  que  dichas  reglas  llenan  su  objeto,  i  que 
seria  conveniente  que  todas  las  Facultades  tuviesen  en  esta  materia  una 
práctica  uniforme. — Dios  guarde  a  US. — ^(Indres  Bello. — Al  señor  Decano 
de  la  Facultad  de  Humanidades. 


Redactor  del  Código  de  enjuicimientos. 

Santiago,  setiembre  13  de  1832. — He  acordado  i  decreto:  1.®  Nómbrase 

redactor  del  Código  de  enjuiciamientos  a  don  Francisco  Vargas  Fontecilla. 

2.^  Dará  cuenta  al  Gobierno  cada  tres  meses  del  estado  de  sus  trabajos. 

3.®  Abónesele  desde  esta  fecha  el  sueldo  correspondiente,  con  cargo  a  la 
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leí  de  25  x\e  agtwto  último. — Rofreiulese,  IÓíiipíio  razou  i  ramiiní<)U)n(4o  .-^ 
Píkez. — Mtituel  María  Güímes. 


JKsirihicion  de  premios  en  ambat  secciones  del  InsUtuto  ^acional^  vcriji' 

cada  el  15  d$  seliemhro  de  1862. 

Acta  de  la  sesión  celebrada  por  la  comisión  de  profesores  de  la  Facultad  do 

Leyes  i  ciencias  politicas  el  9  de  dicho  ines« 

Se  abrió  la  sesión  pre^rdidii  por  el  sefior  Decano  de  la  Facultad  don  José 
ChdMriel  Palma,  con  asistencia  de  los  profesores  Campillo,  Fernandez  Con- 
cha,  Coarcelle  Seneuille,  Huneus,  Prado,  Briseno  i  el  Secretario. — Apro- 
bada el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  procedió  a  elejir  los  alumnos  qno 
debían  ser  premiados  en  las  clases  de  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  Poli- 
tierna  í  resultaron  designados  los  siguientes: 

Clas$  de  Deredio  JS^alural, — Fueron  propuciHos  don  Miguel  Tagle,  don 
Joee  Ismael  Urzua^don  Juan  Nepomuceno  Uiveros  idon  Jelacio  Dávila;  ipor 
unanimidad  de  votos  se  asignó  el  primer  premio  a  don  Miguel  Tagle,  i  el 
aei^ndo  a  don  José  Ismael  lírzúu. 

Cíase  de  Derecho  Romano^  primer  ano, — Fueron  propuestos  don  José 
Santiago  Vial,  don  Miguel  Tagle  i  don  Demetrio  Lastarria;  i  resultaron  ele- 
jídoajiHini  el  priiacr  premio  don  José  Santiago  Vial  por  unanimidad  d«  vo- 
toe^^i  para  el  segundo  don  Demetrio  Lá:starria  por  seis  votos  ctMitra  dos 
qoe  obtuvo  don  3Iiguel  Tagle. 

-Cílrwe  de  Derecho  Romano^  segundo  arlo, — Fueron  propuestos  don  Os- 
wMo  Renjifo,  don  José  Manuel  Eguigúren,  don  Clatrdio  Sauchez  i  don 
Gárloa  Renjifo;  i  por  unanimidad  de  votos  se  asignó  el  jirimer  premio  a  don 
Oewaldo  Renjito,i  el  segundo  a  don  José  Manuel  Eguigúren. 

Clase  de  Derecho  de  Jenles.  —Fueron  propuestos  don  Oáwaldo  Renjifo, 
don  Jciié  Manuel  Eguigúren,  don  Juan  Diego  Infante,  don  Adonis  Oyane- 
.  neder, don  Francisco Godoi  idon  Pedro  Nolasco  Saavcdra;  i  por  unanimi- 
dad de  votos  se  asignó  el  primer  premio  a  don  Oswaldo  Renjifo,  i  el  segun- 
do a  don  José  Manuel  Eguigúren. 

Clase  de  Derecho  Canónico, — Fueron  propuestos  don  Félix  Eche  ve- 
nia, don  Julián  Riesco  i  don  Juan  Domingo  Tagle;  i  resultaron  elejidí  s 
pan  el  primer  premio  don  Félix  Eclieverria.  i  para  el  segundo  don  Julián 

Riesco. 

Clase  de  Derecho  Civil,— Fueron  propuestos  don  Juan  Domingo  Ta- 
^e,  don  José  Miguel  Varas  i  don  José  Antonio  Tagle;  i  resultaron  elejidos 
pam  el  primer  premio  don  Juan  Domingo  Tagle  por  unanimidad  do  votos, 
i  para  el  segundo  don  José  Antonio  Ta^lc  por  cinco  votos  contra  tres  que 
obtuvo  don  José  Miguel  Varas. 

C/ase  de  Derecho  Cosntilucional  i  Administrativo,— Vutrow  propuestos 
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do  Francisco  Bernales,  don  Andrés  Rojas,  don  Manuel  Sánchez  i  don  Jostí 
Ag^istin  de  la  Fuente;  i  por  unanimidad  de  votos  se  asignó  el  primer  premio 
a  don  Francisco  Bernalei,  i  el  segundo  a  don  Andrés  Rojas. 

Clase  de  Ecanomta  Política. — Fueron  propuestos  con  igual  recomenda- 
ción don  Luis  Aldunate  i  don  Andrés  Rojas;  i  se  asignó  el  primer  premio 
a  don  Andrés  Rojas,  por  seis  votos  contra  dos  que  obtuvo  don  Luis  Alduna- 
te,! el  segundo  premio  a  don  Luis  Aldunate  por  unanimidad. 

Clase  de  Derecho  Comercial. — Fueron  propuestos  don  Francisco  Ber- 
nales, don  Andrés  Rojas  i  don  Salustio  Guajardo;  i  resultaron  elejidos  para 
el  primer  premio,  don  Francisco  Bernales  por  unanimidad  de  votos,  i  para 
el  segundo  don  Andrés  Rojas  por  cinco  votos  contra  tres  ijue  obtuvo  don 
Salustio  Guajardo. 

Clase  de  Código  de  Minería. — Fueron  propuestos  para  el  primer  premio, 
con  igual  recomendación,  don  Carlos  Sánchez  i  don  José  Antonio  Lira,  i 
para  el  segundo  premio  a  don  Carlos  Infante;  i  se  asignó  el  primer  pre- 
mio a  don  José  Antonio  Lira  por  seis  votos  contra  dos  que  obtuvo  don 
Carlos  Sánchez,  i  a  este  último  el  segundo  por  unanimidad. 

Se  levantó  la  sesión — Es  copia — Enrique  TocornaZ,  Secrelario  de  la  Fa- 
cultad. 

Acta  de  la  sesión  que  la  comisión  de  los  profesores  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Fícicas  i  Matemáticas  celebro  el  10  de  setiemre  de  4862,  en  el  salón  de  la 
Delegación  Universitaria»  con  el  objeto  de  designar  a  los  alumnos  qae  por 
su  aplicación  i  aprovechamiento  merecían  ser  premiados  en  esta  Facultad. 

La  sesión  fué  presidida  por  el  señor  Decano,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Valdivia,  Philippi,  Vasqucz,  Chanvoux,  Larroque,  Bailas  i  el  Secretario. 
Estuvieron  también  presentes  en  esta  sesión  los  señores  miembros  de  la 
Facultad,  AUendes  i  Gorostiaga. 

CLASE  DE  JEOMETRÍA  DESCRIPTIVA. 

Se  dio  principio  por  la  clase  de  Jeometría  descriptiva,  i  fueron  propues- 
tos por  el  profesor  del  ramo  i  designados  por  unanimidad  de  votos  como 
dignos  de  ser  premiados: 

Don  Uldaricio  Prado,  para  el  primer  premio,  i  don  Rafael  Echeverría,  pa. 
ra  el  segundo. — Mension  honrosa.  Don  Enrique  Fonseca,  don  Ricardo 
Fernandez. 

CLASE  DE   TOPOGRAFÍA. 

Obtuvo  en  esta  clase  por  unanimidad  de  votos  el  primer  premio  don 
Ricardo  Salustio  Fernandez,  i  para  el  segundo  fueron  propuestos  por  el  pro- 
fesor del  ramo  don  Arturo  Vial  i  don  Pedro  Cuadra.  Tomada  la  votación 
obtuvo  ocho  votos  don  Arturo  Vial  i  dos  don  Pedro  Cuadra.  Quedó  por 
consiguiente  para  el  segundo  premio,  don  Arturo  Vial;  i  se  declararon  dig- 
nos de  una' mención  honrosa  don  Pedro  Lucio  Cuadra,  don  José  Galo 
Lavin  i  don  Rafael  Echeverría. 


^1. 
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CLASE  DE  DOCIMASIA   I  METALURJIA. 

itnvo  por  unanimidad  de  votos  el  primer   premio  don  Enrique  Fon- 
.5  i  ersegundo  premio,  don  Pedro  Lucio  Cuadra. — Mención    honrrosa. 
-T^or^  Ruperto  Solar,  don  Adolfo  Labbéi  don  Ignacio  Molina. 

X3el  mismo  modo,  a  propuesta  de  los  profesores  de  cada  ramo  i  por  una- 
nÁKXxidad  de  votos,  se  declararon  dignos  de  los  premios  en  sus  respertivaí; 
^í^fc^cslos   alumnos  siguientes: 

CLASE  DE   MIXERALOJÍA. 

on  Enrique  Fonseca,  primer  premio;   don  Pedro  Lucio  Cuadra,  scg'in- 
preraio. 

CLASE  DE  MECAMCA. 

riraer  premio,  don'Enrique  Concha;  segundo  premio,  don  Antonio  Brie- 
Mención  honrosa.  Don  Avilio  Arancibia  i  don  Ignacio  Molina. 

CLASE    DE  QUÍMICA  OROAMCA. 

li*rimer  premio,  don  Zenon  Gaete,  segundo  premio,  don  Benito  Luengo. 
"Mención  honrosa.  Don  Lorenzo  Carrasco,  don  Diego  Aurelio  Argoine- 
i  don  Perfecto  Ampuero. 

CLASE  DE  CALCULO  DIFERENCIAL  K  INTEGRAL. 

Primer  premio,  don  Uldaricio  Prado;  segundo  premio,  don  Enrique  Fón- 
ica.— Mención  honrosa.  Don  Ricardo  Salustio  Fernandez,  don  Arturo 
itli  don  Pedro  Lucio  Cuadra. 

No  habiéndose  presentado  a  examen  ningún  alumno  de  la  clase  de  Zoo- 

^^jía  ni  de  la  de  Mecánica  aplicada,  que  en  la  mitad  del  año  habia  abierto  el 

t>rofesor  de  Explotación  de  minas,  se  declararon  solamente  como  dignos 

<le  mención  honrosa,  por  su  aplicación  i  asistencia:  don  Anselmo  Valdivie- 

*ao, en  la  clase  deZoolojía,  i  don  Uldaricio  Prado  en  la  de  Mecánica  aplicada* 

— ^Está  conforme. — Ignacio  Domcykoj  secretario  de  la  Facultad. 

facultad  de  Medicina.  JYómina  de  los  alumnos  que^  por  haberse  distin- 
guido en  el  año  último  escolar  en  las  clases  de  Medicina^  han  sido  pre- 
miados' 

CLASE  DE  ANATOMÍA,  PRIMER    ANO. 

Primer  premio,  don  Eulojio  Cortines;  segundo  premio,  doü  Anastacio 
Antunez. — Mención  honrosa.  Don  Domingo  Gutiérrez,  don  David  Zamo- 
ra, don  'J\>mas  Clavijos  i  don  Ignacio  Latus. 

CLASE  DE  FISIOLOJÍA. 

Primer  premio,  don  Fidel  Rodríguez;  segundo  premio,  don  Ramón  Allen- 
de.— i\Iencion  honrosa.  Don  Zenon  Gaete  i  don  Guillermo  Middlcton 
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CÍ.ASE  DE  A.VATOMIA  DE  LAS  UEJIOXES. 

Premio  úiiirt»,  don  Fidel  Rodríguez. — Mención  honrosa.  Don  Hamofi 
Allende,  don  Zonon  Gacte  i  don  Guillermo  Middleton. 

CLASE  DE  PATOLOJÍA    I    CLÍNICA    INTERXA. 

Primer  premio,  don  Pablo  Zorrilla;  segundo  premio,  don  Damián  Mi- 
qnel. — Mención  honrosa.  Don  Adolfo  Murillo,  don  Alejandro  Zúfiiga  i  don 
Uafael  Barazarte. 

CLASE  DE  PATOLOJÍA    ESTER.VA,   CIRUJIA   I  OCSTRETRICIA. 

Primer  premio,  don  Pablo  Zorrilla,  segundo  prem  io,  don  Damián  Mi- 
quel. — Mención  honrosa.  Don  Adolfo  Murillo,  don  Alejandro  Zúfíiga  i  don 
Rafael  Barazarte. — Santiago,  setiembre  13  de  1862. — Rafael  Wormard^  Se- 
cretario interino  de  la  Facultad. 

JV  j/a  del  Dshgado  Universitario  al    Gohierno^  sohn   Jos  premios    dj    la 

seccian  de  Bellas  Artes. 

Santiago,  setiembre  23  de  1862. — Tengo  el  deber  de  poner  en  conoci- 
miento de  US.  que,  conforme  a  lo  dispuesto  por  el  decreto  de  30  de  agosto 
de  18(38,  se  abrió  a  fines  del  mes  próximo  pasado,  en  la  Sección  de  Bella:) 
Artes,  el  concurso  de  las  tres  clases  que  forman  esta  sección;  i  habiéndose 
abierto  la  exhibición  de  los  trabajos  presentados  a  este  concurso  el  dia  15 
del  corriento,  so  reunieron  el  dia  siguiente  los  tres  profesores,  don  Alejan" 
dro  Cioarelli,  don  Augusto  Fran^ois  i  don  Luciano  Lainez  en  la  sala  de  la 
exhibición,  i  bajo  la  presidencia  del  seflor  Minviellc  que,  por  ausencia  del 
Ministro  de  Flacienda,  hacia  de  vice-Decano  de  Humanidades,  i  designaron 
por  unanimidad  de  votos  las  obras  que  en  este  concurso  merecían  ser 
premiadas. 

lié  aquí,  señor  Ministro,  los  alumnos  que,  en  virtud  de  este  acuerdo  í\c 
las  profesores,  fueron  declarados  dignos  de  premios  en  este  concurso. 

PRIMERA  CLASE    D.l    DÍDUJO  I  DE    PINTURA. 

Primer  premio:  Objeto  del  concurso  fué  el  dibujo  de  una  estatua  aiiti-' 
gua,  conocida  con  el  nombre  de  el  Mercurio  del  Fa/icano.-Presentaron  sus 
obras  al  concurso  don  Miguel  Campos  i  don  Pacífico  Aceituno,  Obtuvo 
éste  primer  premio,  medalla  de  oro,  don  Miguel  Campos. 

Segundo  premio.  Objeto  del  concurso:  el  dibujo  de  un  busto  antiguo  de 
la  Venus  de  Milo:  presentaron  sus  obras  don  David  Sane  hez,  don  Pacílico 
Aceituno  i  don  Manuel  Antonio  Vera. 

Obtuvo  este  premio,  medalla  de  plata,  don  David  Sánchez;  mención  hon 
rosa,  don  Pacíñco  Aceituno. 

Tercer  premio.  Objeto  del  concurso  para  este  tercer  premió  ftié  la 
<5opia  de  un  grabado  "Qrande  elndé-I^s    Cecisses.^^  Presentaron  sus  tra* 
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liíjos:   don  'roiUii->  Muñoz  i  don  F.  D.  Silva.  Obtuvo  el  tercer  premio,   me- 
lalla  de  bronce,  don  Tomas  .Muñoz;  mención  honrosa,  (ion  J.  D.  Silva. 

SKOU.VD.V  CLASE  DE    AR(^UITECTURA. 

Objeto  del  concurso  pura  loá  trej  praniios  fué:  el  proi/cclo  de  un  Museo 
U  Exposición  JS^acional,  conforme  el  programa  dado  por  el  profesor. 

Presentaron  sus  trabajos  los  alumnos:  don  Francisoo  Gandarillas,  don 
Bleázaro  Navarro  te,  don  Victor  Homero  i  don  Narciso  Carvallo.  Cada 
damno  hizo  un  dibujo  del  plano,  uno  del  pcrfd  i  uno  de  la  sección  lonjitu- 
liual  del  ediíicio,  conforme  al  mencionado  programa. 

Obtuvo  el  primer  premio,  medalla  de  oro,  don  Francisco  Gandarillas; 
íl  seguiulo  premio,  medalla  de  plata,  don  Eleázaro  Navarrete;  mención 
lonrosa,  don  Victor  Homero. 

Se  dejó  el  tercer  premio  paní  hi  mejor  copia  del  dibujo  de  un  faro,  dibu- 
o  que  el  profesor  elijió  para  el  concurso  de  los  alumnos  del  primer  año  de 
u  curso.  Se  presentaron  para  este  concurso  de  dibujo  arquitectónico  los 
.lurouos:  don  Eleodoro  Allende,  don  Juan  Felipe  Rodriguez  i  don  José 
romas  de  la  Barra.  Obtuvo  el  tercer  premio,  medalla  de  bronce,  don  Eleo- 
loro  Allende;  mención  honrosa,  don  Juan  Felipe  Kodriguez. 

TERCERA  CLASE  DE    ESCULTURA. 

Objeto  del  concurso:  Una  estatua  liecha  sobre  el  modelo  vioo. 

Presentaron  sus  trabajos:  don  José  Miguel   Blanco  i  don  Joaquin  Díaz. 

Obtuvo  el  primer  premio,  medalla  de  oro,  don  José  Migad  BlaticO; 
i\  segundo  premio,  medalla  de  plata,  don  Joaquin  Diaz. 

Itfe  cabe  tambipu  la  honra  de  decir  a  LÍS.  que,  a  mas  de  las  méncrona- 
ias  obras  presentadas  al  concurso  i  premiudas,  se  exhibieron  también  las 
luévas  obras  que  presentaron  don  "Pascual  Ortega,  don  Nicanor  FlaZa  i 
loh  Agustin  Depasicr,  alumnos  que  en  los  años  pasadr^s  obluvieroii  ^da 
ino  tres  veces  el  primer  premio  en  sus  clais^e^  respectivas,  i  actualmente 
^ozau  de  una  pensión  anual  del  Gobierno.  De  estas  obras  llamaron  sobre 
;odo  la  atención  de  lu  comisión  un  cuadro  de  Sania  Istihel  pintado  por  don 
Pascual  Ortega,  i  dos  grandes  estatuas  ejecuiadus  sobre  un  nroddo  vivo 
)or  don  Nicanor  Plaza  i  don  Agüstin  Depasier.  En  tíártas  obras,  ajuicio 
Ic  la  comisión,  dieron  los  mencionados  alumtiós  pruebas  suíicrentes  de 
luc  continúan  haciendo  progresos  notables  en  sus  testtidioá  i  aprovechan 
)ien  el  tiempo  de  su  aprendizaje. 

Cs  lo  que  he  crido  necesario  participar  a  US.  en  cumpliíAlento  de  mis 
obligaciones. — Dios  guarde  a  US. — Ignacio  Domeyko. — Al  Sfetlor  Mmistro 
le  instrucción  pública. 

Sección  PUCPARATouiA.-Santiago,  setiembre  15  de  1862. — Seftor  Minia- 
r: — Rleyo  a  niauo^  de  líS.  copia  de  la  sesión  de  31  de  marzo  último  en  que 
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ol  Consejo  de  Prolesores  asinino  a  los  alumnos  los  premios  corrcspondien- 
les  al  alio  escolar  próximo  pasado,  a  fin  de  que,  si  ÜS.  lo  tiene  a  bien,  se 
sirva  hacerla  publicar  . — Dios  guarde  a  US. — Santiago  Prado. — Al  seflor 
Ministro  de  Instrucción  pública. 

SESIOX  DEL  31  DE  MAn7.0   DE  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  seftores 
profesores,  Tagle,  Briseflo,  Amunátegui,  Bisquert,  Barceló,  Lira,  Alunita, 
.Mencses,  Basterrica,  Zégers,  C¡ fuentes,  Salamanca,  Andonaegui,  Montes, 
Varas,  Castro,  Fonscca,  Gacte,  Annstnnig,  Lobeck,  Montaubau,  Enni  i  el 
secretario  Bianchi. 

El  señor  Rector  hizo  prcsent.'  que  la  sesión  tenia  por  objeto  asignar  los 
premios  correspondientes  al  últinu>  año  cscular;  i  en  consecuencia  se  dio 
|)rincipio  por  el 

CURSO    DE   HUMANIDADES. 

Scsta  clase. — Fueron  propuestos  los  alumnos:  don  Eduardo  Videla,  don 
Pedro  Francisco  Lira,  don  Juan  Castellón  i  don  Serapio  Rocuant.  Obtuvo  cl 
primer  premio,  don  Eduardo  Videla;  i  el  segundo.,  don  Pedro  Francisco  Lira* 

Quijito  clase. — Propuestos:  don  Ambrosio  Rodriguez,  don  Juan  Do- 
mingo Dávila,  don  Juan  de  la  C.  Barros,  i  don  Guillermo  Dueñas.  Obtuvo 
el  primer  premio  don  Ambrosio  Rodriquez,  i  el  segundo  don  Juan  Domin- 
go Dávila. 

Cuarta  clase. — Propuestos:  don  Basilio  Soffia  i  don  Gaspar  Toro.  Obtu- 
vo el  primer  premio  don  Basilio  SoíHa;  el  segundo,  don  Gaspar  Toro. 

Tercera  clase. — Propuestos:  don  Fidel  Urrútia,  don  Manuel  Marín,  don 
Eduardo  Matte  i  don  Pedro  N.  Astaburuaga.  Obtuvo  el  primer  premio,  don 
Fidel  Urrútia;  cl  segundo  don  Manuel  Marin. 

Tercera  clase  auxiliar. — Propuestos:  don  Manuel  Carvallo,  don  Juta 
Serapio  Lois,  don  Luis  Talavera,  don  Bartolomé  Mosquera,  don  Dajio  Sán- 
chez. Obtuvo  el  primer  premio  don  Maniel  Carvallo;  el  segundo  don  Juan 
Serapio  Lois. 

Segunda  clase. — Propuestos:  don  Luis  Valenzuela,  don  Joaquín  Zuleta, 
don^Daniel  O  valle,  i  don  Pedro  Pablo  Palma.  Obtuvo  el  primer  premio,  don 
Luis  Valenzuela,  el  segundo,  don  Joaquin  Zuleta. 

Segunda  clase  auxiliar. — Propuestos:  don  Manuel  Merino,  don  Fabio 
Valdez,  don  Onofrc  Aguirre,  don  Belisario  Pargas,  don  Manuel  Borgofto, 
don  Jorje  Villete.  Obtuvo  el  primer  premio  don  Manuel  Merino;  el  segun- 
do, don  Fabio  Valdez. 

Segunda  clase  auxiliar  extraordinaria. — Obtuvo  el  premio  único  que 
el  Consejo  acordó  a  esta  clase,  don  Guillermo  Delgadillo. 

Primera  clase. — Propuestos:  don  Francisco  Evia,  don  Fernando  Ferrar. 
Obtuvo  el  primer  premio  don  Francisco  Evia;  el  sesfundo,  don  Fernando 
Ferrer. 


boletín  de  instrucción  rÚBLICA.  329 

Primera  clase  auxiliar. — Obtuvo  ol  premio  único,  acordado  a  esta  clase, 
clon  Daniel  Rodríguez. 

Primera  clase  auxiliar  extraordinaria. — Obtuvo  el   premio  único,  don 
'ier  Villar. 

CURSO   DE  MATEMÁTICAS. 

Quinta  clase. — Fueron  propuestos:  don  Emilio  Godoi,  i  don  Justo  Go- 
>i.  Obtuvo  el  primer  premio  don    Emilio  Godoij  el  segimdo,  don  Justo 

Qodoi. 

Cuarta  clase. — Propuestos:  don  Manuel  SoíBa,  i  don  Jos(';  Antonio  Aris. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Manuel  Soffia;  el  segundo,  don  José  Antonio 

Aris. 

Tercera  clase. — Fueron   propuestos:  don  Eliseo  Cordero,  don  iVíanwel 
A^ntonio  Prieto,  don  Ramón  Fredes,  i  don  Juan  Antonio  Pomar.  Obturo  el 
l>rimer  premio  don  Eliseo  Cordero;   el   segundo,    don   Manuel   Antonio 
Vieto. 
Segunda  clase. — Propuestos:  don  Lorenzo  Rodríguez,  don  Alfredo  Cruz 
don  Felipe  Correa.  Obtuvo  el  primer  premio  don  Lorenzo  Rodríguez;  el 
?gundo,  don  Alfredo  Cruz. 
Primera  clase. — Prf:>pucstos:  don  Domingo  Vico,  don  Eduardo  Kempell, 
^on  Ramón  Navarro.  Obtuvo  el  primer  premio  don  Domingo  Vico,  i  el  se- 
cundo, don  Eduardo  Kempell. 

Primera  clase  auxiliar, — Propuestos:  don  Emilio  Corbalan,  don  Luis 
^tfansor.  Obtuvo  el  primer  premie,  don  Emilio  Corbalan;  i  el  segundo,  don 
Luis  Mansor. 

Primera  clase  auxiliar  extraordinaria. — Fueron  propuestos:  don  José 
Cir,  doA  Enríque  Barros,  don  Victorino  Soffia,  i  don  Ramón  Correa.  Obtuvo 
el  primer  premio  don  José  Cir;  el  segundo,  don  Enrique  Barros. 

CLASE  DE   IDIOMA  GRIEGO. 

EU  Consejo  acordó  en  esta  clase  un  premio^  único  a  don  Jelacio  Dávila;  i 
mención  honrosa  a  don  José  Antonio  Tagle. 

CLASE    DE  IDIOMA  ALEMÁN. 

Obtuvo  el  premio  único  don  Domingo  Tagle;  mención  honrosa,  don  Jo- 
sé Antonio  Tagle. 

CLASE  DE  PARTIDA  DOBLE. 

Fueron  propuestos:  don  Manuel  Antonio  Prieto,  don  Pedro  José  Zoaza- 
goitía,  i  don  Joaquin  Edmira.  Obtuvo  el  primer  premio,  don  Manuel  Anto" 
nio  Prieto;  el  segundo,  don  Pedro  Zoazagoitía. 

PREMIOS  DE  CONDUCTA. — PRIMERA  SECCIÓN. 

Primera  sala. — Obtuvo   el  primer  premio,  don  Francisco  J.  Cliacon;  el 

iiegundo,  don  Juan  Castellón. 

42 
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Segunda  sala. — Obtuvo  el  primer  premio,  don  Basilio  Softia;  el  segun- 
do, don  Andrés  A;^ríiinontes.  JMencion  honrosa,  don  Agustín  Cinicha  i  don 
Juan  Francisco  Agramontes. 

Tercera  sala, — Primer  premio,  don  Andrés  Baeza;  segundo,  don  Emilio 
Cotapos.  Mención  Iionrosa,  don  Luis  Videla. 

Citarla  sala. — Obtuvo  el  primer  premio  don  Manuel  Sofiia;  el  scgimdo' 
don  Eliseo  Cordero. 

Quinfa  sala. — Primer  premio,  don  Federico  Kusque;  segundo,  don  F«- 
derico  Correa. 

SEUUNDA  SRCCION. 

Prbn:ra  sala. — Obtuvo  el  primer  premio  don  Luis  Valenzuela;  ei  se- 
gundo, don  Podro  Pablo  Palma. 

Segunda  sala. — Primer  premio  don  Juan  de  DiosGuties;  segundo,  don 
José  Manuel  Bazan. 

H'ercera  sala. — Obtuvo  el  primer  premio,  don  Victorino  Soflia;  el  se- 
gundo, don  Juan  Domingo  líguarte. — Se  levantó  la  sesión. — D  .  Juan 
Bianchiy  secretaria  del  Consejo. 


Prsmios  do  educación  popular. 

Talca,  setiembre  22  de  1862. — Queda  en  mi  conocimiento  el  contenido 
de  la  nota  circular  de  US.  fechii  10  del  actual  núm.  81,  por  la  que  se  sir- 
ve coinnnicarme  lo  resuello  por  el  Consejo  Universitario  en  sesión  de  5 
del  mismo,  relativamente  a  los  premios  de  educación  popular  que  las  Mu- 
nicipalidades deben  co«iceder  a  los  preceptores  de  cada  departamento,  qne 
nifts  se  distingan  f  n  la  enseñanza. — Dios  guardo  a  US. — Juan  Estevan  JBo- 
driguez. — Al  seAnr  Rcolor  do  lu  Universidad. 

Valparaioo,  Setiembre  23  de  1862. — Se  ha  recibido  en  esta  Intendencia  eL 
oñcio  de  US.  fecha  10  del  corriente  núm.  81,  relativo  al  premio  de  educa — 
ciou  pupular  que  debe  asignarse  al  preceptor  mas  distinguido  de  la  pro- 
vincia. 

Lo  digo  a  US.  en  contestación  a  su  tallada  nota. — Dios  guarde  a  US.— Jb— 
sé  Sauliago  Mlunute. — Al  SsfioT   Rector  de  la  Universidad,    don  Andrés 
Bello. 


Trabajos  de  la  FaouUad  de  Hunvanidadss  en  el  ano  último. 

Secretaría  de  la  Facultad  de  Humanidades. — Santiago,  22  de  setiembre 
de  1862. — Ljs  trabajos  ejecutados  por  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humani- 
dades durante  el  aAo  último,  «st<»  es,  de^pties  de  lo» que  espuse  a  U.  por 
mi  notanúui.  36  de  27  de  satiembra  de  1861,  son  los  siguientes: 

Duratit'j  'J5t'j  tiempo  la  c*<prosad:i  Facultad  Iri  cel'jbrado  cinco  sesiones» 
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las  cuales,   entre  otros  de  menos  importancia,  se  lia  ocupado  en  los  si- 

^tiietes  asuntos: 

I*  Apreciar  el  mérito  del  Libsr  aurcohis^  escrito  por  el  profesor  Lobeck 

cY^l  Instituto,  e  informar  al  Consejo  sobre  el  premio  que  debia  concederse  a] 

itor. 

2.»  Considerar  el  cuaderno  titulado  el  Tesoro  de   las  fábulas  de   don 

9^i6tin  2 .•  Espinosa,  para  informar  sobre  él   lo  conveniente  al  Conseja 

■.liversitario. 

3.*  Apreciar  el  mérito  del  opúsculo  presentado  por  don  Simón  Cordovés 

n  el  titulo  de  Fábulas  morales  i  literarias,  i  negarle,   en  vista  del  infor- 

€  de  la  comisión,  la  aprobaciou  universitaria. 

4*  Acordar  un  compromiso  entre  todos  los  miembros  de  la  Facultad  pa_ 
trabajar,  «egun   la  designación  que  al  efecto  haga  el   Decano  cuanda 
^  &  cgue  el  caso,  análisis  críticos  de  las  obras  que,  de  aquí  en  adelante,  se 
mibliqtien,  ya  en  Chile,  ya  en  las  demás  secciones  americanas. 

5.®  Pedir   a   Consejo  de  la   Universidad   que  acordara  lo    conveniente 
cerca  de  la  intelijencia,  que,  por  regla  jeneral  i  uniforme,  deba  darse  al  artí- 
ulo  12  del  supremo  decreto  de  14  de  enero  de  1845,  sobre  premios  a  los 
^'srofesores  que  escriban  obras  para  la  enseñanza. 

6.®  Aprobar  para  testo  de  enseñanza  en  las  escuelas  la  segunda  Qdicion 
^el  Compendio  de  Gramática  castellana  por  don  Andrés  Bello,  en  vista 
^lel  informe  de  la  comisión  nombrada  al  efecto. 

?.•  Acordar  el  programa  del  Bachillernzgo  de  la  Facultad,  en  vi^ta  de 
lo  informado  por  la  comisión  nombrada  al  efecto,  i  disponer  lo  conveniente 
para  que  se  ponga  en  conocimiento  de  los  interesados. 

8.*  Acordarlos  ténninos  que  podian  emplearse  en  los  informes  que^  só- 
brelos exámenes  de  Bachilleres,  deben  estamparlos  examinadores  en  cum- 
plimiento del  arl.  8.*  del  reglamento  de  grados. 

9.®  Oir  la  lectura  de  una  importante  comunicación  presentada  por  el 
miembro  don  Justo  F lorian  Lobeck  sobre  Filolojía  clásica, 

10.  Discutir  i  acordar  el  tema  para  el  certamen  del  a&o  próximo  venide- 
ro, cuyo  tema  fue:  definición  de  la  idea  del  progreso, 

1 1.  Examinar  el  informe  de  don  Francisco  Vargas  Foutecilla  acerca  de 
las  inodiñcacione^iechas  por  el  Presbítero  don  José  Ramón  Saavedra  en 
su  Gramática  de  la  lengua  españolad  negar  a  esta  la  aprobación  univer- 
sitaria para  testo  de  enseñanza,  en  vista  de  ese  informe. 

12.  Acordar  que,  por  conducto  del  Consejo  Universitario,  se  impetre  del 
Supremo  Gobierno  la  publicación  a  costa  del  Estado  de  la  importante  obra 
literaria  trabajada  por  el  señor  Rector  don  Andrés  Bello,  sobre  el  famoso 
poema  del  Cid. 

13.  Acordar  el  nombramiento  de  una  comisión  que  investigue  el  estado 
de  la  enseñanza  de  los   ramoá   de  Humanidades  en  los  Colejios  público»  i 
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purticulan.'S,  contrayendo  sus  observaciones  principalmente  a  los  tesiua^  ^ 
informumJo  ala  Facultad  acerca  del  resultado  deesas  observaciones;  cuya 
comisión  se  compondrá  del  miembro  don  Joaquín  BlestGana  como  presi- 
dente, i  de  dos  profesores  del  Instituto  Nacional,  designados  por  el  Rec- 
tor de  este  establecimiento  como  mas  idóneos  en  la  materia. 

14.  Acordar  lo  conveniente  sobre  el  examen  de  cinco  opúsculos  publi- 
cados i  presentados  por  el  dueño  de  la  imprenta  del  Mercurio  de  Valpa^ 
raiso,  pidiendo  su  aprobación  para  te?stos  de  enseñanza. 

15.  Oircl  discurso  de  incorporación  de  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna. 
Durante  el  período    de    mi  referencia  se  han  tomado  cincuenta  i  cinco 

exámenes  de  Bachiller. 

Por  último,  los  miembros  de  la  Facultad  han  sido  distribuidos  en  varias 
conysiones,  dedicadas  a  informar  sobre  estos  objetos: 

1.*  El  opúsculo  del  señor  Cordovés,  titulado  Fábulas  morales  i  literarias, 

2.*  El  compendio  de  Gramática  castellana^  por  don  Andies  Bello. 

3.*  La  Gramática  de  Ja  lengua  española^  por  don  Ramón  Saavedra« 
con  las  modifícaciones  hechas  por  el  autor  últimamente. 

4.*  El  programa  para  los  exámenes  del  Bachillerazgo  déla  Facultad^ so- 
bre los  ramos  de  Historia,  Literatura  i  Filosofía. 

5.*  Los  opúsculos  el  traducctor  francés  i  el  traductor  inglés. 

6.*  El  Compendio  de  Jeografía  de  don  José  Victorino  Lostarria,  refun- 
dido por  don  Santos  Tornero. 

7.»  El  Compendio  de  la  Historia  de  Jimérica^  por  don  Orestes  León  Tor- 
nero, segunda  edición  mejorada. 

8.®  Un  Silabario  gradual^  por  un  autor  anónimo. 

9.*  Los  exámenes  del  último  año  escolar,  rendidos  en  los  establecimien- 
ros   públicos  de  educación  de  esta  capital,  denominados   Instituto  Nacio- 
nal, Seminario  Conciliar,  i  Escuelas  Militar,  de  Artes  i  oficios.  Normal  d& 
Agricultura,  Normal  de  Preceptores  i  de  Preceptoras,  de  i  sordo-mudas. 

Dígolo  a  Ud.  en  contestación  a  su  nota  del  20  del  corriente,  número  92  ^ 
i  para  los  fines  consiguientes. — Dios  guarde  a  Ud. — Ramón  Briseño* — 
Señor  Secretario  jeneral  de  la  Universidad. 


Sobre  reformas  en  la  lei  orgánica  de  la  Universidad, 

Santiago,  setiembre  27  de  1862. — En  contestación  a  la  nota  de  Ud.  de 
21  de  mayo  de  1860,  pongo  en  su  conocimiento,  que  no  siendo  posible  so 
meter  desde  luego  a  la  consideración  del  Congreso  las  observaciones  con- 
tenidas en  su  citada  nota,  relativas  a  modificar  los  diversos  artículos  de  la 
lei  orgánica  de  la  Universidad,  en  razón  de  estar  ya  mui  avanzado  el  perío- 
do Ipjislativo  del  presente  año,  este  Ministerio  las  tendrá  presente  para  ser 
in«'ii'erlas'al  Congreso  en  el  próximo  año  venidero. — Dios  guarde  a  Ud« 
—  Mitrfiel  Marta  Guarnes, — Al  Rector  de  la  Universidad. 


2V  4.«  OCTUBRE  DE  1862.  Tomo  XXI. 


trjSf^JVERSWdÜ  DJS  CHILU— Sesión  sokimic,  celebrada  d  V2  de 

octubre  de  1862. 

>A  la  una  del  domingo  Í2  del  cofriente,  en  cumplimiento  del  art*  28  de 
la  le  i  orgánina  de  la  Universidad,  se  reunió  este  cuerpo  en  el  salón  de 
i  exilies  del  Congreso  Nacional.  La  sesión  se  abrió  presidida  por  el 
KTtc».  señor  Patrono  de  la  Universidad,  con  asistencia  del  señor  vice- 
*  atronó  de  la  misma,  de  los  señores  Ministros  del  Interior  i  de  Hacienda^ 
^cl  1  iitendente  de  la  provincia^  del  Comandante  Jeneral  de  Armas^  de  algu- 
^^^9  j  ^fes  de  oñcinas  de  hacienda,  de  casi  todos  los  jefes  i  ofíciales  francos 
"©  Iq.  guarnición,  i  de  un  concurso  numeroso  de  personas  afícionadas  a  las 
cierxoias  i  letras.  Inútil  es  agregar  que  se  hallaban  reunidos  casi  todos  los 
'***crnbros  de  que  constan  las  cinco  F^aciiltades  de  la  Universidad,  con  sus 
'^«|>ocii vos  Decanos  i  Secretarios,  haciendo  de  vice-Uector,  como  Decano 
***^**  «utiguo  i  en  ausencia  del  venerable  señor  Bello,  el  señor  don  Fran- 
'^^••^o  de  Borja  Solar. 

^Xiego  que  éste  hubo  anunciado  al  Exmo.  señor  Patrono   el  objeto  de  ia 
^cfeU)  se  dio  lectura  a  las  siguientes  piezas: 

1, 

^^tmoria  sobre  los  trabajos  de  la  Universidad  durante  el  ano  último^ 
leída  por  el  Secretarlo  jtneral  don  Miguel  Luis  J^nxunáteguL 

Exmo.  señor  Patrono  de  la  Universidad. — Señores: 

En  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  la  Ici  orgánica  de  la  Universidad 
^Qiigo  el  honor  de  pasar  a  dar  cuenta  de  la  marcha  de  esta  corporación  en 
^1  tiempo  trascurrido  desde  el  18  de  setiembre  de  1861  hasta  igual  fecha 
^el  presente  año* 

MOVIMIENTO  PERSOXAL  DE  LA  UMTERSlDAl). 

Durante  el  período  mencionado  la  Universidad  ha  tenido  que  lamentar 
la  pérdida  de  tres  miembros  respetables:  el  señor  don  Diego  Arriarán, 
individuo  de  la  Facultad  de  leyes  i  ciencias  políticas,  hábil  i  esperimcnta^ 
do  jurisconsulto,  cuya  integridad  acatada  por  todos,  le  había  elevado  a  la 
categoría  de  una  especie  de  majistrado  privado,  haciendo  que  los  litigan- 
tes s(»uictic:jen  voluntariamente  al  fallo  de  él  la  resolución  de  sus  con- 
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tensiones;  la  del  señor  presbítero  don  Manuel  Antonio  Valdivieso,  indivi- 
duo de  la  de  teolojía  i  ciencias  sagradas,  sacerdote  ilustrado  i  virtuoso, 
que  se  recomendaba  por  su  caridad  i  el  celoso  cumplimiento  de  sus  im- 
portantes deberes-,  i  la  del  señor  arcediano  de  la  iglesia  metropolitana  de 
Santiago  don  José  Alejo  Bezanilla,  individuo  de  la  de  leyes  i  ciencias  polí- 
ticas i  de  la  de  ciencias  físicas  i  tnateraáticas,  que  tenia  justos  títulos  para 
haber  formado  también  parte  de  la  de  teolojía  i  ciencias  sagradas.  El  sefior 
Bezanilla  ha  prestado  buenos  servicios  a  la  instrucción  publica,  particu- 
larmente en  una  época  en  que  las  personas  capaces  eran  bastante  escasas^ 
pues  fué  en  1813  como  profesor  de  física  esperimentai  uno  de  los  funda- 
dores del  Instituto  Nacional.  Debía  estar  dotado  de  una  intelijencia  no 
vulgar,  habiéndose  formado  solo,  puede  decirse,  sin  maestros,  casi  sin  li- 
bros, casi  sin  instrumentos.  Cuando  fué  profesor,  tuvo  que  trabajar  éi 
mismo  algunos  de  los  aparatos  <;ientiñcos  con  que  «claraba  las  esplicacio- 
ncs  que  hacia  a  sus  alumnos. 

Pero  si  la  Universidad  ha  sufrido  las  sensibles  pérdidas  de  que  acabo 
de  hablar,  ha  adquirido  en  el  mismo  espacio  de  tiempo  la  cooperación  de 
nuevos  miembros  que,  si  corresponden  a  lo  que  de  ellos  es  lícito  esperar, 
ha  de  ser  altamente  eficaz  i  provechosa. 

Don  Jorje  Petit  se  ha  incorporado  en  la  Facultad  de  medicina;  i  don 
Enrique  Tocomal  i  don  Enrique  Cood  en  la  de  leyes  i  ciencias  políticas 9 
el  primero  por  nombramiento  del  Gobierno  para  un  asiento  que  no  habia 
sido  provisto  antes,  i  los  segundos  por  elección  de  la  Facultad  para  llenar 
las  vacantes  de  los  señores  don  Ignacio  Zenteno  i  don  Miguel  Zafiartu. 

Don  Evaristo  del  Campo  ha  sido  elejido  en  lugar  del  sefior  don  Diego 
Arriarán. 

Empeñado  el  Gobierno  en  conceder  a  la  Universidatl  una  protección 
decidida,  que,  es  de  esperarlo,  redundará  en  provecho  de  la  ilustración  de 
la  República,  ha  tratado  de  fomentar  sus  trabajos  llenando  las  vacantes  de 
miembros  fundadores  que  hasta  ahora  no  habían  sido  provistas. 

A  consecuencia  de  esto,  han  sido  nombrados  miembros  de  la  Facultad 
fie  leyes  i  ciencias  políticas  don  Alvaro  Covarrubias,  don  Alejandro  Reyes 
don  Federico  Errázuriz,  don  Cosme  Campillo,  don  Marcial  Martínez  i  dou 
Aniceto  Vergara  Albano;  miembros  de  la  de  matemáticas  don  Elstevan 
Chamvoux,  don  José  Zegers  Recasens  i  don  José  Ignacio  Vergara;  miem- 
bros de  la  de  medicina  don  Francisco  Llausas,  don  Adolfo  Valdermma  i 
don  Wenceslao  Diaz;  i  miembros  de  la  de  filosofía  i  humanidades  el  prea- 
hítero  don  Joaquín  Larrain  Gandarillas  i  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 

Don  Alejandro  Reyes,  don  Federico  Errázuriz  i  don  Benjamín  Vicufia 
Mackenna  se  han  incorporado  en  sus  respectivas  Facultades  ales  pocos 
días  de  haber  sido  nombrados. 

A  vlrívd  de  los  nombramientos   indicados,  ha  quedado  completo  el  nú- 
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suero  de  los  treiiHa  miembros  fiindaclores  cuya  provisión  tocaba  esclusiva- 
mente  aKiobierno  cu  las  Facultades  de  teolojía,  leyes  ¡  humanidades;  en  la 
«le  medicina,  quedan  d(»3  por  nonibnir  i  otros  tantos  en  la  de  matemá- 
ticas. 

La  Facultad  de  teolojía  tiene  rtl  pre5ícnle  veinte  i  nueve  miembros  incor 
poradost^i  un  asiento  vacante. 

1-1  de  leyes  veinte    i  siete  incorporados,   inclusos  dos  individuos    de  la 
anti^ia  Universidad  du  San-Felipe,  i  cinco  por  incorporarse. 

La  de  medicina  veiiiio  i  cinco  incorporados,  tres  por  incorpt)rarse  i  df»5 
vacantes  de  provisión  del  Gobierno. 

La  de  matemática!^,  veinte  i  cuatro  incorporados,  cuatro  por  incorporarse 
í  cf  os  vacantes  de  provisión  del  Gobie,  im. 

L-a  de  humanidades  veinte  i  siete  incorporados  i  tres  por    incorporarse 
A   propuesta  de  la  Facultad  de  medicina,  ha  sido  nombra(h>  don  Carlos 
va  miembro  corresponsal  de  ella  en  lu  Serena. 

(¿RIDOS   TNIVERSITAIMOS   I   PROFESIOVES  CIEN  TÍnC  AS, 

Cíide  el    18  de  setiembre  do  1861  hasta  el   l.*>dc  enero  de  1862  su  han 
liado: 

Licenciados  en  leyes.. . « 14 

id.         en  medicina 1 

Bachilleres  en  humanidades 4 

^ÜDesde  el  1.^  de  enero  de  1862  ha»ta  el  18  de  soticmbre   del  mismo  &tío 
Vían  graduado: 

Licenciados  en  leyes « 8 

Bachilleres   en  esta  Facultad 25 

Id.         en  medicina 2 

Id.         en  humanidades 51 

Xn  el  período  que  abraza  esta  Memoria   han  prestado   él  juramento  de 
t- ¡lo  ante  el  Consejo  dos  injenieros  de  minas  i  dos   injenieros  jeógrafos- 
^o  debo  advertir,  como  lo  he  manifestado  en  otra  ocasión,  que  no  todos 
^^^que  obtienen  título  para  el  ejercicio  de  una  profesión  cientíñca  cumplen 
^^n  esta  solemnidad. 
-  Entre  los  licenciados  en  leyes  se  cuenta  un  doctor  de  la  Universidad  de 
Xiito,  que,  como  anteriormente  la  «1  presente   cerrada  de  Bogotá,  ha  sido 
l^^esta  en   la  lista  de  aquellas  cuyos   diplomas   habilitan  a  los   individuos 
^Vie  los  han  obtenido  para  ser  admitidos  sin  mas  trámite  a  rendir  las  prue- 
^^8  finales  que  se  exijen  a  los  que  solicitan  graduarse  de  licenciados  en  la 
^«cuitad  de  leyes. 

A  fin  de  señalar  de  un  modo  bien  determinado  a  los  aspirantes  al  bachi* 
^l«razgo  lo  que  se  les  exije  en  la  prueba,  la  Facultad  de  humanidades  ha 
*V>rmado  programas  délos  ramos  qué  entran  en  el  sorteo. 
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A  petición  de  la  Facultad  de  ciencias  físicas  i  matemáticas,  el  Gobierna 
lia  reducido  los  ramos  que  según  el  decreto  de  7  de  diciembre  de  18^ 
debia  abrazar  el  examen  ñnal  que  se  toma  a  los  aspirantes  a  las  profesiones 
de  injeniero  jeógrafo,  civil  i  de  minas,  a  solo  aquellos  que  son  esenciales 
para  el  buen  desempeño  en  estas  carreras,  i  que  comprenden  las  aplicacio- 
nes. La  esperiencia  habia  mostrado  que  aun  jóvenes  bastante  aprovechados 
temían  presentarse  al  examen  fínal  por  la  necesidad  en  que  estaban  de  te* 
ner  bien  presentes  los  conocimientos  adquiridos  en  los  muchos  i  variados 
ramos  del  curso,  para  poder  estar  dispuestos  a  contestar  con  acierto  a  las 
preguntas  que  sobre  cada  uno  de  ellos  habiu  dereclio  para  diríj irles.  Fue- 
ra de  esto,  los  examinadores  se  esponian  a  perder  sin  fruto  el  tiempo  ha- 
ciendo interrogaciones  sobre  simples  teorías,  cuando  conviene  que  versen 
sobre  los  resultados  prácticos. 

ESTATUTOS. 

Como  la  Universidad  de  Chile  cuenta  ya  diez  i  nueve  aüos  de  existencia^ 
i  como  durante  este  largo  período  se  han  ido  dictando,  a  medida  que  ha 
sido  necesario,  un  gran  numero  de  disposiciones  parciales  sobre  variedad 
de  materias,  sucede,  no  solo  que  es  difícil  tenerlas  siempre  presentes,  sino 
también  que  a  veces  no  guardan  entre  sí  la  debida  armonía.  Para  remediar 
tales  inconvenientes,  se  ha  encargado  al  laborioso  secretario  de  la  Facultad 
de  humanidades  don  Ramón  Brisefio  la  formación  de  una  compilación 
ordenada  i  clasificada  de  todos  los  decretos  del  Gobierno  i  de  todos  los 
acuerdos  del  Consejo  relativos  a  la  corporación,  siendo  la  idea  del  Conse- 
to, cuando  este  trabajo  se  halle  concluido,  hacer  en  él  las  supresiones  o 
adiciones  indicadas  por  la  esperiencia,  a  íin  de  someter  a  la  aprobación  sU' 
prema  un  cuerpo  de  estatutos. 

RCLACIOXES  DE  LA  UNIVERSrOAD  DE  CHILE  CON  LAS  CORPORACIONES 

CIENTÍFICAS  O  LITERARIAS  ESTRANJERAS. 

La  guerra  civil  que  por  desgracia  añije  en  la  actualidad  a  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América  nos  ha  privado,  no  solo  de  las  remesas  de  iotere-^* 
santes  publicaciones  que  el  Instituto  Smithsoniano,  corporación  tan  prove- 
chosa para  el  cultivo  de  las  ciencias  en  todo  el  mundo,  nos  enviaba,  tino 
también  de  los  medios  que  jenerosamen te  nos  proporcionaba,  en  cumplí" 
miento  del  objeto  de  su  institución,  para  comunicarnos  con  Im  principa- 
les corporacioiMs  científicas  o  literarias  de  Europa,  haciendo  QiU(Qbios  que 
hacian  llegar  a  nuestro  país  obras  instructivas,  i  a  los  estados.  Quro^eoa, 
documentos  que  podian  contribuir  a  hacer  conocer  en  aqutíl^.  naeionea  lo 
que  es  Chile. Pero  apesarde  estonia  Universidad  ha  E^antenido relacmaes 
con  las  Academias  de  ciencias  do  Vieua,  Bruselas  ¡  Madrid,  con  la 
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Oad    Zoolójica  ¡  miiicralójica  de  Ralisbona  i  con  el  colejio  de  ¡iijcnicrns  de 
Vei^ozuela,  que  se  lian  servido  remitirle  sus  publicaciones. 

Se  lia  invitado  al  instituto  hiiiíorico  i  jcogrí'ifico  de  Rio  Janeiro,  por 
Gonduicto  del  señor  Encargado  de  Negocios  del  Rrasil,  para  establecer  con 
la  "LJi:i.i  versidad  un  cambio  do  producciones  científicas  o  literarias;  i  la  in- 
v¡ta.c:  ion  ha  sido  aceptada. 

ORS  diluios  DE  OBRAS,  HFXTIOS  A   LA  UMVEnsiPAD  POR  LAS  AUTORIDADES 

NACIONALES  O    LOS     PARTICULARIS.  ^ 

El  seílor  Ministro  de  Justicia  lia  obsequiado  a  la  Universidad  pl  BoJeiin 
de    Zcxs  leyes  i  decrelos  del  Gobierno^  tom.  29. 

El  jefe  de  la  Oficina  de  Estadística,  el  Anuario  Estadístico  de  la  Repúr 
hlícr*.    de  Chile ^  tom.  3. 

El  Secretario  del  Arzobispado  de  Santiago,  el  Bolelin  Eclesiástico  toms. 
1  i     S. 

El  CJapitan  don  José  Antonio  Varas,  la  Rzcopil ación  de  las  leyes  i  de- 
crr/c>,^  militares,  de  que  es  autor. 

X>oii  Pedro  Moncayo,  las  siguientes  obras:  Herrera,  Ensayo  sohrc  la  li^ 
lertMf  w^ra  Ecuatoriana^  id..  Observaciones  sohre  el  tratado  de  24  de  enero\ 
•  M'oiTicayo,  Colojnhia  i  el  Brasil  i  Colnmhia  I  el  Perú. 

^  <>»  Francisco  do  Paula  Rodriguez,  la  Biografía  del  doctor  don  José 
JintoT^io  Rodriguez  Jlldea. 

•^í-      Miembro  corresponsal   de  la  Facultad    de   Medicina  don  Augusto 
«ro  Staixim,  la  JVosopJffork  (Doctrina  sobre  la  cstincion  de  las  en- 
lexjtif^dades),  obra  compiiosía  por  él. 

"^"^^  nque  el  Miembro  corresponsal  de  la  Facultad  de  Humanidades  don 

•'^íVii    IJIaría  Gutiérrez  recibió   una  corta  suma  para  emplearla  en  publica- 

^  ^*^f5g  arjentinas  destinadas  al  Gabinete  de  lectura  universilíirio,  son  tantas 

^ue  ya  ha  enviado,  i  sigue  enviando,  que  seria  una  injusticia  no  asig- 

^^^*-o  .el  primej  lugar  entre  las  personas  que  han  favorecido  con  sus  obsc- 

**  **^^3  a  la  Universidad. 

pi:blicaciox  Dfc  onR\<. 

"Ion  llegado  a  Chile  el  Paren  indó^niío^  poema  compuesto  en  nuestro 
*^'^    «obre  la  guerra  de  Arauco,  por  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  a 
3í"*l  edición  en  Paris  contribuyó  el  Gobierno  a  solicitud  del  Cotisejo, 
Axiuqwc  la  Universidad   recibió  un  ausilio  fiscal  de  700  pesos  para  los 
og  de  la  publicación  de  la  Esladisiica  bihlingrgftca  de  la  literatura 
^na  por  Briseüo,  como  la    impresión  de  est;i   obra  era  valio.^a,  a  con- 
vencía de  su  forma  i  de  su  volúmeu,  ha  tenido  que  erogar  de  sus  pro- 
1  *03  fondos  12Ó3  pesos  pa!*a  completar  el  precio  de  la  edición,  200  pesos 
**.  ,lo5  gastos  de  copia  i  correspondencia  con  los  ajenies  que  hui)o  cu  1;im 
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^^Uflades,  ^  quien  está  especialmente  encomendada  su  dirección,  la  Biblio- 
teca Nacional  no  prosperará  lo  que  debiera  hasta  que  se  plantee  en  todas 
VQB  partes  el  nuevo  reglamento  decretado  para  ella  a  propuesta  de  la  refe- 
lida  corporación,  para  lo  cual  solo  falta  que  se  le  den  los  empleados  pre- 
"€1806.  Deseoso  el  Consejo  deque  esto  se  realice  cuánto  antes,  ha  solicitado 
tttimamente  del  Gobierno  que  en  consideración  a  la  escasez  del  erario 
ifeaeional  por  ahora  se  aumente  siquiera  a  1,500  pesos  el  sueldo  del  biblio- 
tecario; que  se  creen  tres  empleos  de  ayudantes  con  500  pesos  cada  uno; 
<|ue  se  concedan  300  pesos  para  sobresueldo  del   bedel  de  la  Universidad 
^n  remuneración  de  los  trabajos  que  el  nuevo  reglamento  le  encomienda; 
i  que  se  dé  ademas  la  suma  precisa  para  pagar  al  señor  Vicuña  Mackenna 
b  anualidad  correspondiente,  i  para  atender  a  los  otros  gastos  indispeiisa- 
Wes  del  establecimiento.  El  señor  V ice-Patrono  ha  ofrecido  hacer  presente 
^tas  necesidades  a  las  cámaras,  cuando  se  discuta  el  presupuesto  del  Mi- 
*H«lerio  de  Instrucción  pública. 

GABINETE  DE  LECTURA    UNIVERSITARIO. 

■ 
I 

r 

t      ^       Este  establecimiento,  a  donde  sigue  no  concurriendo  el  número  de  Icc- 

f  Wfe«  que  debiera,  se  ha  enriquecido  con  los  números  que  han  aparecido 

«6  las  mas  acreditadas  revistas  literarias  i  científicas  de  Europa  a  que  está 

^'•crita  la  Universidad,  i  con  muchas    publicaciones   arjentinas,    obras 

'Wletos,  remitidas  por  don  Juan  María  Gutiérrez.  Se  han  colocado  igual- 

**^te  en  él  los  obsequios  que  ha  recibido  la  Universidad.  Por  estos  medios 

^Oabinete  de  lectura  ha  aumentado  su  colección  con  120  volúmenes,  27 

'"■■etos  i  822  entregas  o  números  de  diferentes  publicaciones. 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 

**l  Consejo  creyó  de  su  deber  solicitar  por  conducto  del  señor  Vice- 

^^ono  el  que  se  le  permitiera  esponer  su  juicio  sobre  el  proyecto  para  or- 

•**^izar  la  instrucción  secundaria  i  superior  presentado  a  la  Cámara  de  Di- 

'^^^dos  por  el  señor  don  Santiago  Prado.  Habiendo  la  Honrable  Comisión 

Instrucción  públicade  la  espresada  cámara  accedido  a  esta  petición,  se  hi- 

^^on,  después  de  una  detenida  discusión,  para  la  cual  hubo  que  celebrar 

^^^^8  sesiones  estraordinarias,  las  observaciones  que  la  mayoría  del  Consejo 

^*^Qló  convenientes,  observaciones  que  sostenidas  en  el  seno  de  la  Comisión 

^^  dos  miembros  universitarios  comisionados  al   efecto,  fueron   en  parte 

^^ptadas,  i  en  parte  rechazadas. 

Convencido  el  Consejo  de  la  urjencia  de  uniformar  el  réjimon  de  todos 

w  Institutos  o  Liceos  nacionales,  i  de  la  necesidad  de  mejorar  ol  método 

^ tomar  los  exámenes,   ha  hecho  trabajar  por  uno  de  los  individuos  que 

lo  componen  un  plan  que  comprende  kí?  reglas  que  deberian  seguirse  en 
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estas  (los  matei'ias,  el  cual  será  pronto  revisado  para  ser  después  .someti- 
do a  la  aprobación  del  Gobierno. 

La  Facilitad  de  Leyes  se  ocupa  de  prepamr  un  proyecto  de  reforma  del 
curso  de  Ciencias  legales  que  sin  perjuicio  de  la  solidez  de  los  estudios 
proporcione  a  los  alumnos  mayores  facilidades  para  continuar  i  concluir 
la  carrera. 

A  solicitud  de  algunos  interesados  se  hizo  presente  al  Gobierno  la  con- 
veniencia de  que  los  relijiosos  profesos  de  las  órdenes  regulares  de  Santia- 
go pudiesen  rendir  indistintamente  en  el  Jnstitutot  Nacional  o  en  el  Semi- 
nario Conciliar  los  exámenes  para  obtener  grados  universitarios;  se  indicó 
al  mismo  tiempo  que  no  se  hiciera  esta  concesión  sino  por  tres  años  para 
que  la  práctica  comprobase  sus  ventajas  o  desventajas.  El  Gobierno  lo 
decretó  así  con  fecha  11  de  diciembre  de  1861. 

Para  fomentar  en  las    provincias  la   fundación  de  establecimientos  de 
educación  dirijidos  por  particulares,  se  manifestó  al  Ministerio  de  ]nstruc-> 
cion  pública  lo  útil  que  seria  autorizar  a  los  liceos  de  Concepción,  Talca 
i  la  Serena  para  que  tomasen  exámenes  válidos  a  los  estudiantes  estraflos 
a  estos  colcjios  que  solicitasen  rendir  los  del  curso   de  Humanidades,  del 
preparatorio  de  Matemáticas  i  de  cuales(]uicra  otros  ramos  de  que  hubiera 
clase  en  ellos,  siguiéndose  para  esto  las  mismas   reglas  que  al  presente 
se  observan  sóbrela  materia  en  el  Instituto  Nacional;   pero  el  Ministerio 
tuvo  a  bien  no  conceder  tal  privilejio,  sino  a  un  solo  establecimiento  priva- 
do de  Talca,  para  el  cual  lo  pedían  varios  padres   de  familia  de  k  misma 
ciudad.  Últimamente  el  Gobierno  ha  mandado  practicar  lo  que  proponía  a 
este  respecto  el  Consejo  universitario  en  la  ciudad  de  Valparaíso,  cuyo  li- 
ceo no  fué  incluido  en  la  espresada  indicación,  ponpie   a  la  fecha  en  que 
esta  se  hizo  aún  no  habia  sido  fundado. 

Deseoso  el  Consejo  de  que  se  restablezca  el  sistema   de   proveer  por 
oposición  los  empleos  de  profesor,  pues  sus  ventajas  sobre  todos  los  oíros 
son  innegables,  ha  obtenido  del  señor  Vice-Patrono,  a  petición  del  Rector 
del  Liceo  de  San-Fernando,  el  que  se  abra  un  concurso  para  nombrar  la 
persona  que  debe  rejir  una  clase  de  humanidades  vacante  en  este  estable- 
cimiento. Aunque  su  dotación  solo  llega  a  500  pesos  anuales,  me  es  satis- 
factorio anunciar  que  se  han  presentado  candidatos,  i  que  las  pruebas  a  que 
han  de  someterse  según  los  reglamentos  tendrán  lugar  en  pocos  dias  mas. 
Merece  ser  recomendado  a  vuestra  atención  el  hecho  de  haber  el  Miem- 
bro de  la  Facultad  de  Humanidades  don  Justo  Florian  Lobeck  abierto  con 
permiso  del  Consejo  en  la  sección  superior  del  Instituto  Nacional  una 
clase  de  literatura  antigua.   Sería  de  desear  que  el  ejemplo  de  este  benemé- 
rito profesor  encontrase  imitadores.  Hai  muchos  ramos  cuya   enseñanza 
no  puede  costear  el  Estado;  pero  que  podrían  ser  esplicados  por  hombres 
competentes  que  hallarían  una  retribución  a  su  trabajo  en  el  bien  que  ha- 
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rían  a  su  páis  i  cu  la  consiilerucíon  personal  que  así  adquiririan.  Lo  que  el 

scflor  Lobeck  hace  en  beneficio  do  su  patria  adoptiva  es  practicado  eu  las 

universidades  alemanas  por  los  (loantes  prívale  o  publice  (lue  cooperan 

con  losprofescres  titulares  a  la  ilustración  de  la  juventud.  Aunque  el  curso 

do  literatura  antigua  no  es  obligatorio,  i  aunque  es  \\\\  ramo  que  se  estudia 

|H>r  primera  vez  entre  nosotros,  es  seguido  hasta  ahora  con  constancia  por 

<^iiico  alumnos.  Me  parece  oportuno  recordar  aquí  que  cuando  don  Ignacio 

r>ojTieyko  abrió  en  Santiago  hace  quince  afios  el  curso  de  química,  no  tuvo 

<]ue  cuatro  alumnos,  i  que  eu  la  actualidad  escuchan  sus  lecciones 

¡lita. 

TESTOS. 


espues  de  haber  hecho  la  Facultad  de  Humanidades  examinar  por  una 
ision,  de  la  cual  formaron  parte,  no  solo  miembros  universitarios,  sino 
***'^ lidien  individuos  de  conocimientos  espaciales,  los  varios  testos  de  lec- 
*■■  «"^sx   que  se  usan  o  conocen  en  la  República,  el  C<mse¡o  comunicó  al  Mí- 
'^■^t^rio  de  Tnstruccion  pública  el  resultado  de  este  examen  recomendándo- 
■ **     c*X  A*uevo  método  de  lectura^  por  don  Bernardino  Ahumada  Moreno, 
*í^*  ^    el  Gobierno  mandó  adoptar  e:i  las  escuelas*. 

^^  abiéudose    practicado  una  investigación  aiuiloíra  para  averiguar  cuál 

*^  "^€2  ser  el  sistema  o  carácter  de  letra  que  conviene  hacer  seguir  en  los 

^«^.blecimientos  de  instrucción  primaria  costeados  por  el  Estado,  i  cuáles 

medios  que  podrian  tocarse  paní  correjir  los  vicios  que  se  notan  en  la 

_  ^^*"itura  chilena,  se  pasó  al  Ministerio  un  largo  informe  acerca   de  tan 

^  ^^resanto  materia,  que  probablemente  dio  oríjen  a  que  se  espidiera  el  su- 

*    *'^^i"no  decreto  do  15  de  noviembre  último,  que  ordena  abrir  un  certamen? 

*^    d  cual  so  premiará  con  la  adopción  en  las  escuelas  fiscales  de  la   He- 

*    ^^lica,  el  mejor  método  para  la  ensefianza  de  la  escritura  por  el  sistema 

*'*^    letra  inirlesa. 

-ta  Universidad  ha  dado  su  a[)robacion  a  los  siguientes  testos. 
Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana^  |)or  el  presbítero  don  Ramón  San- 


h 


Cuadros  jeográjicos^  por  don  Benjamín  Gutiérrez. 
^uraa  elemental  de  agricultura^  por  don  Guillermo  Antonio  Moreno. 
^^ilotodo  de  lectura  gradual^  por  don  Tucapel  Latapiatt,  después  de 
erse  hecho  eu  esta  obra  algunas  correcciones  que  indicó  lá  Comisión 
^minadora. 

Compendio  de.  Gramática  castellana^  por  don  Andre-?  Bello. 
S&  luí  negado  la  aprobación  universitaria  a  seis   obras  presentadas  para 
*-"^  tenerla. 

Se  están  examinando  otras  nueve   obras  paní  resolver  si  merecen  o  nó 
'^    correspondiente  aprobación. 

1^1  Facultad  <\q  Matemáticas  ha  fijado  reglas  para  el  mejor  acierto  en  loa 
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acuerdos  referentes  a  las  obras  cuya  aprobación  como  testos  se  solicita. 

El  Consejo  ha  espuesto  al  Gobierno  cuánto  aprovecharía  para  el  mejor 
estudio  del  Código  civil  chileno  la  composición  de  una  Instituía  en  que 
sus  disposiciones  fueran  desenvueltas  con  un  método  didáctico,  i  ha  indi- 
cado que  esto  podria  conseguirse  abriendo  un  certamen  en  que  se  premiase 
a  obra  de  esta  clase  que  llenara  las  condiciones  requeridas  con  la  suma 
de  1500  pesos  i  la  propiedad  de  la  obra,  que  se  haria  servir  de  testo  en  ef 
curso  respectivo. 

La  Facultad  de  Teolojía  ha  nombrado  una  comisión  para  que  examinan- 
do los  diversos  testos  que  se  siguen  en  la  enseñanza  relijiosa,  informe  so- 
bre el  mérito  comparativo  de  ellos;  i  la  de  Humanidades  otra  para  que 
haga  observaciones  sobre  los  de  ramos  de  su  competencia  que  se  usan  tan- 
to en  los  colejios  nacionales,  como  particulares. 

La  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas  está  encargada  de  proponer  las 
obras  por  las  cuales  convendria  que  se  ensenaran  las  matemáticas  en  la  Es- 
cuela de  Artes  i  Oficios  de  Santiago,  pues  parece  que  las  adoptadas  al  pre- 
sente en  ella  no  son  mui  adecuadas  al  objeto  especial  de  este  establecimiento^ 

El  Gobierno  ha  aprobado  el  acuerdo  que  celebró  el  Consejo,  después  deí= 
habe?  oído  a  la  Facultad  de  Humanidades,  a  fin  de  conceder  al  profeso^ 
de  griego  i  alemán  del  Instituto  Nacional  don  Justo  Florian  Lobeck  comczz: 
autor  del  Liher  aureolus  dos  años  de  tiempo  para  los  efectos  de  la  jubL  — 
lacion. 

FONDOS  DE  LA  UNIVERSIDAD. 

El  18  de  setiembre  último  poseía  la  Universidad: 

10,000  pesos  en  billetes  de  la  Caja  hipotecaria  (valor  nominal). 

2,800     id.    a  interés  con  hipoteca. 

1,692  pesos  81  cts.  en  caja. 

TRABAJOS  ACADÉMICOS  DE  LAS  FACULTADES. 

El  profesor  don  Justo  Florian  Lobeck  ha  leido  ante  la  Facultad  de  Eu- — - 
inanidades  ima  erudita  memoria  sobre  la  Filólojía  antigua. 

Las  Facultades  de  Medicina  i  de  Matemáticas  han  celebrado  unidas  cin- 
co sesiones,  en  las  cuales  se  han  leido  cuatro  memorías  sobre  raediciut, 
tres  sobre  química,  otras  tantas  sobre  jeolojía,  igual  número  sobre  meteo- 
rolojía,  una  sobre  viajes,  dos  sobre  mineralojía  i  mctalurjia,  i  una  sobre 
topografía.  Todos  estos  trabajos  tienen  el  mérito  de  ser,  no  estrados  de 
obras,  sino  estudios  sobre  peculiaridades  de  nuestro  país. 

I^  Facultad  de  Medicina  no  ha  juzgado  dignas  de  premio  dos  memorias 
que  se  presentaron  al  certamen  abierto  por  ella;  pero  la  de  Matemáticas 
ha  declarado  que  merece  ser  premiada  una  que  se  presentó  al  suyo. 

TEMAS  ACORDADOS  FOR  LAS  FACULTADES  PARA  LOS  CERTÁMENES  DE  1863^ 

Facultad  de  Teolojía — ''Una  memoria  sobre  concordancia  de  la  tc< 
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kjía  moral  con  el  Código  civil  en  los  tratados  De  coníraclihus  el  de  jus- 
ticia et  jure.?'^ 

Facultad  de  Leyes. — "Un  comentario  sobre  el  párrafo  I.»  del  título  25 
Ud  libro  4.*  del  Código  civil:  de  la  cesión  de  los  créditos  personales?^ 

Facultad  de  Medicina, — '^Consideraciones  sobre  la  mortalidad  de  los 
párvulos  en  cualquiera  de  las  poblaciones  de  Chile,  indicando  las  princi- 
pales enfermedades  que  laorijinan,  i  su  anatomía  patolójica.^' 

Facultad  de  Matemáticas. — ^''Medios  para  disecar  terrenos  vegosos  en. 
Chile.'' 

Facultad  de  Humanidades. — ^'Defínicion  del  progreso." 

11. 

Saniiagoj  setiembre  26  de  1S62.—  Me  cabe  la  honra  de  acompañar  a  US 
«1  informe  de  los  comisionados,  don  Eulojio  Allende  i  don  Santiago  Tagle 
que  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas  en  su  sesión  del  24  del 
**>rriente  ha  aprobado  con  un  voto  en  contra,  i  en  virtud  de  cuyo  acuerdo 
••ta  Facultad  declaró  ser  digno  del  premio  anual  de  200  pesos  al  autor  de 
*•  Memoria  intitulada: 

Repartición  de  las  aguas  de  regadío^    marcada  con  el  signo  X.  Se  abrió 

^^  esta  misma  sesión  el  pliego  anexo  a  dicha  Memoria,  i  se  halló  que  el  au- 

^^  de  ella  es  don  Luis  Lemiihot,  injeniero  civil  en  servicio  del  Estado,  re- 

■*aente  en  San-Felipe  de  Aconcagua. — Dios  guarde  a  US. — F.  de  Borja  So- 

^^'^ — Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 

Senor  Decano: — Nombrados  en  comisión  por  la  Facultad  de  Ciencias  Fí- 

^s  i  Matemáticas  para  examinar  la  única  Memoria  presentada  al  certamen 

(id 

presente  año,  tenemos  el   honor  de  informar:  que  la  Memoria  referida, 


rde  los  defectos  que  encierra,  merece  no  obstante  un  lugar  distinguido 
Parte  de  la  Facultad,  por  circunstancias  escepcionales  que  ella  reúne  i  que 
Comprenderán  fácilmente  haciendo  el  análisis  de  este  trabajo. 
"^   fin  de  que  la  Facultad  pueda  entrar  a  primera  vista  a  su  examen,  pasa- 
^■^  a  dar  una  idea  jeneral  de  la  obra. 
^    "^iállase  dicha  Memoria  dividida  en  diez  párrafos,  cuyo  contenido  es  el 
^  iente: 


S  I. — Motivos  que  obligaron  al  autor  a  hacer  un  estudio  especial  sobre  la 

eria  del  tema:  Medida  i  repartición  de  las  aguas  de  regadío  en  Chile. 

'^'^ncia  que  la  repartición  de  las  aguas  del  cenal  de  Maipo  es  completa- 


nte falsa,  puesto  que  su  punto  de  partida  es  la  sección  de  un  boquete, 
^Cediendo  realmente  que  por  una  misma  sección  pueden  salir  diferentes 
^^tidades  de  agua. 

S  II. — Trascribe  la  única  lei  existente  i  no  derogada  que  dá  la  definición 
^^  regador  de  agua,  la  cual  dice  a«i:  ^"Santiago,  18  de  noviembre  de  1818 * 
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El  regador  de  agua,  bien  sea  del  canal  de  Maipo  o  cualesquiera  otros  ríos,  5é 
compondrá  en  adelante  de  una  sesma  de  alto  (6  pulgadas)  i  ima  cuarta  db 
ancho  (9  pulgadas)  con  el  desnivel  de  quirtce  pulgadas  (debe  suponerse  por 
cuadra)."  También  lo  dispuesto  en  los  estatutos  de  la  sociedad  dlel  canal  de 
Maipo  sobre  la  intelijcncía  del  regador  do  agua  i  modo  de  hacer  los  mar- 
cos; i  anunciando  los  defectos  de  ambas  disposiciones  i  tomándolas  como 
punto  de  partida  para  sus  cálculos,  haciendo  en  ellas  las  ikUerpretacionelí  a 
que  dá  lugar  por  la  oscuridad  de  su  redacción. 

§  III. — El  autor  enumera  algunas  teorías  i  reflexiones  incompletas,  sobre 
lí»  naturaleza  del  movimiento  en  los  canales,  deduciendo  varias  fórmulas 
sacadas  del  tratado  de  hydraulica  de  Mr.  D'Aubuisson,  con  tal  desorden  que 
solo  pueden  comprenderse  teniendo  a  la  vista  dicha  obra.  Las  diversas  fór- 
mulas que  el  autor  bien  podía  haberse  ahorrado  de  deducirlas  tan  confuto- 
mente,  c^on  solo  citar  las  del  testo  que  mencionamos  o  del  de  Pronny^  éh 
doñüc  también  se  hallan  espresadas  con  distintas  letras,  son  referentes:  a  la 
esprésion  de  la  fuerza  aceleratriz,   (gp):  a  la  rctardatriz   en  función  de  la 

sección,  el  perímetro  mojado  i  la  velocidad  media  (  a'  -  (>*X^^)  )•  ^  ^^  ^** 
locidad  media  en  función  de  la  sección  i  el  volumen  de  agiia 
por  un  segundo  en  esa  sección  v=-  :  a  la  velocidad  media  en  función  de  la 

velocidad  superficial  (  v^r-Q..'         y.  equacion    fundamental     del    movi- 

miento  uniforme  í  p=a-(v'X^^  )»  a=-'  su  traducción  numérica,  dedu- 
ciendo de  ella  la  velocidad  media  i  el  volumen  de  agua  que  sale  en  un  3C- 
gumlo  de  tiempo  por  una  sección  dada  fi». 

S  IV.  — Mnnificsta  el  autor  que  en  los  canales  hai  que  considerar  do^  mo- 
vimientos del  agua,  el  uno  uniforme  i  el  otro  permanen  te;  i  aünqtie  la  defi- 
nición que  de  ambos  dá,  aclara  la  oscuridad  del  enuncia  do,  no  obstante  shfi 
mencionar,  siquiera,  las  fórmulas  del  movinfiiento  perman  e  nte^  establece  el 
hecho  de  que  los  marcos  del  canal  de  Maipo  se  hallan  bajo  el  réjimen  per- 
manente. Sin  embargo,  se  vale  de  las  fórmulas  del  réjimen  nnifomie  pfera 
determinar  la  cantidad  de  agua  que  dá  un  regador  del  dicho  canal;  como 
también  aplica  las  mismas  en  sus  investigaciones,  conducentes  a  probar  la 
arbitraria  i  desigual  repartición  de  las  aguas  en  aquella  sociedad.  Las  ob- 
servaciones a  este  respecto  son  justas  i  el  trabajo  interesante  aunque  A»- 
fectuoso,  pues  hace  sus  deducciones  partiendo  de  resultados  inexactos  pOr 
no  aplicar  las  fórmulas  que  debiera;  sin  embargo,  ellas  hacen  resaltar  lo 
defectuoso  de  nuestro  sistema  para  la  medida  i  repartición  de  las  i^uas  co- 
rrientes, i  con  diferencias  mni  aproximadas  a  la  verdad,  los  resultados  gtmr* 
darian  la  misma  proporción  deduciéndolos  por  las  fórmulas  del  movimiento 
[)crmanente. 

§  V.  —El  autor  sale  del  tema  propuesto  refiriéndose  a  la  cantidad  de  a^« 
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necesaria  para  regar  una  cstension  dada  de  terreno;  un  osperímento  le  hizo 
ver  qic  diez  cuadras  de  vifla  se  regaron  en  cuatro  dias  con  sus  noches  con 
solo  un  regador. 

§  VI. — Admite  dos  sistemas  de  repartir  las  aguas:  el  uno  propuesto  por 
el  autor,  valiéndose  de  compuertas  en  los  marcos;  i  el  otro,  quees  el  único 
que  so  adopta  en  Europa,  por  medio  de  boquetes  abiertos  cu  paredes  delga- 
das, saliendo  de  un  depósito  o  represa  que  conserva  un  mismo  nivel  mas 
arriba  délas  aberturas.  Hace  un  análisis  de  los  inconvenientes  de  este  se- 
gundo sistema  para  Ciiile,  haciéndolos  resaltar  juiciosamente  por  los  moti- 
vo» iiwe  espresa  i  otros  que  de  sus  reflexiones  se  desprenden  para  loa  que 
tienen  conocimiento  de-  la  calidad  de  nuostras  aguas;  tales  son  las  esccsi- 
vas  turbias  o  sedimentos  que,  arrastrat\os  por  el  agua  i  detenidos  en  los  di- 
qo<?ss  o  depósitos,  harian  variar  por  momentos  la  presión  de  los  boquetes 
coiiio  \tL  distancia  del  lecho. 

&  Vil. — Continúa  esponiendo    su    sistema  propuesto  ¡mra  la  repartición 
proporcional  de  las  aguas  corrientes,  colocando  compuertas  en  los  marcos  que 
"*^gaii  variable  la  altum  de  la  sección  en  proporción  a  la  altura  del  agua  en  el 
*^nal  principal.  La  falta  de  claridad  en  la  exposición  del  sistema,  como  la  úv. 
^^  Croquis  que  hiciera  ver  la  disposición   i  colocación  respectiva  de  laes- 
^■•>  medidora,  las  compuertas,  los  boquetes  o  salidas,  la  magnitud  del  mar- 
*^5  el  lugar  en  donde  considera  el  autor  que  se  establece  el  movimiento 
''^■•^•nne  i  la  relación  de  las  distancias  en  que  deben  establecerse  lodos  es- 
*  elemento?;  también  las  digresiones  con  que  el  amor  hace  perderla  co- 
®**on  de  su  relación,  obran  en  contra  de  la  Memoria  presentailú.  Mas  por 
^'»Ti  parte,  la  idea  del  autor,  en  abstracto,  es  aceptable:  ella  encierra  una  in- 
^^cion  útil  i  trascendenUil  para  el  reparto  equilibrado  i  justo  de  nuestras 
corrientes,  que  hasta  el  presente  se  hace  de  un  modo  defectiroso,  por- 
*^  ^  clespoja  de  sus  derechos  a  los  unos  aumentando  el  de  los  otros,  e  ile- 
porque  se  ha  establecido  en  abiorta  contradicción  con  una  lei  vijente 


'l^r^ 


define  lo  que  debe  entenderse  por  regador  de  agua. 


^^^  "^tanque  en  el  seno  de  la  Facultad  ya  se  habia  discutido  por  los  señores 
^  S'le,  Charme  i  Salles  cuestión  tan  interesante:  no  obstante,  cabe  al  autor 
*^  presente  Memoria,  el  honor  de  ser  el  primero  en  Chile  que  se  ocupa 
•tlvestigaciones  esperimentales,  tan  importantes  en  esta  materia:  conside- 
n  que  ella  sola  empefta  la  induljencia  de  la  Facultad  para  disimular  sus 
ctos. 

S  VIII, — Htice  relación  de  los  esperimentos  hechos  por  el  autor  para  co- 
..  ^er  el  punto  en  que  se  establece  e  Imovimicnto  uniforme  sobre  los  marcos, 
^   ^*^  consiguiente  fijar  el  largo  de  estos.  El  autor  manifiesta  incertidumbre  so. 


^us  resultados  a  causa  del  descalabro  de  su  aparato;  pero  no  obstante  sien- 

^  los  hechos  siguientes;  que  en  canales  de  O"" ,006  de  pendiente,  se  establece 

*  *iiovimiento  uniforme  a  cinco  i  a  seis  metros  de  di-^iancia  de  la  embocadum 

•íi 


\ 
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díl  marco:  que  la  caida  del  aguase  hace  sentir  a  1"™ ,65  antes  de  salir:  qu(* 
el  ancho  del  marco  no  influye  en  el  punto  en  que  se  establece  el  movimieu- 
to  uniforme,  ni  tampoco  la  altura  del  agua  que  contenga:  por  ñn  concluye 
diciendo  que,  a  pesar  de  la  inexactitud  de  sus  investigaciones,  cree  que  a  ios- 
dos  metros  de  distancia  de  la  embocadura  del  agua  no  se  hace  sentir  su  caida 
que  con  todas  estas  precauciones,  en  un  marco  de  lO."*  de  largo,  0,"006  de 
pendiente,  con  su  escala  medidora  a  los  8"*  de  distancia  de  la  embocadura 
del  marco,  se  tendrá  una  medida  cx:i  ta  del  agua. 

Siendo  tales  hechos,  los  resultad)  >  que  el  autor  ha  obtenido  en  sus  es- 
perimentos,  nada  podemos  ilustrara  !¡i  Facultad  sobre  la  féque  puedan  ins- 
pirar, cuando  por  otra  parte  el  mism.)  autor  con  una  franqueza  que  le  hon- 
ra, deplora  no  poderlos  presentar  con  la  exactitud  que  ellos  merecen;  no 
obstante,  cualquiera  que  sea  su  grado  de  confianza  para  admitirlos  como  he- 
chos irrecusables,  ellos  tienen  un  valor  inestimable  para  la  Facultad,  porque 
servirán  de  base  i  punto  de  comparación  para  los  experimentos  ulteriores 
que,  después  de  ser  numerosos  i  dando  resultados  uniformemente  iguales, 
solo  podrá  aceptar  la  Facultad  como  ciertos  i  positivos. 

§  IX. — Hace  una  breve  esposicion  sobre  las  pérdidas  de  agua  de  uti  canal  ^ 
provenidas  por  la  vaporización  i  filtraciones,  tomando  por  base  los  esperi — 
mentos  hechos  en  canales  de  navegación  en  Europa.  Hallándose  todo  este 
párrafo  fuera  del  objeto  del  tema,  no  inculcaremos  en  manifestar  el  grave* 
error  en  que  ha  incurrido  el  autor  en  suponer  bajo  condiciones  simultá- 
neas, aquellos  canales  que  bajo  diversas  temperaturas,  con  una  pendiente 
imperceptible  i  sin  ios  sedimentos  gredosos  que  contienen  nuestras  aguast 
no  admiten  semejanza  con  los  nuestros,  en  los  trabajos  que  puedan  ofrecer 
tales  fenómenos. 

§  X. — Manifiesta  por  ultimo  el  autor,  el  método  del  cálculo  empleado  para 
obtener  ios  resultados  que  presenta;  i  concluye  con  la  esplicacion  de  una 
tabla  adjunta,  en  que  manifiesta  los  anchos  que  deben  tenerlos  canales  sa- 
lientes (o  boquetes)  para  que  en  justicia  puedan  conducir  desde  un  regador 
hasta  cincuenta:  dando  por  valor  de  un  regador  quince  litros  de  agua  por  un 
segundo  de  tiempo. 

Aunque  todo  este  trabajo  es  interesante,  recordaremos  no  obstante  qu^ 
un  valor  de  15  litros  por  1'^  para  el  regador,  no  está  conforme  con  ninguno 

de  los  resultados  de  que  la  Facultad  tiene  comunicación,  i  así:  según  la  oo 

municacion  del  sefior  Tagle,  el  regador  de  agua  debe  arrojar  32  litros  -a 
por  segundo:  según  la  del  señor  Charme  son  19  litros,  18:  i  según  ia  del — 
sefior  Salles  son  18  litros  86. 

En  vista  del  estracto  que  tenemos   el   honor  de  presentar  a  la  Faculttc=: 
para  el  mejor  i  mas  fácil  examen  de  esta  Memoria,  solo  nos  limitaremos 
observar:  que  su  especial  mérito  consiste   en  contener  una  idea  nuei 
aceptable  para  la  justa  repartición  de  las  aguas  corrientes  en  Chile:  que  L^ 
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inv Castigaciones  csparimentales  i  loá  largaos  i  complicados  cálculos  que  el 
autc>r  ha  trabajado  eusu  Alenioria,  aunque  no  satisfacen  de  un  modo  exacto 
ie«m€írado,  son,  no  obstante,  conducentes  al  objeto  del  tema.  Por  conse- 
cucíii  <^iü  de  estas  razones,  la  comisión  cree  (¡ue,  en  conformidad  a  lo  acor- 
da.  el  o>  por  la  Facultad,  el  autor  de  la  Alemoria  presentada  se  ha  hecho 
acjr^^<lor  al  premio  en  grado  de  estímulo. — Santiago,  setiembre  2  de  1862* 
.^Zréjenio  JlUcnies. — J.  Santias^o  Tcif^h:. — Al  scñ-ír  Decano  de  la  Fá- 
cil I  tatd  de  Ciencias  Físicas  i  Matemática.';;. 

Ilí. 

ExMo.  SEÑOR  PATRoxc  DE  LA  L'MVEsinAí). — Seflores: 

donando  se  ha   visto  a  la   America   espacióla  encontrar    tantos    esco- 
llóos     para  constituirse  con  arreglo  a   los  principios    deuiocráticos,  a  cii- 
y<^       nombre    proclamó    su    independencia;    cuando    se    ha    contemplado 
qi^C;      a    su    sombra   se  levantaban  un    tirano  sanguinario,  como  don   Juan 
^í^iiuel  de   llosas,  los  Monagas,  introductores  del  sistema   hereditario  en 
"  ^<^rma  republicana,  o  traidores  a  la  independencia;   cuando  se  ha  ob- 
®*'*"*^ado  que  varias  veces  se  trasmite  el  mando  en  las  formas  legales,  i  que 
^■■^  en  nombre  de  la  libertad,  ora  en  el  del  orden,  caudillos  ambiciosos  lo 
^•^^la.n,  gracias  a  la  fuerza  de  las  bayonetas;  i  sobre  todo,  cuando  se  ha  no- 
*^^o  lo  poco  que  arraigan  i  se  sostienen   en  nuestro  suelo  las  instituciones 
Políticas,  86  ha  concluido  por  algunos  que  no  estamos  llamados  a  gozar  de 
instituciones  liberales  i  democráticas,  que  la  República  es  planta  exótica 
^  el      suelo  américo-hispano,  i  aún  que   somos  incapaces  de  gobernarnos 
'^^^  nosotros  mismos.  Pero,   fuera  de  que  se  han  exajerado  los  colores  de 
^te  cuadro,  es  temeraria  pretensión  que  los  pueblos  americanos  que  rom- 
P««.i\  eac-abrupto  con  todos  sus  antecedentes,  no  pasaran  por  la  dura  prue- 
be  los  ensayos  políticos  para  venir  a  cimentar  en  sólida   basa  las  insti- 
^^*^ii€s  porque  se   derramó  la  sangre  de  nuestros  padres.  La  lucha  es  la 
^Ue  preside   al  progreso  de  la  humanidad;  i  por  eso  la  vemos  en  todas 
épocas  de   su  historia  trabajando   lenta  i  duramente  por  pasar  a  un 
'^^^lo  de  mayor  perfección. 

^^.Uién  no  sabe  cuánto  ha  costado   conquistar  el  prodijioso  desarrollo 

^   ^  eii  todas  las  esferas  de  la  actividad  humana  alcanza  nuestro  siglo?  Gran 

*    ^^e  de  las  libertades  que  goza  en  el  día  el  pueblo  inglés  están  vincula- 

^  a.1  recuerdo  de  la  sangrienta  revolución  que  principió  con  la  ejecución 

*  <^onde  Brístol,  Strafíbrd  i  el  Arzobispo  Laúd,  i  que  no   perdonó  la  real 

^^^^a  de  Carlos  I.  La  revolución  francesa  de  1789  que  proclamó  i  difun- 

^  por  el  mundo  grandes  principios,   fue  cruel  i  sangrienta  cual  ninguna 

*^5  a  pesar  de  que  venía  preparándose  de  tiempo  atrás,  o  más  bien  por 

'í^iflmo  que  siglos  había,  venía  acumulando   odio  contra  muchas  injusti- 
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cias  sociales.  ;1  quién  no  ve  hoi  que  esa   niisma  Europa  que  nos  coiulen» 
lan  arrogantemente,  es  presa  de  una  conmoción  que,  tarde  o  temprano,  ha- 
brá de  operar  grandes  trasformaciones^  De  un  estrerao  a  otro  la  democra- 
cia está  en  en  campana  i  día  a  día  gana  terreno.  Por  esto  no  sorprende  ver 
a  los  sucesores  de  Catalina  II  hablar  de   representación   nacional    i  do  la 
emancipación  de  los  siervos.  AU^un  tiempo  hace  que  la  Italia  se  conmueve 
con  la  mira  de  arrojar  la  dominación  estranjera.  En  la  Alemania,  pequefla 
Europa  en  medio  de  la  grande,  es  más  violento  i  animado   de  lo  que  pue- 
de parecer,  el  movimiento  de  ios  espíritu:^;  i  el  día  en  que  alcance  a  doblar 
sus  fuerzas  con  la  unión  de  sus  numerosos  estados,  cambiará  con  mucho 
la  situación  de  la   Europa.  A  causa  del  militarismo    mejor  organizado,  la 
Francia  está  quieta,  pero  será  difícil  mantenerla  por  muclio    tiempo  en  ese 
estado  de  violencia.  Solo  la  Inglaterra  no  se  alarma;  pero  esto   procede  de 
que  el  pueblo  inglés  no  necesita  conspirar.  Su  gobierno  ha  estado  siempre 
penetrado  de  aquellas  palabras  que  pronunció  en  la  cámara  de  los  lores  el 
venerable  lord  EIdon:  *»Tened  cuidado,  señores:  nuestra  nación  es  una  co- 
lumna que  tiene  al  rei  por  cúspide  i  a  los  pobres  por  basa.  Si  se  destruye 
la  basa,  ;qué  sucederá  a  la  cúspide?"    I  en   efecto,  allí  no  se  opone  a  las 
rr/ormas  democráticas  más  resistencia  que  la  necesaria  para  hacerlas  madu- 
rar tranquila  i  naturalmente.  I  si  tales  cosas  pasan  en  Europa,  ¿porqué  se 
dice  de  nosotros  que  somos  ingobernables?   ¿en  qué  se  fundan  los  estados 
europeos  para  arrogarse  la  facultad  de  intervenir  en  nuestra  organización? 

A  la  distancia  en  que  se  encuentran  de  nosotros,  i  ofuscados  por  loer  in- 
tereses que  sostienen  en  Europa,  se  comprende  que  alguilos  hombres  crean, 
como  lo  ha  espresado  el  seftor  Calderón  CoIIantes  en  las  cortes  espallo- 
las,  que  el  porvenir  de  la  América  está  en  la  monarquía,  i  que  no  pasaran 
muchos  anos  sin  que  se  vea  gobernada  por  reyes  de  polo  a  polo»  No  ha 
lleijado  a  sus  oídos  más  que  el  ruido  de  niiestraíj  revoluciones;  no  saben 
cuanto  de  la  guerra  de  la  Independencia  acá  han  cambiado  nuestros  hábi- 
tos, difundídose  las  ideas,  precisádose  los  prineipios-  i  regularizado  la  mar- 
cha política  de  nuestros  estados.  En  verdad,  señores,  cuando  se  proclamó 
la  kidependencia  americana,  no  estaban  preparados  para  instituciones  li- 
berales i  democráticas;  porqué  los  estudios,  los  conocimientos  de  todo  jé- 
nero  i  las  costumbres  mismas  parecían  atacados  de  un  marasmo  casi  com- 
pletOí  siendo  preciso  que  los  destellos  luminosos  de  la  revolución  de  80 
atniít^aseiY  los  mares  para  disipar  las  tinieblas  en  que  la  América  estaba 
envuelta.  Para  convencerse  de  esto  basta  un  lijero  análisis  del  sistema  co- 
lonial adbptado  por  la  España. 

Empeñados  en  descubrir  nuevas  tierras  i  fundar  nuevas  ciudades,  lo9  es- 
pañoles dispersaron  en  territorios  inmensos  la  escasa  población  europea. 
Plantaban  las  ciudades  i  villas  a  cientos  de  leguas  unas  de  otras,  en  vez 
(le  c.'>menzav  por  formar  centros   importantes  que  con  la  aglonitiracion  de 
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las     áVicrzas  producloras  dieran   vuelo  a  la  industria,  i  ¿¡i  de  este  modo  no 
«e    l:fta3&l>na  conquistado  toda  la  América,  en  la  parte   colonizada  se  liabría 
conseguido  una   civilización  más  pronta  i  más  sólida.   Por  otra  parte,  los 
es pcL'C^t^l^s  vinieron  a  América  más  como  conquistadores  que  como  coloni- 
za.!! o  ves,  trataron  a  los  indijenas  con  la  cruedad  que  un  tiempo  se   usaba 
con.     los  prisioneros  de  guerra.  Distribuyéronse  las  tierras  i  los  hombres 
ttntjr^  los  conquistadores,  i  cada  uno  recibió  su   encomienda.  Cansan  aún 
pro£\inda  sensación  las  quejas  i  reclamos  de  las  almas  jenerosas  que  pedían 
piocJsid  para  los  pobres  indijenas.  Jamás  los  indios  amaron  a  los  españoles, 
i  xxo   pudo  nunca  amalgamarse  la  población  europea  con  la  criolla,  retenien- 
dc>   la  primera  sus  hábitos  de  ocio  i  la  segunda  su   ignorancia  i  estolidez.  1 
cuando,  diezmada   la  población    criolla,  no  bastaba   para  el  trabajo   de  los 
mino^  i  otros  cultivos,  se  comenzó  a  importar   esclavos  negros.   La  tercera 
«ntidad  que  con  esta  nueva  raza  se  echaba  en  la  población  del  suelo  ame- 
ricano, no  podía  menos  de  entorpecer  i  retardar  su  organización   i  progrc . 
»o.     Este  legado  délos  españoles  trajo  gravísimas  dificultades  a  los  estados 
<)ue  se  cmancijiaron.  I^  o  era  posible  mantener  la  esclavitud,  ya  por  la  in- 
AumciiiiJad  de  esta  institución,  ya  porqué  con  ocasión  de   las  ideas  dema- 
^*^t¡ca^  i  en  medio  de  las  frecuentes  conmociones  populares,  los  esclavos 
Aabían  de  amagar  constantemente  el  orden  social;  i  al  aboliría  esclavitud, 
"ftban<lQ,jaj.Qii  a  g„g  propios   instintos  a  una  porción  considerable  de  hom- 
■**^®   mal  educados  para  el  gobierno  de  la  libertad. 

£ii  ^\  réjimen  de  las  colonias,  situadas  a  mas  de  tres  mil  leguas  de  la 
M*^  tro  poli,  la  España  atendió  ante  todo  a  asegurar  la  más  servil  dependen- 
^^^y  ^1   mayor  provecho  para  el  reino  i  los  peninsulares.    Harás  veces  aban- 

^*^**-clcila  política  de  Felipe  II,  estuvo  siempre  comprimido  el  desenvolvi- 
**^^*^t.o  moral  i  material  de  la  América.  I>os  criollos  admitidos  cuando  más 

*^  *os  cabildos,  a  costa  del  oro  con  que  compraban  su  asiento,  no  pudieron 
*^^^a.r  hábitos  de  gobierno  ni  seguir  el  desarrollo  intelectual  que  de  tiem- 
P*^  ^^r^  se  operaba  en  Europa. 

^<^ri  todo,  el  natural  desenvolvimiento  de  las  sociedades  americanas  lia- 

^  *••  <^f  cado  intereses  de  alguna  importancia;  i  los  que  valían  por  su  fortuna 

^*^ciones  comenzaron  a  abrigar  aspiraciones  de  intervenir  en  la  adminis- 

,     ^'oii  de  la  cosa  pública.  Por   eso  se  observa  que   la  revolución  tuvo  por 

^®  ^la  nobleza  criolla,  i  que  la  masa  del  pueblo  fue  instrumento  que  a 


la  V 


manejaban  los  realistas  i  los  independientes.  El  movimiento  políti- 


^vie   ajitaba  desde  algún   tiempo  a  Europa,  tuvo  gran  influencia  en  la 

^^cipacion  americana,    pero  no  pudo  alcanzar  a  suministrar  a  los  pue- 

^*   los  principios  que  solo  se  adquirieren  a  fuerza  de  estudio  i  esperien- 

•     í*or  esto,  la  idea  que  dominaba  en  todos  i  que  se  llevó  a  cabo,  fue  üni- 

^iieiite  la  déla  independencia.  Cuando  liego  el  caso  de  organizar  el  go- 

^*"*í^o  en  los  nuevo?    estados,  no  pudo  menos  de  ser  grande  la  confusión 
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CU  las  opiniones,  i  grande  la  discordia  enlrc  los  hombres  públicos.  Entre 
los  ensueños  de  una  libertad  ideal  i  las  tradiciones  del  absolutismo  colo- 
nial, las  nacientes  repúblicas  entraron  nn  el  amargo  campo  de  la  esperien- 
cia.  Tan  completa  ignorancia  de  la  ciencia  social  orijinó  la  variedad  que 
se  observa  en  la  suerte  de  los  nuevos  estados.  Así  vemos  en  Méjico  un 
imperio,  a  Narifto  proclamar  la  federación  en  Colombia,  al  caudillaje  enar- 
bolar su  bandera  en  el  Perú,  a  las  provincias  del  Plata  entregadas  a  una 
bárbara  carnicería,  a  Chile,  en  fin,  ensayar,  si  bien  mas  pacíficamente,  dife- 
rentes formas  de  gobierno. 

Otra  de  las  causas  que  inovilablemcntc  debía  retrazar  la  organización  de 
los  estados  americanos,  estaba  en  la  larga  i  sangrienta  guerra  que  fue  nece- 
saria para  conquistar  la  independencia  i  que  naturalmente  introdujo  en  ellos 
los  vicios  de  la  dominación  militar.  Por  todas  partes  se  levantaron  ejérci- 
tos numerosos  i  los  jenerales  de  los  ejércitos  independientes  quedaron  ar- 
bitros de  los  destinos  de  las  nuevas  repúblicas.  Deslumhrados  por  la  glo- 
ria de  brillantes  victorias,  los  pueblos  invistieron  con  el  supremo  mando  a 
los  afortunados  jenerales;  pero  entre  estos,  desgraciadamente,  no  hubo,  co- 
mo se  ha  dicho  mui  bien,  ningún  Washington.  Cada  uno  llevó  al  gobier- 
no la  disciplina  i  hábitos  militaros,  i  olvidándose  los  deberes  de  la  autori- 
dad para  con  los  pueblos,  hacían  consistir  el  orden  en  una  absoluta  obe- 
diencia de  parte  estos.  Por  do  quiera  se  vio  una  dictadura  militar  más  c 
menos  tirante.  I  no  solo  los  hombres  de  espada  se  creían  con  derechc 
incontestable  a  gobernar  según  su  adberdrío,  sino  que  los  pueblos  mismo< 
se  habían  familiarizado  con  el  espectáculo  de  la  absulata  dominación  d< 
los  militares.  De  aquí,  que  caudillos  de  más  o  menos  mérito,  i  hasta  bar 
baros  algunos,  viniesen  a  ser  dueños  del  poder.  £1  gobierno  de  la  fuerzi 
armada,  que  tan  hondas  raíces  ha  echado  en  América,  es,  a  no  dudarlo,  la 
causa  más  poderosa  de  nuestros  disturbios  i  atraso. 

En  efecto,  todo  gobierno  que  tiene  a  los  ejércitos  permanentes  por  basi 
de  su  existencia,  es  cual  ninguno  inclinado  al  absolutismo,  i  más  que  otn 
alguno  está  espuesto  a  los  vaivenes  de  las  revoluciones.  El  ejército  es  d< 
suyo  dominante,  i  sin  llegar  a  ser  la  guardia  petroriana  de  los  emperado 
res  romanos,  se  hace  el  arbitro  de  la  suerte  de  los  pueblos.  Como  su  leí  e 
la  obediencia  ciega,  pasiva,  maquinal,  la  paz  i  la  libertad  vense  constante 
mente  amagadas,  ora  por  las  revueltas  que  promueve  la  ambición  de  lo 
jefes,  ora  por  el  apoyo  con  que  cuentan  los  gobernantes  que  aspiran  a  ]¡ 
dictadura.  Si  no  ha  sido  en  la  fuerza  de  las  bayonetas,  ^en  cuál  otra  6 
han  apoyado,  Santa- Ana  en  Méjico,  Flores  en  el  Ecuador,  los  Monagas  ei 
Venezuela,  Rosas  en  las  provincias  del  Plata,  i  Artigas  en  el  Uruguay?  ¿N< 
es  el  militarismo  la  causa  de  esa  serie  no  interrumpida  de  revoluciones  qu 
liím  aquejado  a  Méjico,  Perú  i  Bolivia? 

Si  los  jefes  militares  están  dotados  del  talento  i  conocimientos  ncccss 
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^c>s    para  esplotar  los  recursos  de  que  pueden  disponer,  su  ambición  no  co^ 
noco  freno;  por  el  contrario,  si  el  ejército  está  abatido  i  no  pueden  sus  je- 
fe^    inspirar  a  los  primeros  puestos,   se   convierten  en  ciegos  instrumentos 
de^l    t>üder,  en  la  cuchilla  de  las  libertades  públicas.  Pocos  son  los  jefes  mi- 
li t.íi.r€»s  que,  como  el  jeneral  Freiré,  dicen  al   soldado:  '- l^ecordad  que  no 
eacis  te  la  libertad  sin  peligro,  donde  la  fuerza  armada  no  está  sujeta  a  la  au- 
to iri  ciad  civil  o  donde  los  militares  se  juzgan*con  derechos  distintos  de  sus 
(le? más  conciudadanos.   Rodead  a  los  padres  del  pueblo;  sed  el  apoyo  más 
tirme  en  sns  decisiones.'*'   Donde    (;uicra  que  el  militarismo  ha  dominado  a 
la.s   autoridades  civiles,  i  no  ha  iruardatlo  los  miramientos  debidos  a  los  con- 
g're3os,  ni  respetado  los  derechos  de  los  pueblos,  los  ciudadanos  han   veni- 
tio  SL   mirar  con  tibieza  sus  intereses  ¡libertades. 

IL.£i   tirantez  de  los  gobiernos  li ilutares  en  América  lia  provocado  muchas 
revoluciones,  i  para  prevenirlas  i  sofocarlas,  los  gobiernos  han  tenido  que 
tf«t  remellar  más  i  más  las  cadenas  de  los  pueblos,  i   manifestarse  mas  reluc- 
^^tit^s   al  espíritu  de  reforma.  Como  el  abuso  enjendra  el  abuso,  lanzados 
^^     lais   vías  violentas  por  la  represión  de  los  gobiernos,   los  pueblos   han 
P^'^^oxirado  corromper,   muchas    veces  con    buen   cxito,  la   misma   fuerza 
'^üli  to.r  que  los  abate,  resultando  de  de  aquí  que  se  ha  visto  a  los  militares 
*^^'^^ri.tar  bandera  no  solo  en  nombre  de    su  ambición,  sint>  también  en  el 
'leí    oro  con  que  so   les  ha  comprado.    No  comprendemos  en  este  anatema 
■Contra  el  sable  a  todo  el  que   lo  carga;  no   faltan,  sin  duda,  honrosas   cs- 
*^e^C!í iones.  Empero,  para  el  militar,  es  sobre   modo  difícil    fijar  el  límite 
^^®  tQ,   donde  llega  la  obediencia,  i  en   donde  principian  las  obligaciones  del 
^"•^^^Q-dano  para   con  su  patria,  i  no  raras  veces    ignora  si  es  sedicioso  o 
t>lice  de  un  gobierno  liberticida.  Como  los  partidos,  pasiones  e  intere- 
€Ddean  con   frecuencia  al  militar,  i  se  le  presentan   vivos  i  ardientes, 
ele   que  en  los  momentos  de    conflictos  ni  su  corazón  es  libre,  ni  vé 
^^<^  su  intelijencia. 
^*     para  que  la  sociedad  no  viva  en   completa  anarquía,  si  para  la  vida  i 
:*idad  de  los  estados,  debe  revestirse  al  poder  público  de  la  fuerza  ne- 
*"ia  para  hacerse  obedecer,  esa  fuerza  debe  organizarse  de  modo  que, 
^     ^*  *  «ndo  llenar  su  misión,  no  pueda  tampoco  traspasar  los  límites   del  de- 
«  ni  servir  de  remora  al  progreso.  No  basta  para  la  felicidad   de   los 
amados  demarcar  con  precisión  los  deberes  de  la  autoridad;  porque  cu- 
ando, como  dice  Montesquieu,  "una  esperiencia  eterna  que  todo  horn- 
een poder  es  inclinado  a  abusar,  hasta  llegar  a  donde  encuentra  lími- 
'  es  necesario,  como  dice   el  mismo  ilustre  pensador,  "para  que  no  se 
^a  abusar  del  poder,  disponer  las  cosas  de  manera  que  el  poder  detenga 
^*     I^oder.'' 


11  modo  de  no  armar  demasiado  a  los  gobiernos  i  de  no  desarmar  ente- 
'^^^ente  a  los  pueblos,  consiste   en  que  la  autoridad  se  apoye  no  tanto  en 
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los  ejércitos  permanentes  cuanto  en  la  voluntad  i  cooperación  de  los  pue- 
blos. La  fuerza  piil)lica  debe  confiarse  a  los  que  e>tan  interesados  en  la 
conservación  del  orden  mediante  a  una  buena  organización  de  la  «guardia 
nacional.  Separados  de  ella  los  que  poco  o  nada  tienen  que  perder  en  las 
revueltas,  i  compuesta  de  los  que  tengan  una  propiedad  cualquiera  que  de- 
fender, ni  se  prestará  jamás  a  servir  los  planes  anárquicos  de  los  especu- 
ladores políticos,  ni  a  ser  el  ii^trumento  con  que  un  gobierno  pudiera  so- 
focar la  libertad.  No  reinarían  en  ella  ni  el  espíritu  de  turbulencia  i  tras- 
tornos, ni  aquella  ciega  i  maquinal  obediencia  de  los  ejércitos  permanentes, 
que  tantos  males  acarrea.  Entonces  no  sería  una  farsa  el  sistema  electoral 
cillas  repúblicas;  i  babiendo  en  consecuencia  como  bacer  triunfar  la  opi- 
nión i  votos  de  los  pueblos,  mediante  a  la  consiguiente  libertad  del  sufra- 
jio,  la  paz  se  vería  rara  vez  turbada. 

No  ha  contribuido  poco  a  la  tardía  organización  de  las  sociedades  ame- 
ricanas, la  exaltación  i  exajeracion  de  ideas  de  muchos  jefes  de  partido. 
Ofuscados  con  el  brillo  de  ciertas  teorías  políticas,  no  estudiaron  el  terre- 
no en  que  querían  plantarlas.  Así  hubo  muchos  que  no  atendiendo  a  la 
diversidad  de  circunstancias,  quisieron  aplicar  a  la  América  española  e] 
sistema  federal  de  los  Kstados-ünidos.  Por  lo  mismo  que  ese  sistema  da  al 
ciudadano  mayor  intervención  en  los  negocios  públicos,  era  el  menos 
adaptable  a  nuestras  sociedades  faltas  de  principios  i  hábitos  políticos. 
Viendo  el  prodijioso  adelanto  de  los  Estados-Unidos,  creyeron  que  no  lo 
debían  sino  al  sistema  federal,  pero  sin  entrar  a  averiguar  las  causas  que 
allí  lo  habían  hecho  posible  i  fecundo.  Las  diversas  secciones  que  forman 
esa  gran  nación,  se  componían  de  elementos  etereojenos.  Fundadas  unas 
por  realistas,  desterrados  por  Cromwel;  otras  por  liberales,  cspaíriados  por 
la  restauración;  cuales,  por  presbiterianos;  cuales,  por  puritanos,  presenta- 
ban grandes  puntos  de  diferencia  en  costumbres,  intereses  i  relijioq.  Kn 
tales  circunstancias,  la  centralización  era  la  peor  forma  de  gobierno.  Por 
otra  parte,  los  estados  de  la  nueva  Inglaterra  se  fundaron  por  emigrados 
que  en  su  mayor  parte  pertenecían  a  las  clases  acomodadas  de  su  patria, 
que  si  dejaban  ésta  no  era  tanto  por  buscar  fortuna,  cuanto  a  consecuencia 
de  acontecimientos  relijiosos  o  políticos.  Entre  estas  personas  había  iii.\i- 
chas  de  notable  ilustración  i  talento;  pero  ningunos  contribuyeron  tanto  ^ 
arraigar  la  democracia  como  los  puritanos,  exaltados  hasta  el  fanatisnxi^ 
por  el  jvincipio  de  la  igualdad  de  todos  los  hombres.  I  aún  cuando  nolo- 
das  las  colonias  se  formaron  como  la  Nueva  In^aterra,  pues  algunas  de- 
bieron su  existencia  a  aventureros  sin  familia,  en  estas  acabó  por  penetrar 
el  espíritu  de  aquellas.  Si  a  estas  causas  se  agrega  que  la  lnglateiir|i  ()ej^  a 
muchos  de  los  nuevos  pueblos  organizar  su  gobierno,  crear  sus  inunicjpa- 
lidadeSj  nombrar  sus  majistrados,  limitando  su  accioa  a  un  mero  pp^txoi>ato^ 
se  comprende  que  apañas  emancipados,  pudieran  bs  Esíados-Unidasxous- 
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lituirse  sólidamente,  adoptando  la  federación  en  el  Congreso  de  Filadclíia. 
3ín  el  estudio  do  estos  hechos  muchos  de  nuestros  hombres  públicos  cre- 
yeron quo  pondrían  a  raya  al  militarismo  que  se  ostentaba  ufano  i  dominaba 
absoluto,  i  llevarían  a  la  cima  de  la  prosperidad  a  nuestras  repúblicas,  tras- 
pla. citando  en  ellas  el  federalismo  norte-americano.  No  sabían  en  que  dis- 
ticita.s condiciones  había  adoptado  ese  sistémala  Union  Americana,  donde 
petra  introducirlo  hubo  de  combatirse,  no  contra  doctrinas  menos  liberales, 
sin  ó    contra  el  exaltado  partido  de  los  demócratas  que  capitaneaban  Jefferson 
i  Fi-a.nklin,  i  que  quería  hasta  aquella  separación  completa  de  los  estados 
qxie    ol  deseo  de  la  libertad  sacrifica  la  fuerza  de  la  asociación.  No  se  fija- 
ban   en  que  a  causa  del  atraso  más  o  menos  jeneral  de  nuestras  sociedades, 
el   sistema  de  gobierno  que  menos  le  convenía^  era  precisamente  aquel  que 
ulerea  mayor  injerencia  al  pueblo  en  los  negocios  públicos. 

Sucedió  lo  que  debía  esperarse.  Una  fuerza  desorganizadora  desgarró  los 
't2i.cIos  en  que  se  planteó  el  federalismo.  I  sino,  véase  cuáles  son  los  que 
han  sufrido,  en  cuáles  ha  ardido  con  mayor  violencia  el  fuego  de  las 
discordias  civiles.  Preguntad,  seftores,  a  las  provincias  del  Plata,  aColom- 
^>a-9  a  Méjico  i  a  la  la  America  Central,  ¿desde  cuándo  comenzaron  sus 
tlesgracias?  En  estos  pueblos,  el  federalismo  enemistó  a  las  provincias,  tra- 
J^  STan  número  de  caudillos  rivales,  levantó  déspotas  i  derramó  sangre  en 
^*íiclanr¡a.  ¿I  en  qué  tiempo  estuvo  Chi'e  en  peligro  de  un  desquisiamien- 
^otnl,  que  cuando  amenazó  entronizarse  el  federalismo.^  Pero  afortuna- 
^'^'í^ente,  va  perdiendo  terreno  aún  en  los  estados  en  que  llegó  a  imperar; 
^®  t.iempo  ai  ás  viene  operándose  una  reacción  uníficadora  que  hará  feli- 
ces   ^.    Iqj  pueblos  con  el  mutuo  abrazo  de  la  paz  i  la  Mbertad. 

r  lo  común  los  sistemas  estremados   van  a  parar  al  mismo  fin.  Por 
1  adelanto  de  los  estados  americanos  no  solo  se  ha  visto  detenido  por 
®*    ■^cleralismo,  sino  también  por  el  opuesto  sistema  de  una  completa  cen- 
'*'*  ^^^ ación.  Que  hava  ccntmlizacion  en  la  confección  de  las  leyes,  en  la 

di  ^ 


c^cionde  los  nsuntos  jenerales,  como   la  guerra,  la  administración  del 
•*^**^^ito  nacional,  las  relaciones  diplomáticas,  la  imposición  de  contribucio- 


^^  •>     la  administración  de  las  rentas    nacionales,  está  mui   bien  i  no  sufre 
■^^^^      «Hola  libertad  délos  pueblos;  pero   la  intervención    del  poder  central 
*^  ^^uellos  actos  de  las  secciones  en  (pie  se  divide  un  estado,  que  no  tie- 


estrecha  relación  cou  el   interés  de  la  sociedad  jenenil,  pone  los  dere- 

'^a  del  ciudadano  bajo  una  peligrosa  tutela.  Cuando  en  una  sola  persona 

^^Vierpo  se  reasumen  todos  los  poderes  constituidos,  el  poder  amaga  la  li- 

^^tadde  los  pueblos. 

-Así  como  en  las  naciones  en  que  la  descentralización  administrativa  ha 

^^Senvuelto  el  espíritu  comunal,  la  vida  de  los  pueblos   es  más  enérjica  i 

*^cunda,  toma  el  ciudadano  el  más  vivo  interés  por  todo  lo  que  toca  al  ade- 

^^Oto  de  sus  lugares,  i  se  desarrolla  el  espíritu   de  empresa  i  de  asociación, 
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poderosa  palanca  del  progreso,  así  también  en  donde  la  central izacioil 
administrativa  hace  que  todo  nazca  i  viva  a  voluntad  del  poder  central,  en 
donde  si  se  concibe  alginia  empresa,  hade  ocurrirse  al  gobierno  para  reali- 
zarla, si  alguna  necesidad  se  hace  sentir,  no  hai  más  providencia  que  el  go- 
bierno, habituándose  a  esperarlo  todo  de  la  autoridad,  se  duermen  en  la 
indeferencia. 

Cuando  las  comunidades  quedan  entregadas  a  sus  propios  arbitrios  i  re- 
cursos, la  necesidad,  móvil   de  la  mayor  parte  de  nuestras  acciones  obliga 
a  los  ciudadanos  a  asociar  sus  fuerzas  para  atender  al  bien  común.    Apli- 
cada   la  asociación    al  fomento  de   los  intereses  jenerales,   los  indivi- 
duos que  palpan  sus  felices  resultados,  acaban  por  aplicarla  más    i   más  a 
sus  negocios  particulares.  Alcanzamos  un  tiempo  en  que  no  es  preciso  de- 
mostrar cuanto  la  asociación  multiplica  las  fuerzas  productoras;  podemos 
estasiamos  en  contemplar  las  maravillas  que  ha  obrado,  en  el  mundo  eco- 
nómico especialmente.  Ya   no  se  asocian  tan  solo  los   individuos,   que  se 
asocian  también  las  naciones  para  acometer   grandes  empresas;  ya  no  se 
.  echan  a  pique  las  naves  descubridoras  de  nuevas  rej iones  para  ocultar  el 
camino  a  otros  pueblos  (1),  i  la  comunicación  de  descubrimientos  ha  he- 
cho de  la  humanidad  entera  la  patria  común  de  la  ciencia  i  de  la  industria, 
r  dando  vuelo  a  la  riqueza  material,  creando  gran  numero  de  propietarios, 
la  asociación  viene  a  constituir  una  clase  social  poderosa,  interesada  por  la 
paz  i  la  libertad  a  la  vez,  i  que  hace  difíciles  i  efímeros  la  anarquía  i  el  des- 
potismo. Hai  entre  estas  cosas  una  perfecta  correspondencia,  pues  así  co- 
mo la  riqueza  solo  se  desenvuelve  a  la  sombra  de  la  paz  i  leyes  liberales, 
donde  la  industria  ha  adquirido  grandes  incrementos,  la  paz  es  más  sólida  i 
solo  el  gobierno  de  la  libertad  es  posible.   Prueba  de  ello  son  la  Inglaterra  i 
los  Estados-Unidos,  que  junto  con  ser  los  más  ricos,  son  también  los  esta- 
dos más  libres.  Pero  esta  descentralización  que  defendemos,  para  que  sea  más 
fecundadora,  no  solo  debe  aplicarse  en  la  esfera  de  la  industria  sino  también 
i  mui  principalmente  a  los  intereses  morales,  que  por  lo  mismo  que  son  de 
un  orden  más  excelente  i  trascendental,  no  adquieren  el   desenvolvimiento 
e  importancia  que  les  corresponden  i  no  ejercen  en  la  sociedad  su  bienhe- 
chora influencia,  sino  cuando  emancipados  de  la  tutela  gubernativa,  se  cul- 
tivan en  asociaciones  libres.  Verdad  es  que  la  descentralización  no    puede 
plantearse  sino  proporcionalmente,  según  el  estado  de  adelanto  de  los  pue- 
blos; pero  como  en  ella  consiste  la  organización  social   más  acabada,  es 
deber  de  los  gobiernos  i  de  los  partidos  dirijir  sus  esfuerzos  en  ese  rtn. 

Empero,  la  justicia  exije   de  nosotros  que  al  señalar  las  causas   que  a 
nn»*stro  entender  han  detenido  el  desenvolvimiento  de  las  sociedades  his- 

(1)  llimilcon,  Almirante  carta;inés,  que  había  dt^scubierto  el  rnmino  de  la 
Bretaña,  al  divisar  una  nave  romana,   echó  la  suya  a  pique  para  ocultádselo. 
V.\  Senado   de  O»rtajo  lo  premio  por  ello. 
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|Wno-0Lnierí canas,  no  calJemos  una  de  no  menor  inílncncia,  que  está  en  el 
fondo  de  nuestros  convencimientos.  Siempre  fascinadoras,  jamás  son  más 
absolutas  i  despóticas  las  pasiones  que  cuando  campean  en  el  terreno  de  la 
políiíc^a.  £n  unos,  la  exaltación  de  principios,  en  otros,  la  medra  personal, 
im  cuales  los  odios  i  resentimientos,  hacen  que  apagándose  la  luz  de  la  ra-* 
zon   en  el  ardor  de  las  pasiones,  no  guarden  los  políticos  sus   fueros  a  la 
justicia.  Empefiada  la  lucha,  triunfar  a  (oda  costa  es  la  divisa  de  los  parti* 
dos,  i    no  se  piensa  más  que  en  buscar   aliados,  cualesquiera  que  sean  sus 
antecedentes,  sus  principios  i  su  valor.  Como  un  ciego  instinto  inclina  al 
pneblo  a  todo  lo  que  se  pide  en  nombre  de  la  libertad,  los   partidos  espío* 
tao  a,  las  masas,  cuya  cooperación  en  los  conflictos  es  todo  poderosa,  ofre- 
ciéndole no  raras  veces  lo  que  o  no  conviene  o  no  es  posible  alcanzar,  i  el 
i'csultado  necesario  es  que,  sino  llega  a  triunfarla  anarquía  provocada  por 
la  temeridad  de  los  caudillos,  los  gobiernos  a  nombre  del  orden  amenaza- 
do, se    hacen  tiranos.  Importa  sobre  modo  que  se  procure  ¡lustrar  a  las  raa- 
^^*^  pcura  que  no  se  conviertan  tan  fácilmente  en   instrumento  de  los  espe- 
culadores políticos.  Los  partidos  i  especialmente  los  que  se  llaman  apósto- 
les d^  la  libertad  deberían  acordarse  del  pueblo  no  tan  solo  en  los  momen- 
"^^^    ^n  que  necesitan  su  cooperación,  sino  día  a  día  trabajando  en  su  edu- 
<^cio*i.  Mientras  los  pueblos  no  sepan  darse  cuenta  de  lo  que  deben  querer? 
^^'^^o    los  gobienios  como  los  partidos  que  hacen  la  oposición,  los  esplotan 
«n  d^^o  de  la  democracia.  Los  que  profesamos  el  culto  de  la  libertad  de- 
"^■í^Ofi  penetrarnos  que  no  la  servimos  bien,  sino    cuando  sacrificando  en 
"*•   ^.Itares  nuestros  medros  personales,  tenemos  por  divisa  la  educación  del 

•^^emás,  hai  en  la  .  política   americana   mucho  empirismo,  pues  por  lo 

*<Hn\^,j  se  cree  que  para  hacer  la  felicidad  pública  basta  un  cambio  de  per- 

•on^j  en   la   administración.  De  aquí,  que  no  a  impulso  de  convicciones 

P*t>ru  fj^ijig  \¿Q  u,^  sincero  patriotismo  se  lanzen  temerariamente  on  vías  de 

"®^Ho.   Mucho  ganará  la  buena  causa,  cuando  los  hombres  públicos  se  pe- 

J^cín^^  deque  el  gobierno  no  es  de  los  impacientes,  sino  de  los  que  saben 

^P^rar,  que  en  el  campo  de  las  ideas  toda  buena  semilla  fructifica,  i  que 

^^   hai  triunfo  más  sólido  que  el  que  alcanza  el  convencimiento  sobre  las 

Preocupaciones.  Pero  en  vano  se  exijirá  de  losjpartidos  moderación  i  calma, 

'*  ^Os  gobiernos  no  respetan  la  libre  discusión  de   los  intereses  políticos,  i 

■^  legalidad  de  las  luchas  electorales.  Gobiernos  aménco-hispano,  por  que- 

'^^'' juzgar  ellos   solos  de  la  oportunidad  de  las  reformas  pedidas  por  los 

'^'^idos,  han  precipitado  a  estos  a  las  revueltas.  No  la  tiranía  de  los  Ne- 

'^'^es, Tiberios  i  Calígulas  lemen  hoi  día  los  pueblos;  temen  sí  la  tutela© 

"^lapado  despotismo  de  los  Napoleon^íS.  Antes  que  a  estos,  imiten  nues- 

""'^a  gobiernos  al  gobierno  inglés.  En  ninguna  parte  más  que  en  Inglaterra 

•"esisien  o  se  apoyan  las  reformas  con  tanto  tezon  i  enerjía;  pero  el  go- 
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bíerno  deja  a  los  parlidos  completa  libertad  para  luchar  en  el  campo  ele 
toral,  i  si  alguna  rara  vez  sale  de  su  neutralidad  es  cuando  la  resistenc 
que  oponen  las  tradiciones  o  privilejios  amaga  la  paz  publica.  Permiti 
me,  sefiores,  recordaros  la  historia  del  hill  de  reforma  electoral^  porqt 
contiene  una  bella  lección. 

Antes  de  1830,  las  leyes  electorales  conferían  a  la  nobleza  una  inme: 
sa  preponderancia  en  el  parlamento,  dejando  sin  representación  en  él  int 
reses  de  mui  subida  importancia.  Los  pueblos  pidieron  que  se  retirase 
ciertas  localidades  el  derecho  de  sufntjio  en  las  elecciones  de  parlamenta 
I  ¡os  (disfranchisement)^  i  que  se  concediese  a  otras  localidades  (enfran 
chisement),^!  también  a  ciertas  clases  sociales  (extensión  of  the  suffragi 
Presentada  la  moción  a  la  Cámara  de  los  comunes  por  el  tercero  de  le 
hijos  del  conde  de  Bedfort,  lord  John  Russell,  fu^  desechada,  como  erac 
esperarlo,  desde  que  dominaba  en  ella  el  partido  tory.  Semejante  resolo 
cion  irritó  en  estremo  al  pueblo  inglés.  ,;Q.ué  hizo,  entonces,  Guillermo  W 
¿mantuvo,  acaso,  al  ministerio  Wellington  que  resistía  la  reforma.^  No,  p< 
el  t;ontrario,  le  admitió  su  dimisión,  i  llamó  al  ministerio  a  los  wighs.  F 
faz  de  la  efervescencia  que  ajitabaal  reino,  i  convencido  de  que  no  es  p< 
sible  contener  el  recial  de  la  civilización,  decretó  la  disolución  del  parli 
mentó.  Como  a  pesar  de  la  poderosa  presión  del  partido  tory,  alcanzaroi 
los  wighs  considerable  mayoría  en  la  Cámara  de  comunes,  en  setiembn 
de  1831  aprobaron  el  bilí  de  reforma.  La  Cámara  de  los  lores  lo  rechazó 
A  causa  de  esta  resistencia,  el  ministerio  presentó  su  dimisión;  se  verific( 
una  baja  en  los  fondos  públicos;  tuvieron  lugar  reuniones  numerosas,  qu( 
en  algunas  partes,  como  en  Birmingham,  llegaron  a  200,000  personas,  ooi 
el  fin  de  protestar  contra  el  rechazo  del  hill\  presentáronse  peticiones  ei 
favor  de  éste;  en  algunas  partes  desmóntanse  las  campanas  de  las  if^tsias 
se  ve  languidecer  al  comercio,  i  una  convulsión  jeneral  amenaza  a  la  In 
glaterra.  En  estas  circunstancias  los  homares  de  cierto  partido  azuzaba: 
al  rei  para  que  con  un  golpe  de  autoridad  pusiese  término  a  las  demostré 
ciones  populares,  pintándole  vivamente  el  riesgo,  que  corría  i  participan 
dolé  que  se  habían  visto  proclamas  i  carteles  en  que  se  leía:  JVb  más  reí- 
Viva  CromwelL  Pero,  Guillermo  IV  conoció  que  el  mejor  modo  de  ev 
tar  la  revolución  i  de  asegurar  su  corona  era  el  de  apoyar  la  reforoia  em 
cnerjía.  Los  toryes  tenían  en  la  Cámara  de  los  lores  una  mayoría  respes 
hle  i  obstinada,  i  para  hacer  pasar  el  hill  no  habia  más  arbitrio  que 
crear  nuevos  pares  sacándolos  de  entre  los  wiglis.  Los  antirefonnisi 
viendo  socavar  sus  privilejios,  pusieron  el  grito  en  el  cielo  contra  unan 
dida  tan  inusitada;  pero,  Guillermo  no  retrocedió.  Los  toryes  hubieron, 
capitular,  i  tras  el  duque  de  Wellington  i  sir  Roberto  Peel,  la  mayor  pa 
te  de  ellos  dieron  por  fin  su  voto  al  bilí  de  reforma  electoral.  Con  gobÍ€ 
nos  tan  hábiles  i  prudentes  no  es  de  estraftar  que  el   pueblo  inglés  «arri 
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fficamentc  en  las  vías  de  la  civilización.  La  franca  puerta  que  allí  tiene 
el    ^^piritu  de  reforma  permite  esperar  que  poco  a  poco  vayan   desapare- 
ció Km.<lo  tantos  vicios  que  se  notan  con  sentimiento  en  la  sociedad  inglesa, 
cor»^  oíos  exajerados  fueros  déla  nobleza,  la  desigualdad  en  las  leyes  he- 
rc^dm  tanas,  el  abatimiento  de  la  mujer,  la  esclusion  d»;  loá  ostranjeros  en  el 
inio  de  la  tierra,  i  otras  instituciones  asaz  i  añejas  e  intolerantes. 
II  la  memoria  que  tengo  el  honor  de  presentaros,  i  que  comprende  los 
s  de  24  a  28,  veréis  señores,  obrar  las  causas  a  que  he  atribuido  la 
l^i-mc^  marcha  de  las  instituciones  democráticas  en  nuestro  suelo;  veréis  a 
s  reluchar  con  la  ignorancia  política  de  nuestros  padres,  con  los  hábi- 
del  coloniaje,  con  el  militarismo  i  muchos  otros  elementos  anarquiza- 
d^üx-es.  Empero,  gracias  a  la  condición  de  nuestro  territorio,  ala  homojenei- 
<]«Lcl   de  la  raza,  a  la  educación  moral  de  nuestro  pueblo  i  a  los  esfuerzos  de 
ci^idadanos  verdaderamente  patriotas,  pudieron  salvarse  las  dificultades  de 
ac^va. ella  aciaga  época.  De  la  Independencia  acá  hemos  avanzado  en  todas. 
lineas.  Sino  podemos  decir  que  queda  poco  por  hacer  en  la  difusión  de  las 
8j  podemos  congratularnos,  al  menos,  de  que  el  cultivo  de  las  ciencias 
a  día  a  día  mayor  desenvolvimiento  i  que  el  puebío  se  ilustra  más  i 
'n&s;  nuestra  sociedad  se  ha  pulido  con  el  contacto  más  inmediato  con  las 
^>^as  naciones;  si  han  sido  vacilantes  los  primeros  pasos  de  nuestra  vida 
**^   n&cion,  alcanzamos  ya  a  la  virilidad  i  marchamos  con   firmeza;  el  indi- 
^*^Ua.lÍ8mo,  tocando  retirada  ante  la  asociación,  ve  en  su  derrota  levantarse 
^^*^grafos,  ferro-carriles  i  monumentos,  abrirse  nuevas  vías  a  los  productos 
^   1  u  estro  fértil  suelo,  i  surjir  empresas  que  un  día  han   de  enriquecerá 


I>citria;  el  erario  publico,  barómetro  de  la  prosperidad   nacional,  está  di- 

o  cuanto  se  ha  desarrollado  la  riqueza   desde   nuestra   emancipación 

ítica.  Nada  es  pues  mas  injusto  que  la  severa  censura  de  los  políticos 

peos,  nada  mas  insensato  que  esa  tutela  de  allende  los  mares  que  se 

brinda.  No  podemos  negar  que  hai  escollos  en  la  marcha  de  nuestras 

i^dades,  porqué  de  lo  contrario  estaríamos  fuera  de  las  leyes  de  la  hu- 

idad.  La  libertad  no  está  tan  solamente  en  la  superficie  de  nuestras  so- 

^z^des  como^esas  plantas  marítimas  que  tienen  ñores  pero  no  tallos;  nues- 

l^bor  no  es  la  Sycifo,  pues  cada  día  damos  un  paso  adelante,  i  si  no  ve- 

^^^    mui  cerca  la  meta,  el  punto  de  partida  se  aleja  más  i  más.  I  en  fin, 

* <^Si  que  se  obstinan   en  contar  los   sacrificios  i  no  las  victorias,  les  dire- 

^^^^r  Queremos  más  las  zozobras  de   la  libertad,  que  el  reposo  de  la  escla- 

^^*'"''^.  (Malo  periculosam  lihertaUm^  quam  quielum  serviiium.) 
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BEJ>rEFICEJSCM  SOCIAL.  Importancia  de  la  institución  de  seguro» 
de  la  vida^  i  proyectos  sobre  el  particular  que  son  suesptibles  ds  esta-^ 
Mecerse  en  Chile. — Discurso  de  don  Ramón  Picarle  en  su  incorporación 
a  In  Facultad  de  Matemáticas  de  la  Unioersidad^  en  su  sesión  de  octubre 
de  1862. 

INTRODUCCIÓN. 

Se5íor  DECAifo. — Señores. — Ocupado  durante  algún  tíempj  en  el  estu- 
dio de  los  establecimientos  que  faciliten  el  ahorro  de  cantidades  pequefiast 
he  llegado  por  ñn  a  tener  la  mas  firme  persuacion  de  que  puede  fácilmen- 
te   hacerse  algo  útil  en  esta  importante  materia. 

Tendrá  el  lio  ñor  de  saineteros  ahora  algunos  cálculos  que  creo  os  lo 
probarán. 

He  elejido  para  ello  este  momento  para  mí  tan  deseado  i  tan  solemne^ 

por  creer  podero.^  dar  de  esta  manera^  una  pequeña  prueba  i  un  solemne 

testimonio  del  reconocimiento  que  os  debo  por  la  mucha  bondad  que    ha* 

beis  manifestado   en  mi  favor  al  acordarme  esta   plaza  de  honor.  Trataré 

como  mis  fuerzas  me  lo  permitan  de  hacermje  siempre  acreedor  a  vuestra 

induljcncia. 

PRIMERA    PARTE. 

IMPOUTAirCIA    DE  LOS  SESUROS  DE  LA  TIDA,  O  SEA,  CAJAS    D&  AHORO» 
INBBPENDIBNTES  DE  LA  MUERTE  DEL  IMPONEnTB. 

Señores: — Es  un  hecho  no  ignorado  por  nadie,  que  todo  hombre  lle- 
gado a  la  edad  de  poder  comenzar  a  ejercer  alguna  profesión  cientíñca  o 
algún  arte  industrial,  posee  en  si  mismo  por  su  intelijencia  i  brazos  un  cci'- 
pital  mas  o  menos  precioso  según  la  educación  que  haya  recibido^  i  que 
será  mas  o  menos  real  según  el  número  de  años  que  viva  su  poseedor. 

¿Hai  algún  medio  que  pennitM  a  ese  capital  ser  independiente  de  la 
muerte?  o  lo  que  es  lo  mismo  ¿hai  al^iin  medio  de  hacerlo  tan  positiva 
eomo  si  estuviese  convertido  en  una  propiedad? 

Sí  señores,  se  puede  conseguir  i  mni  fácilmente.  Os  diré  mas*  es  ho¡  na 
hecho  matemáticamente  probado  i  que  cuenta  con  la  práctica  de  mas  de 
un  siglo. 

Todas  las  sociedades  de  seguros  de  la  vida  (1)  resuelven  esta  c\iestion. 
Hai  entre  ellas  varias,  cuya  existencia  data  de  mas  de  un  siglo.  Citaré 
sobre  el  particular  un  hecho  que  lo  creo  interesante. 

(1)  No  86  debe  confuDdir  esta  grande  idea  de  Seguros  Mutuos  de  la  vida  con 
la  sociedad  Porvenir  de  las  Familiat  establecida  en  Santiago,  pues  la  basa  en 
que  se  fundan  es  diametralmente  opuesta.  En  el  Porvenir  de  las  Familias^  loe 
socios  están  interesados  ea  la  muerte  de  sus  co-asociados.  Todo  lo  contraria 
86  veriGca  en  las  verdaderas  asociaciones  de  Seguros  Mutuos  de  la  vida,  pues 
en  éstas,  los  socios  que  viven  muchos  años,  tratiajan  en  benrficio  de  las  fami- 
lias de  los  de  co'ta  vida.  Son  Qsociacioaes  de  fraternidad  práctica  o  en  acción. 
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lln  el  afio  de  1761  una  psticíon  suscrita  p3r  mas  de  ochenta  ñrmus  al 
L  s^ecer  respetableii,  fuá  presentada  al  Parlamento  Ingles  i  en  ella  se  decia: 
^*Uu  gran  número  de  subditos  de  Su  Majestad  cuya  subsistencia  princi- 
pal consiste  en  salarios,  sueldos  u  otras  rentas  pagables  durante  la  vida^ 
o  en  pro\i;o!i!)S  que  nacen  de  diferentes  negocios,  ocupaciones  e  indus- 
^^  Crias;  están  niui  descosos  de  formar  una  sociedad  con  el  objeto  de  ase- 
'*  g'urarse  mutuamente  sus  vidas,  teniendo  en  vista  el  hacer  esteusivo  aun 
**  después  de  su  muerte  el  beneficio  de  sus  rentas  actuales  en  favor  de  sus 
^^  f«niilias  que  podrían  sin  esia  previsión  quedar  reducidas  a  una  estrema  mi- 
^^  seria  a  causa  de  la  muerte  prematura  de  sus  maridos,  de  sus  padres  o 
**   de  sus  amigos." 

En  el  aflo  siguiente,  es  decir  en  176'2,  esta  ¡dea  pasaba  a  ser  un  hecho 
fí^» ripiándose  una  sociedad  que  realizaba  los  deseos  de  los  peticionarios. 
Üstsk  sociedad  existe  aun  hui,  i  es  una  de  las  principales  en  su  jénero 
de  \bls  establecidas  en  Londres.  Se  conoce  con  el  nombre  Oíd  Equitable  Ufe 
^^^■9^^ ranee  (la  antigua  Kquitable  de  seguros  de  la  vida.) 

Fiesta  sociedad  ha  j}uesto  en  práctica  la  grande  idea,  de  que  los  socioi 
<iue    ^iven  juuchos  años  trabajen  en  beneílcio  de  las  familias  de  los  socios 
"®    Cíorla  vida.  A  todo  el  que    en  ella  se  incorpore   le  dice:  si  Ud.  quiere 
"armarse  un  capital  en  bdnefurio  de  su  familia,  puede  ahorrar  algo  todos  los 
*'^^^«,  i  viva  con  la  seguridad  de  que  cuando  quiera  que  üd.  deje  de  existir, 
*^      I  e  dará  a  su    familia  el  capital  que   üd.  deseaba  ahorrar,  aun  cuando  su 
^*^^ cimiento  tenga  lugar  al   dia  siguiente  de  su  incorporación  en  la  socie- 
^•*^-    Asi  se  ha  conseguido  dar  en  cierto  modo  un  límite  Jijo  a  la  vida  del 
^^•^^bre  en  cuanto  a  sus  efectos  materiales.  Todos  los  socios  sin  apercibir- 
suizas,  se  encuentran  practicando  la  fraternidad.  Esta  sociedad  ha  sobre- 
^Oo  a  muchas  epidemias^  a  muchas  crisis   i  ha  podido  sin  embargo  rea- 
t"  inmensos  beneficios  que  han  aumentado  el  capital  asegurado. 


ocisten   en    ín;rluterra  otras  muchas  sociedades  con  un  ñn  análogo,  i  su 

^■*Xero  pasa  de  150.  Entre  ellas  os  señalaré  tres  que  son   notables  por  su 

^S^  existencia.    Una,  la  •/2//i¿c¿/Z»/e  que  funciona  ya  mas  de  siglo  i  medio 

^^«le  1706:  las  otras  dos,  datan   de  1720  i  se  conocen    con  los  nombres, 

Mjondon    Ufe  assurance  la  una,  i   de  Royal  Exchange  Ufe  assurance  la 

*"'^..  Estas  tres  sociedades  auní^ue  mui  inperfectas  en  su  oríjen,  han  podido 

*^    «mbargo  subsistir  hasta  el  dia. 

Q  Francia  existen    ocho  sociedades  de  este  jénero,  i  es  notable  que  la 
antigua,  {2)  solo  funciona  desde  1819.  ¡Mas  de  un  siglo  ha  sido  preci- 
(Dura  que  atravesara  el  Canal  de  la  Mancha  esta  grande  idea! 
n  España,  existe  según   entiendo,   una  sola,  mui  poco   conocida  i   que 
ñas  data  de  1856. 

C^)  La  compañía  D'assur anees  jenerales  (me  Richelieu87  Paris)  Tué  la  que  in- 
~  tijo  en  Fiaociu  en  id  1 9  los  seguros  de  la  vida. 
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Varias  haí  en  Alemania,  i  entre  ellas  algunas,  mas  antiguas  que  las  fran- 
cesas. 

También  se  conocen  en  Italia  i  en  los  otros  principales  reinos  de  la 
Europa. 

Ahora  bien,  todas  estas  sociedades  realizan  con  mas  o  menos  ventajas,  el 
importante  problema  de  que  rae  ocupo;  que  en  otros  términos  podria  espre- 
sarse diciendo:  que  esas  Sociedades  forman  en  un  solo  dia  un  dote  real 
al  que  solo  cuenta  con  su  intclijencia,  brazos  i  regular  salud.  Según  esto, 
fácil  será  el  concebir,  que  si  hubiese  algún  pais  en  que  existiese  una  so- 
ciedad bien  organizada  de  este  jénero,  el  que  allí  ningún  joven  honrado  i 
trabajador,  dejaría  de  contraer  matrimonio  por  solo  el  temor  de  dar  la  vida  a 
seres  que  podrían  carecer  de  pan  a  causa  de  su  muerte  prematura. 

Al  deciros,  seftores,  que  las  Sociedades  de  Seguros  de  la  vida,  resuelven 
este  problema  tan  importante,  solo  he  querido  citaros  un  hecho,  mas  no 
tengo  la  intención  3e'encomiaros  esas  sociedades  existentese  pues  son  muí 
raras  las  que  estén  organizadas  en  vista  del  interés  jeneral.  Son  simplemen- 
te casas  de  esplotacion  mercantil  en  las  que  se  especula  tristemente  con  una 
de  las  ideas  de  mas  alta  trascendencia  social.  Conozco  algimas  en  Inglate- 
rra que  pueden  justamente  esceptuarse  entre  otras  os  citaré  dos  la  Oid 
Equitahle  i  la  Amicah  pero  desgraciadamente  aparecen  hasta  apuí,  como 
impotentes  para  hacer  oír  su  voz. 

£ls  verdad,  que  casi  todas  cumplen  mas  o  menos  sus  compromisos,  pe- 
ro es  exijiendoa  los  asegurados  primas  excesivas,  calculadas  para  favorecer 
notablemente  a  ciertos  socios  administradores  i  para  pagarlos  numerosos 
aj entes.  Esto  esplica,  el  porqué  la  idea  de  los  verdaderos  seguros  de  la 
vida,  no  se  ha  hecho  popular  en  ninguna  parte  de  la  Europa  continental, 
i  se  han  conseguido  alguna  en  Inglaterra,  es  debido  principalmente  a  la 
perseverancia  (por  su  propio  interés)  de  mas  de  veinte  mil  ajentes  con  que 
probablemente  cuentan  las  numerosas  compañías  de  Seguros  de  la  vida. 

Desg^ciadamente  pasarán  aun  muchos  año.s  sin  que  este  horrible  esta- 
do de  cosas  pueda  mejorarse  en  Europa  de  una  manera  notable.  Causas  que 
no  es  de  este  momento  el  desarrollar  se  oponen  a  ello.  Si  el  pueblo  lle- 
gara a  comprender  que  una  sola  de  estas  asiociaciones  instituida  en 
vista  del  interés  jeneral,  bastaría  donde  se  estableciera  para  resolver  en 
pocos  aflos  i  en  cuanto  es  dable  el  problema  de  la  extinción  del  pauperis- 
mo, pronto  vendrían  por  tierra  mui  altos  i  arraigados  elementos  de  aque- 
lla sociabilidad  para  dar  paso  a  una  nueva  forma.  I  acaso  también  los 
Poderes  tiránicos  ven  su  propio  interés  vinculado  en  mantener  ese  caos 
de  imprevicion,  de  miseria  i  de  ajiotaje. 

Sefiores:  si  esto  es  una  nesecidad  en  esa  triste  civilización  europea 
que  solo  se  sostiene  con  la  pobreza  i  el  egoísmo,  en  America,  continente 
de  Repúblicas  nuevas,  i  en  Chile  especialmente  donde  todavia  no  se  han 
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ido  O  no  tienen  consistencia  las  arterias  de  torpe  especulación,  seria 
terna  vergüenza  si  pudiendo  hacer  algo  útil  a  este  respecto  no  lo  reá- 
mos.  Cualquiera  victoria  que  obtengamos  en  este  sentido,  nos  daría 
li.o  para  mirar  tranquilüs  respecto  al  porvenir  esos  grandes  armamen- 
el  despotismo  con  que  se  quiera  hollar  la  República  en  América.  Diez 
ros  del  hambre  i  del  egoísmo,  no  serán  nunca   bastante  fuertes  para 

perecer  un  hombre  libre. 
^,  quizá,  esto  una  digresión;  pero  ella  seftores  os  hará  conocer  el 
Iteres  con  que  miro  el  principio  que  sirve  de  base  a  los  seguros  de  la 
Es  mi  intención  llamaros  con  frecuencia  vuestra  atención  a  esta  mate- 
i^imado  con  la  esperanza  de  ver  por  fin  realizado  algo  en  :ni  patria, i 
o  con  vuestra  cooperación  llegar  a  formar  un  libro  en  el  que  aparez- 
esas  teorías  desarrolladas  con  toda  claridad;  por  si  podemos  as 
Larizar  estas  ideas,  al  menos  entre  nosotros,  i  si  somos  tan  felices 
leguemos  a  conseguirlo,  nuestro  tiempo  no  habrá  sido  perdido.  Bahtc 
fado  a  conocer  medios  posUiv  os  para  atacar  en  su  fuente  la  miseria. 

SEGUNDA  PARTE. 
1. 

f»EGCROS  DE  VIDA  COlf   CENSOS. 

flores: — Solicito  vuestra  atención  por  algunos  instantes  para  haceros 
con  un  cálculo  a  la  vista,  cuan  fácil  nos  sería  introduir  en  Chile  los  Se- 
s  de  la  vida,  bajo  el  pié  de  la  mutualidad,  aun  cuando  carezcamos  de  ta- 
exactas  de  mortalidad. 

osotros  no  poseemos  dichas  tablas;  es  cierto  que  podrían  formarse, 
es  trabajo  penoso  i  que  exije  algunos  afios.  He  aquí  un  punto  que 
ce  desicivo  en  esta  materia  a  los  que  la  ignoran,  i  que  es  la  objeción 
esplotada  por  la  mala  fe  en  los  países  en  que  por  primera  vez  se  ha 
ido  de  introducir  sociedades  mutuas  de  seguros  de  la  vida.  Ha  habido 
>r  en  asociarse,  i  las  compañías  de  propietarios  o  especuladores  han 
tfado. 

3do  el  que  conoce  la  teoría  i  práctica  de  estas  instituciones,  mira  la 
ir  o  menor  perfección  en  las  tablas  de  mortalidad,  como  cosa  secun- 
,  pues  hai  en  los  cálenlos  otro  elemento  que  está  sujeto  a  mas  variá- 
is, tal  es  el  ínteres  del  dinero.  La  mutualidad  hace  desaparecer  todjs  esos 
eflos  defectos  en  que  están  basados  estos  cálculos.  No  entraré  hoi  en 
caciones  sobre  este  punto,  me  contentaré  con  mostraros  un  ejemplo 
la  asociación  que  podría  subsistir  aun  cuando  la  mortalidad  fuese  en 
IOS  años  el  doble  de  lo  probable, 

i  todas  las  compañías  de  Seguros  de  la  vida,  los  herederos  del  socio  fa- 
lo reciben  integro  el  capital  asegurado.  Este  sistema  exije  aparente- 

46 
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meníe  la  necesidad  de  tablas  exactas  de  inirtilidal.  Yo  he  peiisaio  que  si 
te  impone  a  los  herederos  la  obligación  de  pajjar  por  algunos  aftos  un  bajo 
interés,  por  ejemplo  el  cnatro  por  ciento  anual  dal  capital  recibido,  se  po- 
dria  con  esto  el  desaparecer  aun  la  apariencia  do  la  neces:  ia  i  de  tablas 
exactas  de  morUilidad.  En  efecto,  si  se  supone  una  asociación  cuyas  entra- 
das la  formen  los  intereses  de  un  capital  acumulado  en  años  anteriores;  si 
esos  intereses  deben  capitalizarse  al  mismo  interés  que  abonen  las  familias 
de  ios  socios  fallecrido'!;  i  si  se  admite  finalmente  que  las  entradas  sean  el 
doble  de  las  cantidades  que  probablemente  deberán  entre  izarse  a  los  here- 
deros de  los  asegurados,  resultará  necesariamente  que  desde  e^a  fecha,  le 
será  indiferente  a  la  caja  de  la  compaflía  el  que  mueran  muchos  o  pocos  de 
los  asociados,  con  tal  que  el  número  de  fallecidos  no  fuese  tan  excesiva 
que  las  entradas  no  alcasasen  para  cubrir  a  los  hereileros. — Esta  idea  la 
creo  realizada  en  la  combinación  desarrollada  en  el  cuadro  A. 

Este  cuadro  supone  mil  asociados  con  re-^ular  salud  i  cuyas  edades  no 
bajen  de  7  aftos,  ni  excedan  de  30.  (3)  Todos  se  obligan  a  entregar  a 
la  caja  común  '20  pesoi  cada  seis  meses  i  durante  ocho  aílos,  pero  cesando 
la  obligación  si  llegasen  a  morir. 

Mediante  esta  obligación  cada  socio  adquiere  los  siguientes  derechos* — 

!.•  En  cualquiera  época  que  fallezca  antesde  3-5aflos,  la  caja  entregará 
a  su  familia  la  cantidad  de  LOOO  ps.  con  la  obligación  de  abonar  un  cuatro 
por  ciento  anual  mientras  dure  la  sociedad.  C  Es  evidente  que  silos  se- 
mestres son  de  100  pesos  o  de  200  pesos,  el  que  la  familia  de  ese  socio  re- 
cibiría 5,000  pesos  en  el  primer  caso  i  10,000  pesos  en  el  segundo.) 

2.®  Si  el  socio  llega  en  vida  al  término  de  la  sociedad  recibirá  el  capital 
asegurado  sin  condición  ninguna. 

La  sociedad  durará  3*5  años.  Todo  el  dinero  sobrante  en  caja  se  supone 
colocado  al  ínteres  del  cuatro  por  ciento  anual,  lie  supuesto  que  fallezcan 
ocho  socios  en  el  espacio  de  seis  meses. 

Os  haré  notar,  que  al  imponer  a  las  familias  de  los  socios  fallecidos  la 
obligación  de  abonar  durante  cierto  número  de  años  un  cuatro  por  ciento 
del  capital  asegurado  no  solo  he  tenido  presente  la  consideración  de  que  el 
cálculo  pudiese  aparecer  como  independiente  de  la  mortalidad^  sino  que 
también  he  tenido  a  la  vista  otras  varias  razones: 

1.*  La  notable  diferencia  que  resulta  necesariamente  en  favor  de  las  ta- 
rifas del  sistema  con  censos.  Este  se  deja  ver  a  la  simple  vista. 

2.^  Que  el  ínteres  elejido  de  un  cuatro  por  ciento  anualy  no  alcanza  a 

(Z)  Este  sistema  podria  aun  aplicarse  a  personas  de  mas  de  40  años,  pe- 
ro he  estudiado  otras  combinaciones  que  las  crreo  mas  a  propósito  para 
las  que  excedan  de  30  años.  También  haré  notar,  que  si  el  número  de  per- 
sonas que  quisieren  asociarse  fuese  de  algunos  míles^  entonces  seria  necesario 
formar  varias  asociaciones  en  las  que  se  trataría  de  igualar,  lo  mas  que  fue- 
se  posible,  las  edades  de  los  asociados. 
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representar  el  aumento  animl  de  la  propieJid  en  palies  nuevos  i  qir»  como 
el   iiuestro  se  halL^ii  en  via  de  proí^rcso. 

3.*  t^l  evitarla  dilapidación  de  los  capitales  poqu'jños  entre^do'  a  cier- 
tos herederos;  pues  que  siendo  ubli<rados  a  dar  <riran'ías,  tendrán  casi  por 
fuerza  que  comprar  alguna   pequeña    propiedad. 

4.*  Queeste  sistema  puesto  en  práctica,  tiende  manifiestamente  a  la  divi- 
sión   de  las  propiedades  i  en  consecuencia  a  su  aumento  de  valor.. 

X>eíbo  ahora  liaccrcs  atibunas  observaciones  sobro  el  bajo  ínteres  i  sobre  la 
•xcosiva  mortal¡<!ad  en  ([ue  está  basado  este  ciilí-nio. 

X  -•  ínteres  e  lej  id  o. "^C  reo  que  no  parecerá  rari»  el  que  me  haya  fijado 
eii  un  interés  tan  mínimo, si  se  observa  que  todu  el  dir.ero  sobrante  en  ca- 
ja después  de  separar  cada  seis  meses  ocho  mil  pesos  paní  las  familias  de 
K>s  socios  fallidos,  lo  suponj^o  colocado  al  interés  del  cuatro  por  ciento 
&i^i.ii&]  entre  los  mismos  asociados  que  serán  elej idos  por  sorteo.  Ahora 
•^■^ii^  con  el  objeto  líe  que  niniruno  puuda  razonablemente  quejarse  de  su 
ail -versa suerte,  he  introducido  en  el  cálculo  una  convinacion  que  remedian- 
do ese  pequeño  inconveniente,  produce  ademas  otra  ventaja  notable. 

^í  e  supuesto  (pie  todo  el  tjue  recibe  1,000  pe:»os  al  cuatro  por  ciento  anual 
^^^^  oblig-ado  a  amortizar  su  deuda  en  10  años,  entregando  a  la  caja  un 
^crxo  por  ciento  anual  para  fondo  de  amortización,  o  sea  60  pesos  cada  seis 
'^^^^ea  i  durante  diez  años.  (4.)  Con  esto  se  conseguirá  el  que  todos  los  so- 
*^*^^^  vivos  al  fin  del  décimo  octiivoaño  de  comenzada  la  asociación,  hayan 
*^^iclo  a  ínteres  i  bajo  estas  bases,  su  capital  asegurado. 

armiñado  este  período  de  18  años,  he  supuesto  se  vuelva  a  prestar  a 

«ocios  1,000  pesos  (o  mas  según  sean  los  semestres),  sin  ser  obligados 

*^     it^mortizacion  i  observándose  en  las  personas  favorecidas  un  orden  in- 

^'"''oi   as;  resultará  que  los  últimos  caídos  en  suerte  serán   en  el  segundo 

■^''*^~*clo  loí|  primeros  en  recibir  esos  préstamos  tan  ventajosos. 

^^ti^  ventaja  notable  que    produce  este  sistema  nace  de  la  necesidad  de 

^*^**  tizar  la  deuda,  lo  que    necesariamente  obliga  a  economizar    el  capital 

S^^i  rado  en  10  años.  ;ílal)rá  alguien  que  no  quiera  aceptar  un  capital  pres- 

^^    C3on  condiciones  tan  ventajosas?  No  es  posible  suponerlo.  Debe  también 

*^*~semui  presentí;  que  si  el  favorecido  es  obligado  a  pagar  arriendo  por 

^^^biuioion,  podrá  quedar  mediante  el  préstamo  no  solo  libre  en  algunos 

**    de  dicho  pago,  i  gjinando  el  aumento  en  el  valor  del  terreno^  sino  que 

^ieo  habrá  conseguido  amortizar  el  total  ^o  poco  ménos^  de  su  deuda» 

^^^  o  a  la  caja  cantidades  que  forzosamente  habría  tenido  que   entregar 

^^opieUirio  bajo  el  nombre  de  cánones. 

'^'í  fin  de  35  años  de  comensada  la  asociación  esta  se  terminará,  i  todos 

\^^J  El  capital  no  queda  enteramente  amortizado  en  diez  años.  Se  resta  aun 
y      Pequeña  suma  de  nueve  pesos,  de  laque  he  hecho  abstracción  para  la  rna- 
*^   sencillez  del  cálculo. 
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cesarán  el  pago  de  los  censos,  quedando  los  socios  vivos  con  el  doble  del 
capital  aregurado,  pues  que  la  caja  les  ha  obligado  a  economizarla  mitad, 
o  al  menos  ha  dado  facilidades  para  ello. 

Paso  al  exámeu  de  la  leí  de  la 

Mortalidad  adoptad  a,  ^-Esta  ha  sido  de  ocho  socios  cada  seis  meses, 
suposición  que  la  creo  pecar  por  exceso  en  vista  de  los  resultados  que  he 
obtenido  al  examinar  la  mortalidad  (en  el  espacio  de  8  afios  de  1851  a  1858)  ^ 
de  las  provincias  de  Santiago,  Valparaíso  i  Talca,  según  los  datos  de  la  ofi- 
cina de  la  Estadística.  Por  imperfectos  que  se  supongan  esos  datos,  deben 
sin  embargo  prestar  alguna  fe  en  esta  materia;  pues  que  los  errores  princi- 
pales consistirán  en  el  número  de  habitantes  i  no  en  el  número  de  fallecidos: 
lo  que  probará  evidentemente  que  la  proporción  que  muestre  la  mortalidad 
pecará  por  exceso  i  no  por  defecto.  Ahora  bien,  todas  las  proporciones 
que  he  obtenido  me  han  señalado  una  mortalidad  mui  inferior  a  la  que  he 
supuesto. 

Sin  embargo,  supongamos  una  epidemia  que  duplicase  el  número  de  falle- 
cidos durante  cinco  afios  no  interrumpidos.  Si  se  supone  que  este  fenóme- 
no tan  estraordinario,  tuviese  lugar  después  de  terminados  los  8  primeros 
años^  no  seria  él  sin  embargo  una  causa  bastante  poderosa  que  obligara 
la  sociedad  a  entrar  en  liquidación.  En  efecto,  el  cuadro  nos  muestra  en  las 
salidas  i  en  la  columna  prestado  a  los  vivos  cantidades  mas  que  suficientes 
para  sostener  la  crisis.  Estas  cantidades  en  lugar  de  percibirlas  los  socios 
vivos,  pasarían  a  manos  de  las  familias  de  los  socios  fallecidos;  pero  la  caja 
percibirá  siempre  el  mismo  interés  que  es  el  cuatro  por  ciento  sefialado  para 
unos  i  otros.  Nótese  que  pasado  el  primer  afio  se  observarla  una  pequefta 
disminución  en  las  entradas  a  causa  del  tanto  de  amortización  que  no  abo- 
nan las  familias  de  los  socios  fallecidos;  pero  esto  no  seria  una  razón  para 
que  la  caja  pudiera  inquietarse  por  la  mortalidad,  a  no  ser  que  llegase  a  ex- 
ceder durante  muchos  afios  al  doble  de  lo  probable. 

Veamos  ahora  la  lei  de  mortalidad  adoptada  respecto  a  los  8  primeros 
afios  de  la  asociación.  Durante  ellos,  esa  lei  debe  mirarse  como  mui  supe- 
rior alo  que  en  realidad  debe  tener  lugar  por  cuanto  se  ha  supuesto  que 
los  socios  incorporados  gozaban  de  buena  o  regular  salud.  Sin  embargo, 
si  esta  consideración  no  persuadiese  plenamente,  fácil  seria  el  hacer  apare- 
cer al  cálculo  como  enteramente  independiente  de  la  mortalidad  aun  en 
esos  primeros  8  afios.  Bastaria  poner  por  condición  que  todo  socio  seria 
obligado  a  pagar  el  semestre  durante  8  afios  i  que  en  caso  de  fallecer  se 
deberia  continuar  por  los  herederos.  Como  éstos  recibirían  mil  pesos,  la 
nueva  obligación  equivaldría  a  la  de  tener  que  pagar  un  8  por  ciento  annal 
durante  los  primeros  8  afios  de  la  asociación.  Esta  modificación  haría  que 
la  sociedad  terminase  en  33  afios. 

Permitidme  aun  otra  consideración  sebre  el  particular.  Si  se  compara  la 
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rtalídad  que  he  adoptado  con  la  que  nos  seAalaii   las  diferentes  tablas 

están  en  uso,  veremos  que  los  resultados  son  siempre  mui  satisfacto- 

4.  De  todas  ellas,  la  deducida  de  la  ciudad    de  Northampton,  es  la  que 

Hala  una   mortalidad  mas   rápida.  Pues  bien,  esta  es  de  16  al  año  en  mil 

írsonas  de  edad  de  2*5  aflos.  Os  suplico  notéis  que  la  mayor  parte  de  las 

»mpafiías  de  Seguros  de  la  vida  han  adoptado  estas  tablas,  i  las  encuen- 

n  mui  favorables  a  sus  intereses;  pues  siempre  se  ha  observado    que  la 

»rtulidad  es  menor,  lo  que  era  mui  fácil  de  prcvcerlo,  por  cuanto  solo  se 

udmíte  en  esa»   sociedades  personas  de  regular  salud,  al  paso  que  en  la  leí 

de  la  mortalidad    de  Northampton,  se  supone  que  en   esas  mil  personas 

^etyeL  de  todo,  buenos  i  enfermos.  * 

IVIe  parece  que  después  de  lo  dicho,  será  inútil  el  que   por  ahora  me  de- 
mas  en  este  punto, 
'emiendo  el  fatigaros,  he  dejado  para  el  apéndice  la  esplicacion  de  este 
cusid  ro,  en  el  que  se  ve  de  seis  en  seis  meses  las  entradas  i  salidas,  las  canti- 
<lci.clos  de  que  la  caja  ha  podido   disponer  para  sus   préstamos,  las  sumas 
rtizadas,  las  por  amortizarse.  (Véase  la  letra  A.) 
do  os  haré  notar,  que   si  se  suponen  mil  asociados  cuyos  semestres, 
^^^■Tiadoel  término  medio  sea  para  cada  socio  de  100  pesos,  o  seguros  de 
^••OOO  pesos,  se  podrá  conseguir  según  este  sistema  el  que  la  caja  al  fin  del 
^^^  t,^vo  año,  haya  podido  disponer  en  beneficio  de  los  mismos  asociados^ 
"^    Txias  de  dos  millones  doscientos  mil  pesos  (2.217,590).  Al  fin  de  ISaflo» 
'^     c^sja  habrá   prestado  mas  de  cinco  millones  de  pesos   al  4   por  ciento 
m\.  Estas  cifras  os  darán  una   idea  del  incremento  que  se  conseguiría  en 
8tra  riqueza  pública  con  solo  imajinarse  diez  mil  o  mas  asociados.  Pero 
^*^     ^liré  aun  mas.  Este  sistema  aplicado  en  grande  escala  en  nuestro  país,  se- 
^'^^     im  banco  útilísimo  a  los  grandes  i  pequeflos  agricultores:  a  los  primeros 
í^*^**  el  aumento  notable  del  valor  de  las  propiedades,  a  causa  de  la  subdivi- 
^*<^»ri  consiguiente  de  ella'.  A  los  segundos  por  cuanto  pueden  adquirir  el  de- 
Vio  por  unas  pocas  economías,  de  recibir  abajo  interés  i  con  largos  pla- 
«^ préstamos  de  cantidades  seis  veces   mayores  a  las  ahorradas;  i  el  todo 
perjuicio  de  vivir  con  su  vida  afianzada  para  la  tranquilidad  de   su  fa- 
^■1  ia. 

ile  aquí,  señores,  una  contribución  agrícola  que  ohfigaria  a  trabajar  i 
f^-^  «  seria  pagada  con  placer, 

Sien  pronto  se  haria  sentir  entre  nosotros,  la  falta  de  brazos. 
XiOs  consumos  triplicados,   devolverían  al  Estado  en  breve  tiempo  i  con 
^^  Ura  los  pequeños  sacrificios  que  hubieran  sido  necesarios  para  semejante 
'bnna. 


\ 
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II. 

CAJA     DE    AHOHRO    ESPECIAL    PARA    ARRENDATARIOS    DE  FT  NDOS     t'RBANOI 

PEQUEÑOS. 

Sefiores: — Con  mucha  frecuencia  se  ve  entre  nosotros  i  quizá  en  toda  la 
América  Española,  una  multitud  de  arrendatarios  de  fundos  urbanos  peque- 
ños, cuyos  cánones  mensuales  alcanzan  a  representar  el  12  por  ciento 
anual  del  capital  valor  de  la  propiedad  arrendada.  Si  se  supone  que  entre  no- 
sotros, un  capital  bien  garantido  se  haga  pagar  de  intereses  un  8  o  un  10 
por  ciento  auual;  resultará  que  el  arrendarario  que  pague  un  doce,  perdei-á 
un  dos  o  un  cuatro  por  ciento  anual,  siempre  que  se  considere  que  esa  dife- 
rencia podria  haberla  aprovechado  en  amortizar  el  capital  invertido  en  el 
fundo.  También  perderá  o  dejará  de  ganar  el  aumento  del  valor  del  tó- 
rreno,  (5) 

¿Hai  algún  medio  práctico  de  mejorar  la  condición  de  esta  clase  de  pei- 
8onas?  Creo  que  sí,  señores,  i  que  me  bastarán  unas  pocas  palabras  para 
dará  conocer  la  idea  en  abstracto  i  aplicada  a  toda  clase  de  arrendatarios 
de  fundos  urbanos  pequeños,  paguen  o  no  el  12  por  ciento  anual. 

Si  se  supone  una  asociación  de  arrendatarios  que  depositen  en  un  fondo 
común  un  tanto  mensual,  se  podria  fácilmente  con  esas  entradas,  hacer 
construir  casas  de  habitación,  que  entregadas  en  propiedad  a  alguno  de  los 
asociados  (elejidos  por  la  suerte)  los  libertasen  del  pago  de  arriendos.  Se 
podria  obligar  a  esas  personas  así  favorecidas,  el  que  entregasen  a  la  caja 
común  i  durante  cierto  número  de  años  un  tanto  mensual,  que  representase 
por  una  parte  el  interés  que  se  hacia  ganar  al  dinero  prestado,  i  por  otra  un 
tanto  de  fondo  de  amortización.  Esas  personas  devolverian  así  la  cantidad 
prestada  con  solo  pagar  durante  algunos  años  el  canon  que  antes  de  aso- 
ciarse entregaban  forzosamente  al  propietario. — Pues  bien,  si  se  supone 
ademas,  que  a  la  terminación  de  la  sociedad  no  obtuviesen  nada  del  fondo 
común,  esas  personas  que  han  devuelto  con  intereses  el  capital  recibido  en 
préstamo,  i  que  ni  aun  se  les  devolviese  las  cantidades  que  como  ahorros 
hubiesen  sido  obligados  a  depositar  en  la  caja  de  la  asociación;  resultará  de 
ello  necesariamente  ün  gran  beneficio  para  los  otros  asociados,  quienes  re- 
cibirán sus  ahorros,  no  solo  con  el  aumento  de  los  intereses  capitalizados, 
sino  que  aun  acrecidos  con  los  capítalss  que  los  oíros  asociados  habrían 
perdido.  Estas  pérdidas,  que  producen  un  beneficio  real  a  gran  numero  de 
asociados,  pueden  sin  embargo  no  serlo  para  esas  personas  favorecidas  con 
préstamos,  por  cuanto  ellos  al  fin  de  la  asociación  se  encontrarán  propieta- 
rios del  fundo  que  han  comprado  mediante  el  préstamo  obtenido. 

(5)  En  todo  este  capítulo  olvido  de  que  la  propiedad  puede  incendiarse,  por 
cuanto  es  niuí  fácil  suponerla  asegurada  contra  ese  accidente. 
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eguii  esto,  se  concibe  la  posibili  !u(l  de  formar  un  cálculo  o  convínaeioii 
h:iga  obtener  a  iodos  los  asociados  maii  tres  provechos  que  los  que  pueden 
rila.r  las  .^ajasde  aliorro  según  el  sistema  ordinario.  [Nótese,  que  la  gran 
oríade  las  personas  en  favor  de  quiene.>sehan  fundado  dichas  cajas,  per- 
neccn  precisamente  a  la  categoría  de  arrendatarios  de  fundos  urlfonos  pe- 
qiuenos.] 

Esa  idea  es  la  que  ho  querido  rivalizar   con  el  cálculo  que  se  halla    en  el 

■*^iaüroB,  i  aplicándola  a  arrendatarios  que  abonen  con  sus  cánones  un  uno 

oiento  mensual  del  capital  en  que  se  avalúa  la  propiedad  (6). 

B  introducido  en  el  cálculo  la  idea   de  los  seguros  de  la  vida,  haciendo 

E^T  en  beneficio  de  las  familias  de  los  socios  fallecidos,  una  gran  parte  de 

-  apital  que  han  entregado  a  la  caja  los  socios  que  primero  han  recibido 

pr^ss  tornos. 

*^1    cuadro  B,  supone  una  asociación  de  1,000  arrendatarios  que  quieran 

■orrn^rse  el   capital  de  un  1 .000,000  de  ps.,  o  sea  1,000  pesos  cada  uno.  Se 

^ol  i  ^an  a  abonar  semestres  de  520  ps.,que  pagarán  durante  diez  aftos  i  medio 

^*     bocios  vivos  no  favorecidos  hasta  esa  fecha  con  el  préstamo  de  1,000  pe- 


laos demás  asociados  abonarán  el  semestre  durante  trece  anos. 
^  -^  sociedad  se  termina  en  catorce  años,  lie  supuesto  que  fallezcan  ocho 
^^^^  *  os  cada  seis  meses. 

^r*  odas  las  familias  de  los  socios  fallecidos  recibirán  1,000  pesos  con  la  con- 
^  *  ^^n  de  abonar  hasta  el  fin  de  la  sociedad  el  interés  del  4  por  ciento  anual. 
^^  tipuesta  esta  mortalidad  queda  en  caja  un  gran  sobrante  cada  seis  mesesf 
*~^  ^le  lo  he  supuesto  entregado  por  fracciones  de  1,000  pesos  a  algunos  de  los 
-  ^ob  vivos   elejidos  por  sorteo,  con  la   condición  de  abonar  alo  mas  du- 
^e  diez  aflos   un  seis  por  ciento  cada  seis  meses  (7) 
1  fin  de  catorce  aflos  todos  habrán   recibido  1,000  pesos,  quedando  en 
i  un  sobrante  de  9,221  peso,  (juc  bien  podrían  repartirse  entre  los  no- 
ta i  dos  últimos  sorteados. 

otaré  que  hai  cuatrocientos  cincuenta  i  nueve  socios  que  no  reciben  uii 
tavo  de  la  caja,  i  que  le  han  dado  por  el  contrario  en  los  catorce  aflos  mas 


^     200,000  pesos,  de  los  que  en  gran  parte  se  han  aprovechado  las  familias  de 
*^^  socios  fallecidos  (que  al  parecer  han  sido  los  menos  favorecidos  por  la 

'^turaleza  ;  Esos  cuatrocientos  cincuenta  i  nueve  socios,  se  encontrarán  al 
^^de  la  sociedad  propietarios  del  fundo  que  se  supone  han  comprado  con 

^  ^>s  1,000  pesos  que  la  caja  ha  prestado  a  cada  uno  de  elios. 

En  el  apéndice  podrán  leerse    mas   detalles  sobre  el  particular  (veáse  la 

^etra  B.) 

[6]  En  Santipgo,  no  «olopaírnn  este  canon  tíin  crecido  casi  todos  los  arrrndata- 
l'ios  de  piesas,  sino  que  t»nd)ien  una  eran  parte  de  los  que  arriendan  casas 
pequeñas,  cuyo  pago  mensual  sea  de  10,  20  i  aun  mas  pesos. 

(7)  F«icil  sr-r  á  hacer  este  pago,  fí  el  capital  recibido  se  ha  empleado  en  algún 
fundo  que  libre  a  esa  persona  de  pagar  arriendos. 
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II  r. 

CAJA  DE  TRABAJADORES. 

Me  resta  por  fin  señores,  daros  a  conocer  en  pocas  palabras  una  convína-» 
cion  que  si  bien  relacionada  con  la  idea  jeneral  hasta  aquí  espuesta,  se  acer- 
ca mas  al  pensamiento  que  en  mi  ha  precedido  a  ella,  i  que  ha  alentado  mi 
vida  en  los  últimos  seis  años. 

He  aquí  el  problema  que  he  queriilo  resolver.  Hallar  algún  medio  prác- 
tico que  permita  al  hombre  pobre  pero  trabajador^  el  asegurar  con  «co- 
NOMÍAS  A  sü  ALCANCE  (8;  uii  porveiúr  a  su  familia  sin  el  temor  de  su  muert$ 
prematura^  i  un  porvenir  así  propio  qu3  le  de  una  vejez  honorable  i  sin 
inquietud  por  el  pan  cuotidiano. 

Desde  que  tomé  conocimiento  de  las  teorías  de  ios  segivros  de  la  vida 
vi  que  este  problema  esUiba  en  gran  parte  resuelto,  por  lo  menos  teórica* 
mente.  Al  pensar  en  los  medios  prácticos  que  permitiesen  su  introducion  entre 
nosotros,  he  necesitado  modificar  notablemente,  las  reglas  deducidas  de  la 
pura  teoría. 

Veis  aquí,seAores,  un  cálculo  desarrollado  en  el  cuadro  C.  qnemuestr»  de 
seis  en  seis  meses  durante  treinta  aflos  el  estado  de  la  caja  de  una  asociación 
de  mil  trabajadores  con  una  regular  salud,  cuyas  edades  sean  de  quince  & 
treinta  años  (9^  i  que  se  proponen  formar  el  capital  de  1,000  pesos  cada 
uno. 

Todo  obrero  asociado  que  cumpla  con  las  condiciones  impuestas,  con» 
seguirá  entre  otras  muchas  ventajas  las  siguientes: 

!.•  En  caso  de  muerte  prematura.  Si  fallece  durante  los  doce  primeros 
años  de  la  asociación,  su  familia  recibirá  primero:  250  pesos;  segundo  una 
obligación  valor  de  150  pesos,  que  deberán  ser  entregados  a  mas  tardar  do- 
ce años  después  i  3.%  un  mensual  que  coresponda  a  una  pensión  anual  de 
20  pesos,  loque  tendrá  lugar  durante  el  tiem  po  en  que  las  ociedad  sea  deu- 
dora de  los  750  pesos.  Si  fallece  después  de  los  doce  primeros  años  de 
la  asociocion,  su  familia  recibirá  1,000  pesos  con  lasóla  obligación  de 
pagir  un  censo  del  4  por  ciento  anual  mientras  dure  la  sociedad. 

2.^En  caso  de  vidaA^odrá,  mirar  sin  inqiuetud  su  porvenir,  pues  la  sociedad 
le  entregará  1,000  pesos  libres  de  todo  gravamen  si  llegare  ala  edad  de  cua- 
rentai  cinco  a  sesenta  años,  (según  se  haya  incorporado  de  quince  a  treinta 

[8]  Hago  notarl  as  palabras  con  eeonomias  a  su  alcance,  para  hacer  mejor 
apreciar  la  diferencia  característica  entra  el  proyecto  de  este  capital  i  losoirof 
dos  anteriores* 

(9)  Los  obreros  de  mas  edad  pueden  asociarse  según  el  sistema  especial  para 
los  arrendatarios.  Si  se  suscriben  con  una  pensión  de  10  pesos  cada  seis  mesefr- 
tendrán  derecho  a  500  peses  al  fin  de  catorce  años.  En  este  sistema  los  aso- 
ciados tendrán  que  dar  uno  o  dos  pesos  de  mas  en  el  año  para  ayuda  de  lo9 
gastos  de  la  admioistracioo. 
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^os)  Ademas,  la  sociedad   le  habrá  dado  en  este  intervalo  medios  para  for* 
un  porvenir  mas  lÍ2onjero,  facilitándole  capitales  para  trabajar  i  medias 
economísar. 

sociedad  durará  treinta  años.  He  supuesto  que  fallezcn  ocho  socios 
seis  meses, 
natural  que  si  la  caja  ofrece  estas  vantajas  a  los  asociados,  el  que  es- 
lengan  algunas  obligaciones  ¿Cómo  hacer  para  que  ellas  sean  lo  mas  li- 
^■••^■las  posibles.^  La  respuesta  es  mui  sencilla  teóricamente,  pues  bastará  de- 
ciíT  suprímase  algún  gasto  supéi-fluo.  Ahora  bien,  ¿i  durante  cuanto  tiempo? 
^^  «iquí  otra  dificultad  no  pequeña,  pues  mientras  mayor  es  el  número  de 
en  que  sea  necesario  ahorrar,  menor  será  el  numero  de  los  que  que- 
asociarse. 
«  creído  haber  salvado  en  gran  parte  estas  dos  dificultades,  dando 
^K^hbjeidouf  acidad  para  convertir  en  ahorros  el  gasto  forzoso  orijinado 
^Ipago  del  arriendo  de  su  habitación  (Este  pago  es  uno  de  los  que  se 
9  ordinariamente  con  menos  placer.") 

e  aquí  la  convinacion  de  que  me  valgo.  Ella  se  halla  desarrollada  en  e 
dro  C. 

>tipongo  dividido  el  número  de  años  de  existencia  de  la  sociedad  en  dos 
vides  períodos,  uno   abraza   los  doce  primeros   años  i  el  otro  los  diez  i 
o  últimos.  Examinaré  primero  lo  que  sucederá  en  el  segundo  período, 
1  de  diez  i  ocho  años. 

uraute  él  se  hallan  los  asociados  en  la  condición  de  arrendatarios  i  en 
Mr^secuencia   obligados  a  pagar   cierto  canon  que  les  producirá  inmensos 
eficios.  Pero  para  poderlos  mejor  apreciar,  permitidme  un  ejemplo, 
lupóngase  que  en  los  suburvios  de  nuestra  capital,  se  construya  en  sí- 
de  doscientas  varas   de    terreno,  una  o  dos    pequeñas  piezas.  Supón- 
que  el  terreno  haya  sido  comprado  a  razón  de   -50  centavos  la  vara  i 
en  el  edificio  de  cada  sitio  se  haya  gastado  la  suma  de  150  pesos.  Si 
pequeñas  habitaciones  se  propusiesen  en  arriendo  a  razón  de  3  pesos, 
centavos  mensuales,  habría   muchos  que  las  aceptarían.  Pero  si  ademas 
dijese,  que  todo  arrendatario  que  permaneciese  diez  i  ocho  años   en  el 
^do,  quedaría  al  fin  de  ese  término  enteramente   propietario  de  él;  es  se- 
que bajo  estas   bases,  habrían  en  Santiago  miles  de  trabajadores  que 
apresurarían  en  aceptar  esos  arriendos. 

Ahora  bien,  la  caja  de  la  asociación  de  los  trabajadores  puede  a  los  doce 

^os  de  su  existencia  ofrecer  a  todos  los  asociados   vivos  en  esa  fecha,  un 

convenio   inmensamente  mas   ventajoso. — La  caja   por  un   mensual  de  3 

os  33  centavos  durante  diez  i  ocho  años,  da  al  socio  arrendatario  las 

iguientes  ventajas: 

1.*  la  Propiedad  al  fin  de  ese  término  de  un  fundo  semejante  al  deLejem- 

"^ilo  i  ademas  750  pesos  en  plata,  libres  de  todo  gravamen. 

47 


370  ANALES. —  OCit'BRE  DE    18B2. 

2.*  Que  no  será  obligado  a  pagar  el  arriendo  durante  los  días  en  que  se 
halle  imposibilitado  absolutamente  para  el  trabajo  a  causa  de  hallarse  en- 
fermo (se  supone  que  debe  presentar  certificado  del  facultativo). 

3.®  Que  en  cualesquiera  época  que  fallezca  (el  socio  arrendatario)  se  le 
entregará  a  la  familia  la  suma  de  750  pesos,  i  la  propiedad  del  fundo,  pera 
siendo  obligadas  a  pagar  el  arriendo  convenido  hasta  el  ñn  de  los  diez  i 
ocho  años.  Este  arriendo  equivale  al  censo  del  4  por  ciento  anual  de  que 
arriba  he  hecho  mención.  (Se  suponen  dadas  a  la  caja  las  garantías  suíicifsn- 
tes.) 

4.*  Que  pasados  ocho  años  podrá  la  caja  disponer  de  grandes  cantidades 
i  que  será  obligada  a  colocarlos  a  interés  entre  los  mismos  asociados  a  ra- 
zón del  8  por  ciento  anual  i  sin  cargo  de  devolución.  Solo  sí  que  la  cantr- 
dad  prestada  se  rebajará  al  ñn  de  los  diez  i  ocho  años  de  los  750  pesos  que 
la  caja  es  obligada  a  entregarles,  [véase  en  el  apéndice  la  letra  C] . 

Para  gozar  de  tantas  ventajas  es  necesario  haber  pasado  en  la  asocia* 
cion,  los  doce  primeros  años  ^'Qué  sucederá  durante  este  período?  Para 
comprenderlo  bien  imajinésmolo  subdividido  en  otros  dos,  cada  uno  de  sei» 
años. 

Primer  período.  Todos  los  socios  vivos  pagarán  mientras  se  hallen  con 
salud  (10).  un  semanal  de  38  i  medio  centavos.  Las  familias  de  los  que  falle^ 
cieren  recibirán  lo  dicho  al  principio  de  este  capitulo. 

Observaremos  que  al  fin  de  este  período  la  administración  habrá  podido 
comprar  con  los  sobrantes  en  caja,  terrenos  en  bastante  cantidad  para  po~ 
der  entregar  a  todos  los  asociados  vivos  al  ñu  de  ese  período,  lotes  de  te* 
rreno  conteniendo  doscientas  varas  cada  uno.  Se  supone  que  haya  sido  com^ 
prado  a  razón  de  50  centavos  la  vara.  (Si  se  consiguiese  alguno  mas  barato, 
los  lotes  de  terreno  serán  mayores.)  • 

Segundo  período, — La  caja  puede  en  este,  por  medio  de  sus  sobrantes  in- 
vertir en  cada  fundo  150  pesos,  para  una  o  dos  piezas  pequeñas.  Como  estos 
edificios  no  podrán  hacerse  todos  a  la  vez  por  falta  de  fondos,  se  supone  que 
a  medida  que  se  terminen  se  entregarán  a  los  asociados.  Cada  uno  que  los 
reciba  firmará  el  contrato  de  arrendamiento  de  que  se  ha  hablado.  Una  sola 
modificación  habrá  en  el,  i  consistirá  en  que  los  primeros  que  asi  sean  fa — 
vorecidos,  deberán  obligarse  a  pagar  el   arriendo  durante  veinte  i  cuatroiv 
aiios,  o  tros  pagarán  durante  veinte  i  tres,  otros  durante  veinte  i  dos  i  lo^= 
idtimos  favorecidos  harán  contratos  en  todo  conformes  a  los  arriba  enun — 
ciados. 

Cada  uno  que  reciba  su  sitio    con  edificio  eesará  de  pagar  la  pensior»- 
Esto  nos  deja  ver  claramente  que  habrán  algunos  socios  que  serán  obligei.— 

(Iq)  £n  este  semanal  so  haya  comprendida  la  cantidad  necesaria  para  asegu- 
rar el  pago  en  caso  de  enfermedad  i  para  contribuir  a  los  gastos  de  administre- 
cion  i  fondo  de  reserva. 
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al  pago  de  la  pensión  semanal  de  38  i  medio  centavos,  durante  los  seis 
s  del  segundo  período.    (Estos   serán  en  mui  pequeño  numero,  apenas 

M  ^^s  familias  de  los  socios  muertos  en  este  segundo  período  recibirán  lo 
V"^  ^icho,  con  la  diferencia  que  de  los  250  pesos,  solo  recibirán  en  plata 
**  "^^dí  i  se  les  dará  én  propiedad  el  lote  de  terreno  que  había  tocado  el  socio 
\  primer  período. 

*ebo  observar  que  todo  asociado  al  recibir  en  el  primer  período  algún 

I  de  terreno  debe  abonar  por  él  8  pesos  anuales,  i  dicho  pago  tendrá  lu* 

hasta  la  época  del  segundo  período  en  que  pase  a  ser  arrendatario.  Me 

•ce  que  se  consultaría  mui   bien  los  intereses  de  todos,  disponiéndose 

las  entregas  de  los  1>30  pesos,  para  la  construcción  del  edificio,  se  ha* 

n  en  sentido  inverso  de  las  entregas  de  lotes  de  terreno^  por  lo  que  los 

ptimeros  que  habían   recibido  este   lote   serian  los  últimos  en  recibir  los 

150  pesos.  Habria  así  mui  pocos  que  pudiesen  quejarse  de  su  mala  suerte. 

Todas  estas  convinaciones  están  reducidas  a  cálculos  en  el  cuadro  C.  i 
me  parece  que  con  él  a  la  vista  podréis  observar  muchos  detalles  i  conse- 
cuencias de  que  rae  obstengo  por  no  fatigaros. 

Solo  os  haré  notar,  que  el  cálculo  está  hecho  en  la  suposición  de  que 
se  retiren  anualmente  3,000  pesos  de  los  que  se  deducirán:  1.®  para  gas- 
tos de  adm¡nistracion;2  ®  para  seguros  del  pago  de  la  pensión  o  del  arriendo 
en  caso  de  enfermedad;  (véase  en  el  apéndice  la  letra  (D ),  i  3.»  jmra  el  fondo  de 
reserva.  Notad  que  esto  solo  se  refiere  a  mil  asociados,  de  lo  que  deducire- 
mos que  si  el  número  es  doble  o  triple,  los  gastos  de  la  administración  dismi- 
Buirán  notablemente,  lo  que  me  hace  creer  como  mui  posible  el  que  pocos 
afios  después  de  planteada  esta  asociación,  una  gran  parte  de  esa  cantidad 
podrá  prestar  otros  muchos  servi¿*ios  a  los  asociados,  como  en  socorros  en 
caso  de  enfermedad,  pago  de  las  dispensas  matrimoniales, premios  etc. 

Conclusión. — Señores,  es  un  hecho  que  hai  eu  nuestra  capital  un  gran 
número  de  trabajadores  en  quienes  se  encuentran  las  condiciones  de  edad^ 
salud  i  que  pueden  con  mucha  facilidad  ahorrar  diariamente  5  i  medio  centa- 
vos. Creo  que  también  es  un  hecho  el  que  este  proyecto  puede  ser  mui  útil  i 
que  será  fácil  realizarlo.  En  consecuencia,  mientras  no  se  me  pruebe  cou 
verdaderas  razones  el  que  me  hallo  equivocado,  creo  que  tendré  derecho  para 
deciros:  manos  a  la  ceba,  ayudadme.  Stñorcs,  cuento  con  vuestra  coope 
ración. 

Espero  tener  el  gusto  de  volver  sobre  esta  misma  materia  el  dia  en  que  se 
plantee  esta  asociación.  Entonces  se  podrá  con  gusto  moralizar  sobre  ella 

[44]  Si  hubiese  algún  socio  que  baya  edificado  en  su  citio  algo  que  paeda 
valer  150  pesos,  la  sociedad  entregará  a  ese  socio  450  pesos  en  plata  con  lo  que 
se  supondrá  que  la  sociedad  ha  coinprado  el  edificio,  i  se  hace  en  consecuencia 
el  contrato  de  arrendamiento. 
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A  P  É  N  D  J  C  E  . 

(A) ESPLICACION  DEL  CUADRO  A. 

Se  notará  a  la  simple  vista  qne  se  haya  dividido  en  tres  partes  o  sea  tre« 
periodos.  El  primero  termina  en  enero  de  1881  o  en  diciembre  de  1880; 
el  segando  en  enero  de  1891  o  en  diciembre  de  1890  i  el  tercero,  en  di* 
ciembre  de  1897. 

Primer  período. — Para  fijar  las  ideas,  he  supuesto  que  la  caja  principie 
a  funcionar  el  !.•  de  enero  de  63,  es  decir,  que  en  esa  fecha  entrieguen  ei 
primer  semestre  de  20  pesos  las  mil  personas  que  se  suponen  aseguradas. — 
Se  notará  en  la  columna,  semestres  que  pagan  los  socios  vivos^  que  las  can- 
tidades escritas  en  ella  disminuyen  de  160  en  160  pesos,  resultado  de  haber 
supuesto  que  fallezcan  ocho  socios  cada  seis  meses.  El  último  semestre  que 
la  caja  recibirá  es  en  julio  de  1870, época  en  la  que  existirá  en  poder  de  los 
socios  vivos  la  suma  de  323,  518  pesos:  [1]  i  en  las  familias  de  los  socios 
fallecidos  la  cantidad  de  120,000  pesos,  o  sea  un  total  de  443,518  pesos  de 
que  la  caja  ha  podido  disponer  en  veneficio  de  los  asociados.  En  enero  de 
1881  habrán  recibido  1,000  pesos  cada  uno  de  los  socios  vivos  en  esa  fe- 
cha: por  otra  parte,  las  familias  de  los  288  socios  fallecidos  han  recibido 
igualmente  su  capital  asegurado,  i  quedará  en  caja  un  sobrante  de  10,454 
pesos.  Este  sobrante,  como  todas  las  cantidades  de  que  la  caja  puede  dis- 
poner en  los  dos  períodos  siguientesjo  supongo  entregado  a  los  socios  vi- 
vos al  interés  del  4  por  ciento  anual,  i  observándose  para  la  preferencia  de 
los  socios  favorecidos  un  orden  inverso  al  seguido  en  este  primer  período. 
Me  ha  parecido  que  de  esta  manera  podrían  concillarse  en  gran  parte  lo 
intereses  de  todos. 

Segundo  período. — Para  dar  mas  claridad  al  cálculo,  he  repetido  la  úl- 
tima línea  del  primer  período,  pero  bajo  otra  forma:  esto  me  ha  impedido 
sefialar  el  total  de  las  salidas,  pues  la  cantidad  28.769,98  que  debia  espre- 
sarlo no  es  el  total  de  las  dos  cantidades  8,000  i  10.454,92:  he  suprimido, 
por  no  emplear  otra  columna,  la  cantidad  10.315,06  que  representa  la  úl- 
tima suma  prestada  en  el  primer  período  con  fondo  de  amortización. 

Al  fin  de  este  segundo  período  quedarán  amortizadas  todas  las  cantidades 
prestadas  a  los  socios  vivos  en  el  primero.  La  última  entriega  de  este  jéne- 
ro  es  la  de  618,90  que  tiene  lugar  en  enero  de  1891. 

Tercer  período. — En  este,  la  operación  de  la  caja  o  el  cálculo  se  pre- 
senta mui  sencillo  por  no  existir  las  amortizaciones.  Se  verá  en  la  línea  de 
diciembre  97  que  se  ha  entregado  a  hts  familias  de  los  socios  fallecidos  la 

[1]  Snprimo  los  centavos,  lo  que  debe  tenerse  presente  en  las  indteaelonse 
de  este  apéndice  respecto  a  otras  muchas  sumas. 
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'fcidad  ele  560^000  pesos,  i  a  los  socios  en  vida  la  suma  de  446,«518  pesos, 

lie  da  un  total  de  mas  de  un  1.000,000  de  pesos. 

otaré  1.*  que  el  cálculo  está  hecho  sin  tomar  en  cuenta  los  gastos  de 

9L€5k  KKBÍnistracion  i  fondo  de  reserva,  lo  que  deja  ver  la  necesidad  de  que  los 

s<^c^ios  sean  obligados  a  contribuir  anualmente  con  un  tanto  para  ayud& 

d^      «sos  gastos;  2.®  que  en   el  cálculo  se  supone  que  los  socios  falleci- 

<io^   en  el  primer  período  sean'  de  aquellos  que  no  hayan  recibido  dinero  i 

los  que  fallezcan  en  los  otros  dos  períodos  sean  los  que  hayan  con- 

libido  de  amortizar  sus  préstamos.  Esta  suposición  no  es  admisible,  mas 

esto  el  cálculo  sufrirá  alteración,  pues  bastará  observar  que  el  falle- 

^* 'asiento  de  un  socio  que  deba  algo  a  la  caja,  obligará  a  deducir  el  monto 

"^  la,  deuda  del  capital  asegurado  que  se  debe  a  los  herederos.  No  habrá  al- 

^^■''^eion  en  el  total  de  las  salidas,  pues  en  lo  que  disminuyan  las  cantidades 

^^^^   deban  entregarse  a  las  familias  de  los  socios  fallecidos,  en  lo  misma 

***"a^ntarán  las  sumas  que  deban  prestarse  a  los  socios  vivos;  3.*  el  cál- 

^***^>    supone  que  el  mismo  dia  en  que  tengan  lugar  las  entradas,  se  verifí- 

"^^^'^  las  salidas;  lo  que  no  es  admisible.,  por  cuanto  siempre  habrán  retar- 

n  el  pago  de  lo  que  se  deba  a  la  caja,  apesar  de  los  intereses  penales. 

que  este  obstáculo  puede  salvarse  sin  .necesidad  de  recurrir  al  espe- 

^*^  "^  ^  de  semestres  adelantados.  Bastaria  suponer  uno  o  dos  meses  de  dife- 


ia  entre  las  entradas  i  las  salidas,  lo  que  crearía  la  necesidad  de  que  el 

<r  semestre  pagado  por  las  familias  de  los  socios  fallecidos  i  por  los 

s  que  han  recivido  préstamos,  se  verifícase  al  fín  de  los  cinco  primeros 

o  al  fín  de  los  cuatro, 
o  entraré  en  otros  pormenores  de  cálculo  por  creer  que  fácilmente  se 
riránal  que  quiera  tomarse  el  trabajo  de  comprenderlo. 
<rminaré  obserbando  que  la  combinación  adoptada  en  este  ejemplo,  es 
cialmenie  aplicable,  a  pesonas  jóvenes,  pues  que  la  sociedad  debe  ter- 
«ren  35  años.  Pero  se  concibe  fácilmente  que  la  misma  base  puede  sor- 
ra otras  combinaciones  que  den  resnltados   mas  convenientes  pera 
bonasde  cuarenta  i  aun  de  cincuenta  aflos;  pues  cualquier  aumento  en  el 
o  por  ciento  del  interés  elej  ido,  o  en  el  número  de  aftos  en  que  dpbñ 
tribuirse  con  la  pensión  semestral,  será  suficiente  para  disminuir  nota- 
^^^ente  ti  tiempo  necesario  a  la  terminación  de  la  sociedad.  He  hecho 
^hos  cálculos  que  realisan  combinaciones  mui  variadas,  razón  por  la 
^  he  presentado  como  un  ejemplo  el  cálculo  del  cuadro  A. 

(B) ESPLICACION  DEL  CUADRO  B. 

l^ste  cuadro  está  dividido  en  dos  partes  o  en  dos  períodos.  El  prímero 

^Vie  termina  en  enero  de  73  o  en  diciembre  de  72,  deja  ver  en  la  primera 

Columna  de  las  entradas  que  todos  los  socios  vivos  pagarán  durante  él  se- 

naestres  de  20  pesos.  En  el  segundo  período  pagarán  cinco  semestres  los 
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eHatrocÍ6ntos  noventa  i  nueve  socios  que  hayan  recibido  préstamos  en  el 
primer  período.  Los  capitales  que  por  este  medio  se  proporciona  la  caja,  se 
supone  que  ganan  el  interés  del  4  i  del  12  por  ciento  anual.  En  cada  semas-» 
tre  se  han  dado  8,000  pesos  a  las  ocho  familias  de  los  socios  fallecidos^ 
con  la  obligación  de  abonar  un  4  por  ciento  anual  hasta  el  fin  de  la  socie-* 
dad.  El  sobrante  de  las  entradas,  se  ha  dado  a  los  socios  vivos   [elejidos 
por  sorteo]  los  que  abonarán  el  6  por  ciento  cada  seis  meses  hasta  el  fin 
de  la  sociedad:  escepto  aquellos  que  hayan   obtenido  estos  préstamos  en 
alguno  de  los  nueve  primeros  semestres,  quienes  abonarán  ese  interés  du- 
rante diez  anos  solamente,  quedando  al  ñn  de  este  termino  dueños  del  ca^ 
pital  recibido  que  se  supone  amortizado.  Mediante  estas  bases  se  consigue 
el  que  la  caja  posea  a  los  14  aQos  la  suma  de   1.009,221  pesos.  El  cuadra 
a  la  vista  mostrará  como  se  ha  formado  ese  capital  i  algunos  pequeños  de« 
talles  de  que  me  obstengo.  Solo  me  contraeré  a  algunos  puntos  importan- 
tes. 

1.*  He  dicho  en  el  testo,  que  hai  cuatrocientos  cincuenta  i  nueve  socios 
que  sin  recibir  un  centavo  de  la  caja  le  han  dado  por  el  contrario  mas  de 
200,000  pesos.  Según  los  cálculos  que  he  hecho,  esta  cantidad  es  aproxi- 
madamente igual  a  207,780  peses  que  puede  descomponerse  en  las  dos  si-i 
guientes  107,280  i  100,500:  la  primera  es  dada  por  ciento  cuarenta  i  nueve 
socios  i  la  otra  por  trescientos  diez. — Hai  cuarenta  socios  que  no  han  dado, 
ni  recibido  un  centavo  de  la  caja.  Para  formarse  idea  de  estos  resultados, 
bastará  observar  que  los  trece  años  de  semestres  que  tienen  que  abonar 
cuatrocientos  noventa  i  nueve  socios  hacen  para  cada  uno  la  suma  de  520 
pesos;  por  otra  parte,  todos  ellos  han  entregado  a  la  caja  120  pesos  anua-, 
les  por  intereses  de  los  1,000  pesos  recibidos:  unos  lo  Jiabrán  hecho 
durante  diez  años,  otros  durante  nueve,  otros  en  ocho  i  los  que  me- 
nos en  cuatro  años.  Ahora  bien,  los  que  han  entregado  esos  intereses  du- 
rante diez  años,  son  ciento  cuarenta  i  nueve,  i  habrá  cada  uno  dado  a  la 
caja  1.720  pesos,  descompuestos  en  1,200  por  intereses  i  320  por  los  se- 
mestres. Como  la  caja  solo  les  ha  dado  1,000  pesos,  habrá  una  diferencia 
en  favor  de  ella  de  720  pesos,  cantidad  que  multiplicada  por  149  dará 
107,280  pesos.  Los  socios  que  solo  dan  cuatro  aflos  de  interés,  habrán  dado 
a  la  caja  1,000  [520  por  semestres  i  480  por  interés}  que  son  justamente 
los  que  han  recibido  de  ella.  Los  otros  socios  que  pagan  interés  mas  de  cua- 
tro años  habrán  necesariamente  dado  a  la  caja  mayores  cantidades  que 
las  que  ella  les  ha  facilitado,  lo  que  no  necesita  esplicacion. 

Si  esto  es  así,  creo  que  será  importante  la  siguiente  pregunta  ^'alguno  de 
los  asociados  podrá  razonablemente  quejarse  de  poco  provecho?  Por  cierto 
que  no  lo  podrán  las  familias  de  los  socios  fallecidos,  por  ser  ellas  quienes 
han  obtenido  los  mayores  beneñcios  de  esas  cantidades  que  han  entregado 
it  )a  caja  los  459  socios.  Tampoco  podrá    quejarse  alguuo  de  éstos,  paea 
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9^  ñi)  de  los  catorce  años  se  encontraráu  poseedores  de  una  propiedad  que 
la  habrán  comprado  eii  1,000  pesos  i  que  lial)rá  aumentado  de  valor  con 
los  aftos  orridos.  Han  dado  a  la  caja  520  pesos  en  reinte  Ji  seis  semestres 
de  20  pesos.  Ahora  bien,   si  estas  economías  las  hubiesen  depositado  en 
una  caja  de  ahorros  que  abonase  un  10  por  ciento  anual  i  que  los  intereses 
se  capitalisasen  de  año  en  año,  no  conseguirian  sin  embargo  el   hacer  pro- 
ducir a  los  520  pesos  lo  qne   el  menos  f.irorecido  de  los  459  socios  obtie- 
HO  según  el  sisten>a  del  cuadro  B  al  ñn  de  los  catorce  años.  [Debo  notar 
que  al  hacer  este  cálculo,  he  supuesto  que  la  propiedad  valor  de  1,000  pe- 
eos  haya  aumentado  en  80  pesos  al  ñnde  cuatro  años].  Respecto  a  los 
otros  socios  que  solo  han  dado  10  años  i  medio  de  semestres  o  sea  420pesos-> 
vemos  que  obtienen  1,000  pesos  al  fin  de  los  catorce  años,  cantidad  muí  su- 
perior a  la  que  habriau  obtenido  si  esas  mismas  economías  las  hubiesen  cor 
locado  en  la  imajinaria  caja  de  ahorros  que  acabo  de  suponer.  Nótese,  que 
al  hacer  el  cálculo  respecto  a  los  socios  no  fallecidos,  he  supuesto  que 
esas  personas  se  olvidasen  de  que  habrian  podido  morir  en  el  espacio  de 
catorce  años. 

Pero  sin  necesidad  de  cálculos  al  parecer  complicados,  se  esplican  fácil- 
mente estos  resultados  con  solo  observar  que  cada  socio  al  recibir  1,000- 
pesos,  ha  entregado  en  beneficio  de  la  asociación  i  &in  que  él  sufra  perj  ui 
cío,  algunos  de  los  arriendos  que  forzosamente  tendria  que  pagar  no  reci- 
biendo dicha  cantidad.  Así,  los  que  nacía  han  ganado,  handejado  de  perder 
esos  cánones  pagados  a  los  propietarios  i  han  aprovechado  del  aumento  del 
valor  del  terreno;  lo  que  prueba  evidentemente  que  los  socios  que  han  dado 
mas  a  la  sociedad  son  los  que  menos  [eutre  los  vivos]  que  podrán  quejarse 
de  pocos  provechos, 

2.®  El  cálculo  supone  que  fallezcan  los  socios  que  no  hayan  recibi- 
do préstamos.  Como  esto  no  puede  admitirse,  haré  notar,  que  si  alguno 
de  los  149  socios  que  primero  han  recibido  dinero,  fallece  antes  de  termi- 
narse el  período  de  diez  años  en  que  se  amortiza  el  capital;  en  este  caso 
la  sociedad  tendria  alguna  ganancia  mas  o  menos  crecida  según  el  número 
de  años  que  faltasen  para  la  amortización  del  capital.  Después  de  liaber 
hecho  el  cálculo  aproximado  para  determinar  el  monto  de  las  utilidades 
por  esta  causa,  pensé  que  la  sociedad  no  deberia  admitir  beneficios  que 
resultasen  de  la  muerte  de  alguno  de  los  socios,  pues  esto  seria  inmoral. 
La  muerte  de  los  otros  socios  no  hacen  sufrir  variación  al  cálculo. 

3.*  El  cálculo  supone  que  fallezcan  ocho  socios  cada  seis  meses.  Esta 
mortalidad  permitirá  aplicar  este  sistema  a  personas  cuyas  edades  sean  en- 
tre siete  i  treinta  años.  Para  hts  de  mayor  edad  iiasta  cuarenta  años,  po- 
dría fácilmente  adoptarse  el  principio  siguiente:  que  si  muriesen  mas  de 
ocho  en  cada  seis  meses,  el  que  se  considerase  al  exceso  como  no  acacci-^ 
do  en  ese  semestre  i  si  en  alguno  de  los  siguieñles  ;  pero  debiéndose  dar  a 
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las  familias  1,000  pesos  con  las  mismas  obligaciones  con  que  los  obtíe* 
lien  ios  socios  tívos.  Observaré,  que  si  se  supone  una  mortalidad  de  diez 
socios  cada  seis  meses,  resultará  que  el  número  de  semestres  en  que  las 
familias  patrian  intereses  extraordinarios,  seria  apenas  de  uno,  doe  i  el 
máximun  de  siete.  Esto  último  solo  para  ocho  familias. 

4.*  Respecto  a  los  gastos  de  administración,  i  diferencia  en  el  tiempo 
de  las  entradas  i  salidas,  debo  repetir  lo  dicho  en  la  nota  ^. 

Finalmente  observaré  que  este  sistema  de  ahorros  seria  muí  conveniente 
no  solo  a  los  arrendatarios  que  deban  pagar  en  cánones  el  12  po)r  oienta 
anual  del  valor  de  la  propiedad  arrendada,  sino  también  a  todos  aquellos 
deudores  hipotecarios  obligados  a  pagar  igualmente  un  12  por  eiettto 
anual.  Creo  que  estas  dos  palabras  añadidas  a  todo  lo  dicho  en  el  capitido 
2.*  respecto  a  los  arrendatarios,  bastarán  ¡íara  dejar  ver  la  base  de  un  htí^ 
co  cuyo  objeto  principal  fuese  mejorar  la  condición  de  gran  numero  de 
los  deudores  actuales,  facilitando  medios  sencillos  para  amortizar  esas 
deudas  en  pocos  anos,  i  garantizándolas,  dado  caso  de  que  el  deudor  falle-> 
ciese  antes  del  término  señalado  para  la  amortización. 

c. 

Creo  que  pasará  mas  de  un  siglo  antes  que  se  considere  excesíro  eit 
Chile  el  interés  al  8  por  ciento  anual,  aplicado  a  cantidades  que  no  exee<» 
dan  de  500  pesos  i  que  sean  entregadas  a  trabajadores  que  deban  hacer 
yaler  el  capital  de  sus  brazos. 

Si  se  prestasen  sumas  de  200  pesos,  no  habrá  necesidad  de  exijir  garan-* 
tías,  a  no  ser  en  interés  de  aquellos  socios  que  sin  esta  obligación  podrían 
dilapidarlos.  La  caja  nada  perdería  si  el  socio  así  favorecido  quedase  insola 
vente  para  cumplir  su  compromiso. 

Las  grandes  .cantidades  de  que  la  caja  podrá  disponer  cada  seis  meses^ 
junto  con  la  obligación  de  colocarlas  a  interés  entre  los  mismos  asociados^ 
descubre  un  basto  horizonte  de  importantes  reformas  industríales  en  bene* 
ficio  de  los  trabajadores. 

Se  ha  admitido  por  la  Comisión  superior  de  las  sociedades  de  socorros 
mutuos  de  París,  el  príncipio  de  que  la  cifra  de  la  indemnización  acordada  por 
diaa  los  enfermos,  no  exceda  de  la  cotización  mensual.  Si  se  admite  este  prin- 
cipió, resultará  que  serán  suñcientes  1,320  pesos  anuales  para  asegurar  el 
pafo  de  los  arriendos  por  cada  dia  de  enfermedad,  tanto  de  los  socios  vi- 
vos  como  de  los  representantes  de  los  socios  fallecidos  [una  persona  por 
cada  socio  difunto].  La  suma  de  1,320  pesos  supone  que  se  abonen  once 
centavos  por  cada  dia  de  enfermedad:  esto  deja  ver  que  habrá  en  los  doca 
prímeros  años  de  la  asociación  algún  sobrante  nada  despreciable. 
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Los  3,000  pesos  que  se  retira»  todos  los  años,  dan  a  conocer  que  cada 
socio  vivo  o  fallecido  habrá  entregado  anualmente  i  durante  treinta  a&os 
la  cantidad  de  3  pesos  con  el  solo  objeto  de  ayudar  para  los  gastos  de  ad- 
ministración, para  los  seg;uros  del  pago  de  los  arriendos  o  de  la  pensión 
en  caso  de  enfermedad,  i  para  el  fondo  extraordinario.  Creo  que  estos  tres 
pesos  podrían  mirarse  como  descompuestos  del  modo  siguiente: 

$  1,  32  cts.  para  seguros  del  p:igo  del  arriendo  en  caso  de  enfermedad. 
1,  00  para  gastos  de  administración. 
O,  68  para  fondo  extraordinario. 

3,  00  Total. 


VIAJE  a  los  baños  i  al  nu^vo  volcan  de.  Chillan  por  don  Rodulfo  A. 
Philippi. —  Comunicación  del  mismo  a  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas 
en  su  sesión  del  presanle  mes, 

TERCERA    PARTE. 

DescrípcioD  de  las  especies  nuevas  de  insectos  hallados  en  este  viaje. 

1.  Draha  chillanensis.  Ph. 

Dr,  caespitosa,  glabriuscula;  foliis  fere  ómnibus  radicalibus,  linearibus 
obtusis,  plerisque  utrinque  versus  apicem  unidentatis;  ñoribus. . . .;  siliquis 
rectis,  striatis,  nervosis,  stylo  distincto  coronatis. 

Ad  thermas  de  Chillan  dictas  invenitur. 

La  raíz  es  alba,  i  se  dividide  superiormente,  de  modo  que  forma  un 
césped.  Las  hojas  tienen  10  líneas  o  22  milímetros  de  largo,  sobre  1^  a  2 
líneas  (o  sea  3  a  4  milímetros)  de  ancho,  se  adelgazan  insensiblemente  en 
peciolo  i  son  pestaftadas;  las  ramitas,  de  3  a  3^  pulgadas  (o  sea  77-90  mi- 
límetros^ erguidas  o  ascendentes  llevan  dos  a  tres  hojas  en  su  base  i  desde  su 
medio  sstán  cargadas  de  flores.  Los  pedicelos  inferiores  tienen  al  tiempo 
de  la  madurez  3  lineas  (o  6  milímetros)  de  largo,  las  silicuas  9  lineas  o  20 
milímetros  de  largo  sobre  1  línea  (2  milímetros)  de  ancho;  su  nervio  me- 
diano es  mui  prominente,  i  tienen  a  mas  estrias  o  arrugas  lonjitudinales;  su 
estilo  tiene  casi  media  línea  (o  1  milímetro)  de  largo  i  se  termina  por  un 
estigma  sencillo;  las  semillas  son  bermejas. — La  época  de  la  floración  ha- 
bla ya  pasado,  pero  no  hai  duda  de  que  las  flores  sean  blancas. 

2.  Cardamine  cordata  Barn.  var. 

C.  glaberrima;  caule  folioso,  simplici,  erecto;  foliis  longe  petiolatis,  ro- 

tundatis,  angulato-dentatis;  floribus. . . .;  racemo  brevi;  siliquis  erectis. 

Prope  thermas  de  Chillan  dictas  ad  limitem  nivis  perpetuae  mihi  ócurrit* 

La  planta  mide  6  a  7  pulgadas  de  altura  (155-180  milímetro)  i   sus  ra- 
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mo8  son  sencillos.  Las  hojas  son  carnosas,  purpureas  en  la  cara  inferior, 
las  inferiores  a  veces  acorazonadas,  pero  las  mas  pasa  n  por  una  base  cu- 
neiforme al  petiolo,  que  tiene  dos  pulgadas  \^o2  milím  ctros)  de  largo;  el 
limbo  mide  con  frecuencia  1  pulgada  de  largo  i  también  de  ancho  i  tiene 
cinco  dientes  o  si  se  quiere  ángulos;  las  superiores  tienen  el  peciolo  mas 
corto  i  la  forma  casi  ovalada;  la  última  que  emítP  el  primer  pedúnculo  de  su 
sobaco  es  a  veces  muí  entera  i  pequpña.  El  racimo  dedorado  mide  a  penas 
1}  pulgadas  (39  milímetros)  i  se  compone  de  unas  veinte  ñores;  los  pedi- 
celos mas  largos  tienen  5^  líneas  (13  milímetros),  la  siliqua  11  líneas  (26 
milímetros)  de  largo  sobre  i  líneas  de  ancho;  se  termina  poco  a  poco  en 
un  estigma  sessll. — Nuestra  planta  se  diferencia  de  la  verdadera  C.  cordata 
por  tener  todas  las  Jioja  enteras,  ninguna  trilobulada. 

3.  Silene  nubígena  Ph. 

S.  nmlticcps,  tota  glandulosa-puberula;  caulibus  simplicissimií^,  luñflorís 
ercctis;  foliis  liueari-lanceolatis,  acutis,  inferioribu.*;}  ronfertis,  basi  angusta- 
tis;  calycis  inñati  laciniis  acutis. 

Prope  thermas  de  Clñllan  dictas  variis  locis  crescit. 

Toda  la  planta  alcanza  a  lo  sum^>  a  una  altura  de  10  pulgadas  o  sea  270 
milímetros;  los  tallos  llevan  unos  cuatro  pares  de  hojas,  siendo  las  últimas 
bracteiformes.  Las  hojas  radicales  tienen  dos  pulgadas  do  largo  (54  milí- 
metros) sobre  4  líneas  (9  milímetros)  de  ancho.  El  cáliz  del  largo  de  6J 
líneas  (14  milímetros)  es  quinqueangidar.  La  corola  ya  estaba  nmrchita- 
da.  La  capsula  un  poco  mas  larga  (jue  el  cáliz  se  abre  con  seis  dientes* 
Toda  la  planta  está  cubierta  de  pelitos  articulados,  írlandulosos  i  viscosos. 
— Se  diferencia  de  la  S.  plulonica  Naud.  por  sus  tullos  unifloros  i  por  sus 
hojas  mucho  mas  angostas. 

4.  Cerastinm  andinnm  Ph. 

C.  puberulum,  perenne,  multicaule;  caulibus  adsccndentibus,  3-7  floris; 
foliis  ramulorun  sterilium  oblongo-ovatis,  obtusis,  florescentium  oblongo- 
linearibus  acutis;  petalis  nec  non  capsula  calycem  bis  aoquantibus. 

In  fissuris  rupiuin  prope  Thermas  de  Chillan  dictas  legi  potest. 

Los  ramos  miden  4  a  5  pulgadas  (108-135  milímetros)  i  están  muí  po- 
blados de  hojas  sobre  todo  en  la  parte  inferior.  Las  hojas  de  las  ramas  es- 
estcriles  tienen  4  líneas  de  largo  (9  milímetros)  sobro  IJ  (3J  milímetros) 
de  ancho,  las  de  los  tallos  florecientes  tienen  la  misma  anchura  pero  6 
líneas  (13i  milímetros;  de  largo;  el  nervio  mediano  es  mui  prominente 
debajo.  Las  bracteas  superiores  i  las  hojuelas  del  cáliz  tienen  los  bordes 
escariosos,  blancos.  Los  sépalos  miden  en  el  tiempo  de  la  floración  1 J  lí- 
neas (3J  milímetros)  de  largo  i  casi  el  doble  cuando  la  cápsula  está  ma- 
dura. Esta  es  cilindrica,  derecha  i  tiene  mas  de  4  líneas  (o  sea  9  milíme- 
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tros)  de  largo. — Nuestra  especie  se  diferencia  del  C.  montanum  Naud.  por 
sus  hojas  mas  anchas,  que  no  tienen  jamas  el  borde  revuelto,  i  por  su  cap- 
sula mas  larga  que  el  cáliz,  del  C.  nervosum  por  el  mismo  carácter  de  la 

capsula  etc. 

5.  CassiafoVíosa,  Ph. 

C.  fruticosa,  glaberrima;  foliolis  minutis,  circa  9  jugis,  ellipticis,  mem- 
l>ranaceis,  supra  avenis,  margine  revolutis;  glandulis  cónico  fílifnrmibus  in-> 
•ter  paria  dúo  inferiora;  pedúnculo  communi  folio  breviore;  ñoribus. .. .; 
leguminibus  crassiusculis,  S-12  spermis. 

Jn  valle  rivuli  Chillan  ad  elevationem  3  -4000  ped.  s.  m.  ocurrit. 

Cs  un  pequeño  arbusto  mui  ramificado  de  4  a5  pies  (1,  3a  1, 6  metros). 
Los  ramitos  nuevos  están  cubiertos  de  pelos  cortos,  recostados.  Las  esti- 
pulas son  lineares,  la  mitad  tan  largas  como  una  hojuela.  Las  hojas  miden 
3  pulgadas  de  largo  (81  milímetros),  las  hojuelas  6  líneas  (13^  milímetros^ 
sobre  3  líneas  de  ancho.  Los  pedicelos  tienen  una  pulgada  (27  milímetros ) 
de  largo;  las  legumbres  un  poco  estipitadas  i  medianamente  comprimidas 
tienen  2  a  2^  pulgadas  (54-67  milimctros)  de  largo,  i  5  líneas  (11  milí- 
metros) de  a,ncho. 

Obs.  Uuanaca  andina,  Ph. 

Pespues  de  haber  descrito  en  estos  Anales    1861.  1.  p.  61  el  Triscia- 
dium  andinum  he  conocido  que  debe  referirse  al  jénero  Huanaca  de  Cava- 
nilles,  i  tomará  por  consiguiente   el  nombre  de  H.  andina.  Se  cria  en  los 
peñascos  de  la  Repechada  de  los  Perales. 

G.   Valeriana  spalhula/a.  Ph, 

V.  suflruticosa,  glaberrina;  foliis  fere  ómnibus  radicalibus,  confertis,  spa- 
ibulatis,  integerrimis;  caulinis  quatuor  parium,  multo  minoribus,  obovatis, 
demum  oblongis,  ciliatis;  caule  folia  ter  vel  quater  aequante  ápice  flores 
paucos  subspicatos  gerente;  corollac  tubo  elongato;  fructu  lageniformi^ 
glabro. 

Frope  nivem  perpetuara  circa  Therraas  de  Chillan  et  in  Monte  Nevado 
in  caespitibus  Psychrophilae  andicolae  rara  crescit. 

£1  tallo  es  subterráneo,  negro,  leñoso,  lleno  de  asperezas,  que  son  los 
vesiijios  de  las  hojas  viejas  i  caídas;  mide  una  línea  (2  milímetros)  de  grue- 
so, i  se  divide  en  su  parte  superior.  Las  hojas  radicales  miden  10  líneas 
(22^  milímetros)  de  largo  sobre  6  líneas  (13^  milímetros)  de  ancho,  i  su 
peciolo  forma  casi  la  mitad  deestalonjitud;  las  tallinas,  dispuestas  en  unos 
cuatro  pares,  tienen  solo  4  líneas  de  largo  (9  milímetros)  i  2  da  ancho,  i 
muestran  a  veces  de  cada  lado  uu  dientscito.  La  infloresceutia  ocupa  apenas 
la  cuarta  parte  del  tallo.  Las  bracteas,  oblongas-lineares,  son  casi  tan  lar- 
gas como  el  fruto.  La  corola  es  grande,  pues  que  mide  4  líneas  (9  milíme- 
tros) de  largo,  rosada  i  tiene  un  tubo  alargado.  Los  estambres  i  el  estilo  sa- 
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len  afuera.  El  fruto  tiene  2¿  lineas  (5  milímetros)  de  iargt>  i  1}  (3^  milí- 
niPtros)  de  ancho. — La  V.  spatulata  tiene  mucha  semejanza  cofi  la  F. 
macrorrhiza  Poep.,  pero  su  raíz  no  es  gruesa  i  carnosa,  sus  hojas  tienen 
un  peciolo  angosto,  distinto,  su  corola  es  el  doble  mas  grande,  tiene  el 

tubo  alargado  etc. 

9.  Gamocarpha  angusiifolia  Ph. 

G.  ramis  foliatis;  foliis  ad  basin  confertis,  spathulato-linearibus;  cauli* 
nis  superioribus  paucis^  duplo  angustioribus;  tubo  coroUae  crasso;  sta- 
minibus  inclusis. 

Prope  nivem  perpetuam  ad  fon  tes  rivuli  Chillan  legi. 

£1  tallo  es  ramificado  de  modo  a  formar  un  césped  i  tiene  l^  líneas 
(2,8  milímetros)  de  grueso.  Las  hojas  miden  9  lineas  (20  milímetros)  de 
largo  i  1^  línea  (2,8  milímetros)  de  ancho,  mientras  tienen  en  la  G.  Poep^ 
pigii  hasta  20  líneas.  (45  milímetros)  de  largo  i  3  líneas  (7  milímetros)  de 
ancho;*  las  superiores  del  tallo  tienen  la  misma  lonjitud  como  las  inferió- 
res,  pero  a  penas  ^  línea  (1  milímetro)  de  ancho.  Los  dientes  del  cáliz  son 
algo  bermejos  i  escariosos.  La  corola  es  verde  i  tiene  2^  líneas  (5  mili- 
metros)  de  largo,  su  tubo  no  es  fílíforme  como  el  de  la  G.  Poeppigii  De, 
sino  poco  estrechado. 

8.  Chevrenliaf  nivea,  Ph. 

Ch.  sufíruticosa,  procumbens,  niveo-iomentosa;  foliis  spathulato-oblon- 
gis^  obtusis,  confertissimis;  capitulis  terminalibus  sessilibus,  solilaríis.' 

Crescit  ad  nives  perpetuas,  Nevado  de  Chillan,  Cerro  de  Azufre. 

Esta  bonita  planta  forma  en  la  arena  negra  pequeños  céspedes  del  diá- 
metro de  6  a  12  pulgadas  ( 135-270  milímetros)  que  tienen  apenas  1  pul- 
gada (24  milímetros)   de  alto,  i  que   vistos  de  lejos   parecen  como  man- 
chitas  de  nieve.  Las  hojas  mui  amontonadas   miden   a  lo  sumo  2^  líneas 
(5,7  milímetros;  de  largo  i  1  línea  (2,2  milímetros)  de  ancho;  son  obstusas, 
un  poco  estrechadas  en  la  base,  enteramente  de  un  blanco  de  nieve.  EX 
diámetro  de  las  cabezuelas  es  de  5  líneas  (11  milímetros),  del  receptáculo 
I  línea   (1,7  milímetro).  Las  escamas  del  involucro  son  obtusas,  escario- 
sas,  de  un  moreno  pálido.  Cuando  recojí  la  planta  ya  no  habia  vestijio  de 
ñores  ni  aun  de  frutos. 

9  Chabrata  thermarum,  Ph. 

Ch.  perennis;  caule  robusto,  ápice  paniculatim  ramoso,  dense  glanda- 
loso-hirtello,  foliis  subtus  arachnoideis  auriculato-amplexicaulibus,  pinna- 
tifido-ilentatis,  dentibus  peracutis,  circa  7  utrinque,  supremis  modo  basi 
dentatis,  caeterum  integerrimis,  linearibus;  capitulis  magnis^  caeruleis;  squa- 
mis  involucri  dorso  glanduloso-hispidis. 

Supra  thermas  de  Chillan  dictas  reperi. 

El    tallo    tiene  como  dos   pies  (0,65  metros)   de   altura,  i  2   línea» 
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4,6  milímetros  de  grueso  en  su  parte  inferior  que  es  estriada.  Las  hojas 
radicales  miden  9  pulgadas  [246  milímetros]  de  largo,  2^  pulgadas  [65  mi- 
límetros] de  ancho,  se  adelgazan  paulatinamente  en  un  peciolo,  i  se  ensan- 
chan hasta  su  ápice  que  es  agudo.  Los  lóbulos  cuya  división  alcanza  hasta 
la  tercera  parte  del  ancho  de  la  hoja,  son  oblongos,  oblicuos,  i  tienen  en  la 
parte  inferior  dos,  en  la  superior  un  diente  pequeño;  hai  unos  siete  de  cada 
lado,  i  los  superiores  se  confunden  con  frecuencia  uno  con  otro.  Las  hojas 
tallinas  medianas  tienen  unas  4  pulgadas  [108  milímetros]  de  largo,  i  [con 
los  dientes]  12  a  14  líneas  [27  a  32  milímetros]  de  ancho;  las  supre^ 
mas  son  perfectamente  lineares,  perdiendo  aun  el  diente  de  la  base  que  se 
observa  en  las  superiores,  i  pasan  poco  a  poco  a  la  forma  de  bracteas.  Las 
escamas  del  involucro  tienen  casi  6  líneas  de  largo  [13^  milímetros]  son 
lineares  i  terminadas  el  mayor  número  en  un  diente  mui  agudo. 

10  Haplopappus  pectinatus.  Ph. 

H.  fruticosus,  ramosus,  glaber,  subglaucus;  ramis  elongatis,  monocepha- 
lis,  parce  foliatis,^apice  subnudís;  foliís  pectinato-pinnatifídís,  lobulis  acu- 
minatis  rhachique  linearibus;  squamis  involucri  lanceolatís,  breviter  acu- 
minatis:  achaeníis  glabris. 

In  arenosis  inter  ilumina  Itata  et  Nuble  prope  Chonchoral  inveni. 

Es  un  arbusto  de  2  pies  [0,65]  metros  de  altura.  Sus  ramas  son  delgadas, 
de  un  color  bayo,  las  floríferas  miden  unas  9  pulgadas  [246  milímetros]  i 
«stán  pobladas  de  8-12  hojas,  que  se  hacen  mas  pequeñas  i  mas  distan- 
tes a  medida  que  se  aproximan  al  ápice,  siendo  las  supremas  mui  enteas 
i  bracteiformes.  Las  tallinas  i  las  inferiores  de  los  ramos  tienen  20  lineas 
[45  milímetros]  de  largo,  i  8  [18  milímetros]  de  ancho,  i  tienen  de  cada 
lado  3  a  4  lóbulos  lineares,  diverjentes  casi  en  ángulo  recto,  cuyo  ancho 
como  asi  mismo  el  raquis  tiene  apenas  media  línea  [1  milímetro].  El  diáme- 
tro del  involucro  es  de  6  líneas  [13^  milímetros],  la  lonjitud  de  las  escamas 
que  son  mui  aplicadas  una  sobre  otra  es  de  3}  a  4  líneas  [8-9  milímetros]. 
Hai  como   16  lígulas.  El  vilano  es  blanco. 

11.   Conyza  thermarum.  Ph. 

C.  suíTruticoHa,  pilis  brevibus,  albis,  patentibus  hirtella;  ramis  angulatis; 
foliis  confertis, linearibus,  pube  brcvissimahirtellis,  infeiioribus  in  petiolum 
atlennalis,  dislanter  serratis,  supcrioribus  basi  lata  sessilibus,  integerrimis; 
inflorescenlia  elongata,  subraccmosa;  pedicellis  supcrioribus  longioribus; 
squamis  involucri  máxima  ex  parle  purpuréis,  margine  scariosis,  dorso  albo 

pilosis. 

Prope  scaturigines  thermaium  de  Chillan  dictanim  crescit 
La  planta  es  derecha,  en  la  base  algo  ramosa  i  tiene   1 J-2  pies  [0,47- 
€,66   metros]  de   altura;  sus  ramos   son  sencillos  de  1^  líneas  [3J  milí- 
metros]   de  grueso.  Las  hojas  interiores  miden  27  líneas  de  largo  [60  mi- 
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ümetros]  i  2}  líneas  [5,7  milímetros]  üe  ancho,  i  tienen  de  cada  lado  3  a* 
4  dientes;  las  que  siguen  miden  ]  pulgada  [27  milímetros]  de  largo  sobre 
1  línea  [2  milímetros]  de  ancho,  i  las  supremas  se  trasforman  poco  a  poco 
en  bracteas.  La  inflorescencia  es  mui  alargada;  ya  en  el  sobaco  de  las  hojas 
superiores  hai  pedúnculos  cortos  1-2  floros;  los  pedúnculos  superiores 
son  también  solamente  1-2  floros  pero  se  alargan  poco  a  poco  i  los  supre- 
mos tienen  de  9  líneas  [20  milímetros]  de  largo,  cargados  en  su  medio  de 
una  que  otra  bracteita.  El  diámetro  de  las  cabezuelas  es  de  4  lineas  o  9 
milímetros.  Las  escamas  del  involucro  miden  2^  líneas  [5,6  milímetros]. 
lias  florcitas  tienen  la  punta  purpúrea.  Los  aquenios  están  erizados  de  pelos 
blancos;  su  vilano  es  blanquizco. 

Obs. — He  descrito  en  los  "Anales*'  de  1861.  p.  46  urt  Senecio  bajo  el 
nombre  de  subumbellatus^  según  un  solo  ejemplar  que  el  sefior  Pearce 
había  obsequiado  al  Museo,  i  que  presentaba  la  singular  disposición  de  las 
flores  a  la  cual  alude  el  nombre  trivial.  Esta  especie  es  común  a  inme- 
diaciones de  las  casas  de  los  Baftos,  i  he  conocido  que  la  mentada  dispo- 
sición de  las  llores  era  accidental.  Siendo  asi  creo  mejor  cambiar  en  S. 
ihermarum  el  nombre  que  le  di  entonces. 

12.   Senecio  carnosiis,  Ph. 

S.  suflruticosus,  ramosus,  glaberrimus,  glaucus;  ramis  ápice  aphyllis, 
monocephalis;  foliis  ad  basin  confertis,  carnosis,  línearibus,  subteretibus, 
peracutis,  basi  angustioribus;  pedúnculo  paucibracteato;  involucri  squamis 
circa  12,  fere  omnino  viridibus,  ápice  subpenicíllatis;  ligulis....;  achae- 
niis  junioríbus  sericeo-pilosis. 

Ad  nives  perpetuas  haud  procul  a  scaturiginibus  rivuli  Chillan  invenid 
únicum  specimen  attuli. 

Las  ramas  cenicientas  muestran  los  restos  de  las  hojas  viejas  bajo  la 
forma  de  escamas.  Los  ramitos  florecientes  tienen  solo  3  ^  pulgadas  [94 
milímetros]  de  largo  i  están  pobladas  densamente  de  hojas  hasta  la  mitad. 
Estas  tienen  7  líneas  [16  milímetros]  de  largo,  i  1  línea  [2  milímetros]  de 
grueso.  A  la  base  de  las  cabezuelas  hai  un  número  de  bractcas,  reunidas  de 
un  modo  irregular.  Las  escamas  del  involucro  tienen  3  líneas  [6,7  milíme- 
tros] de  largo,  muestran  dos  ángulos  o  quillas,  i  de  cada  lado  un  bordo 
cscarioso  estrecho.  La  mayor  parte  de  las  florcitas  se  habían  caído,  puedo 
solamente  reconocer  que  la  cabezuela  es  radiada,  i  que  las  lígulas  son  ca!*i 
dos  veces  tan  largas  como  las  escamas  de  involucro. 

13  Senecio  hypsopkilus  Ph. 

S.  suflfruiícosus,  ramosisstmus,  glaberrimus,  ramis  monocephalis,  ápice 
aphyllis,  hracteas  elongatas  gerentibus;  foliis  longe  petiolatis,  subspatliDla- 
tis,  quinquefidis,  raro  trifídis;  squamis  involucri  circa  16,  valde  acumínatis; 
ligulis  circa  16;  achaeniis  valde  striatis.  glaberrimis. 
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Supra  ümitem  nivis  perpetuae  ¡ii  monte  sulphuris  Cerro  de  azufre  reperi. 
^""oda  la  planta  forma  en  las  hchdijas  de  los  peñascos  densos  céspedes,  que 
tienen  apenas  6  pulgadas  de  alto  (13J  milímetros';,  los  ramos  floríferos  mi- 
den como  3i  pulgadas  (94  milímiiros)  i  sus  dos  terceras  partes  están  po- 
bladas de  hojas.  Estas  tienen  con  su  peciolo  bastante  largo  doce  líneas  de 
largo  [0,7  milímetros)  i  3  líneas  [6,7  milímetros]  de  ancho;  teniendo  cada 
ano  de  sus  cinco  lóbulos  I  i  línea  [3,3  milímetros]   de  largo  i  la  mitad   de 
■Ancho;  son  bastante  carnosas,  i  tienen  el  borde  revuelto.  Las  primeras  hojas 
■a  veces  son  indivisas.   Todas  las  bracteas,  aun  las  en  la  base  del  involucro 
son  lineares-setaceas,  de  unas  3 i  línea  de  largo  [8  milímetros].  Las  escamas 
del  involucro  tienen  4-4 J  líneas  [9-10  milímetros]  de  largo  i  apenas  media 
línea  [1  milímetro]  de  ancho,  se  adelgazan  casi  desde  la  base  terminándose 
en  una  punta  mui   aguda.  Las  lígulas    son  dos  veces   tan  largas  como  las 
escamas  del  involucro,  de  modo  que  el    diámetro  de   la  cabezuela  con   sus 
lígulas  es  de  10  a  12  líneas  [22  a  27  milímetros.] 

14  Senecio  TocnmaliVh. 

S.  fiiiticosus,  glaberrimus;  ramis  elongatis,  ápice  corymbosis,  foliis  pin- 
natifídis,  basi  vix  auriculatis,  lobis  acutis,  ntrinque  circa  7,  sa^pe  unidenla- 
tÍ8,  rhachique  linearibus,  inferioribus  brevioribus;  pedicellis  brevibus  brac- 
teolatis;  squamis  involucri  circa  15,  dorso  nigricantibus,  ápice  penicillatis; 
liguliá  circa  10;  achuenús  glaberiniis^pappum  suhacquanlifms. 

In  parle  inferiore  vallis  de  Renegado  dictae  a  me  lectusest. 

El  arbusto  tiene  como  3  pies  [un  metro]  de  alto.  Las  hojas  distan  sola- 
mente 6  líneas  [12^  milímitros]  una  de  otra,  tienen  como  30  líneas  [68  mi- 
límetros] de  largo  i  16  líneas  [33  milímetros]  de  ancho  con  sus  lóbulos; 
estos  tienen  unas  8  líneas  [17  milímetros]  de  largo,  casi  1  línea  [2  milíme- 
tro^] de  ancho,  i  se  apartan  del  raquis  casi  en  ángulo  recto;  suelen  tener  en 
8U  márjen  inferior  un  poco  mas  abajo  del  medio  un  dientecito,  i  el  lóbulo 
terminal  es  con  frecuencia  tridentado.  Los  lóbulos  de  las  hojas  supremas 
son  alargados  i  Aliformes.  1  lai  un  número  de  bracteas  bastante  apretadas  a 
la  base  de  la  cabezuela,  que  tienen  como  2  línea^i  [4i  milímitros]  de  largo. 
Las  escamas  del  involucro  miden  3^  líneas  [8  milímetros],  i  las  lígulas  7^ 
linea  [17  milímetros];  las  flores  son  por  consiguiente  mas  grandes  que  las 
del  S.  glaher  que  es  la  especie  mas  parecida.  Los  aquenios  todavía  verdes 
miden  ya  2  líneas  de  largo  [4i  milímetros],  son  mui  lampinos  i  casi  tan  lar- 
gos como  su  vilano.  Este  carácter  distingue  luego  esta  nueva  espec  ie  del 
S.  rutaefoJius  etc. — Me  permito  dedicar  esta  nueva  espece  al  digno  secre- 
tario de  la  Facultad  de  medicina  don  Francisco  Javier  Tocornal. 

16.  Solanum  pyrrhocarpum  Ph. 

S.  fruticosum,  glaberrimum;  foliis  carnosis,  ovatis,  integerrimis,  acutius- 
eulÍ5;  cymis  dcmum  a.xillaribus;  corollis ;  fructu  ovalo,  coccíneo. 
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ín  nemoribus  paulo  int'ra  Thcrmarum  aedes  non  rarus  inveniiur. 

Es  un  arbusto  de  dos  pies  [0,66  metros]  de  alto,  muí  parecido  al  S.  cris» 
pum  R.  et  P.  Sus  hojas  tienen  20  líneas  [lo  milímetros]  de  largo  i  la  mi- 
tad de  ancho,  son   puntiagudas  sin  tener  la  punta  mui  prolongada^  i  están 
sostenidas  por  un  peciolo  de  8  líneas  (18  milímetros).    El  pedúnculo   co- 
mún tiene  en  la  madurez  del  fruto  1  pulgada  (^27  milímetros)  de  largo  i  lle- 
va unas  veinte  flores;  los  pedicelos  tienen  10  líneas   [22  milímetros]  de  lar- 
go, el  cáliz  abierto  mide  5  líneas  fll    milímetros]  la  baya  tiene  7  líneas  [6 
milímetros]  de  largo  sobre  4  líneas  [9  milímetros]  de  grueso,  i  es  por  con- 
siguiente muí  distinta  de  aquella  especie. 

16.  Fagiís  pumilio  Poep. 

A  la  descripción  dada  por  el  célebre  profesor  de  íjcipzig,  copiada 
en  la  obra  del  señor  Gay,  podemos  agregar  lo  siguiente:  El  JSTirre  lle- 
ga a  ser  un  árbol  de  20  varas  de  altura,  cuyo  tronco  tiene  entonces 
una  vara  de  diámetro.  La  corteza  del  tronco  está  mui  rajada  como 
la  del  Raulí  (Fagus  procera  Poep.j  pero  la  de  las  ramas  nuevas  es 
mui  lisa,  cenicienta  i  lustrosa.  Las  flores  masculinas  son  sésiles,  solita- 
rias, axilares.  El  perigonio  es  turbinado,  de  2^  líneas  [5,6  milímetros]  de 
largo,  pubescente,  cuando  seco  de  un  color  amarillo  sucio,  i  dividido  en 
5  a  6  lacinias;  hai  15  a  20  estambres,  cuyos  filamentos  capilares  son  dos 
veces  tan  largos  como  el  perigonio;  (*)  las  anteras  son  lineares  i  tan  lar- 
gas como  este  órgano.  La  cúpula  de  las  flores  femeninas  es  sésil,  dividida 
en  dos  hojuelas  lineares-setaceas,  algo  pubescentes,  lisas  i  sin  asperidades 
eo  el  dorso,  del  largo  de  3^  líneas  (7,8  milímetros),  i  acompañada  en  su 
base  de  dos  escamas  cortas,  anchas  i  obtusas.  La  nuez  verde  es  solitarimy 
triangular,  aovada,  pubescente,  del  largo  de  4  líneas  (9  milímeros,^  del 
ancho  de  2^  líneas  ("6,6  milímetros^  i  lleva  tres  estigmas. 

La  cúpula  bipartida  que  encierra  una  sola  flor  femenina  justificaría  la  crea 
cion  de  una  sección  o  division'particular  del  jénero  Fagus  para  esta  especie. 

17.  Carex  chillanensis  Ph. 

C.  culmis  erectis,  triangularibus;  foliis  laeviusculis,  culmum  subaequanti- 
bus;  spicis  unisexualibus,  3  ad  4,  suprema  másenla,  ínfima  pedunculata  et 
bractea  foliácea  culmum  subaequante  fulta;  squamis  masculis  oblongisy 
obtusiusculis,  margine  atropurpureis;  squamis  femineis  ovatis,  obtusis,  atro- 
purpuréis,  ñervo  mediano  artte  apicem  evanescente  viridi;  utriculis  squa* 
mas  latitudine  et  longitudine  paullo  superantibus,  compressis^  ovatis,  acó- 
tis,  nervosis,  immaturis  margine  fusco,  laevi;  rostro  brevi;  stigmatibus  tribus. 

Valle  de  las  aguas  calientes. 

Las  pajas  alcanzan  a  9  pulgadas    [246  milímetros],   las  hojas  tienen  1  } 

(*)  Ejemplares  recojidos  en  diciembre  tiene  filamentos  del  largo  del  perigonio*  , 
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Itneas  [3,7  milímetros]  de  ancho.  La  espiga  inferior  se  halla  apenas  2  pulga- 
das [54  milímitros]  distante  de  ápice  de  la  espiga  terminal  que  es  mascu- 
lina, i  tiene  7  lineas  [16  milímetros]  de  largo,  i  2  líneas  de  grueso  [4,5  mi- 
límitros]; sus  escamas  tienen  1  \  línea  de  largo,  [2,7  milímetros].  Las  de  la 
espiga  masculina  miden  1^  línea  [3,3  milímetros]. — Se  parece  bastante  a  la 
Carex  a$UucensÍM  pero  tiene  el  estilo  corto  con  tres  estigmas,  i  no  largo  con 
doa  etc. 

18.  Carex  thermarum  Pk. 

C.  caespitosa;  culmis  erectis,  inferius  laevisimís,  teretiusculis,  superius 
triangularibus,  in  angulis  scabriusculis;  foliis  erectis,  culmo  brevioribus, 
margine  scabriusculis;  spicis  androgynis,  ápice  masculis,  circa  16  ad  20  in 
capitulum  ovatum  congestis,  sessilibus;  bracteis  capitulo  paullo  breviori- 
bu»,  subulatis;  spicis  elongatis;  squamis  femineis  ovatis,  acutis,  utriculum 
aequantibus,  rufís,  ñervo  mediano  viridi,  margine  albo  scarioso;  utriculis 
OTatis,  sensim  acuminatis,  late  marginatis,  margine  paruin  serrulato  dorso 
convexo,  nervoso;  basi  brevi,  suberosa;  rostro  bifido;  stigmatibus  duobus. 

Prope  scaturigines  thermarum  specimen  legí. 

Las  hojas  tienen  2  líneas  [4,5  milímetros]  de  largo,  c  igualan  las  tres 
cuarta*  partes  del  tallo.  La  bractca  mayor  mide  9  líneas  [20  milímetros], 
la  cabezuela  10  [22,6  milímetros].  Las  espigas  inferiores  tienen  5^  línea 
[12^  milímetros],  las  escamas  femeninas  i  los  aquenios  1  i  línea  [3,3  mi- 
límetros]. Los  aquenios  se  parecen  mucho  a  los  de  la  C.  propinqiia  v.  Gay 
t.  73  6g.  9,  pero  se  hacen  notar  por  su  basis  hecha  como  de  corcho,  i  sus 
nervios  distintos;  son  verdes  un  poco  bermejos  en  el  dorso  antes  de  la  ma- 
darez  perfecta. 

19.  Festuca  thermarum  Ph. 

F.  robusta,  caespitosa;  culmo  \\  pedali,  laevi,  basi  tunicato,  supra  nudo; 
foliis  coriaceis,  plicato-cylindraceis,  laevissimis,  ciilmum  dimiüium  subae- 
quantibus,  fere  pungentibus;  ligula  subnulla;  panícula  augusta,  3i-4|K>lli- 
carí;  ramis  erectis,  inferioribus  modo  binis;  spiculis  6-6  líiiearibus,  5-6 
ñóris;  glumis  inacqualibus;  palea  inferiore  ovato-ublonga,  acuta,  mutica, 
hirta. 

Prope  scaturigines  thermarum  inveni. 

Las  vainas  de  las  hojas  radicales   son  blancas,  apretadas  contra  la  paja, 

que  lleva  solamente  dos  o  tres  hojas  cortas,  igualmente  envueltas.  Las  ra 

mitas  de  la  panoja  son  escabras.  La  gluma  inferior  es  lanceolada,  de  2^ 

línea  [5,7  milímetros]  de  largo,  la  superior  aovada,  tríncrviada  de  3  lincas 

[6,7  milímetros]  de  largo.  La  palea  inferior  tiene  casi  4  líneas  [9  milímetros], 

es  de  color  blanquizco,  tirante  al  morado,  indistintamente  nerviosa^  pero 

cubierta  de  pelitos  cortos  dispuestos  en  muchas  íiil(^ras,  que  la  hacen  á<j- 

pera.  La  cariopsis  es  lampiña. 
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Se  diferencia  de  la  F,  acanthophplla  por  la  panoja  estrecha,  las  hojas 
no  mili  gruesas,  etc.  de  la  T.  Coirón  Ph.  por  las  hojas  muí  lisas,  i  de  la  T. 
Desvauxü  Ph.  por  las  hojas  mas  gruesas,  las  glumas  i  paleas  mucho  ma« 
anchas,  i  las  paleas  pelierizadas» 

INSECTOS   NUETOS. 

1.  Epistomenfis  vitlafus  Ph. 

E.  niger;  capitc  prope  antennas  luteo-maculato;  prothorace  iiigro,  margi- 
ne laterali,  lineaque  mediana  longitudinali  lútea;  elytris  nigris,  margine  ex* 
teriore  et  vitta  mediana  a  margine  antico  incipiente,,  postice  angustata 
luteis. — Long.  llj  lineas  [26  milíraetro.s],latit.  4  líneas  [9  milímetros.] 

Adbalnea  de  Chillan  dicta  inveni. 

Ea  mui  parecido  al  E.  pido  de  Valdivia,  pero  tiene  en  cada  lado  del  pro- 
tórax  ún  hoyuelo  bastante  hondo,  su  escutelo  es  distinto  aunque  mui  chi- 
co, la  espinita  esterior  de  la  estremidad  de  los  élitros  es  mucho  mas  laiga 
i  el  color  de  estos  órganos  es  mui  distinto. 

2.  Platynocera  annulata  Ph. 

Pi  capite  corporcque  atris;  margine  antico  et  postico  prothoracis,  mar- 
gineque  postico  m3sostenj¡  triunique  segmentorum  primorum  abdominis 
argentéis;  elytris  abdomine  brevioribus,  moxinloram  angustissimam  coarc- 
tatis;  femoribus,  tibiisque  rufis,  tarsis  nigris. — Longit.  8  líneas  ]18  milíme- 
tros], latit.  2  líneas  4}  milímetros. 

Ad  scaturigines  rivuli  de  Chillan  dicti  cepi. 

La  cabeza  muestra  una  puntuación  ñna  i  es  peluda,  tiene  una  impresión 
en  su  medio;  el  epistomio  es  liso  i  reluciente.  Los  palpos  son  rufos,  solo  el 
último  artículo,  que  es  truncado,  es  un  poco  negruzco.  Las  antenas    tienen 
solamente  4^  línea  de  largo  [10,2  milímetros],  i  por  eso  creo  que  el  indi- 
viduo que  cacé  es  hembra;  su  primer  artículo  es  en  forma  de  porra,  el 
segundo  pequeño,  casi  globoso,  el  tercero  cenceño,  un  poco  mas  largo  que 
el  primero,  el  cuarto  un  poco  mas  corto,  igualmente  cenceño,  los   demás 
aumentan  poeo  a  poco  de  grosor   i  parecen  algo  dentados.  £1  protórax  es 
casi  globoso,  pero  con  un  ángulo  distinto  aunque  mui  obtuso  en  cada  ludo, 
densamente  velludo  i  su  borde  anterior  como  el  posterior  vestido  de  pelos 
apretados  como  plateados.  El  escutelo  es  visible,  redondeado  en  su  ápiee^ 
con  un  pequeño  hoyuelo.  Los  élitros  alcanzan  apenas  a  la  mitad  del  ab- 
domen, i  tienen  la  misma  forma  como  en  la  PU  bicolor  Ph.   fil.,  es  decir 
se  encojen  luego  en  una  tira  mui  estrecha  i  diverjente;  muestran  las  dos 
costillas  sólitas  i  están  cubiertos  de  pelitos  amarillos  recostados.  Las  fajas 
plateadas  del  abdomen  se  muestran  igualmente  en  el  vientre.  Los  musios 
i  las  piernas  son  bastante  cortas. 

El  señor  don  Luis  Landbeck  halló  poco  antes  cerca  de  Llico  un  ejemplar 
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macho,  que  presenta  algunas  diferencias.  La  cabeza  í  el  protórax  pe  mues- 
tran lampinos,  i  este  último  tiene  solamente  en  el  medio  de  la  parte  poste- 
rior unos  puntos  gruesos  hundidos;  los  palpos  son  enteramente  negros;  las 
antenas  poco  mas  largas,  pero  mucho  mas  delgadas,  negruzcas  hacia  la 
eatremidad,  apenas  comprimidas;  las  patas  un  poco  mas  delgadas,  pero  de 
la  misma  lonjitud. 

3.  Anisomorpha  elegans  Ph. 

A  nigra,  omnino  grosse  punctata;  capite  purpureo;  margine  antico  et 
postico  prothoracis,  margine  postico  mesothoracis,  mctathoracis.  segmen- 
tonimque  1-7  abdominis  medio  cinnabarinis. — Long.  19  líneas  [42,0  milí- 
nietros.] 

Baños  de  Chillan. 

EU  individuo  no  está  todavía  adulto,  porque  carece  de  los  rudimentos  de 
los  élitros,  pero  se  distingue  suñcienlemente  por  su  coloración  hermosa. 
Las  antenas  son  gruesas,  pardas,  con  el  primer  artículo  purpureo.  Los  mus- 
los son  do  color  castalio,  rojizos  en  la  base,  miden  5  líneas  i  no  muestran 
quillas  ningunas. 

4.  SUnolemus  chilensis  Ph. 

St.  pallide  testaceus,  inermis,  capite,  thorace,  abdomine,  femorihus,  tibiis- 
que  anticis  fusco  maculatis;  an tennis  pedes  posteriores  aequantibus,  pedí- 
busque  posterioribus  pallide  fuscis. — Long.  3.  líneas  [6,8  milímetros.] 

ínter  Chonchoral  et  Chillan  unicum  spocimen  cepi. 

El  individuo  es  enteramente  áptero  i  talvcz  no  adulto.  La  cabeza  se 
muestra  encojida  en  el  medio,  i  es  parduzca,  encima  con  una  línea  media- 
na amarillenta.  Los  ojos  son  morenos  i  están  colocados  de  cada  lado  del 
encojimiento.  £1  pico  corto, pardo  con  la  base  amarillenta  alcanza  ala  base 
de  las  patas  anteriores.  Las  antenas  son  mucho  mas  largas  que  en  el  St, 
spiniventris^  tan  largas  como  las  patas  posteriores,  a  las  cuales  se  parecen 
mucho;  los  dos  primeros  artículos  son  los  mas  largos  e  iguales,  los  dos  si- 
guientes son  pequ&nos  e  igualmente  ígiiales  entre  sí,  el  quinto  artículo  es 
mui  pequeño.  [Observ.  En  la  figura  del  St.spiniventrís  AnnaLSoc.Entomol. 
3"** serie  IV.  [1856]  6  el  pintor  obsequió  dos  uñas  a  la  estremidad  de  las  ante- 
nas!) El  protórax  es  troncado  en  su  base,  mas  ancho  que  la  cabeza,  i  de  la 
misma  longitud  que  esta;  muestra  de  cada  lado  un  ángulo  agudo  i  se  adelgaza 
posteriormente  pero  sin  formar  un  peciolo  cilindrico.  Elmesotórax  es  de  la 
longitud  del  protórax,  un  poco  encojido  cerca  de  la  base,  después  paulati- 
namente ensanchado;  el  metatórax  es  corto. Los  tres  son' poco  convexos,  des- 
provistos de  espinas,  pardo:$,  con  una  línea  mediana  i  otra  sinuosa  de  cada 
lado  amarillas.  El  abdomen  es  tan  largo  como  la  cabeza  i  el  tórax  reunidos* 
delgado,  sobre  todo  en  su  base,  cóncavo  por  encima  con  los  bordes  realza- 
dos, amarillento  «n  la  base,  después  parduzco.  Los  lados  muestran  una  hi- 
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lera  de  manchítas  pardas,  por  lo  demás  son  amarillentos  como  el  vientre' 
Las  patas  anterioriores  son  raptatori  as,  las  caderas  igualan  al  prótorax,  el 
trocánter  es  mui  corto,  provisto  de  una  espina  [en  la  ñg.  citada  el  pintor 
ha  olvidado  de  indicarlos];  el  muslo  es  casi  dos  veces  tan  largo  como  la 
cadera,  armado  en  su  borde  anterior  de  cinco  espinas  i  adornado  de  tres 
anillos  pardos.  Las  patas  posteriores  son  de  un  pardo  claro,  sin  anillos  ot^ 
euros,  pero  con  las  rodillas  blancas. 

Talanus  andícola.  Ph. 

T.  cinereus,  antennarum  basi  rufa,  ápice  nigro,  thonce  vittato,  abdo. 
minismaculis  obsoletis;  alis  hyalinis;  pedibusci]:éreis,tibiis  omnibat  pnb«* 
rulis.  Longit  7^  Un.,  extens.  alarum  14  lin. 

En  las  partes  mas  elevadas  de  la  cordillera. 

£1  vértice  tiene  una  mancha  rojiza;  entre  los  ojos  hai  una  faja  mai  relu- 
ciente pelada.  El  primer  artículo  de  las  antenas  es  de  un  rojizo  pálido,  los 
siguientes  son  negros;  el  tercero  es  mui  poco  escotado,  i  su  diente  can- 
rectangular  aunque  redondeado.  La  cara  es  blanca, cubierta  de  pelos  blancos; 
los  palpos  son  de  un  blanco  «-ojizo.  El  tórax  es  encima  color  ceniciento  con  li- 
neas longitudinales  blancas;  el  abdomen  ceniciento  con  el  borde  de  los 
segmentos  angosto,  blanquizco,  i  muestra  de  vez  en  cuando  pelitos  blancos 
recostados  que  no  producen  sin  embargo  manchas  distintas.  La  parte  ven- 
tral es  de  un  gris  mas  claro,  casi  blanco,  las  patas  son  de  un  gris  ciáronlos 
tarsos  negros;  las  piernas  cubiertas  solo  de  pelitos  cortos. 

Hermoneura  andina  Ph. 

H.  griseo-fusca,  subtus  rufa;  antennis  fucis;  thoracis  linea  mediana  nigra» 
vitta  utrinque  flavescente;  scutello  griseo-fusco;  abdomine  griseo-fusco, 
lateribus  nigro-maculato;  alis  infumatis;  pedibus  rufís. — Longit.  corp.  6  lin. 
[18^  mili.];  extensio  alarum  15Iín.  [33, 8  mili] 

Prope  thermas  cepi. 

Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro,  densamente  peludos,  con  los  pelos 
amarillentos.  La  parte  inferior  de  la  cabeza  es  bermeja,  vestida  de  pelos  lar- 
gos bermejos;  los  mismos  pelos  se  observan  en  el  vientre  i  el  pecho.  El 
primer  artículo  de  las  antenas  es  de  color  gris,  el  tercero  mas  bien  berme- 
jo, su  cerda  es  negra.  Lo  trompa  es  negra,  mide  4^  lin.  [9  T.mill.]  i  es  por 
consiguiente  mas  larga  que  la  cabeza  i  el  tórax  unidos.  Este  tiene  en  los  lados 
pelos  largos  bermejos,  encima  pelos  amarillentos  mas  cortos  i  menos  den- 
sos, es  de  un  gris  pardo  pero  con  una  línea  longitudinal  delgada,  intenin-* 
pida,  negra  en  el  medio,  i  una  faja  amarillenta  de  cada  lado;  cerca  del  ángu- 
lo del  escutolo  tiene  de  cailu  Imlo  una  mancha  negra.  Este  es  también  de 
un  griti  pardo  con  una  pecineña  niancliita  negra  en  el  medio  del  borde  ba- 
shI.  Kl  primer  .segmento  del  abdomen  está  densamente  cubierto  de  pelos 
laríTos  «If  color   bermejo  que  lira    al  narjnjado,  los  sig»ii(^tes  llevan  pelos 
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bermejos,  entre  los  cuales  hai  uno  que  otro  pelo  negro,  i  muestran  de  cada 
lado  cerca  del  borde  una  manciiita  negra  triangular,  el  cuarto  tiene  tam- 
bién una  mancha  parecida  en  el  medio  dé  su  borde  anterior.  Las  patas  son 
enteramente  bermejas.  Las  alas  son  un  poco  ahumada8,^con  los  nervios,  so- 
bre todo  los  anteriores  pardos . 

Se  diferencia  de  la  H.  barbarossa  Bigot.  por  no  tener  tres  fajas  pardas 
en  el  tórax,  el  escutello  gris  i  no  amarillento,  el  abdomen,  que  no  es  ^uni- 
▼iitatum^  i  por  la  base  gris  i  no  naranjada  de  las  antenas;  de  la  H,  ckil^nsu 
por  las  antenas  pardas  i  no  amarillentas,  el  escutello  gris  i  no  amarillento, 
el  abdomen  parduzco  i  no  amarillento,  las  patas  bermejas  i  no  amarillen- 
tas etc. 


JBOTA^ÍCJI.  Sertum  mendocinum.  Catálogo  de  las  plantas  recojidas 
cerca  de  Mendoza  i  en  el  camino  entre  ésta  i  Chile  por  el  portezuelo  del 
Portillo^  por  don  Wenceslao  Diaz  en  los  años  de  1860  i  1861. — Comu- 
nicacion  de  don  Rodulfo  A.  Phílíppi  a  la  Facultad  de  Ciencias  Físi- 
cas en  su  sesión  del  presente  mes. 

1«  Clematis  mendocina  Ph.  Cl.  foliis  biternatis,  vix  puberulis;  foliolis 
oVBto-lanceolatis,  integcrrimis,  raro  trifídis  bifíJisve,  pinnarum  lateralium 
«onfluentibus;  pedunculis  tridoris,  folium  subaequantibus;  floribus  dioicis; 
petalis  numerosis,  ñliformibus,  folíola  calycina  subaequantibus. 

Prope  Mendoza  frequens,  incolis  Bejuco. 

Habia  en  la  colección  un  solo  ejemplar  femenino.  El  tallo  está  profunda- 
mente surcado.  Las  hojas  miden  5  pulgadas,  la  parte  desnuda  del  peciolo 
jt  pulgadar,  cada  hojuela  lateral  tiene  un  pedicelo  de  6  a  8  líneas,  está  tri- 
partida con  las  divisiones  lanceoladas  mui  enteras,  siendo  la  mediana  de  dos 
pulgadas  de  largo;  hai  tres  hojuelas  terminales  llevadas  por  pedicelos  de  3 
ja  d  líneas,  semejantes  a  las  hojuelas  laterales,  pero  a  veces  unilobuladas, 
rara  vez  trilobuladas.  Los  pedúnculos  que  igualan  a  las  hojas  son  densa- 
mente pubescentes  sobre  todo  en  su  parte  superior.  A  su  división  se  ven 
dos  hojas  lanceoladas,  adelgazadas  en  peciolo,  i  cada  pedicelo  lateral  lle- 
va en  su  medio  dos  bracteitas.  Hai  4  hojuelas  calicinales,  blancas,  oblon- 
gas, cubiertas  al  interior  i  sobre  todo  en  el  borde  de  un  denso  tomento 
blanco;  miden  6  líneas.  Hai  mas  de  20  pétalos.  Los  ovarios  son  mui  nu- 
merosos cubiertos  desde  su  base  de  pelos  mui  largos  i  mui  apretados. 

2.  Barneoudia  major  Ph.  Linnaea. — Paso  del  Portillo,  lado  de  Chile. 

3.  Berberís  empetrifolía  Lamk. — Paso  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 
4-  Hexaplera  spathulaía  Gilí. — Paso  del  Portillo,  lado  de  Chile. 

5.  ^exapteréi  «capigera  Pli.  U.  pilosa;  foliis  ómnibus  radicalibus,  rosu- 
latis,  phmatifidis,  in  petiolum  longum  attenualis;  pedicellis  florem  magnuin 
aequantibus;  foliolis  calycinis  ovatis;  petalis  calyccm  bis  aequantibus* 
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Portezueto  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

Las  hojas  tienen  2  a  2}  pulgadas  de  largo  i  5  a  10  líneas  de  ancho  i 
tan  divididas  en  5  a  7  lóbulos,  ora  punti  agudos,  ora  obtusos.  £1  bohordc^::^ 
mide  4  pulgadas  i  los  pedicelos  inferiores  nacen  distantes  de  los  otros  h 
ta  del  medio  del  bohordo;  miden  3^  líneas.  Las  hojuelas  calicinales  mid( 
2  líneas,  los  pétalos  4  lineas,  pero  tienen  el  ápice  reñejo;  su  color  de  el]< 
es  en  el  ejemplar   desecado  lívido,  verduzco,   purpúreo  en  el  ápice, 
estambres  son  mas  largos  que  el  cáliz  pero  mas  cortos  que  los  pétalos; 
estilo  es   un  poco  mas   corto  que  ellos  e  igual  al  ovario.  No  había  fa 
tos  todavía. 

Esta  especie  se  diferencia  de  la  H.  pinnati/ida  Gilí,  no  solamente  po^^  gj¡ 
bohordo  añlo,  no  leñoso  en  la  base,  sino  también  por  sus  ñores  el  do^/^ 
mas  grandes  etc. 

6.  Vesicaria  arelíca  Hook.  Bastante  común  en  el  vertiente  orieutal  délos 
Andes,  en  el  lugar  llamado  Melocotón  etc.  pero  no  en  el  lado  de  Chile; 
se  ha  de  borrar,  pues,  del  catálogo  de  las  plantas  chilenas. — ¿Seria  de  vems 
la  V.  árctica  de  Hook.^ 

7.  Sisymhrium  caneseens  Hook. — Cerca  de  Mendoza. 

8.  Polígala  Salasiana  Gay. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendon. 
Hualania^  novum  genus  Polygalearum. 

Calyx  persistens,  pentaphyllus;  folióla  dúo  superiora,  lateralia  pauUo  im- 
jora.   Pétala  tria  hypogyna,  mediante  tubo  stamineo  infra  coalita;  petalum 
anticum  majus,co  ncavo-galeatum   s.   naviculare,  integrum,  genitalia  itt- 
eludens;  lateralia  oblonga,  multo  minora.    Stamina  octo,  adscendentia,  sa* 
baequalia,  fílamenta  in  tubum  superius  físsum  coalita,  monadelpha.  An* 
therae  superiores  sessiles,  inferiores  modo  ápice  libero  fílamentorum  brevi-, 
ter  pedicellatae,  biioculares,  ápice  vavula  communi   dehiscentes.  Dise» 
nuUus.  Ovarium  vix  compressum   biloculare.  Stylus  elongatu.s,  fíliformis, 
incurvatus,  deciduus;  stigma  termínale,   subbilobum.  Ovula  in  loculis  solí* 
taria  e  dissepimento  ápice  péndula.  Capsula  coriácea  compressa,  cuneato* 
spathulata,  bilocularis,  margine  loculicide   dehiscens.  Semina  oblonga,  in 
loculis  solitaria,  pilis  longissimis,  semen  totum   involveutibus   comosa.— 
Ovario,  capsula,  seminibus  longe  pilosis  cum   Comtspermale  Liabil].  con** 
venit,  sed  calyce  persistente,  foliolis  parum  naequalibus  composito,  coroUt 
tripétala  ñeque  pentapetala,  carina   integra   ñeque  triloba   difíert.  loonem 
Comespermatis  in  Delesserti   Icón,  selectis  III.  20    datam  inspicere  non 
potui,  quia  hoc  volumen  in  bibliotheca  publicadesideratur. 

9.  Hualania  colletioides  Ph. — 11.  frutex  aphyllus,  glaberrimus,  spíao- 
sus;  spinis  crassis,  alternis.  patentibus;ñoribus  ad  basin  spinarum  glomert" 
tis,  breviter  pedunculatis,  albidis. 

Frequens  propc  Mendoza,  ad  locum  dictum  Lunlunla  et  alibi;  audit 
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ian  incolis,  quí  spjnis  pruna  pérsica  aliosque  fructus  imponere  solent  ad 
BÍccandum. 

Este  arbusto  alcanza  a  dos  varas  de  altura.  Las  ramas  que  puedo  examinar 
lieneQ  6  pulgadas  de  largo  i  2  de  grueso,  i  están  cubiertas  de  una  corteza 
de  un  verde  amarillo  muí  vivo.  Las  espinas  tienen  como  2^  pulgadas  de 
ÍBjrgo  i  con  frecuencia  distan  apenas  5  líneas  entre  si;  la  punta  es  par- 
dazea.  Las  flores  nacen  en  gnm  numo.ro  <!?»  poqiipnos  tubérculos  en  la 
bate  de  las  espinas,  rodeadas  de  un  limbo  mui  corto  escamoso.  Los  pe- 
dúnculos miden  apenas  una  línea;  el  cáliz  es  aun  un  poco  mas  cort«s  sus 
hojuelas  son  aovadas,  con  el  ápice  redondeado,  casi  corriareas,  verdes  en 
el  centro,  blancas  i  escaríosas  en  la  márjen,  las  mas  grandes  un,  poco  pes- 
laüosas.  La  quilla  de  la  flor  tiene  2  líneas  de  largo,  i  es  de  un  blanquizca 
amarillento;  los  pétalos  laterales  tienen  I }  líneas  de  largo,  soa  angostas 
oblongas  i  tienen  un  punto  violáceo  en  su  centro.  El  tubo  de  los  fílamenr 
tos  i  las  anteras  son  de  un  blanco  amarillento.  El  fruto  es  verde  del  largo, 
de  8  líneas,  del  ancho  de  1 J,  adelgazado  largamente  en  su  base,  como  pe- 
dicelado.  Las  semillas  miden  con  sus  pelos  brillantes  como  seda  5  líneas  y, 
¡)eladas  solamente  2^  líneas,  i  entonces  se  muestran  lineares,  adelgazadas 
en  la  base  i  verdes,  pero  es.  de  notar,  que  los  frutos  no  pareciaa  todavit^. 
perfectamente  maduros. 

10.  Ceraslium  monlanum.  Naud. — Portezuelo  del  Portillo  lado  de  Men- 
dcdHk 

11.  Ceraslium  arvense.  L. — Frecuente  en  la  provincia  de  Mendoza,  Ca 
cheuto,  (*)  S.  Rafael  etc. 

12.  Cerastiwi  DiazL  Ph. — Q.  caespitosum,  pulverulento-tomentosum, 
viücosum,  foliis  conferlis,  ovato-oblongis,  sessilibus;  pedunculis  1-3  florís, 
ettam  post  anthesin  erectis;  sepalis  late  ovalis^  ápice  margineque  scariosis 
petalis  calycem  sesquies  aequantibus,  emargínatis;  capsula  recta,  calycem- 
tríente  superante. 

Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  ¡Mendoza. 

Las  ramitas  miden  3  a  4  pulgadas.  Las  hojas  mayores  tienen  casi  6  lí- 
neas de  lar^o  sobre  2  líneas  de  ancho;  son  por  lo  común  algo  puntiagudas. 
La  parte  desnuda  del  pedúnculo  tiene  apenas  6  líneas,  el  pedicelo  central  4, 
los  laterales  6.  líneas;  estos  tienen  en  su  medio  bracteas  aovadas  con  el 
borde  escarióse  ancho.  El  cáliz  de  2}  líneas  de  ancho  parece  arrugado  lon- 
¡itudinalmeute,  casi  nervioso,  lo  que  es  probablemente  efecto  de  la  desica-, 
cion.  La  capsula  mide  3^  líneas  de  largo. 

Esta  especie  conviene  por  suá  hojas  anchas  con  el  C.  mrvosum  i  C  mo?i- 
Ucides  Naud.,  pero  se  distingue  coa  facilidad  del  primero  por  sus  hojas 

(*)  Cacheuto  eslá  unas  ocho  leguas  al  Nordeste  de  Mendoza,  S.  Rafael  como 
scbeota  leguas  al  sureste. 
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mas  grandes,  los  sépalos  aovados,  la  capsula  mas  larga  que  el  cáliz  i  del 
segundo  por  su  pubescencia  i  los  pedúnculos  casi  siempre  triñoros. 
J3.  Malva  minióla.  Cav. — Común  en  los  alrededores  de  Mendoza. 

14.  Sphaeralcea  mendoclna.  Ph. — Sph.  caule  suñruticoso,  adscendente, 
ramoso,  pilis  stellatis  albo-tomentoso;  foliis  trilobis,  groase  inciso-serratis, 
supra  viridibus,  subtus  canescentibus,  peduuculis  axillaribus,  plerumque 
geminis,  terminalibusque  brevíssimis;  bracteis  minutis,  bifidis;  foliolis  ca- 
lycinis  exterioribus  setaceis,  laciniis  calycis  interioris  ovato-triangulaii- 
bus,  incanis;  coroUa  calycem  bis  aequante,  rosea,  diametri  12-14  lin^r. 

Prope  Mendoza  frequens,  loco  dicto  Melocotón  et  alibi. 

Los  ramos,  que  tengo  a  la  vista,  tienen  1  a  lupias  de  largo,  i  se  terminan 
en  un  racimo  afilo.  Las  hojas  inferiores  son  acorazonadas,  las  demás  tmn- 
cadas  en  la  base,  i  aun  cuneadas,  todas  trilobuladas,  i  verdes  por  encima  a 
pesar  de  tener  muchos  pelos  estrellados;  las  mas  grandes  tienen  2^  pul- 
gadas de  largo  i  1^  pulgadas  de  ancho;  su  peciolo  es  tan  largo  como 
la  mitad  de  la  hoja.  Las  estípulas  son  pequefias,  de  2  a  2J  líneas  de  larjgo^ 
las  superiores  son  persistentes  i,  faltando  la  hoja,  se  constituyen  en  brac- 
teas.  Los  pedúnculos  axilares  nacen  por  lo  común  dos  i  aun  tres  de  cada 
axila,  los  terminales  son  por  lo  común  unifloros,  i  son  cubiertos  de  un 
tomento  blanquizco  como  el  tallo.  El  cáliz  tiene  4  líneas  de  lai^o,  i  sus 
divisiones  aovadas  triangulares  son  tan  puntiagudas  que  casi  se  pueden 
llamar  aristadas.  La  columna  de  los  estambres  es  corta.  No  hai  frutos  eút 
los  ejemplares,  i  por  eso  no  estoi  bien  seguro  si  es  una  Sphaeralcea  o 
tal  vez  una  Malva.,  pero  el  porte  de  la  planta  es  del  primer  jénero. 

15.  Cristaria  loasaefoUa.  Ph. — Cr.  pilis  stellatis  sparsis  áspera;  caule 
erecto,  ramoso;  foliis  plerísque  tripartitis,  laciniis  laciniato-dentatis,  inter- 
media longiore,  linean;  peduuculis  axillaribus  solitariis,  terminalibusque 
uniñoris,  inferioribus  folio  brevioribus,  erectis,  demum  ápice  deflexis;  coro- 
llis  maguis  roséis,  calyceni  bis  aequuutibus;  alis  carpellos  bis  aequantibus- 

Prope  Mendoza  loco  dicto  Melocotón. 

Los  tallos  tienen  1  a  1 J  pies  de  largo  i  IJ  línea  de  grueso  en  su  base, 
son  de  un  verde  gai  como  toda  la  planta   i  vestidos  de  pelos  estrellados 
bastante  largos  i  esparcidos.  Las  primeras   liojas  son    quinquelobuladasr 
todas  las  demás  partidas,  con  las  divisiones  angostas,  irregularmente  laci- 
niadas-denladas,  siendo  la  mediana  mayor  que  las  laterales;   la  lancina  de 
las  hojas  mayores  tiene  2  J  pulgadas  de  largo;    el  peciolo  es  un  poco  mas 
corto   i    bastante  grueso.    Líis  estípulas  lanceoladas-lineares,   pestañosas 
tienen  apenas  4  líneas  de  largo.  Las  divisiones  del  cáliz  miden  5^  líneas  I 
son  triangulares,  los  pétalos  tienen  9  líneas  de  largo.  El  diámetro  del  fruto 
es  de  6^  líneas.  Los  carpelos  son  ásperos  en  sus  lados,  del   largo  de    If 
línea,  las  alas  tienen  3^  líneas  de  largo  i  no  pduecen  earolladas  a  modo  d^ 
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espira. — Pe  la  Cr.  áspera  Gay  se  diforcncia  porque  sus  peciolos  no  son 
nunca  horizontales,  |x>rquc  la  base  del  cáliz  no  es  velluda  etc. 

16.  Tropaeolum  polyjihylhim.   Cav. — Portezuelo  del   Portillo,  bdo  de 
Mendoza. 

17.  Larrea  nítida,  Cav.— Común  cerca  de  Mendoza. 

18.  Duvaua  dcpendeas.   Kth. — igualmente  común  cerca  de  Mendoza^ 
como  en  Chile. 

19.  Phaca  depaupérala.  Ph.— Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

20.  Astragahisf  GilliesL  Ph.— 

A.  suJOfruticosus,  appresse  pubescen»;  caulibus  erectis,  debilibus;  folii» 
sub^octojugis;  foliolis  lineari-oblongis,  obtusis;  stipulis  parvis  herbaceis» 
basi  connatis;  peduiiculis  folium  bis  vel  ter  aequantibus,  erectis,  apic»  6-12 
ñoris;  bracteis  scariosis,  pedicollum  brevem  aequantibus;  ealycis^pilis  appres- 
8is  nigris  albisque  vestiti,  dentibus  augustis,  tubo  paullo  brevioribns;  co- 
. rolla  calyccm  2^  aequante,  sicca  e  flavo  et  caeruleo  varia,  alis  carinam 
flulaequantibus;  legumine. . .  .[immaturo  glabro,  haud  innato]. 

Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

De  una  niiz  nacen  muchos  tallos  de  unas  6  pulgadas  de  largo  que  ti»nen 
apenas  el  grosor  de  }  de  línea,  i  que  se  ramifican  mui  poco.  Las  hojas  son 
abiertas,  miden  16  líneas  de  largo  i  son  mas  largas  que  sus  intemodios;  las 
hojuelas  tienen  4  líneas  de  largo  i  apenas  )  de  una  línea  de  ancho.  La» 
estípulas  miden  2  líneas.  Los  pedúnculos  tienen  3  a  3^  pulgadas  de  largo  i 
son  tan  gruesos  como  el  tallo.  Los  pedicelos  miden  apenas  1  línea,  el  cáliz 
8},  la  corola  6^  líneas.  £1  estandarte  es  casi  orbicular,  apenas  escotado, 
amarillo  en  el  centro,  de  un  hermoso  azul  en  la  circunferencia,  i  adornado 
de  estrias  de  un  morado  oscuro  casi  negro  aun  en  el  centro;  las  alas  son 
de  un  amarillo  pálido,  redondeadas,  e  igualan  las  }  o  |  partes  del  estandarte; 
la  quilla  es  aun  mucho  mas  corta,  amarilla,  con  el  ápice  morado. 

21.  Lathyrus  macropus.  Gilí. — Portezuelo  del  Portillo  del  lado  de  Men- 
doza, S.  Rafael  etc.  Probablemente  se  debe  borrar  del  catálogo  de  las  plan- 
tas chilenas. 

22.  Jidesmia  grandiflora.  Gilí. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Men- 
doza. No  es  tampoco  planta  chilena. 

23.  Adesmia  subterránea,  Clos  var.  glabriuscula. — Portezuelo  del  Por- 
tillo, lado  de  Mendoza. 

24.  Jidesmia  capricornu,  Ph. — A.  fruticosa,  ramis  gracilibus  albis,  spar- 
8im  spinosis;  foliis  fasciculalis,  3-4  jugis  cum  impare,  canescentibus;  pilis 
brevibus  appressis  albis;  foliolis  obovalibus;  raccmis  elongatis  demum 
spinescentibus;  íloribus  longius  pediceUalis;  calycis  late  campanulati  den- 
tibus tubo  brevioribus;  corolla  extus  pilis  albis  hispida;  legumine 

Melocotón;  se  llama  Cuerno  de  Cabra^  como  muchas  otras  especies  es- 
pinudas. 
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Teúgo  ramos  de  1  al  ^  pies  de  largo  a  la  vista;  su  grueso  es  de  1^  líneas* 
i  la  corte/a  es  blanca  i  lisa.  Las  ramitas  son  alargadas,  dicó tornas^  termina- 
das en  espinas,  pero  la  mayor  parte  de  las  espinas  han  nacido  de  los  ra-- 
cimos;  son  mui  delgadas  i  tienen  18  a  24  líneas  de  largo.  Las  hojas  miden 
apenas  6  líneas,  las  hojuelas  2  líneas  escasas  de  largo  i  1  de  ancho;  su  for- 
ma es  aovada  o  trasaovada.  Los  racimos  son  ñojos  i  se  componen  de  7  a 
14  ñores.  Los  pedicelos  fíliformes  miden  2}  líneas  de  largo,  el  cáliz  2,  la 
corola  3^  lineas.  El  estandarte  es  amarillo  por  afuera  con  venas  negras  i 
pelos  blancos  largos  en  el  centro,  i  de  un  hermoso  naranjado  al  interior, 
con  el  centro  rayado  de  negro;  la  quilla  es  de  un  blanco  amarillento  igual- 
mente peluda  en  su  base,  las  alas  son  naranjadas.  No  hai  legumbres  en  \ow 
ejemplares. 

2o.  Hoffmannseggía  Falcaría,  Cav. — Común  cerca  de   Melocotón  etc, 
25.   Ziiccagnia  pnnctafa.  Cav. — Llunlunta  al  sur  de  Mendoza  etc. 

27.  Poincíana  Gilliesii.  Hook. — Melocotón  etc. 

28.  Prosopis  Alpaíaco.  Ph. — Pr.  fruticosa;  spinis  stipularibus  medio- 
cribus;  foliorum  pinnis  unijagis;  foliolis  12-18  jugis,  approximatis,  linea- 
ribus,  obtusis,  hirtellis;  spicis  dimidum  folium  aequantibus,  cylindricis; 
staminibns,  exserlisj  pétala  fere  bis  aequantibus;  legumine  amaro. .  •  • 

Frecuente  cerca  de  Mendoza,  se  llama  A/paLaco. 

Las  espinas  miden  en  el  ejemplar  que  tengo  a  la  vista  7  líneas,  el  pecí- 
coló  común  1  a  IJ  pulgadas;  el  raquis  de  la  pínula  tiene  2}  pulgadas  de 
largo,  i  las  hojuelas  5  líneas  de  largo  sobre  ^  línea  de  ancho;  son  dos  veces 
tan  largas  como  su  ínternodio.  Las  espigas  sou  cortamente  pecioladas,  de 
1^  a  2^  pulgadas  de  largo,  i  pubescentes;  la  corola  es  apenas  del  largo  de 
2  líneas  i  cubierta  al  interior  de  un  vello  denso  blanco,  los  estambres  mi- 
den tres  líneas  i  son  iguales  al  estilo. 

Los  mendocinos  distinguen  mui  bien  este  arbusto  del  Algarrobo^  Pro- 
sopis Siliquastrum,  porque  tiene  el  fruto  amargo  inútil  i  queda  siempre  bajo; 
queda  a  saber  si  no  es  lalvez  la  Pr.  Jlexuosa  De,  o  la  Pr.  fruí icjsa  Mayen. 
Desgraciadamente  las  descripciones  de  estas  dos  especies  que  puedo  con- 
sultar no  son  suficientes  para  decidir  la  cuestión.  No  se  indica  el  tamallo 
de  las  hojuelas  de  la  fruticosa^  se  dice  solamente  que  son  *'brev¡ter  línea- 
res,  distantes"  i  al  peciolo  se  dan  solo  2  a  6  líneas  de  largo,  lo  que  no 
conviene  a  nuestra  especie.  No  se  dice  nada  si  los  estambres  son  mas  lar- 
gos que  la  corola  o  no. 

La  cortísima  descripción  de  la  Pr.  Jlexuosa  en  la  obra  de  Gay  no  indica 
tampoco  este  punto;  tengo  un  ejemplar  de  Prosopis  que  considero  como 
perteneciente  a  esta  especie  i  que  se  diferencia  de  la  Pr.  Alpataco  a  pri- 
mera vista  por  tener  los  estambres  inclusos^  a  pesar  del  largo  de  la  corola.* 

229.  Oenothera  stricta  Ledcb. — Portezuch>  del  Portillo,  lado  de  Mendoza 

30  OnDlhernhracteala?  Ph. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza 
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El  ejemplar  recojido  por  el  sefior  Díaz  no  es  mui  bueno,  sin  embargo 
no  me  parece  diferir  de  una  especie  que  el  seftor  Landbeck  ha  recojido  cerca 
de  Llico,  i  cuya  descripción  es  la  siguiente: 

Oe.  caulibus  erectis,  hirsutis;  foliis  pubescentibus^  inferioribus  linearibus 
in  petiolum  atienuatís,  dentículatis;  fioralibus  ovatis^  semiamplexicaulibus; 
-calycistubo  et  ovarium  et lacinias  nequante;  pctalisflaviscalycem  aequantibus. 

£1  tallo  alcanza  a  2  i  3  pies  do  altura)  i  tiene  en  su  base  2  ^  líneas  de 
|rnieso*,  a  veces  nace  mas  de  uno  de  la  misma  raíz.  Las  hojas  inferiores,  ya 
marchitadas  cuando  la  planta  ñorece,  tienen  3  pulgadas  de  largo  i  mas^ 
i  tolo  2  )  líneas  de  ancho;  las  intermedias  miden  2  pulgadas  de  largo  sobre 
4  líneas  de  ancho,  las  ñorales  tienen  15  líneas  de  largo,  sobre  6  ^  de  ancho, 
muestran  a  penas  un  Testijio  de  diente,  son  mas  lampiñas  i  casi  venosas. 
Las  ñores  nacen  bastante  apretadas  en  la  estremidad  del  tallo,  i  son  de  un 
color  amarillo  claro;  al  tiempo  de  florecer  el  ovario,  el  tubo  del  cáliz,  i  las 
divisiones  de  éste  tienen  el  mismo  largo,  e.  d.  6  líneas,  i  están  cubiertos 
lie  pelos  blandos  bastante  apretados.  La  capsula  madura,  que  mide  una 
pulgada  tiene  los  pelos  mas  largos. 

Las  ñores  pequeñas  i  las  hojas  sem i-abrazadoras  se  hallan  también  en 
la  Oe  coquimbana^  pero  ésta  tiene  el  tallo  dívaricado,  i  las  hojas  provistas  de 
<lientes  gruesos  o  pequeños  lóbulos. 

31  EpiZoiiwmniraZe  Meyen. — Portezuelo  del  Portillo, lado  de  Mendoza. 

32  Loasa  pínnafifida  Gilí. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Chile. 

33  Portulaca  GílHesii  Hook. — Esta  bonita  planta  se  cria  cerca  de  Ca- 
cheuta  etc. 

34  Calandrinia  pida  Gilí. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Chile. 

35  Calandrinia  rupestris  Barn. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Men- 
doza. 

36  Calandrinia  splendens  Barn. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Chile. 

37  Calandrinia  GiJliesi?  H.  et  Arn. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de 
Mendoza. 

38  Calandrinia  ferruginea  Barn. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de 
Chile. 

39  HydrocoUjle  bonariensi^  Lamk — Cerca  de  Mendoza.  Hasta  ahora  no 
he  visto  ejemplar  chileno. 

40  Azor  ella  bolacina?  Clos. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

41  Llaretia  acaulis  Hook. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Cile. 

42  Loranflius  tetrandrus  R.  et  S. — Portezuelo  de  Mendoza,  lado  de 
Mendoza. 

43  Galium  Irichocarpum  De. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Men- 
•doza. 

44  Galium. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Chile. 

45  Valeriana. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 
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'16  11  iofia  "impígera   Kr^my. — Portezuelo  (1«1   Portillo,  lado  de  Chile. 

17  fíoopis  Dinzi  Pli. — B.  glabcrrima;  caiilihiis  scapiformibus,  sacpe 
roníluentiitus;  folüs  spathulatis,  pinnatiñdo-incisis,  caules  aequantíhus  aut 
lis  longioribiis;  corollis  indatis,  cyliudrisis,  encrviis;  staminibus  inrhisis. 

Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

Los  tallos  tienen  como  2  pulgadas  de  largo,  i  como  3  líneas  de  grueso 
debajo  de  las  cabezuelas.  Las  hojas  son  coriáceas,  i  la  parte  peciolar  tiene 
1  I  líneas  de  ancho,  la  laminar  9  lincas  de  largo,  i  seis  de  ancho,  de  caila 
lado  hai  3  a  5  dientes.  El  diámetro  de  las  cabezuelas   es  de  7  a  11  líneas- 
Las  escamas  del  invo  lucro  son  mui  cortas,  al  numero  (le  13  poco  mas  poco 
menos,  anchamente  triangulares  i  a  penas  de  una  línea  de  largo.  No  hallo 
pajitas  entre  las  flores.  El  ovario  mide  1  \  líneas,  las  corolas  2  J.  Ai  tiem- 
po de  la  floración  no  se  divisan  los  dientes  del  cáliz.  La  corola  es  hincha- 
da, blanca,  encojida  i  verde  en  el  ápice  i  no  muestra  venas.  Las  anteras 
son  sésiles  en  la  garganta;  el  estilo  es  alargado  i  el  estigma  prominente  fuera 
de  la  flor.  No  hai  to<1avia  frutos. 

IVle  es  imposible  distinguir  las  hojas  de  las  de  la  B.  scapigera^  las 
flores  son  mui  diversas. 

48  Cilycera  herbácea  Cav. — Portillo,  lado  de  Mendoza. 

49  Mutisia  suhspinnsa  Cav. — Hallada  cerca  de  Cacheuta. 

50  Mutisia  sinnata  Cav. — Portillo,  lado  de  Chile. 

51.  Hyalis  argéntea. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza.  Los 
ejemplares  que  examiné  tienen  liasta  siete  florbitas  on  la  cabezuela,  i  las  pa- 
jitas están  simplemente  erizadas,  i  no  mas  profundamente  dentadas  en  el 
ápice. 

52  Strongyloma  axíllare  De. — Portezuel  o  del  Portillo,  lado  de  Mendoz  a 

53  Caloptilium  Lagascae  Hook  et  Ar. — Portezuelo  del  Portillo,  lado 

de  Mendoza. 

54  Panargymm  spinosum  Don. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Chile. 

55.  Chabraea  Gayana   Remy. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Chile  • 

56.  Chahraea  Barragana  Remy. — Portezuelo  del  Portilo,  lado  de  Chile. 

57.  Cluibraea  scrobiculata  De. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Men* 

doza. 

58  Homn3an/hus  pncfinafns  Ph.— IT.  caulibus  adscendentibus,  mono, 
cephalis;  folüs  basi  confertis,  coriaceis,  linearibus,  pungenti  bus,  glabris, 
margine  cilias  spinaeformes  distantes  gerentibus;  squamis  involucri  cxtc- 
rioribus  more  foliorum  ciliatis,  intimis  fere  omnino  herbaccis^  acutissimís- 

Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mend  oza. 

El  ramilo  que  trajo  el  señor  don  Wenceslao  Díaz  mide  3  i  pulgadas. 
Ijüs  hojas  tienen  a  lo  sumo  10  líneas  de  I  argo  i  |  líueas  de  ancho,  i  mues- 
tran de  cada  lado  unas  seis  cspinitas  que  forman  un  ángulo  recto  con  el 
borde;  las  inferiores  están  abiertas  "pero  no  son  recurvadas.  La  parte  des^ 
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nuda  del  pedúnculo  tiene  apenas  una  pulgada.  Las  escamas  cxt(;riores  del 
involucro  tienen  4—5  líneas  de  largo,  sobre  I  J  líneas  de  ancho;  las  in- 
tieriores,  que  tienen  10  líneas  de  largo,  son  inui  puntiagudas  i  mucronadas 
i  apenas  provistas  en  su  base  de  un  borde  estrecho  membranoso. 

Se  distingue  fácilmente  del  H,  linear  is  por  las  espinitas  pocas  i  aparta- 
das de  la  niárjen  de  las  hojas,  i  del  H,  echinulalus  i  Doníamts  por  sus  ho- 
jas mui  lampiñas. 

59.  Clañonea  cartamoidcs  Don. — Portezuelo  del  Portillo  lado  de  Men- 
doza. 

60.  Stevia  ienuifoUa  Ph. —  St.  fru ticosa?  puberula;  foliis  infcrioribu 
oppositis,  supcrioribus  alternis,  sess  ilibus,  linearibus,  uniderviis,  integerrí 
mis,  aut  uno  alterove  dente  utrinque  munitis;  ñoñbus  cymosis  albis;  achae 
niorum  pappo  palcis  brevibus  setisque  3  a  4  inaequalibus  constante. 

Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

Tengo  solo  ramitos  de  6  a  8  pulgadas  de  largo,  que  tienen  apenas  en  su 
base  el  grosor  de  |-1  línea.  Las  hojas  mayores  miden  14  líneas  de  largo 
sobre  1^  línea  de  ancho;  a  veces  son  mas  largas,  a  veces  mas  cortas  que 
los  internodios,  i  tienen  casi  todas  en  la  axila  una  remita.  Cada  ramo  lle- 
va 2  a  7  cabezuelas,  cuyo  involucro  tiene  4  líneas  de  largo. 

Chiliophyllum  [a]  novum  genus  Asterearum. 

Capitulum  multiñoium,  heterogamum,  radiatum.  Involucri  turbinati,  sub. 
biserialis  squamae  circa  15,  coriaceae,  lineari-lan  ceolatae.  Receptaculum 
planum,  glabrum,  paleatum;  paleae  longitudine  squamarum  involucri,  sub  - 
herbaceae.  Corollae  radii  circa  seto,  fcmineae,  ligulatae,  luteae,  latíusculae  8-9 
nenrian,  ápice  tridentatae;  disci  hermaphroditae,  tubuloso-infundibuliformcs^ 
quinqueñdae,  laciniis  revolutis.  Antherae  breviter  alatae,  ecaudatae.  Stylo 
flomm  femineanim  rami  eiongati,  lineares,  divergentes,  aeutiusculi  glabe- 
rrimisunt;  stylo  ñorum  hermaphroditorum  rami  breviores,  crassiores,  erecti, 
obtusi,  ápice  papillosi.  Achaeninm  e  r  ostre,  pilis  mris  vestituní,  maturum 
costatum.  Pappus  uniseriatus. 

Este  jénero  se  diferencia  del  Chilioirichum  a  primera  vista  por  sos  lígu- 
las amarillas. 

61.  Chiliophyllum  de nsifolium  Ph. — Ch.  fruticosum,  ramosissimum;  fo- 
liis confertissimis,  parvis,  sess  ilibus,  coriaccis,  obovatis,  intcgerrimis,  prae- 
ter  nervum  medianum  subtus  prominentem  eveniis;  eapitulis  in  ápice  ramu- 
lorum  subsessilibus. 

Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

Tengo  tres  ejemplares,  de  4  a  5  pulgadas,  i  de  oasi  2  líneas  de  grueso, 
las  remitas  miden  solo  l-l^  línea;  las  hojas  2  líneas  de  largo,  1  de  ancho. 
El  pedúnculo  tiene  a  lo  sumo  I  línta  de  largo,  el  involucro  4  líneas  i  toda 
la  cabezuela  O  líneas. 

(a)  üechiliofj  mil,  i  phyllon,  filium,  por  cslar  poblado  de  muchas  hojas. 
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62.  ChrysopsU  ?  andícola  Ph. — Chr?  hirsuta;  ramulla  virgalis,  ápice  niP- 
dis,  monoceplialis;  foliis  sessilibus,  herbaceif*,  lineari-laiiceolatis  integer- 
rimis  trinerviis,  margine  etsubtus  ¡n  aervo  mediano  longe  cilíatis;  nervis 
lateralibus  margini  proximis. 

Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

Los  ramos  que  vi  tienen  1  pié  de  largo  i  |  linea  de  grueso  eiir  la  basr, 
que  es  estriada  angulosa.  Las  hojas  son  erguidas,  dos  veces  tan  largas  coma 
su  intemodio,  tienen  9  líneas  de  largo  i  2  líneas  de  ancho  La  parte  supe- 
rior desnuda  del  ramo  o  sea  el  pedúnculo  mide  4  pulgadas  i  lleva  solamen- 
te una  que  otra  bracteita  aleznada.  El  diámetro  de  la  cabezuela  es  de  1 
pulgada;  las  escamas  del  involucro  tienen  unas  3^  líneas  de  largo.  Las  lí- 
gulas son  plur ¿seriales^  al  número  de  80  a  1(>0,  angostas,  bidentadas,  cua- 
drinervosas,  i  tienen  3i  líneas  de  largo;  las  florcitas  hermafroditas  del  óia' 
co,  al  número  de  200  a  250,  son  tubulosas,  quinquedentadas  con  los  dientes 
levantados;  las  anteras  carecen  de  cola;  los  estilos  de  las  llores  femeninas 
son  lineares  puntiagudos,  muí  lampiños;  los  de  las  ñores  herntafroditas  mas 
cortos,  troncados  i  papilosos  en  el  ápice.  Los  ai]uenio8  no  tienen  pico,  su 
vilano  es  conforme  en  las  dos  clases  de  (lores,  i  consta  de  una  hilera  es- 
tertor de  10  paj  i  tas  cortas,  i  una  hilera  interior  de  10  cerdas  largas  i  eriza- 
das. Se  diferencia,  pues,  nuestra  planta  de  las  damas  especies  de  Chrysopsis 
4)or  sus  lígulas  pluriseriadas. 

63.  Erigtron  andícola  De— iPortczuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

64.  Grindelia  pulchella  Dunal. — En  la  falda  de  la  cordillera,  cerca  de 
Melocotón. 

65.  Baccharis  sagiUaUs  De. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza» 

66.  Baccharis  JV^eañ  De. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

67.  Senecio  brevículus  Ph. — S.  herbaceus,  hurailis.  glaberrimus;  caule 
cicatricoso;  ramis  brevissimis,  monocephalis,  basi  densissime  foliatis,  ápice 
Audis,  sub  capitulo  valde  incrassatis;  foliis  oblongo-linearibus,  subspathu- 
jatis,  subpinnatiíidis,  lobis  brevissimis,  imbricatis,  integris,  vel  uuidentati» 
mucrouatis;  capitulis  discoideis;  involucri  purpurei,  basi  bracteati,  squamis 
latis,  linearibus,  ápice  acuminatis.  penicillatis,  circa  17;  ñosculis  circa  50;, 
achaeniis  glaberrimis. 

Portezuelo  de  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

Las  ramas  miden  con  la  flor  2^  i  hasta  tres  pulgadas.  Las  hojas  son  bas- 
tante carnosas,  de  10  a  11  líneas  de  largo,  dilatadas  en  la  base,  después 
estrechadas  hasta  su  medio;  entonces  llevando  cada  lado  unos  cinco  lóbulos 
recargados  de  IJ  línea  de  largo  i  de  una  línea  de  ancho.  El  pedúnculo  mide 
12  a  13  líneas,  i  se  ensancha  hasta  tener  el  diámetro  de  la  cabezuela,  es 
desnudo  o  carga  ima  o  dos  bracteas.  Hai  cinco  i  mas  bracteas  a  la  base  de 
la  cabezuela.  Esta  tiene  diez  líneas  de  diámetro,  las  escamas  miden  6  líneas 
de  largo  sobre  li  de  ancho;  las  florcitas  4^  linca,  los  ovarios  1^  línea.  Esta 
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e^pecie-se  aproxima  mucho  al  S.  catspitosus  Ph.,  recojido  por  el  doctor 
Fonck<en  la  cordillera  da  Llanquihue,  pero  este  tiene  los  pedúnculos  alar- 
gados, ;poblad  os  de  muchas  hojas,  no  hinchados,  i  las  escamasdel  íutoIu- 
cro  iDucho  mas  angostas.  El  S,purpttralus  Pli.  se  distingue  por  los  mismoií 
caraclires. 

68  Senecio  Diazi  Ph. — S.  herbaceus,  humilís,  glaberrimus;  ramis  basí 
dense  foliatis,  brcvlbus,  monocephalis,  ápice  nudis;  foliis  erectis  confertis 
linearí-spathulatis,  lobulis  utrinque  2-3,  rotundatis;  pedunculorun  bracteis 
linearibus  acutis;  capitulis  discoideis,  ad  basin  bracteatis;  squamis  involu* 
orí  purpuréis  círca  2  o,  linearibus,^apice  vix  penícillatis;  ñosculis  circa  30-46» 
achaeniis  glaberrímis. 

'Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

El  tallo  es  en  gran  parte  subterráneo,  dividido  arriba;  los  ramos  soneia:- 
tricoBos  en  la  tierra,  la  parte  que  sale  afuera  densamente  poblada  de  hojas 
por  el -espacio  de  una  pidgada.  Estas  hojas  son  levantadas,  carnosas,  de  8^ 
inea  de  largo  i  2  líneas  de  ancho.  La  parte  superior  de  los  ramos  es  purpurea, 
»si  desnuda,  llevando  solo  dos  o  tres  hojas  lineares,  agudas,  mui  enteras, 
|ae  pasan  a  ser  bracteas.  El  diámetro  de  las  cabuezuelas  es  de  6  líneas;  las 
escamas  del  involucro  tienen  5  líneas  de  largo  i  una  escasa  de  ancho,  son 
>arpúreas  crui  un  borde  angosto,  verde,  casi  escarioso. 

69  Aslepfianui  cordifolius  Ph. — A?  caule  volubili,  fruticoso.^  ptilvo- 
ulento-puberulo;  foliis  profunde  cordatis,  ovatis,  acutis;  pedunculis  &x  il 
aribuB  2-4  ñoris,  subumbellatis,  longiusculis;  pedicellis  flore  parum  bre- 
doribus. 

Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

Los  ramos  que  pude  examinar  tienen  un  pié  de  largo,  i  una  línea  de  grue- 
o;  son  huecos,  apenas  leñosos.  Los  pecíolos  tienen  como  cinco  lineas  de 
ligo,  la  lámina  de  la  hoja  con  sus  orejuelas  14  líneas  de  largo  i  10  de  añ- 
ilo. Los  pedúnculos  nacen  casi  siempre  de  las  axilas  de  dos  hojas  opuestas 
:  mismo  tiempo  i  su  longitud  varía   entre  5  i  15  líneas,  los   pedicelos   tic- 
en solo   1^  línea  i  están   rodeados  en   la  base  de   bracteitas   aleznadas.  El 
iliz  casi  quinqué-partido  tiene  IJ  línea,  la  flor  4  líneas  de  diámetro.    La  co- 
ila es  rotácea,  profundamente  quinquefída,  de  un  blanco  sucio,  pubescente 
or  afuera;  5us  divisiones  ¡«on  oblongas,  obtusas.  La  columna  de  los  estam- 
res  es  corta,  i  deja  salir  el  estilo,  {*)  que  es  casi  tan  largo  ¿omo  la  corola 
os  folículos  aunque  todavía  verdes  miden  13  líneas  de  largo,  3  de  grueso 
están  colgados. 

Seria  esta  la  planta  figurada  en  el  viaje  de  d'Orbigny  tab.  9  con  el  nom« 
re  de  Philihertia  canescens}  por  lo  menos  representa  bien  el  porte.  Su 
rnbargo   tiene  la  corola  acampanada,  con  lóbulos  cortos  puntiagudos  i  la 

(I  jTalveE  un  apendiz  en  forma  de  estilo. 
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corona  de  los  estambres  se  termina  en  una  punta  corta.  Esta  planta  no  pue- 
de pertenecer  al  jénero  Philibertia  como  lo  defina  Endlicher,  pues  que  dice 
que  tiene  una  corona  doble, 

70  Collomia  graciJis  Benth.- -Cerca  de  Melocotón  etc. 

'I\  Gilía  intermedia  Ph. — G.superius  glanduloso-puberula;  caule  strícto, 
flimplici,  superius  pauci.  foliato:  foliis  basi  confertis,  crassis,  pinnatifidis, 
laciniis  brevibus,  iiitegerrimis  aut  unidentatis  brevisime  mucronatÍ8;floribaé 
terminalibus,  cymosis,  paucis;  tubo  corollae  calycem  fere  bis,  laciniis  co- 
rollae  dimidium  tubum  aequautibus. 

Cerca  de  Melocotón. 

La  raíz  es  blanca  i  cene  illa.  El  tallo  tiene  solamente  4  a  4^  pulgadas.  Las 
hojas  se  hallan  amontonadas  en  la  base  del  tallo,  i  están  cubiertas  de  una 
vellosidad  como  algodón;  tienen  14  líneas  de  largo  i  4  de  ancho  medidas  con 
sus  lóbulos,  estos  son  al  uümero  de  cinco  de  cada  lado,  i  tienen  como  el 
raquis  }  línea  de  ancho.  EU  tallo  tiene  pocas  hojas;  las  ñorales  inforiores 
tienen  solo  4  líneas  de  largo  i  de  cada  lado  tres  lobulitos  angostos  i  muí 
puntiagudos.  La  ñor  central  es  casi  sésil,  las  laterales  son  pediceladas.  El 
cáliz,  que  mide  2}  línea  de  largo  tiene  sus  lóbulos  de  un  morado  casi  ne- 
gro; la  corola  tiene  ^  línea  de  largo;  no  hai  frutos  todavía. 

Se  diferencia  de  la  especie  tan  común  en  Chile,  que  tomamos  por  la  G- 
laciniata,  i  mucho  mas  de  la  figura  de  la  planta  peruana  dada  por  Ruiz  i 
Pavón,  por  sus  hojas  gruesas,  con  los  lóbulos  cortos,  indivisos,  i  el  tubo 
alargado  de  la  corola.  Por  este  carácter  conviene  con  mi  G.  andícola  (Ion- 
gijlora  olim^  de  la  cual  difiere  por  el  tallo  indiviso,  la  forma  de  las  hojas 
i  la  infloreicencia  racemosa  en  la  G.  andícola.  La  G.  foetida  i  la  crasifo' 
lia  tienen  ambos  el  tubo  de  la  corola  corto. 

Observación.  Me  parece  que  la  planta  chilena  llamada  G.  laciniata  se 
distingue  bastante  de  la  planta  peruana  de  este  nombre,  v.  Ruiz  et  Pavón  Flo- 
ra per.  11.  tab.  LXXIll.  b;  esta  tiene  el  tallo  mui  ramificado,  las  hojas  supe* 
ñores  tan  largas  como  las  inferiore.s,  los  internodíos  mucho  mas  cortos  que 
las  hojas.  La  figura  muestra  el  tubo  de  la  corola  mas  corto  que  las  divisio- 
nes del  limbo,  en  la  especie  cliilena  se  observa  el  contrario;  la  figura  mues- 
tra una  fior  del  diámetro  de  6  líneas;  la  flor  de  la  especie  chilena  es  siem- 
pre menor.  Nufica  he  visto  en  la  especie  chilena  ol  tubo  de  la  corola  sea 
la  mitad  mas  corto  (|ue  el  cáliz  coniu  se  dice  eii  la  obrd  de  Gay.  Seria  pre- 
ciso cotejar  ejemplares  peruanos. 

72  Phacclia  círcínala  J-áCii. —  En  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera. 

73  mendocimm  Heliotropium  Ph. —  H.  suílVuticosum,  ramosissimurn,piliff 
albis  appressis  oninino  strigo^um;  foliis  linearibus  in  petiolum  brevem  alte- 
nuatis,  acutis,  margine  snbrcvolutjs;  spirirfi  laxis,  plerumque  geminatis,  basi 
bracieolatis;  corollae  albue  calycem  hie  aequanti?  tubo  cxtu?  et  intus  strigo- 
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r^  stigmate  cónico  glabro,  ápice  penicillato*  stylum  fere  superante;  nuculis 
liispidis. 

Se  cria  cerca  de  Mendoza. 

I^   rdiz  es  concilla,  parda.  El    tallo  levantado,  de  6   pulgadas  de  alto, 
mui  ramificado,  sobre  todo  en  la  bass.  I^s  hojas  mayores  tienen  7  líneas  de 
torgo,  una  línea  de  ancho,  i  su  peciolo  tiene  también  una  línea;  son  inui  nu- 
merosas, i  el  nervio  mediano  es  mui  prominente  en  la  faz  inferior.  Las  es* 
pigas  llegan  por  ñn  a  tener  2^  pulgada  de  largo,  las  jóvenes  no    son  enros- 
cadas; las  ñores  están  dispuestas  ílojamcnte,  i  solo  las  inferiores  llevan  pe- 
queñas bracteas  aleznadas.  El  cáliz  está  partido  hasta  la  mitad  de  sulargo^ 
La  corola  mide  casi  3^  líneas  de  largo,  i  el  diámetro   del   limbo  estendido 
es  de  2i  líneas.  Su  tubo  es  amarilk»  i  lleva  por  fuera  i  por  dentro  pelos  tie- 
sos apretados,  disptu^stos  por  5  líneas  lonjitudinales  que  cotrespnnden  al 
nervio  mediano  de  los  fóbulos.  Los  estambres  nacen  de  la  pjrte  inferior  del 
tnbo;  las  anteras  son  lampiñas,  puntiagudas,  i  su  base  alcanza  al  ápice  del 
estigma,  su  estremidad  a  la  lacinias  del  cáliz.  Lis   nuecesitas  son  casi  glo- 
bosas, cubiertas  de  pelos  blanquizcos  levantados,  i  tiene  de  cada  lado  un 
hoyuelo. 

74  Heltoiropium  chrysanthum  Ph. — II.  suñiruticosum?  piüs  appressis  albis 
strigosiim  et  incanuní;  foliís  confertis,  linearibns,  obtusinsculis,  margine 
revolutis;  spicis  terminalibus,  solitariis,  pauciñoris,  íloribus  7-10,sessilibus, 
bractee  subnlata  fultis,  cal  veis  5  partiti  laciniis  lineari-subulatis;  corolla 
(sicca  saltem)  pulchre  áurea  tubo  calycen  superante,  cxtus  albo  strigoso, 
intus  glabro  praeter  coronam  pilorum  e  fauce  pendüntium;  etigmate  subse- 
ssiii  elongato-conico. 

Se  cria  en  los  alrededores  de  Mendoza. 

£1  tallo  alcanza  a  lo  mas  a  9  pulgadas  de  altura,  es  leñoso  en  su  base  i 
(ks  grosor  de  una  línea.  Las  hojas  mas  grandes  tienen  9^  línea  de  largo  i  1| 
línea  de  ancho  su  peciolo  tiene  una  línea  de  largo.  La  corola  tiene  4  líneas 
de  largo  i  el  diámetro  de  su  limbo  estendido  es  de  3^  línea.  El  fruto  es 
casidídimo,  i  las  nuccesitas  tienen  hoyuelos  en  sus  lados;  los  pelos  que  los 
cubren  son  blancos  i  blandos. 

75  Erilrichxim. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza.  El  ejemplar 
no  es  bastante  desarrollado  para  permitir  su  clasificación. 

76  Salvia  Guilliessii — Hallada  cerca  de  Cáchenla. 

77  Stachys  Macraei  Benth. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Chile. 

78  Verbena  radicans  Gill.et  Hook. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de 
Mendoza. 

79  Verbsná  flava  Gil!,  et  Hook. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  tle  Men- 
doza. 

80  Verbena  cr i i/mifolia i G'úl  et  II. — Abundante  cerca  de  Mendoza,  don- 
de se  llama  Té  del  burro. 

oí 
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81  Verbena  seriphíoides}  Gilí,  et  Hook. — Olorosa,  común  en  el  lugar 
Hamado  Guadal,  como  treinta  leguas  al  sur  de  Mendoza. 

82  Priva  laevU  Juss. — Común  cerca  de  Mendoza.  Creo  que  la  Bouchea 
copiapensis  de  Gay  es  la  misma  cosa. 

83  Lippia  scirpea  Ph. — L.  fruticosa,  parce  foliosa,  subaphylla,  glabra; 
ramis  elongatis,  inanibusy  striatis;  folüs  minimis,  oblongis;  spicis  termina- 
libus  laxis,  ñoribus  bifariam  dispositis;  bracteis  squamaeformibus;  calycis^/a- 
¿n,  elongati,  dentibus  elongatis\  corollae  albidae  tubo  calycem  bis  aequan* 
te,  faucibus  pilosis. 

Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza, 

Tengo  a  la  vista  ramos  de  un  pié  de  largo,  que  tienen  1^  línea  de  grueso; 
sus  internodios  miden  con  frecuencia  \\  pulgada.  Las  hojas  son  opuestas 
con  frecuencia  reducidas  a  escamas,  pero  en  las  ramas  nuevas  miden  1^ 
línea  de  largo.  Las  espigas  o  mas  bien  racimos  tienen  1  a  2  pulgadas  de 
largo;  las  bracteas  aleznadas  miden  1^  línea;  el  pedicelo  apenas  \  línea,  el 
cáliz  2\  línea;  sus  dientes  son  mui  desiguales.  El  tubo  de  la  corola  es  ar- 
queado, por  lo  menos  de  4  líneas  de  largo,  el  diámetro  del  limbo  estendtdo 
tiene  también  4  líneas.  Sus  divisiones  son  de  un  amarillo  de  azufre  en  los 
ejemplares  desecados  con  venas  negruscas.  No  hai  frutos  todavía. 

84  Feíunia  nyctagini  flora  Jxis, — Hallada  en  los  alrededores  de  Mendoza- 
86  Physalis  mendocina  Ph. — Ph.  annua,  glabra,  partibus  junioribus  taa- 

tum  pulverulento-pubcrulis;  folüs  saepe  geminis,sat  longe  petiolatis,  ovatis, 
inlegerrimis;  pedunculis  axillaribus,  solitariis,  erectis,  fructiferis  deflezis; 
calyce  magno  campanulato;  corolla  immaculalata,  magna,  ñavesceate;  anthe- 
ris  ñavis. 

Cerca  de  Melocotón  en  la  provincia  de  Mendoza. 

Las  hojas  están  llevadas  por  peciolos  de  9  i  10  líneas  de  largo,  i  tienen 
hasta  22  líneas  de  largo  i  15  líneas  de  ancho,  pero  el  mayor  número  son 
algo  mas  pequeñas;  las  del  par  son  ora  iguales,  ora  desiguales.  Los  pedún- 
culos miden  15  líneas  de  lar^o,  i  el  cáliz  en  la  ñor  5.  Los  dientes  son  trian* 
guiares,  apenas  mas  largos  que  la  mitad  del  tubo  i  bastante  pubescentes  sobre 
todo  en  la  base.  El  diámetro  de  la  corola  es  de  8  líneas,  está  cubierta  afue* 
ra  i  adentro  de  pelitos  cortos  como  harina,  pero  no  peluda.  Las  an- 
teras son  largas.  El  estilo  es  casi  dos  veces  tan  largo  que  los  estambres, 
derecho  i  terminado  por  Un  estigma  globuloso.  El  ejemplar  tiene  solamente 
frutos  todavía  no  maduros,  sin  embargo  su  cáliz  tiene  ya  12  líneas  de  lar- 
go i  está  ya  casi  cerrado.— La  Pk.  glabríuscula  tiene  peciolos  peludos,  pe- 
dúnculos cortos,  i  el  tubo  i  la  garganta  de  la  corola  velludos. 

88  Solanum  elacagnifolium  Cav. — Común  en  la  provincia  de  Mendoza; 
se  llama  alli  Quilloquillo^i  los  campecinos  se  sirven  de  las  bayas  como  de 
jabón  para  lavar  ropa.  La  semejanza  de  la  palabra  quilloquillo  cojí  la  de 
quillai  es  mui  notable. 
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W  Solanum  pterocaulan  Dun. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Meti-^ 
Joza. 

88  Solanum  mendocinum  Ph. — S.  annttuin,  caule  ramoso,  tereti,  slrigoso, 
uietenrm  laevi;  foliis  petiolatis^  lauceolatis,  integrís  vel  repando-dentatis, 
icutis,  utrinque  laete  viridibus;  cymis  extraaxillaribus,  pauciñoris  (2—4 
loris);  calycibus  viridibus;  pedicellis  demum  deflexis;  baccis  globosis. 

ProYÍncia  de  Mendoza. 

Pertenece  a  la  sección  del  5.  fiigrum  L.  Las  hojas  mayores  tienen 
16  líneas  de  hirgo,  5  líneas  de  ancho,  i  un  peciolo  de  4  a  5  líneas;  Todas?  son 
mlitarias,  mui  enteras  o  provistas  en  cada  lado  de  1  a  4  dientes  agudos, 
aisi  enteramente  lampinas  encima,  debajo  igualmente  verdes,  apesar  de  te- 
leralH  pelitos  blancos,  recostados,  sobre  todo  en  las  nerviosidades;  cuento 
ie  cada  lado  unos  cinco  nervios  mui  oblicuos  El  pedúnculo  común  tiene 
5  ^  líneas  de  largo,  los  pedicelos  3  ^  líneas,  el  cáliz,  que  es  verde  i  con 
mui  pocos  pelos,  1  i  líneas.  La  corola  es  primeramente  blanca  i  después 
ie  Tuelve  morada,  tiene  2  ^  líneas  de  largo.  Las  anteras  se  abren  al  fin 
Lnnjitjiidinal mente.  Las  bayas  tienen  el  diámetro  de  3  |  líneas  i  se  vuelven 
"legras?  Esta  especie  se  distingue  fácilmente  por  su  pubescencia  de  los 
S.  gracile  i  atriplicifolium  Gilí. 

fi9  Solanum  ealophyllum  Ph. — S.  annnum,  laete  viride,  pilis  paucis 
fl>Í8  strigosum;  caule  tereti;  foliis  petiolatis,  obloniris,  pectinato-pinnatifídis, 
ciniis  utrinque  circa  tribus;  pedunculis  extra-axillaribus,  paucifloriá  (flo- 
>U8  2-^)  fnictfferis  deñexis;  calyce  viridi,  post  anthesin  accresceute; 
cseis  globosis^. 

f  rovincia  de  Mendoza. 

Ie  visto  un  solo  ejemplar,  que  tiene  9  pulgadas  de  largo  i  es  mui  ramo- 
Las  mayores  hojas  tienen  1  pulgada  de  largo,  6  ^  línea  de  ancho,  pero 

Yaquis  m^ide  solo  2  a  ?  ^  líneas,  el  peciolo  4  í  líneas;  los  lóbulos  son 

^  lo  común  enteros,  rara  vez  provistos  de  uno  que  otro  diente,  mas  bien 
itiagudos  que  obtusos,  i  los  dos  últimos  con  frecuencia  anchamente 
angulares.  Hai  numerosos  pelos  en  los  peciolos  i  en  la  márjen  de  las 
J  «8,  pero  la  cara  inferior  es  tan  verde  como  la  superior.  Los  pedúnculos 
■^en  5  líneas  de  largo,  los  pedicelos  al  tiempo  de  florecer  2  i,  en  el  fruto 
líneas.  El  cáliz  es  de  un  verde  vivo  aunque  tenga  unos  cuantos  pelos 
Ci  astados,  i  tiene  1  J  líneas  de  largo;  la  corola  mide  2  i  líneas  de  largo 
cáliz  mide  en  el  fruto  2  líneas,  i  el  diámetro  de  las  bayas  (que  quedan 
•^fles?)  es  de  3  i  líneas. 

^  Lycinm  chihnse  Bert. — El  sertor  Diaz  trajo  de  los  alrededores  de 
^^ndoza  una  variedad  de  hojas  menudas,  casi  sin  nerviosidades,  müi  cor- 
^Uiente  pubescentes;  se  llama   Llaullin  en  esos  parajes. 

91  Lycium  longijlorum  Ph. — L.  spinosum,  glaberrimum;  ramis  virgatisí 
BVibflexuosis,  spinas  frcqucntes  1--2  poUica  es  eraittentibus;  foliis  fascicu- 
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latís,  oblongo-liiiearibus,  basi  sensim  attenuatis,  subspathulatis;  ñoríbus 
plerumque  geminis  e  fascículo  foliorum  ortís,  pedúnculo  brevi,  filífonoí 
fultís;  calycc  brevi,  quinqueüentato;  corolla  tubuloso-iiifundibulífonni,  ca- 
lycem  sexies  aequante,  staminibus  quinqué  exsertis;  stylo  staminibus  lc»> 
giore. 

Cerca  de  Mendoza,  se  llama  Llaullín  espinudo. 

La  corteza  es  bermeja  pero  cubierta  como  de  un  polvo  muí  fino  ceni- 
ciento. Las  hojas  mas  grandes  tienen  dj  a  6  líneas  de  largo  i  1^  líoeade 
ancho;  los  pedúnculos  1}  líneas,  el  cáliz  1  linca,  i  la  corola  6  lineas  de 
largo.  Los  dientes  de  ésta  son  muí  cortos  i  reñejos.  Los  estambres  sobn- 
pujan  a  la  corola  de  casi  una  línea,  i  el  estilo  tiene  10  líneas  de  largo;  n 
estigma  es  dilatado  i  oblicuo.  La  corola  es  amarillenta  i  lampiña  adentro; 
la  parte  inferior  de  los  ñlamcntos  es  peluda.  El  fruto  no  estaba  to.'lavia  en 
los  ejemplares  que  pude  examinar. 

Esta  especie  es  muí  parecida  al  L.  sfenopJujllum  Reniy,  pero  sus  hojts 
son  mas  anchas,  i  los  estambres  alarj^ados  lo  distinguen  a  primera  TÍsti. 
El  L.  slcnophyUum  tiene  una  corola  de  4^  líneas  de  Ir rgo,  el  estilo  mucho 
mas  corto,  el  estigma  mas  grueso  etc. 

92  Mímulus  ¡uteus  L. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

93  Schizanlhus  reiusus  Hook. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Chile. 

94  Calceolaria  planlagiaea  Sm. —Portezuelo  del  Portillo,  lado  de 
Mendoza. 

95  Calceolaria  bcllidifoliaGWl, — Molino  de  S.  Rafael  al  sur  de  Meiidoia 

96  Calceolaria  polyrrhlza  Cav. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Men- 
doza. 

97  Calceolaria  mendociiia  Ph.—  C.  herbácea,  omnino  pubescens;  ctnle 
brevissimo,  folíoso;  foliis  ovatis,  breve  petiolatis,  subintegerrimis;  pedim- 
culis  uniñoris,  scapiformibus,  uno  duobusve,  folia  bis  aequantibus;  labio 

k 

corollae  superiore  calycem  aequante,  infcriore  magno,  orbicular!,  breviter 
aperto. 

Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 

Jjas  hojas  tienen  12  líneas  de  largo  i  9  líneas  de  ancho  i  las  sustenta  os 
peciolo  de  5  líneas;  hai  unas  ocho  en  la  base  del  tallo.  Los  pedúnciilot 
tienen  2  pulgadas  de  largo;  los  lóbulos  del  cáliz  1}  líneas,  el  labio  inferior 
de  la  corola  7  líneas  de  ancho  i  solo  5  de  largo.  Su  forma  orbicular  cui 
trasversal  distingue  esta  especie  a  primera  vista  de  las  C.  Folhergilli^  Dor* 
wini  i  nana^  que  tienen  el  mismo  porte. 

98  Tricycla  spinosa  Cav. — Muí  común  en  la  provincia  de  Mendoza. — 
En  el  viaje  de  D^Orbigny  se  halla  figurada  bajo  el  nombre  de  BougainvilUtu 

Chnonnthus  Ph.  (a)  nuevo  género  de  las  Amaran  laceas   Gomphn^nctti* 

(a)  De  Ch7iooSj  pelo  fino,  i  anlhos^  flor. 
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Flores  hermaphrodíti,  tribracteati,  bracteis  perigonio  siiniUimís.  Perigonium 
jUtntaphylluní,  scariosum,  folíolís  basi  angustatis  et  laaatis.  Stainina  quin^ 
^ue;  íilamcnta  in  tubum  cylindrícuin  coalita,  ápice  libero  filifonni,  indiviso; 
witherae  uiiiioculares  dorso  affíxae.  Slaminodia  nulla,  Ovarium  uniloculare, 
uniovulatum.  Siigmata  dúo,  linearia,  erecta.  Fructus. .  .^Folia  opposita. 

DiíTert  a  Guillemínia  perigonio  pentaphyllo  nec  quinquefido,  ab  Jresine 
tubo  elongalo  ñlamentorum  et  foliolis  perigonii  villosis,  a  Cruzela  perigo- 
gonio  pentaphyllo  nec  tetraphyllo,  a  GompJtrena  filaraentorum  ápice  indivi- 
so etc. 

99  Chnoanihus  mendocinus  Ph. — Clin,  annuus;  caule  ramoso,  diffuso, 
lanato;  foliis  oppositis,  petiolatis,  ovato-lanceolatis,  utrinque  acutis,  mu- 
cronaús,  supra  appresse  hirsutis,  viridibus,  subtus  magis  lanuginosis;  glo- 
mernlís  florum  axillaribus,  albis. 

Hallado  cerca  de  Mendoza. 

La  raiz  es  blanca,  casi  sencilla.  Los  primos  intemodios  del  tallo  son  mui^ 
cortos  i  dan  oríjen  a  varias  ramas  tendidas,  de  unas  6  pulgadas  de  largo, 
que  tienen  sus  primeros  internodios  alargados.  Las  hojas  inferiores  tieneu 
7^  líneas  de  largo,  2  de  ancho,  i  las  lleva  un  peciolo  de  3^  líneas,  las  su- 
periores tienen  el  peciolo  mas  corto,  son  mas  cortal  i  mas  anchas  [de  2^ 
línets.]  Los  gloroérulos  de  las  ñores  nacen  por  lo  común  dos  de  cada  so- 
baco o  en  la  extremidad  de  una  ramita  mui  corta,  rodeadas  de  hojas  que 
fonnan  como  involucro;  su  diámetro  es  de  seis  líneas.  Las  brácteas  i  las 
hojuelas  del  perigonio  tienen  1^  linea  de  largo,  somtrasaovadas-oblongas  i 
puntiagudas.  La  columna  de  los  estambres  es  casi  del  mismo  largo,  i  las  - 
anteras  son  aovadas.  [En  el  botón  dicho  columna  es  mas  corta  i  las  anteras^ 
oblongas.]  El  estilo  es  tan  largo  como  los  estambres. 

100  Arjoiia  tuberosa  Cav. — Consulta^  como  30  leguas  al  sur  de  Mendoza. 

101  Arjona  longifolía  Ph,— A.  caule  exquisite  sulcato-striato,  opice  mi- 
doif  villoso\  foliis  rigidis,  satis  dístantibus,  elougato-linearibus,  nervosis, 
giabernmis,.bracteis  ovalis  brevibus,   tubo  perigonii  bracteam  bis  acquantc. 

S.  Rafael  in  prov.  Mendoza. 

Las  hojas  tienen  10  líneas  de  largo,  1  línea  de  ancho,  son  simplemente 
salles,  no  semi-abrazadoras;  las  brácteas  son  aovadas,  menos  nerviosas, 
de  3  líneas  de  largo,  menos  punzantes  que  en  las  otras  especies,  pero  igual- 
nente  velludas,  como  así  mismo  el  tubo  del  perigonio,  que  tiene  6  líneas 
de  largo.  La  parte  desnuda  del  tallo  debajo  las  ñores  tiene  1^-2  pulgadas; 
en  las  otras  especies  el  tallo  está  poblado  de  hojas  hasta  las  ñorcSé 

Observación. — Cuando  pude  ver  lai  Icones  de  Cavanilles  me  pareció 
luego,  que  la  Arjona  ¿uberosa  de  Chile  no  era  representada  en  la  lámina  de 
Cavanilles,  i  que  debía  constituir  una  especie  particular,  pero  siendo  posi* 
ble,  que  la  figura  del  célebre  botánico  e£pañol  no  era  exacta  vacilé  en  des- 
cribirla como  nueva.  Ahora  teniendo,  gracia?  a  las  investigaciones  del  se- 
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ñor  don  Wenceslao  Diaz,  la  Terdadera  A.  tuberosa  de  Cavartilles,  me  con- 
vencí, que  la  íi^ura  de  éste  es  excelente,  i  que  la  planta  chilena  es  distinta. 
]..a  llamo  A,  (indina*  i  la  distincriio  del  modo  sicruiente: 

Arjona  andina  Ph. — A.  foliis  rigidis,  ímbricatis,  plertsquc  recumin^  IcUé 
linearibus,  glabriusculis*  exquisüe  quínqueneroiis;  tubo  perig^ikii  bracteam 
elon^to-ovatam  trincrviam  sesqaies  aequante. 

A.  tuberosa. — Gay.  rol  V.  p.  322  non  Cav. 

Habitat  in  Andibus  Ch¡len»ibus.  [Cordillera  de  Hurtado,  Aguas  amarillaa 
in  prov.  Coquimbo,  cord.  de  San  Fernando,  cord.  de  Linares.] 

Las  hojas  tienen  6  lineas  de  largo,  I^  de  ancho,  las  brácteas  4^  líneas  de 
largo,  el  tubo  del  perigonio  6  a  8  líneas. 

La  especie  de  Cavanilles  deberá  distinguirse  del  modo  siguiente: 

Arjona  luberasa.  Cav. — A.  t'oliis  rigidis,  subimbricatis,  erectis^  snhulato^ 
IhiParíbus^  tomentosis;  íloribus  laxe  corymbo«is  hirsutotomentosis;  tubo 
perigonii  bracteam  ovatam,  brevem,  bis  aequante. 

A,  tuberosa. — Cav.  Icón.  vol.  IV.  pág.  383.  p.  67  éptime. — ^Laa  hojas 
inferiores  miden  solo  2  líneas,  las  mas  largas  3  líneas,  todas  son  mui  an  • 
gostas,  levantadas,  no  nerviosas;  las  brácteas  tienen  3^  líneas  de  largo,  el 
tubo  del  perigonio  6^  líneas. 

102  Quinchamalium  Unarioides  Ph. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de 
Chile. 

103  Euphorbia  chilensis  Rich. — Común  cerca  de  Mendoza. 

104  Alstroemeria  magnífica?  Herb. — A.  foliis  superius  confertis,  exacto 
linearibus,  haud  rcsupinatis,  glaberrimis;  umbella  2-3  ñora,  inFolucrata; 
])edunculis  indivisis  brevibus;  ñore  fere  bipollicari;  sepalis  apiculatis,  qua- 
tuor  obovatis,  serratis,  pallidissime  purpurascentibus,  duobus  superioribiie 
angustioribus  inferné  ñavis,  aute  apicem  pallide  purpuréis,  lineis  obscuro 
purpuréis  pictis. 

Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Chile. 

El  tallo  tiene  apenas  un  pié  de  largo;  las  hojas  inferiores  distan  entre  sí 
de  mas  de  1  pulgada,  las  superiores  están  mui  apretadas,  i  las  últimas  que 
forman  una  especie  de  involucro,  tienen  13  líneas  de  largo  i  1^  línea  de  an- 
cho. Los  pedúnculos  miden  10  líneas,  los  sépalos  exteriores  tienen  18  lí- 
neas de  largo  i  10  líneas  de  ancho,  los  dos  superiores  22  líneas  de  largo  i 
solo  6  de  ancho. — La  tomé  primero  por  la  A.  pulchra^  pero  se  diferencia 
de  ésta  a  mas  del  color  pálido  de  la  ñor  por  los  pedúnculos  uniñoros. 

105  Phycella  graciliflora  Herb. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de 
Chile. 

108  Habranthus  andícola?  Herb. —Cachen ta. — Todo  conviene  con  la 
descripción,  menos  el  color  de  la  ñor,  que  es  blanco  con  la  punta  rosada. 

107  Habranthus  mendocinus  Ph. — H.  foliis  scapum  aequantibus,  3  lí* 
neas  latis,  spatha  polyphylla,  elongata,  triflora  ad  quinqueñora;  ñoribus  bre- 
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viterpedunciilatis,  luteis,  ápice  roséis,  18  líneas  longis;  membrana  faucium 
barbata;  stylo  bis  tertiam  sepalorum  parlem  aequante. 

fn  prov.  Mendoza,  loco  Guadal  dicto,  in  arena.  Se  ha  de  principiarnna 
nHeva  línea.  Florece  en  primarera.  El  bohordo  tiene  9  pulgadas  de  largo  i 
apenas  1^  línea  de  grueso.  La  es)mta  forman  dos  hojas  de  18  a  21  líneas  de 
largo,  blancas,  escaríosas,  que  encierran  varias  otras  mas  pequeñas  i  mas 
angostas.  Hai  cinco  pedúnculos  de  unas  11  líneas  de  largo;  el  ovario  mide 
3  líneas.  El  tubo  del  perigonio  mide  hasta  el  anillo  franjeado  de  donde  na- 
cen los  estambres  2  líneas;  los  filamentos  casi  iguales  en  lonjitud  tienen 
unas  8  líneas,  las  anteras  4^  líneas   de  largo. 

Se  diferencia  del  H,  chilensis  Poep.  por  el  tiempo  de  florecer  i  por  las  ho- 
jas mucho  mas  anchas.  Esta  especie  florece  en  marzo  i  es  común  desde 
Tomé  hasta  el  pié  de  los  Andes;  sus  hojas  tienen  solo  |  línea  de  ancho,  i 
no  le  he  visto  nunca  mas  de  tres  flores. 

108  Sisyrinchium  roseum  Ph. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Chile 
Tariedad  con  el  ovario  lampiño. 

109  Cystapteris  fragilig  P. — Portezuelo  del  Portillo,  lado  de  Mendoza. 


ZOOLOJÍA,  Sobre  alíTunos  insectos  de  Magallanfís^  por  don  RoduJfo 
A.  Fhillppi. — Comunicación  del  mismo  a  la  Facultad  de  Ciencias  Físí" 
cas  en  su  sesión  del  présenle  mes. 

£1  digno  Gobernador  de  la  colonia  chilena  del  Estrecho  de  Magallanes, 
señor  don  Jorge  Schythe,  ha  obsequiado  últimamente  al  Museo  algunos 
insectos,  que  recojió  en  aquellos  parajes,  cuya  lista  me  permito  comunican 
creyendo  que  es  de  bastante  interés  para  la  doctrina  de  la  jeograña  zoo- 
lójica.  Acompañaré  esta  lista  de  la  descripción  de  algunas  especies  que  no 
me  parecen  descritas  hasta  ahora. 

COLEÓPTEROS. 

Polyagros^  (\)  nuevo  jénero  de  las  Manlicorideas. 

Mentum  valde  emarginatum,  medio  dente  magno  instructum.  Pulporum 
labialium  articulus  penultimu8,ultimum  subcylíndricum  longitudine  superans. 
Maxillse  intus  pectinatim  multidentatae.  Palporum  maxillariufn  articulus  ul- 
timus  subcylindricus,  penúltimo  parum  brevior.  Mandíbulas  prselongae,  vali- 
das, arcuata;,  in  quiete  cruciatx,  ulraque  tri  den  tata,  dente  basali  bipartito.  I^r 
brum  transversum,  late  emarginatum,  medio  bidenticulatum.  Antcnnae  flli- 
formes,  artículi  5  ad  1 1  dense  puberuli.  Prothorax  antice  diiatatus,  postice 
constrtctus,  dorso  inaequalis.Scutellum  nullum.  Eiytra  parte  antíca  protho- 

(\)  PolyagreSj  el  que  caza  mucho. 
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tacis  haud  latiora,  ápice  acutiuscula,  lateribus  costato-angtiluta.  Al  sbiuiIík 
(?)  Pedes  gráciles;  tarsi  tibiis  longiores,  subtus  setis  brevibus  dense  vestiti, 
antici  maris  articulis  tribus  pnmis  dilatatis,  posteriores,  praísertim  postici, 
'valde  gráciles;  ungiirs  simplices. 

Gemía  iuter  Omuvi  et  Ainhlijcheilam  collocandum  videtur. 

1.  Folyagrus  Schj/lhci  Ph.  A ter,  an tennis  pedihusque  rufo-piceis;  capite 
rugoso,  atilice  sidcis  duobus  obliquis  magnis  impresso;  prothorace  valdc 
inaequali,  medio  fov(m  profunda  impresso;  elytris  sutura  margineque  latea- 
1¡  elevatis  et  costa  mediana  utrinque  abbreviata  notatis,  foveolis  tribus  coit» 
impos¡t¡;^ — ^Longit.  7i  lin.,  latit.  prothoracis  fere  2J  lin.  elytrorum  to- 
tidem. 

No  habia  mas  que  un  solo  individo,  un  macho,  en  ia  colección.  El  labio 
superior  está  bordado  de  pequeñas  cerdas;  el  epistomio  es  ai»énas  tan  lt^ 
go  como  ellabio  i  scpanulo  de  la  cabeza  propiamente  dicha  por  un  surco 
mui  fino.  Esta  es  un  poco  arniírada  sin  puntuación,  i  muestra  un  hoyuelo 
pequeño  pero  hondo  en  el  vértice,  i  dos  hoyuelos  grandes,  hondos,  que*? 
juntan  en  la  frent3  formando  un  ángulo  agudo.  Los  ojos  son  bastante 
prominentes.  El  protórax  es  casi  plano  encima,  a  penas  escotado  por  delan- 
te, por  detras  feblemente  bisinuado,  con  eí  lóbulo  mediano  ancho;  los  bordei 
laterales  fonuan  en  su  parte  anterior  una  prominencia  angular^detras  de  Is 
cual  se  encojen  i  terminan  dijiriéndose  en  línea  recta  hacia  atrás  i  al  inte- 
rior, son  bastante  dilatadas.  En  el  medio  del  dorso  corre  un  surco  prolun- 
do  lonjitudinal,  que  principia  por  delante  con  una  línea  delgada^  se  etisao- 
cha  luego,  se  encoje  después  poco  a  poco  para  rematar  ante  el  borde  p<x»- 
terior  en  una  simple  línea.  De  cada  lado  se  ven  hoyuelos  irregulares,  i  pun- 
tos hundidos  que  se  confunden  con  arrugas,  i  hacen  que  la  parte  posterior 
de  los  bordes  laterales  pirec3  bastante  elevada.  Los  élitros  tienen  una  for- 
ma eliptica  i  son  mui  planos  encima.  Los  bordes  laterales  son  grueso?» 
prominentes,  bordados  afuera  por  una  arista  aguda,  los  bordes  de  la  sutura 
son  igualmente  prominentes.  Una  ancha  costilla  corre  en  medio  de  cada 
élitro  estando  sin  embargo  un  poco  mas  aproximada  a  la  sutura  que  al  bor- 
de, por  delante  alcanza  casi  al  borde  anterior  rematando  en  arrugas,  por  de- 
tras termina  antes  de  la  eslremidad  del  élitro;  muestra  en  distancia  reguhr 
tres  hoyuelos  circulares.  Los  intervalos  son  opacos,  mui  finamente  arruga- 
dos, como  cuero,  en  el  esterior  se  descubre  una  lineita  lonjitudinal  ele- 
vada. La  cai-a  inferior  del  cuerpo  es  lisa,  reluciente,  sin  puntuación  i  casi  en- 
toramont?  ].un|»¡ri.!;  cada  segmento  del  abiloinen  tiene  dos  cerditas.  El  artí- 
culo penúltimo  do  los  palpos  labiales  i  el  antepenúltimo  de  los  maxilares 
están  cubiertos  df»  cr-^la-?.  Cerdas  iguales  guarnecen  los  muslos  i  las  pier- 
nas, que  por  lo  deiuiis  :io  muestran  nada  de  particular. 

2  Carahm  suturalis  F.— Esta  especie,  omitida  en  la  obra  d«l  sefior  Gay, 
parece  bastante   común   cerca   de   la  colonia  varía  nuicho  en  su?  matices, 
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«iendü  ora  tic  un  bronce  dorado,  ora  de  un  bronce  oscuro,  a  vecss  verdoso^ 
otras  veces  pardo,  etc. 

Se  halla  también  cerca  de  Puerto  Montt,  de  donde  el  señor  don  Fran- 
cisco Fonck,i  el  seflor  don  Federico  Geisse  enviaron  ejemplares  al  Museo. 

3  Eulogentiiis?  piagellaniciis  PH. — Oblongas,  modice  convexus,  niger, 
nitidus,  subaeneus:  prothorace  vix  transverso,  postice  vix  angustato,  5ub- 
quadrato,  angulis  posticis  rotundatis,  supra  laevigato,  fossulis  duabus  ba- 
salibus  valde  distinciis;  elytris  ihorace  parum  lalioribue,  postice  parum  si- 
nuatis,  striatis,  striis  antice  parum  conspicuis,  tertia  et  quarta,  nec  non  quin- 
ta et  sexta  postice  junctis;  antenuis,  palpis,  tibiis,  tarsisque  obscure  ferru- 
gineus  sive  nifís. — Longit  4i  líneas,  latitud  fere  2  líneas. 

Los  dos  ejemplares  que  hiibia  en  la  colección  son  desgraciadamente  hem- 
bras, de  modo  que  no  estoi  seguro  si  he  hecho  bien  de  colocarlas  en  -el 
jénero  Eubogeneius  de  Solier,  pero  la  barba  cuya  escotadura  no  presenta 
diente  alguno  en  su  medio,  i  su  labio  jsuperior  escotado  de  un  modo  an- 
gular lo  hacen  bastante  probable.  Entre  los  dos  ejemplares  hai  alguna  di^ 
ferencia.  £1  primero  muestra  en  el  borde  anterior  del  epistomio  cuatro 
gruesos  puntos  hundidos,  una  línea  mui  fina  separa  esta  parte  de  la  frente; 
en  el  vértice  se  ve  en  cierta  luz  un  hoyuelo  triangular  i  en  la  parte  supe- 
rior de  la  órbita  interior  dos  puntos  hundidos,  que  dan  lugar  al  nacimiento 
de  una  cerda  amarilla.  £1  labio  superior  es  de  un  moreno  mui  oscuro,  ca^i 
negro,  i  su  borde  anterior  muestra  una  hilera  de  puntos  de  donde  nacen 
cardias  cortas.  Los  artículos  primeros  de  las  antenas  son  lampiños  i  roji- 
zo«^  los  siguientes  pubescentes  i  mas  bien  de  un  color  gris.  La  forma  del 
protórax  es  como  en  muchas  especies  del  jénero  Harpalus^  el  surco  del 
borde  lateral  se  aparta  del  ángulo  posterior,  dejando  a^i  un  espacio  trian- 
gular plano,  como  en  la  Antarctia  malacchila  ifemorata.  Es  mui  visible 
una  línea  lonjitudinal  hundida  en  el  medio  aunque  es  mui  delgada,  nace  a 
alguna  distancia  del  borde  anterior  de  un  hoyuelo  i  se  termina  mucho  an- 
tes de  llegar  al  borde  posterior,  cerca  de  éste  se  ve  en  la  continuación  de 
diolia  línea  un  hoyuelo.  Los  hoyuelos  laterales  son  hondos,  i  sus  lados 
moeetran  finas  arrugas  transversales,  los  une  una  línea  hundida  que  forma 
un  ángulo  anteriormente  a  donde  se  cruza  con  la  línea  mediana  lonjitudi- 
nal. Los  élitros  tienen  visos  metálicos  verdes  i  azules;  sus  estrias  son  igua- 
les, poco  hondas,  i  se  distinguen  apenas  cerca  del  borde  anterior;  eu  el 
tercer  intervalo  se  notan  tres  puntos  hundidos. 

£1  segundo  ejemplar  tiene  los  visos  metálicos  mas  bien  rojizos;  los  ho- 
yuelos del  protórax  no  muestran  arrugas  en  sus  lados,  la  línea  que  los  une 
i\^  linea  lonjitudinal  mediana  han  casi  enteramente  desaparecido,  pero  la 
depresión  transversal  arqueada  de  la  parte  anterior  está  bien  marcada,  no 
veo  hoyuelo  en  vértice  i  solo  un  punto  hundido  en  cada  lado  del  borde 
del  cpjstoml  >. 


410  A?7ALB8— OCTUBRE  DE   18621 

4.  Colymhetes  relieulatus  Blandí. 

5.  Silpha  higuttula.  Fairm.  et  Germ.  Revue  et  Magas,  de  Zoo!.    185^^*^ 
(  Silpha  binolata  Ph.  An^  de  la  Univ.  1859  páj.  664.)  Esta  especie,  que  ^^ 
señor  Germain  describió  según  un  ejtimplar  que  el  señor  Schythe  habia^ 
enviado  en  tiempo  anterior  al  Museo,  ha  sido  descubierta  aun  cerca  (Í.^2 
Coral  por  el  señor  don  Jerman  Krause. 

6.  ElaUr  L.  No  he  podido  todaviu  clasificarlo. 

7.  Dorcus  femoral LS, — Parece  mui  común  en  la  colonia^ 

8.  Sericoides  glacialis.  [Melolontha  gl.]  Fab. 

9.  Lislronyx  testaceus  [Melolontha  t.]  Fab. 

10.  Listronyx  I¡*aminei  Blanch. 

11.  Emalodera  viuhipunctata  Curtís. 

12.  Platestethiis  (Praoch)  depressa  Guér. 

13.  PJafeslethus  (Praocís)  rejlexicollis  Ilombr.  et  Jacq.        • 

14.  Cyclodertts  mageJlanicus  Ph.  Tergo  prothoracis  inaequali  nibrov 
fascia  nigra  scmicirculari  interrupta  notato;  elytris  femoribusque  omnina 
nigris. — Longit.  3i  lin.,  latit.  elytrorum  IJ  1  Vm, 

La  cabeza  está  fínamente  puntuada  i  muestra  la  sólita  mancha  colorada 
delante  de  los  ojos.  El  protórax  es  casi  circular,  fínamente  puntuado  i 
muestra  tres  surcos  lonjitudinales;  sus  bordes  laterales  no  son  cortantes 
sino  gruesos,  redondeados;  su  color  es  rojo  i  muestra  una  faja  semicircular 
negra,  que  remata  de  cada  lado  en  los  ángulos  posteriores,  o  si  uno  quiera 
muestra  en  su  centro  una  manchita  negra  i  dos  oblicuas,  una  de  cada  lado 
en  su  parte  posterior.  Los  élitros  son  igualmente  puntuados,  i  los  interva- 
los entre  los  puntos  forman  una  red  elevada-,  son  enteramente  negros  sin 
tener  el  borde  pálido  como  en  el  C.  rubricolUs.  Las  patas  son  enteramente 
negras,  mientras  tienen  la  estremidad  tibial  de  un  bermejo  pálido  en  el 
C.  rubricolJis,  i  ornada  de  un  anillo  pálido  en  el  C.  hinotahis  Ph. 

15.  Adioristus  ri/¿r ípc5.  Ph. — Niger,  fere  omninr)  nudus,  capite  tenuissi- 
me  punctulato,  foveola  impressa  inter  oculos;  rostro  obsolete  carina- 
to;  prothorace  tenuissime  punctulato,  lateribus  rotundato;  elytris  ovato* 
oblongis,  punctato-striatis,  tenuissime  rugulosis,  ad  latera  maculis  albos- 
quamatis  ornatis;  pedibus  ruñs,  genubus  tarsisque  nigris. — Longit.  absque 
rostro  7^  lin.;   latit.  prothoracis  2^  lin.  elytrorum  3^  lín. 

La  puntuación  de  la  cabeza  es  mui  fina.  Entre  los  ojos  hai  un  hojuelo 
mui  hondo  en  fOi*ma  de  punto  grueso.  El  pico  tiene  solo  en  su  parte  ante- 
rior una  pequeña  quilla.  El  protórax  es  mas  ancho  que  largo,  poco  convexo, 
sin  lustre,  i  visto  con  un  lente  un  poco  fuerte  muestra  igualmente  una  pun- 
tuación mui  fina;  sus  lados  muestran  en  el  medio  un  ángulo  distinto  aun  - 
que  redondeado,  i  están  pestañosas,  como  la  parte  inferior  del  borde  ante- 
rior. Los  élitros,  de  forma  casi  elíptica  i  convexos,  muestran  las  sólitas 
estrias  puntuadas;  los  intervalos  son  planos,  con  arrugas  mui  finas;  los  la- 
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OS  de  los  élitros  muestran  a  veces  mancbitas  formadas  de  escamas  blaii- 
Cias.  La  cara  inferior  del  insecto  es  de  un  negro  subido;  el  pecho  i  las  ca- 
cheras muestran  una  puntuación  grosera,  el  abdomen  una  mui  tina.  Los 
•Knuslos  son  rojos  con  la  estremidad  negra;  las  piernas  tienen  el  misma 
«^solor,  i  su  lado  interno  está  dentellado  i  provisto  de  pestañas  que  parecen 
"^«pinitas,  son  menos  peludas  que  en  las  otras  especies.  Los  tarsos  son  ne- 
gruzcos con  una  pubescencia  densa  de  color  ceniciento  amarillo. 

16.  Miorislus  rugalus  Ph. — Niger,  feí-e  omnino  nudus;  capite  tenuis 
i«ime  punctulato,  ínter  oculos  fovea  punciiformi  impresso;   rostro  omnina 
-ecarinato;  prothoraee  punctulato,  utrinque  angulato,  et  in  ángulo  foveolam 

exhtbente;  eiytris  ovatis,  ad  humeros  dentatis,  sulcatis,  puncta  elevata  in 
:fiiilc¡s  gerentibus,  transverso  rugosis,  praesertim  ad  latera;  pedibus  obscure 
juOs^ad  genna  nigris. — Longít.  absque  rostro  7|  lín.,  prothoracis  2^  lín  ^ 
.€;ly.trorum  3^  lín. 

La  cabeza  muestra,  como  en  la  especie  antecedente,  un  pequefío  hojuelo 
profundo  en  el  vértice,  pero  su  puntuación  es  mas  distinta,  i  el  pico  no 
ofrece  vestijio  de  quilla.  Las  antenas  son  mas  bien  pardas  que  negras  i 
densamente  cubiertas  de  peí  ¡tos  blanquizcos.  El  protórax  es  un  poco  mas 
¿angosto  por  delante,  el  ángulo  de  cada  lado  es  mui  pronunciado,  como  de 
12C<*,  i  tiene  arriba  un  hojuelo  poco  hondo.  Los  élitros  son  bastante  con- 
vexos, lie  forma  aovada  i  no  elíptica,  i  detras  de  la  espalda  hai  en  cada  lado 
un  dientecito.  Tienen  Jas  estrias  sólitas,  pero  en  las  estrias  pequeños  gra- 
nitos en  lugar  de  puntos  hundidos,  i  los  intervalos  tienen  arrugas  trasver- 
sales bastante  fuerces,  sobre  todo  en  los  lados.  Estos  ofrecen  en  ejemplares 
bien  conservados  igualmente  manchitas  blancas  formadas  de  escamas.  La 
•cara  inferior  del  cuerpo  es  negra;  la  puntuación  del  pecho  mas  fína  que  en 
«el  antecedente.  Las  patas  son  mui  parecidas,  pero  el  color  rojo  de  ellas  es 
mas  oscuro,  i  las  piernas  mas  peludas. 

17.  MioriMus  griseus,  Ph. — Niger,  squamulis  albo-griseis  minutis  tec- 
tus,  variegatus,  supra  haud  pilosus;  rostro  carinato,  puberulo;  prothoraee 
utrinque  obtuse  angulato,  punctato,  vitta  albida  utrinque  ornato;  línea  lon- 
^itudinali  mediana  laevi;  eiytris  albo  et  nigro  subtessellatis,  punctato- 
sulcatis,  interstitiis  convexis,  utroque  ápice  parvo  terminato.  Long.excl. 
rostro  6  lín.,  latit  prothoracis  1 J  lín.,  elytrorum  2J  lín. 

La  cabeza  tiene  la  puntuación  mui  fína;  el  pico  es  dos  veces  tan  largo 
4^mo  la  cabeza,  cubierto  de  pelos  grises  i  aquillado;  las  antenas  son  ber- 
mejas i  cubiertas  igualmente  de  pelos  grises.  El  prolórax  es  mas  ancho  que 
largo,  mas  angosto  por  delante  que  atrás,  i  tiene  de  cada  lado  un  poco 
detrás  del  medio  un  ángulo  obtuso  i  redondeado;  su  dorso  es  bastante  pla- 
no i  muestra  anteriormente  de  cada  lado  una  depresión  oblicua,  posterior- 
mente delante  de  la  márjen  basal  un  hoyuelo  poco  marcado.  A  excepción  de 
una  parte  lisa  de  una  línea  de  lonjilud  la  superficie  tiene  un  gran  número 
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de  puntos  hundidos,  que  tienen  cada  una  en  su  fondo  una  escamita  dorai 
se  ven  ademas  dos  fajitas  lonjitudinales  blancas.  Los  élitros  tienen  una  í^ 
ma'  oblonga  aovada  i  terminan  cada  uno  en  una  puntita.  Tienen  las  sóli 
estrias   puntuadas,  e  intervalos  convexos;  el  sétimo  se  eleva  mas  que 
otros,  casi  en  forma  de  quilla  i  es  mas  ne^rro  [tul  vez  por  haber  perdido 
escamas];  escamas  blancas  i  bronceadas  dan  a  la  superfície  un  aspecto 
jaspeado.  En  cada  punto  hundido  nace  un  pelito,  bastante  corto,  diri^y////, 
atrás.  La  cara  inferior  del  cuerpo  es  puntuada  i  cubierta  de  escamas  i  £:>«//. 
tos  blancos.  Los  mismos  pelos  se  ven  en  las  patas,  siendo  mas  largas  trx  kt 
piernas.  Estas  tienen  su  arista  interior  como  dentellada  i  pestañosa. 

18.  Rhyephenes  Maílleí  Solier. — Los  individuos  de  Magallanes  son  a'^ 
mas  pequeños  que  los  de  la  provincia  de  Valdivia  en  jenerai;  por  lo  demai 
no  liai  ninguna  diferencia.  Notaré  que  el  Rh.  laeoirostris  de  Sc>Iier  no  es 
una  especie  distinta  sino  simplemente  la  hembra,  i  R.  Maillei  el  macho. 

19.  Microplophorus  magellanicus  Hombr.  et  Jacq. 

Parece  común  en  la  colonia,  i  se  halla  también  cerca  de  P'ierto  Montt. 
Las  diferencias  que  lo  distinguen  del  M.  cctsfaneus  Blanch.  son  mui  pe- 
quenas. 

20CaUi9phyris  Schythei  Pli. — Nigcr,  hirsuius;  antennis  nigris,  basi  fui- 
vis;  elytris  rufis,  ápice  nigris;  pedibus  ful  vis,  tarsis  anteriorum  nigprÍB; 
femoribus  posticis  ful  vis  in  parte  apical  i  nigris,  nigro-pilosis,  tarsonim 
nrticulis  ultimis  nigris.Longit.  feminae  13^  lín.,  latit  prothor.  3  líii. 

A  primera  vista  se  parece  muchísimo  al  C  semi  cal  ¿gafas  Fairra.  et 
Germ.  (C.  leptopus  Ph.J  i  talvez  no  es  ma»  que  una  variedad  de  ésta  espe- 
cie. Sin  embargo  los  muslos  son  mas  delgados  en  a!;ii>os  .sexos,  el  anillo 
negro  do  los  muslos  posteriores  es  mas  angosto,  menos  peludo,  los  tarsos 
de  las  palas  anteriores  i  medianas  son  casi  enteramente  negros,  i  no  \'eo  inaa- 
clia  negra  en  los  muslos  medianos.  Las  antenas  del  macho  son  mas  largas 
que  el  cuerpo,  las  de  la  hembra  tienen  las  tres  cuartas  partes  de  esta 
lonjituil. 

21.  C.Kcinella  magellanica.  Ph. — Oblonga,  nigra,  glabra,  margiae  late- 
rali  punctisque  sex  elylrorum  lujéis. — Ix)ngit.  2J  lín..  latit  IJ  lín. 

Tengo  un  solo  ejemplar. — La  cabeza  es  negra,  sin  otro  color.  El  protó- 
lax  es  bailante  arqueado  en  los  lados,  un  poco  mas  ancho  por  delante  que 
atrás;  sus  bordes  laterales  son  amarillos^  i  el  listón  amarillo  es  mas  ancho 
en  el  ángulo  anterior;  en  el  medio  del  borde  anterior,  i  posterior  tieneo 
una  manchita  redonda  o  sea  un  punto  amarillo.  El  escutelo  no  es  distinto. 
liOs  élitros  son  mui  alargados  i  con  la  estremidad  bastante  águila;  cada  uno 
muestra  en  la  línea  mediana  tres  manchitas  redondas  amarillas,  la  primera 
cerca  del  borde  anterior,  las  otras  en  igual  distancia  entre  sí  i  la  estremidad^ 
siendo  el  mediano  el  mas  chico.  El  borde  lateral  tiene  un  listón  amarillo 
angosto  que  se  ensancha  enfrente  de  la  tercera  manchita  i  poco  antes  de 


ALGUNOS  INSECrOS  DE  MAGALLANES.  413 

la  estrcinidad  de  los  élitros,  como  si  se  hubiese  unido  con  dos  nmuchita» 
tiiarjinales;  la  punta  misma  de  los  elitios  queda  negra,  léalas  i  antenas  sou 

I 

negras. 

HlMC.NOPTEnOS. 

22  Bombas  ch'ihnsU  Spin. — Parece  ian  común  en  la  colonia  como  en 
todo  Chile. 

23  Odyiicrus  hirsululus  Spin. — Habla  varios  ejemplares  en  la  colec- 
ción; es  igualmente  una  especie  común  en  todas  partes. 

24  Ichneumon  viacrocercus  Spim. — La  única  diferencia  que  noto  es, 
-que  lo^  artículos  8,  9,  10  i  no  los  10,  14  son  blancos.  La  lonjitud  del  ta- 
ladro varia;  en  los  dos  ejemplares  de  Magallanes  este  órgano  mide  21 
línea,  siendo  la  lonjítíid  del  cuerpo  de  8  línea.s;  u.i  individuo  de  Valdivia 
tiene  con  la  misma  lonjitud  del  cuerpo  el  taladro  de  26  líneas  de  largo.  El 
seAor  Gay  dice  que  esta  especie  se  halla  en  la  provincia  de  Santiago;  yo  la 
hallé  solo  en  la  de  Valdivia  hastu  ahora. 

LEPIDÓPTEROS. 

25  Aoc/wa. — No  he  podido  clasificarla  todavia. 

inPTEROS- 

26  Tabanas  magellanicus  Ph. — Omnino  murinus;  palpis  al  bis;  anten- 
narum  artículo  tertio  panmi  dentato;  alis  hyalinis,  nervulis  tmnsversis  nigro 
marginatis.   Lonjit.  cfu-p.  6  lín.,  latit.  íere  2^  lín. 

La  ctdeccion  contenia  una  hembra.  El  cuerpo  es  de  un  gris  de  ratoncito; 
la  cara  inferior  revci>Mda  de  pelitos  blancos,  bastante  largos.  Ija  faja  frontal 
entre  h)s  ojos  es  de  un  gris  amarillento,  i  termina  anteriormente  con  una 
mancha  par'U  reluciente.  Las  antenas  son  de  un  pardo  negruzco,  i  el  diente 
del  tercer  artículo  poco  prominente.  La  trompa  es  negra.  El  tórax  tiene  en 
el  medio  un  surco  t^asver^al,  i  es  negro  con  tres  líneas  blanquiscas  lonji- 
tudinalos;  lo  cubren  pelitos  amarillentos.  El  escudo  es  igualmente  negro, 
pero  sus  pelitos  son  blancos.  Cada  segmento  del  abdomen  tiene  en  su  base 
pelos  negros,  en  su  mitad  posterior  pelos  blancos,  de  modo  que  parece 
tener  una  mnnchita  negra  triangulares  un  fondo  blanco.  I^s  alas  son  sin 
color,  con  venas  negras,  solo  la  tercera  vena  lonjitudinal,  i  la  mitad  basal 
de  la  cuarta  i  quinta  son  de  color  pardo,  i  cada  venulita  transversal  tiene 
iiu  borde  negruzco.  La  cara  inferior  del  cuerpí»  es  cenicienta,  en  el  vientre 
casi  blanca.  Se  diferencia  del  Tandicola  Ph.  por  el  matiz  mas  amarillento,  las 
antenas  enienimente  negras,  i  el  borde  negruzco  de  las  venas  trasversales* 

HEMIPTEROS. 

27  lal/a  Roehneri  Ph. — Nigro-caerulea,  margine  antico-laterali  pro- 
thoracis.  fascia  transversa  ejus,  lineaque  longitudinali  supra  scutellum  con- 


414  AXALES->OCTUBRB   DE    1862. 

tinuata,  nec  non  parte  basali  margínis  lateralis  apiccqne  scutelli  miniaceí»^ 
Lonjitud  4 1  líneas. 

He  recibido,  hace  afios,  esta  especie  del  sefior  don  José  Roehner,  quien 
la  habia  cazado  cerca  de  Osomo,  ahora  la  recibo  de  Magallanes. — La  cabe~ 
za  es  algo  troncada  por  delante,  mui   puntuada  por  delante,  mucho  menos 
puntuada  en  el    vértice,  adonde  tiene  cerca  del  borde  del   tórax  un  punto 
amarillo;  las  mejillas  son  tan  largas  como  la  frente.  El  tórax  es  igualmente 
puntuado  i  algo  arrugado  en  la  parte  anterior;  los  ángulos  laterales  se  ha- 
llan en  las  tres  cuartas  partes   de  bu  lonjitud.  El   escudo  tiene  la  misma 
escultura.  La  parte  correacea  de  los  élitros  tiene  una  puntuación  íina  i  es 
negra  como  carbón;  la  parte  membranácea  es  de  un  pardo  claro.  I^   cara 
inferior  del  cuerpo  es  de  un  negro  lustroso,  casi  sin   puntuación;  el  primer 
segmento  del  abdomen  tiene  en  su  medio  una  pequeña  mancha  anarajada, 
en  el  segundo  esta  mancha  anaranjada  ocupa  casi  la  tercera  parte  i  tiene 
en  su  medio  dos  puntos  negros,  en  el  tercer  segmento  la   parte  amarilla 
tiene  la  misma  extensión,  pero  en  su   centro  hai  una  sola   mancha   negra 
grande;  el  cuarto  tiene  casi  la  misma  pintura;  los  dos  siguientes  son   ente- 
ramente negros  i  lisos;  el  quinto  tiene  pelitos  en  su  borde.  Las   patas  son 
negras,  las  piernas  con  una  pubescencia  corta  pero  densa,  los  tarsos,  triar- 
ticulados,  provistos  de  bajo  de  pelos  en  escobilla. 


BIBLIOTECA  JSTJlCIOJ^AL.'^Sa  movímierUo  en  el  me»  de  octubre 

de  1862. 

RA350N  DE  LOS  PERIÓDICOS,  OBRAS,  OPUSCLLOS  I  FOLLETOS  QUE,  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  LEÍ  DE  IMPRENTA,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  £N  fiSTI 
ESTABLECIMIENTO. 

Periódicos. 

El  Araucano^  desde  el  nuin.  2,454  al  2,466. 

El  Mercurw;  desde  el  núm.  10,539  al  10,565. 

El  Ferrocarril;  desde  el  núm.  2,095  al  2,125. 

La  Voz  de  Chile;  desde  el  núm.  171  al  199. 

El  Correo  d^  la  Serena;  los  núms.  434,  435  i  436. 

I^a  Tarántula;  desde  el  núm.  51  al  58. 

El  Correo  del  sur;  desde  el  núm.  206  al  118. 

El  Estandarte  católico',  el  núm.  17. 

El  Pueblo,  de  Curicó;  desde  el  núm.  42  al  46. 

VEco  c/'  ltaHa\  el  núm.  10. 

El  nacional  y  de  Talca;  los  núms.  1  i  3. 

El  Porvenir^  de  Chillan;  desde  el  núm.  101  al  108. 
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"El  Maulino^  de  Cauqueues;  desde  el  núm.  236  al  239. 

fU  Tiempo^  de  la  Serena;  desde  el  n{im.  440  al  446. 

La  Serena;  desde  el  núm.  7  al  12. 

La  Gaceta  de  los  tribunales;  desde  el  núm.  1,056  al  1,059. 

La  Revista  católica]  los  nums.  743,  744  i  747. 

Los  Aanales  de  la   Universidad;  las  entregas  de  los  meses  de  julio  i 

|[08tO. 

Obras  j  opúsculos  i  folletos. 

Reglamento  de  la  congregasion  de  las  hijas  de  María,  establecida  en  la 
isa  del  Sagrado  Corazón  de  Jesu«;  imprenta  del  Correo. 

Impugnación  a  un  folleto  titulado  Dos  palabras  sobre  el  nuevo  Polifemo^ 
v[  don  Francisco  de  Paula  Taforó;  imprenta  Chilena. 

Reglamento  consular  de  la  República  de  Chile;  imprenta  nacional. 

Solemne  distribución  de  premios  en  el  colejio  de  los  SS.  CC.  en  Santia- 
o\  imprenta  de  la  Sociedad. 

Manifiesto  del  administrador  del  Instituto  de  Caridad,  don  Tomas  Reyes; 

nprenla  del  Ferrocarril. 

Museo  dramático  del  Mercurio. — La  Aventurera;  imprenta  del  Mercurio» 

El  Porvenir  de  las  familias. — Liquidación  de  1862. 

Pastoral  del  llustrísimo  Señor  Obispo  de  la  Concepción,  condenando  el 
bro  titulado  De  los  espíritus^  escrito  por  Alian  Kerdee;  imprenta  de  la 
Tnion. 

El  Orlando  enamon^lo,  del  conde  Mateo  María  Royardo,  traducido  al 
istellano  por  don  Andrés  Bello;  imprenta  JS'acional. 

Las  Misiones  del  Paraguay,  por  Berthet  i  traducido  al  castellano  por 
Jguel  de  la  Barra;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Victor-Ilugo. — Los  Miserables. — Marius;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Chile  durante  los  años  de  1S24  a  1828. — Memoria  histórica,  leida.en  la 
;sion  solemne  de  la  Universidad  de  12  de  octubre  de  1862,  por  Melchor 
oncha  i  Toro;  imprenta  J^acional. 

Informe  en  derecho,  presentado  a  la  Illma.  Corte  por  parte  de  los  here- 
sros  del  finado  señor  Francisco  Ruiz  Tagle;  imprenta  Chilena. 

Sucesos  de  Arauco. — Examen  crítico  filosófico  i  legal  de  los  hechos 
sontecidos  entre  el  gobernador  de  Arauco  don  Pedro  S.  Martinez  i  el  cura 
iroco  de  esa  doctrina  don  José  María  de  la  Fuente,  Valparaíso;  imprenta 
e  Chile. 

El  Martirio  del  alma,  segunda  parte  de  Luisa  o  el  Anjel  de  la  redención, 
or  Fernandez  Gonzales;  imprenta  del  Mercurio. 

Obsequies. 

El  presbítero  don  Francisco  Belmar  ha  obsequiado  a  la  Biblioteca  Na- 
ioaal  los  folletos  siguientes: 
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Sermón  del  Santísimo  Sacnimcnto,  preilicado  el  29  de  junio  del  prescniK^ 
afio,  por  el  presbítero  Francisco  S.  Belmar  i  dedicado  al  lilmo.  S.  Dr.  dr^ 
José  II.  Salas,  Obispo  de  Concepción;  Madrid^  1862. 

Observaciones  al  discurso  qn3  el  huiíorable  scñDr  don  Joaquín  Aguir  -^i 
pronunció  el  9  del  actual  en  el  Congreso  de  Diputados  sobre  el  últii^-; 
concordato  con  la  Santa  Sede,  hechas  por  el  presbítero  Francisco  S.  Belm^j 
Madrid^  junio  de  1860. 

Breve  de  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  i  otros  documentos  importáis  t^ 
$obre  una  ruidosa  cuestión  eclesiástica  de  Chile;  Paris^  1860. 

Periódicos  esfranjeros. 

I^  América^  los  núms.  de  24  de  agosto  i  8  de  setiembre  últimos. 
El  Correo  de  Ultramar^  parte  ilustrada;  desde  el  núm.  402  al  405. 

Razón  de  los  libros  que  se  han  pedido  en  la  Biblioteca  JS'acional  por  lo9 
concurrenlcs  a  ella  en  lodo  el  mes  de  octubre  de  1862. 

MATKRIaS.  ,  OBRAS. 

Historia 32 

Poesia 37 

Literatura 19 

Periódicos 32 

Matemáticas 16 

Obras  relijiosas 9 

Jeograf  ía 6 

Historia  natural 5 

Lejislacion 3 

Biografías 1 4 

Idiomas 5 

Medicina 4 

Física^. 5 

Filosofía 2 

Variedades 7 

Total 186 

Santiago,  octubre  31  de  1862. — Damián  Miquelj  bibliotecario  2* 


COJ^SEJO  DE  LA  U.YÍVERSIDAD,— Actas  de  las  sesiones  que  ha 

celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  4  de  octubre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
licctor  i  de  los  seiiores  Solar,  Orrego,  «Sazie,  Lastarria,  Palma,  Donieyko  i 
e]  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  sefior  Rector  confirió 
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d  grado  de  Bachiller  en  Leyes  a  don  Manuel  Benigno  Sánchez  i  de  Bachi* 
11er  en  Humanidades  al  presbítero  don  José  Luis  Parada,  a  quienes  se  eu- 
UrRgó  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida,  se  dio  cuenta: 

1  .•  De  un  oñcio  del  sefior  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  trascri- 
be un  decreto  supremo  por  el  cual  se  declaran  válidos  para  graduarse  en 
la  Facultad  de  Humanidades  los  exámenes  de  Latin,  Filosofía,  Derecho 
Natural,  Literatura,  Aritmética,  Jeografía  i  Cosmografía,  rendidos  por  e^ 
presbítero  don  José  Luis  Parada.  Se  mandó  archivar. 

2.^  De  un  oficio  del  secretario  perpetuo  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias de  Madrid,  con  la  cual  remite  varias  publicaciones.  Se  mandó  acusar 
recibo  cuando  pueda  enviarse  a  dicha  Academia  una  remesa  de  publicaciones 
de  la  Universidad  por  un  buque  que  parta  directamente  a  la  Península.  Se 
acordó  que,  ¡lara  saber  esto  último,  se  oficiase  a  don  Mariano  Sarratea,  a 
fin  de  que  avise  oportunamente  la  salida  del  primer  buque  que  se  dirija  a 
Espafia. 

3.*  De  una  nota  del  Intendente  del  Nuble,  en  que  esplica  el  motivo  que 
ha  tenido  para  creer  que  el  Consejo  siempre  estaba  encargado  de  conceder 
un  premio  de  educación  popular.  Se  acordó  contestarle,  manifestándole  que 
habla  sufrido  una  equivocación. 

4.*  De  uua  cuenta  de  los  fondos  que  han  entrado  al  poder  de  Bedel,  i 
de  los  gastos  que  ha  hecho  desde  princi{HOs  de  marzo  hasta  principios 
de  octubre  de  1862.  Se  mandó  pasar  a  la  comisión  de  cuentas. 

6,*  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas,  sobre  la  presentada  por 
el  Secretario  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  correspondiente  al  segundo 
cuadrimestre  del  año  actual.  Con  arreglo  a  este  informe,  se  aprobó  la  es- 
presada cuenta,  mandándose  poner  en  la  caja  universitaria  el  sobrante  de 
dO  pesos  25  eentavos  que  resultan. 

Se  anunció  que  la  sesión  solemne,  presidida  por  S.E.,  tendría  lugar  en  la 
sala  del  Senado,  el  próximo  domingo  12  del  corriente. 
Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  11  de  octubre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
Rector  i  de  los  señores  Solar,  Orrego,  Lastarria,  Palma,  Domeyko  ¡  el  Se- 
cretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta: 
l.«  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  tras- 
cribe otra  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  quien  dice  que  no 
hai  inconveniente  para  que  la  Universidad  pueda  enviar  a  Venezuela  su 
correspondencia  bajo  el  sello  de  este  último  Ministerio.  Se  mandó  ar- 
chivar. 
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2.^  De  uu  ofício  dirijido  al  secretario  por  el  bibliotecario  de  la  Biblio^ 
teca  Nacional,  por  encargo  del  Director,  en  el  cual,  por  varias  razones  de 
economía  que  espone,  roanifíesta  la  utilidad  que  habría  en  encargar  a  Fran- 
cia cuarenta  mil  tarjetas  o  cartas  de  once  centímetros  de  lai^o  i  siete  i  me- 
dio de  ancho,  i  una  caja  de  madera  que  se  necesita  eü  el  establecimiento* 
Pide  ademas  que  se  encargue  un  ejemplar  de  la  obra  titulada:  Le  guide  du 
bihliothecaire  dans  les  colleges  et  les  communanlésj  par  Pourcelei, 

Se  acordó  hacer  que  el  ájente  de  la  Universidad  en  París,  don  Ventura 
Marcó  del  Pont,  compre  con  los  fondos  de  la  Biblioteca  los  objetos  referí- 
dos,  conformándose  a  las  instrucciones  que  dá  el  bibliotecario  en  un  pliego 
adjunto  a  su  espresada  nota,  e  imitando  lo  que  se  practique  acerca  de  la 
caja  en  la  Biblioteca  Imperíal  de  Francia. 

El  sefior  Lastarría  espuso  que  hasta  la  fecha  se  habian  inscríto  para  opo- 
nerse a  la  clase  de  Humanidades,  vacante  en  el  Liceo  de  San-Femando^ 
don  Eleuterio  Valenzuela,  don  Rosendo  Ugarte  i  don  Carlos  Gleim;  qva,  ^ 
según  los  informes  que  habia  recojido,  los  tres  eran  dé  buena  conducta^^ 
pero  que  no  siendo  graduados  de  Bachilleres  en  Humanidades,  no  podiai 
ser  admitidos  si  el  Consejo  no  les  dispensaba  esta  condición,  conforme  ^ 
lo  dispuesto  en  el  ari.  4.°  del  supremo  decreto  de  14  de  marzo  de  184( 
sobre  oposiciones  a  cátedras. — Se   acordó,  por  unanimidad,  dispensar 
los  tres  candidatos  mencionados  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades. 

No  estando  determinado  quién  deba  presidir  las  oposiciones  a  las  cía», 
de  los  Liceos  provinciales,  se  acordó  pedir  al  Gobierno  se  sirva  declaK-;«r 
que  dichas  oposiciones  deben  tener  lugar  en  Santiago,  presididas  por  el  De* 
cano  respectivo. 

En  seguida,  el  Secretario  Jcneral  leyó  la  Memoria  de  los  trabajos  de/a 
Universidad  desde  el  18  de  setiembre  de  1861    hasta  igual  fecha  de  1862* 
que  ha  compuesto  para  la  sesión  solemne  que  debe  celebrarse  el  domin- 
go 12. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  18  de  octubre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  seftor 
Rector  i  de  los  señores  Solar,  Lastarria,  Domeyko  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  sefior  Decano  de  Ma- 
temáticas presentó  a  los  nuevos  miembros  de  su  Facultad,  don  Ramón  Pi* 
carte  i  don  Estevan  Chamvoux,  anunciando  que  ya  habian  leido  sus  discur 
sos  de  incorporación,  i  manifestando  que  el  talento  analizador  de  que  ha- 
bia dado  pruebas  el  primero  de  estos  señores  en  varías  producciones  cien. 
tincas,  una  de  las  cuales  habia  merecido  la  aprobación  de  nna  eminente 
Academia  europea,  i  el  celo  i  acierto  que  el  segundo  habia  mostrado  en  la 
enseñanza,  prometían  a  la  Universidad  dos  cooperadores  útiles.  Habiendo 
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contestado  el  señor  Rector  que  partici])aba  Je  la  opinión  del  señor  Deca- 
no, los  señores  Picarte  i  Chamvoux  prestaron  el  juramento  de  estilo,  i  fae- 
ron  declarados  incorporados  en  la  Facultad  para  que  han  sido  nombrados 
por  el  Gobierno. 

En  seguida,  se  dio  cuenta: 

1.*  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  con  la  cual  acom- 
paña un  acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  16  del  que  rije,  de 
la  eoal  resulta  que  se  elijió  a  don  Francisco  Pérez  Caldera  por  siete  votos 
coDtra  dos  para  llenar  la  vacante  del  señor  Arcediano,  don  José  Alejo  Be- 
lanilla;  i  que  se  acordó  proponer  para  miembros  corresponsales  al  Direc- 
tor del  colejio  de  minería  de  Copiapó,  don  José  Antonio  Carvajal,  i  al  pro- 
fesor del  colejio  de  San-Ignacio  de  esta  ciudad,  R.  P.  Enrique  Cappelletti. 

Habiéndose  observado  que  don  Francisco  Solano  Pérez  no  habia  obte- 
nido la  mayoría  de  los  cuatro  quintos  de  los  miembros  presentes,  que  se 
requiere  por  uo  haber  el  electo  obtenido  el  grado  de  Licenciado,  se  mandó 
que  se  llamara  sobre  este  punto  la  atención  del  señor  Decano  para  que  hi- 
ciera que  la  Facultad  rectificara  la  elección. 

Respecto  de  los  sujetos  propuestos  para  miembros  corresponsales,  se 
acordó  solicitar  del  Gobierno  que  se  sirva  ordenar  que  se  les  estienda  el 
diploma  de  tales. 

2.*  De  una  providencia  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  por  la  cual 
manda  elevar  al  conocimiento  del  Consejo  un  espediente,  de  que  consta  que 
don  Juan  Manuel  2.^  Cobo  ha  rendido  las  pruebas  que  se  exijen  a  los  aspi- 
rantes a  la  profesión  de  Jnjeniero  de  minas.  Habiéndose  encontrado  dicho 
espediente  en  regia,  se  mandó  pasar  al  Ministerio  de  instrucción  publica 
para  los  fines  del  caso. 

3.®  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas,  que  declara  no  haberse 
hallado  reparo  que  hacer  a  la  que  ha  presentado  el  Bedel,  de  los  fondos 
que  han  pasado  por  sus  manos  desde  principio  de  marzo  hasta  principio  de 
octubre  de  1862.  Con  arreglo  a  este  informe,  se  aprobó  dicha  cuenta,  i  se 
mandó  poner  en  la  caja  universitaria  el  sobrante  de  232  ps.  78  cts.  que  re- 
sulta. 

4.*  De  dos  notas,  en  que  los  señores  Intendentes  de  Chiloé  i  Valdivia. 
acusan  recibo  de  la  circular  relativa  al  premio  de  educación  popular.  Se- 
mandaron  archivar. 

6.^  De  una  nota  de  don  Ramón  Briseño.  en  que  comunica  que,  por  culpa 
de  la  imprenta,  está  atrasada  la  publicación  de  los  Anales,  i  propone  los 
medios  de  remediar  tal  inconveniente;  en  que  pide  esplicaciones  sobre  la 
forma  de  la  compilación  de  ios  decretos  i  acuerdos  relativos  a  la  Universi- 
dad, cuya  formación  se  le  ha  encomendado;  en  que  llama  la  atención  del 
Consejo  sobre  no  haber  ningún  acuerdo  referente  a  la  descripción  i  adop- 
ción del  escudo  de  armas  de  la  espresada  corporación;  i  en  que,  por  ultimo, 
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solicita  una  prórroga  de  dos  anos  para  pagar  la  cantidad  de  1,000  pesos  que 
se  le  tiene  prestada  al  interés  del  8  por  ciento  anual  oon  hipoteca  de  su 
casa  i  la  fíanza  del  señor  don   Gregorio  Castro,  ofreciendo  pan^  ello  estas 
mismas  garantías. 

Habiéndose  ocupado  sucesivamente  el  Consejo  de  los  cuatro  asuntos  que 
comprende  la  nota  del  señor  Briseño,  resolvió:  respecto  de  la  tardanam  en 
la  pubicacion  de  los  *Anales^  que  se  oficiara  al  Gobierno  para  que  se  sirvm 
compeler  al  editor  a  que  sea  exacto  en  dar  a  luz  oportunamente  cada  name-^ 
ro  de  dicho  periódico;  respecto  déla  forma  que  debe  tenerla  compilación 
de  los  Estatutos  universitarios,  que  se  citara  al  señor  Briseño  para  la  pro- 
xima  sesión,  a  fin  de  darle  esplicaciones  verbales  i  de  oirías  dificultades  qmmG 
pueda  esponer;  respecto  del  escudo  de  armas,  que  el  Secretario  busque  en  d 
archivo  los  antecedentes  del  caso;  i  respecto  de  la  prórroga  que  solicita  ^l 
señor  Briseño,  que  se  le  conceda,  estendiéndose  nueva  escritura  en  quequu 
den  vijentes  la  hipoteca  de  la  casa  del  deudor  i  la  fíanza  del  señor  don  G 
gorio  Castro. 

6.®  De  nna  solicitud  de  don  Francisco  Somarriva  a  nombre  de  don 
tos  Tornero,  para  que  se  aprueben  como  testos  de  enseñanza  las  obras  ti  ^n* 
ladas:  Tratado  de  Aritmética  decimal  traducido  i^mejorado  por  don  Ones^ 
te  L.  Tornero,  i  el  Manual  de  Aritmética  decimal.  Se  mandó  pasar,  ]>s.n| 
los  fines  del  caso,  al  señor  Decano  de  Matemáticas. 

Con  esto  se  levantó  1»  sesión. 

Sesión  del  25  de  octubre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
Rector  i  de  los  señores  Solar,  Orrego,  Sazie,  Lastarria  Palma  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta: 

1.*  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  trascrn 
be  un  decreto  supremo  por  el  cual  se  ordena  que  las  oposiciones  a  claseí 
de  los  Liceos  provinciales  tengan  lugar  en  Santiago  presididas  por  el  Dc^ 
cano  de  la  Facultad  respectiva.  Se  mandó  archivar. 

2.*  De  una  providencia  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  pide  informe 
sobre  un  espediente  formado  en  la  Serena  por  don  Lindor  Ossorio  para 
obtener,  el  título  de  ensayador  jeneral,  Se  mandó  oir  al  señor  Decano  de 
Matemáticas. 

Habiendo  con  este  motivo  el  espresado  señor  Decano  manifestado  do- 
das  sobré  el  punto  a  que  debia  contraer  su  atención  en  los  asuntos  ani* 
logos  al  presente,  pues  desde  que  el  Gobierno,  como  sucedia  en  el  caso 
del  señor  Ossorio,  habia  autorizado  a  un  intendente  para  que  nombrad  le 
comisión  que  habia  de  presidir  a  las  pruebas  finales,  parecia  darse  a  enten- 
der que  el  candidato  habia  llenado  todos  los  requisitos  previos,  o  que  se 
le  dispensaban  los  que  le  faltaban;  se  declaró  que  el  señor  Decano  debm 
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informar,  no  solo  acerca  de  la  rendición  de  las  pruebas  finales,  sino  tam- 
3Íen  acerca  de  los  exámenes  parciales  de  que  el  solicitante  debia  haber 
3re8entado  certificado  para  ser  admitido  a  dichas  pruebas  finales. 

A  indicación  dei  seüor  Lastarria^  se  acordó  encargar  al  mismo  seAor 
Decano  de  Matemáticas  que  forme  un  proyecto  de  reglamento  sobre  el 
nodo  cómo  convenga  que  se  rindan  las  pruebas  finales  que  se  exijen  a  los 
ispirantes  a  las  profesiones  científicas,  cuando  los  referidos  actos  deben 
tener  lugar  en  las  provincias, 

3.*  De  una  nota  del  seüor  Decano  de  Matemáticas,  en  la  cual  comu- 
lica  que  habiendo  procedido  su  Facultad,  con  fecha  16  del  actual,  a  recti- 
icar  la  elección  para  llenar  la  vacante  del  sefior  Arcediano  don  José  Alejo 
Bezanilla,  habia  elejido  por  unanimidad  a  don  Francisco  de  Paula  Pérez 
CÜüdera.  Se  acordó  trascribir  esta  nota,  para  los  finnes  del  caso,  al  señor 
Hioistro  de  instrucción  publica. 

4.®  De  una  providencia  del  mismo  sef&or  Decano,  en  que  manda  pasar 
a!  conocimiento  del  Consejo  el  espediente  formado  por  don  Ricardo  Es- 
pinosa para  obtener  el  título  de  Injeniero  de  minas.  Se  acordó  remitirlo 
9am  los  fines  del  caso,  al  Ministerio  de  Instrucción  publica. 

5.^  De  una  nota  del  se&or  Decano  de  T^olojía,  con  la  cual  envia  el  acta 
le  la  sesión  tenida  por  su  Facultad  el  17  del  que  rije.  Como  de  dicha  acta 
iparece  que  el  presbítero  don  Manuel  Parreno  ha  sido  debidamente  ele- 
ido  para  llenar  la  vacante  del  finado  don  Manuel  Antonio  Valdivieso,  se 
Lcordó  pedir  al  sefior  Ministro  de  Instrucción  pública  que  se  sirva  madar 
espedir  al  electo  el  correspondiente  diploma. 

6.*  De  un  oficio  del  sefior  Decano  de  Humanidades,  con  el  cual  acom- 
pafia  las  contestaciones  que  da  el  bibliotecario  a  algunas  observaciones  que 
Ion  Ventura  Marcó  del  Pont  ha  hecho  respecto  del  encargo  de  libros 
Mura  la  Biblioteca  Nacional.  Se  acordó  trasmitir  al  seflor  Marcó  las  con- 
gelaciones del  bibliotecario,  diciéndole  que  envíe,  no  el  orijinal  alemán, 
lino  la  traducción  francesa  del  Viaje  de  Humboldt  a  la  Rusia  asiática. 

?.•  De  una  nota  del  Director  del  Observatorio  Astronómico,  en  que 
propone  la  publicación  en  los  Anales  de  unas  investigaciones  relativas  a 
las  oscilaciones  del  barómetro  i  termómetro  acompañadas  de  figuras  espli- 
eatívas,  i  de  una  serie  de  observaciones  referentes  al  planeta  Marte,  que 
tienen  por  objeto  determinar  de  nuevo  la  paralaje  del  sol. 

El  espresado  Director,  para  manifestar  la  importancia  de  la  cuestión  as- 
tronómica a  que  se  refieren  dichas  observaciones,  acompaña  dos  cartas  en 
^ue  le  recomiendan  que  las  haga  los  señores  Benjamin  Price  i  J.  M.  Gi- 
lliss  de  los  Estados  Unidos . 

Se  acordó  contestar  al  señor  Moesta  que  el  Consejo  halla  por  conve- 
niente el  que  se  inserten  en  los  Anales  las  investigaciones  relativas  a  las 
3sciIaciones  del  barómetro  i  termómetro,  para  lo  cual  se  encarga  al  señor 
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Moesta  se  sirva  presentar  un  presupuesto  de  lo  que  importan  las  figuras 
esplicativas,  que  serán  costeadas  con  fondos  de  la  Universidad. 

En  cuanto  a  las  observaciones  relativas  al  planeta  Marte,  pareció  mejor 
el  que  se  publicasen  en  plie^s  sueltos  del  mismo  tamaflo  que  las  pini- 
nas del  primer  volumen  de  las  K>bservacion6s  astronómicas,'^  para  qae 
puedan  ser  oportunamente  agregados  como  un  apéndice  al  segundo  volu- 
men de  dicha  obra,  cuando  llegue  el  tiempo  de  darlo  a  luz. 

8.»  De  una  solicitud  de  don  José  Agustin  2 .•  Espinosa,  para  que  el  Coa- 
sejo  impetre  de  la  Facultad  de  Humanidades  que  reconsidere  su  acuerdo 
sobre  la  colección  de  las  mejores  fábulas  de  Samauiego,  Iriarte  i  otroi 
autores,  que  el  solicitante  se  propone  publicar  en  letra  de  carta,  i  para  que, 
en  caso  de  aprobar  dicha  colección,  se  sirva  comisionar  a  alguno  de  tut 
miembros  para  que  la  publicación  se  haga  en  conformidad  a  las  modifica- 
ciones que  tuviere  a  bien  hacer  al  autor;  o  para  que,  en  defecto  de  lo  ei- 
puesto,  resuelva  el  Consejo  lo  que  crea  mas  conveniente. 

Considerándose  que  la  Facultad  de  Humanidades  se  ha  pronunciado  ya 
acerca  de  este  asunto,  i  que  consistiendo  la  obra  de  don  José  Agiistia  2.* 
Espinosa  solo  en  la  forma  de  letra  manuscrita  en  que  proyecta  poner  la  co- 
lección de  fábulas  de  que  habla,  ^o  se  puede  resolver  sobre  ella  sin  tañer 
a  la  vista  el  trabajo  concluido,  se  desechó  la  mencionada  solicitud  por  odio 
votos  contra  uno. 

9.^  De  una  cuenta  del  director  de  la  imprenta  Nacional,  ascendente  a 
517  pesos  35  centavos,  por  la  impresión  de  quinientos  ejempUres  déla 
Memoria  histórica  compuesra  para  la  última  sesión  anual  por  el  miembro 
de  la  Facultad  de  Leyec«  i  Ciencas  Políticas,  don  Melchor  Concha  i  Toro. 
Se  mandó  pasar  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  para  los  fines  del  caso. 

Habiendo  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Humanidades,  don  Ramón  Bn- 
sefio,  conforme  a  lo  acordado  de  la  sesión  anterior,  concurrido  a  la  sala 
para  tratar  sobre  la  compilación  universetaria  que  se  le  tiene  encargada} 
se  acordó,  después  de  oidas  i  discutidas  las  esplicaciones  que  dio,  i  coa 
arreglo  a  ellas:  l.<*  que  se  incluyeran  en  dicha  compilación  la  lei  orgánicif 
el  reglamento  del  Consejo  i  el  de  grados;  2,^  que  el  sefior  Brisefio  diatri- 
buyera por  materias  todas  las  disposiciones  referentes  a  la  Universidad* 
aunque  para  ello  tenga  que  alterar  su  forma  primitiva,  la  cual  procurara 
conservar  en  cuanto  sea  compatible  con  el  plan  adoptado;  i  3.^  que  hicieía 
indicaciones  para  llenar  los  vacíos  que  notare  en  la  lejislacion  uniTem* 
taria. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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Razón  de  los  trabajos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas 

en  1861. 

La  Facultad  celebró  una  sesión,  en  la  cual  elijió  para  el  tema  anual : 
Uq  trabajo  sobre  la  ^'medida  i  distribución  de  las  aguas  de  regadío.^' 
1  en  la  misma  settion  elijió  la  terna  que  se  debia  presentar  al  Gobierno 

para  el  nombramiento  de  Decano. 
Esta  misma  Facultad,  en  unión  con  la  de  Medicina,  celebró  ademas  seis 

sesiones,  en  las  cuales  se  leyeron : 

materias  de  Química. 

de  Zoolojía  de  Chile, 
de  Meteorolojía  de  id. 
de  Medicina. 

de  Industria  minera  en  Chile, 
de  Construcción    de  ediñcios. 
de  Bibliografía. 
1  Biografía  del  finado  don  Andrés  Gorbea. 

\Q 

La  Facultad  ha  recibido  también  una  Memoria  sobre  el  mencionado  tema 
LDual  i  declaró  ser  digna  del  premio.  Su  autor  es  don  Luis  Lemuhot,  inje- 
liero  civil  en  servicio  del  Estado. — Santiago,  setiembre  27  de  1862. — 
Ignacio  Domeyko^  Secretario  de  la  Facultad. 


3  Memorias 

i  comunicaciones  en  i 

natei 
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en 
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2        id.       j 

1           id. 
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Validez  de  los  exámenes  que  se  rindan  en  el  Liceo  de  Valparaiso. 

Santiago,  octubre  l."dc  1862. — lie  acordado  i  decreto: — Los  alumnos 
le  Colejios  particulares  i  de  clases  privadas  de  Valparaiso,  podrán  dar, 
m  el  Liceo  establecido  en  dicho  puerto,  exámenes  válidos  para  recibir 
prados  universitarios,  siempre  que  concurran  los  requisitos  siguientes:  1.' 
)ue  se  trate  de  ramos  que  se  ensenan  en  dicho  Liceo;  2.®  que  los  cxámc- 
ics  se  den  con  arreglo  a  programas  aprobados  por  la  Universidad;  i  3.® 
jue  los  ramos  se  estudien  en  el  tiempo  i  orden  prescrito  pera  el  Liceo  de 
ITalparaiso. — Anótese  i  comuniqúese. — Fíkez. -^Miguel  María  Güemes. 


Jil  presbítero  Parada  se  le  declaran  válidos  los  exámenes  que  se 

espresa. 

Santiago^  octubre  l.'^de  1862. — El  Presidente  de  la  República,  con  fechB 
le  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue: 
"Vista  la  anterior  solicitud,  decláranse  válidos  para  optar  al  grado  de 
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Bachiller  cu  la  Facultad  de  Filosofía  los  exámenes  de  Latín,  Filosofu, 
Derecho  natural,  Literatura,  Aritmética,  Jeografía  i  Cosmografía,  rendidoi 
por  el  presbítero  don  José  Luis  Parada. — Anótese  ¡  comuniqúese.^' 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  ñnes  consiguientes. — Dios 
guarde  a  Ud. — Miguel  María  Gü?mes. — Al  Rector  ds  la  Universidad. 


Reglas  que  deben  observarse  para  el  cómputo  del  tercio  o  de  los  ios 
tercios  que  la  leí  exija  del  número  de  individuos  de  una  corporación 
cualquiera  para  que  ésta  pueda  funcionar  o  celebrar  acuerdos, 

Santiago,  octubre  8  de  1862. — Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  hadií* 
cutido  i  aprobado  el  siguiente  proyecto  de  leí: 

Artículo  único. — Siempre  que  la  leí  exija  el  tercio  o  los  dos  tercios  del 
número  de  individuos  de  una  corporación  para  que  ésta  pueda  funcionara 
celebrar  acuerdos,  i  el  numero  de  que  ella  se  compone  no  admita  división 
exacta  por  tres,  se  tomará  el  tercio  o  los  dos  tercios  del  número  inmedia- 
tamente inferior  si  la  r«sta  de  la  división  fuese  menor  que  la  mitad  de  treí, 
i  el  tercio  o  los  dos  tercios  del  número  inmediatamente  saperior  en  el  caso 
contrario. 

La  misma  regla  se  aplicará  a  los  demás  casos  en  que  la  lei  exija  un  nu- 
mero de  individuos  i  votos  de  una  corporación  en  proporción  al  número 
de  personas  de  que  conste,  o  que  en  un  caso  determinado  la  compongan. 

J  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a  bien  aprobarlo  i 
sancitmarlo:  por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  como  lei  de  la  Re- 
pública.— José  JoAQi'i.N  PÉREZ. — Manuel  Antonio    Tocornal. 


Correspondencia  de  la   Universidad^  destinada  a  la  República  de 

Venezuela, 

Santiago,  octubre  9  de  1862. — Con  feclia  6  del  que  rije  se  ha  recibido 
en  este  IMini:*terio  el  siguiente  oficio  del  señor  3Iinistro  de  Relaciones  Ex- 
teriores: 

''^Por  el  oficio  de  US.  núm.  1,001,  de  fecha  2  del  actual,  me  he  instruido 
de  la  solicitud  que  ha  hecho  a  US.  el  Rector  de  la  Universidad,  (^ara  que 
las  comunicaciones  dirijidas  por  esa  corporación  a  la  República  de  Vene- 
zuela puedan  expedirse  bajo  el  sello  de  este  Ministerio. 

''En  respuesta  me  cumple  decir  a  US.  que  no  hai  inconveniente  para 
que  se  haga,  en  la  forma  indicada,  la  remisión  de  la  correspondencia  de  la 
Universidad  destinada  a  Venezuela,  la  cual  deberá  en  tal  caso  correr  la 
misma  suerte  que  la  de  este  departamento.  I  esta  suerte  ha  de  ser  incierta 
hasta  que  no  se  obtenga  el  arreglo  postal  con  la  Gran  Bretaña,  que  indÍGa 
rl  Rector,  arreglo  (jue  hasta  hoi  no  ha  podido  llevarse  a  cabo,  apesar  de 
los  repetidos  esfuerzos  tjue  se  se  han  hecho  para  conseguirlo. 
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HPor  lo  (lemas,  el  Gobienio  se  ocupa  en  proveer  al  establecimiento  de 
un  Consulado  de  la  República  en  San-Th ornas;  i  una  vez  establecido, 
quizás  se  podrá  por  su  medio  suplir  en  parte  la  falta  de  dicho  arreglo  pos- 
tal, i  obtener  seguridad  i  prontitud  en  las  comunicaciones  con  Venezuela." 
Lo  trascribo  Ud.  para  su  conocimiento,  i  en  contestación  a  su  nota  num. 
S4  de  fecha  12  de  setiembre  último. — Dios  guarde  a  Ud. — Miguel  María 
GüemeSs — Al  Rector  de  la  Universidad. 


Oposiciones  a  clases  de  los  Liceos  provinciales. 

Santiago,  octubre  14  de  1862. — El  Pesidente  de  la  República,  con  fecha 
de  hoi,  ha  decretado  lo  (]ue  sigue : 

"Vista  la  nota  que  precede  del  Rector  de  la  Universidad,  decreto: 

Las  oposiciones  a  clases  de  los  Liceos  provinciales  tendrán  lugar  en 
Santiago  i  serán  presididas  por  el  Decano  de  la  Facultad  respectiva. — Anó- 
tese i  comuniqúese." 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  en  contestación   a  su  nota 
núm.  99  de  13  del  actual. — Dios  guarde  a  Ud. — Miguel  María    Güemes 
— Al  Rector  de  la  Universidad. 


Profesor  de  Mecánica  de  la  Delegación  universitaria, 

Santiago,  octubre  21  de  18 62.-^ Nómbrase  profesor  de  Mecánica  de  la 
Delegación  universitaria  del  Instituto  Nacional  a  don  Luis  Larroque,  abo- 
nándosele el  sueldo  correspondiete  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  art.  5.* 
del  decreto  de  14  de  enero  de  1845. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Pé- 
rez.— Miguel  Maria  Güemes. 


Título  de  injeniero  de  minas. 

Santiago,  octubre  30  de  1862. — Visto  lo  espuesto  por  el  Rector  de  la 
Universidad  en  la  nota  que  precede  i  el  espediente  que  se  acompaña,  es- 
tiéndase el  correspondiente  título  de   Injeniero  de  minas  a  favor  de  don 
Ricardo  Espinosa. — Anótese  i  archívese  con  sus  antecedentes. — Pérez. — 
Miguel  Maria  Gü¿mes. 


Miembro  para  la  Facultad  de  Matemáticas. 

Santiago,  octubre  30  de  l862. — Visto  lo  espuestó  por  el   Rector  de  la 

Universidad  en  la  nota  que  precede,  estiéndase  el  correspondiente  título 

ic  Miembro  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i    Matemáticas  de  dicha 

o4 
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corporación  a  íavor  de  don  Francisco  Pérez  Caldera. — Anótese  i  comuni- 
qúese.— PÉREZ. — Miguel  María  Gúemes. 


Miembro  para  la  Facultad  de  Teolojía, 

Santiago,  octubre  30  de  1862. — Visto  lo  espuesto  por  el  Rector  de  U 
Universidad  en  la  nota  que  precede,  estiéndase  el  correspondiente  título  de 
Miembro  de  la  Facultad  de  Teolojía  de  dicha  corporación  a  favor  del 
presbítero  don  Manuel  Parrefto. — Anótese  i  comuniqúese. — Pérez. — Mi" 
guel  María  Güemes. 


OJEADA  RETROSPECTIVA 

SOBEE  LA  MARCHA  QUE,  DESDE  LOS  TIEMPOS  ANTIGUOS  HASTA 

NUESTaos  días,  se  ha  seguido  al  TEATAR 

DE  LA 


MITOLOJIA  CLASICA 


ESTUDIO  PRIMERO 

leído  aiite  la  facultad  de  humanidades  i  filosofía  de  la 
universidad  de  chile  en  sesión  del  6  DE  mato  de  1 862 

POR  su  MIBMBRO 

El  Doctor  JDSTO  FLORIAN  LOBEGK, 

Profesor  Universitario. 


Suplemento  a  los  "Anales  de  la  llDÍ?ersi(iad  de  Gbile'  correspondientes  al  año  de  1862. 


SANTIAGO, 

IMPRENTA  DEL  FEBBOCABRIL,  calle  de  la  Bandera,  núm.  39. 


Octabre  de  1862. 


Señores  : 

Si  diríjimos  nuestras  investig'aciones  a  las  diversas  formas  con 
que  se  ha  revestido  la  mitolojía  clásica  i  en  que  se  ha  querido 
representar  esta  ciencia  desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta 
nuestros  dias,  notamos,  ante  todo^  la  variedad  i  diverjencia  de 
los  conceptos  que  se  formaron  de  ella  los  diferentes  i  mas  dis* 
tif^uidos  filósofos  de  la  antigüedad  griega.  Este  estudio  pare- 
ce llamar  nuestra  atención  por  muchas  i  mui  poderosas  razones^ 
i  esdig;no  por  consiguiente  de  un  examen  prolijo. 

Claro  es  que  tan  pronto  como  se  despertó  entre  los  Griegos  el 
jenio  de  investigación  científica  i  el  espíritu  filosófico^  debian  és- 
tos inmediatamente  entrar  en  lucha  abierta  con  las  creencias  po- 
pulares i  hacer  oposición,  mas  o  menos  directa,  a  la  relijíon  na- 
cional^ apareciendo  evidentemente  absurdas  i  chocantes  las  an- 
tiguas opiniones  tradicionales  que  se  tenia  sobre  los  dioses.  Pues 
tanto  el  crítico  filólogo  como  el  pensador  filósofo  no  llevan  las 
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manos  puestas  en  el  seno  de  la  fé  para  aceptar»  así  no  mas, 
como  moneda  corriente^  la  verdad  que  les  presenta  la  tradición 
de  los  antepasados^  como  tampoco  una  autoridad  cualquiera  por 
mas  respetable  que  sea,  renunciando  para  siempre  el  examinarla, 
conocerla  i  probarla  por  sí  mismos  con  toda  independencia  i  ple- 
na libertad;  porque  la  ocupación  científica  i  el  trabajo  intelectual 
del  uno  como  del  otro  consisten  justamente  en  buscar  la  verdad 
i  conocerla^  como  también  en  comprender  i  dejar  demostrado 
lo  que  los  otros  solamente  creen  de  antemano  o  dan  por  sentado. 

Entrando  en  materia  i  echando  una  ojeada  retrospectiva  sobre 
la  marcha  que^  al  tratar  sobre  la  mitolojía  o  asuntos  mitolójicos, 
han  seg'uido  los  filósofos  antig*uos  de  la  Grecia,  debemos  confe- 
sar francamente^  que  del  todo  igfnoramos  lo  que  pensaban  sobre 
la  relijion  nacional  de  los  Griegos  los  primeros  filósofos^  los  llama- 
dos Jónicos.  Tampoco  sabemos  por  cierto^  de  qué  manera  se  ex- 
prasaban  sobre  las  creencias  populares  i  opiniones  relativas  a  loi 
dioses  i  a  las  cosas  divinas.  Pues  de  los  filósofos  que  pertenecian 
a  esa  escuela^  no  se  conserva  ninguna  noticia  alusiva  a  la  mito- 
lojía, sino  tan  solo  de  que  entre  ellos  hubo  dos,  Ancucimandroi 
Ferecidesy  quienes^  según  se  dice^  habian  escrito  ir^pl  9e¿p  o  tra* 
tado  "sobre  los  dioses^'. 

Pero  de  los  Eleáticos  se  sabe  algo  mas.  JenófaneSy  natural 
de  Colofón,  el  principal  de  los  filósofos  de  Eléa^  que  vivió  mas  o 
menos  en  660  a  J.  C,  se  pronunció  mui  terminantemente  con- 
tra el  antropomorfismo^  i  con  especialidad  contra  las  ideas  an- 
tropomorfísticas  formadas  i  divulgadas  por  los  poetas  populara 
mas  antiguos  de  la  Grecia.  De  consiguiente  criticó  con  rigor  a 
Homero  i  Hesíodo^  principalmente  en  los  versos  siguientes  (1) 
que  se  encuentran  en  Sexto  Empírico  (ü)  : 

Havra  deoíg  dvlOriKav   ^Ofiripóg  &'  'HaíoSoc  té, 
Saaa  irap^  av9p¿yiroi<nv  oveíSca  ical  yf/óyoQ  Itrrl, 
Koí  wXbígt   itltOiy^avTO  ^bCjv  aOefiítma  ípya, 
kXíttthv,  IJLOi\iÍHv  re  ical  aWriXovg  írraTívuv* 

es  decir  :  ^'Respecto  a  los  dioses^  Homero  i  Hesíodo  forjaron 


(l)yéttae:Xmophanis  Colophonii  rtUqmae^  ed.  Simón  Kanten.  BmxMt.  ISSO. 
fragm.  VIL  p^.  43-45. 

(2)  Sextut  Émpiricut  contra  mathematicofl,  IX.  193  ;  L  289. 


-fi- 
ntas C08I18  se  consideran  entre  los  hombres  como  indecen* 
i  despreciables,  i  les  atribuian  muchísimas  acciones  injus- 
robos,  adulterios  i  embaucamientos   mutuos.''  I  en  otro 
e  (3)  que  se  conserva  en  Clemente  (4)  i  Ensebio  (6),  se  ex- 
el  mismo  Jenófanes  de  esta  manera  : 

Ele  S'É&c  ?v  T€  Qioímv  Kai  avOpiíiroKTi  /liyitrTO^f 
ovre  Sífiag  ivitroXtriv  b/iotiog  oí  re  vórifia' 

úr  :  ^*  Uno  solo  es  el  Dios  soberano  de  los  dioses  i  de  loa 
ibres^  'no  igrualándose  a  los  mortales  ni  por  su  figura  ni 
su  entendimiento.^  Ademas  de  estas  declaraciones,  que 
)astante  claridad  revelan  las  opiniones  que  se  habian  for- 
>  los  filósofos  de  la  escuela  eleática^  respecto  de  la  mitolojia 
ion  de  los  Grieg'os,  se  encuentran  otras  muchas  de  la  mis- 
atura  leza  en  los  frag'mentos  que  se  conservan  de  las  obras 
tado  Jenófanes^  recopilados  por  Simón  Karsten. 
i  seg'uida,  por  una  parte,  la  oposición^  despertada  por  la 
j  i  el  ejercicio  de  la  reflexión^  por  otra,  fueron  las  primeras 
repararon  de  un  modo  necesario  la  explicación  e  interpre- 
1.  alegórica  de  las  creencias  populares,  así  como  de  las  no- 
s  mitolójicas  que  propalaron  Homero  i  Hesíodo ;  i  por 
reverse  nadie  a  señalar  los  crasos  errores  de  estos  dos  poe- 
)S  mas  afamados  i  respetados  de  la  antigfüedad^  justamen- 
los  asuntos  mas  importantes  del  espíritu  humano,  se  cam- 
3  jiro  i  se  acqjió,  como  expediente  mas  oportuno,  la  idea  de 
o  se  debian  tomar  al  pié  de  la  letra  sus  cuentos  relativos  a 
Qores,  pendencias  i  otros  estravíos  de  los  dioses,  ni  enten- 
3  en  su  sentido  propio^  sino  considerarlos  como  alegforías. 
03  encontramos  de  una  vez  en  el  campo  de  los  ensayos  mas 
uos  de  explicación  alegórica  de  la  mitolojia. 
i  en  la  olimpiada  68,  es  decir,  en  tiempo  de  Cambíses,  un 
mporaneo  del  referido  filósofo  eleático  Jenófanes,  llamado 
mes^  natural  de  Rejio,  fig'uraba  como  el  primero  entre  todos 


Véase  la  citada  colección  de  los  fíngmentos  de  1m  obras  de  Jenófameñ^  publicada 

ncn  Korsteiif  fragm.  I.  páj.  35. 

Clement.  Alexandrio.  btromat.  V.  páj.  601.  C. 

Euseb.  praeparat.  evangel.  XIII.  13.  páj.  678.  D. 
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los  escritores  g-rieg'os  que  se  han  ocupado  en  ilustrar  las  poesías 
de  Homero,  en  obras  que  versan  sobre  este  poeta,  i  al  mismo 
tiempo  como  el  primero  de  los  que,  al  explicarlo,  se  valiande 
alegorías :  véanse  los  "Escolios  de  Homero^  (6)  i  las  "Meleté- 
mas''  de  Jorje  Guillermo  Nitzsch  que  habla  con  mas  tino 
sobre  este  asunto  (7).  El  autor  de  esos  "Escolios''  alega 
que  Teájenes  había  interpretado  alegóricamente  la  llamada 
"Teomaquía"  o  pelea  de  los  dioses  delante  de  los  muros  de  Ilion, 
que  el  poeta  describe  en  el  libro  XX  de  la  Iliada,  tomándola 
por  el  combate  3' a  de  los  elementos,  ya  de  los  afectos  humanos  j 
sosteniendo  que  no  era  posible  o  mas  bien  absolutamente  incon- 
cebible que  naturalezas  divinas  se  combatiesen  unas  a  otras,  i 
que,  al  contrario,  debia  entenderse  por  Hefesto  ( Vulcano)  i  Apo^ 
lo  el  fueg'o,  así  como  por  Posidon  (Neptuno)  i  Escamandro  d 
aofua ;  que  Hera  (Juno)  significaba  el  aire;  que  Atena  (Mine^ 
va)  era  el  símbolo  de  la  prudencia,  Afrodite  (Venus)  el  de  la 
concupiscencia,  etc.    • 

Otros  dos  antiguos  intérpretes  de  Homero,  a  saber,  el  rapso- 
da Esiesímbroto,  natural  de  la  isla  de  Taso,  contemporáneo  de 
Péricles  i  Anaxágoras,  i  después  Glauco  o  Glaucouy  unian  a 
las  poesías  de  ese  poeta  reflexiones  morales  i  de  esta  manera 
se  aproximaban  mucho  a  la  alegoría,  según  dice  Platón  en 
su  ^^lon"  (8).  Del  mismo  asunto  trata  con  prolijidad  el  filólogo 
Nitzsch,  que  hemos  citado,  en  su  ^^historia  de  Homero"  (9). 

Aun  mas  determinadamente  se  expresa  Diójenes  Laertio  (10), 
refiriendo,  que  el  mencionado  filósofo  Anaxágoras  de  Clai6- 
menas,  preceptor  de  Péricles,  como  también  su  discípulo  MetrO' 
doroy  habían  aplicado  las  poesías  de  Homero  a  la  virtud  i  ala 
justicia,  i  que  habían  considerado  con  especialidad  a  Zeus  (Jú- 
piter) i  a  Atena  (Minerva)  no  como  dioses,  sino  como  símbolos 
de  los  elementos.  También  Platón  ensu^^Crátilo"(ll)  obserra 


(6)  Schol.  ad  Homer.  Iliad.  lib.  XX.  v.  65. 

(7)  Georg.  Guil.  Nitzsch,  Meletemata,  páj.  13. 

(8)  Platón.  Ion.  páj.  530.  C. 

Í9)  Georg.  Guil.  Nitzsch,  de  historia  Homerí,  Hannover.  1830,  p&j.  6. 
10)  Diogen.  Laert.  IL  11. 
(11)  PUton.  Cratyl.  páj.  407.  D. 
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sspecto  a  los  antigfuos  intérpretes  de  Homero,  que  habían  visto 
tk  Atena  un  FÍmbolo  de  la  reflexión  o  prudencia. 

Esta  manera  de  ilustrar  asuntos  de  mitolojia  fué,  sin  con- 
letacion,  fomentada  en  sumo  grado  por  el  uso  trópico  que  los 
amados  poetas  físsicos  Parménidesy  Empédocles  i  otros  hicie- 
M  de  los  nombres  de  los  dioses.  Pues  Parménides^  disci- 
ulo  de  Jenófanes,  en  su  poema  didáctico  titulado  ^%p\  ^v- 
ii#C9  6S  decir,  ^^sobre  la  creación  del  mundo,^  da  por  existentes 
08  principales  elementos  opuestos,  la  luz  i  la  liniebla,  i  coloca 
ntre  éstos  como  gobierno  conciliador  un  principio  que,  segiin 
iy  reúne  los  elementos  militantes  i  verifica  de  esta  manera  la 
reiicion  del  mundo.  A  ese  principio  conciliador  puso  un  nombre 
aui  conveniente,  llamándolo  Afrodite  o  Venus ;  expresando  así 
on  el  nombre  de  esta  diosa  la  atracción.  Del  mismo  Parménides 
lice  Cicerón  (12),  que  habia  denominado  la  riña,  la  atracción,  la 
epalsion  i  otras  cosas  semejantes  con  nombres  de  dioses.  Hera- 
Üío  de  Éfeso,  que  mas  o  menos  en  el  año  509  a  J-C.  compuso 
TMfl  ^vacoc,  esto  es,  ^^sobre  la  naturaleza  de  las  cosas"  una  obra  en 
NTOBa  dividida  en  tres  libros,  dio  al  fuego  elemental  la  denomina- 
ion  de  Zeus  (Júpiter),  i  a  la  consubslancialidad  de  la  naturaleza 
a  de  Apolo,  porque  puso  este  nombre  en  relación  etimolójica  con 
i  adjetivo  ¿ttAovc,  *^simple'\  ''sencillo",  o  lo  consideró  aun  como 
impuesto  de  iroXvc  o  iroXXóc,  ''mucho",  i  del  a  privativo  o  nega- 
ivo.  Empédocles,  natural  de  Agrijento,  que,  en  su  poema  titu- 
ado  wipi  ^v(7£Ci>Cf  se  empeñó  igualmente  en  explicar  la  creación  del 
nnndo,  denota  la  atracción,  de  la  misma  manera  que  Parmé- 
ddes,  por  Afrodite,  la  repulsión  por  Ares  o  Marte,  el  aire  por 
BEera,  el  éter  por  Zeus,  etc.  I  de  tal  empleo  metonímico  de  los 
lombres  de  los  dioses  senos  presentan  también  algunos  vestijios 
m  Homero  mismo,  llamando,  por  ejemplo,  al  fuego  Hefesto 
^H^aearoc)  (13),  a  la  guerra  i  la  fuerza  Ares  ("A^nc)  (14),  al  trigo 
Deméter  o  Céres  (At}/x^r?i/o)  (16) .  Sin  embargo,  por  esto  no  se 
iebe  presumir,  que  Hefesto,  Ares  i  Deméter  u  otros  dioses  en 


íi 


12)  Cicerón,  denatur.  deor.  lib.  L  cap.  11  (12). 
131  Homer.  Iliad.  Ub.  II.  y.  424. 


14)  Homer.  Odysa.  lib.  XL  v.  537. 
(IS)  Homer. 
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Homero  sean  meras  personificaciones^  sino  que  todos  ellos  8on«      | 
no  solo  en  la  ]  liada  sino  también  en  la  Odisea^  íig-uras  vivas  con. 
cuerpo,  i  en  realidad  personajes  efectivos  de  carácter  distinto  i 
de  propiedades  determinadas;  i  aunque  se  denominan  algfunaB 
veces  estas  illtimas  con  los  nombres  de  los  respectivos  dioseSi    ^ 
aun  cuando  tales  nombres  son  transferidos  de  cuando  en  cuandL^ 
a  otras  cosas   semejnntes^  esto,  no  obstante,  no  deja  de  sereac:- 
presion   íig-urada,  i  so  debe    compararlo  con  el  modo  de  hablí 
mui  común,  segfnn  el  cual  se  emplea  jeneralmente,  por  ejempL 
la  palabra  aX¿jwrjt,j  *'zorra",  por  el  abstracto  "astucia^^  ^'ardi( 
(10),  oel  nombre  Ko|o{)6«í;,  '^Coribante^^,  que  sig'nifíca  proph 
mente  el  sacerdote  extático  de  Gíbele  (17),  por  /copv&n^iaa/ioS 
"coribantiasmo"',  es  decir,   "éxtasis^,  ^'exaltación'',  o  Furii 
"las  Furias"',  en  vez  de  "rabia'',  ''manía",  "locura",  sin  in\r 
lidar,  por  esto,  la  personalidad  de  las  expresadas  diosas. 

De  lo  expuesto  resulta,  pues,  1.°  :  que  la   interpretación 
górica  de  la  mitolojía,  en  la  antig'üedad,  no  se  conoció  ni  se 
pleó  tampoco  sino  desde  la  época  en  que  apareció  la  filosofía 
tre  los  Grieg^os  ;  2.° :  que  esta  clase  de  interpretación  ha  prore 
nido  de  la  necesidad  que  se  sentia  i  de  los  esfuerzos  que  se  ha* 
cía  para  poner  de  acuerdo  la  antig^ua  poesía   popular  con  h 
sana  razón  i  para  aprovecharse  de  ella  como  vehículo  de  la  ense- 
ñanza del  pueblo  i  déla  educación  de  la  juventud. 

Pero  apesar  de  que  la  alegoría,  según  se  vé,  fué  aplicada  mni 
temprano  a  la  interpretación  de  los  mas  antig'uos  poetas  nocio- 
nales gfrief^os,  no  obstante  la  palabra  misma  aWiiyopia  no  se  en- 
cuentra todavía  en   ninofuno  de  los  escritores  clásicos  griegos, 
de  aquella  época.  Pues  las  indicaciones  recónditas,   los  pensa 
niientos  ocultos  que  se  imajinó  hallar  en  los  poetas   antiguo 
vienen  llamados,  en  Pluton  i  Jenofonte,  viróvotai  (18),  suspici 
nes  en  Latín,  "suposiciones".  La  expresión  oXXrjyop/ano  se 
cuentra   sino  desde  la  época  de  Cicerón  (19),  quien  la  presf 


(16)  Solón,  apud  Plutarch.  vit.    Solón.  30:  á\w7rf<cor  Ix^fíri  Paiveiv, 

(17)  Véase :  ChrKst.  Au«/.  Lobeck,  Aj^laopham.  Tom.  IIÍ.  páj.  1139,  etc. 

(18)  Vca:ie:  Davi-l  iluhnkeu  cq  su  edición  de  ^^Timaei  Lexicón  jpoaim  Piaior 
Lvfrdun,  Butav.  1789.  páj.  200. 

(19)  Cicerón,  orator.  cap.  27;  epistol.  ad  Attic.  lib.  II.  20. 


aíempre  esciíta  en  6ríeg;o  ;  después  se  encuentra  en  Plutarco  i 
Lonjino,  escritores  de  los  siglos  II  i  III  de  la  era  cristiana  ;  asi 
iiiismo  en  otros  escritores  j^rieg-os    posteriores,  i  en  seguida  en 
algfunos  latinos,  como  Quintiliano  (2Ü).  Ademas,  otros  que  per- 
tenecen a  una  época  posterior  aun,  j)articulurmente  los  escri- 
tor es  eclesiásticos^  de8Íg*nan  la  interpretación  alegórica  también 
con  las  expresiones  avay(oyn  o  aXXriyopla  avay(üyiKriy  poi'que  ella 
debia  servir  de  guia  para  que  el  lector  prescindiese  del  signifi- 
cado común  de  las  palabras  i  ascendiese  a  un  supuesto  sentido 
mas  elevado.  Por  lo  que  toca  al  nombre  de  * 'alegoría",  bástenos 
lo  que  se  acaba  de  exponer. 

INos  falta  todavía  calificar  las  diferentes  especies  de  alegoría 
í  Ue  se  notan.  Hai  dos  que  llaman  mas  nuestra  atención,  por  ser 
^&  que  fueron  abrazadas  con  preferencia  i  cultivadas  con  mayor 
©Qa  peño  por  los  antiguos  filósofos  griegos.  Son,  en  primer  lugar» 
**    inierpretcLcion física  o fisioUrjica,  según  la  cual  los  dioses  no 
®^Xi  otra  cosa  que  meros  símbolos  de  los  elementos,  de  las  fuerzas 
^^  la  naturaleza  o  de  los  cuerpos  celestes,  i,  en  segundo,  la  inter-' 
P^^elacion  ética  o  la  que  se  esfuerza  en  descubrir  en  los  cuentos 
]*^Stico8  preceptos  de  moralidad,   según  la  cual  las  fábulas  reli- 
l^Osas   simbolizan  ideas  morales  o  fenómenos   del  mundo  ético, 
-^ista  última  especie  se  llama  también  interpretación  retórica; 
P'lies  los  antiguos  rotores  i  sofistas  solian  presentar  a  menudo  en 
^118  discursos  las  verdades  morales  revestidas  de  cuentos  antiguos 
Úe  la  mitolojía,  como  Predico  de  Céo  en  su  uarri^cion  sobre  el 
••Hércules  Prodicio"   o  *HpojcXiic  IlpoS/ictoc,  es  decir,  sobre  la 
**eleecion  entre  lo  bueno  i  lo  malo",  narración  que  se  encuentra 
en  las  **Memorabilias''  o ' Avo/xpriiiovev/xaTa  de  Jenofonte  (21).  Asíi 
conforme  al  método  ético  ya  calificado,  el  filósofo  cínico  Dióje^ 
nes^  según  se  vé  en  Estobéo  (¿2),  explicó  el  arte  májica  de  Me- 
dea  que  rejuvenecía  los  cuerpos  viejos,  por  la  influencia  saluda- 
ble que  ejerce  la  jimnástica  sobre  la  fortaleza  del  cuerpo  humano. 
Otro  tanto  hicieron  los  filósofos  Estoicos^  representando  a  Hér- 


(20)  Quintilian.  institutt.  oratt.  VIII.  6. 

(21)  Xenophont.  memur^biL  II.  1. 

(22)  Stobaei  sermón,  cap.  29  páj.  207. 
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cules  como  símbolo  de  la  virtud  perfecta ;  su  maza,  con  que  ma* 
tóalas  bestias  feroces  i  ultimó  a  los  ladrones  i  salteadores,  c(»- 
mo  la  filosofía  que  sujeta  las   pasiones  bestiales,  i  también  Is 
protectora  piel  de  león,  que  llevaba  este  héroe,  como  la  reflexión    * 
véase  Heraclíto  en  sus  ^'aleg-orías^' (23).  Seg*un  los ''Escolios  cL^ 
Homero^'  (34),  se  interpretó  igualmente  a  la  misma   PenéIop»e 
como  símbolo  de  la  filosofía.  Según  ellos,  su  telar  significaba  B.  ^ 
dialéctica,  i  su  tejer  así  como  su  deshilar  indicaba  la  <^vOB<ng,  "sírsi*- 
tesis^\  i  la  aváXvaiQy  ^^análisis'\  Se  conserva  todavía  una  compos.^- 
cion  completa  que  versa  sobre  este  argumento  i  que  forma  par'fcc 
de  las  obras  retóricas  de  Luciano,  titulada  ''Hércules  Og'mio 
'HpajcXíc  ''Oy/tcoc  (25),  cuyo  apellido  se  dio  a  este  héroe  por  h 
Galos :  en  ella  se  toma  a  Hércules  por  el  símbolo  del  poder  de  1« 
elocuencia.  Apenas  se  puede  pensar,  que  los  autores  i  patro or- 
nantes de  tales  interpretaciones  aleg'óricas  estuvieran  realmente 
convencidos  de  que  eran  exactas  i  de  que  tenian  algfun  funda* 
mentó,  i  que  hayan  considerado  efectivamente  la  moral  que  su- 
ponian  a  las  fábulas  relijiosas  i  cuentos  míticos  como  el  verda- 
dero sentido  que  les  eorrespondia ;  antes  por  el  contrarío,  se 
aprovechaban  de  los   mitos  antig'uos  solamente  como  vehículo 
para  hacer  reflexiones  morales,  tratando  únicamente   de  dará 
conocer^  cuántas  i  cuan  edificantes  cosas  se  podia  imajinar  uno 
al  fijarse  en  ellos,  i  hacian  exactamente  lo  mismo  que  han  ha- 
cho varios  homilétas  i  exejétas  cristianos  del  texto  de  las  obras 
de  que  se  compone  la  Sag'rada  Escritura,  unas  veces  encontran- 
do en  ellas  pensamientos  tan  pereg^rinos  que  sus  autores  mismos 
evidentemente  no  se  habrían  imajinado  jamas^  i  otras  sacando 
ideas  tan  singpulares  que  el  orijinal^  por  lo  ménos^  no  da  márjea 
a  ellas  en  manera  alguna. 

A  la  primera  de  h:s  dos  especies  de  alegrona  de  que  tratamoSi 
pertenece  también  la  interpretación  matemática  o  astronónáok 
de  los  cuentos  míticos^  de  cuya  interpretación  Plutarco  (26)  noi 
presenta  un  ejemplo  notable,  propalando  que  los  amores  de 


(23^  Heraclit.  de  allegor.  Homer.  ed.NicoI.  Schow.  Gottingae.  1782.  cap.  33. 

'24)  Schol.  ad  Homer.  Odyss.  lib.  II.  v.  102. 

^26)  Lucían,  ed.  Carol.  Jacobitz.  Lips.  1839.  vol.  IIL  páj.  231. 

[26;  Fiatarch.  de  audiendis  pottis.  cap.  4. 


Áred  o  Marte  i  de  Aírodite  o  Yánus  desisrnaban  la  constelación 
de  los  dos  planetas  que  traen  su  denominación  de  los  menciona- 
dos dioses^  como  también  la  influencia  que  ejercia  esta  constela- 
don  sobre  los  recien  nacidos.  A  esta  opinión  no  hai  que  hacer 
íino  un^  sola  objeción,  i  consiste  en  que  los  Grieg-os,  en  la  época 
8e    Homero,   absolutamente  ignoraban  todo  lo  concerniente  a 
planetas  i  a   constelaciones,  i  que  la  creencia  en  el  influjo  que 
¿íorcian  las  estrellas  sobre  los  destinos  de  los  hombres,  jeneral- 
n>ente  no   aparece  entre  los  Grieg'os  ánte-i  de  la  época  Alejan- 
^íina,  es  decir,  antes  que  Beroso  introdujese  la  astrolojía  en  la 
Carecía.  Pero  los  que  creen  que  el  mismo  Platón  ha  patrocinado 
**   interpretación  matemática  o  astronómica  de  asuntos  mitolóji- 
^^OS^  se  equivocan  mucho,  porque  la   explicación  que   da,   en 
fiui   "Teetéto'^  (27),  de  la  cadena  de  oro  mencionada  en  la  Ilia- 
^Sl  (28),  con  la  cual   el  Zeus  de  Homero  quiere  levantar  la 
WBira  entera,  interpretándola  por  la  atracción  que  el  sol  ejerce 
^obre  los  planetas,  no  es  opinión  científica  de  ese  filósofo,  sino 
^Uade  las  muchas  i  tan  agradables  ironías  de  Platón,  en  las  que 
Be  burlaba  puramente  de  las  opiniones  aventuradas  que  propala- 
ban los  aleg'oristas.   Esto  saltará  bien  pronto  a  la  vista  del  que 
quiera  echar  una  rápida  mirada  sobre  el  precitado  diálog'o. 

Ademas  de  las  dos  principales  especies  de  alegoría  señaladas, 
eA  decir,  de  \ti  física  i  de  la  ética,  hai  otra  tercera,  la  interpreta- 
ción histórica  o  pragmática,  llamada  así,  porque  sus  favorece- 
dores creian  descubrir,  bajo  el  velo  de  cuentos  mitolójicos,  Trpá- 
y/iara  O  hechos  históricos,  i  encontrar  en  las  divinidades  de  los 
pueblos  antiguos  unos  personajes  disfrazados  que  han  hecho  algu- 
na vez  un  papel  en  la  historia  antig'ua.  Por  ahora  bástenos  in- 
dicarla solamente  con  pocas  palabras  ;  i  se  nos  permitirá  exten- 
demos sobre  ella  enelseg'undo  de  los  cinco  estudios  que  forma- 
rán esta  serie  de  trabajos  literarios  que  versan  todos  sobre  la 
misma  materia  i  que  presentan  una  ojeada  retrospectiva 

¿OBB£  LA   MARCHA  QUE,  DESDE  LOS  TIEMPOS  ANTIGUOS  HAS- 


(27)  Platón.  Theaetet.  p4j  153.  C. 

(28)  Homer.  lUad.  lib.  VIH.  v.  19. 
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TA  NUESTROS   DÍAS,  SE  HA  SEGUIDO  AL  TRATAR   DE  LA  MITO^ 
LOJÍA   CLASICA. 

Todos  los  tres  métodos   de  interpretación   alegórica  c^^  ^^ 
acaba  de  caracterizar,  i  que  fueron  aplicados  en  la  antig'üedfi»  4 
a  la  referida  ciencia  por  los  Grieg'os  mismos,  no  solo  se  pre8entSE.ii 
otra  vpz  en  los  sig-los  subsig^uientes,  sino  que  aun  en  los  fíempog 
modernos  se  los  preg'ona  siempre  de  nuevo,  en  las  tiendas  lit;^. 
rarias,  como  novedades  mui  interesantes  i  como  descubrimientog 
orijinales  de  esos  preg'oneros,  de  loa  cuales  algfunos  no  sirven  la 
mesa  de  la  literatura  sino  con  demasiado  ruido  i  pretensión  des* 
mesurada. 

Para  la  mejor  intelijencia  del  asunto  que  nos  ocupa,  parece 
mui  conducente  recordar  las  hipótesis  mas  importantes  que  se 
hicieron  en  la  antigüedad,  sobre  el  oríjen  de  las  ideas  relijiosas 
i  del  culto  mismo.  Las  primeras  investig^aciones  respecto  al  orí* 
jen  de  la  fé  en  Dios,  las  encontramos  entre  los  Sofistas.  Pr6' 
dicoy  uno  de  los  mas  disting-uidos  filósofos  de  esta  secta,  natural 
de  la  isla  de  Ceo,  dio  por  sentado,  que  la  gratitud  habia  sido  el 
primer  móbil  a  la  veneración  de  Dios.  Decia,  que  los  hombres 
habían  puesto  nombres  divinos  a  las  cosas  u  objetos  de  influen- 
cia universal  i  benétíca,  i  que  hablan  venerado  a  la  luna,  al  sol, 
a  los  rios,  montes  i  vientos,  aun  al  pan  i  vino,  al  agua  i  fueg^o, 
como  dioses  bajo  los  nombres  de  Deméter  o  Céres,  Posidon  o 
Neptuno,  Hefesto  o  Vulcano,  Dioniso  o  Bacco,  etc.  Véanse 
Cicerón  (29)  i  Sexto  Empírico  (30). 

Aristóteles,  según  dice  el  mismo  Sexto  Empírico  (31),  supuso 
dos  fuentes  por  las  que  conocemos  a  la  divinidad  :  la  primera,  se- 
gún él,  es  o  fi/0ov<Tta<T/ióc,  el*'entUSÍasmo",  OvÍKtrratri^.fil^^il' 

tasis'^,  es  decir,  la  disposición  exaltada  en  que  el  alma  se  encuen- 
tra durante  sus  visiones,  presajios  o  ensueños,  i  por  la  cual  el  hom- 
bre se  aproxima  mas  a  un  mundo  intelectual  invisible  i  se  hace 
partícipe  de  él.  La  segunda  fuente  la  reconoció  en  la  impresión 
que  hacen  en  nuestro  espíritu  los  grandes  fenómenos  de  la  natu- 


(29)  Cicer.  de  natur  deor.  lib.  I.  cap.  41. 

(30)  Sext.  Empiríc.  IX.  18  i  62. 

(31)  Sext.  Empine,  contra  physicos,  I.  páj.  558. 
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ilesft  i  que  nos  convencen  de  la  existencia  de  un  poder  supe* 
Lor; 

Los  Estóicosy  que  también  consideraban  como  reales  las  ideas 
^ÜjiosaSy  opinaban  que  habian  provenido  de  las  cuatro  clases  de 
Kperiencia  sig^uientes,  que  las  habian  despertado  en  el  espíritu 
el  hombre,  a  saber  :  la  adivinación  o  el  presentimiento  de  lo  fu- 
xro»  los  fenómenos  imponentes  de  la  naturaleza,  después  el  mo- 
¡miento  arregflado  de  los  astros  i  el  curso  regfular  de  las  estacio- 
ies  del  año,  i,  por  último,  la  conveniencia  indisputable  de  todos 
38  arreglos  i  leyes  de  la  naturaleza.  Véase  Cicerón  (32). 

Epicuro^  que  en  verdad  admitía  la  existencia  de  seres  divi- 
lOB,  pero  sin  atribuirles  participación  alg'una^  ni  el  mas  mínimo 
ñflujo  en  el  gfobierno  del  mundo^  era  de  opinión  contraria, 
iostenia  que  las  ideas  vulg'ares  relativas  a  los  dioses  eran 
nráducidas  por  los  fenómenos  espantosos  de  la  naturaleza,  co- 
no el  rayo,  la  tempestad,  el  terremoto,  etc.  Con  él  eatá  de 
icuerdo  Fetronio  (83),  que  expresa  mas  o  menos  la  misma 
ypinion  en  los  términos  siguientes  :  '^primos  in  orbe  deosfecit 
HmcrP 

Es  notable,  ademas,  un  dictamen  de  los  antiguos  Sofistas  que 
ie  conserva  en  Cicerón  (34),  según  el  cual  todas  las  creencias  re- 
lativas a  los  dioses  eran  forjadas  |)or  prudentes  estadistas  en 
favor  del  estado,  con  el  fin  de  obligar  por  la  relíjion  a  cumplir 
con  su  deber  a  los  que  no  lo  hiciesen  por  la  razón.  Dice  asi :  *7o- 
^Uam  de  diis  opinionemjictam  esse  ah  hominibus  sapientibus  rei 
^^Micae  caussa,  ut  quos  ratio  non  possel^  religio  ad  officium 
^^ducerelJ^ 

Otros  a  su  vez  hicieron  distinciones  entre  las  opiniones  i  cre- 
encias relijiosas,  admitiendo  tres  ciases  defé,  \aJilos6Jica  ofísi- 
(ra,  la  política  i  la  poética  o  mítica.  La  fé  filosófica  o  física  es,  a 
mmodo  de  ver,  el  resultado  de  la  reflexión  o  déla  especulación; 
a  fé  política  es  introducida  por  los  lejisladores  para  dominar 
as  masas  i  viene  representada  por  ro  vo^ikov^  esto  es,  por  la  re- 


fd2)  Cicer.  de  natur.  deor.  lib.  III.  cap.  7 ;  lib.  II.  cap.  5, 

rS8)  Petron.  de  superstit. 

[34)  Cicer.  de  nator.  deor.  lib.  I.  cap.  42. 
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lijion  privilejiada  o  adoptada  en   cada  pais;  i  la  fé  poética.      ^ 
mítica  es  la  que  los  poetas,  escultores  i  pintores  han  creadc^       / 
propagado.  Véanse  Plutarco  (35),  Aug^ustino  (86)  i  TertulL^i^  - 
no  (37).  Este  último  cita,  como  dictamen  de  Varro,  elsiguieatn^e 
pasaje  :  '^unum  deorumgejius  essephysicumy  quod philosopS^i 
**  tractanty  aliud  my  thicum^  quod  ínter  poetas jactatur y  tertit 
^^gentile,  quod  populi  sibi  quisque  adoptaverunt^ ;  entendiéiL 
dose  por  ^*gentile^  lo  mismo  que  por  ro  vofAiKotfj  a  saber,  el  cuL 
to  público  del  pais^  la  relijion  que  profesa  el  estado,  establecii 
o  impuesta  por  sus  lejisladores. 

La  relijion  de  los  Griegos  consistía  tan  solo  en  lo  que  ereia  1: 
nación  i  en  lo  que  proclamaban  sus  poetas.  Pero  entre  los 
manos  encontramos   una  relijion  enteramente  independiente  A^  c 
sus  poetas,   un  culto  de  los   dioses  sin  rito.  Pues   las  fábi:&- 
las  alusivas  a  los  dioses,  que  cuentan  estos  poetas,  son  extraid^us 
casi  todas  de  la  mitolojía  griega,  de  la  cual  los  Romanos  mism 
no  tenian   noticia  alguna  durante  los  cinco  primeros  siglos 
su  historia.    I  esta  propiedad  característica  de  la  relijion  roma- 
na, este  alejamiento  de  las  creencias   antropomorfísticas  de  loa 
Griegos,  dio  márjen  a  Dionisio  de  Halicarnasso  (38)  a  elojiarlo 
como  una  ventaja  o  superioridad  que  tenian  los  Romanos  sobr  e 
los   Griegos.  Hace  también  al  caso  lo  que  dice  Polibio  (39)  M3 
un  pasaje  en  que,  hablando  de  la  influencia  de  la  relijion  sobrfi 
el  estado  i  la  vida  cívica,  sostiene  que  esta  influencia  era  entre 
los  Romanos  mucho  mas  marcada  que  entre  los  Griegos.  Esta 
famoso  historiador  propala,  al  mismo  tiempo,  una  opinión  qiio 
está  en  completo  desacuerdo  tanto  con  la  liistoria  como  con  la 
filosofía,  i  consiste  en  que  las  ideas  de  Dios  i  de  la  otra  vida  eran 
formadas  i  planteadas  en  los   diferentes  países  por  demagogos 
sutiles  i  gobernadores  cuerdos,  con  el  objeto  de  sujetar  los  áni- 
mos por  medio  de  SeíaiSai^ovla  o  '^terror  a  Dios",   de  la  misma 
manera  como  se  han  hecho  en  la  edad-media  i  en  los  tiempos 


[35)  Flütarch.  de  placitis  philosophor.  I.  6. 

[36)  Augustin.  de  civitate  dei,  IV.  27. 

[37)  Tertullian.  ad  nationes.  II.  páj.  64. 

r38)  Díonjs.  Halicarnass.  Antíquitatt.  Román,  lib.  II.  cap.  20. 
[39)  Polyb.  histor.  lib.  VI.  cap.  56. 
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oismoBf  varios  ensayos  para  constituir  la  fé  o  la  relijion  por 
/edio  de  edictos  administrativos^  de  ordenanzas  ministeriales  i 
)  decretos  arbitrarios  de  cualesquiera  personajes.  Pero  de  ta- 
laSo  maquiavelismo  no  se  sabia  nada  todavía  en  la  antigüedad. 
Todo  lo  que  tenia  relación  con  el  culto  exterior^  se  considera* 
•^  según  dice  Ateneo  (40)^  como  instituciones  sabias  de  los 
Btigcios  lejisladores  que  se  habian  propuesto  hacer  recordar  a 
10  hombres  la  presencia  de  los  dioses,  en  cuyas  fiestas  se  la  su-* 
cnda,  pero  sin  ser  vistos.  Según  Platón  (41)  i  Séneca  (42)^  se 
BU  instituido  los  dias  de  fiesta  para  consolar  la  vída^  para  acer- 
ur  a  los  hombres  los  unos  a  los  otros,  i  para  fomentar  la  socia- 
QÜdad  entre  ellos. 

Reasumiendo  ahora  la  exposición  interrumpida  de  los  varios 
fitodos  que  los  antiguos  filósofos  griegos  empleaban  al  tratar 
mitolojía^  i  volviendo  sobre  el  método  alegórico^  parecen  dig- 
M  de  nuestra  especial  atención  la  comprensión  alegórica  que 
itágoras  hizo  de  la  mitolojía^  la  manera  particular  como  ex- 
tcó  los  asuntos  mitolójicos  i  las  alegorías  matemáticas  que 
K^cterizan  mui  especialmente  a  sus  sectarios^  los  llamados  Pi- 
^^Mcos. 

I£n  la  antigüedad  circulaba  un  libro,  cuyo  autor  se  suponía 
Ueera  Pitágoras,  que  cita  Diójenes  Laertio  (43)  i  que  se  titu- 
ba KaráfiaaiQ  ^Sovy  O  sea  ^^bajada  a  los  abismos^'  o  ^'viaje  a  los 
fiemos".  Naturalmente  es  tan  apócrifo  este  libro,  como  casi 
das  las  obras  que  se  atribuyen  a  Pitágoras.  Este  pretendido 
ttor  de  ese  viaje  referia  en  él,  entre  otras  cosas^  que  habla  vis- 
»  en  el  infierno  a  Homero  i  a  Hesiodo  atados  a  una  columna, 
kurmentados  por  víboras  i  sus  almas  condenadas  a  la  pena  eter- 
\eu  recompensa  de  las  ideas  indignas  i  de  las  representaciones 
srg^onzosas  de  los  dioses,  que  babian  divulgado  en  sus  poesías, 
le  esto,  a  lo  ménos^  se  debe  inferir,  que  Pitágoras  rechazaba 
6  comunes  creencias  relijiosas  de  su  pueblo  i  que  se  formaba 
inceptos  sobre  el  antropomorfismo,  tales  como  se  presenta  en 


r40^  Athenaei  Di{)no8oph¡8t.  lib.  Yin.  paj.  363. 
^41 1  Flato  de  Legibus,  lib.  11.  paj.  654. 
4SS  Senec.  de  tranquillitate,  cap.  15. 
[AS^  Diogen.  Laert. 
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la mitolqjia  clásica^  mas  o  menos  iguales  a  los  que  propalaba  el 
filósofo  Eleático  Jenbfanes^  de  los  cuales  hemos  hecho  mérito  ya 
al  principio  de  este  estudio. 

Pero  PitágorcLS  que  vivió  mas  o  menos  en  la  olimpiada  60  o 
en  el  año  640  a  J.-C,  es,  bnjo  otro  aspecto,  mui  importante  pa- 
ra la  historia  de  la  relijion.  El  hizo  alnrde  de  un  trata  íntimo  con 
los  dioses,  se  glorió  de  conocimientos  mui  profundos  de  la  natu- 
raleza, que  pretendió  haber   recibido  de  los  sacerdotes  ejipcios^  i 
se  empeñó  en  enseñarlos  como  misterios  o  preceptos   secretos  a 
los  miembros  de  la  liga   que  fundó.  Según  la  tradición  jeneral, 
se  entregó  a  los  arrebatos  de  su  imajinacion,  inclinándose  mucho 
a  ideas  visionarias   i  opiniones  excéntricas  acerca  del  mundo, 
como  lo  manifiesta  claramente  su  doctrina  relativa  al  macrocos* 
mo  i  microcosmo,  es  decir,  a  la  conexión  del  mundo  sensible  con 
el  mundo  imperceptible.  Ademas  se  le  nombra  como  el  primero 
de  los  Griegos  délos  tiempos  verdaderamente  históricos,  que  en- 
señó a  los  socios  de  su  li^ra  aristo  teocrática  como  doctrina  eso- 
térica  o  secreta,   la  de   la  metempsicósis  (/utT€/ii//ü)¿üi<Tcc)  o  de  la 
transmigración  de  las  almas  humanas,  de  su  preexistencia,  de 
su  apostasia  de    Dios,  de  su  destierro  a  la  tierra,  i  de  su  futura 
reunión  con  Dios,  como  su  fuente  orijinal ;  doctrina  que  es  de  los 
Ejipcios.  Por  esto  se  consideraba  a  Pitágoras  como  el  verdade-    , 
ro  fundador  del  misticismo  antiguo,  particularmente  en  Grecia,^ , 
como  el  autor  de  la  doctrina  de  las  uniones  de  las  almas,  i  en  uni^ 
palabra,  como  el  coréga  de  todos  los  visionarios  i  el  corifeo  di^  J 
todos  los  fanáticos,  como  el  establecedor  i  presidente  de  todas  la^^ 
sociedades  relijiosas  secretas  i  de  todos  los  cultos  místicos.  I  poc^ 
este  motivo  se  llamaban  Pitagóricos  también  todos  los  hombr^-- 
del  mismo  calibre,  aun  hasta  en  tiempos  mui  posteriores  a  ér^ 
por  ejemplo,   el  prestidijitador  Apolonio  de  Tiana^  que  adop#"« 
mas  o  menos  las  ideas  metafísicas  i  el  ritual  de  Pitágoras.  H 
ródoto(44)  habla  de  orjías  i  de  fiestas  secretas  de  expiación  que 
celebraban  entre  los  Griegos  de  su  época,  i  que  las  llamaban  b 
quicas  i  órficas,  pero  que,  en  su  concepto,  propiamente  eran 
bien  ejipcias  i  pitagóricas,  es  decir,  introducidas  del  Ejipto  |^    j 


(44)  Herodot.  lib.  II.  cap.  81. 
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PUágdras.  Los  vestijios  de  estas  maniobras  i  cavilaciones  mis- 
ácas  86  remontan  hasta  la  época  de  los  Pisistrátidas  ;  i  es  mui 
xrobable  que  a  los  emisarios  de  esta  propaganda  mística  u  órfíca 
lerteneciese  también  el  cresmólog^o  o  vaticinador  OnomácritOy 
mtural  de  Atenas,  señalado  por  el  mismo  Heródoto  (45)  como 
[istramento  político  de  los  Pisistrátidas,  el  cual^  seg'un  este  his- 
oriador^  habia  falsificado  aparentemente  los  oráculos  de  Museo 
nra  fines  políticos ;  pues  mui  a  menudo  se  hizo^  en  la  antig'üe- 
lad,  uso  de  oráculos  forjados  con  el  mismo  objeto,  con  que  se 
Mit  fragfuado,  aun  en  la  era  cristiana,  escritos  análogos.  Segfun 
"«fiere  Pausanias  (40),  el  mendonado  Onomácrito  instituyó 
misagraciones  secretas  de  Bacco  con  un  ritual  místico,  i  para 
larles  crédito,  falsificó  canciones  i  poesías  de  Orféo,  haciéndolas 
svcnlar  bajo  el  nombre  de  éste.  Véanse  sobre  el  particular  las 
U!8rtadas  exposiciones  de  Cristian  Augusto  Lobeck  en  su 
'Aglaofamo^'(47)  i  las  de  Brandis  en  su  '^historia  de  la  filosofía 
'griega  i  romana"  (48).  Pero  poco  mas  o  menos,  en  la  época  de 
^ísístrato  i  poco  antes  de  éste,  salieron  aun  varios  otros  prestidiji- 
idores  relijiosos  i  teólogos  fanáticos,  que  fomentaban  la  supers- 
cion  del  pueblo  con  profecías,  induljencias  i  perdón  de  los  peca- 
i^^  expiaciones  i  reconciliación  de  los  dioses,  i  ceremonias  secre- 
^8  con  sus  oblaciones  i  sacrificios  místicos.  En  esta  época  vivian, 
^T  ejemplo,  el  célebre  sacerdote  expiador   Epitnénidesy  natural 

0  Creta,  el  cual  purificó  a  Atenas  manchado  con  la  sangre  de 
Sien  (Kv\¿)VBiov  ayoc),  i  a  otras  ciudades  de  la  Grecia  de  culpas 
Sejas  de  muertes  i  asesinatos,  por  medio  de  ceremonias  miste- 
iosas  (49);  Abáris,  el  Hiperbóreo,  al  cual  se  atribuyeron  icafla/o- 
oí,  68  decir,  "poesías  expiatorias^'  (50) ;  Arísteas^  el  Proconesio, 

1  cual  se  tuvo  por  autor  de  un  poema  titulado  ra  'Apt/iá(T7r«a, 
Ue  Tersaba  sobre  los  Arimáspos,  uno  de  los  pueblos  enteramen- 
d  fabulosos  (5 1 ). 


Í'45)  Herodot.  lib.  VIL  cap.  6. 
'46}  Pausan,  lib.  VIH.  cap.  37. 
47)  Christ.  Aug.  Lobeck,  A^laopham.  Tom.  II. 

(48)  Brandis,  Geschichte  dergriechisch-romischen  Philosophie.  Tom.  I. 

(49)  Véase  C.  Fr.  Hcinrichs  en  su  obra  titulada:  Epimenidea aus  Kreta.  Leipzig. 
M)l. 

(50)  Véanse  Herodot.  IV.  86. ;  Platón.  Charmid.  páj.  158.  B.;  i  otros. 

(51)  Véanse  Herodot. IV.  13.  etc.;  Strabon.  XIII.  1, 589;  Pausan.  I,  24,  6.  V.  7; 
088.  de  histor.  graec.  IV,  2.  páj.  347. 
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Bajo  d  influjo  de  estos  «ectfinos  i  de  otros  de  íguai  «tog^^ 
ríd,  el  culto  i  la  relijion  tomó  entre  los  Griegxis  ana  díreoeioví 
hasta  cierto  punto  estranje^a,  i  asi  mismo  la  mitolojia  gtieg^ 
recibió  en  cierta  manera  un  sabor  místico  i  un  ing'rediente  orieu* 
tal,  i  fué  preparada  de  este  modo,  para  los  g'randes  oambíos  i 
transformaciones  transcendentales  que  tendremos  oiportunidud 
de  notar  en  la  época  subsig'uiente.  Volviendo  a  Pitágoratt 
Cíe  le  atribuye  con  especialidad  la  interpretación,  segmi  la  cual 
el  rechinamiento  de  las  flechas  de  Apolo,  de  que  se  habla  ea  la 
lUada  (52),  sig'nitica  la  harmonía  de  las  esferas.  De  otras  intov 
))retaciones  místicas  de  la  locaUdad  de  los  infiernos,  ^e  se  ieh 
cribe  en  la  Odisea  (53)/hacen  mención  los  Escoliastas  de  Home- 
ro  (54).  El  zumbido  de  los  oidosera,  segixn  Pitágaras^h  lima* 
da  de  una  divinidad  invisible ;  i  el  terremoto  provenia,  en  a»  «fí* 
Dion,  siempre  que  los  muertos  se  juntaban  en  los  infiernos.  Yéa- 
se  lo  que  expone  sobre  esta  materia  Cristian  Augusto  Lobeá 
en  su  importantísima  obra  citada  (55). 

En  las  obras  de  los  Pitagóricos  posteriores  a: su  maestro,  le 
encuentran  explicaciones  de  los  nombres  de  los  dioses,  que  tima 
relación  con  la  metafísica  de  los  números;  principalmente^ el 
libro  de  Nicómaco  Jeraseno^  que  se  titula  ^^dfoXoyo¿/ufra  kpápr 
r<Ka^  (66),  que  es  un  curso  completo  de  singulares  explicaciootf 
i  cuyo  autor  vivió  en  el  segundo  siglo  de  la  era  cristiana.  Ei((di- 
caban  a  Apolo  como  ^oi^ác,  ''monada'^  aplicando  esta  palabra i 
la  idea  ''de  unidad  divina^'^  en  virtud  de  su  nombre  'AtoXAmiJ 
cual,  según  dejamos  expuesto  anteriormente^  se  suponía,  presda- 
diendo  de  los  principios  fundamentales  del  idioma,  ya:compQ0É) 
del  adjetivo  ttoXvc  o  ttoAXoc  i  del  o  privativo  o  negativo,  para  tf* 
presar  ^*no  mucho'',  o  ya  derivado  del  adjetivo  ¿fFXouc,  •^simpW) 
'^ncillo^'.  Pues  en  cuanto  a  la  primera  de  estas  derivacioDe8,«o 
es  necesario  ser  filólogo,  para  comprender,  que  el  indicado  adjeti- 
vo iroXvc,  solo  por  su  significado,  no  se  presta  a  cumpuuerHetw 


í: 


m  Homep.  IHad.  lib.  L  v.  49. 

*SS  Momer.  Odyss.  lib.  XXIV.  a^p^mdpio. 

'64S  Schol.  adHomer.  Odyss.  loe.  cit. 

l56)  Chritt.  Aug.  Lolwck,  Aglaopham.  Tom.  IL  ptj.  894. 

(fl6)  Nicomach.  G^erasen.  theologumcn.  arithmetic. 
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kjüeiioioQada  partioula  neg'ativa  inseparable,  como  tampoco  per* 
ndlttiluiia  eompoeicioiü  semejante  con  las  partículas  neg'ativas  tu 
o«ii  sus  t^iúvalentes  en  otros  idiomas,  por  ejemplo,  muUw  en  La- 
ÜBíymiuehe  en  Castellano, mo/ío  en  Italiano,  viel  en  Alemán,  much 
en  Ingles,  etc.  Por  lo  que  toca  a  la  seg'unda^  no  tiene  mas  probabi- 
lidfld  o  fundamento  que  la  que  se  hiciera,  tomando  por  raiz  o  pri- 
mituro  del  nombre  ^'Apolo",  cualquier  otra  palabra  hasta  aun^  si 
9e  quiere,  araucana.  Luegfo  en  Ártemis  o  Diana  veian  el  emblema 
dok^vác^tüada'^y  ''dualidad", o  el  símbolo  de  la  materia, por  ser 
d  Ael  hermaiiodel  1.  la  Atena  o  Minerva  se  la  tomó  por  triángulo 
)  el  embolo  de  la  rpioc,  "tria  d  a"^  '^trinidad",  fijándose  en  Tpiroyir 
'iMt>uno  de  sus  apellidos,  i  derivándolo  por  ig'norancia  déla  gra- 
oática  i  de  la  prosodia  griegas,  del  numeral  r/oíroc,  tertius,  "ter- 
sw^'.  Casi  toda  lu  obra  de  Nicómaco  de  Jérasa  coniste  en  ej^pli- 
¡aciQBes  dé  esta  clase.  Muchas  de  tales  explicaciones  matemáticas 
lelos  nombres  de  los  dioses  se  encuentran  en  un  Pitagórico  muí 
interior  al  mencionado  Nicómaco,  i  es  Ftloláoy  discípulo  de  Ar- 
juitas  i  preceptor  de  Platón,  el  cual  en  la  época  de  Sócrates 
loibpttso  ,una  obra  de  tres  libros  ^'sobre  la  naturaleza  de  las  co- 
mtP^  de  que  no  se  conservan  mas  que  fragmentos  recopilados  i 
mUicados  por  Augwto  Bóckk  {51). 

Bntre  los  filósofos  griegos  que  se  esfon^aban  en  interpretar 
fi¿  antiguas  fábulas  relijiosas,  ocupa  un  lugar  distinguido  la 
teeta  da  los  Estoicos.  Sus  ideas  u  opiniones  en  materia  de  mito. 
ojia  son  ciertamente  mui  diverjentes  de  las  otras  sectas  fílosófi- 
aia.  Sin  embargo,  son  también  del  jénero  enteramente  alegórico; 
ipiep  Zenon^  el  fundador  de  la  escuela  estoica,  dio  por  existente 
lO^ser  divino,  un  espíritu  natural  que^  según  él,  penetraba  en  el 
iniverso  i  lo  animaba.  Pero  como  no  podia  apropiar,  por  su. 
meato,  a  este  espíritu  natural  ni  figura,  ni  alma,  ni  afecciones 
lunianas,  precisamente,  en  .sus  libros  que  trataban  ^*sobre  el 
>8t^do'',  calificó  de  error  la  fé  popular,  i  de  cosas  inútiles  el  cul- 
;o  fundado  en  ella,  las  ofrendas,  oblaciones  i  sacrificios,  las  ora- 
ciones i  el  rezo,  el  edificar  templos!  el  servicio  en  éstos,  según 


(57)  *'Philolaos  des  Pythagoreers  Leben,  nebst  den  BruohftUcken  sráes  Werkea", 
on  A.  Bockh.  Berlín.  1819. 
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refiere  Oríjenes  (68).  A  pesar  de  esto,  para  no  hacer  agravio  a 
Jos  poetas  antiguos,  sino,  al  contrario,  protejer  su  autoridad  en 
cuanto  se  pudiera,  sustituyó  a  sus  teomitías,  i  sus  demás  tradi- 
ciones mitolójicas  un  sentido  aleg-órico.  Así  trataba,  en  su  ^*Oo- 
mentario  de  la  Teog-onía  de  Heaíodo^^  de  probar  que  los  nom- 
bres Zeus,  Hera,  Posidon,  etc.  no  desig-naban  dioses  personales, 
sino  que  sig'nificaban  poderes  o  facultades  de  la  naturaleza  i  ele-* 
mentos  de  ésta^  seg^un  Cicerón  (59  \ 

En  el  mismo  sentido  trataba  también  la  mitolojía  no  solo  feX 
discípulo  de  Zenon,  Cleántesjúwo  también  Crisippo  (60)  queeti 
la  Estóa  sucedió  a  éste.  Oleantes,  por  ejemplo,  fué  el  primero  q\xe 
aplicaba  los  doce  aSXot  o  trabajos  de  Hércules  al  curso  del  sol 
por  los  doce  sig^nos  del  zodíaco,  seg^un  Cornuto  (61);  no  obstante 
que  Homero  no  vislumbraba  ni  en  lo  mas  mínimo  el  zodíaco,  i 
ni  tampoco  los  planetas^  i  que,  fuera  de  esto,  no  se  tenía  la  menor 
noticia  de  los  doce  trabajos  de  Hércules  sino  desde  la  época  de 
los  poetas  trájicos  de  Atenas.  Ademas,  Crisippo  en  su  libro  que 
versó  ''sobre  la  naturaleza  de  los  dioses^',  sabia  explicar  los  caen-  li¡ 
tos  mitolójicos  que  se  presentan  en  Orfeo,  Homero  i  Hesíodo^  de  líe 
una  manera  tan  artificial  que  convertía  a  estos  poetas  en  consu-  m^ 
mados  Estoicos,  según  atestig'ua  Cicerón  (62).  Pues  Zeus,  segfini  lin 
el  dictamen  de  Crisippo,  representaba  el  éter  i,  al  mismo  tiempo, 
el  arreg'lo  del  mundo ;  Posidon  o  Neptuno  expresaba  la  fuerza  de  |i? 
la  naturaleza  que  vivifica  el  mar ;  Deméter  o  Céres  era  el  equi- 
valente de  la  tierra,  etc.  Cicerón  (63)  en  el  mismo  pasaje  se  burla  It^ 
de  tal  sabiduría  simbólica  de  los  Estoicos^  rechazando  sus  apre-  lit 
elaciones  de  la  mitolojía  i  sus  interpretaciones  de  las  fllbulafl  Ift 
relijiosas  como  puras  futilidades  i  sofisterías  fi'ívolas ;  i  de  la  |¡c 
misma  manera  juzg-an  Plutarco  (64)  i  Séneca  (65),  |^ 

I 

ití 
Üs 


r58)  Orígenes  contra  Celsum,  1. 5. 

r59)  Cicerón,  de  natur.  deor.  lib.  I.  cap.  14. 

(60)  Véase  Chr.  Petereen  en  su  opúsculo  publicado  en  Hamburgo  el  año  do  1S27, 
bajo  el  título  de  Philosophiae  Cñrysippeae  fundamenta, 

(61)  Comut.  de  natur.  deor.  cap.  31. 
(62^  Cicerón,  de  natur.  deor.  lib.  III   cap.  24. 
^63)  Cicerón,  de  natur.  deor.  loe.  cit. 
^64)  Plutarch.  de  audiendis  poetis,  cap.  10. 
[65)  Senec.  epistoL  88. 


(Sal 
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cabe  duda^  que  en  la  época  de  que  estamos  hablando^  las 
yulgtires  de  la  Grecia,  en  realidad  i  en  el  pleno  sentido  de 
abra,  creian  todavía  en  la  existencia  de  los  dioses ;  i  que» 
contrario^  las  jentes  ilustradas  o  despreciaban  completa- 
I  la  relijion  nacional,  o  bien  se  empeñaban  en  ennoblecerla, 
ndo  interpretaciones  filosóficas  de  distintos  modos, 
iipues  de  esto^  es  mui  interesante  conocer  el  rumbo  que  to- 
I  las  otras  escuelas  filosóficas  mas  notables  de  la  antig'üe  • 
tratar  de  la  mitolojía,  i  presentar  el  punto  de  vista,  bajo  el 
airaban  esta  ciencia. 

sabe  que  los  Epicúreos  rechazaban  enteramente  toda  clase 

»ia  como  nodriza  i  madre  de  la  consumada  superstición, 

expone  Heraclito  (06) ;  por  este  motivo  no  se  tomaban  la 

ni  en  lo  mas  mínimo,  de  hacer  mas  elevadas  i  nobles  las 

las  fábulas  poéticas  por  medio  de  interpretación  alegórica. 

■o  mui  al  contrario,  los  Cínicos  se  aprovechaban  de  esas 

IB,  por  lo  menos  para  fines  morales.   Antlslenes,  el  fílóso- 

icipal  de  esta  secta,  era  de  opinión,  que   Homero  habia 

varias  cosas  Kara  Bo^av,   es   decir,  acomodándose  a  las 

ñas  populares,  i  otras  muchas  Kara  ¿X^dccaí^,  esto  es,  con- 

a  la  realidad :  véase   Dio  Crisóstomo  en  sus  ''Oraciones^ 

4sí  escribió  varias  reflexiones  morales  i  homilías  éticas  que 

mn  "sobre  la  Circe  de  Homero'\  *^8obre  Proteo^'  i  "sobre 

B^,  de  las  cuales  se  encuentran  todavía  muchos  frag'men- 

los  "Escolios  de  Homero^',  seffun  demuestra  Felipe' Butt- 

en  su  edición  de  éstos  (68).  El  discípulo  de  Antístenes, 

nes  de  Sinópe^  reconoció  en  el  arte   májica  de  Medea^  se- 

>  arriba  expuesto,  el  influjo  que  ejerce  la  jimnástica  en  la 

^za  del  cuerpo  humano. 

los  ensayos  que  han  hecho  los  Peripatéticos^  respecto  a  la 
jia,  no  se  tiene  sino  una  sola  noticia :  se  atribuyen  a 
áteles  dos  explicaciones  alegórico -astronómicasj  una  de  las 
,  refiriéndose  al  granado  de  Helios  o  Sol  en  Trinacria,  vie- 


Beraclit.  de  allegoriis,  cap.  4. 

Dionis  Chrjflostoml  oratt.  53.  páj.  275. 

Scholia  antiqua  in  Homeri  Odjsseam  ed.  Phil.  Buitmann.  Berolioi.   1821. 


ne  expuesta  en  los  Escolios  de  la  Odisea  (60)^  i  la  otra,' alusiva  a 
las  palomas  que  traen  ambrosía  a  los  dioses^  se  conserva  en  otro 
pasaje  de  los  mismos  Escolios  (70).  Con  todo  esto^  es  mui  proW 
ble  que  no  es  el  famoso  Estajirita,  al  que  pertenecen  estas  on\t- 
nalidades,  sino  mas  bien  a  otro  autor  que  tiene  el  mismo  nombr»^ 
pero  que  es  mui  posterior. 

finalmente  Platón,  lo  mismo  que  todos  los  Académieoéf  esta* 
ba  mui  lejos  del  politeismo  i  de  las  ideas  sensualistas  que  se  forma- 
ban los  poetas^  i  de  las  creencias  populares  acerca  de  los  dioses; 
pero  él  no  podía  saborearse  tampoco  con  las  interpretacioncitoi 
alegóricas  i  los  pasatiempos  simbólicos  de  que  hemos  hecho  mi- 
rito.  En  su  ''República^'  (7  i)  reprueba  terminantemente  todes 
esos  cuentos  indecentes  de  las  contiendas,  amores  i  demas*estra- 
víos  de  loe  dioses,  añadiendo  a  esto  (72),  con  especialidad,  que  no 
importaba,  sí  venían  iv  ivovoiaig  ntvoiri^iva,  (es  decir)  ^^dichos  ale- 
g;6ricamente^^  o  si  debían  ser  entendidos  avtv  ivopoiíóp  ^'propit- 
mente'',  i  que  en  todo  caso  no  se  debía  dejar  a  la  juventud  escu- 
char tales  cosas.  Teniéndose  presenta  esta  clara  protesta,  apénaa 
se  comprende,  cómo  se  ha  podido,  por  tanto  tiempo,  tomar  a  lo 
serio  las  explicaciones  aleg'órícas  que  se  hallan  en  su  ''Crátilo 
(7Sy\  i  persuadirse  de  que  P/aíon  había  derivado  sinceramente 
el  nombre  de  Hera  o  Juno  del  sustantivo  ¿np,  aer,  ^^aire",  to* 
mando  a  esta  misma  diosa  por  el  símbolo  del  aire,  o  que  babit 
sacado  realmente  el  nombre  de  Apolo  del  a  privativo  i  de  iroXXóci 
^'mucho^',  considerando  efectivamente  bajo  este  aspecto  al  referido 
dios  como  equivalente  de  8oI,  por  representar  él  Sol  no  mas  qae 
unidad.  Mui  al  contrario,  el  citado  diálogo  de  Platón  nos  pre- 
senta mas  bien  una  irrisión  completa  de  los  Pitagóricos,  coa 
motivo  de  sus  interpretaciones  alegóricas  i  de  sus  etimolojfas 
absurdas,  ejecutada  con  la  ironía  festiva  que  caracteriza  tanto  a 
Platón  como  a  su  maestro  Sócrates. 

En  la  vida  común   Platón  se  acomodaba  a  la  relíjion  adop* 


(69)  SchoL  ad  Homer.  Odvss.  lib.  XII.  ▼.  129. 

(70)  Schol.  ad  Homer.  ibid.  v.  62. 
71)  Platón,  de  republic.  lib.  U.  páj.  377.  A.  etc. 
'72)  Platón,  ibid.  páj.  378.  D. 

[73)  Platón.  Cratyl. 
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tada  en  8u  pais»  dando  fiel  cumplimiento  a  las  oblaciones  es- 
tablecidas así  como  a  todas  las  otras  ceremonias  relijiosas^  i  ex- 
presándose sobre  los  dioses  de  su  patria  con  la  consideración  i 
respeto  debido,  seaporinduljencia  humana  a  las  preocupaciones 
del  vulgo»  o  ya  por  miedo  a  las  sicofantias  o  acusaciones  de  los 
delatores  profesionales^  como  las  habian  experimentado  otros  fi- 
lósofos ilustres,  por  ejemplo,  Anaxágoras^  Protágoras  i  Só- 
^arates.  Lo  mismo  hicieron  también  otros  de  sus  ilustres  contem- 
poráneos. Se  vé,  pues,  que  no  es  nueva  la  célebre  máxima  Inttis 
ut  ¡ibety  foris  ut  moris  est,  cuya  invención  se  atribuye  jene- 
ralmente  a  Cremonini  i  cuya  utilidad  práctica  se  hizo  palpable, 
aun  en  los  tiempos  modernos,  a  los  profesores  de  las  universida- 
des i  a  otros  sabio?,  enseñados  por  la  condenación  i  ejecución 
de  Vanini  en  el  año  1619,  así  como  por  las  persecuciones  repe- 
tidas mas  crueles  a  que  se  han  visto  expuestos,  hasta  nuestros 
dias,  muchísimos  pensadores  profundos  i  escritores  independien- 
tes, dándose  siempre  las  manos,  para  su  exterminio,  el  absolutis- 
mo i  el  obscurantismo  segundados  por  el  fanatismo  i  la  ignoran- 
cia de  la  muchedumbre.  En  otros  términos,  mientras  que  el  vul- 
go, según  lo  expuesto,  creia  todavía  en  esa  época  con  toda  sin- 
ceridad en  el  padre  Zeus  i  en  los  otros  dioses,  esas  jentes  ilumi- 
nadas, a  su  vez,  veneraban  a  un  Ser  Supremo  como  deus  natu' 
ralis  o  'Míos  natural^',  opuesto  a  los  dii  populares  o  ^'dioses 
populares^',  pero  sin  echar  a  la  calle  este  culto  secreto.  De  esta 
manera  se  conservó  entre  los  Griegos  el  politeísmo  en  una  forma 
tan  grosera  aun  durante  muchos  siglos,  sin  ser  afectado  por  las 
influencias  saludables  del  desarrollo  de  las  ciencias  filosóficas  i  de 
los  resultados  del  mejor  conocimiento. 

Dr.  Justo  Flobian  Lobeck, 

Profeior  UniTeraitarío. 
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ZOOLOJÍA,  Sobre  los  gansos  chilenos^  por  don  RodulfoA.  PhUíppi  i 
don  Luis  Landbeck,^ — Comunicación  de  Jos  mismos  a  la  Facultad  de 
Ciencias  Físicas* 

f 

En  la  grande  estension  de  Chile  desde  el  Trópico  hasta  Cabo  de  Hornos 
lai  una  zona  que  corresponde  por  su  temperatura  a  la  Europa  boreal,  es 
lecir,  que  tiene  una  temperatura  tan  baja,  como  la  que  agrada  a  los  gansos, 
¡endo  que  circunstancias  parecidas  jeneran  productos  parecidos,  es  mui 
atura!  que  Chile  posea  mas  especies  de  gansos  que  los  otros  países  de 
lid-América,  i  como  las  altas  cordilleras  gozan  de  condiciones  climáticas 
lálogas  a  las  llanuras  de  latitudes  superiores,  salvo  la  diminución  de  la 
resíon  atmosférica,  no  es  de  maravillarse  si  encontramos  también  gansos 
n  las  elevadas  cumbres  andinas.  Pero  es  singular  que  todas  estas  especies 
ertenecen  al  mismo  j enero  de  los  modernos,  al  de  Bernacho^  Bernicla 
teph.,  [1]  faltando  a  la  América  del  Sur  el  jénero  Jlnser^  Ganso^  propia* 
ente  dicho,  al  cual  pertenece  la  especie  jencralmente  domesticada. 

El  célebre  ornitólogo  de  Bremen,  el  señor  Hartlaub,  ha  dado  en  el  pe- 
ódico  J^aumannia  del  afto  1853  una  lista  de  los  pájaros  que  consideraba 
itónces  como  indudablemente  chilenos,  i  menciona  en  ella  solamente 
>8  gansos,  C^loephaga  magellanica  Gm.  i  Bernicla  melanoptcra  Eyt. 
n  el  Viaje  del  Beagle,  Ornitolojía  por  John  Gould  se  hace  mención  de  las 
pecies  siguientes:  1.*  Anser  melanopterus  Eyton;  2.*  Chloephaga  mage- 
inica  Eyton;  3.*  Bernicla  antárctica  Steph.  i  no  se  habla  ni  del  Gansillo 

del  C'Jtnquen. 

El  señor  Cassin  en  la  U.  S.  Naval  Astron.  Exped.  menciona  tres  gansos 
lilenos:  Bernicla  antárctica  Gm.,  B.  magellanica  Gm.  i  B.  mclanoptera 
(Tt,  i  el  señor  Desmurs  en  la  obra  de  Gay  describe  las  cuatro  especies  si- 
lientes:  Bernicla  melanoptei-a,  B.  magellanica,  B.  inornata  i  B.  antárctica. 
Es  cierto  que  Chile  posee  cuatro  especies,  pero  probaremos  que  entre 
as  no  existe  ni  la  Bernicla  magellanica,  ni  la  B.  inornata.  Ha  habido  tanta 
nfusion  en  la  descripción  de  los  gansos  sud-americanos,  que  creemos  útil 
r  las  descripciones  de  las  cuatro  especies,  que  el  Museo  de  Santiago  po- 
i  en  los  dos  sexos  i  en  el  plumaje  adulto,  recomendando  al  mismo  ticm* 

[4]  Notaremos  sin  embargo  que  para  el  señor  Eyton,  el  Piuquen  es  un  Ámer^ 
^00  una  Bernicla,  i  el  ganso  raagellánico  una  Chigephaga. 
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qnehai  dos  especies  boreales  i  andinas,  i  dos  especies  au8tra!es  que  no  ptf- 
san  a  las  altas  cordilleras,  que  en  dos  especies  las  hembras  son  parecidas  a^ 
los  machos,  mientras  en  las  dos  otras  la  diferencia  entre  los  dos  sexos  es  tai^ 
grande  que  se  tomarian  fácilmente  por  especies  distintas,  en  ñn  qne  las  ala^ 
de  las  cuatro  especies  son  tan  parecidas  en  su  estructura  i  color  que  no  sn^ 
ministran  caracteres  distintivos,  i  que  omitiremos  de  hablar  de  ellas  en  1^ 
diagnosis.  £n  las  cuatro  especies  las  alas  tienen  un  espolón  corto  i  obtu^^ 
en  la  dobladura  de  las  alas. 

1  Bernicla  melanoptera  Eyton. — Blanco,  la  parte  superior  deldonc::^ 
los  hombros  manchados  de  largos  lunares  negros  lonjüudinales\  d  pic^> 
las  patas  rojos, 

Otis   chilensis. — Molina  Saggio  sulla  storia  natural e  del  Ghili.  p.  SñCk 

Anser  melanopterus  Eyton. — Monogr.  Anat.  1838.  p.  93. 

—  melanopiertis  Goxúd. — Voyage   of  ihe  Beagle  Birds.  1841  p.  13i 
tab.  60. 

—  anlicola  Tschudi.  Conspectus  avium  nr.  342. 

—  montanus  Tschudi.  Wiegra.   Arch.  1843,  p.  390. 

Bernicla  melanoptera. — Desmurs.  Gay  hist.  de  Chile.   Zool  1847J.  |^ 

443. 

• 

Pinguen  de  los  chilenos,  Huacha  de  los  peruanos . .  pies  pulg.  lío. 

Lonjitud  total  del  macho ,,.j 2  6  ** 

"     del  pico , «  1  8 

altura  del  pico ^  1  * 

Ancho  del  pico **  ^  11 

Lonjitud  de  la  cola ^^  O  **" 

Estension  de  las  alas 5r  f^  ^ 

Lonjitud  del  ala  desde  su  dobladura  hasta  su  punta. » . .  1  6  ^' 

Lonjitud  del  tarso '^  2  10 

"      del  dedo  exterior «  2  10 

"        "      "  mediano "  3  ^ 

"        «      "  interior '-  2  4 

"        "      ''  posterio.r '«-  1-  ^ 

El  pico  es  de  un  rojo  de  cinabrio  claro  con  su  ufla  negra;  la  parte  des-' 
nuda  del  pié  de  un  cinabrio  vivo  i  las  uñas  igualmente  negras,  el  iris  de  mr 
pardo  gris.  Todo  el  pájaro  es  blanco  con  escepcion  de  las  partes  sigoieo* 
po  de  domesticar  estas  aves  bonitas,  que  serian  un  verdadero  adorno  de 
nuestros  corrales. 

Antes  de  pasar  a  la  descripción  detallada  de  cada  especie  obserraremof 
tes:  La  alita  del  pulgar,  las  diez  rcmijias  primarias,  las  seis  u  ocho  filtimas, 
las  cubiertas  grandes  i  la  cola  son  de  color  negro  con  visos  metálicos  ver- 
des; las  cubiertas  anteriores  de  las  rcmijias  secundarias  forman  un  hermo- 


SOBRfc  I.OS  GANSOS  CHILENOS.  429 

O  espejo  de  un  color  purpúreo  metálico,  las  escapularias  pequeñas  son 
as  con  un  ancho  lunar  negro,  que  se  estiende  aun  mas  en  las  escapu- 
i  garandes,  hasta  que  las  últimas  i  mayores  de  éstas  muestran  el  color 
8  remijias  posteriores.  En  la  dobladura  de  la  ala  hai  un  espolón  obtuso 
8  bien  un  tubérculo  desnudo  que  sirva  talvez  para  pelear  o  para  ayu- 
L  trepar^ 

macho  i  la  hembra  no  se  diferencian  casi  nada  en  el  color,  pero  la 
)ra  es  notablemente  mas  pequcfta  i  tiene  la  alita  espuria  blanca.  Inme- 
raente  después  del  cambio  de  las  plumas  el  pecho  muestra,  sobie  to- 
i  las  hembras,  una  coloración  sucia  de  un  gris  parduzco,  de  modo  que 
:e  como  ensuciada  por  agua  barrosa,  pero  esto  se  debe  al  borde  de  las 
as,  i  mas  tarde  cuando  éste  se  ha  gastado  el  pecho  se  muestra  de  un 
ío  puro. 

m  los  pollos  adultos  son  muí  parecidos  a  sus  padres;  el  macho  tiene 
ta  espuria  negra  i  las  cubiertas  mayores  de  las  remijias  primarias  son 
lismo  color  con   manchas  blancas  en  las  puntas;  en  los  dos  sexos  el 

0  es  mas  pequefio  i  menos  reluciente,  el  pico  es  de  un  pardo  uegruz. 
m  viso  rojo  i  las  patas  de  un  rojo  sombrío  con  uftas  grises.  Los  polli- 
estidos  de  plumón  no  mas  son  mui  bonitos.  El  pico  i  los  pies  son  ne. 
i  el  primero  tiene  una  mancha  colorada  en  la  mandíbula  inferior;  la 
a  del  pié  es  naranjada,  i  el  iris  de  un  gris  oscuro.  Toda  la  avecita  es 
;a,  tirando  al  amarillo  en  los  lados  del  pescuezo  i  del  dorso.  Una  faja 
i  principia  en  la  frente  i  se  esliendo  por  el  cogote  i  el  dorso  hasta  la 

siendo  ya  mas  ancha  3ra  mas  angosta;  es  angosta  en  la  frente,  mas  an- 
sn  el  vértice,  se  ensancha  en  la  parte  inferior  del  cuello  mostrando  dos 
as;  en  la  parte  superior  del  dorso  es  mui  ancha  i  se  estiende  lateral- 
;e  sobre  la  mitad  del  ancho  de  la  ala,  se  encoje  antes  de  la  cola  que  es 
Tímente  negra  por  encima.  Una  faja  negra  cubre  también  la  parte  poste- 
de  la  pala  hasta  la  articulación  del  tarso.  En  lin  hai  una  manchita  ne- 
m  la  rejion  de  la  oreja, 
¡emplares  del  Perú  no  se  diferencian  en  nada  de  los  chilenos. 

1  señor  de  Tschudi  dice  en  su  FaurjLa  peruana,  páj.  309:  ^'Los  indios 
an  este  ganso  Huachua.  Vive  por  pares  en  la  alta  cordillera,  sobre  todo 
>8 parajes  pantanosos  de  la  rejion  de  la  puna,  comiendo  las  gramas 
18  que  crescono  allí.  Tomando  los  pollos  se  puede  domesticar,  pero  no 
iplica  en  la  domesticidad.  En  el  estado  de  libertad  la  hembra  pone 
ro  huevos,  i  hace  su  nido  en  peñascos  parados  por  lo  común  cerca  de 
iachuelo.  Cuando  los  pollos  se  hallan  en  estado  de  volar  la  hembra 
»ota  del  nido,  i  los  que  no  tienen  todavía  fuerzas  suficientes  para  volar 
ren  comunmente  estrellándose  contra  las  penas.  La  carne  de  la  Hua- 
.  es  de  un  rojo  oscuro  i  dura,  i  solo  cociéndola  después  que  se  ha  deja- 
Igim  tiempo  enterrada  se  pone  blanda  i  sabrosa." 
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Parece  que  este  ganso  no  se  halla  en  las  partes  australes  de  Chile,  i  si 
se  halla  en  Valdivia  es  solo  uno  que  otro  individuo  estraviado,  pero  no  ca- 
be duda  que  se  halla  cdu  frecuencia  desde  las  provincias  centrales  de  Chile 
hasta  el  Perú.  En  el  norte  habita  en  verano  las  rcjiones  elevadas  de  la  cor* 
dillera  hasta  16,000  pies  sobre  el  nivel   del  mar,  en  Chile  se  encuentra  en 
la  misma  época  del  aüo  al    rededor  de  las  muchas  pequeñas  lagimas  andi- 
nas hasta  unos  10,000  pies  de  elevación,  a  donde  lo  hemos  podido  obser- 
var empollando.  Vive  solamente  por  pares  i  probablemente  nunca  en  ban- 
dadas mayores.  Después  de  haber  educado  sus  hijos  desciende  en  las  ve- 
gas de  la  llanura  i  vive  en  tiempo  de  invierno  por  lo  común  por  familias  aL^ 
rededor  de  las  pequefias  lagunas  comiendo  las  gramas  que  suele  haber  ei^ 
tales  lugares.  Es  mui  común  en  Chile  i  por  eso  tantas  lagunas  de  la  cordi^i^ 
llera  se  llaman  Lagunas  de  los  Piuquenes. 

Tocante  su  modo  de  propagar  creemos  que  el  seAor  de  Tschudi  ha  uado 
demasiado  crédito  a  las  narraciones  de  los  indios  del  Perú.  No  es  proba- 
ble que  un  gimso  alimente  sus  pollos  del  buche  como  lo  hacen  las  aves  de 
rapifia,  las  palomas,  diucas,  etc.,  i  eso  seria  necessirio,  si  los  pollos  queda- 
sen en  el  nido  hasta  poder  volar,  es  decir,  unas  ocho  a  diez  semanas.  Pare- 
ce imposible  para  los  padres  recojer  tanto  alimento  para  nudrir  sus  hijos, 
pues  que  este  consiste  en  pastito  que  es  preciso  cortar  hojita  por  hojita 
de  modo  que  los  gansos  tienen  bastante  que  hacer  para  alimentarse  ellos 
mismos,  i  fínalmente  seria  sumamente  estrano,  si  los  ])adres  botaren  sos 
hijos  grandes  del  nido  a  la  época  cuando  ya  pudieren  volar.  Nuestras  pro- 
pias observaciones,  que  están  conformes  con  las  de  cazadores  fidedignos 
de  la  cordillera,  nos  han  hecho  ver  lo  siguiente.  El  Piuquen  aparece  en  no- 
viembre o  diciembre  según  el  tiempo  por  pares,  en  la  alta  cordillera,  a 
donde  hai  lagunas  con  orillas  pedregosas,  rodeadas  de  un  césped  espeso  de 
gramas  cortas,  aunque  haya  todavía  una  que  otra  mancha  de  nieve;  la  hem- 
bra escoje  entre  las  piedras  de  la  orilla  un  lugar  cómodo,  lo  limpia  i  fonsí 
un  nido  en  él  poco  hondo  de  pequeños  palitos  i  pajitas  de  grama,  que  cu- 
bre después  de  plumas,  que  saca  de  su  pecho  i  de  su  vientre.  En  este  nido 
blando  i  caliente  pone  ocho  a  diez  huevos  (i  no  solo  cuatro  como  dice  Ts- 
chudi), que  son  blancos,  parecidos  a  los  de  los  otros  gansos.  Probablemen- 
te la  hembra  los  empolla  sola.  Cuando  los  pollos  han  salido  del  huevo  i 
sienten  la  necesidad  de  comer,  entonces  caminan  a  las  orillas  cubiertas  de 
pasto,  o  cuando  se  ofrecen  obstáculos  mayores  para  sus  fuerzas  débiles 
montan,  segim  el  dicho  de  los  cazadoresj  en  el  dorso  de  sus  padres  i  sede- 
jan  llevar  por  ellos.  No  hemos  visto  este  modo  de  trasporte  pero  no  seria 
imposible  que  fuese  así  en  los  primeros  dias.  Se  observan  caminitos  qne 
conducen  de  los  lugares  de  pasteo  a  los  nidos,  i  que  son  bastante  trillados, 
i  por  eso  nos  parece  probable  que  los  padres  i  los  hijos  pasan  la  noehc  en 
el  nido  blando  i  cfiliente  i  que  toman  siempre  el  mi-:mo  camino  cuando  sa- 
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leu  en  la  mañana  al  pasteo  i  cuando  vuelven  al  nido  en  la  noche.  Cuando  los 
pollos  están  mas  grandes  i  bien  emplumados  ya  no  vuelven  al  nido,  f,n  el 
cual  no  caberian  tampoco  mas,  se  quedan  en  compañía  de  sus  padres  sea  en 
el  agua  sea  en  la  orilla,  i  vuelan  de  una  Ihguna  a  otra,  volviendo  sin  embar- 
go la  noche  a  su  lugar  natal. 

£1  tiempo  de  empollar  no  es  el  mismo  en  todos  los  años,  pues  que  de- 
pende de  la  temperatura,  de  las  nevazones,  etc.  Asi  hallamos  p.  e.  en  la 
misma  laguna  de  los  Piuquenes  en  el  Valle  largo  i  en  una  elevación  de  co- 
mo 10,000  pies  al  principio  de  febrero  de  1861  pollos  medio  adultos  que 
el  día  13  de  marzo  aj>enas  se  diferenciaban  de  sus  padres,  i  en  la  misma 
época  del  año  corriente  los  ocho  pollos  del  mismo  par  habian  apenas  salido 
de  sus  huevos. 

La  caza  de  los  Piuquenes  no  ofrece  dificultad  cuando  las  lagunas  son  pe- 
lefias  de  modo  que  el  tiro  alcanza  de  una  orilla  a  otra,  i  cuando  no  han 
sido  cazados  todavía.  En  este  último  caso  es  mui  difícil  tirarlos  porque  no 
se  dejan  aproximar.  En  las  lagunas  grandes  buscan  el  centro  a  donde  no 
alcanza  la  munición  cuando  ven  al  cazador. 

Siendo  su  carne  bastante  mala  los  Piuquenes  no  se  suelen  cazar. 

Varias  personas  han  tenido  Piuquenes  domesticados  en  los  corrales  pero 
no  han  empollado  en  la  cautividad. 

2  Bemicla  dispar  Ph.  et  L. — Macho.  Pico  i  patas  negros;  parte  inferior 
del  cuerpo  blanca  escamada  de  negro. 

Hembra.  Pico  negro;  patas  rojas;  parte  inferior  del  cuerpo  gris,  escamada 
de  negro. 

Bemicla  magellanica. — Cabanis  United  States  Naval  Astr.  Exped.  vol- 
H  p.  201.  lám.  24.  macho  i  hembra  non  B.  magellanica  Gm.  Lesson,  etc. 

Él  Gansillo  de  los  chilenos. 

pies  pulg.         lín. 

Lonjitud  total  del  macho 2        6  7 

Lonjitud  del  pico "        1  " 

Anchura   «     '' «       "  10 

Altura      "    " ; "       "  11 

Lonjitud  de  la  cola.  ^^6  6 

''         de  la  ala,  desde  la  dobladura  hasta  la  punta.        14  6 

"         del  tarso «3  5 

"         del  dedo  esterior  con  su  uña "       2  8 

^'         del  d#do  mediano '^        3  3 

"         del  dedo  interior "       2  4 

"         del  dedo  posterior ^       "  10 

La  hembra  es  mas  corta  de  4  pulgadas,  i  la  lonjitud  de  su  ala  desde  la 
dobladura  es  solo  de  1  pie,  2  pulg.  10  lín. 
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Los  (los  sexos  se  diferencian  tanto  eA  su  color  i  su  dibujo  que  se  tomarian 
fácilmente  por  dos  especies  distintas. 

Macho  viejo  en  invierno. — El  pico  i  los  pies  son  de  un  negro  reluciente 
i  lo  mismo  las  uñas;  el  iris  es  de  un  pardo  oscuro.  La  cabeza,  el  pescuezo, 
la  parte  superior  del  dorso,  las  espaldas,  todas  las  pequeñas  cubiertas  supe- 
riores de  la  ala  i  las  cubiertas  inferiores  de  la  misma  a  excepción  de  las  úl- 
timas cuatro  o  cinco,  todas  las  remijias  del  segundo  orden,  el  dorso  infe- 
rior, el  obispillo,  las  cubiertas  superiores  de  la   cola,  las  rectrices  exterio-«i^ 
res,  el  plumaje  de  la  tibia,  i  toda  la  parte  inferior  son  blancas,  pero  mues*^ 
tran  en  la  parte  posterior  del  cuello  fajitas  ondeadas  trasversales  de  coloír 
gris,  i  en  el  dorso  posterior,  las  espaldas,  el  pecho,  la  rejion  estomacal,  el 
vientre  i  los  ñancos  tienen  fajas  ondeadas  mas  anchas  i  muí  negras,  de  modo 
que  estas  partes  parecen  como   escamadas,  i  que  solo  la  parte  mediana  de/ 
vientre,  i  la  rejion  anal  i  las  cubiertas  inferiores  de  la  cola  se  presentan  de  uo 
blanco  puro.  Las  cubiertas  mayores  de  la  ala  son  de  un  pardo  con  lustro  ú% 
raso  i  tienen  visos  hermosos  metálicos  purpúreos;  su  punta  tiene  un  borde 
ancho  blanco.  La  ala  espúrea,  las  remijias  primarias,  sus  cubiertes  mayores 
son  de  un  pardo  gris  con  visos  bronceados.  El  mismo  color  tiene  la  cola  a 
excepción  de  las   plumas  csteriores  que  son  enteramente  blancas,  o  por 
lo  menos  blancas  en  la  barba  interior.   Las  plumas  mayores  de  la  espal- 
da i  las  últimas  remijias  secundarias  son  de  color  gris  con  viso  verdoso 
metálico. 

Bemhra  vieja  en  invierno. — El  pico  es  negro  con  un  matiz  rojizo  en  su 
base,  los  pies  son  de  un  rojo  de  minio  con  uñas  negras.  La  cabeza  i  el  peí- 
cuezo  son  de  un  pardo  gris,  el  pecho,  la  rejion  estomacal,  los  ñancos,  el  vien- 
tre, la  rejion  anal  i  las  cubiertas  inferiores  de  la  cola  son  negras  atravesa- 
das de  faJBs  angostas  morenas,  que  pasan  al  blanquisco  en  el  vientre  i  a 
blanco  puro  en  la  rejion  anal.  Las  plumas  de  las  tibias  muestran  igualmen 
te  fajas  negras  que  alternan  con  blancas.  Toda  la  parte  superior  del  cuerpo 
es  de  un  gris  parduzco  con  viso  metálico.  En  la  parte  superior  del  dorso  le 
ven  una  o  dos  fajas  traversales  oscuras  delante  de  las  fajas  angostas  more- 
nas. La  parte  inferior  del  dorso,  el  obispillo,  la  cola  i  sus  cubiertas  superio- 
res son  negras  con  viso  metálico  verde.  La  ala  es  la  misma  como  en  ei 
macho. 

No  sabemos  como  esta  ave  se  muestra  en  verano,  pero  a  juzgar  por  las 
plumas  viejas  i  gastadas  de  un  ejemplar  del  Museo  no  parece  diferenciarse 
mucho  del  plumaje  de  invierno;  notamos  solo  que  las  plupas  de  ia  rejion 
anal  i  las  cubiertas  inferiores  de  la  cola  son  blancas  atravesada  de  rayitas 
morenuzcas  i  puntuadas  del  mismo  color. 

Tampoco  podemos  decir  algo  del  plumaje  de  los  pollos. 

Parece  que  este  bonito  ganso  no  so  estiende  por  una  comarca  tan  vasta 
como  el  Piuquen,  i  parece  confinado  a  las  provincias  centrales  de  Chílej 
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llASta  el  Biobio.  Hace  su  nido  a  orilla  de  las  laji^unas  de  la  cordillera  v.  gr 
*^e  la  de  Cauquenes  en  compaftta  del  flamenco  i  de  otras  aves  acuáticas,  pero 
sbajnal  mismo  tiempo  con  los  Piuquenes  a  las  vegas  para  pastear  en  ellas  i 
^ñ  ve  entonces  con  frecuencia  en  grandes  bandadas. 

No  podemos  decir  nada  sobre  su  reproducción,  pero  el  Museo  posee  su 
•huevo.  Este  tiene  2  pulgadas  9  líneas  de  largo,  I  pulgada  11  líneas  degrue- 
«of  es  de  una  forma  aovada  regular  algo  puntiaguda  en  las  dos  estremida- 
lies;  ia  eclscara  es  de  un  grano  sumamente  ñno  con  poros  apenas  percep- 
tibles, con  poco  lustre  i  de  un  blanco  de  leche*,  es  bastante  trasparente,  i  su 
'superficie  interior  amarilla. 

Es  fácil  domesticar  al  Gansillo  i  sabemos  que  ha  vivido  años  en  la  do- 
mc^ticidad  en  un  huerto  de  Santiago  pero  sin  reproducirse. 

Es  singular  que  esta  ave  haya  escaoado  a  la  atertcion  de  los  naturalistas* 
'El-sefior  Cassiii  dá  una  buena  figura  del  macho  i  de  la  hembra  en  la  obra 
^^ettada  arriba,  pero  la  toma  equivocadamente  por  la  B,  magellanica  o  leu- 
-^optera^  de  la  cual  se  diferencia  muchísimo  en  los  do3  sexos.  Dice  L.  C: 
*<}ancillo.  Común  en  Chile  aunque  probablemente  solo  durante  sus  migra- 
ciones. (Parece,  pues,  creer  que  viene  de  Magallanes  lo  que  es  mui  falso). 
Xoi  ejemplares  de  la  colección  tienen  el  letrero  ''del  interior".  Las  hem- 
bras todas  de  la  colección  se  diferencian  del  mismo  modo  de  los  machos. 
Un  ejemplar,  que  creemos  ser  un  macho  nuevo,  tiene  el  pecho  i  los  flancos 
«rajados  de  un  negro  pnrduzco  como  la  parte  superior  del  cuerpo." 

Bernicla  hucoptera  Gm. 

Tfo  estará  d'^mas  decir  algunas  palabras  sobre  este  ganso,  aunque 
^vez  no  pertenezca  a  la  Fauna  chilena.  En  esta  especie  los  dos 
«exos  son  igualmente  mui  distintos,  co'ino  el  Cjgue  i  el  Gansi' 
Jloj-úe  modo  que  los  naturalistas  los  han  descrito  como  dos  especies  dis- 
tintas: La  B.  hucoptera  es  el  macho,  i  la  B.  magdlanica  es  la  hembra.  La 
primera  está  figurada  en  ''le  Ré/ne  Animal,  etc.  par.  G.  Cuvier,  édition  ac' 
compagnée  de  planches  gravees."  pl.  96  según  un  ejemplar  del  Museo  de 
Farie,  i  comparando  esta  figura  con  la  que  Cassin  dá  de  nuestro  Gan- 
sillo, se  ve  a  primera  vista  una  diferencia  tan  grande,  que  no  se  puede 
comprender  su  equivocación  de  haber  tomado  el  Gansillo  por  la  Bernicla 
magellanica. 

Los  sefíores  Lesson  i  Garnot  han  podido  estudiar  detenidamente  esta 
especie  de  las  islas  Malvinas,  i  en  el  Voyage  autour  du  monde  de  la  Co- 
quille  zool.  1826,  dicen  p.  735,  lo  que  sigue:  ^'Bernicla  hucoptera  o  nía- 
giUanica  vive  en  grandes  bandadas  que  gustan  tenerse  en  las  lagunitas  . 
Matamos  un  número  enorme  de  ellas,  i  encontramos  su  carne  deliciosa. — 
El  macho  de  esta  especie  es  mas  grande  que  la  hembra;  su  plumaje  es  de 
nn  blanco  puro,  pero  el  dorso  i  las  cubiertas  de  las  alas  son  de  color  gris 
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escamadas  de  negro.  La  hembra  al  contrario,  de  estatura  mas  cenceña,  tie- 
ne la  cabeza  i  el  pescuezo  de  un  castaño  vivo,  el  cuerpo  gris  i  el  pecho  es- 
camado de  pardo  (o  castaño).  El  iris  es  también  de  este  color".  Los 
autores  no  dicen  nada  del  color  del  pico  i  de  las  patas. 

El  señor  Desmurs,  que  ha  trabajado  la  ornitolojía  en  la  historia  de  Chile 
por  don  Claudio  Gay,  se  contenta  con  copiar  estas  pocas  palabras  p.  443, 
i  el  señor  Gay  agrega,  que  los  gansos  raagelánicos  se  llaman  Cinqtienesj 
que  abundan  en  Chiloé,  etc.,  tomando  equivocadamente  la  especie  que  si- 
gue por  la  R.  mage llamea. 

El  señor  Darwin  (Zoology  of  the  Voyage  of  H.  M.  S.  Beagle  Ornitholo- 
gy  p.  134)  dice  así:  Se  hallan  en  la  Tierra  del  Fuego  i  en  las  Maluiíias,  ■ 
son  mui  comunes  en  las  últimas.  Viven  por  pares  o  en  pequeñas  bandadas 
en  el  interior  de  las  islas  i  se  hallan  raras  veces  o  nunca  en  la  orilla  del 
mar  i  aun  raramente  cerca  las  lagunas  de  agua  dulce.  Los  marineros  los  lla- 
man Upland'geese^  gansos  de  tierra.  Creo  que  esta  ave  no  emigra  de  las 
Maluinas;  hace  su  nido  en  las  islitas  que  rodean  las  islas  principales. 

Be  miela  chiloensis  Ph. 

El  pico  es  negro;  la  cabeza  i  la  parte  superior  del  pescuezo  de  color  ceni' 
cienlo^la  parte  inferior  del  pescuezo,  el  pecho  i  las  cubiertas  inferiores  déla 
cola,  bermejos;  las  patas  negras  i  naranjadas. 
Los  dos  sexos  son  casi  ¡guales. 
Canquen  de  los  chilenos. 

pulg.    lín.  pies 

I^njitnd  total  del  macho 6        2  1 

Lonjitud  del  pico 5        "  1 

Altitud  del  pico 9         "  ^ 

Anchura  del  mismo 9         "  " 

Lonjitud  de  la  cola "         "  5 

Estension  de  las  alas '*          4  " 

Lonjitud  de  la  ala  desde  su  dobladura  hasta  la  punta..  .61  1 

Lofijitud  del  tarso ''         2  6 

"        del  dedo  esterior , ^         2  '^ 

"        del  dedo  mediano ''2  3 

"        del  dedo  interior "1  7 

"       del  dedo  posterior ''        *^  8 

Descripción  del  macho. 

El  pico  es  mas  pequeño  que  en  las  otras  especies,  de  un  negro  relucien- 
te. El  iris  es  pardo,  el  tarso  reticulado  negro  en  su  parte  anterior,  como  lo» 
dedos  i  la  membrana  natatoria;  la  parte  esterior  i  posterior  del  tarso  i  la 
parte  esterior  del  dedo  esterior  son  de  un  hermoso  naranjado;  las  uñas  son 
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m^^ras.  La  cabeza  i  la  parte  superior  del  pescuezo  son  de  color  ceniciento, 
la  frente  blanca  como  los  alrededores  del  ojo,  i  este  color  blanco  pasa  in- 
sensiblemente al  gris  del  occiput;  las  plumas  de  la  nuca  son  alai^  adas  i  ti- 
svi  al  bermejo.  La  parte  inferior  del  pescuezo  i  el  pecho  son  de  un  color 
liermejo  mui  vivo  i  hermoso  i  atravesadas  arriba  i  abajo  por  una  que  otro 
Sya  negra.  £1  dorso  i  la  capa  como  las  últimas  cuatro  remijias  son  de  uh 
fns  parduzco,  i  las  plumas  de  las  espaldas  tienen  sus  bordes  blanquizcos, 
i  antes  del  borde  una  fajita  ondeada  angosta  negra.  La  parte  inferior  del 
dono,  el  obispillo  i  la  cola  son  negras  con  visos  metálicos  verdes.  La  ala 
€•  blanca  a  excepción  de  las  remíjilis  i  cubiertas  mayores.  La  ala  espuria  i 
las  diez  remijias  del  primer  órddn,  de  las  cuales  la  segunda  es  la  mas  larga, 
son  de  un  negro  que  tira  al  gris;  las  once  remijias  del  segundo  orden  son 
de  OB  blanco  de  nieve,  las  cubiertas  de  las  remijias  del  primer  orden  son  de 
Ha  negro  que  tira  al  verde,  i  las  cubiertas  de  las  otras  remijias  de  un  negro 
Yerde  con  lustre  de  raso  de  seda  i  con  visos  metálicos  produciendo  un 
hermoso  espejo.  Toda  la  parte  inferior  de  la  ala  es  blanca  a  excepción  de 
las  diez  remijias  del  primer  orden  que  son  negras.  La  parte  inferior  del 
Cuerpo  es  blanca  i  muestra  eü  los  lados  bonitas  fajas  negras,  transversales 
plumas  de  la  pierna  son  blancas  en  su  lado  interior  i  anterior,  negras 
la  parte  posterior  i  esterior.  Las  plumas  de  la  rejion  anal  i  las  cubiertas 
de  la  cola  son  bermejas  bordadas,  de  negro  en  el  lado. 

La  hembra  es  mucho  mas  chica  que  el  macho,  pues  mide  solo  1  pié  10 
f>algadas,pero  su  plumaje  se  diferencia  únicamente  del  macho, por  tener  fajas 
itiegras  en  el  pecho,  la  parte  superior  del  dorso,  las  espaldas  i  la  parte  infe- 
rior del  pescuezo,  las  que  faltan  en  el  macho. 

Parece  que  el  plumaje  no  varia  con  las  estaciones  del  año;  ejemplares 
cazados  en  febrero,  abril  i  noviembre  son  perfectamente  iguales.  En  los 
pájaros  nuevos  las  fajas  transversales  negras  son  mas  numerosas  i  mas  an- 
chas, por  lo  demás  no  hai  diferencia. 

Los  dos  sexos  tienen  en  la  traquearteria  una  vejiga  membranácea  traspa- 
rente, del  tamaño  de  una  nuez. 

Esta  especie  es  mui  común  en  Chiloé,  a  donde  se  ve  con  frecuencia  do- 
mesticada. Se  conoce  con  el  nombre  de  Cauquen^  i  por  eso  creemos  que 
se  reñere  a  esta  especie  lo  que  el  señor  Gay  dice  p.  444  bajo  el  nombre 
erróneo  de  Bernicla  magellanica.  Sus  palabras  son:  "Los  Canquencs  se 
hallan  en  el  Estrecho  de  Magallanes  [eso  es  posible  pero  nosotros  lo  du- 
damos mucho  pues  que  no  tenemos  datos  seguros  de  este  hecho  Ph.  et  L.] 
i  van  a  veces  hacia  el  norte  hasta  el  rio  Rapel.  Abundan  en  Chiloé,  i  se 
ven  volar  en  bandadas  de  mas  de  ciento.  Se  alimentan  de  yerba:  dañan 
mucho  a  los  trigos  cuando  están  verdes,  i  aun  comen  los  granos.  La  hem- 
bra es  algo  mas  pequeña  que  el  macho,  pone  diez  a  quince  huevos  en  la  orí- 
Ha  de  los  lagos  entre  los  juncos  o  gramas,  iguales  a  los  de  las  gallinas,  mui 
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buscados  por  I03  labradores  para  reuiiirlos  a  los  de  e^ta  cuando  empollan, 
ios  polluelos  que  produce  los  cuida  i  proteje   la   gallina  como  los  suyos, 
pero  estos  los  persiguen  algunas  veces.  También  se  crian  dichas  aves  eu 
muchas  casas,  no  solo  por  la  elegancia  de  su  forma  i  plumaje,  sino  mas 
aun  por  su   excelente  carne;  las  alimentan  con  trigo,  mas  a  causa  de  sa 
pico  no  son  tan  diestras  como  los  pollos,  i  recojen  pocos  granos;  asi  están 
obligados  a  recurrir  a  la  yerba  la  que  picotean  todo  el  dia.  Cuando  se  en--^ 
fadan  echan  la  cabeza  i  el  pescuezo  atrás,  gritando  débilmente  i  repetida^ 
vpces  pió,  pió.  Seria  una  ave  mui  útil  para  los  corrales,  pues  se  domeslici^ 
fácilmente,  i  es  tan  poco  tímida,  que  aun  en  los  campos  se  puede  acercarse 
a  ella." 

Este  ganso,  que  es  sin  duda  el  mas  hermoso  de  los  chilenos,  se  muestn 
aun  en  la  provincia  de  Valdivia,  pero  solo  de  vez  en  cuando;  hemos  vista 
ejemplares  desde  febrero  hasta  abril  cerca  de  la  ciudad,  es  mas   frecuente 
€n  las  vegas  del  interior  de  la  provincia  sobre  todo  en  el  invierno.  Dafia 
a  las  siembras  de  trigo  i  de  avena. 

El  señor  don  Carlos  Segeth  ha  tenido  Canquenes  domesticados  durante 
muchos  anos,  i  se  han  multiplicado  en  la  domesticidad;  son  mui  mansos  i 
poco  tímidos,  como  lo  observó  bien  el  sellor  Gay. 

Sus  huevos  se  parecen  a  los  de  la  especie  anterior,  tienen  3  pulgadas  de 
largo,  2  de  grueso,  son  de  una  forma  aovada  mui  regular,  su  cascara  es  de 
un  grano  mui  fíno,  de  poco  lustre,  i  de  un  blanco  que  tira  un  tanto  al  azul. 

No  comprendemos  como  esta  especie  haya  podido  es^'apar  a  las  investi- 
gaciones del  señor  Darwin,  pero  en  la  Zoology  cf  II.  M.  S.  Beagle  no  se 
hace  mención  ninguna  del  Cauquen. 

Hemos  visto  que  el  señor  Gay  confunde  el  Cauquen  con  la  B.  magt' 
llanica^  aunque  baste  una  lectura  rápida  de  las  descripciones  dadas  de  los 
dos  sexos  por  los  señores  Lesson  i  Garnot  para  conocer  luego  que  es  su- 
mamente distinta.  Su  colaborador,  el  señor  Desmurs,  comete  otro  error  no 
menos  grave,  pues  describe  la  hembre  del  Canquen  bajo  el  nombre  de 
BernicJa  inornata  King.  Leemos  en  la  obra  de  Gay  p.  445.  "King  des- 
cubrió el  macho  de  esta  especie  en  el  estrecho  de  Magallanes,  i  la  hembra 
la  hemos  traido  de  Chile,  cuya  descripción  damos."  Habiendo  quedado  la 
hembra  de  la  B.  inornata  desconocida  al  señor  King,  ¿cómo  supo  el 
señor  Desmurs,  que  la  hembra  traida  de  Chile  por  el  señor  Gay  era  la  de 
esta  especie?  Era  una  suposicon  mui  gratuita,  i,  como  hemosvisto,  mui 
errónea. 

Bemica  inornata  King. — De  esta  ave  no  existe  mas  que  la  descripción 
mui  corta  del  señor  King.,  traducida  en  la  obra  de  Gay,  que  damos  a 
continuación. 

"Macho  adulto.  Blanco,  manchado  de  negro  en  la  nuca,  la  parte  supe- 
rior del  dorso  i  en  toda  la  lonjitud  de  los  ñancos,  donde  este  color  toma 
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la  forma  de  grandes  escamas;  la  inferior  del  dorso  también  negra*,  romigiai 

i  rectrices  de  un  negro  con  visos  metálicos  verdosos;  las  cubiertas  alares 

i  )a  estremidad  de  las  remicfias  secundarias  blancas  rodeando  un  lunar  con 

%Í809  bronceaifos.."  Longit  total  3  pulgadas]  [Es  un  error  de  imprenta  fatal, 

imposible  de  correjir  para  el  que  no  tiene  el  orijinal  a  la  vista].    Toda   la 

descripción  está  perfectamente  conforme  con  la  descripción  de  la  B.  ma^ 

£éUanica  macho,  dada  por  Lesson  i  con  la  figura  dada  en  la  obra  citada  de 

Cbvir,  a  excepción  de  las  manchas  de  la  nuca.  Talvez  era  un  individuo 

nuevo,  que  el  sefior  King  tomó  por  especie  nueva.  En  la  Zoolbgy  of  the 

▼oyage  of  H.  IVI.  S.  Beagle.  Birds  no  se  menciona  esta  especie. 

El  sefior  Gay  describe  nuestra  B.  chiloensis  como  la  hembra  de  esta  es- 
peció mui  problemática. 

Bemicla  antárctica.  Steph.  [a] 

Patas  amarillas,  dorso,  obispillo,  cola,  vientre,  rejion  anal  i  piernas 
Mancan.  La  hembra  negra  escamada  de  blanca  en  la  mayor  parte  de  su 
«ocrpo. 

Anashybrida  Mol.Saggio  sulla  stor.  nat.  etc.  1782  Caguf. 

Anas  antárctica  Gm.  Syst.  nat.  I.  p.  505.  1788. 

Jlnser  antarclicus  Lesson  i  Gar.  Voy.  de  la  Coq.  tab.  50  la  hembra. 

Bemicla  antárctica  Gay.  p.  443. 

—  —  Cssin  in  United  States  Na.  Exp.  p.  200  tab.  XXÍIÍ 

los  dos  sexos. 

Anas  ganta  Forst.  Descr.  anim.  1 844  p.  336. 

Macho  adulto. 

piéí3.       pul.       lín. 

Ijonjitud  total 2  5" 

Lonjitud  del  pico "  1  7 

Altitud  de  pico "  "  10 

Anchura  del  mismo "  "  9 

Lonjitud  de  la  cola "  5  6 

"  <le  la  ala  desde  su  dobladura  hasta  la  punta  12^^ 

"  del  tarso "2  8 

"  del  dedo  esterior *'  2  9 

^'  del  ¿dúo  mediano "  3  1 

'*•  del  dedo  interior "  2  3 

El  pico  es  en  la  vida  de  un  color  rojo  que  tira  al  negro,  la  pata  naran- 
jada, las  unas  azulejas,  el  iris  de  un  pardo  oscuro,  i  todas  las  plumas  de  un 
blanco  de  nieve. 
'  La  hembra  es  mui  diferente,  es  mas  pequeña,  i  mide  3  pulgadas  de  menos 

{a]  Nos  parece  que  la  especie  se  debe  llamar  Bemicla  hybrida,  habiendo 
•ido  descrita  seii  anos  antes  de  Gm.  por  Molina  de  un  modo  bastante  bueno. 
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en  la  lonjitud  total.  El  pico  es  naranjado,  el  iris  i  las  patas  del  mUmo  color 
como  en  el  macho,  los  párpados  blancos.  La  parte  superior  de  la  cabeza 
hasta  la  nuca  es  d%"un  gris  claro  parduzco;  en  la  frente  que  es  un  poco 
mas  morena  muestra  líneas  i  rayitas  ondeadas  trasversales.  LfO  demás  de  la 
cabeza,  la  barba,  garganta,  todo  el  pescuezo,  la  parte  superior  del  dorso, 
el  pecho,  larejion  estomacal  i  flancos  son  d»*  un  negro  terciopelado,  atrave- 
sado en  la  cara  i  la  parte  anterior  del  pescuezo  de  líneas  ondeadas  blancas, 
que  se  ensanchan  mas  i  mas  en  el  pecho,  la  rejion  estomacal  i  los  flancos, 
adonde  forman  fajas  de  una  pulgada  de  ancho;  cada  pluma  suele  tener 
tres  de  estas  fajas  blancas.  Todas  las  cubiertas  menores,  las  remijias  de 
segundo  orden  a  excepción  de  las  ultimas,  el  vientre,  la  rejion  anal,  las  cu- 
biertas inferiores  de  la  cola,  casi  todo  el  dorso  i  el  plumaje  de  las  pier- 
nas son  de  un  blanco  de  nieve.  Las  escapularias,  las  últimas  remijias  del 
segundo  orden,  i  todas  las  remijias  del  primer  orden  i  las  cubiertas  de 
estas  son  de  un  pardo  de  hollín,  mientras  las  cubiertas  de  las  remijias  del 
segundo  orden  son  de  un  negro  de  raso  con  visos  metálicos  verdes  muí 
hermosos. 

Elste  ganso  que  muestra  tanta  diferencia  en  los  dos  sexos,  i  que  se  co- 
noce desde  muchísimo  tiempo  es  propiamente  una  especie  antárctica,  pero 
hace  viajes  mui  largos  a  las  comarcas  mas  templadas  del  norte  en  in- 
vierno. 

Los  sefiors  Lessori  i  Garnot  dicen  (Voy age  autour  du  monde  de  la  Co- 
quíUe  Zool.  1826  p.  735):  ^^El  Anser  antárcticus  llegó  a  las  Maluinas  sola- 
mente pocos  dias  antes  de  nuestra  salida  cerca  del  10  de  diciembre,  lo  que 
supone  que  viene  de  Staatenland  i  de  las  riveras  del  Estrecho  durante  el 
verano  de  estos  parajes,  para  partir  en  marzo  e.  d.  en  el  tiempo  que  co- 
rresponde al  pricipio  del  otoño."  El  sefior  Gay  dice,  p.  443.  1.  c:  **se  en- 
cuentra en  la  extremidad  sur  de  America  i  de  paso  en  las  islas  Maluinas  por 
el  invierno  [los  señores  Lesson  et  Garnot,  que  han  visto  arrivar  los  Cagnes 
en  diciembre  en  las  Maluinas  dicen  el  contrario  Ph.  et.  L.]  i  en  las  oriUas 
del  Estrecho  de  Magallanes  por  el  verano.  Es  solitaria,  recelosa,  i  se  ali- 
menta de  moluscos  marinos  i  de  Fucos,  por  lo  que  su  carne  es  detestable 
i  de  un  gusto  pésimo." 

Hemos  visto  un  par  domesticado  en  Ancud,  pero  no  sabemos  si  se  re- 
produce en  la  domesticidad. 

Tenemos  los  huevos  del  Cague  hallados  en  Magallanes.  Su  lonjitud  es 
de  2  pulgadas  3  líneas,  su  grosor  de  1  pulgada  1 1  líneas,  su  forma  un 
poco  mas  globosa  que  la  de  los  huevos  de  las  otras  especies.  Su  cascara  es 
de  un  grano  mui  fino,  i  de  poco  lustre. 

Este  ganso  suele  mostrase  en  el  puerto  de  Corral,  cerca  de  Valdivia,  i 
cerca  de  Aricque  en  la  misma  provincia,  durante  el  invierno.  Varias  veces 
hemos  querido  cazarlos  pero  eran  mui  recelosos,  no  se  dejaban  aproximar 
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BU  d  bote,  i  se  mantenían  en  tanta  distancia  de  las  orillas  que  era  íin|)osibIe 
Laiarles. 

Darwin  dice  de  esta  especie  Zoology  of  the  Voyage  of  H.  M.  S.  Beagle 
Ornithology  p.  134:  ^^este  ganso  es  común  en  la  Tierra  del  Fuego,  en  las 
Btfil vinas  i  la  costa  occidental  de  América  hasta  Chiloé.  Los  marineros  lo 
llaman  Rock-goosCj  Ganso  de  roca^  porque  vive  exclusivamente  en  las 
lurtes  peñascosas  de  la  costa.  En  los  cana.es  profundos  i  retirados  de  la 
"^Tienm  del  Fuego  es  común  ver  al  macho  blanco  como  la  nieve^  parado  en 
"nu  peliasco  distante,  acompañado  de  su  cónyuge  obscura. 


ZOOLOJÍA,  Descripción  de  una  nueva  especie  de  pato  del  Perú,  por 
don  Rodulfo  A,  Philippi  i  don  Luis  Landheck, —  Comunicación  de  los 
mismos  a  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas. 


Q^erquedula  angusiirostris  Ph.  et  L. — Parecida  a  la  Qu.  creccoiiesj 
"pero  con  el  pico  mas  largo  i  cenceño,  amarillo  con  una  faja  negra  en  el 
^orso,  con  las  alas  mas  largas  i  su  espejo  mayor. 

Dimensiones  de  la Qu,  angusiirostris.       Q^.  creccoides. 

Lonjilud  total 1  pié.  5  pul.  6  lín.      1  pié.  4  pul.  6  lín. 

«     del  pico "  18  "16 

Anchnra  del  pico "  "        6  "        "        7 

Altura  del  pico "  "        6i  «        «        8 

Lonjitud  de  la  cola "  3        «  «        3        " 

^          de  la  ala  desde  su  dobla- 
dura  "  8        8  «76 

**        del  tarso "  16  "13 

**        del  dedo  interior  con  la  una"  15  "         1         3J 

"  "        mediano "  19  "18 

**  "         exterior "  17  "17 

«  "        posterior "  "        6i  "        "        5 

"        del  espejo  verde  de  la  ala..  "  3        "  "         1       11 

El  pico  es  mui  cenceño,  bastante  aplastado  en  su  parte  anterior  pero  su 
dorso  se  eleva  desde  los  respiraderos  aunque  menos  que  en  la  Qu.  creccoi- 
des;  es  amarillo  con  el  dorso  negro  i  este  color  negro  es  bien  limitado,  la 
ufia  del  pico  i  su  borde  anterior  son  igualmente  negros.  El  pico  inferior  es 
amarillo  con  la  punta  negruzca.  El  iris  es  de  un  pardo  oscuro.  El  pico 
de  color  aceituno  i  la  membrana  natatoria  de  color  gris.  La  cabeza  i  la  parte 
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superior  del  pe^iciiezo  son  parduzcas,  escamadas  de  líneas  ondeadas  blancaií 
i  negras.  La  parte  inferior  del  pescuezo,  el  pecho,  el  vientre,  los  nances,  la 
rejion  anal,  las  cubiertas  inferiores  de  la  cola  de  un  color  blanquizco  que 
tira  al  gris,  i  todas  las  plumas  del  pescuezo,  del  pecho  i  de  la  rejion  esto- 
macal tienen  en  su   medio  una  mancha  semilunar  de  un  pardo  negruzco. 
Las  plumas  de  la  tibia  son  de  un  gris  claro.  Las  plumas  del  dorso  supe- 
rior i  de  las  espaldas  son  de  un  pardo  de  orin  claro  con  un  lunar  redontlo 
negro  antes  de  su  punta;  las  pumas  largas  escapularias  tienen  un   lustre 
verde  metálico  i  un  borde  ancho  de  moreno.  Todas  las  cubiertas  superio- 
res de  las  alas  son  de  un  gris  parduzco,  i  las  mayores  tienen  una  faja  de 
un  moreno  claro  antes  de  la  punta.  Las  remijias  del^primer  orden  son  de 
un  negro  gris  ccyi  visos  verdes  metálicos  en  la  punta,  las  del  segundo  6r  - 
den  a  excepción  de  las  ocho  últimas  en  su  barba  exterior  son  de  un  negro 
aterciopelado  con  un  borde  ancho  blanquizco  en  la  punta  de  modo  que 
nace  una  faja  de  este  color,  mientras  la   barba  interior  es  de  un  gris  os- 
curo; siguen  dos  o   tres   plumas  que   tienen  sus  barbas  exteriores  de  ün 
verde  metálico  mui   hermoso,  i  las  últimas  tienen  el  mismo  color  que   las 
escapularias.  Esta  coloración  de  las  plumas  produce  un  espejo  mui  lindo 
mitad  de  un  negro  aterciopelado,  mi^d  de  un  verde  morado,  bordado  de 
cada  lado  de  una  faja  de  un  blanco  morenuzco.  Las  plumas  grandes  de  la 
faz  inferior  de  la  ala  son  de  un  gris  claro,  i  las  cubiertas  blancas,   atrave- 
sadas algunas  de  fajas  negruzcas.  La  parte  inferior  del  dorso,  el  obispillo^ 
las  cubiertas  supsriores  de  la  coln  i  la  cola  misma  son  de  un  color  cení-' 
ciento  sucio  con  ravilas  medianas  i  manchitas  mas  oscuras. 

Este  pato  tiene  muchísima  s.-ímiíjanza  con  la  Querquttdula  crecco'des 
King,  que  el  sefior  Desmurs  identifica  con  la  ^^nas  oxyptera  de  Meyen 
cuya  descripción  no  podemos  c  t-íjar,  mientras  el  señor  Hartlaub  cree  que 
son  dos  especies  distintas,  pero  es  algo  mayor,  el  pico  mas  largo,  mas  an- 
gosto, mas  bajo,  i  su  color  distinto;  el  tarso.es  mas  largo;  la  parte  des- 
nuda dtl  pié  es  de  otro  color;  la  ala  es  mucho  mas  larga  [de  1  pulgada  2 
líneas],  i  el  espejo  verde  es  mucho  mas  largo;  el  color  jeneral  es  mas  pá- 
lido i  las  manchas  del  pecho  i  del  vientre  mas  pequeñas  i  menos  oscuras. 

El  ejcmjilar  del  Museo  es  un  macho  adulto,  i  fué  cazado  por  el  finado 

Frobén  de  Tacna,   en    la  laguna  peruana   llamada  Cucullata,  en  julio  de 
1852. 


ZOOLOJlA,  Descripción  de  una  nueva  golondrina  dentar^  por  don 
RodulfoA,  Philippi  i  don  Luis  Landbeck. — Comunicación  de  losmismoM 
a  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas, 

Sferna  afrnfasciaia  Ph.  et  L. — Lo^  caraclcres  distiiltivos  de  esta  nueva 
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especie  son  los  sigientes  :bordc  anterior  del  brazo  inferior  adornado  dé  uiki 
ñjñ  lonjitudínal  blanca  i  negra;  pico  hegrr;  patas  de  un  rojo  oscuro. 

Dimensiones. 

pulg.        lín. 

Lonjitiid  total 10  O 

*•         del  pico,  de  la  frente  a  la  extremidad 1 

'•        "         "  por  su  abertura 1  O 

Altura  del  pico ^  4 

Anchura  del  pico ^w  3 

LoMJiíud  de  las  plumas  medianas  de  la  cola 2  4 

*•         "         ^^  exteriores 4  *' 

^'         de  la  ala  desde  su  dobladura 9  ••' 

'*         del  tarso ''  7 

'^         ófido  interior  con  su  uüa "  í> 

*•         ^'         mediano '*  9 

^^         "         exterior '^  8 

*^         *'         posterior "  2} 

El  pico  es  suavemente  cncurvado  i  fuertemente  comprimido  a  partir  de 
los  respiraderos;  su  extremidad  es  mui  puntiaguda,  su  dorso  muestra  aristas 
«gudas,  i  sus  bordes  sorf  mui  encoj idos.  Los  respiraderos  están  situados 
cerca  de  la  frente,  son  aovados,  i  miden  3  líneas. — El  pico  es  solamente 
colorado  en  su  base,  por  lo  demás  es  negro  con   la  punta  un  poco  traspa- 
rente i  mas  clara. — El  iris  es  de  un  pardo  oscuro,  los  parpados  negros,  las 
patas  de  un  rojo  oscuro. — La  frente  hasta  mas  allá  de  los  ojos,  el  medio 
del  vértice  hasta  el  occiput,  los  lados  del  pescuezo,  i  toda  la  parte  inferior 
del  cuerpo  son  blancos,  i  este  mismo  color  se  ve  en  el  obispillo,  las  cu- 
biertas superiores  de  la  cola,  las  rectrices  intermedias  i  las  cubiertas  infe- 
riores de  la  ala. — Los   alrededores  del   ojo,  los    carrillos,  los   lados  de 
las  cabeza,  la  nuca    i  la  parte  superior  del  pescuezo  son    de  un    negro 
mate  como  carbón,  i  todo  lo  restante  de  la  parte  superior  del    cuerpo  es 
de  un  gris  ceniciento   oscuro,  pero    las    cubiertas  superiores   de  la  ala 
muestran  una  rayita  blanca  en  el  cafion  i  tienen  lambíen  los  bordes  blan- 
quizcos. El  borde  anterior  del  antebrazo  es  blanco  en  su  i)arte  anterior,  i 
a  este  color  sigue  una  ancha  faja  negra,  fias  rcmijias  del  primer  orden  son 
de  un  ceniciento  oscuro,  con  el  cañón  i  la  mayor  parte  de  la  barba  interior 
blancos,  i  este  color  blanco  está  netamente  separado  del  gris;  las  remijias 
del  segundo  orden  son  de  un  ceniciento  claro,  i  tienen,a  excepción  de  las 
últimas,  una  faja  ancha  blanca  cerca  de  la  punta,  i  el  mayor  número  tienen 
también  la  barba  interna  blanca;  la  cara  inferior  de  las  plumas  de  la  ala 
68  blanca.  Las  ultimas  remijias  secundarias  tienen  sus  puntas  blancas,  sal- 
picadas de  puntos  de  un  pardo  gris. — La  alita  espúrea  i  las  grandes  cu- 
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biertas  de  las  remijias  primarias  son  de  un  gris  oscuro.  Las  tres  reclrí 
exteriores  de  cada  lado  tienen  su  barba  exteri  or  de  un  gris  negriueca, 
interior  blanca. 

£1  individuo  descrito  es  una  hembra  joven,  i  fué  cazado  el  4  de  dici 
bre  de  1861  en  la  laguna  de  Vichuquen;  hacia  parte  de  una  grande 
dada,  que  era  mui  recelosa,  i  que  desapareció  de  aquel  lugar  después  d^ 
primer  tiro. 

"No  conocemos  ninguna  golondrina  de  mar  a  la  cual  este  pájaro  se  pr 
diera  referir,  i  por  eso  lo  juzgamos  nuevo.  Observaremos  que  probab 
mente  tiene  el  primer  plumaje  de  otoño,  i  es  de  suponer  que  el  plumaje 
verano  mostrara  la  parte  superior  de  la  cabeza  enteramente  negra. 


BOTAj^ICA,  Descripción  de  unas  plantas  nuevas^  recojidas  en  el  v^  ^^^ 
no  pasado  en  la  provineia  del  Maule  i  en  Chiflan  por  don  Jerman  V^^mo/cm 
kmann. —  Comunicación  de  don  Rodulfo  A,  Philippi  a  la  Faculta^zt  de 
Ciencias  Físicas, 

1.  Hexapiera  cicatricosa  Ph.  H. — SuíTruticosa;  caule  cicatricoso,    gla- 
bro; foliis  ad  basin  ramorum  hornotinorum  confertis,  obverse  lanceolatisy 
acutis,  glaberrimis;  racemis  clongatis;  pedicellis  e^ectis  pubescentibus;  u- 
liculis  magnis,  late  alatis 

Prope  San-José. 

Las  ramas  son  ascendentes  i  miden  unas  6  pulgadas;  las  hojas  ocupan 
un  espacio  de  1  ^  a  2  pulgadas  de  largo  en  su  base  i  tienen  9  líneas  de  largo  so- 
bre 3  de  ancho;  su  base  es  corcovada,  persistente,  i  cuando  las  hojas  caen  la 
rama  se  muestra  cicatricosa.  Los  racimos  están  cargados  de  ñores  desdf 
la  última  hoja;  los  pedicelos  miden  8  líneas;  el  cáliz  cargado  de  unos  pe 
€06  pelos  afuera  es  erguido  i  tiene  2  líneas  de  largo;  la  corola  blanqaiz 
mide  casi  3^  líneas;  la  siiicula  con  su  estilo  persistente    tiene  6  líneas 
largo  i  otro  tanto  de  ancho. 

2.  Lychnis  tcrminalis  Naud. — El  señor  Naudin  no  dice  ni  una  pa' 
de  los  pétalos  [Véase  Gay,  Botánica  I.  páj.  256];  los  ejemplares  obsf 
dos  por  el  sefior  Volckmann  me  ponen  en  estado  de  llenar  este  vacíe 
pétalos  de  esta  especie  son  blancos,  cuadrítídos,  es  decir,   profund 
^'^dos,  i  cada  lóbulo  provisto  afuera  de  un  diente  agudo  divaricado 
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Los  talloS)  que  miden  de  6  a  8  pulgadas,  carecen  enteramente  de  la 
fpobescencia  corta  afelpada  i  cenicienta  que  existe  en  las  M.  ienuifolia  H. 
^t  A.  i  J^.  purpurea  Lindl,  [a]  i  tienen  solamente  como  las  hojas  pelos 
éstí^lUdos  bastanie  lar^^o.  Los  peciolos  alcanzan  a  dos  pulgadas;  la  lámina 
()e  la  hoja  es  orbicular,  del  diámetro  de  1  pulgada;  los  lóbulos  de  las  ho> 
jtts  Buperiores  tienen  solo  el  ancho  de  ^  línea.  Las  ñores  por  lo  común 
juntadas  en  el  ápice  del  tallo  i  a  número  de  cinco  poco  mas  poco  menosi 
tienen  sus  pedúnculos  del  largó  de  6^  líneas;  su  cáliz  de  4  líneas,  i  sus 
petalos  de  S  líneas  de  largo.  El  diámetro  del  fruto  es  de  4  líneas;  los  car- 
féíoB  peludos  son  al  número  de  unos  12. 

4.  Phaca  qnindecimjuga  Ph. — Ph.  caulibus  adscendentibuí?,  gracilibus 
sparsim  sericeis;  foliis  glabris,  elongatis,  circiter  15  jugis;  petiolo  in  tertio 
nferiore  audo;  foliolis  oblongo-linearibus,  obtusis,  complicatis;  stipulis 
nenibraúaceis,  oppositifoliis,  iuferioribus  fere  usque  ad  apicem  conuatis; 
^unculis  folia  aequantibus,  ápice  5-7  ñoris;  pedicello  calyceque  pilis 
appressis,  plerísque*  nigris  dense  vestito;  dentibus  tubum  subaequantibus; 
3orf41a  magna  caerulea;  legumine  glabro,  innato. 

in  pror.  Coquimbo  in  andibus  de  doña  Ana  dictis  occurrit. 

Tengo  a  la  vista  una  ramita  de  6  pulgada  de  largo.  Los  internodios  mi- 
dea  ó  a  6  líneas;  los  peciolos  3  pulgadas,  las  hojuelas  4  líneas  de  largo  i 
caai  2  de  ancho;  las  estipulas  2^  lineas.  Los  pedicelos  tienen  apenas  1 
linea  i  su  bractea  es  algo  mayor  i  escariosa.  El  cáliz  mide  3  líneas,  la  co- 
rola 7^  a  8  líneas;  su  quilla  es  de  un  azul  oscuro  en  la  extremidad;  las 
ilas  alcanzan  apenas  a  la  mitad  de  la  quillla,  son  obtusas  i  de  un  azul  pá- 
lido; el  estandarte  es  un  poco  mas  largo  que  la  quilla,  escotado,  estriado, 
blanquizco  en  el  centro,  i  de  un  azul  vivo  en  el  borde.  El  único  fruto 
(^  tiene  el  ejemplar  es  todavía  verde  i  casi  globoso. 

5.  LatJiyrus  Volckmanni  Ph. — L.    debilis,  sparsim  sericco  pubescens 
fere  glaber;  foliis  superioribus  bijugis,  iuferioribus  unijugis,  cirro  simplic' 
terminatis;  foliolis  lanceolatis  linearibusque  acutiusculis;  stipulis  minutisi 
sémieagittatis,  lanceolatis;  pedunculis  folium  hiñ  aequantibus,  biíloris;  den- 
tibus calycinis  breribus;   ílovibus  minutis. 

Semita. 

£i  mayor  de  los  ejemplares  tiene  7  pulgadas  de  largo  i  es  ramiiicado  en 
su  iMüse.  Las  hojas  ya  igualan  a  los  internodios,  ya,  son  dos  veces  tan  lar- 
^^el  peciolo  mide  por  lo  común  4  líneas;  las  ht^juelati  mayores  tienen 
11  líneas  de  largo  sobre  2  de  anclio,  pero  las  {superiores  tienen  solo  6  lí- 
leas  de  largo  i  1  línea  de  ancho.  Los  pedúnculos  miden  como  1  pulgada, - 
os  pedicelos  son  algo  mas  cortos  que  el  cáliz,  i  parecen  desprovistos  de 

(a}  Observaré  que  el  señor  Gay  día  p.  303  vol.  1.  como  sinónimo  de  esta 
especie  la  M.  coñroliana  L.  Bcrl.  i  auct.  i  cita  la  misma  M.  caroliana  L.  Cav. 
)G' como  sinónimo  de  la  Modiola  caroliniana.H 
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bractea.  £i  cáliz,  de  1^  línea  de  largo,  es  densamente  sedoso,  i  sus  dientes 
desiguales  igualan  apenas  la  mitad  del  tubo.  La  corolla  mide  apenas  4  lí- 
neas i  es  (cuando  seca)blanca  i  azul.  No  hai  todavía  legumbres. 

Agregaré  dos  especies  de  Lathyrus  que  me  parecen  igualmente  nuevas. 

6.  Lathyrus  setiger  Ph. — L.  humilis,  dense  pubescens;  caule  angulato^ 
striato;  foliis  breve  petiolatis,  unijugis,  seta  lerminatiSj  internodia  euperan- 
tibus;  foliolis  lanceolatis,  mucrone  rígido  aucminatis;  stipulis  semisagittalis, 
lanceolatis,  auricula  altera  subnnlla;  pcdúnculis  folia  vi»  svperanlihu 
muUífloris;  corolla  magna,  rubra  [sicca  albo  caerulescente]. 

In  provinciae  Colchaguae  andibus,  in  elevatione  c.  5-7000  ped.  invenit  orn. 
Landbeck. 

De  una  raíz  nacen  muchas  ramas  de  unas  6  a  8  pulgadas  de  largo.  Las 
hojas  mayores  tienen  un  peciolo  de  6  líneas  i  hojuelas  de  19  líneas  de 
largo  i  de  3^  línea  de  ancho;  la  cerda  que  en  lugar  de  zarcillo  termina  e] 
peciolo,  es  a  veces  una  verdadera  hojuela  de  4  lineas  de  largo  i  ^  línea  de 
ancho.  Las  estípulas  tienen  S  líneas  de  largo,  2  lineas  de  ancho,  i  su  ore- 
juela 3  líneas.  Los  pedúnculos  miden  15  a  24  líneas,  las  bracteas,  lanceo, 
ladas  i  caducas,  tienen  2  líneas  de  largo  i  son  iguales  a  los  pedicelos.  £1 
cáliz  tiene  4^  líneas  de  largo,  es  anchamente  aovado  i  sus  dientes  son 
como  en  las  especies  aliadas;  la  corola  tiene  casi  10  líneas. — Esta  especie, 
mui  singular  por  carecer  enteramente  de  zarcillos  se  parece  por  la  demás 
a  la  siguiente  diferenciándose  sin  embargo  fuera  del  carácter  indicado  por 
la  brevedad  de  los  pedúnculos. 

7.  Lathyrus  suhandinus  Ph. — A.  perennis,  pubescens,  canescens;  caule 
angulato,  striato;  foliis  ómnibus  unijugis;  foliis  oblongo-lanceolatis,  longe      -: 
mucronatis,  3-7  nerviis;  stipulis  sagitfatisj  hiti^\  cirris  plerumque  simplíci-  — 
bus;  pedunculis  elongalisj  multiñoris,  folíum  tcr  aequantibus;  dentibus 
lycis  villosi  tubum  aequantibus;  leguminibus  hirsutis. 
ín  subandinis  provincia  Santiago  frequens  v.  gr.  íai  Dehesa. 

El  tallo  alcanza  a  1  pié  de  largo,  el  peciolo  común  mide  4  a  6  línea 
las  hojuelas  tienen  20  líneas  de  largo  sobre  5  de  ancho;  las  estípulas 
líneas  de  largo  sobre  4  de  ancho,  i  tienen  dé  cada  lado  una  orejuela  au 
que  la  una  sea  menor.  La  corola,  que  mide  unas  8  líneas,  es  blanca  en 
base,  i  el  estandarte  es  de  un  hermoso  azul. — He  tomado  por  mucho  ti 
po  esto  Lathyrus  por  una  variedad  del  L.  macropus  hasta  que  recibí  ^lja 
ejemplar  de  esta  especie  recojido  por  el  doctor  don  Wenceslao  Diaz  ceK^ci 
de  Mendoza.  El  ¿.  rtiacropusy  que  se  debe  borrar  de  la  flora  chilena»    et 
mui  lampiño,  sus  hojas  superiores  son  multiyugas,  las  hojuelas  tienen  lft«f- 
ta  4  pulgadas  de  largo  i  5  líneas  escasas  de  ancho,  sus  estípulas  son  aa* 
gostas  semisa guadas  etc. 

8.  Mesmia  Volckmanni  Ph. — A.  fruticosa,  spinosa,  glabriuscula;  Mik 
3-4  jugis;  pctiolo  usque  ad  médium  nudo;  foliolis   oblongo-ovatis,  pil«* 
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fep^ressos  albos  parcos  gcreutibus;  ñoribus  terminal  i  bus,  racemosis,  circiter 
üecem;  pedúnculo  communi  ia  spinam  abeunte;  pedicello  calycem  semel, 
corolla  calyeem  bis  aequante» 
S.  f^rancisco,  Invernada» 

£n  cuanto  puedo  juzgar  por  los  ejemplares  es  un  arbusto  bajo  pero  su- 
mamente ramiñcado.  i  las  ramas  tienen  solo  3  a  4  pulgadas  de  largo.  Las 
hojas  son  por  lo  común  mas  largas  que  los  intcrnodios)  i  llevan  en  un 
peciolo  de  6  a  7  líneas  de  largo,  terminado  por  una  pequefía  cerda,  3  a 
4  pares  de  hojuelas  de  3  a  3}  lineas  de  largo  i  H  línea  de  ancho,  que  son 
oblongns-aovadas,  cuneiformes  en  la  base,  puntiagudas.  Las  estípulas  son 
onai  pequeñas,  líneares-aleztiadas.  Los  racimos,  que  tienen  unas  15  líneas 
ele  largo  forman  una  espina;  los  pedicelos  inferiores  miden  2  a  2^  líneas, 
i  tienen  en  su  base  una  braclea  la  mitad  mas  corta.  £1  cáliz  es  anchamente 
meam panado,  cubierto  de  pelos  blancos  reco  stados,  i  tiene  dientes  linea- 
vef)  mas  largos  que  el  tubo.  El  estandarte  es  naranjado  con  estrias  negras, 
Im  aUs  naranjadas  de  un  solo  color,  la  quilla  de  un  amarillo  claro. 
Los  ejemplares  carecen  de  fruto. 

9»  Acaena  digilala  Ph. — A.  caule  crectiusculo,  superius  subuudo;  fo- 
IÜ8  sericeo-lanatis,  pannosis,  ad  basin  caulis  confertis,  digilalis^  foliolis 
quiñis,  cuneato-oblongis,  subintegerrimis;  floribus  in  spicam  laxam,  elonga- 
tam  dispositis;  fruclu  globoso^voideo,  dense  tomentoso,  aculéis  glochidia- 
lis  armato. 
In  andibus  de  Linares  dictis.  Cerro  de  Castro,  Semita.  Invernada  etc. 
Los  tallos  son  leñosos  en  su  base  i  densamente  cubiertos  de  las  vainas 
ennegrecidas  de  las  hojas  viejas;  tienen  por  lo  común  6  a  8  pulgadas  de 
alto.  Las  hojuelas  mayores  tienen  9  líneas  de  largo,  5  a  6  líneas  de  ancho, 
i  fon  dentadas  o  mui  enteras  en  su  parte  superior;  las  superiores  del  talloi 
i  las  ñorales  son  casi  sésiles  i  sus  hojuelas  son  lineares  de  5  líneas  de 
largo  i  de  1  línea  de  ancho.  Las  ñores  son  grandes,  con  frecuencia  pen- 
támeras  i  aun  heptámeras;  los  lóbulos  calicinales  tienen  mas  de  2  líneas  de 
largo,  son  al  interior  mui  lampiños,  i  de  un  verde  amarillento,  al  exterior  son 
cenicientos  i  densamente  sedosos;  aumentan  de  tamaño  en  el  frnto.  Los  frutos, 
aunque  todavía  no  perfectamente  maduros,  tienen  5  líneas  de  largo  i  no  se 
diferencian  casi  nada  de  los  de  la  ^.  sphndens.  Nuestra  especie  se  parece 
mucho  a  ésta  por  sus  hojas  gruesas  plateadas,  pero  se  diferencia  a  primera 
vista  por  la  disposición  digitada  de  las  hojuelas,  que  son  por  lo  común 
muí  enteras  i  mas  sedosas. — ^La  A»  integerrima  Gilí,  que  conozco  solo  por 
la  obra  de  Gay,  tiene  según  el  texto  latino  folióla  quadrijnga^  i  según  el 
texto  español  solo  dos  pares  de  hojuelas  ('Miojas  están  partidas  en  cuatro 

hojuelas.^') 

10.  Escallonia  gJabrata  Ph. — E.  glaberrima;  foliis  ol)ovato-ol)longi.<* 
aouti.s,  nppresse  .sen-atis»  subtn?  vjx  pallidioribuí^.  r.b'-qu^  p»incti<  rrsiui>«:ií«-. 
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lioribus  axillaribiis,  terminalibiisqiio,  seciuulisr  rubris;  pediccllis  calycem 
cglandulosiun  sujwraiUibus,  bibracteatis;  pelalis,  staiuiíiibus,  styloque  valilc 
elongatis. 

Prope  vulcanum  de  Cliillan  dictuin. 

No  he  visto  mas  que  un  i?olo  ejemplar.  Las  hojas  tienen  casi  la  mi^mar 
forma  como  en  la  E.  ruhra^  o  mas  bien  E.  Poeppigiana\  las  mayores  tie- 
nen 15  lincas  de  largo,  7  de  ancho,  ííon  puntiagudas,  adelgazadas  en  un 
corto  peciolo,  i  muestran  en  su  borde  dientes  sencillos,  recostados;  care- 
ced enteramente  de  puntos  resinosos  en  la  parte  inferior.  Las  flores  formaa 
un  racimo  sencillo,  mezclado  de  hojas  en  su  parte  inferior,  i  son  algo  ca- 
bizbajas i  talvez  unilaterales;  los  pediccllos,  siempre  indivisas,  miden  2J  a 
^líneas,  i  llegan  en  su  medio  dos  bracteitas  opuestas^  lineares-a] eznadas, 
glanduloshs-pestaflosas  en  su  marjen.  El  cáliz  es  mas  corto  que  err  la  J5. 
ruhra^  pues  mide  con  sus  dientes  aleznadas  ai>enas  3  línea»;  el  estilo,  los 
estambres  i  la  parte  erguida  de  los  petalos  tienen  6  líneas-  dfe  largo. — Esta 
especie  se  distingue  con  facilidad  por  ser  enteramente  lampiña,  por  su  in- 
florescencia, i  la  lonjitud  de  su  corolla. 

11.  Cornidia  intcgerrima  Hook. — Varietas  floribus  iu  quoris  coryínlx^ 
uno  duobusve  neutris,  auctis. 

Iu  provincia  de  Chillan  dicta  occurrit. 

Los  pedicelos  de  estas  flores  estériles  tienen  6  a  8  líneas;  hai  cuítífo' 
hojas  calicinales,  orbiculares,  blancas,  reticuladas,  del  diámetro  de  6  líneasi; 
solamente  dos  a  tres  pétalos  largos  de  una  línea^ blancos,  en  foniKi  cíe  cu- 
currucho,  i  en  el  centro  algunos  cuerpos  como  glándulas,  los  rcstrjiordc 
los  estambres  i  del  estilo.  Estas  flores  dan  una  apariencia  muí  estra&a  a  ht 
planta.  Se  halla  figurada  en  la  obra  de  Poeppig,  voi.  I.  t,  17. 

12.  Galium  inconspicuum  Fh. — G.  fruticosum?  perenne.' hmnile,  giabe- 
rrimuni,laevissimum,  ramosissimum;  foliis  quaternis,  internodia  acqiHiniibuB 
aut  superantibus,  linearibus,  acutis,  margine  revolutis;  pwlunculis  pauci?, 
unifloris,  folium  subacquantibus;  flore  albo;  fructu  deflexo,  glabeiriinok 

Meneses. 

Parece  que  la  plauln  no  llega  a  mas  altura  que  a  2^  pulgadas.  Las  hojas 
tienen  2  líneas  de  largo  i  i  línea  escasa  de  ancho;  su  nervio  mediano  e» 
mui  prominente.  La  flor  es  grande  por  un  galium,  pues  que  su  diámetro  ei- 
de  1*/»  H»ea,  el  grosor  del  fruto  es  de  li  línea — Esta  especie  se  difereuci» 
del  G.  leucocarpum  De.  por  sus  internodios  cortos  etc.,  del  G,  arUcsreíi' 
cum  Hook.  fíl.  por  sus  hojas  lineares,  agudas,  i  no  oblongas  lanceoladas, 
casi  troncadas  et.,  del  G.  hypnoides  por  sus  hojas.no  apizarradas  ele. 

13.  J^cissativia  pyramidaUs  Meyen. — El  señor  Volckmann  trajo  una  va- 
riedad de  hojas  pubescentes  en  su  cara  inferior,  bordadas  en  cada  lado  de 
unos  die/.  dientecitos,  mientras  la  forma  que  considero  como  normal  tiene 
solo  Ircs  dicatcsf  de  cada  lado. 
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M.  Clarionea  pe  dicu  Jar  ¿folia  Less. — Cerca  de  Trescrucas. 

El  soñor  Volckmann  hallo  una  variedad  con  eJ  bohordo  aillo,  i  las  es- 
camas exteriores  del  involucro  no  pectinadas,  sino  siniplemente  aserradas 
con  unos  pocos  dientes  i  aun  muí  enteras! 

15.  Senecio  leucomalltis  Ph. — S.  suíTruticosus,  tomento  albo  veslitns; 
ramis  luoiioccplialis,  apire  nudís;  r<»liis  oblon^is,  Imsi  in  petiolum  brevcni 
«ngustati.-i,  subspathulatis,  ante  apiccm  obtuse  1-3  dentatis,  supra  virentibus, 
-tnbtus  aibis;  braeteis  in  pedúnculo  paucis,  subulatis,  mucronatis;  involucro 
basí  brarteato,  sub  (3  phyllo,  squamis  ápice  haud  8))hacclatis;  flosculis 
ómnibus  tubulosis,  cirra  25,  invulucrum  parum  superantibus;  achaeniis 
albc-^ericcis. 

Mencses. 

Los  ramos  nuevos  tienen  5  pul«^adas  de  larj^o.  Las  hojas  son  dos  veces 
Can  largas  como  sus  internodios;  las  mas  gmndes  tienen  8  líneas  de  largo, 
2^  líneas  de  ancho,  i  de  cada  lado  uno  a  tres  dientes  cortos,  obtusos,  poco 
aparentes.  El  pedúnculo  mide  21  líneas,  i  lleva  unas  pocas  bracteas  alezna- 
das  i  terminadas  por  un  mucron;  las  supremas  miden  2  líneas.  A  la  base 
del  involucro  se  ven  también  algunas  bracteas.  í^s  escamas  del  involucro, 
que  es  casi  cilindríco,  tienen  4^  líneas  de  largo,  las  ílorcilas  sin  su  ovario 
3|  líneas. — I^  especie  que  mas  se  parece  al  S.  leucornalhis^  es  el  S.  deaU 
bmius  Ph^  pero  este  tiene  las  hojas  dispuestas  en  roseta,  sin  dientes,  las 
escamas  del  involucro  mas  cortas,  i  las  cabezudas  radiadas. 

Í6.   Onriitiu  aJpiua  Poepp.  var.  íjlabra. 

M en eses. 

Los  individuos  mas  pequeños  tienen  3  pulgadas  los  mas  grandes  9  pul- 
gadas de  alto.  A  excepción  de  los  peciolos  mui  velludos  i  de  uno  que  otro 
pelo  en  los  pedicelos  i  la  corolla  la  planta  cis  lampina.  Los  peciolos  miden 
ya  9  líneas  no  mas,  ya  2  pulgadas;  las  hojas  mayores  tienen  12  líneas  de 
largo  sobre  9  a  10  do  anciio,  i  muestran  de  cada  lado  dnos  siete  dientes, 
por  lo  común  almenados.  Las  hojas  florales  son  oblongas-aoradas,  de  3}¿ 
líneas  de;  largo,  con  tres  dientes  de  cada  lado.  Los  pcdicellos  son  derechos, 
de  7  a  8,  rara  voz  de  10  líneas  de  largo;  el  cáliz  mide  2i  a  3  líneas,  la 
corola,  que  es  de  un  rojo  carmesí  mui  vivo  tiene  10  líneas  de  largo,  i  su 
tubo  ocupa  la  mitad  de  esta  lonjitud;  los  cstami>rcs  menores  tienen  3^, 
los  mayores  4^  líneas,  el  estilo  5  líneas  de  largo. 

17.  Quinchamalium  minufum  Ph. — Qu.  annuum,  parvum;  foliis  confer- 
tis,  linearibus,  carnosulis;  involucro  subgloboso  cum  íructu  haud  connato; 
perigonii  extns  viridis,  intus  lutei  laciuiis  tubum  brcvem  acquantihus;  sta- 
minibus  subinclusis;  stylo  exserto. 

Potrero  grande. 

De  una  raiz  salen  varias  ramas  que  'miden  solo  2  pulgadas,  las  hojas 
mas  grandes  tienen 7  líneas  de  largo  i  media  línea  de  ancho.  El  involucro  es 
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hinchado,  casi  globoso,  del  diámetro  de  una  línea,  i  endentado;  el  tubo  del 
perigonio  mide  IJ  líneas. — Es  mni  parecido  a  mi  Qii.  parviflorum,  pero  te 
distingue  fácilmente  por  el  color  amarillo  vivo  del  interior  del  perigonio, 
i  por  el  involucro  hinchado,  que  deja  mucho  espacio  entre  él  i  el  ovario,  i 
que  en  el  fruto  maduro  forma  una  costra  libre  i  frájil. 

18.  Dtoscorea  Vohkmanni  Ph. — D.  humilis,  humifusa,  glaberrima;  fi>- 
liis  coriaceis,  7-9-,  sel  si  mavis  13nerviis,  cordatís,  latis,  acuminatis,  saepe 
sublobatis;  paniculis  axillaribus,  pctiolum  subaequantibus;  ñoribus  subsea* 
silibus,  masculis  hexandris. 

Tres  cruces. 

La  planta  es  enana,  pues  que  los  mayores  ejemplares  tienen  apenaít  4 
pulgadas  de  largo,  i  llevan  a  lo  sumo  seis  hojas.  Las  hojas  mayores  tienen 
un  peciolo  de  2^  pulgndas  i  miden  con  la  orejuela  2  pulgadas  de  largo  i 
li  pulgadas  de  ancho;  son  marjinadas,  apenas  reticuladas,  i  se  pueden 
contar  trece  nervios,  pero  los  cuatro  exteriores  de  cada  lado  nacen  de  iinu 
base  común,  i  los  exteriores  son  poco  aparentes;  las  hojas  superiores 
tienen  el  peciolo  mas  corto,  del  largo  de  la  lámina.  Algunas  hojas  tienen  el 
borde  mu  i  entero  i  muestran  foIo  el  diente  agudo  del  ápice,  otras  tienen 
de  cada  lado  tres  o  cuatro  dientes  grandes,  i  parecen  como  lobuladas.  Hai 
a  lo  sumo  dos  o  tres  panojas  masculinas  en  cada  planta,  que  tienen  ]a.s 
mas  largas  2 1  líneas  de  largo;  sus  bracteitas  son  lineares,  casi  iguales  a  la 
tlor,  que  es  mui  cortamente  pedicelada  i  aun  perfectamente  sésil;  el  peri- 
gonio es  turbinado,  por  afuera  verde  en  su  base  con  sus  lóbulos  purp6reos 
bordados  de  blanco;  por  adentro  es  purpurascente  bordado  de  blanco;  su 
diámetro  es  de  2  líneas,  i  los  estambres  mui  cortos  se  hallan  insertos  en 
la  base  de  los  lóbulos  del  perigonio.  Las  ñores  femeninas  son  menos  nu- 
merosas, parecidas  a  las  masculinas;  los  tres  estigmas  se  unen  en  la  base 
en  un  estilo  mui  corto.  La  cápsula  mui  verde  tiene  ya  el  diámetro  de  2^ 
líneas,  i  es  orbicular  pero  algo  puntiaguda. 

Esta  pe  ]uena  especie  no  se  puede  confundir  con  ninguna  dtra  chilena. 

Me  aprovecharé  de  esta  oportunidad  para  completar  la  descripción  que 
los  botánicos  han  dado  de  la 

Dioscona  humilis  Bert.  i  Colla  que  debe  en  mi  concepto  formar  un 
nuevo  j enero,  Epipelruní  Ph. 

Por  mucho  tiempo  no  he  conocido  otros  ejemplares  que  masculinos,  i  el 
desgraciado  Bertero  no  los  habia  tomado  por  Dioscoreas,  pues  que  el  ejem- 
plar que  dejó  en  el  Museo  lleva  el  letrero:  ^^Luzuriaga  cordata  Bertero.  In 
sylvaticis  et  pascuis  petrosis  secus  torrentes.  Rancagua,  majo  1828."  En 
efecto  las  flores  masculinas  son  h'tpójinas  i  tienen  un  rudimento  de  pistilo 
grueso,  del  largo  del  perigonio,  recto,  terminado  en  tres  puntas,  i  he  tomado, 
como  Bertero,  la  flor  por  hermifrodlta,  pero  el  pistilo  no  muestra  en  su  cavi- 
du.l   óvulo?.  Fi'iíi  pul  í   ohüAfv.ir,  en  el  mos  de  set¡embi*o  de  este  afto,  las 
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plantas  femeninas,  en  los  cerros  de  Yáqnil.  El  tiempo  de  ñorecer  había  ya 
cesado  desde  mucho  tiempo  i  encontré  las  plantas  femeninas  con  el  fruto  ver- 
de, las  masculinas  habían  perdido  cada  vestijio  de  ñores.  Las  femeninas  tie- 
nen los  pi?dúnculos  unifloros^  carácter  raro  en  el  jénero  Dioscorca,  pero, 
loque  los  sefiores  Bertcro,  Colla  i  Hooker  no  han  podido  observan  estos 
pedúnculos  se  enroscan  después  a  modo  de  tirabuzón  como  en  el  jénero 
Gyclamen,  de  modo  que  la  capsula  madura   en  la  superficie  de  la  tierra. 
La  capsula  verde  es  globoso-trigona,  no  propiamente  alada^  pero  cada 
álign.o  tiene  un  pequeño  reborde;  su  diámetro  es  de  2^  líneas,  i  creo  que 
en  la  perfecta  madurez  no  será  mucho  mayor;  su  c  olor  es  con  roas  frecuen- 
cia purpureo  que  verda.  Cada  celda  contiene  dos   semillas  (blancas  en 
él  fruto  verde),  pero  estas  no  son  complanadas,  rodeadas  de  una  ala  mem- 
branosa, sino  aovadas,  casi  globosas,  desprovistas  de  cada  vestijio  de  ala, 
como  en  el  jénero  'f  amus.  Esta  estructura  tan  diferente  de  las  semillas  es 
aufíciente,  en  mi  concedo,  para  motivar  la  creación   de  un  nuevo  jénero* 
que  propongo  llamar  Epijwirum. 

Observaré  que  las  hojas  tienen  un  carácter  mui  notable,  omitido  en  la 
descripción,  son  eminentemente  arrugadas;  las  venosidades  son  mui  pro- 
minentes en  la  cara  inferior,  i  les  corresponden  en  la  cara  superior  surcos 
profundos. 

20.  Alstrosmería  crocea  Ph. — A.  caule  humili,  apicem  versus  usque  ad 
flores  dense  foliato;  foliis  crassis,  sessilibus,  lanceola tis;  umbellis  tri-vel 
qiiadrifloris;  pedunculis  indivisis,  folia  haud  aequantibus;  perigonio  pul* 
ehre  aurantiaco,  immaculato;  sépalo  superiore  breviore,  spathulato,  mucro- 
nato; petalis  quadrante  Icngioribus,  obverse  lanceola  tis,  integerrimis;  sta- 
mínibus  adscendentibus,  sépala  aequantibus;  stylo  primum  breviore,  demuní 
aequali. 

Tres  Cruces. 

El  tallo  mide  solo  6  a  7  pulgadas  i  eso  incluyendo  la  parte  inferior  cu- 
bierta de  escamas,  pues  que  la  parte  poblada  de  hojas  verdaderas  tiene 
apenas  2  pulgadas.  Las  hojas  son  levantadas,  casi  apizarradas,  sésiles  i  aun 
casi  semi-abrazadoras,  i  tienen  hasta  16  líneas  de  largo  i  6  a  7  líneas  de 
ancho;  no  son  revueltas.  El  sépalo  superior  mide  16  líneas  de  largo,  6}  de 
ancho;  los  laterales  18  líneas  de  largo  i  6  líneas  de  ancho,  todos  tienen  su 
punta  incrasada  verduzca,  i  el  superior  la  tiene  un  poco  troncada.  Los  pé- 
talos superiores  tienen  21  línea  de  largo,  i  5  líneas  escasas  de  ancho;  el 
inferior  no  se  diferencia  de  ellos. — Esta  linda  especie  no  se  puede  confun- 
dir con  ninguna  otra  chilena. 

OBSBRVACIOX. 

En  la  obra  del  seflor  Gay  hallamos  Bot.  vol,  1.  p.  440,  Oxalis  carnosa 
Molina  Lindley.  Según  la  mala  costumbre  de  citar  de  muchos  franceses,  no 
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se  dice  donde  Molina  haya  descrito  esta  O.  carnosa,  si  en  la  primera  o  ta 
segunda  edición  de  su  Sa^o.  lie  averiguado  que  en  la  primera  edirion 
no  habla  jota  de  una  O.  carnosa^  i  en  la  segunda  dice,  p.  288:  "srapís  im/- 
Jloris^» ...  O.  magallanica  Forst.'^  Ks  pues  un  error  mui  grande  el  dar  por 
sinónimo  la  O.  carnosa  de  Molina  a  la  O.  carnosa  descrita  en  la  obra  de 
Gay,  que  tiene  ])€dúncnlos  2-a  ^  floras^  i  no  bnhordoa  nni flores^  que  no 
cria  en  el  litoral  de  las  provincias  centrales,  i  no  en  Magallanes. — Culti- 
vo esta  planta  en  mascta  desde  el  otoño  del  año  pasado.  En  otoño  prmlojo 
unas  pocas  flores,  llevadas  por  pedúnculos  unifloros;  ahora  tiene  pedún- 
culos trifloros  i  hasta  septémfloros,  estos  últimos  se  dividen  en  el  ápice 
en  dos  ramos  i  no  lleva  umbela,  de  modo  que  se  debian  colocar  en  el  $  4 
establecido  por  el  señor  Barneoud.  Este  hecho  prueba  que  la  división  hech 
por  este  sabio  en  la  obra  de  Gay,  en  es(>ecies  con  flores  umbeladas,  i  en 
res  ^colocadas  en  dos  fllas  en  el  ápice  del  pedúnculo  común  i  dicótom* 
(o  mas  bien  ahorquillado)'^,  no  es  siempre  exacta. 


MEDICÍjYjí.  JVaturaleza  de  las  enfermedades^  por  dan  Adolfo  Vatderr^ 
ma. —  Comunicación  del  mismo  a  la  Facultad  de  Medicitia  en  setie 
último. 

Si  el  título  de  este  pequeño  trabajo  parece  pretencioso,  es  porque  tal 
no  se  penetra  uno  a  primera  vista  de  la  significación  del  mismo  títiüo^i  cv-^^^ 
que  en  el  curso  de  esta  disertación  se  podrá  ver  que  ninguno  le  convi^xifK 
mejor  que  el  que  encabeza  estas  líneas,  porque  niuguno  se  relaciona, 
íntimamente  con  rl  asunto. 

Hai  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  tantas  cosas  que  consi 
que  el  módico  siente  al  acercarse  al  enfermo  cierta  desconfianza  de  ses 
pias  fuerzas,  cierta  inquetud  que  no  puede   disimularse  a  sí  mismo.  I>e  to^ 
das  estas  cosas  que  es  preciso  tener  presente,  ninguna  tal  vez  es  tan  ini]>or<* 
tante  como  el  estudio  de  la  naturaleza  de  la  enfermedad  que  tiene  que  tr&« 
tarse  i  como  este  conocimiento  debe  resultar  mas  de  la  conciencia  filoíoií* 
ca  del  médico  que  de  la  apreciación  de  cada  síntoma  particular,  resulta  que 
la  idea  de  la  naturaleza  de  las  enfermedades  varía  con  los  principios  de  filo- 
sofía médica  que  el  facultativo  posea. 

La  escuela  de  París  algo  materialista  e  incrédula  lanza  el  mas  insultante 
desprecio  sobre  el  vitalismo  i  resuelve  todos  los  problemas  patolójicos  «i 
un  sentido  materialista,  i  puede  decirse  mui  bien  que  su  terapéutica  Wtá 
toda  en  el  taller  de  Charriere.  Con  este  modo  de  pensar  no  es  estrafto  que 
haya  dado  grandes  cirujanos  como  Dupuitren,  Velpeau,  Malgaígne,  Nela- 
ton  i  otros;  pero  es  justo  confesar  que  para  algunos  médicos  distinguidoi, 
como  Brctoneau  i  Tronseau,  nos  ha  dado  también  una  porción  de  estaiOt* 
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*í»s   i  de  anatomo-patülojistas  que  han  reducido  la  Medicina  a  una   cuestión 
^■e    luecánica   como  Piorry  i  los  que  le  han   8e«jnido.  Yo   no  dudo  que  eslu 
líela  presta  grandca  servicios  con  su  manera  de  ver,  porque  esta  teiulou" 
reducir  la  Medicina  a  leyes  fijas,  es  ya  uit  paso  que  abre  las  pnerlasal 
'Í>iritu  de  inrestigacion  i  arroja  la  esperanza  en  su  camino;  pero  es  i^ual- 
ile  ¡nne^d)ie  que  la  manera  de  considerar  el  carácter  i  la  índole  de   las 
*^**^>rmedRdt\s  debe  variar  consid'írahlemente  en  esta  escuela  si  se  la  com- 
een la  que  tiene  la  escuela  de  Mompeller.  Todos  saben  que  esta  fdiima 
líela  ha  tenido  pocos  cirujanos  i  que  el  desgraciado  Delpech  aun  siendo 
*^    cirujano  de  primera  fuerza  no  podia  sin  embargo  desprenderse  de  ladoc- 
^avitalísta  que  había  bebido  en  la  fuente  del  verdadero  bipocratismo  que 
^o  existe  en  la  cátedra  de  de  Barther  i  de  Lordat.  Es  fácil  convencerse  di) 
^     ^^la  escuela  de  París  no  ha  dado  nunca  un  médico  como  Lordat,  ni  un 
^"^ctico  mas  hábil  que  Cbrestien  ni  una  cabeza  mas  profunda  i  sabia  que  la 
^^1  inmortal  Barther.  ¿Qué  médico  de  la  escuela  de  París  puede  vanagloriarse 
*^  haber  comprendido  mejor  que  el  autor  de  la  ciencia  del  hombre  el  ver- 


dero   espíriritu  de  las  obras  hipocráticas?  ;Quién   cómo  el    ha  desarro- 
*  *do  los  principios  fundamentales  de  la  medicina  de  Coos,  lanzando  por  do 
oliera  rayos  luminosos  que  han  ido  a  descubrir  los  mas  oscuros  parajes  de 
Filosofía  aristotélica?  ¿Quien  cómo  él,  en  fin,  sorprende  al  espíritu  huma- 
o  estraviado  i  le  marca  con  su  obra  inmortal  el  verdadero  camino  qué  es 
reciso  seguir  para  ppder  continuar  a  Hipócrates? 
Así  C8  fácil  concebir  que  los  principios  de  filosofía  médica  deben  ser  mui 
'Cariados  en  estas  dos  escuelas,  que  he  tratado  de  camcterizar  en  pocas  pa- 
abras  para  no  divagar  i  entrar  pronto  en  mi  propós^ito.  Siendo  así,  es  natu- 
ral qve  el  carácter  o  la  naturaleza  de  las  enfermedades  sea  apreciada  defe- 
urentemente  según  el  médico  que  tenga  que  hacer  esta  apreciación.  Pero  como 
la  verdad  es  una,  como  no  pueden  tener  razón  todos  al  mismo  tiempo,  es 
preciso  marcar  el  camino  que  parece  mas  lójico  i  mas  conforme  con  el  ver- 
«dadero  espíritu  filosófico.  Si  la  tendencia  a  localizar,  carácter  dominante  de 
las  escuelas  anotomo-patolójicas,  es  en]  muchas  ocasiones  útil  para  el  estu- 
dio i  el  diagnóstico  de  una  afección  mórbida  cualquiera,  no  es  menos  cierto 
^ue  €8ta  localizacion  i  las  descripciones  hechas  en  la  sala  de  disección  no 
son  las  mas  apropósito   para  descubrir  el  carácter   de  las  enfermedades. 
Mientras  se  mide  el  corazón  i  se  escuchan  sus  ruidos  anormales,  es  imposible 
que  el  médico  crea  encontrar  en  esta  mecánica  del  arte  ningún  síntoma  que 
pueda  darle  el  menor  indicio  de  una  fisonomía  mórbida;  cuando  haya  ter- 
minado su  examen,  nos  dirá  que  hai  una  estrechez,  que  tal  válvula  padece 
una  insuficiencia,  que  un  ventrículo  esta  dilatado,  i  concluirá  diciendo  que 
el  enfermo  vivirá  dos  meses,  i  todo  esto  con  una  exactitud  rbalmente  asom- 
brosa. Pero,  ¿qué  habremos  avanzado  con  todo  esto?  Esta  clase  de  investí^ 

fijaciones,  qué  influencia  pueden  tener  en  los  progresos  de  la  ciencia,  sino 
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se  trata  de  biiácar  el  carácter  propio  de  la  enfermedad?  Una  estrechez  puciíe 
ser  producida  por  un  reumatismo,  por  la  gota,  por  la  sífílis  í  por  otras  cau- 
sas; determinar  el  estado  orgánico  jeneral  que  ha  producido  laafeccion,  e» 
precisamente  señalar  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  es  abrir  trn  campo  » 
las  investigaciones  médicas  i  hacer  probable  un  tratamiento  racional.  Si 
cuando  tenemos  un  tumor  no  hacemos  mas  qne  afilar  el  cuchillo  para  es- 
tirparlo,  no  hacemos  marchar  un  solo  paso  a  la  IVIedicina,  desprestijiamoff 
la  Cirujía  misma,  i  nos  esponemos  a  ver  reaparecer  una  enfermedad  que  na 
hemos  curado  porque  no  hemos  comprendido.  Decir  que  un  individuo  está 
enfermo  del  hígado,  del  corazón,  de  una  pierna,  es  no  decir  nada  es  apenas 
señalar  los  puntos  atacados,  mostrarnos  la  localizacion  de  una  enfermedad 
que  no  conocemos.  Cuando  un  individuo  tiene  un  aneurisma  de  la  partería 
poplítea,  por  ejemplo,  el  médico  hace  la  operación  i  cree  que  todo  ha  ter- 
minado para  él;  si  el  enfermo  tiene  várices  en  las  piernas  le  opera  o  le  pone 
un  pantalón  de  goma  elástica,  i  aquí  termina  según  él  su  misión.  Se  rconcibe 
sin  embargo  que  ni  el  aneurisma  ni  las  várices  han  sido  curadas,  porque  es- 
tos dos  estados  no  son  enfermedades  sino  síntomas  de  un  estado  jeneral 
que  es  la  verdadera  afección  mórbida  que  reclama  nuestros  ausilio.  Si  en 
consecuencia  de  la  introducción  de  un  veneno  en  el  torrente  circulatorio  se 
reblandecen  las  túnicas  arteriales  hasta  el  punto  de  hacerles  incapaces  de 
soportar  la  impulsión  de  la  columna  sanguínea,  si  las  arterias  se  dilatan  i 
tenérnosla  producción  de  un  aneurisma, la  operación  no  tiene  ningún  valorr 
i  me  atrevería  a  decir  que  es  mui  perjudicial.  En  efecto,  si  la  ligadura  de  las 
arterias  disminuye  el  campo  circulatorio  sin  disminuir  el  volumen  de  la 
sangre,  la  operación  no  hace  mas  que  hacer  inminente  la  aparición  de  una 
nueva  aneurisma.  Si  la  operación  es  necesaria,  hágase,  pero  adminístrese 
también  el  medicamento  capaz  de  combatir  la  causa  productora  de  la  afec- 
ción local. 

Es  ya  una  afección  reconocida  como  estado  jeneral,  el  cáncer;  si  pues 
el  estado  canceroso  es  el  producto  de  un  envenenamiento  de  la  sangre,  la 
amputación  de  un  pecho  canceroso  no  es  la  curación  de  la  enfermedad  i  el 
medico  entra  después  de  la  operación  a  combatir  un  estado  mórbido  que  el 
cuchillo  de  amputación  no  puede  alcanzar.  Yo  comprendo  la  necesidad  de 
las  operaciones,  pero  quiero  reducirlas  a  su  justo  valor.  ¿Qué  haría  un  ci- 
rujano con  estirpar  un  lumor  gomoso}  ¿Habría  disminuido  en  un  ápice  la 
enfermedad?  ¿Sería  lójico  que  aun  individuo  con  una  peritonitis  se  le  admi- 
nistrase el  opio  como  único  rememedio.  fundándose  en  que  los  dolores  eraa 
atroces?  f  entonces  ¿para  qué  sirven  los  diagnósticos?  ¿Con  qué  fin  reunimos 
una  serie  de  síntomas  si  no  nos  hemos  de  elevar  a  la  concepción  de  la  afec- 
ción jeneral  que  da  por  maniafestaciones  de  su  existencia  los  síntomas  mis- 
mos? Sin  duda  que  al  entrar  en  estas  reflexiones  el  cirujano  tiene  que  ser 
médico,  tiene  que  abstraerse  un  poco  pira  5ulir  fu2ra  del  terreno  de  la  me- 
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B^UiCA  i  lanznrsc  en  un  examen  especulativo  de  la  afección  que  tiene  que 
■'^tar,  pero  este  es  el  único  medio  de  llegar  a  un  resultado  por  eso  es  tan 
^cii  encontrar  un  cirujano  que,  ala  destreza  en  el  operar,  reúna  un  espíritu 
ÍOüéfico  sufientemente  ¡lustrado  para  empapar  el  cnhillo  en  el  medica- 
^nto  que  debe  atacar  el  estado  jeneral. 

Sé  muí  bien  que  no  siempre  es  posible  curar  un  estado  mórbido  de  la 
^Wgre,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  pero  al  menos  este  modo  de  con- 
^Uenirlas  enfermedades  sobre  un  campo  inmenso  a  la  investigación  i  mas 
^  nna  vez  pone  al  médico  en  estado  de  llenar  con  acierto  una  porción  de  in- 
ilcmciones  importantes, 

3Tuchos  creen  que  para  ser  \uen  cirujano  no  se  necesita  mas  que  presen- 
ia  de  ánimo  i  una  mano  fírme  i  segura,' ilustrada  por  la  anatomía  de  las  rejio- 
tes,  pero  este  es  un  error  muí  grave  que  nunca  se  combatirá  con  bastante 
nerjia.  Si  el  cirujano  no  ha  sido  alimentado  por  la  savia  de  una  buena  físio- 
Qjm,  sino  se  ha  armado  contra  el  error  con  el  estudio  de  los  principios 
utdainentales  de  la  ciencia  del  organismo,  es  inútil  que  piense  en  ser  ciru- 
%nOj  será  un  operador  hábil  pero  nunca  será  capaz  de  comprender  las  en- 
smicdades  quirúrjicas. 

Las  reñecciones  que  preceden  no  solo  son  aplicables  al  cirujano  sino 
amblen  al  médico.  En  una  afección  de  los  bronquios,  por  ejemplo,  adminis- 
nunos  nnainñnidad  de  medicamentos  que  no  responden  a  la  esperanza  que 
}e  ellos  habiamos  concebido;  pero  estos  errores  tienen  su  oríjen  en  la  falta 
3e  apreciación  de  lo  que  yo  llamaria  lajisonomta  mórbida.  En  unubron- 
riuitis  aguda  es  de  regla  hacer  una  sangria  o  poner  ventosas  i  sanguijuelas; 
no  hai  mas  que  hacer,  el  pulso  es  duro  i  vibrante,  la  cara  está  un  poco  encen- 
dida, conviene  pues  sangrar  i  calmar  asi  la  impulsión  circulatoria.  No  digo  que 
este  método  no  esté  indicado  eñ  muchas  ocasiones;  pero  creo  que  en  muchos 
casos  es  enteramente  perjudicial,  i  que  indicaciones  mucho  mas  apremian- 
tes deben  llamar  con  preferencia  nuestra  atención. 

£n  las  fiebres  se  ha  hecho  una  división  que  es  muí  justa,  i  asi  hai  liebres 
biliosas,  efímeras,  inflatorias  etc:  si  estas  mismas  divisiones  no  se  han  he- 
cho para  todas  las  enfermedades  es  porque  el  estudio  se  haría  así  intermi- 
nable, pero  no  porque  no  fuera  posible  hacer  distinciones  importantes.  Al 
médico  pues  toca  hacer  estas  divisiones  a  la  cabecera  de  los  enfermos  para 
no  resbalar  a  cada  paso  ea  su  práctica;  a  él  está  dado  el  derecho,  o  mejor 
diré,  el  deber  de  decirnos  si  tal  estrechez  del  oriñcio  aórtico,  por  ejemplo, 
es  de  naturaleza  reumática,  gotosa  osifílítíca;  si  tal  estado  varicoso  depende 
de  un  vicio  escrofuloso,  hepítico  u  otro.  Si  él  no  lo  sabe,  si  no  ha  podido 
descubrirlo  en  el  carácter  de  los  signos  i  de  las  manifestaciones  sintomá- 
ticas, es  imposible  que  pueda  establecer  un  tratamiento  lójico  de  la  en- 
fermedad. 

No  hal»lo  yo  de  la  causa  ác  la  enfermedad,  que  es  una  cosa  niui  distinta. 
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¡  al  hacer  estas  reflecciones  no  les  pido  a  los  prácticos  que  prcgmitcn  a  un 
varicoso,  por  ejemplo,  si  ha  padecido  alguna  enfermedad  que  pudiera  mirar- 
se como  el  oríjcn  de  las  várices;  esto  lo  hacen  todos  los  dias  con  mas  o  me- 
nos resultados;  yo  quiero  que  en  la  misma  vida  mórbida  del  enfermo  se  des- 
cubra el  estado  jeneral  or^jánico  de  donde  se  desprende  la  afección  local  í 
xiasime  atreveciaa  decir  el  síntoma  de  la  verdadera  enfermedad.  Trataré  ile 
esplicarmc  con  mas  precisión  todavía. 

Uai  cu  todo  estado  mórbido  localizado,  como  en  todas  las  enfermedades 
de  los  órganos,  por  ejemplo,  un  fondo  particular  sostenedor  de  la  enferme- 
dad localizada,  i  sobre  ese  fondo  que  es  el  estado  mórbido  jeneral  es  sobre 
el  que  la  espresion  sintomática  se  presenta,  al  parecer  con  entera  iiidepen- 
cia  en  su  existencia  patolójica,  pero  que  en  realidad  tiene  sus  raices  en  el 
fondo  que  ocupa.  Un  ejemplo  aclarará  mejor  todavía  mi  iiianera  de  ver  en 
en  este  asunto. 

Llamado  por  un  facultativo  para  ver  una  señora  que  padecía  una  afección 
del  hígado  i  de  los  pulmones,  me  hizo  la  relación  de  la  enfermedad  dicho 
facultativo  con  una  regularidad  i  exactitud  notables,  habló  largamente  del 
tratamiento  que  había  seguido,  i  puedo  asegurar  que  yo  no  sabría  decir  que 
medicamento  racional  se  había  olvidado  en  el  tratamiento  prescrito  por 
mi  distinguido  colega.  Sin  embargo,  él  había  visto  que  la  enfermedad  uo 
avanzaba  un  paso  en  el  camino  de  su  curación.  ^'Q,ué  se  escapaba  pues  aquí 
a  la  observación  del  médico  de  cabecera?  ^'Por  qué  la  afección  del  hígado 
tratada  por  los  médicos  mejor  indicados  en  casos  semejantes,  persistía  a 
pesar  de  esos  mismos  médicos?  Esta  era  la  causa  que  había  determinado 
al  médico  de  cabecera  a  oír  la  opinión  de  sus  compañeros.  El  caso  era  muí 
importante,  pues  era  uno  de  aquellos  que  hacen  la  desesperación  del  médi- 
co i  de  la  familia  del  paciente. 

Lo  que  se  escapaba  al  médico  de  cabecera  era  el  fondo  en  que  jermina- 
ba  la  afección  que  tenia  que  tratar;  él  había  hecho  un  diagnóstico  correcto, 
sabia  el  trabajo  mórbido  que  se  estaba  veritícando  en  el  interior  de  aquel 
organismo,  pero  desconocía  la  dirección,  el  caráter  particular  de  aquel  tra- 
bajo. Cuando  por  entre  el  caos  de  aquel  proceso  patolójico  pudo  ver  el 
modusfaciendi  de  la  enfermedad,  cuando  penetrando  en  el  fondo  de  la  afec- 
ción se  hubo  convencido  de  que  el  estado  hepático  i  pulmonar  no  eran 
mas  que  modo,  de  sor  de  im  estado  mórbido  jeneral,  la  enfermedad  fué  ya 
comprendida  en  su  verdadero  carácter,  i  el  tratamiento  establecido  lójica- 
mente. 

No  debe  creeré  sin  embargo  que  es  siempre  fácil  descubrir  este  carácter 
particular,  pero  a  fuerza  de  costumbre  i  de  un  estudio  profundo  de  las  enfer- 
medades se  llega  a  adquirir  una  facilidad  notable,  facilidad  que  en  vano  sepe- 
diría  ni  a  los  libros  ni  al  maestro  porque  esto  no  se  enseña  i  debe  ser  el 
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producto  (te  la  csperieucia  propia  i  de  las  ideas  particulares  de  la  íjlosofía 
Uiédica  que  cada  tino  profesa- 

Lad  ventajas   que  este  modo  de  considerar  las  enfermedades  tiene,  son 
^trnensas.  El  espíritu  se  habitúa  a  mirar  los  estados  mórbidos,  no  bsijo  el 
punto  de  viiíta  de  su  siiitomatolojía,  si  no  bajo  el  de  su  modo  particular  de 
desarrolfo;  la  enfermedad   deja  de  ser  una  lesión   material  única  c  ¡ndopiíu- 
•licnte  para   ser  un  elemento  de   desorganización   ligado  por  la  lei  de  las 
simpatías  orgánicas  a  todo  el  desorden  de  la'  vida  íisiolójica,  i  el   estrecho 
circulo  de  la  anatomía  patolójica  se  ensancha  con  el  estudio  de  la  jcaera- 
Cion  de  las  enfermedades.  El  horizonte  médico  se  estiende  inííniíamente 
^odo   el  cuadro  de  la  vida  entra   asi  en  los  estudios  patolójicos,  ilaenfer 
Quedad  local  desarrollada   por  el  Lspíriiu  filosófico  en   el  fondo  de  una 
c^xistencia  mórbida  jeneral  se  comprende  en  su   verdadera  esencia,  se  pre- 
senta con  su  verdadera  fisononua  i  nos  pone  en  estado  de  llenar  con  acierto 
ia«  indic^ciunes  curativas. 

Voi  a  transcribir  todavía  un  caso  que  me  parece  mui  importante  para  mi 
objeto,  i  es  el  siguiente: 

Era  en  febrero  de  18r>S,  cuando  una  señora,  como  de  60  años  de  edad, 
pálida  i  morena  i  de  mui  pobre  musculatura  cayó   enferma  con  un  ataque* 
c|^uc  al  principio  no  fué  posible  caracterizar   con   exactitud;  pasado  el  pri- 
mer momento  de  sorpresa^  como  a  las  diez  horas  después  del  ataque,  la  se- 
dera presentaba  los  síntomas  siguientes:  opresión   en  el  pecho,  hiquetud  i 
pulsaciones  del   conizon,  tan  enérjicas  que  las  solas  pulsaciones  arteriales 
movían  los  miembros,  movimiento  que  se  notaba  por  encima  de  las  mantas 
«le  la  cama  i  aun  ^  la  distancia  de  ocho  o  di(iz  {kísos,  cien  pulsaciones  por 
minuto;  hacia  ya  algún  tiempo  que  la  señora  síjiiiia  palpitaciones  del  cora- 
ron; los  ruidos  del  corazón  no  podían  oirse,  porque  la  impulsión  del  órgano 
chocando  contra  las  costillas  apagaba  los  ruidos  valvulares,  la  lengua  esta* 
ba  un  poco  cargada  i  habia  constipación  desde  hacia  dos  dias.  Los  médicos 
que  la  asistían  estaban  en  completo  desacuerdo;  mientras  uno  decía  con  on* 
lera  confianza  que  habia  una  hipertrofia  enorme  del  corazón,  el  otro  mas 
prudente  i  de  un  espíritu  verdaderamente  ilustrado,  confesaba  que  no  vela 
elaro  i  que  habia  algo  que  se  le  escapaba.  ¿Q,ué  era  pues  lo  que  se  escapa- 
ba a  este  médico  que  le  hacia  dudar  de  sus  propias  investigaciones? 

Fácil  es  cocebirlo,  lo  que  él  no  veia  con  claridad  era  el  carácter,  la  fiso- 
nomía de  la  ejifermedad.  El  conocía  el  hecho  de  las  (>alpitacione5,  palpita- 
ciooes  horribles,  como  nunca  he  visto,  como  probablemente  nunca  veréj 
pero  esto  nada  significaba  sino  se  esplícaba  el  mecanismo  de  aquellas  pal- 
pitaciones, sino  se  descubría  su  verdadero  carácter.  ¿*Por  qué  habia  palpita- 
ciones.^  ^Existía  un  obtáculo  en  el. sistl^ma.  circulatorio?  ^'Habia  solo  un  au- 
mento del  volumen  del  corazón,  i  en  consecuc»cia.uua,impulsiou  mas  vio- 
lenta? ¿Por  qué  una  mujer  de   60  años 'tenia  cien  pulsaciones  porMuinuto 
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siii  tener  fiebre?  ¿Por  qué  esta  inquietud  que  no  la   dejaba  respirar  con  Vi" 
bertad?  Todas  estas  cuestiones,  que  son  del  dominio  de  la  físiolojía  [xitoló" 
jica  es  decir,  del  ramo  mas  importante  i  hermoso  de  la  Medicina,  no  se  re- 
sHAlven  con  la  percusión  i  cl  oido,  no  se  estudian  sobre  las  entrañas  inmó^ 
viles  i  frias  del  cadáver,  son  cl  resultado  de  una   verdadera  investigación  i 
no  pueden  ser  resueltas  sino  con  la  antorcha  luminosa  de  la  íilosofía  métlic^ 
que  guardamos  al  travez  del  caos  de  la   si  ntom  atol  ojia,  nos  conduce  a  ^^ 
apreciación  del  estado  mórbido  jcneral,  al  conocimiento  en  ñn  del  verdade- 
ro carácter  de  la  enfermedad,  única  fuente  en   donde  deben  beberse  las  in. 
dicaciones  curativas. 

Cuando  el  médico  que  dudaba  del  caráter  de  la  enfermedad,  en  el  casír 
<]ue  nos  ocupa,  llegó  a  descubrir  en  la  voz,  en  los  ojos,  en  )a  apostura, 
en  las  mismas  palabras  déla  enférmala  verdadera  fisonomía  de  la  afec- 
ción, cuando  pudo  ver  por  sí  mismo  el  desarrollo  de  la  enfermedad  i  dar 
animación  i  vida  a  aquella  sintomatolojía  muerta  para  él,  e]  campo  se  pre- 
sentó claro  i  las  indicaciones  surjieron  de  su  verdadera  ítiente,  como  sino 
hubieran  tenido  necesidad  de  ser  meditadas  i  discutidas.  Los  brillantes  re- 
sultados del  tratamiento  le  probaron  bien  pronto  que  la  medicina  toda  está 
en  el  diagnóstico,  pero  en  el  diagnóstico  ilustrado  por  los  sanos  principios 
de  ia  físiolojía  patolójica. 

Inútil  seria  pues  querer  que  los  medicamentos  correspondiesen  a  nnestrai 
esperanzas,  si  antes  de  su  administración  ño  hemos  hecho  las  investigacio- 
nes indispensables  para  llegar  a  comprender  la  enfermedad  en  su  verdade- 
ro carácter.  Este  estudio  es  difícil  pero  indispensable  para  el  médico  que, 
ame  su  arte  i  desee  llegar  a  ser  un  práctico  distinguido.  Estas  mismas  difi- 
cultades han  sido  la  causa  de  que  hayamos  tenido  en  nuestro  arte  alfonoc 
apóstatas  e  incrédulos,  pero  esos  espíritus  apocados,  cabezas  lijeras,  incapa- 
ces de  enti-ar  en  el  fondo  de  las  cosas,  no  hallaron  la  verdad  en  la  ciencia 
porque  ella  no  se  muestra  al  primer  recien  venido  que  no  tiene  mastítulp 
que  un  vano  espíritu  de  curiosidad.  Los  que  como  ellos  no  tienen  unand 
verdadera  de  investigación  no  deben  echarse  en  brazos  de  una  ciencia  qn^ 
tiene  mui  pocos  atractivos  fuera  del  estudio;  deben  seguir  otro  camino  qot 
esté  en  relación  con  sus  propias  fuerzas  i  con  las  particulares  tendencias  de 
su  espíritu;  el  cuerpo  médico  no  notará  el  vacío  que  dejan  en  su  seno. 

Venios  pues  que  el  estudio  de  la  naturaleza  particular  de  cada  enferme- 
dad debe  ser  un  objeto  de  serias  i  profundas  meditaciones  para  el  médico 
que  desee  comprender  todo  el  valor  de  su  arte  i  prestar  verdaderos  seni- 
cios  ala  humanidad  i  a  la  ciencia.  Si  él  se  separa  de  este  camino  i  pretendí 
como  los  anatomo-patolojistas  encontrar  la  enfermedad  en  el  cadáver, cuando 
todas  las  acciones  han  muerto,  cuando  el  impelum  faciens  se  hfi  estinguidoi 
nunca  llegará  a  comprender  en  su  verdadero  sentido  una  existencia  patoló* 
jica,  ni  nunca  podrá  conocer  las  leyes  dt  la?  indicacioneo  curativis. 
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XiVlMIVJi  ORGJíJyiCA  obsert! aciones  sobre  la  svlanina^  por  don 
Anjel  2.*  Vázquez, —  Comunicación  di  I  mismo  a  ambas  Facultades 
reunidas^  la  de  J\íhdicina  i  la  de  Ciencias  FisicaSj  en  su  sesión  Jr 
setiembre  último, 

Desfosses  ilesciibrió  en  el  solanwn  íuberosnm,  (papa),  particularmente  eii 

los  jérmenes  de  esta  planta,  una  sustancia  interesante  que  denominó  sola- 

nina. 

Mas  tarde,  la  encontró  el  mismo  químico  combinada  con  el  ácido  má- 

lico  en  el  fruto  del  solanum  nigrum  (ycrva  mora  "I,  en  las  hojas  i  vastagos 
del  solanum  dulcamara,  Despjiies  del  trabajo  de  Desfosses,  Payen  ¡  Che- 
vallier  separaron  de  las  bayas  del  solanum  verlasci  de  América  una  sus- 
tancia blanca  cristalina  que  llamaron  solaninlOy  i  que  se^ramente  no  era 
otra  cosa  que  la  solanina  de  Dssfosses.  Por  fin,  Legrip  ha  conseguido  se- 
pperarla  también  del  fruto  de  la  dulcamara. 

Tenard,  Pelonze,  Desfosses  i  otros  químicos  la  han  considerado  siem- 
pre como  una  base  orgánica,  como  un  alcaloide  azoado,  que  debiera  fi- 
gurar al  lado  de  las  bases  de  este  jénero.  Su  acción  sobre  la  economía 
•animal,  análogas  a  la  de  los  venenos  narcóticos,  el  modo  de  su  desarrollo, 
i  sus  raras  propiedades  químicas  han  llamado  en  diversas  épocas  la  aten- 
ción de  los  sabios  para  descubrir  en  ella  las  cualidades  terapéuticas  o  ve- 
nenosas de  muchas  plantas,  o  bien  el  carácter  propio  de  un  álcali  orgá- 
nico. Lias  últimas  observaciones  de  Otto  Gmelin  han  venido  a  destruir  la 
opinión  tan  jeneralmente  adoptada  por  los  químicos  sobre  su  composición 
i  basidez.  Según  este  autor,  la  solanina  no  contiene  ázoe:  este  elemento 
]|tribuido  a  su  constitución  se  puede  aislar  completamente,  sometiendo 
aquella  sustancia  a  purificación,  repetidas,  haciéndola  cristalizar  en  al- 
cohol absoluto.  Por  este  medio  se  obtienen  productos  en  que  la  proporción 
de  ázoe  disminuye  de  mas  en  mas.  Gmelin  ha  podido  deducir  de  tan  sin- 
gular fenómeno,  que  el  citado  cuerpo  proviene  del  amoniaco  empleado  en 
la  precipitación  del  principio  inmediato;  i  no  puede  ser  de  otra  manera, 
porque  no  es  posible  admitir,  que  el  alcohol  descomponga  la  solanina  por 
8U  simple  contacto  de  depuración,  lo  que  no  es  admisible,  por  cierto.  Ade- 
mas, Gmelin  ha  obtenido,  de  las  bayas  verdes  de  la  dulcamara  i  de  la  mora, 
materias  que  solo  tienen  analojías  con  la  solanina. 

El  descubrimiento  de  Gmelin  6s,  pues,  bien  notable:  la  solanina  no  es 
azoada^  ni  es  base  orgánica,  ¿Pero,  este  químico  ha  tomado  en  conside- 
ración cuantas  metamorfosis  o  cambios  puede  esperimentar  una  sustaocia. 
orgánica  en  presencia  de  los  reactivos  i  a  diversas  tt'mperaturas.^  ¿No  ha- 
brá probabilidad  de  error  en  los  esperimentos  de  Gmelin  al  consignar  un 
hecho,  cuyo  descubrimiento  había  escapado  por  tanto  tiempo  a  las  obser- 
vaciones de  los  químicos.^  Yo  creo  que  debemos  admitir  con  reserva  los 
resultados  del  trabajo  de  Gmelin  hasta  que  nueva»  rspcricncías  los  con- 
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firmen.  No  queremos  con  esto  ni  aun  poner  en  duda  lt>«  resultados  de 
este  químico,  porque  seria  atacar  los  derechos  de  un  espcriincntador  sabio 
que  no  hasa  sus  esper¡ment(^s  en  liipólosis;  ni  tampoco  nos  sorprende  la 
invención  de  un  álcali  ori^ánico  sin  ázoe,  pues  se  ha  hallado  alcaloides  sin 
oxíjinro,  i  aun  sin  carl)()n,  como  la  anilina,  la  conina,  el  amoniaco,  (in- 
cluyo e^le  ultimo  entre  los  álcalis  or«^niros,  porque  existen  Tuertes  razo-  - 
nes  para  consideiTirlo  así);  pero,  sí  entendemos  qirc  paní  establecer  un 
cxepcion,  se  reíjuierc  contírmar  los  hechos  por  esperinveiitos  repetidos. 


TOXICOLOJÍA.  Snhrc.  un  carácter  microscópico  de  las  manchas  de  se^^  „ 
gre^porM.  Coullirr^  fannacéuíico. — Comunicación  de  don  Anjtl  ^m^,t 
Vázquez  a  las  juismas  Facultades  i  en  la  misma  sesión  ya  citada. 

La  fibrina,  que  proviene  de  una  manclia  de  sangre  humedecida,  se  ¡^^  rg. 
senta  bajo  la  forma  de  un  cuerpo  amorfo,  que  parece  compuesto   de  í  iJa^ 
montos  alarjrados  en  el   sentido  de  la  última  fuerza  que   ha  obrado  scib|>f^ 
ella.  Es  mui  fácil  manifestar  la  elasticidad  de  este  cuerpo.  Se  fija  con     i/na 
mano  el  porta-objeto  contra  la  plancha  o  lámina  del  miscrocopio,  i  con  /a 
otra  se  mueve  lentamente  el  anteojo.  Entonces  se  ve  la  fibrina    seg^iiir   ¡oh 
movimientos  del  vidrio  plegándose  de  diferentes  maneras  sobre  sí  misma. 
De  este  modo  se  llega  mui  fácilmente  a  darle  la  forma  de  cilindros,  adelgasa- 
dos  en  sus  estreñios.  Si  se  trata  este  cuerpo  por  el  agua  convenienteinentc 
destilada,  adquiere  fácilmente  el  tinte  amarillo  que  caracteriza  a  los  cuer- 
pos azoados. 

Los  corpúsculos  sanguíneos  se  alteran  de  tal  modo  en  su  naturaleza  Jo- 
ranle  la  disecación,  que  es  imposible  las  mas  veces  volverle  su  forma 
primitiva,  cuando  se  les  humedece  con  agua  o  soluciones  alcalinas.  Los 
glóbulos  blancos  que  se  encuentran  siempre  en  tan  gran  cantidad  en  la  san- 
gre humana,  resisten  mucho  mejor  que  los  corpúsculos  sanguíneos  a  la» 
alternativas  de  la  sequedad  i  de  la  humedad.  I^  disecación  no  los  alteniji 
basta  humedecerlos  con  un  poco  de  agua  para  volverles  todas  sus  propie- 
dades, a  tal  punto,  que  es  imposible  distinguirlos  después  de  esta  opera- 
ción, de  aquellos  que  se  acaban  de  extraer  de  la  vena.  Para  volverá 
hallarlos,  el  mejor  proceder  consiste  en  humedecer  la  mancha  de  sangre 
con  una  gota  de  agua,  i  después  de  algunos  instantes  frotar  lijeramcnte 
con  el  dorso  de  un  escalpelo:  así,  se  desprenden  fragmentos  de  übrina,  que 
es  mui  fácil  en  seguida  colocar  sobre  el  porta-objeto. 

Cuando  la  mancha  está  en  una  tela,  se  principia  por  cortar  un  pedazo 
del  tamafto  de  un  medio  décimo  de  plata,  a  lo  menos,  i  se  coloca  en  el 
porto-objeto  con  la  mancha  para  arriba;  en  seguida  se  hace  caer  sobre  esta 
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lela  una  o  dos  golas  de  agua.  Después  de  algunos  instantes  la  macha  se 
humedece;  se  la  frota  lijeramente  con  la  estremídad  de  un  tubito  de  vidrio; 
i  cuando  se  levanta  el  tejido  por  medio  de  una  pinsa,  debe  quedar  bas> 
tante  líquido  sobre  el  porta-objeto  pnra  hacer  el  examen  microscopio.  Los 
glóbulos  blancos  así  obtenidos  son  mui  visibles  i  mui  fáciles  de  reconocer. 
En  efecto,  su  diámetro  es  mas  considerable  que  el  de  los  glóbulos  rojos; 
su  forma  es  perfectamente  esférica,  i  su  superfície  es  lijeramente  áspera: 
ademas,  son  insolubles  en  ácido  acético  débil. 

LfOS  glóbulos  blancos  de  sangre  no  pueden  distinguirse  de  los  glóbulos 
mucosos,  ni  de  los  glóbulos  purulentos.  La  presencia  de  un  glóbulo  blanco 
indica,  pues,  que  la  mancha  es  de  sangre,  de  mucus,  o  de  pus.  Si  la  man- 
cha es  roja,  i  se  halla  despojos  de  fíbrina,  es  difícil  poder  admitir  que  la 
mancha  haya  sido  producida  por  otra  sustancia,  que  no  haya  sido  i>angrc 

Este  método  de  esperimentacion,  que  es  el  único  que  se  puede  emplear 
en  ciertos  casos,  no  escluye  después  el  examen  químico. 


m&STROJS'OMIA, — Dos  cartas  dirijidasal  director  de  nuestro  Obsérvalo- 
rio  por  ios  señores  Benjamín  Price  i  Juan  Manuel  Gilliss  de  Estados 
Unidos^sobre  la  importancia  de  una  serie  de  observaciones  referentes 
al  planeta  Marte.'— 'J^ota  de  dicho  director  sobre  la  publicación  en 
los  Anales  de  unas  investigaciones  relativas  a  la  oscilación  del  baró- 
metro i  termómetro. — ^Yoticia  del  mismoy  relativa  a  la  temperatura 
fiiedíoj  anua  de  Santiago,  * 

I 

(Traducción). — Cambrigc,  10  de  abril  de  1862. — Al  profesor  Moesta, 
director  del  observatorio  nacional  de  Chile. 

Querido  sefior. — Nuestra  República  Norte-Americana  tiene  al  fin  la  certi- 
dumbre de  que  la  rebelión  no  puede  destruirla,  i  de  que  permanecerá  por  si- 
glos cultivando  las  ciencias  i  los  conocimientos  sólidos.  Kl  mejor  resultado 
científico  de  esta  malhadada  empresa  de  arruinar  nuestro  país,  lia  sido  el 
haber  salido  nuestro  observatorio  nacional  de  las  manos  de  un  cliarlalan 
que  abusaba  de  él  para  los  mas  interesados  objetos;  pero  es  ahora  de  la  ma- 
yor importancia  que  nuestro  nuevo  arranque  en  Astronomía  sea  sólido  i  vi- 
goroso. Es  una  gran  fortuna  para  nosotros  el  tener  en  este  mismo  tiempo 
tan  favorable  oportunidad  para  principiar  estableciendo  ron  mas  precisión 
que  nunca  la  unidad  del  sistema  solar,  i  el  que  nuestra  hermana  jemela  la  Re- 
pública Sud-Americana  de  Chile,  pueda  ayudarnos  en  esta  noble  empresa  con 
los  servicios  de  tan  excelente  astrónomo  como  Ud.  De  todos  los  problemas 
fundamentales  de  Astronomía  ¿cuál  puedb  ser  de  mas  radical  importancia 
(juc  éste.^  No  dudo  que  üd.  concurrirá  con  nuestros  adelantos  sobre  esta 

materia  en  el  espíritu  de  la   verdadera  ciencia.  La  acertada  determinación 
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de  la  paralaje  solar  por  las  observaciones  de  Marte,  no  requiere  scpinros- 
trabajos  del  capitán  Gílliss  qne  era  antes  teniente,  i  del  doctor  Gould,  otrar 
cosa  que  perseverancia  i  exactitud  de  observación.  Cuando  esto  se  haya: 
obtenido,  formará  en  la  historia  de  la  ciencia  una  nueva  era  que  todos  loa 
futuros  astrónomos  de  América  mirarán  con  un  justo  orgullo;  i  loa  nom^ 
bres  de  todos  los  qne  han  tomado  parte  en  elto  serán  imnortalizados.  Cow 
sentimientos  etc. — Benjamín  Price, 

(Traducción). — Estados-Unidos.  Observatorio  naval'  i  oñeina  hidrogro- 
fica.  Washigton,  24  de  abril  de  1862. 

Mi  estimado  señor:— 'Hace  algunos  días  que  tuve  el  placer  de  enviaros  co^ 
pia  de  una  efeméride  preparada  para  la  próxima  oposición  del  planeta  Martes 
i  para  asegurar  que  recibieseis  la  publicación  se  incluye  con  estaim  dupli* 
cado,  que  será  encaminado  por  conducto  del  Ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos en  Santiago. 

Se  solicita  mui  especialmente  vuestra  cooperación  en  las  observaciones 
como  de  la  mayor  importancia  para-  obtener  un  resultado  satisfactorio;  i 
supuesto  que  la  oposición  será  igualmente  favorable  para  nosotros,  tanto- 
por  el  lugar  que  el  planeta  tendrá  en  el  cielo,^  como  por  la  estación  del  afio, 
tengo  la  mas  grande  confianza  de  que  podamos  obtener  una  paralaje  de* 
Marte,  que  será  aceptada  por  los  astrónomos  con  entera  confianza. 

No  me  propongo  variar  el  modo  de  observar  con  respecto  al  que  fué 
usado  en  1849,50,51  i  52,  i  cual  se  ve  en  el  volumen'  hnpreso;  pero'a  fin 
de  evitar  aun  Ieis  exajeraciones  de  la  crítica  de  miestros  resultados,  conven-- 
drádarlos  valores  de  las  revoluciones  mtcrométricas,  según  sean  determi- 
nados en  temperatura  separada  a  tanta  distancia  como  fuese  posible. 

No  puedo  averiguar  que  se  haya  empleado  mas  corrección  por  tem-* 
peratura  en  algunas  de  las  observaciones,  que  la  reducción  de  Keis  medi- 
das micrométrícas;  pero  como  el  haber  omitido  esta  ha  parecido  Ib  maa  sé-^ 
ria  objeción  que  pociia  encontrarse  contra  mis  diferenciales  da  Marte,  ni 
aun  ésta  podrá  alegarse  ahora. 

Tendré  mucho  gusto  en  enviaros  mis  resultados  por  cada  correo  aemi- 
mensual,  si  a  Ud.  le  parece,  i  celebraré  recibir  los  suyos  del  mismo  mo- 
do   ^Respetuosamente  vuestro,  /.  J\í.  Gilliss. 

U. 

Santiago,  24  de  octubre  de  1862. — Seftor  Hectoi':-*-Habiéndoma  Üd.  ma«i 
nifestado,  hace  algim  tiempo  ya,  el  deseo  de  que  se  publicasen  en  los  Ana» 
les  de  la  Universidad  las  observaciones  meteorolójicas  que  se  verifican 
en  este  Observatorio,  me  tomo  la  libertad  de  poner  en  su  conocimiento  que 
he  concluido  recientemente  un<is  investigaciones  relativas  a  las  oscilacio- 
nes del  barómetro  i  termómetro,  cuyos  resultados  me  parecen  de  bastante 
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ínteres  para  darles  publicidad.  A  fin   de  dar  a  dichos  resjUiücH  una  forma 

mas  instructiva   i  ponerlos   así   al    alcance  de  mayor  número  de  lectores^ 

los  he  representado  gráficamente,  por  manera  que  convcndria  publicar  junto 

con    las  referidas  observaciones  mcteorolójicas  las  litografías  délas  curvas 

correspondientes,  como  asi  mismo  el  dibujo  del  barómetro,  de  una  cons- 

tniccion  algo  nueva,  que  ha  servido  para  las  indicadas  observaciones.  Las 

^susodichas  observaciones  se  estienden  desde  el  mes  de  mayo  de  1860  has- 

Xñ  el  mes  de  octubre  de  1862,  i  ocuparán  con  el  testo  correspondiente  60 

^  70  pajinas  de  los  Anales  de  la  Universidad. 

Aprovecho  también  esta  ocasión  para  comunicar  a   lid.  que  el  7    del 
mes  entrante  se  concluirá  en  este  Observatorio  una  serie  de  observaciones 
i^lativas  al  planeta  Marte,  las  que  se  han  comenzado  a  hacer  desde  el  20  de 
^osto  próximo   pasado.  Estas  observaciones  tienen   por  objeto  determinar 
de  nuevo  la  paralalaje  del  sol,  i  corresponden  a  las  observaciones  que  con  el 
knismo  ñn   se  están  haciendo  desde  los  observatorios  septentrionales  de 
Poulkowa  i  Washington,  según  se  ve  en  el  opúsculo  i  correspondencia  qun 
ine  permito  adjuntar.  Como  la  resolución  del  propuesto  problema  depende 
etdencitil mente  de  las  observaciones  que  han  de  verificarse  en  el  Observa- 
torio de  Chile,  seria  de  desear  que,  hechas  las   citadas*  observaciones,  so 
publicasen  a  la  brevedad  posible,  para  poder  remitirlas  en  seguida  a  los  Ob- 
servatorios principales  del  otro  hemisferio. 

Al  tomarme  la  libertad  de  participar  a  Vil.  lo  que  precede,  suplico  a  IJó. 
se  sirva  hacerme  saber,  si  seria  del  agrado  de  Ud.  hacer  publicar  los  referi- 
dos tmbajos  meteorolójicos  i  astronómicos  en  los  Anales  de  la  Universi- 
dad^ en  caso  que  el  Supremo  Gobierno  no  tuviese  a  bisn  fijar  el  modo  i 
Forma  que  convendría  dar  a  tales  publicaciones. 

Suplicando  a  Üd.  tenga  la  bondad  de  hacerme  devolver  oportunamente 
la  correspondencia  adjunta,  tengo  el  honor  de  suscribirme,  señor  Rector,  de 
Ud.,  iflui  obediente  servidor. —  Carlos  Moesfa. — Al  señor  Rector  de  la 
Universidad  de  Chile,  don  Andrés  Bello. 

III. 

Estando  ocupado  últimamente  en  examinar  las  oscilaciones  regulares  que 
manifiesta  el  barómetro  en  el  curso  del  año  en  esta  capital,  mi  atención  fué 
llamada  desde  luego  sobre  la  notable  diferencia  que  presenta  el  movimien- 
to oscilatorio  del  barómetro  durante  los  meses  de  invierno  i  los  del  verano. 
Con  el  objeto  de  ver  si  la  temperatura  tenia  un  indujo  en  aquellas  variables 
oscilaciones  i  de  determinarlo  si  probable  resultase,  me  propuse  someter 
n  un  examen  minucioso  el  movimiento  del  termómetro  durante  los  doce 
meses  del  año,  a  cuyo  efecto  podría  yo  felizmente  disponer  de  una  excelen- 
te serio  de  observaciones  termométricas  verificadas  en  el  nuevo  Obsérvate- 
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rio  astronómico  desde  su  instalación  en  Yungai  i  continuadas  por  28  me- 
ses consecutivos. 

Habiendo  bondadosamente  acordado  el  ilustrado  Consejo  Universitario 
se  publicasen  dentro  de  poco  dichas  observaciones  metereolójicas  con  sus 
detalles  en  los  Anales  de  la  Universidad^  me  permito  limitarme  en  esta  oca- 
sión a  presentar  un  resultado  sacado  de  las  referidas  observaciones,  el  cual 
me  parece  de  algún  interés,  tanto  para  los  lectores  de  los  Anales  cuanto  para 
los  científicos  ocupados  en  la  física  de  la  tierra. — La  disposi  cion  dada  a  las 
susodichas  observaciones  es  tal,  que  con  toda  la  exactitud  necesaria  podría 
deducirse  de  ellas  el  movimiento  medio  del  termómetro  correspondiente  a 
cada  mes  del  aílo,  i  combinando  estos  diferentes  movimientos  mensuales  se- 
gún los  principios  del  método  de  los  cuadrados  mínimos,  obtuve  psira  el 
movimiento  anuo  de  la  temperatura  media  la  siguiente  espresion  matemá- 
tica: 

Tu=12.o98  X^^'829  sen  (n.30X87*51.'6)  XO.^680  sen  (n.6(»X7*330 
en  la  cual  signiüca  n  el  número  de  los  meses,  trascurridos  desde  el  15  de 
enero  i  Tq  la  temperatura  medía  referida  al  termómetro  contí grado  i  corres- 
pondiente a  la  época  así  determinada.  Es  de  advertir  que  las  temperaturas 
medias  calculadas  según  la  fórmula  que  precede  para  los  diferentes  meses 
del  alio  coinciden  con  las  temperaturas  medias  obtenidas  por  la  observación 
con  la  aproximación  de  una  corta  fracción  de  un  grado,  llegando  esta  dife- 
rencia tan  solo  a  1.''2  para  el  mes  de  octubre.  También,  sea  dicho  de  paso> 
que  el  termómetro  empleado  para  las  observaciones,  en  las  que  está  funda- 
da aquella  fórmula,  es  un  termómetro  normal,  dividido  en  medio  grados  de 
Fahrcnlieit,  por  manera  que  puede  estimarse  con  exact  itud  la  décima  parte 
de  un  grado.  El  punto  cero  fué  examinado  por  mí  repetidas  veces  durante 
los  últimos  diez  años,  i  de  las  comparaciones  hechas  con  este  fin  ha  resul- 
tado que  la  corrección  del  punto  cero  se  ha  mantenido  constante.  En  lo  de- 
mas  baste  hacer  presente,  que  las  correspondientes  observaciones  son  libres 
de  errores  constantes. 

De  la  fórmula  arriba  csprcsada  resulta  ahora  que  la  temperatura  media 
correspondiente  a  los  dos  años  transcurridos  desde  el  I.®  de  julio  de  1860 
hasta  el  1.®  de  julio  de  1862,  es  igual  a  12.o98  (cautígrado). 

El  scftor  Domeyko,  presidente  de  la  asociación  meteorolójica  de  Chile, 
dá  en  un  estenso  trabajo,  publicado  en  los  Anales^  cuaderno  correspon- 
diente al  mes  de  noviembre  de  1861,  páj.  655,  para  la  temperatura  media  de 
Santiago  el  valor  de  16.*'51,  siendo  este  valor  el  término  medio  deducido 
de  las  observaciones  hechas  en  el  Instituto  Nacional  durante  seis  afios, 
bajo  la  inmediata  dirección  de  este  distinguido  físico.  En  vista  de  la  ex- 
traordinaria discrepancia  entre  dichos  dos  resultados,  he  dudado  por  un 
momento  de  la  exactitud  del  valor  determinado  por  mí,  i  por  eso  he  some- 
tido mis  cálculos  a  una  revisión  completa.  Sin  embargo,  esta  última  me  ha 
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dado  el  mismo  valor  de  12.^98,  i  así  no  vacilo  en  publicar  esta  noticia  con 
la  esperanza,  de  que  la  larga  serie  de  las  observaciones  orijinales,  depositadas 
en  el  archivo  meteorolójico  del  Instituto  Nacional,  sea  examinada  i  revisada 
para  echar  luz  sobre  esta  cuestión  de  tan  alto  interés  i  utilidad. 

El  exacto  incremento  de  la  tempcratiira  media  de  Santiago  como  la 
de  otros  lugares,  de  distintas  latitudes  de  la  República,  es  para  la  coloca- 
ción de  las  Isotermas  que  atraviesan  la  América  del  Sur  de  la  mayor  im- 
portancia, pues  es  un  hecho  mui  interesante,  indicado  primero  según  parece 
por  Humboldt,  que  las  isotermas  de  las  provincias  arjentinas  presentan  una 
iQflexivamui  marrada  al  pasar  por  la  Cordillera  délos  Andes,  para  dirijirse 
en  seguida  hacia  los  paralelos  de  menor  latitud  en  la  costa  occidental  de  la 
América  austral.  A  este  respecto  seria  inapreciable  todo  trabajo  tendente  a 
£jar  coii  exactitud  la  temperatura  media  de  los  lugares  de  Chile,  indicados 
por  el  señor  Domeyko  en  la  páj.  687  de  su  citada  Memoria,  i  la  Universidad 
de  Chile  prestaría  a  la  ciencia  un  servicio  especial  publicando  en  sus  •Ana- 
lesy  no  solo  los  resultados  sacados  de  las  observaciones  meteorolójicas,  si- 
no estas  mismas  observaciones  con  todos  sus  detalles,  especificando  i  des- 
cribiendo los  aparatos  usados  i  el  método  seguido  en  ellas.  De  este  modo 
se  llegaría  indudablemente  a  esplicar  el  sorprendente  resultado,  deducido 
por  el  seftor  Domeyko,  de  que  las  temperaturas  medias  de  Santiago  i  Val- 
paraíso sean  mayores  que  la  temperatura  media  de  Copiapó,  situado  a  seis 
grados  mas  próximo  al  Ecuador. —  Carlos  Moesta, 
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Par  ti  dirijido  al  Comandante  Jeneral  de  Marina  por  el  Comandante 
del  vapor  Maule,  don  Leoncio  Señoret^  relativo  a  ius  operaciones  sohre 
sobre  la  costa  de  Arauco,  (a). 

Valparaíso,  9  de  Mayo  de  18G2. — Señor  Comandante  Jeneral. — El  día 
4  de  Marzo  último  recibí  las  instracciones  de  US.  por  las  que  se  me  or- 
denaba: 

1.®  Practicar  an  prolijo  reconocimiento  del  rio  Lebú  i  de  toda  la  costa 
inmediata,  para  averiguar  con  (certidumbre  las  circunstancias  de  dicho 
rio,  punto  hasta  dónde  puede  navegarse,  por  quédase  de  embarcaciones 
i  las  ventajas  o  desventajas  que  se  ofrezcan  como  conducto  de  esportacíon 
etc. 

2.^  Especificar  en  el  examen  de  la  costa  inmediata,  I  as  caletas  que  pue- 
dan ofrecer  abrigo  a  embarcaciones,  con  sus  circunstancias  en  las  diver- 
sas estaciones  del  ano;  como  así  mismo  los  lugares  en  tierra  en  que  pue- 
dan con  ventaja  formarse  poblaciones  i  establecerse  fuertes;  i 

(a)  Acompaña  un  plano  a  este  importante  trabajo. 
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3.*  Proceder  en  el  desempeño  de  esta  comisión  de  la  manera  mas  Ten* 
tajosa  para  el  servicio,  reconociendo  todos  aqaeilos  pantos  de  que  pueda 
resaltar  provecho  para  el  conocimiento  hidrográfico  que  se  desea  tener 
de  la  costa  de  Arauco. 

£n  cumplimiento  de  estas  órdenes,  hallándose  el  día  6  del  mismo  listo 
el  baque  de  mí  mando,  pertrechado  de  mes  i  medio  de  víveres  secos,  de 
los  instrumentos  i  artículos  contenidos  en  la  nota  A,  con  una  tripulación 
compuesta  de  un  Teniente,  un  Contador  i  tres  Guardia-marinas  i  otros 
cincuenta  i  cuatro  individuos,  zarpé  de  este  puerto  a  las  5  P.  M.  i  fondee 
en  Constitución  el  8  a  las  7  h.  A.  M.  Tuve  lugar  durante  la  navegación 
de  estar  poco  satisfecho  del  andar  i  mal  gobierno  del  Maule. 

Marzo  8  i  9. — Se  embarcaron  el  Teniente  don  Francisco  Vidal  i  e| 
marinero  Pedro  Chamorro  de  la  dotación  del  Independencia^  i  se  acomo- 
dó una  cámara  volante  del  mismo  buque  para  los  trabajos  hidrográficos  í 
alojamiento  de  oficiales,  de  que  carece  el  Maule, 

10. — Salí  para  Talcahuano,  donde  solo  llegué  el  11  bastante  tarde,  * 
consecuencia  de  una  niebla  sumamente  espesa;  desembarqué  en  aquel 
punto  80,000  pesos  enviados  por  el  Supremo  Gobierno,  oficié  al  seno^ 
Intendente  de  Arauco,  anunciándole  mi  próxima  llegada  a  las  costas  de 
su  mando  i  el  objeto  de  mi  comisión.  A  las  5h.  P«  M.  volví  a  zarpar  para 
Lota,  al  frente  del  cual  otra  niebla  espesísima  me  obligué  a  fondear  a  la^ 
10  h.  de  la  noche. 

12. — La  niebla  continuó  hasta  las  11  A.  M.  en  que  pudimos  dirijírnos' 
Lüta  i  fondear  a  las  12  del  mismo  dia.  Como  el  mar  estuviese  demasiad <^ 
bravo  para  atracar  al  muelle  aguardé  hasta  el  dia  siguiente. 

13. — Embarcadas  66  Vs  toneladas  de  carbón  que,  con  IS  que  habían 
Abordo,  formaban  un  conjunto  vde77  Vi  toneladas,  bastante  para  ocho 
dias  de  navegación,  a  las  3  h.  P.  M.  dejamos  aquel  punto  en  dirección  para 
la  Isla  de  Santa-María,  a  cuyo  abrigo  me  proponía  aguardar  se  declara- 
se el  tiempo,  de  cuya  bondad  me  hacia  dudar,  tanto  el  barómetro,  com^ 
otras  malas  apariencias.  La  niebla  me  obligó  a  fondear  en  ocho  brazas  de 
agua  sin  conocimiento  de  ninguna  tierra. 

14. — Amaneció  igualmente  nublado;  pero  habiéndose  despejado  el  ho- 
rizonte a  las  11  h.  A.  M.,  nos  hallamos  frente  al  fondeadero  Sur  de  San- 
ta-María, donde  largamos  el  ancla  a  las  12  del  dia.  Se  empleó  la  tarde 
en  situar  de  tierra  los  bancos  del  canal,  en  determinar  la  distancia  de 
la  Isla  al  continente,  i  se  midió  con  prolijidad  el  perímetro  de  la  punta 
de  arena,  que  se  desprende  de  la  Isla  hacia  la  costa. 

15. —  Amaneció  todavía  dudoso,  i  los  Tenientes  Viel  i  Vidal  con 
los  guardia-marinas  Pomar  i  Versin  continuáronlos  trabajos  hidrográ- 
ficos del  dia  anterior.  Estas  operaciones  no  se  completaron  tan  bien  come 
era  de  desear,  porque  la  mejoría  repentina  del  tiempo  nos  hizo  abando- 
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ifutr  la  lála  a  las  12  de  la  noche,  en  qae  me  dirijí  sobre  Lebú,  donde  me  ín- 
tereiaba  cnanto  antes,  para  dejar  en  él  oGciales  que  diesen  principio  a  su 
reconocimiento.  Creí  oportuno  ofrecer  i  dar  remolque  a  dos  embarcacio- 
9ies  balleneras  capitaneadas  por  N.  Moran,  que  iban  al  mismo  ponto  t 
cslablecernua  pesquería;  estos  estaplecimientos  balleneros  a  mas  de  los 
iheneGcios  quo  broducen  al  país,  son  un  creadero  déjente  de  mar  i  por 
lo  tanto  dignos  de  una  especial  protección. 

16. — Fondeamos  eu  Lebú  a  las  9  de  la  mañana.  Se  empleó  el  resto 
del  dia  en  recorrer  el  valle  en  que  desemboca  el  rio  de  aquel  nombre, 
imponer  al  Teniente  Vidal  de  las  operaciones  que  quería  encomendarle  i 
«OTÍsta  del  terreno,  determinar  los  elementos  que  se  habían  de  ponera 
so  disposición. 

17.— Amaneció  con  norte  frescachón  i  el  barómetro  bajando.  El  Te- 
niente Vidal  i  el  Guardia-marina  Peña  saltaron  a  tierra  con  dos  botes 
tripulados  de  nueve  hombres,  víveres  para  diez  días  i  los  instrumento^ 
necesarios  al  levantamiento  de  los  planos  encomendados  en  las  iustruc- 
cionei,  coya  copia  acompaño  bajo  el  núm.  1.  Entró  al  rio  una  goletita, 
procedente  de  Talcahuano  con  víveres  para  los  balleneros.  Se  pescó  i  solo 
je  lomaron  dos  clase  de  pescado,  unos  pertenecientes  al  jénerof/ejttio, 
vulgarmente  llamado  Robalo  i  dos  especies  de  Aíperinos  o  Pejereyes,  to- 
dos ellos  de  an  tamaño  mol  superior  al  que  le  señala  el  ^naturalista  Gay- 
Por  la  tarde,  como  refrescase  el  norte  i  continuase  bajando  el  barómetro, 
se  levó  el  ancla  i  nos  echamos  afuera,  dejándonos  derivar  durante  la 
noche  hacia  ia  Isla  de  la  Mocha^  donde  esperaba  hallar  un  práctico  que 
faabia  ya  tenido  en  otra  espedí cion. 

18. — Amaneció  casi  calma,  pero  sumamente  nublado.  A  las  7h.  A.  M, 
separó  la  máquina,  i  a  las  7  i  cuarto  una  aclarada  nos  mostró  la  Mocha  ^ 
una  i  medía  milla  distante  al  Oeste.  Se  largó  el  ancla  i  el  Teniente  Viel  ^ 

• 

el  Guardia-marina  Pomar  salieron  inmediatamente  a  tierra  a  esplorar  ' 
levantar  el  plano  de  la  parte  Sur  de  aquella  Isla  que  en  1854,  me  ofre- 
ció nn  excelente  abrigo  para  los  vapores  Cazador  i  Maule^  contra  un  te- 
rrible temporal  de  norte.  Tuve  ei  sentimiento  de  hallar  recien  muerto  a| 
práctico  Isidro  Robles,  que  me  condujo  entonces  a  aquel  fondeadero  i  que 
esperaba  habia  de  prestarme  nuevos  servicios.  Amedíodia  volvía  levantar 
ancla  i  me  dirijí  a  esplorar  el  fondeadero,  que  señala  Colmenares  entre 
las  puntas  Anegadiza  i  Naufrajio.  El  Guardia-mari^ia  Versin  ausiliado  de 
fin  injeaiero  de  la  máquina,  se  ocupó  con  dos  embarcaciones,  en  son- 
dear prolijamente  el  espacio  contenido  entre  4mbos  puntos;  i  a  las  cinco 
déla  tarde  como  refrescase  considerablemente  el  norte  i  empezase^ 
encresparseel  mar,  me  aproximé  a  tierra  i  largué  el  ancla  en  cinco  bra- 
zas  de  agua,  en  un  buen  fondo  de  arena  i  con  bastante  abrigo  de  mar  ^ 
viento,  donde  pasé  la  noche  sin  novedad. 
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Amaneció  toldado  i  calma,  a  las  6  ¡  medía  se  despejó  el  horizonte  a 
impoiso  de  una  bonita  brisa  del  Sur  i  nos  dirijimos  al  fondeadero  N.  B. 
de  la  Isla,  sondeando  el  fondo  que  bailamos  limpio  a  tres  cables  de  distan- 
cia. A  las  9  h.  A.  M.,  recibidos  algunos  refrescos  debidos  a  la  galan- 
tería del  arrendatario  de  la  Isla  don  Ramón  Pacheco,  puse  la  proa  sobre 
Morguilla,  donde  se  me  había  dicho  había  un  desembarcadero;  después 
de  haberlo  buscado  en  vano,  continuó  en  direcion  a  Lebú,  corriendo  la 
costa  tan  de  Cerca  cuanto  lo  permitía  la  prudencia  i  el  descubrimieno  de 
algunos  bajos  que  no  marcan  las  cartas  de  FitzRoy:  fondeé  en  Lebú  a 
las  6  i  media  de  la  tarde. 

20. — Satisfecho  del  estado  en  que  encontré  el  trabajo  encomendado  a| 
teniente  Vidal  procedí  a  csplorar  personalmente  el  curso  del  rio  Lebú» 
dejando  el  Maule  a  cargo  del  teniente  Viei,  i  al  efecto  salí  temprano 
con  dos  embarcaciones,  la  una  al  mando  del  Guarda-Marina  Pomar.  An- 
duvimos sin  el  menor  obstáculo  21  kilómetros,  navegando  con  niarea 
favorable  por  entre  riberas  de  un  aspecto  delicioso,  sobre  las  que  se  di- 
visan algunos  raros  ranehos  de  indios  i  de  chilenos. 

Llegados  a  ese  punto,  nos  encontramos  con  un  placer  de  tierra  medio 
petriGcada,  sobre  la  cual  se  rompe  desordenadamente  el  curso  del  rio* 
Como  supiese  que  mas  adelante  habíamos  de  encontrar  otros  obstáculos 
que  se  harían  numerosos  a  medida  que  fuésemos  aproximándonos  a  Ca- 
paño,  que  deseaba  alcanzar  por  ser  el  punto  en  que  el  camino  real  atra- 
viesa el  rio,  creí  conveniente  dejar  allí  uno  délos  botes  en  reserva,  conti- 
nuando la  navegación  con  el  mío,  a  que  se  trasbordó  el  señor  Pomar,  Arri- 
ba de  la  cascada  el  río  vuelve  a  tener  la  misma  profundidad  que  mas 
abajo,  lo  que  hizo  suponer  que  en  níngun][tiempo  debe  tener  gran  corrien- 
te cuando  le  ha  faltado  fuerza  para  destruir  un  obstáculo  formado  de 
materias  tan  débiles,  como  son  las  lajas  de  que  he  hablado. 

£1  Lebú  sigue  profundo  í  casi  sin  corriente  un  trecho  que  no  baja- 
rá de  dos  kilómetros,  i  su  curso  vuelve  a  ser  obstruido  por  un  banco 
de  guijarros  apoyado  en  árboles  caídos  en  su  lecho,  sobre  el  que  el  agua 
pasa  con  bastante  velocidad.  El  atravieso  de  ese  paso  nos  costó  una  ro- 
jura qn  el  bote,  que  felizmente  pude  componer.  Salvamos  otras  corrieo- 
tcs  orijinadas  por  las  mismas  causas,  notando  siempre  la  reproducción  de 
la  hondura  del  rio,  después  como  antes  de  ellas,  ¡  llegamos  a  Cupañoa 
las  cuatro  i  medía  de  la  tarde. 

Ocupamos  el  resto  del  día  en  recorrer  los  campos  que  están  al  pié  del 
cerro  que  les  dá  su  nombre,  i  que  es  de  una  de  las  ramificaciones  de  li 
cordillera  de  Nahuolhuta.  Observamos  con  sentimiento  que  las  grandes 
planicias  que  se  estienden  a  uno  i  otro  lado  del  rio',  brindándose  para 
asientos  de  ciudades,  van  haciéndose  mas  paqueñas  a  medida  que  se  acer- 
can a  Cupaño,  donde  no  hallamos  localidad  que  reunir  a  la  vez  lis  con- 


ESPLORACION  DE  LA  COSTA  DE  ARAUCO.  465 

dicioncs  de  estcnsion,  fortaleza  i  comercíabílidad  que  requeriría  un 
pueblo  en  esos  lugares.  Pasamos  la  noche  en  un  rancho  chileno,  situado 
a  orillas  del  Tado,  por  donde  pasa  el  'camino,  í  en  el  cual  nos  guareci- 
mos de  una  gran  lluTía  que  duró  toda  la  noche. 

21. — 'Amaneció  bueno,  i  a  las  siete  de  la  mañana  volvimos  a  bajar  el 
rio,  del  que  recorrimos  parte  de  las  orillas  a  pié,  siendo  bien  recibidos 
de  los  indios  que  las  habitan  i  que  hablan  casi  todos  en  castellano.  A  las 
cinco  i  media  de  la  tarde  nos  hallamos  de  regreso  a  bordo  del  Maule, 

Como  viese  por  experiencia  que  no  se  podia  proceder  sin  práctico  a  la 
esploracion  de  los  desembarcaderos  que  hubiesen  al  Sur  i  Norte  de  Le- 
bú,  resolví  volver  a  Lota  i  mas  al  Norte  sí  fuera  preciso,  en  busca  de 
alguno  í  reintegrar  al  mismo  tiempo  el  combustible  consumido  hasta  en- 
tonces. £n  consecuencia,  levé  ancla,  i  a  las  diez  de  la  noche  hice  rum- 
bo a  Lota. 

22.— Di  fondo  en  Lota  a  las  9  de  la  mañana,  i  hecha  en  vano  la  di- 
lijencia  de  un  práctico,  continué  para  Coronel,  donde  tam^io  le  hallé* 
Pasé  la  noche  en  aquel  punto. 

23. — Di  fondo  en  la  bahía  de  San-Vicente  a  las  siete  de  la  mañana, 
i  me  dirljí  luego  al  capitán  de  puerto  de  Talcahuauo,  para  que  me  pro- 
curase la  persona  que  necesitaba.  Se  pasó  el  día  ^sin  poder  conseguirla. 
24. — Los  esfuerzos  reunidos  del  Capitán  de  Puerto  i  Comandante  de^ 
resguardo,  me  procuraron  al  fín  dos  individuos  que  parecían  entre  los 
dos  reunir  la  práctica  de  todos  los  puntos  que  debia  reconocr,  i  me  fué 
forzozo  contratarlos  en  un  peso  diario  cada  uno.  Conseguido  este  obje- 
to, volví  a  levantar  el  ancla  i  me  dirijí  a  Lota,  donde  llegué  demasiada 
tarde  para  tomar  carbón. 

25. — Se  embarcaron  temprano  24  tres  cuartas  toneladas  de  carbón  i 
puse  la  proa  a  Arauco,  con  cuyo  Gobernador  deseaba  abocarme,  para 
que  me  procurase  algunos  datos  relativos  al  mejor  desempeño  de  mi  co- 
misión. 

Una  súbita  indisposición  no  me  permitió  saltar  a  tierra,  i  comisioné 
para  que  lo  efectuase  al  teniente  Viel.  £ste  oficial  regresó  a  las  7  h.  de 
la  noche,  i  las  10  h.  volvimos  a  tomar  el  mar,  en  direccionpara  Lebú. 
26. — Fondeamos  en  Lebú  a  las  nueve  de  la  mañana.  Como  el  viento  Sur 
era  demasiado  violento  para  salir  al  mar,  me  ocupé  en  recorrer  el  va- 
lle i  los  cerros  del  Norte  inmediatos  al  puerto.  Recibí  contestación  del 
señor  Intendente  de  Arauco  i  una  nota  del  señor  Gobernador  de  aquel 
Departamento,  anunciándome  que  se  hablan  impartido  ordenes  para  que 
los  subdelegados  del  Sur  i  Norte  de  Lebú  me  prestasen  todos  los  ausi- 
lios  posibles. 
Í7. — Soplando  el  mismo  viento  esploré  el  valle  i  cerros  del  Sur;  a  las 

doce  de  la  noche,  la  calma  me  convidó  a  salir  al   mar  í  me  dirgí  sobre 
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Quirico,  cálela  conocida  con  el  nombre  de  Nena,  en  el  plano  de  Fitz- 
lloy. 

28.-rFondeamos  en  Quirico  a  las  7  h.  A.  M.  en  seis  brazas  de  agua 
liste-Ocste  con  los  arrecifes  de  la  punta  Sur.  £i  Teniente  Yiel  i  el  Guar- 
dia-Marina Pomar  saltaron  a  tierra  i  procedieron  a  levantar  el  plano 
de  dicha  caleCa,  mientras  que  el  Guardia  -Marina  Versin  practicaba  e* 
sonda  je  de  la  bahía. 

29. — Habiéndose  concluido  la  operación  de  Quirico  a  las  11  h.  A.  M. 
nos  diríjimos  a  Tirúa.  Se  ocuparon  cuatro  horas  en  buscar  un  punto  de 
desembarque.  Sin  embargo  de  estar  el  mar  en  bastante  calma,  corpoqae 
empezaba  a  soplar  una  pequeña  brisa  del  norte,  la  playa  presentaba  en 
todas  partes  una  línea  de  reventazón  insuperable  para  el  mejor  bote.  Re^ 
suelto  a  dar  un  segundo  tanteo  a  esa  bahía,  de  cuya  importancia  trataré 
en  su  lugar,  me  diríjí  a  pasar  la  noche  al  abrigo  de  la  próxima  Isla  de  la 
Mocha,  en  cuyas  costas  fondeé  a  las  6  h.  P.  M.  en  ocho  brazas  de  agua, 
fondo  de  arena. 

30. — Sin  embargo,  que  en  la  tarde  anterior  el  barómetro  bajaba  i  e| 
tiempo  presentaba  mal  aspecto,  amaneció  despejado  i  con  viento  sor: 
éste  se  hizo  luego  tan  violento,  que  no  debí  pensar  en  mover  el  vapor* 
que  tuve  que  asegurar  con  una  segunda  ancla.  £1  teniente  Yiel  se  ocupó 
en  completar  la  es  ploracion  i  plano  de  la  Isla. 

31. — Amainada  la  tempestad  del  sur,  abandonamos  la  Isla  a  las  tres 
de  la  madrugada  i  nos  diríjimos  ^bre  Tirúa,  que  hallamos  de  peor  condi- 
ción que  en  nuestra  primeca  visita.  Continuamos  para  Quirico,  que  no 
encontramos  tan  manso  como  antes;  pero  sí  sucepiible  de  desembarco,  el 
que  no  intenté  para  emplear  el  dia  en  recurrer  de  cerca  la  costa  hasta 
Morguilla^  cuyo  caleton  deseaba  conocer. 

Saliendo  de  Quirico,  a  impulso  de  su  máquina  i  ayudado  de  un  fuer- 
tísimo viento  sur,  el  Maule  nos  hizo  pasar  con  rapidez,  delante  del  mag- 
níGco  panorama  que  presentan  las  ricas  i  vastas  tierras  que  bajan  con  un 
suave  declive,  desde  el  pió  de  la  gran  condillera  de  Nahuelhuta,  hast^ 
el  mar.  Vimos  la  boca  del  rio  Lleulleu,  que  sale  de  una  laguna  de  su 
mismo  nombre  poco  distante  de  la  costa.  Se  nos  presentó  también  la 
del  gran  rio  Paycaví^  cuyas  orillas  fueron  teatro  de  tantas  batallas  entre 
españoles  í  araucanos,  i  cuya  boca  mui  diferente  de  hoi,  si  se  ha  de  dar 
crédito  a  la  historia,  dio  muchas  veces  paso  a  los  barcos  españoles.  Lúe» 
go  después  se  paró  la  máquina,  a  proximidad  de  la  península  de  la  Mor* 
guilla;  pero  juzgado  impracticable  el  desembarco  por  los  prácticos.  Conti* 
nuamos  para  Lebú  en  el  que  el  Maule  tuvo  que  largar  dos  anclas  para 
resistirá  la  violencia  del  viento  sur. 

Abbil  1.® — Continuó  la  tempestad,  i  se  ocupó  el  dia  en  recorrer  el  mo" 
rro  sor  de  Lebú. 
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2. — Se  aprovechó  la  calma  de  la  mañana  para  ira  reconocer  i  espio- 
nar los  arrecifes  de  la  punta  Millón,  entre  ios  cuales  el  Maule  permane- 
ció fondeado  cuatro  horas;  el  sur  volvió  a  soplar  coi)  violencia  i  le  obli- 
gó a  volver  a  su  fondeadero  de  Lcbú. 

£1  Teniente  Viel  i  los  Guardias  Marinas  Pomar  i  V^ersín  han  alcanzado 
ai  levantar  el  plano  dé  la  caleta  que  forman  dichos  arrecifes,  éntrelas 
cuales  ha¡  excelente  desembarcadero,  cerca  de  terrenos  carbónicos. 

3. — Lo  pasamos  íoadcados  con  dos  anclas,  aguardando  la  venida  de  un 
subdelegado  del  sur  de  Lebú,  que  debía  servir  de  guía  a  loi^  oüciales  que 
quería  mandar  a  reconocer  el  curso  del  Paycaví  i  los  restos  de  los  anti- 
guos fuertes  que  liai  a  sus  orillas.  Visité  una  hermosa  cueva  mui  respe- 
tada de  los  indios,  porque  la  creen  habitada  por  (espíritus  que  no  permiti- 
arjan  la  estadía  en  ella  de  un  ser  humano  durante  la  noche:  esta  cueva 
*^stá  situada  debajo  de  la  primira  punta  al  sur  de  la  de  Millón  i  hace  po- 
-"■^os^nos  que  la  ha  abandonado  el  mar,  sobre  el  que  su  piso  estará  eleva- 
-^ode  cuatro  piéi.  Su  bóveda  i  costados,  formados  de  una  tosca  bastante 
-blanda,  están  revestidos  de  planchuelas  i  de  trozos  de  mármol  de  estra^ 
lías  figuras  i  colores,  formados  por  la  coagulación  de  materias  calicia 
contenidas  en  el  agua  que  (illra  gota  a  gota  al  (raves    de  la  tosca.  La 
evaporizacion  de  esta  agua  se  opera  con  tanta  celeridai,  que  sm  em- 
bargo de  que  las  goteras  son  bastante  abundantes,  el  piso  se  mantiene  je- 
neralmente  seco.  La  forma  de  esta  cueva,  la  única  quizá  de  su  jénero  que 
tiai  en  nuestra  costa,  es  obionga,  su  dirección  de  norte  a  sur,  i  su  eleva- 
ción de  unos  veinte  metros  sobre  cincuenta  de  largo  i  doce  de  ancho,  con 
4ina  abertura  en  cada  estremo. 

A, —  Siguió  soplando  el  Sur.  El  Teniente  Viel  i  el  Guardia-Marina 
Pomar  salieron  temprano  con  el  subdelegado  don  Bernardo  Zalazar,  a] 
reconocimiento  que  le  encomendé  por  las  instrucciones  bajo  el  núm.  3. 
El  mal  estado  de  mi  salud  no  me  permito  salir  a  tierra.  La  tripulación 
se  ocupó  en  pescar  i  lavar.  Los  peses  tomados  se  redujeron  como  siem- 
pre a  robalos  i  pejerreyes. 

5. — Amaneció  como  el  anterior.  £1  Teniente  Vidal  el  i  el  Guardia- 
Marina  Pena,  habiendo  terminado  su  comisión,  regresaron.  Bajo  el  núm. 
A  acompaño  a  US.  el  parte  que  me  pasa  el  primero,  i  bajo  los  núms.  1  i 

2  los  pianos  levantados  por  estos  dos  laboriosos  i  entendidos  ofíciales. 

6. — Tuvimos  calma  en  la  mañana  i  a  las  9  h.  A.  M.  sopló  Norte  fres- 
cachón con  algunos  chubascos  de  agua;  durante  el  resto  del  dia,  a  las- 

3  h.  de  la  tarde  el  Teniente  Viel  i  el  Guardia-Marina  Pomar,  regresaron 
de  su  espedicion  a  Paycaví,  e  inmediatamente  se  levó  el  ancla  i  se  puso 
la  proa  a  Yanes^  donde  fondeamos  a  las  7  de  la  noche  en  ocho  brazas  de^ 
agua,  fondo  arena,  distante  medio  cable  del  Islote  mas  a  tierra.  Mas  aden.^ 
tro  se  hallaba  fondeada  una  goleta  de  la  pertenencia  del  único  habitan^ 
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te  de  aquel  punto,  que  la  ocupa  en   trasportar  tablas  i  cascaras  de  ling^ue 
a  Coronel.  Acompaño  bajo  ios  núms.  7  í  8  los  partes  de  estos  oficíales* 

7. — Se  ocupó  el  dia,  que  fué  calma  í  nebuloso,  en  sondear  la  bahía  í 
completar  su  plano. 

8. — Salimos  de  Yanes  al  amanecer,  prolongando  la  costa  a  tiro  de  pis- 
tola: a  las  7  h.  i  media  A.  M.  se  paró  la  máquina  i  el  Teniente  Vidal  i  el 
guarda  marina  Peña  fueron  con  los  prácticos  a  reconocer  la  caleta  Piares 
situada  a  sotavento  de  unos  islotes  que  yacen  entre  punta  Carnero  i  pun- 
ta Rumena;  continuamos  la  navegación  i  volvimos  a  pararnos  frente  a 
la  caleta  Kainmeco  que  los  Guardia-Marinas  Pomar  i  Versin  pasaron  a 
csplorar.  A  las  3  imedia  de  la  tarde  fondeamos  en  Arauco,  en  cuyo 
pueblo  me  dejó  el  Maule^  continuando  in  mediatamente  para  Lota,  a  las 
órdenes  del  Teniente  Viel,  a  reemplazar  su  provisión  de  carbón.  Empleé 
la  noche  en  participar  mi  retirada  de  las  costas  de  su  mando  al  señor 
Intendente  de  Arauco  i  al  Gobernador  de  aquel  departamento,  dándoles 
las  gracias  por  la  cooperación  i  servicios  prestados  a  la  espedicion  por  los 
subdelegados  don  Alejandro  Niño  i  don  Bernardo  Zalazar. 

9. — Ocupé  la  mañana  en  tomar  datos  estadísticos  sobre  el  depar- 
tamento de  Arauco,  i  a  las  3  h.  P.  M.  volví  a  embarcarme  en  el  MauU^ 
que  habia  regresado  de  Lota,  donde  tomó  35  toneladas  de  carbón:  se  hizo 
en  seguida  rumbo  a  Talcahuano,  en  cuyo  puerto  fondeamos  a  las  11  de 
la  noche. 

10. — Se  ajustaron  i  desembarcaron  los  prácticos  i  a  las  4  h.  de  la  tarde 
nos  dirijimos  sobre  el  puerto  de  Constitución. 

11* — Al  amanecer  se  divisó  a  poca  distancia  el  cabo  Humas,  que  solo 
dista  seis  millas  del  puerto;  pero  muí  pronto  una  espresa  niebla  se  es- 
tendió por  todo  el  horizonte,  i  a  las  7  h.  A.  M.  creí  prudente  mandar 
parar  la  máquina.  A  las  10  h.,  como  centinuasemos  en  la  mas  completa 
obscuridad,  mandé  fondear  en  10  brazas  de  agua,  i  permanecimos  de 
esta  manera  todo  el  resto  del  dia  i  de  la  noche. 

12. — La  niebla  amaneció  i  duró  hasta  las  12  del  dia,  que  despojado 
algo  el  horizonte,  pude  poner  la  proa  a  la  caleta  inmediata  de  la  boca 
del  Maule:  a  las  2  de  la  tarde  di  fondo  en  ella  para  esperar  acabase  de 
despejarse  la  niebla,  que  nos  quitaba  todavía  a  largos  ratos  la  vista  de 
la  tierra  i  esperar  la  señal  de  entrada;  ésta  se  nos  hizo  a  las  4  h.  de  la  tar- 
de que  entramos  al  rio. 

13. — Siendo  domingo  de  Ramos  se  dio  descanso  a  la  jente.  Todos  los 
individuos  de  la  dotación  que  no  se  hallaban  de  servicio,  marcharon  a 
oir  misa  con  su  oficialidad  a  la  cabeza. 

14. — Se  desembarcó  la  casa  que  se  habia  tomado  del  Independencia, 
El  Teniente  Vidal  i  el  marinero  Pedro  Chamorro  volvieron  a  dicho  bu- 
que, los  botes  de  la  capitanía  prestados  para  la  espedicion  fueron  tam- 
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^^eni  entregados,  el  dezíiiken  buen  estado,  i  la  chalupa  maltratada  i  casi 
^  punto  de  esclusion. 

15  1  16. — Se  ocuparon  en  la  conclusión  de  los  planos,  guínuarraastele*- 
^os,  tesar  la  jarcia,  limpiar  la  bodega,  asear  el  casco,  i  reparar  en  Gn  el 
tlesórden  inherente  a  la   clase  de  campana  que  acabábamos  de  h&cer. 

17. — Estuvimos  con  los  fuegos  prendidos  i  prontos  a  aprovechar  la 
alta  marea  para  salvar  la  barra  de  Constitución;  pero  el  mar  que  hacia 
ya  dos  días  estaba  bravo,  se  puso  tan  furioso  que  juzgué  imprudente  es- 
poner el  Maule  a  sus  golpes. 

18. — Pude  efectuar  la  salida  del  río  a  las  doce  del  día,  hora  de  la 
pleamar,  i  mediríjí  a  este  puerto  donde  acabo  de  fondear  hoi  19  ala  siete 
<le  la  mañana  con  la  satisfacción  de  no  haber  tenido  la  menor  novedad  en 
toda  la  navegación,  fuera  de  las  pequeñas  contrariedades  de  nieblas  i  vien- 
tos demasiado  violentos.  Los  trabajos  hidrográficos  i  estadísticos  que 
acompaño,  debidos  esclusivamente  a  la  laboriosidad  i  contracción  de  la 
oficialidad  que  tengo  el  honor  de  mandar,  califica  suficientemente  el  mé- 
rito de  los  dignos  jóvenes  que  la  componen,  i  solo  me  resta  decir  que  tan 
subordinados  como  caballeros,  cada  uno  ha  aceptado  i  desempeñado  con 
gusto  la  tarea  que  se  ie  ha  impuesto,  sin  reparar  en  el  mas  o  menos  ho- 
nor que  le  pudiera  reportar. 

£1  Injeniero  primero,  Carlos  S.  Morey,  se  ha  distinguido  como  siem- 
pre por  un  tino  especial  en  la  conducción  í  conservación  de  la  máquina 
<lc  este  buque,  que,  (sin  embargo  de  estar^ya  los  calderos  en  un  estado  de- 
plorable] ha  tenido  constantemente  listo  para  las   exijencias  del  servicio. 

Faltaría  a  mí  deber  sino  llamase  seriamente  la  atención  de  US.  i  la 
<lel  Supremo  Gobierno,  sobre  la  urjente  necesidad  de  mandar  construir 
nuevos  calderos  para  el  Maule  i  me  reservo  hacerlo  en  oficio  aparte. 

Hallándose  impuesto  US.  de  mis  operaciones  desde  mi  salida  del  de- 
partamento hasta  mi  vuelta,  paso  ahora  a  darle  cuenta  del  resultado  de  mi 
comisión,  que  he  reservado  para  lo  último  a  fin  de  evitar  la  confusión  de 
los  detalles  i  de  las  materias.  Con  este  mismo  objeto  seguiré  paso  a  paso 
ipis  instrucciones,  empezando  por  el  examen  de  la  costa,  desde  el  pueblo 
de  Arauco  hasta  la  desembocadura  del  rio  Tirúa  i  cabo  Cauten. 

Árauco. — Situada  en  la'medianía  de  la  estensa  había  de  su  nombre,  la 
rada  de  Arauco  es  un  fondeadero  bueno  con  viento  Sur,  pero  malo  con 
Norte.  Su  fondo  muí  parejo,  arenoso  i  completamente  limpio  de  bajos* 
alcanza  a  4  metros  muí  cerca  de  la  reventazón;  pero  su  playa  de  arena 
batida  constantemente  de  una  fuerte  resaca,  permite'  pocas  veces  el  ac- 
ceso de  embarciones.  £1  pueblo  que  dista  pocas  cuadras  de  sus  orillas,  se 
halla  por  lo  tanto  en  una  situación  poco  favorable  para  su  progreso,  i 
sabido  el  tino  que  tenían  los  españoles  para  la  colocación  de  sus  poblacio- 
nes, es  de  suponer  que  esa  costa  ha  sufrido  grandes  alteraciones  jeolójicas. 
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TubuL — Siguiendo  la  playa  al  Este,  a  cuatro  millas,  se  eúcoeníra  far 
desembocadura  del  Tubul,  rio  que  no  hace  muchos  anos  admitía  bu- 
(jnes  de  gran  tamaño  i  que  en  el  día  dá  paso  apenas  a  embarcaciones  de 
30  toneladas.  Su  boca  abrigada  de  la  marejada  del  Oeste,  es  siennpre 
mansa  i  ofrece  el  mejor  punto  de  desembarque  a  una  espedicíon  qu^ 
marche  contra  Arauco.  El  rio  baja  por  un  valle  fértil  i  la  comarca  ofrece 
toda  clase  de  recursos.  Ese  puerto  está  frecuentado  por  unas  pocas  gofc- 
tas  i  balandras  que  llevan  sus  productos  á  Coronel  i  Talcahuano;]seria  de 
desear  que  el  pueblo  de  Arauco  estuviese  edifícadoa  sus  orilfas. 

Fraile. — A  una  milla  de  la  punta  Oeste  de  Tubul,  se  nota  un  banco  Na* 
mado  el  Fraile^  roca  aislada  de  poca  consideración,  i  muí  fácil  de  distin- 
guir por  su  reventazón  que  no  cesa  sino  en  los  casos  muí  raros  de  una 
gran  calma. 

Luco — La  bahía  de  Luco,  situada  a  siete  millas  al  Oeste  de  Tnbol,  es 
un  buen  surjidero  para  toda  clase  de  vientos  que  no  sean  det  N.  O. 
Puerto  lioi  frecuentado  por  algunas  chalupas  de  balleneros  liacíonalest 
que  tienen  en  él  dos  establecimientos,  tendrá  una  gran  importancia  cuan- 
do se  trabajen  los  veneros  de  carbón  que  están  en  sus  inmediaciones.  Su 
fondo  es  exelente,  se  puede  fondear  mui  cerca  de  tierra  i  el  desemíbarca- 
dero  es  bueno. 

Trauco  i  Trana. — Desde  Luco  a  Lávapié  la  ptinta  nüas  occidental  de  la 
bahía  de  Arauco,  todos  los  peligros  están  a  la  vísta^  i  un  buque  puede  sin 
cuidado  aproximarse  a  media  milla  de  la  costa  i  fondear  al  frente  de  las 
caletásí  Trauco  i  Trana,  de  fácil  desembarcadero  i  algo  abrigadas  del  Nor- 
te por  la  isla  de  Santa-María.  La  tierra  es  alta,  montuosa,  i  es  probable 
que  encierre  tambienveneros.de  carbón.  Susurjidero  esmasabrigado  del 
Sur  que  el  de  Luco. 

Lavapié. — La  punta  de  Lavapié  es  baja  i  rodeada  de  arrecifes.  Al  O. 
S.  O.  tres  cuartos  de  milla  distante  de  tierra,  tiene  un  solo  banco  sobre 
el  que  la  mar  revienta  constantemente  i  contra  el  que  esdiflcil  diese  un 
buque  sin  apercibirlo:  todos  los  demás  peligros  están  a  la  vista  í  por  lo 
tanto  no  merecen,  estando  mas  serca  de  tierra  que  el  primero,  el  terror 
que  jeneralmente  se  les  tiene,  í  se  les  puede  costear  a  tina  milla  de  dis- 
tancia sin  cuidado  alguno.  « 

Canal  entre  Lavapié  i  Son(o-lfaría.— Este  canal  dista  mucho  de  ser 
tan  peligroso  como  lo  pinta  Fizl-Roy  en  sus  planos  i  en  su  derrotero.  La 
roca  Héctor  que  sitúa  en  la  mitad  del  canal,  pudo  existir  en  algún  tiem- 
po; pero  en  el  dia  debe  haberse  sumerjido,  porque  hacen  ya  muchos  años 
que  ningún  marino  la  ha  visto.  El  banco  situado  a  una  milla  al  Sur  de  la 
punta  de  Cochinos  de  la  isla  de  Santa  María,  i  que  no  revienta  sino  en  U% 
grandes  bravezas,  tiene  18  pies  de  agua  a  marea  baja  I  solo  puede  ofre- 
cer peligro  a  un  navio  o  fragata. 
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La  Cokatrice,  banco  situado  a  tres  millas  al  O.  S.  O.  de  la  misma  puii. 
la  de  Cochinos,  está  fueía  de  camino,  como  que  yace  a  un  lado  del  canal. 
La  medianía  de  éste  no  ofrece  por  lo  tanto  el  menor  peligro,  i  toda  cla- 
se de  baque  puede  pasar  por  él  con  confianza. 

Sania- María. — El  surjidero  Sur  de  Santa-María  que  es  bastante  regu- 
lar con  toda  clase  de  vientos,  tiene  el  inconveniente  de  tener  poco  fondo; 
pero  éste  disminuye  tan  parejo  i  gradual,  que  el  escandallo  procura  el 
medio  de  acercarse  todo  lo  que  permite  el  calado  de  la  nave:  al  díríjir- 
se  a  él  los  buques  deben  cuidarse  de  no  acercarse  a  la  pui:ta  de  Cochinos 
déla  que  un  banco  sale  una  media  milla  a  S.  E.  Inmediato  a  la  punta  i  a| 
Norte  del  referido  banco,  hai  una  caleta  de  buen  atracadero  para  botes, 
al  frente  de  la  cual  se  puede  fondear  en  cinco  brazas  de  agua:  pasada  esta 
caleta,  toda  la  costa  de  la  isla  hasta  el  caleton  de  las  casas,  está  cubierto 
de  bajas  i  no  seria  prudente  arrimarse  a  ella  mas  de  una  milla.  Este 
caleton  es  el  en  que  jeneralmente  se  desembarca  i  tiene  algunas  veces 
Una  resaca  que  lo  hace  de  difícil  atracadero:  desde  haí  parte  la  punta  de 
arena  cuyo  perímetro  es  de  13,400  metros.  Comparado  su  perímetro  ac. 
tual  con  el  que  tenia  cuando  la  midió  Fitz-Aoy,  se  halla  notablemente  au- 
mentado: este  aumento  que  hemos  calculado  ser  de  1,000  metros,  provie- 
ne probablemente  de  las  arenas  de  los  rios  del  Sur  que  impulsadas  por 
la  ola  del  S.  O.,  entran  por  el  canal  i  se  aglomeran  en  el  punto  en  que 
esa  misma  ola  encuentra  otia  que  viene  de  la  punta  Norte  de  la  isla,  i 
fa  a  formar  la  resaca  de  Arauco.  Es  probable  que  las  corrientes  tomarán 
también  parte  en  la  aglomeración  de  este  banco,  que  con  el  trascurso 
del  tiempo  vendrá  a  unir  Santa-María  con  el  continente,  aun  cuando  de- 
jasen de  reproducirse  los  solevantamicntos,  a  que  se  atribuyen  esclusiva- 
mente  i  a  mi  modo  de  ver  no  siempre  con  exactitud,  todas  las  \aríacio-> 
lies  jeólicas  de  nuestras  costas. 

La  isla  de  Santa-María  mantiene  en  el  dia  como  2,500  animales  vacu- 
nos i  como  2,000  ovejas  mernas.  Su  población  compuesta  esclusívamen- 
te  de  inqnilinos,  no  pasa  de  30  individuos,  sus  antiguas  selvas  están  com- 
pletamente agotadas.  La  tierra  es  pastosa  i  propia  para  toda  clase  de 
cultivo;  pero  su  importancia  ha  de  consistir  en  el  carbón  que  cubre  los 
cerros  i  que  úo  se  esplota. 

fiaimenco.— Dando  vuelta  a  Lavapié,  cuatro  millas  al  Sur,  hai  una  punta 
al  Norte  de  la  cual  se  distingue  una  playa  que  es  la  de  la  caleta  de  Ral- 
meneo:  de  fácil  atracadero,  su  fondeadero  de  una  milla  de  estension^  es 
roui  abrigado  de  la  mar  í  viento  del  Sur,  pero  abierta  al  Norte.  Tiene 
dos  pequeños  bancos  visibles  a  la  parte  del  S.  O.  Su  playa  esde  po- 
ca estensíon,  rodeada  de  altos  cerros,  que  también  encierran  carbón.  Haí 
en  ella  dos  casas  pertenecientes  a  un  establecimiento  de  balleneros  nacio- 
nales. 


472  ANALES — .NOVIEMBRE  DE    1862. 

Bajos  de  Rumena. — Saüendo  de  Raimenco  la  costa  corre  al  S.  O.  í 
forma  la  punta  de  Rumena.  Al  Oeste  de  esta  punta  i  a  tres  millas  de  dís. 
tancia,  se  suele  ver  en  las  grandes  bravezas,  una  reventazón  que  demues- 
tra la  presencia  de  una  roca  aislada;  no  se  le  pudo  [sondear,  pero  es  de 
suponer  que  habrá  sobre  ella  bastante  agua,  pues  de  lo  contrario  siendo 
poco  conocida,  habría  ya  sido  causa  de  alguna  desgracia.  De  Ramona 
dos  millas  a(  Sur,  hai  otro  banco  que  dista  una  milla  de  tierra  i  cuya 
cabeza  suele  asomar  en  las  grandes  mareas.  Estos  dos  bancos  no  están 
señalados  en  los  planos  de  Fitz-Roy,  que  representan  esa  parte  entera- 
mente limpia  i  con  mucha  agua. 

Caleton  Piures, — Entre  Rumena  i  Morro  Carnero,  la  costa  corre  al 
Sur.  Se  distinguen  a  su  largo  muchas  rocas  i  bajos  que  salen  hasta  me- 
dia milla  fuera  de  tierra.  En  la  medianía,  algo  mas  cerca  de  Carnero  que 
de  Rumena,  se  nota  una  islita,  al  Norte  de  la  cual,  pasando  entre  muchos 
arrecifes,  las  embarcaciones  menores  encuentran  un  exelente  abrigo  en 
un  pequeño  caleton  llamado  Piures.  No  seria  prudente  dirijirse  a  él  sía 
un  práctico. 

Al  Sur  de  Piares  que  no  puede  ser  de  mayor  utilidad,  i  al  Norte  de 
Morro  Carnero,  hai  dos  ensenadas  limpias  de  escollos,  pero  que  no  ofre- 
cen abrigo,  contra  ninguna  clase  de  viento  o  mar. 

Bahía  Carnero. — Doblando  el  Morro  Carnero  al  Sur,  la  tierra  se  han- 
de  al  Este  í  forma  la  estensa  bahía  de  Carnero,  limitada  al  Sur  por  la 
punta  de  Millangue.  Al  S.  £.  del  morro  se  ven  dos  islotes,  de  los  cuales 
el  de  mas  al  Norte,  se  une  a  la  costa  por  una  punta  de  arena  que  se  ha 
formado  hace  pocos  años.  El  caleton  abrigado  al  Oeste  por  dichos  islotes 
í  al  Norte  por  la  referida  punta,  se  llama  Yanes,  i  es  un  exelente  surjide- 
ro  en  cualquiera  tempestad  del  1.^  i  i.^  cuadrante;  su  fondo  es  de  arena 
i  baja  a  4  metros  solo  mui  cerca  de  la  playa;  la  base  de  los  islotes  es  can- 
tilosa  i  limpia,  i  aunque  abierto  al  Sur,  el  mar  no  se  embravece  tanto, 
que  un  buque  no  pueda  mantenerse  fondeado  en  él.  Siempre  hai  posibi- 
lidad de  desembarcaren  el  rincón  en  que  la  punta  de  arena  se  janta  con 
el  islote  del  Norte  i  lo  mas  cerca  posible  de  éste.  Este  rincón  es  aan  bas- 
tante grande  para  gaarecer  de  todo  viento  i  mar  un  buque  de  mediano 
porte.  Los  vapores  que  vengan  a  esla  Caleta,  deben  fondearse  en  línea 
£.  O.  con  el  islote  del  Norte.  Yanes  ha  de  tener  mucha  importancia 
cuando  se  esploten  las  minas  de  carbón  que  no  puede  menos  de  encerrar 
los  cerros  inmediatos  i  cuando  cultiven  las  feraces  i  despobladas  campi- 
ñas que  le  circundan  i  que  no  tienen  otro  punto  por  donde  esportar  sos 
producciones. 

Quiapo.— Asiento  de  una  antigua  fortaleza  española,  dista  dos  le- 
guas de  aquel  punto.  Sus  cstensas  vegas  se  brindan  para  asiento  de  la 
población  queso  ha  de  reunir  al  rededor  de  la  iglem  i  escuela  qae  se 
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darin  aii  día  a  los  pobladores  de  esos  campos,  mas  felices  que  los  de  hO| 
que  carecen  de  toda  educación  moral  i  relijíosa,  por  la  distancia  que  es- 
tán de  Arauco.  La  pequeña  ensenada  entre  Morro  Carnero  i  las  islas  que 
abrigan  a  Yanes,  está  sembradas  de  rocas  surmerjias  i  casi  siempre 
'nabonlables. 
Acompaüo  el  plano  de  Yanes,  bajo  el  núm.  3. 

Bajos  de  bahía  Carnero. — Saliendo  de  Ya  nos,  rodeando  la  bahía  de 
Gariiero  para  oi  Sur,  se  encuentra  la  ptinta  de  Líios,  i  luego  la  de  Locobe 
al  Oesto,  de  la  cual  revientan  unas  rocas  ahogadas  que  distan  de  ella  3  mi- 
llas i  de   Yjnrs  4  millas  Este. 

Banco  Maule. — Peligroso  banco  que  no  marca  Fitz-Roy;  le  hemos 
dado  el  nombre  de  Maule.  Aunque  su  restinga  llega  a  la  punta  Locobe,  hai 
bastante  agua  para  que  un  buque  pueda  pasar  entre  la  reventazón  do 
su  cabeza  i  la  tierra. 

De  Locobe  sigue  la  punta  B.ithro,  a  la  que  sucede  la  de  Huenteguapi. 
Desde  punta  Liles  hasta  esta  última,  la  costa  está  sembrada  de  rocas  que 
distan  un  cable  de  tierra  i  es  inabordable  para  embarcaciones  menores. 
Puerto  Ranquil — La  ensenada  que  existe  entre  la  punta  Huenteguapi 
i  la  de  Millangue,  punto  estremo  al  Sur  de  la  bahía  de  Carnero,  tiene  el 
nombre  de  puerto  de  Ranquil,  de  un  estero  del  mimo  nombre  que  de- 
semboca en  ella.  Es  de  poco  braceaje,  i  su  fondo  sembrado  de  piedras 
que  han  cortado  al  Maule  el  cepo  de  una  de  sus  anclas.  Su  pinya  Norte 
es  brava;  pero  los  botes  pueden  siempre  atracar  a  tierra,  entre  los  nu- 
merosos peñascos  que  orillan  su  costa  Sur,  i  se  avanzan  hasta  media 
milla  en  el  mar. 

Punta  Millangue, — La  punta  de  Millanguo,  estremo  Sur  de  la  bahía 
de  Carnero  i  Norte  de  la  ensenada  de  Le  bú,  está  rodeada  de  arrecifes 
que  forman  un  pequeño  puerto,  en  el  que  el  Maule  ha  estado  fondeado 
en  seis  brazas  de  agua,  fondo  arena,  frente  al  cual  hai  un  pequeño  de- 
sembarcadero bien  abrigado  de  la  ola  del  S.  O.  Le  hemos  nombrado 
puerto  Fíe/,  del  nombre  del  oficial  que  lo  ha  de>plorado. 

Millangue  i  Ranquil  están  abiertos  al  Norte,  i  no  tendrán  importancia 
sino  en  fuerza  de  la  explotación  del  carbón  de  que  están  llenos  los  cerros 
desús  orillas. 

Puerto  de  Lebúy — La  ensenada  comprendida  entre  la  punta  Millangue 
al  Norte  i  el  Morro  Tucapel  al  Sur,  tona  su  nombre  del  río  Lebú  que 
desemboca  en  ella.  La  ostensión  de  su  puerto  es  de  una  milla  de  ancho 
sobre  dos  do  larj^o,  su  fondode  arena  de  siete  metros  disminuye  gradual- 
mente hasta  la  playa.  La  abriga,  de  la  ola  del  S.  O.,  el  dicho  Morro  de 
Tucapel  i  un  placer  de  piedra  que  avanza  media  milla  al  Norfe  del  Mo- 
rro El  mejor  fondeadero  para  un  vapor  está  en  tres  i  medio  metros  agua 

al  Este  de  la  piedra  mas  alta  del  placer  i  a  un  cable  de  ella.  Un  bnqne  de 

60 


474  ANALES — ^NOVIEMCRE  BE   1862, 

Tela  debe  prudentemente  fondear  a  una  milla  al  Norte  del  mismo  fonde^^ 
dero,  para  que  se  pueda  largar  en  caso  de  temporal  de  Norte,  contra  ef 
cual  no  tiene  abrigo.  Un  vapor  hallará  siempre  un  asilo  seguro  en  el  ve- 
cino puerto  de  Yanes,  al  que  deberá  dirijirse  gobernando  sobre  el  Morro 
de  Carnero,  hasta  estar  seguro  de  haber  revalsado  e^  banco  del  Maule 
A  no  ser  en  los  casos  escepcionales  de  fuerles  vientos  Norte,  la  comuni- 
cación con  la  tierra  no  sufre  impedimento,  i  las  embarcaciones  menores 
pueden  siempre  entrar  al  rio  a  atracar  a  un  caleton, inmediato  a  la  boca^ 
£1  establecimiento  del  puerto  es  a  las  10  h.  30  de  la  mañana,  i  la  altura 
de  su  marea  de  un  metro  i  60  centímetros. 

La  boca  del  rio  yace  al  S.  E.  Mirada  desde  el  fondeadero  la  orilla  de- 
recha que  toca  el  pié  de  la  sierra  que  forma  el  Morro  Tiicapel,  está  senry- 
brada  de  piedras  i  rocas;  la  izquierda  se  compone  esclusívamente  de 
arena.  La  anchura  es  en  tiempos  normales  de|unos  30  metros,  i  la  pro- 
fundidad de  su  canal  no  tiene  menos,  a  marea  bajn,  de  un  metro  i  cin- 
cuenta centímetros.  El  flujo  i  reflujo  producen  en  él  una  corriente  de  4 
a  6  millas.  Esta  corriente  disminuye  de  violencia  pasada  la  boca,  donde 
el  rio  se  ensancha  considerablemente  í  corre  entre  bancos,  manteniendo 
sin  embargo  un  canal  algo  estrecho,  pero  cuya  profundicfad  no  baja  aun 
en  el  vado  de  un  metro  treinta  centímetros.  Pasado  el  vado  hai  fondos 
para  cualquier  buque. 

Si  se  juzga  por  ios  vestijios  dejados  en  las  orillas  por  las  aguas,  se 
puede  asegurar  que  éstas,  en  las  uiayores  creces  t  aluviones,  no  suben  mas 
do  cuatro  píes  sobre  las  grandes  mareas  i  que  no  traen  mayor  corriente. 

Nacimiento  del  rio  Lubé, — El  Lubé  trae  su  orijen  de  la  unión  de  tres 
esteros  que  bajan  de  la  alta  cordillera  de  Ndhuelhuta.  El  círculo  de  lali-^ 
tud  en  su  nacimiento  es  casi  el  mismo  que  el  de  su  desembocadura  al 
mar,  i  la  diferencia  entre  sus  meridianos  no  pasa  de  quince  millas. 

Pocos  serían  los  servicios  que  podría  prestar  este  rio  si  atravesase  este 
corto  trecho  en  linca  recta;  pero  felizmente  la  naturaleza  ha  dispuesto 
su  curso  de  tal  manera,  que  recorre  cuadriplicada  distancia,  antes  de  per- 
derse en  el  Océano. 

Su  curso, — Pasado  el  valle  de  su  desembocadura,  el  Lebú  presenta  on 
canal  bastante  ancho  i  profundo,  que  se  va  estrochando  poco  a  poco  has- 
ta el  banco  o  Sallo  de  Gorgolen,  quedando  su  anchura  reducida  a  anos 
treinta  metros,  i  su  profundidad  varía  de  cinco  metros  a  uno.  La  marca 
llega  hasta  este  punto  distante  de  la  boca  21  kilómetros,  ¡  su  navegación  no 
ofrece  el  mas  pequeño  inconveniente. 

Desde  el  Salto  del  Gorgolen  a  la  Isla  del  Desayuno,  el  rio  se  presenta 
remanso  como  un  lago,  su  anchura  se  aumenta  algo  i  su  fondo  se  man- 
tiene parejo  entre  2  i  4  metros,  con  solo  dos  Interropríones  en  que  .solo 
tiene  7  decímetros. 
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Distancia. — Desde  la  Isla  del  Desayunó  á  Cupano,  la  anlinra^  del  rio 
'varía  entre  20  i  30  metros,  i  su  fondo  medio  de  un  metro  50  céntíhietros 
se  Italia  a  menudo  cortado  por  bancos  de  chinas  i  su  lecho  obstruido  p0r 
árboles  caídos,  que  hacen  9U  navegación  difícil  i  peligrosa  para  las  em- 
barcaciones. De  Gupaño  mas.'adelanle,  el  Lebú  presenta  una  sucesión  de 
lagunas  bastante  profundas;  pero  divididas  por  bancos  sobre  los  que  hai 
apenas  algunos  milímetros  de  agua. 

El  rio  Lebú  s^  presenta  tal  cual  acabó  de  describirlo  en  la  estación 
spca;  pero  los  habitantes  de  sus  riberas  me  han  asegurado  que  durante 
Jas  lluvíass  su  cauce  se  llena  hasta  el  borde  de  su  barranca,  i  se  hace 
«ntónces  navegable  hasta  el  pié  de  la  cordillera  de  Nahuelhuta,  aunque 
por  los  vcstijioá  que  quedan  en  sus  orillas  sus  aguas  levantan  hastffO  me. 
tros:  los  pocos  derrumbes  que  se  aperciben  en  ello  i  la  permanencia  de 
las  lajas  arenáceas  de  Gorgolen,  manifiestan  evidentemente  que  la  co- 
rriente no  es  nunca  tan  violenta  que  so  pneda  oponer  a  la  navegación. 

Remoción  de  los  obstáculos. — La  naturaleza  de  las  rocas  arenáceas  ter- 
ciaHas  que  se  oponen  al  paso  de  rio  i  forman  el  Salto  deGorgoIen  las  hace 
fáciles  de  ser  destruidas  con  solo  pico  i  barreta.  En  cuanto  a  Isa  bajas  in«« 
ferioreS  a  Gorgolen  I  las  que  están  situadas  entre  este  último  ¡Cupano, 
coino  Son  formadas  principalmente  por  árboles  caídos  i  piedrecítas  redon- 
das, no  habría  la  menor  diñcultad  para  hacerlas  desaparecer. 

Establecido  de  esta  manera  el  nivel  Jéiieral  de  las  agua»?,  él  rio  no  seria 
masque  una  plácida  laguna,  sometido  en  todo  su  curso  al  flujo  i  reflujo, 
que  llevaría  i  traería  sin  trabajo  las  embarcaciones  que  traficasen  por  él. 

Costo  de  la  limpia,— ^o  creoqoe  la  limpia  jeneral  del  rio  llegase  por 
primera  Vez,  a  mil  pesos  i  el  costo  de  su  conservación  en  lo  sucesivo  se- 
rla insignificante. 

Clase  de  embarcaciones  que  admite  actualmente  el  rio  tehú. — En  su  es- 
tado actual  i  en  la  estación  seca,  el  rio  Lebú  es  capaz  de  dar  entrada  a 
embarcaciones  de  mar  de  cualquier  cíase,  que  no  calen  mas  de  2m  40*  i 
que  no  pasen  de  un  largo  de  30  metros.  Estas  embarcaciones  podrán  re- 
montarlo unas  3  millas;  desde  ese  punto  hasta  Gorgolcn  es  navegable  por 
lanchas  de  on  metro  de  calado.  De  Gorgolen  para  Cupano  solo  lo  pueden 
remontar  embarcaciones  líjeras. 

Clase  de  embarcaciones  que  admitirá  siendo  despejado. — Limpio  de  los 
obstáculos  qne  obstruyen  su  lecho,  el  rio  Lebú  seria  accesible  a  la  prime- 
ra clase  efe  embarcaciones  ya  citadas,  i  el  resto  de  su  cmrso  seria  abierto 
embarcaciones^  de  (in  metro  de  calado,  cuyo  porte  seria  proporcionados 
stl  largo. 

Lo  quepodria  ser  su  embocadura. — Toda  la  comarca  vecina  recorrida 
por  la  espedicion,  se  halla  todavía  cubierta  de  zureos  que  ni  el  tiempo 
n1  las  aguas  han  podido  borrar,  para  qite  atestigüen  cuan  innumerable  i 
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laboriosa  fui!  su  población  en  tiempo  sin  <]uda  anteriores  a  la  conquista 
española,  cuando  estos  campos,  hoi  tan  solitarios,  se  vean  cubiertos  como 
ha  de  suceder,  de  otros  pobladores  tan  numerosos  I  si  no  mas  laboriosost 
a  lo  menos  mas  industriosos.  Es  probable  que  la  mano  del  hombre  ensan- 
chará i  profundizará  la  boca  del  Lebú,  para  quedé  paso  a  naves  de  gran 
porte  i  les  cabará  dársenas  donde  puedan  cargar  al  abrigo  de  ínnonda- 
ciones. 

Terrenos  que  avecinan  al  rio  Lebú  al  Norie.  ( Véase  el  ji/ano.)— Coando 
se  entra  desde  el  mar  al  rio  Lebú,  se  d¡\isaal  Norte  una  cstensa  vega  en 
forma  de  triángulo,  limitada  al  Oeste  por  el  mar,  al  Sur  por  el  río  i  a' 
Este  por  los  cerros  de  Miilangue.  Su  superficie  es  de  2S6  áreas;  pero  la 
parte  cultivada  que  es  vecina  a  los  cerros  i  se  prolonga  hasta  el  eétero 
Peña,  no  tendrá  mas  que  100  áreas. 

El  resto  de  la  vega  está  cubierto  de  metíanos  de  arenas  que  intercep- 
tan la  vista  del  mar.  Tiene  al  Sur  un  solo  estero  no  mui  abundante,  i 
dos  pequeñas  aguadas  al  estremo  Norte:  es  bastante  elevada  sobre  el 
curso  del  rio  i  batida  constantemente  por  el  Sur  i  sin  ningún  abrigo  del 
Norte.  Se  ven  en  ella  tres  ranchos  de  indios  i  tres  de  chilenos.  Los  cerros 
que  la  dominan  i  que  probablemente  encierran  minas  de  carbón,  no  son 
mas  que  la  falda  de  la  dilatada  planicie  que  se  desprende  de  la  cordillera 
de  Nahuelhuta. 

Pasada  evta  ycgd^  sigue  entre  el  río  las  sinuosidades  de  las  tierras  altas, 
cuyas  faldas  están  jc-neralmente  boscosas,  una  vega  angosta  i  fértil  que 
a  las  pocas  millas  se  eleva,  se  ensancha  i  forma,  i  las  magníficas  vegas  del 
Rosal,  a  las  que  se  suceden  todavü  mayores  las  de  Lebú  e  Isla  de  Lebút 
TolviendD  a  estrecharse  en  Lacobe  i  Cupaño.  De  Cupano  para  el  Oriente, 
la  naturaleza  del  terreno  se  va  haciendo  mas  montuosa  i  accidentada, 
como  que  va  aproximándose  a  la  cordillera. 

Terrenos  vecinos  del  rio  Lubú  al  Sur. — Volviendo  a  bajar  el  rio,  se  di- 
visan  en  su  márjen  izquierda  vegas  i  collados  de  la  misma  naturaleza 
i  con  las  mismas  circunstancids  que  las  de  la  majen  derecha:  esta  simi- 
litud hace  que  se  les  distinga  también  con  el  mismo  nombre,  asi  es  que  se 
vuelve  a  pasar  por  vegas  de  Cupaño,  Isla  de  Lebú,  Rosal,  i  se  llega  por  Gn 
a  la  vega  Sur  de  la  embocadura. 

Vega  del  Sur  de  la  Boca  Í,e6i».— Esta  vega  solo  tiene  dos  kilómetros  de 
superficie,  pero  toda  ella  de  buena  tierra  vejetal.  Su  plano  se  eleva  suav® 
i  progresivamente  hasta  la  base  de  los  cerros,  que  en  forma  de  semicír- 
culo la  rodean  por  el  Sur  i  la  resguardan  de  los  vientos  S.  O.  que  reinan 
con  violencia  la  mayor  parte  del  año.  Del  medio  de  este  semicírculo  se 
avanza  hacia  la  vega  un  cerrito  admirablemente  situado  como  punto  d^ 
forh'ficacior^;  dos  esteros  se  prolongan  el  uno  al  Este  i  el  otro  al  Oeste. 
Otro  estero  i  numerosas  vertientes  de  los  cerros  inmediatos,  derramnr^ 
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sa  antojo  sos  aguas  por  esta  vog<i,  que  sin  embargo  está  enjuta  en  U 
mayor  parte  de  su  superíicie  i  que  lo  podría  estar  enteramente  i  en  toda 
estación,  sí  se  reúnen  las  aguas  en  cauces  que  las  conduzcan    al  rio. 

Los  cerros  inmediatos,  incluso  la  punta  de  Lebú,  presentan  a  la  vista 
Tarias  vetas  de  carbón,  al  Oeste  del  cerrito  avanzado  se  encuentra  un 
manantial  de  agua  mui  salada,  en  una  elevación  que  no  baja  de  30  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

Al  frente  del  mismo  cerro  al  Norte,  se  ven  los  cimientos  de  un  antiguo 
fuerte  español  i  es  de  suponer  que  debió  existir  en  algún  tiempo  una  po- 
blación bajo  la  protección  de  aquel;  pues  permanece  todavía  en  regular 
estado  una  calzada  que  atraviesa  la  vega  para  el  rio,  unas  cuantas  cua« 
dras  al  Oeste  del  fuerte.  Hoí  solo  se  ostentan  en  eila  tres  miserables 
ranchos  de  chilenos. 

Después  de  lo  que  acabo  de  decir  sobre  las  circunstancias  del  rio  Le- 
bú i  comarcas  quo  lo  avecinan,  no  haria  mas  que  repetirme  sí  se  tratase 
de  su  importancia  como  conducto  de  esportacion.  Continúo  pues  el  exa- 
men de  la  costa  al  Sur  de  este  rio,  hasta  donde  ha  alcanzado  la  espedicíon. 

Morro  de  Lebú. — He  dicho  ya  que  el  Morro  Tucapel,  llamado  así  por 
Fízt-Roy  i  que  lo  habría  sido  mas  propiamente  Morro  de  Lebú  abriga  ai 
puerto  de  este  nombre  del  viento  i  de  la  ola  del  Sur. 

Este  Morro  es  notable  por  su  elevación  que  no  bajará  de  190  metros 
sobre  el  mar  i  ha  merecido  que  el  célebre  viajaro  ingles  lo  caliGque  (fe 
posición  domitiante  que  no  puede  menos  con  el  tiempo  de  tener  cierta  impor^ 
tanda.  Escarpado  por  la  parte  del  Oeste,  su  cima  va  descendíjendo  gra- 
dnalmente  al  Sur. 

Mineral  de  Fierro. — En  su  playa,  batida  por  las  olas,  se  encuentran 
enormes  i  numerosos  trozos  de  mineral  de  fierro,  que  al  parecer  no  ba- 
jará de  un  setenta  por  ciento,  que  no  se  sabe  de  dónde  provienen,  pues 
la  vecina  falda  no  presenta  ninguna  roca  análoga.  Acompaño  una  mués* 
tra  de  erte  mineral. 

Bocarripé, — Desde  el  Morro  de  Lebú  al  de  fiocajripé,  en  una  distancia 
de  dos  i  media  millas,  la  costa  corre  al  Sur,  barrancosa  i  limpia. 

Lorcura  o  Punta  de  Tucapel. -—De]  Morro  Bocarripé  la  Isla  de  Mor- 
guilla  demora  al  S.  25.^  30.'  £.  La  Punta  de  Lorcura  llamada  por  Fitz- 
Roy  Punta  Tucapel  al  S.  35.^  £.  i  el  farellón  de  esta  misma  punta  al 
S.  27*  E. 

Punta- Chimbe!. — Desde  Bocarripé  a  Morgniila  la  costa  se  encurva  un 
poco  al  Este  dejando  bien  notables  las  puntas  de  Lorcura  i  de  Chimbe^  t 
mediando  entre  ellas  tres  playas  mui  bravas  i  sembradas  de  piedras  que 
salen  poco  de  la  ribera,  a  exepcion  de  una  que  avanza  tres  cuartos  de  mi- 
lla de  la  Puntado  Chimbel. 

MorgniUn. — Morguílla  es  una  Isla  próximamente  redonda,  Jo  una  mi- 
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lU  (le  diámetro  sobre  diez  metros  de  alto,  i  cubierta  por  una  buena  tie- 
rra vejeta!:  esta  isla  está  casi  unida  al  continente  por  un  bajico  de  arena 
formado  recientemente,  Ai  Norte  i  al  Sur  se  ven  dos  farellones  cubiertos 
de  lobos,  que  suelen  atraer  allí  pescadores.  El  farellón  del  Norte  forma  la 
cajeta  de  CuracOy  muiímala  ¡  solo  abordable  en  diasde  gran  mansedujn- 
brc  de  mar.  Todos  los  peligros  están  a  la  vista  i  cualquier  buque  puede 
aproximarse  a  esta  Isla  a  media  milla  de  distancia.  Entre  Bocarripó  i 
Mjorguilla  desembocan  los  esteros  poco  caudalosas  de  Lorcura,  Champe  f 

i^Curapo. 

^Los.  oficiales  encargados  déla  hi<irografía  de  Bocarripé  a  MorguL- 
llsu  ban  notado  que  el  plano  en  escala  mayor  del  capitán  Fizt-Roy  hoja 
1303,  representa  esta  parte  de  la  costa  distante  de  lo  que  es  en  realidad  •> 
pues  la  hace  salir  al  Oxídente,  de  manera  que  la  puLta  Lorcura  que  éi 
^lama  Tucapel  o  Lacome,  oculta  la  vista  de  Mor^uilla;  omite  la  punta  de 
Cbimpel  i  pinta  a   Morguilla  como  costa  corrida  con  un  arrecife. «^ 

^ste  gran  hidrógrafo  ha  incurrido  efectivamente  en  esta  falta  de  deta- 
llps^  pero  se  le  debe  la  justicia  que  la  posición  jeográfica  que  da  a  los  pun- 
tosnotables  es  de  la  mayor  exactitud. 

Costa  de  Morguilla  a  Quirico, — De  Morguilla  a  Quirico  o  Nena  su  cos- 
ta forma,  un  semicíiculo,  su  playa  es  de  arena  i  no  tiene  piedra  alguna  de 
las  que  le  picsonta  Fizt-Uoy;  es  sumamente  brava   i  el  mar  revienta  a 
mas  de  una  niilla  de  tierra.  Desembocan  en  ella,  primero   el  rio  Paycav 
i  mas  al  Sur  e!  ríoLIeuiieu  con  otros  varios  esterítos  en  sus  intermedios 

Rio  PuycavL — El  Paycaví  desciende  de  la  cordillera  de  Nahuelhuta 
algo  al  norte  de  Tucapel,  serpentea  de  Norte  a  Sur  entre  los  estenso^ 
llanos  de  Queienquelen,  Tucapel,  Lyba  ¡  Peleco,  durante  el  cual  au- 
menta sus  aguas  con  las  de  varios  esteros,  que  vienen  a  juntarse  con  e[ 
desagüe  de  1¿  gran  laguna  de  Lanaigüe,  conocida  en  otro  tiempo  por  el 
de  Líucura,  so  dirijí  al  mar  casi  en  línea  recta. 

Auncjue  de  poca  anchura,  e>to  rio  es  profundo,  con  pocos  vados  ín- 
avegabíe  por  embarcaciones  de  2  o  3  pies  de  calado,  forma  una  excelente 
línea  militar  !ar  que  los  antiguos  conquistadores  supieron  aprovechar,  de- 
fendiéndola con  fuertes  i  con  una  flotilla  de  barcas  armadas.  Se  ven  toda 
vía  los  restos  de  los  primeros.  Parece  que  en  aquellos  tiempos  su  desem- 
bocadura era]^tamb¡en]accesible,  pues  veo  en  la  historia  que  por  ella  solían 
entrar  i  salir  embarcaciones  españolas.  Esta  boca  senos  ha  presentado 
hoi  con  tan  poca  agua,?que  descubre  vado  en  marea  baya  i  está  cerrada  por 
una  línea  corrida  de  reventazón,  en  que  no  se  divisa  canal,  sin  embargo 
como  la  hemos  visto  en  la  estación  seca,  la  menos  propicia  del  ano,  no 
se  puede  formar  un  juicio  exacto  de  su  practicabilidad. 

Rio  LleuUeu. — Este  rio  baja  de  la  misma  cordillera^  algo  al  Norte 
de  la  laguna  de  su  nombre  con^    la  que  junta  sus  aguas,  i  viene  a  precipi- 
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laTse  en  el  vecino  mar  a  unas  nueve  millas  al  norte  de  Quirico.   Las  cir- 
cuntancias  de  la  boca,  son  poco  ma>  o  menos  las  d¿  Paycaví. 

Quirico, — La  caleta  Quirico,  que  toma  su  nombre  de  un  pequeño  rio 
que  desemboca  en  sa  parle  sur,  está  situado  por  SS'*  14'  de  latitud  Sur  ' 
"VS^SO'Lonj.  O  de  Grecnwicb;  es  conocida  por  el  capitán  Fizt-Roy  por 
<íl  de  A'ena;  su  forma  es  semicircular  i  abierta  al  iNorle,  la  abriga  del  S.  O. 
una  tierra  aUa,  en  cuya  punta  se  cstionde,  al  Norte  ÍT  Oeste  i  a  1400 
metros,  un  banco  que  revienta  solo  cada  ocho  a  diez  minutos.  AI  dar 
vuelta  a  esa  punta  hacia  la  bahía,  se  halla  inmediata  a  ella  un  caleton,  al 
frente  del  cual  suele  reventar  la  mar;  pero  en  cuyo  interior  las  aguas  es- 
tán tranquilas.  Pasadas  estas  tierras  altas  de  la  punta  que  tendrán  una  ini« 
lia  de  largo,  se  CH<:uentra  una  de  las  bocas  del  rio,  en  la  que  suele  haber 
icucha  reventazón.  Sigue  rodeando  la  bahía  una  playa  de  arena,  en  la  que 
«1  mejor  desembarcadero  está  situado  a  unos  seiscientos  metros  al  Oeste 
de  la  boca  Este  del  rio,  frente  a  un  cerro  que  aparece  como  divi- 
diendo el  valle  en  dos  partes,  al  pió  de  este  corro  el  rio  se  divide  en  dos 
trozos;  de  los  cuales  el  uno  forma  la  boca  de  que  ya  he  hablado  i  el  otro 
contorna  Ja  playa  al  norte  el  espacio  de  una  legua,  antes  de  echarse  al 
mar. 

El  fondeadero  para  vapores  es  al  Oeste  de  la  punta  i  en  seis  brazas  de 
agua,  fondo  arena  i  conchuela;  es  abrigado  al  Sur,  pero  abierto  al  Norte- 
La  bahía  se  mantiene  profunda  hasta  mui  cerca  de  la  playa,  donde  se  ha^ 
4Ian  tres  brazas  de  agua.  Acompaño  el  plano  bajo  el  número  5.  Los  bu- 
<]ues  de  vela  deben  fondear  al  norte  de  la  punta,  para  quedar  libres  de 
dar  la  vela  con  viento  norte.  La  planicie  del  valle  no  mide  menos  de 
1500  áreas,  i  como  se  levanta  suavemente  hacia  los  cerros  que  la  circun- 
dan, está  libre  de  las  inundaciones  del  rio  que  la  atraviesa.  Las  lomas 
<jue  la  rodean  ostentan  prados  i  bosquesitos  con  un  suelo  que  encierra 
minas  de  carbón  i  que  es  al  mismo  tiempo  bueno  para  toda  clase  de  cul- 
tura: a  estas  lomas  suceden  cerros  elevados  i  boscosos  que  se  van  a  jun- 
tar a  la  cordillera  de  los  Finales,  de  la  cual  son  un  ramal. 

Como  mas  arriba  de  su  embocadura  el  rio  Quirico  no  tiene  vado  i  sus 
orillas  son  escarpadas,  todos  los  caminos  que  de  Arauco,  Lebú,  Paycaví  i 
<]emas  intermedios,  van  parala  Imperial  i  Boroa,  vienen  a  juntarse  pre- 
cisamente en  sa  valle  para  ir  a  pasar  por  Tirúa. 

Estas  circunstancias,  unidas  a  las  d?  su  puerto,  el  único  que  se  pre- 
sentadefipues  de  Lebú,  hasta  llegar  a  Queule^  hacen  de  Quirico  un  punto 
mercantil  i  militar  de  mucha  importancia,  i  fácil  de  esplotar  con  el  auxilio 
de  vapores. 

Bahía  de  Tirúa, — Saliendo  de  Quirico,  la  costa  elevada  i  limpia  si- 
gue unas  tres  millas  al  S.  O.  i  luego  tuerce  al  Sur,  presentándose  a  poco 
andar  la  ensenada  de  Tirúa  de  una  forma  i  un  fondo  parecidos  a  la  an- 
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teríor:  pero  que  sí  ofrcco  algún  abrigo  para  el  viento  sur,  no  lo  tiene 
absolutamente  para  el  mar,  que  siempre  se  manifiesta  oleador  en  sa  fon- 
deadero, i  tan  bravo  en  su  playa,  que  el  mejor  bote  no  es  capaz  de  ven- 
cerla. Este  estado  constante  de  braveza  es  tanto  mas  inesplicable,  cnan- 
to qnc  tiene  al  Sur  el  inmediato  cabo  Tirúi,  que  avanzando  cerca  de  tres 
millas  al  Oeste,  d«>bería  protejerlo. 

El  valle  de  Tírúa,  es  de  poca  cstension  i  casi  no  tiene  planes  en  I» 
márjen  derecha  que  baña  el  rio;  pero  la  de  la  izquierda  ostenta  mtigní- 
fieos  potreros  cubiertos  de  manzanales  inmensos  i  de  mucha  variedad  de 
plantas  i  árboles.  El  brazo  de  la  cordillera  que  lo  limita  al  Norte,  forma 
una  muralla  escarpada  e  inaccesible,  bañada  por  el  rio  que  no  tiene  va- 
do hasta  cerca  de  su  desembocadura  al  mar. 

Al  frente  de  estos  vados,  hai  en  la  márjen  derecha  una  meseta  de  cjn- 
co  o  seis  metros  de  altura,  que  la  naturaleza  parece  haber  dispuesto  para 
nn  fuerte  que  dominaría  el  plan  í  vado  de  la  orilla  izquierda.  Al  sur  de 
Tírúa  i  lindante  con  su  valle,  la  cordillera  de  Nahuelhuta  se  aproxima  al 
mar  i  forma  una  fragosa,  estensa  i  tupida  montaña,  que  separa  este  va- 
lle del  de  la  Imperial.  No  hai  entre  ellos  mas  medio  de  comunicación  que 
dos  largos  i  malos  senderos,  apenas  transitables,  que  vienen  a  juntarse 
para  pasar  el  rio,  en  el  vado  de  la  boca. 

Estos  dos  caminos  siguen  en  uno  hasta  Quirico,  de  donde  hiego  se 
apartan  en  distintas  direcciones.  Tírúi  es  por  lo  tanto  la  única  puerta 
por  donde  pueden  penetrar  los  indios  del  Sur  a  las  comarcas  encerradas 
entre  Nahuelhuta  i  el  Océano,  que  los  españoles  llamaban  e\-Eitado.  La 
fuerza  mas  insignificante  bastaría  para  cerrar  este  paso. 

Es  de  sentir  que  la  accesibilidad  de  su  puerto  no  venga  a  completar  las 
ventajosas  condiciones  de  este  logar;  pero  esta  falta  se  suplo  por  la  pro- 
ximidad deQuirÍGo,  por  el  que  tiene  que  pasar  precisamente  el  camino. 

Cabo  Tirúa, — El  cabo  Tirúa  es  el  mas  cerca  de  la  isla  de  la  Mocha.  Des, 
de  este  cabo  al  de  Canten  hai  18  millas  de  una  costa  escarpada  i  limpia- 
cuya  altura  no  bajará  de  100  metros.íPor  su  cima,  cubierta  de  riscos, 
bosques  i  pantanos,  pasa  el  mas  corto  de  los  caminos  que  van  de  Tirúa  al 
Imperial,  i  ise  llama  de  los  Riscos.  El  otro  tiene  el  iiombre  del  de  los  Pí- 
nales,  porque  remonta  el  valle  de  Tirúa,  unas  tres  leguas  i  atraviesa  una 
parte  de  la  cordillera  en  que  estos  árboles  abundan. 

Ri^  ImperiaL — A  siete  millas  al  S.  E.  del  cabo  Canten,  desemboca  e| 
famoso  rio  Imperial.  Habiéndolo  ya  reconocido  seis  veces  en  estos  mis- 
mos meses,  i  sabiendo  por  e.^pcricncia  que  rn  la  presente  estaclcn  su  boca 
no  presenta  mas  que  un  cordón  de  reventazón  sin  indicio  alguno  de  te- 
ner canal,  no  he  querido  tener  el  sentimiento  de  volver  a  verlo  sin  pe- 
netrar en  él,  i  desde  Canten  me  he  dirijido  a  la  isla  de  la  Mocha. 

Canal  de  la  Mocha, — El  canal  entre  tierra   firme  i  la  Mocha  tiene  18 
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millas  (le  ancho  i  está  libre  de  todo  peligro:  e!  fondo  de  arena  varia  entre  9 
í  18  brazas.  Hai  jeneralmente  en  é\  uní  corriente  que  tira  a  razón  de  una 
milla  por  hora. 

Mocha.  E>ta  isla  es  montuosa  i  su  elevación  en  la  parte  sur  no 
baja  de  380  metros.  Las  partes  del  Sar  i  del  Oeste  están  rodeadas  de 
arrecifes  i  seria  imprudente  aproximiirse  a  elljs  mas  de  dos  millas.  La 
parte  Este  no  tiene  banco  alguno  que  la  aparte  mas  de  tres  cuartos  de 
milla  do  su  ribcTa. 

En  la  parle  N.  E.,  el  mejor  surji  lero  en  tie'.npos  de  Sur,  es  en  siete  a 
ocho  brazas  de  findo,  a  una  i  cuarta  milla  de  tierra. 

El  vapor  que,  con  Norte,  no  conózcalos  abrigos  que  puedan  ofrecer  los 
arrecifes  del  Sur,  debe  fondear  al  sur  de  la  punta  Anegadiza,  frente  a  la 
segunda  ensenada  del  sur  en  5  brazas  de  aguí  fondo  arena.  Cuidará  de  no 
acercarse  mas  P^ra  quedar  suficientemente  retirado  de  un  banco  algo 
(listante  de  tierra  i  que  lo  será  señalado,  cuando  no  reviente,  por  unas 
grandes  manchas  de  sargado.  Para  suplir  a  lo  que  falta  a  esta  descripción 
acompaño,  bajo  núm.  G  i  5,  el  plano  i  parte  del  Teniente  Viel. 

Concluido  el  e:iámen  de  la  costa,  trataré  de  dar  una  idea  lijera  de  la  si- 
tuación física  i  de  la  naturaleza  de  la  rejion  que  acabamos  de  costear* 
Vuelvo  a  tomar  a  Arauco  por  punto  de  partida. 

£1  territorio  de  Arauco,  entre  el  golfo  de  su  nombre  i  el  río  de  Lebú, 
es  quebrado  i  surcado  de  riachuelos,  de  los  que  el  Caram  pangue  baja  de 
la  cordillera  de  la  costa  hacia  el  golfo,  i  otros  como  el  Quiapo,  Hico  i  el 
Tubul  se  forman  en  ios  cerros  del  litoral. 

Fuera  de  las  vegas  de  los  valles  en  que  corren  estos  ríos  i  de  las  de  L«« 
bú,  no  se  encuentran  en  él  mas  que  planes,  cortados  en  todos  sentidos 
por  profundas  quebradas.  Estos  planes,  jeneralmente  limpios,  forman  in- 
mensos potreDs,  mientras  que  las  quebradas  están  llenas  de  bosques,  qop 
loi  haqu:$  i  quilas  hacen  muchas  veces  impenetrables.  La  tierra  se  mues- 
tra en  todas  partes  de  una  fecundidad  proverbial,  i  no  se  puede  calcular 
su  superricie  t  n  menos  de  768,883  hectáreas.  Desde  el  rio  Lebú  para  e' 
Sur,  el  terreno  so  muestra  mas  Igual^  i,  se  puede  decir,  que  parte  del  rio 
Paycaví  un  inmenso  llano  que  baja  en  suave  declive  desde  Nahuelhuta 
hasta  el  mar,  cortado  casi  de  legua  en  legua  por  quebradas  boscosas,  que> 
empezando  por  una  suave  depresión,  se  van  haciendo  mas  hondas  a  me- 
didas que  llegan  a  la  costa. 

Pasado  el  Paycaví  el  pais  es  mas  bajo  i  quebrado,  i  las  arenas  del  mar 
se  han  apoderado  de  una  parte  de  los  planes  que  siguen  hasta  Quilico^ 
punto  en  que  un  ramal  de  la  cordillera  se  arrima  a  la  costa  i  deja  un  paso 
estrecho  por  Tirúa,  límite  eslremo  de  este  territorio.  Amas  del  Lebú,  va- 
ríos  otros  rios  i  esteros  se  desprenden  de  la  cordillera  i  atraviesan  el  lia" 

no.  Los  mas  notables  son  el  Pavcaví,  que  toma  tantos  nombres,   cuantos 
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distritos  recorre  en  su  variado  curso,  i  Leulleu  que  contrihuye   a  fonnar 
la  laguna  de  su  nombre. 

El  lago  de  Limalhue,  tan  célebre  en  la  historia  de  la  conquista  bajo  ci 
nombre  d'»  Ilkura,  no  tiene  menos  de  cuatro  leguas  de  largo,  ¡  reúne  sus 
íiguas  ai  Paycnví  que  le  sirve  de  desagüe.  Es  notable  que  el  señor  Gay  i 
otros  que  se  han  ocupado  de  la  jeogrnfía  de  esos  lugares,  sitúen  ese  lago 
a  doble  distancia  de  la  costa  de  lo  que  está  en  realidad. 

Estcnsion  del  territorio, — La  superficie  de  esta  parte  de  la  Araucanía 
será  aproximativamente  de  771,282  hectáreas,  de  las  que  la  mitad  se 
compone  de  tierras  limpias  i  cultivadas  sin  necesidad  de  desmonte.  Sus 
costas  abundan  en  minas  de  carbón  i  deGerro,  i  hai  en  ellas  lavaderos  de 
oro  que  se  trabajan;  pero  cuya  riqueza,  se  asegura,  no  cede  a  las  de 
California. 

Caminos,-  De  la  plaza  de  Arauco  a  los  fuertes  de  Paycaví  hai  como  23 
leguas,  i  de  Paycaví  a  Quirico  unas  nueve.  Tres  caminos  conducen  de 
Arauco  a  estos  fuertes:  el  1.°  llamado  de  los  Rios,  toma  el  pié  de  la  cor'' 
díllera  de  Nahuelhuta  i  la  orillea  hasta  el  cerro  de  Peieco,  pascando  por  las 
ruinas  do  la  antigua  ciudad  de  Cañete,  el  2.^  conocido,  por  el  camino 
real,  mas  corto  que  el  primero,  pero  no  tan  llano,  atraviesa  la  profun- 
da quebrada  de  la  Albarrada,  pasa  el  Lebú  en  Cupaño  distante  doce  le- 
guas, i  contornando  las  planicies  de  Pemuco,  cruza  tres  veces  el  río  Pay- 
caví, que  otraviesa  por  última  vez,  inmediato  a  los  antiguos  fuertes  que 
distan  de  Cupaño,  i  el  3.<*  se  dirijo  al  Occidente  hacia  la  punta  de  Lava- 
pié,  cruza  el  4"io  Tubul,  tuerce  para  Quiapo,  de  donde  sigue  por  la  playa 
a  la  boca  de  Lebú,  después  de  la  cual  continúa  costeando  al  mar  hasta 
Quirico. 

Pasado  el  Paycaví,  los  dos  caminos  mas  al  centróse  unen  en  uno  solo, 
que  pasando  al  oriente  de  la  laguna  de  Lleulieu  llega  a  Quirico  distante 
nueve  leguas  de  los  fuertes,  allí  se  le  une  el  de  la  costa  i  siguen  así  dos 
leguas  hasta  Tirúa,  en  que,  hemos  dicho,  se  vuelven  a  dividir  en  dos  para 
trasmontar  la  alta  montaña  que  divide  aquel  valle  del  de  la  imperial. 

Cctíninopor  los  llanos, — Un  solo  camino  que,  de  Tucapel  pasa  al  sur  de 
la  laguna  de  Lanalhue  i  atraviesa  la  cordillera  de  Nahuelhuta  hacia  Pu- 
ron,  sirve  de  via  de  comunicación  entre  estas  costas  í  los  llanos;  es  tan 
malo,  que  un  destacamento  lo  atraviesa  con  diGcultad. 

Población, — El  territorio  es  poblado  de  indios  i  de  chilenos,  cuyas  po- 
sesiones están  entremezcladas;  por  el  estado  que  acompaño  bajo  el  núm. 
O  se  te  que  la  población  chilena  domina  al  norte  de  Lebú  i  que  está  en 
gran  minoría  al  sur  de  ese  rio.  Del  computo  que  he  podido  hacer  con 
bastante  exactitud,  resulta  que  la  población  chilena  consta  en  el  norte  d^ 
unos  5,000  individuos,  i  los  indíjinas  de  unos  1,020.  Esta  en  el  sur  no 
baja  de  3,500,  i  los  chilenos  apenas  ascienden  a  260  personas. 
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Los  indíjenas  conservan  algo  en  su  aspecto  de  la  fiereza  de  sus  antepa- 
sados; pero  aunque  las  costumbres  sean  las  mismas,  se  puede  decir,  que  en 
tiempo  de  su  independencia,  su  carácter  ha  sufrido  ya  una  grande  modi- 
ficación, Lse  halla  a  mi  ver  perfectamente  preparado  para  hacer  de  eDos 
ciudadanos  laboriosos,  intelijentes  i  sumisos  a  la  lei. 

£1  que  esperimenta  sus  virtudes  hopitalarias,  la  moderación  de  su  tra- 
to, su  rectitud  a  lo  justo  i  a  lo  injusto,  el  orden  que  reina  en  sus  habita- 
ciones i  lo  bien  labrado  desús  campos,  no  podría  creer  que  este  ¡nftflz 
pueblo  ha  luchado  i  lucha  todavía  contra  li  corrupción  mas  desenfre- 
nada, cual  es  jeneralmente  la  de  nuestros  fronterizos,  verdaderos  bárba- 
ros sin  mas  conciencia  ni  lei  qme  su  codicia.  Es  sin  embargo  la  verdad. 

Los  españoles  pretendieron,  i  nosotros  también  hemos  pretendido,  ha- 
bernos esforzado  vanamente  en  civizarlos:  algunos  lo  habrán  dicho  de 
buena  té;  pero  lo  cierto  es  que,  si  se  esceptúan  los  Padres  misioneras, 
contrallados  en  esta  obra  por  dificultades  que  no  han  nacido  de  los  Arau- 
canos, los  españoles  i  chilenos  no  se  han  ocupado  hasta  hoi  de  otra  cosa 
que  de  quitarles  sus  tierras,  sus  hijos  i  sus  ganados,  sin  reparar  en  me- 
dios. El  diaque  se  quiera  civilizarlos  de  veras  i  asimilarlos  a  nosotros,  se 
introducirá  legalmente  entre  ellos,  colonos  morales,  laboriosos  e  inteli- 
jentes i  se  les  dará  jueces,  que  sean  sus  protectores  i  no  sus  verdugos. 

División  gubernamental. — Esta  dilatada  comarca  forma  un  solo  depar- 
tamento, dividido  en  ocho  subdelegaciones,  seis  de  éstas  al  Norte  de  Lebú 
'  dos  al  Sur. 

Pueblos, — No  hai  masque  un  solo  pueblo  que  es  la  plaza  de  Arauco 
situada  al  estrema setentrional  del  departamento.  La  falta.de  otra  pobla<- 
cion  mas  central  hace  que  el  Gobernador  resida  hoi  en  Araco,  de  donde 
es  muí  difícil  atender  a  lo  que  pasa  en  su  gobierno.  ' 

Guarnición,  su  alojamiento^  i  los  puntos  que  debería  protejer» — La  tropa 
de  infantería  de  línea,  encargada  de  protejer  el  centro  ¡  estremldades  del 
Departamento,  de  las  invasiones  que  han  solido  hacer  en  él  los  Indios  de( 
Imperial  i  los  de  Puren,  está  acuartelada  en  Arauco,  es  decir,  a  treiirta 
'  tantas  leguas  distante  de  los  puntos  avanzados:  tanto  valdría  colocar  en 
Valparaíso  una  fuerza  encargada  de  protejer  a  Santiago  contra  un  ene- 
migo de  uUracordlllera. 

La  naturaleza  de  mis  instrucciones,  i  masque  esto,  mi  incompetencia, 
no  me  permiten  otras  observaciones  que  hubiera  deseado  presentar  a 
la  atención  de  US.;  procedo  pues  a  designar  los  puntos  que  US.  me  encar. 
ga  señalar  como  mas  apropósito  para  poblaciones  i  fuertes. 

La  poca  confianza  que  tengo  en  mi  para  materia  tan  importante  co- 
mo la  que  acabo  de  tocar,  me  obliga  a  imponer  a  US.  en  las  conside- 
raciones que  tendré  presentes  en  la   situación  de  estos  establecimientos 
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1.*  Asiento  llano,  espacioso  i  enjuto,  coa  a^aa  sufíjíeiite  para  su^  dí^ 
\ersas  necesidades. 

3.*  Cercanía  al  mar,  a  un  río  o  a  un  camino. 

3."*  Alrededores  poblados,  o  susceptibles  de  serlo  por  su  fertilidad  o  por 
sus  minas. 

4.*  Couiunicarionos  f.icíles  con  otros  pueblos. 

5.*  Posibilidad  de  defensa,  solo  contra  agresores  desprovistos  de  arti- 
ilerfa. 

£n  cuanto  a  los  fuertes,  supongo  que  su  situación  debe  ser  tal  que: 

l.<»  No  solo  puedan  defenderse  de  enemigos  estranos,  sino  también  de 
las  poblaciones  que  estén  llamadas  a  protejer. 

2.^  Que  haya  en  sus  inmediaciones  agua  sufícientc  para  llenar  los  fo- 
sos,  que  lian  de  ser  su  principal  defensa. 

3.^  Que  estén  siempre  dominados  de  alguna  altura,  por  donde  se  les 
pueda  rendir  con  artillería,  caso  de  que  se  enseñorease  en  ellos  la  re- 
belión. 

4.*  Que  los  que  están  próximos  al  mar,  puedan  conservar  sos  comuni- 
caciones francas  con  la  marina. 

Una  ojeada  sobre  el  plano  núm.  1,  basta  para  manifestar  que  los  puer-^ 
tos  de  Lebú  i  Quirico  son  las  dos  posiciones  mercantiles  i  militares  mas- 
importantes  de  la  costa  déla  Arau<*.anía,  i  que  su  población  i  defensa  de' 
ben  llamar  preferentemente  la  atención. 

Población  de  la  boca  de  Lebú, — La  parte  Norte  del  talle  de  la  desem- 
bocadura de  Lebú  seria  preferible  como  posición  militar,  a  la  parte  Sor; 
pero  la  ventaja  de  tener  un  rio  por  delante,  no  compensa  los  muchos  ¡u- 
convenientes  que  presenta  para  asiento,  tanto  de  población  como  del  foer* 
te,  que  le  será  indispensable  durente  algunos  años.  Los  españoles  qoe  lo 
sintieron  así,  lo  establecieron  en  la  vega  del  Sur,  i  creo  que  debemos  imi- 
tar su  ejemplo,  retirando  sí,  el  fuerte  al  pié  del  cerro  señalado  en  el  pla- 
no núm.  2  con  la  letra  B:  posición  que  dominaría  el  vado,  el  camino  i  la 
población  que  se  podriatrazar  a  sus  inmediaciones  i  a  la  que  se  daría  desde 
luego  principio  con  una  iglesia  i  una  escuela.  La  falta  del  rio  se  supliría 
^uperabundantemente  para  le  pueblo,  con  el  resguardo  de  on  foso  que 
serviría  pam  recojer  las  aguas  del  llano,  i  que  plantado  en  su  orilla  interior 
de  álamos  tupidos,  seria  al  mismo  tiempo  que  un^  adorno,  una  exelente 
trinchern:  el  mismo  sistema  de  zinjas  mantendría  el  resto  de  la  vega  en- 
Juta  i  libre  de  ataques  a  la  propiedad. 

Población  de  Quirico.— La  larga  distancia  que  separaría  ios  fuertes  de 
boca  de  Lebú  i  de  Quirico,  haría  indispensable  la  erección  de  on  terce- 
ro en  su  medianía. 

Isla  Lanalhue. — He  oído  recomendarla  como  muí  a  propósito  para 
asiento  de  una  población,  la  he  visitado,  i  es  efectivo  que  situada  al  pié 
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4e  on  «norme  cerro  i  rodeada  casi  completamente  de  las  aguas  de  la 
laguna  de  su  nombre,  el  hombre  tendría  poco  que  hacer  para  comple- 
tar el  sistema  de  fortificaciones  de  que  la  ha  revestido  la  naturale- 
za; pero  estando  a  trasmano  de  todo  camino,  esas  mismas  ventajas 
contra  una  invasión  problemiltica,  se  voh crian  on  contra  de  sus  habi- 
tantes, por  el  rst;u!o  de  nisInniiVnto  en  que  losponijría  con  l.is  comarcas 
vecinas.  Crcü  pues  soñn  prrforihic  clrjir  para  dicho  fuerte  la  misma  po- 
sición que  ocupaba  un  antiguo  fuerte  español  i  que  marco  ene!  piano  con 
la  letra  C.  La  circunstancia  de  estar  a  orillas  de  un  rio  navegable,  como 
es  el  Payca\í,  el  camino  real  que  pasara  al  pié  de  sus  almenas  i  las  fér- 
tiles campiñas  que  le  rodi»ar¡an,  agiomerarian  muí  luego,  a  su  amparo* 
una  población  a  la  que  uu  buen  foso  procuraria  tanta  seguridad  como  una 
laguna. 

Las  mismcscausas  que  hacen  necesario  un  fuerte  en  Paycavl,  militan 
en  favor  de  otras  dos  poblaciones,  la  una  situada  entre  Arauco  i  Paycavf, 
i  la  otra  entre  Arauco  i  Boca  Lcbú.  Se  podría  poner  la  primera  en  Ca- 
paño  (plano núm,  1  i  letra  D,]  i  la  segunda  en  Quiapo(pl¿no  núm.  1  ¡le- 
tra E.) 

Población  de  Cupaño, — La  elección  del  asiento  de  una  población  en  Cu- 
paño,  inmediata  al  rio  i  al  camino,  ofrece  sus  dificultades;  i  el  rol  tan 
principal  que  está  reservado  a  un  pueblo  que,  estando  situado  en  el  centro 
de  la  Araucania,  será  proba!  lómente  llamado  a  ser  la  capital  del  depar- 
tamento, sí  no  sele  prefiere  el  fuerte  de  Paycaví,  rx'je  que  sea  objeto  de 
un  examen  mas  detenido  que  el  que  he  podido  hacer.  Me  abstengo  pue- 
de detiTminarlo  i  me  limito  a  señalar  el  punto  como  el  que  me  ha  pare- 
cido mas  adecuado. 

Población  de  Quiapo. — Una  población  en  Quiapo  distaría  9  leguas  de 
Arauco,  8  de  Boca  de  Lebú,  i  dos  del  puerto  de  Yanos.  Los  españoles 
tuvieron  también  un  fuerte  en  aquel  punto,  i  aunque  no  es  sin  duda  ne- 
cesario que  se  vuelva  a  edificar  otro,  pero  convendría  mucho  que  se  pro- 
moviese la  formación  un  pueblo  que,  la  cercaneria  de  Yanesi  la  riqueza 
de  sus  campiñas,  haría  muí  luego  próspero;  que  ligaría  a  Arauco  con  Lebú 
i  serviría  de  reflujo  i  punto  de  reunión  a  los  campesinos  que  en  tiempos 
de  alarma  se  han  visto  obligados  a  morir  do  hambre  en  los  montes  o  a 
unirse  a  su  pesar  a  ios  bandidos  que  han  solido  debastar  ese  territorio. 

Una  iglesia,  una  escuela,  í  una  casa  para  subdelegado;  un  terreno  pre- 
parado para  recibir  poMadorcs,  bastarían  para  formar  luego  un  villorrio 
que  crecería  por  sí  solo.  Lo  señalo  con  la  letra  E. 

A  escepcion  de  Quirico,  cuya  guarnición  debería  ser  bastante  nume- 
rosa, no  creo  se  necesitasen  en  tiempos  normales,  mas  de  cíen  hombres 
en  Paycavf,  igual  núri'Cro  en  Cupaño  i  cincuenta  en  la  Boca  de  Lobtj. 

Para  edificar  las  habüacionts   de   estos  fuertes,  levantar   sus  fortifica 
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cioncs  ¡  cabar  los   fosos  que  habi^n  de   rodearlas,  se  evitarían  gastos  a\ 
erario  empleando  en  ello  la  tropa  de  la  guarnición. 

Contribuiría,  a  mi  ver,  a  la  economía  i  brevedad  de  estas  obras,  reunir 
en  una  sola  todas  las  fuerzas,  i  proceder  sucesivamente  a  la  creación  de 
cada  fuerte. 

Como  el  sosten  de  estas  guarniciones  habia  de  ser  costoso,  convendría 
arbitrar  medios  para  que  ellas  mismas  produjesen  lo  que  habían  de  con- 
sumir. 

Se  podría  ensayar  el  transformarlas  en  colonias  militares,  proveyén- 
dolas de  animales,  semillas  i  tierras  para  labranza. 

Estas  tierras  deberían  estar  inmediatas  al  fuerte  i  foseadas  de  manera 
que  hicioran  imposible  un  ataque  a  la  propiedad. 

Termino  esta  parte,  ya  demasiado  larga,  pidiendo  a  ÜS.  se  digne  aco- 
jer  con  benignidad  estas  i  las  demás  indicaciones  a  que  me  haya  avan- 
zado, arrastrado,  no  tanto  de  presunción,  cuanto  del  deseo  de  contribuir 
con  mi  óbolo  a  la  mas  fácil  realización  de  una  obra  que  ha  de  engrande- 
cer a  Chile  e  inmortalizar  ai  Gobierno  que  la  lleve  a  cabo. 

Tengo  la  honra  de  devolver  a  las  instrucciones  i  orijinales  que  US. 
se  sirvió  darme,  i  de  adjuntar  por  duplicado  los  planos  levantados  duran- 
te la  espcdicion,  que  son  los  siguientes: 

1.**  Plano  j"neral  de  la  costa. . . . .  núm.  1 

S.**  Plano  del  rio  Lrbú núm.  2 

3.°  Plano  continuación  del  Lebú..  núm.  2  bis. 

4.*>  Piano  do  Yanes núm.  3 

5.°  Plano  de  Piures núm.  4 

6.0  Plano  de  Quirico núm.  5 

7."  Plano  de  la  Mocha núm.  6 

Sy  Plano  de  la  caleta  Viel núm.  7 

Acompaño  así  mismo  un  cajoncílo  de  objetos  minerales  i  fósiles,  reco- 
jidos  por  el  Teniente  2.*  don  Francisco  Vidal  Gormaz. — Dios  guarde 
a  US. — L.  Senoret,  Capitán  de  navio  graduado,  Comandante. — Al  señor 
Comandante  Jeneral  de  Marina»  * 


HISTORIA  NACIONAL.  Biografía  i  viaje  de  Hernando  de  Magallanes 
al  estrecho  a  que  dio  su  nombre,  por  el  miembro  de  la  Facultad  de  Hu- 
manidades don  Diego  Barros  Arana, — Comunicación  del  mismo  a  la 
espresada  Facultad. 

Magallanes,  señor,  fué  el  primer  hombre 
Que  übrieniio  este  camino  le  dio  nombre. 

EUCILLX,— Araucana,  canto  1,  est.  8.* 

ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 

Si  el  viaje  emprendido  por  Magallanes  hubiera  producido 
solo  el  reconocimiento  de  la  estremidad  meridional  del  conti- 
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tiente  americano,  i  el  descubrimiento  del  estrecho  a  que  la 
postcrida'i  ha  dado  su  nombre,  i  del  vasto  océano  Pacífico, 
sin  duda  alguna  que  debiera  considerarse  ;pomo  una  de  las 
mas  notables  empresas  que  se  llevaron  a  cabo  en  aquel  siglo 
de  atrevidas  esploraciones.  Pero  ese  viaje  señala  ademas  uno 
de  los  mas  sólidos  progresos  que  jamas  haya  hecho  la  jeogra- 
fía.  La  escuadrilla  de  Magallanes,  después  de  tres  años  de  na- 
vegaciones i  desgracias  que  la  redujeron  a  una  sola  nave,  ha- 
bia  dado  la  primera  vuelta  al  mundo.  La  reilondoz  de  la  tie- 
rra, que  habian  adivinado  algunos  sabios,  fué  desde  eniónces 
un  hecho  probado  por  la  csperiencia!  La  jeografía  rompió 
las  ligaduras  que  la  amarraban  a  las  preocupaciones  del 
vulgo,  i  pudo  desarrollarse  libremente  para  llegar  al  estado 
en  que  hoi  la  vemos. 

La  importancia  de  este  viaje  fué  reconocida  por  los  contem- 
poráneos de  Ma;íallancs.  El  célebre  colector  de  las  relaciones 
de  viajeros  Juan  Bautista  Ramusio,  al  publicar  en  el  primer  tomo 
de  su  colección  la  traducción  italiana  de  la  historia  del  viaje  de 
Magallanes  escrita  por  Maximiliano  Fransilvano,  decia  en  una 
advertencia:  «El  viaje  ejecutado  por  los  españoles  al  rededor 
del  mundo  en  el  término  de  tres  años  es  una  de  las  mayores  i 
mas  maravillosas  empresas  que  se  hayan  llevado  a  cabo  en 
nuestro  siglo  i  aun  de  las  que  sabemos  de  los  antiguos,  porque 

esta  excede  a  todas  las  conocidas  hasta  ahora i  si  oyeran 

referir  los  grandes  filósofos  do  la  antigüedad  los  acontecimien- 
tos i  el  fin  de  este  viaje,  so  qucdarian  pasmados  i  fuera  de  sí» . 
Posteriormente,  se  han  repetido  estos  mismos  conceptQs  tal  vez 
con  mas  elegancia,  pero  siempre  con  igual  admiración  i  aplauso. 

Sin  embargo,  si  la  posteridad  ha  reconocido  la  importancia 
de  este  viaje,  bien  poco  conoce  acerca  del  hombre  que  lo  conci- 
bió i  lo  emprendió.  Bajo  esle  punto  de  vista,  Magallanes  ha  si- 
do mucho  menos  feliz  de  lo  que  merece.  Mientras  se  han  es- 
crito i  publicado  centenares  de  obras  i  de  volúmenes  sobre 
viajeros  i  descubridores  de  una  importancia  mui  inferior  a  la 
suya,  sobre  él  no  se  posee  un  estudio  completo,  una  biografía 
capaz  de  darlo  a  conocer,  de  revelar  el  alcance  de  su  jenio, 
la  dirección  de  su  carácter,  sus  antecedentes  i  su  vida  En  las 
historias  jenerales  se  ha  referido  su  viaje  con  mas  o  menos 
acierto,  con  mas  o  menos  ostensión;  pero  se  ha  descuidado  casi 
del  todo  su  persona. 

Conozco  solo  tres  ensayos  biográficos  de  Hernando  de  Maga- 
llanes (1).  Escribió  el  primero  el  contra -almirante  francés  Mr. 

[1]  No  merecen  este  nombre  la  erudita  ¡:Ur<>fIiiocion  que  lia  puesto 
Carlos  Amorctti  a  su  cuidada  reimpresión  d(íl  Primo  Vias^gio  at  torno 
il  mondo^  escrito  por  Antonio  Pigafetta  [Milán,  1800),  ni  lapeqi^isñíi 
biografía  puesta  al  frente  de  la  reproducción  tic  cí^ía  nii^snia  obra  en  las  Vo- 
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de  Rossel  (Biographie  universelle,  to:n.  26)  con  conociimenlo 
de  las  obras  españolas  que  tratan  de  esc  viaje;  el  segundo,  don 
Martin  Fernandez  de  Navarrete  al  frente  del  tomo  IV  de  su 
inaportantc  Colección  de  los  viajes  i  descubrimientos  que  hicie- 
ron por  mar  los  españoles  df*sde  fines  del  siglo  XV:  el  terrero, 
ha  sido  publi''ado  por  M.  Fcnliníiiui  Den  s  en  el  tom.  XXXII 
de  la  Nouvelle  biographie  genérale.  Aunque  loil  sellos  (  osocn 
cierto  mérito,  el  segundo  os  sin  duda  el  mas  csli  uable  i  el  mas 
completo.  N  ivarrete  publicaba  entonces  un  vo'ú  non  de  do- 
cumentos relativos  a  ese  viajero,  i  de  ellos  i  de  muchos  libros 
tomó  los  datos  sobre  qi^e  ha  basado  su  biografía;  sin  endjargo, 
no  ha  sacado  el  provecho  que  pudo  para  dar  a  conocer 
al  célebre  navegante.  Hai  deficiencia  de  noticias  en  ciertas 
partes,  i  escasa  observación  i  poco  gusto  para  reunirías  i  agru- 
parla"^,  de  modo  que  de  ellas  resalte  el  retrato  de  Magallanes 
tan  completo  como  nos  lo  han  trasmitido  los  mas  autorizados 
testimonios. 

Como  aquel  célebre  viajero  fué  el  primer  descubridor  del 
territorio  chileno,  tuve  que  estndiar  sus  csploraciones  para 
darlas  a  conocer  en  una  historia  jeneral  Je  Chile  en  que  traba^ 
jo  desde  muchos  años  airas.  Kn  las  historias  de  los  descubri- 
mientos i  conquistas  de  los  españo'os  i  portugueses  en  el  siglo 
XVI,  encontré  todo  jénero  de  noticias;  pero  quise  adelantar 
mis  investigaciones  en  los  documentos  i  rclncionos  que  per- 
manecen inéditos,  i  me  engolfé  <*n  est:i  tarca  durante  mi  viajo 
a  Esp:iña  en  1859  i  1860.  Anics  de  mucho  tiempo,  ()udo  per- 
suadirme que  el  sabio  historiógrafo  don  Juan  Bautista  Muñoz 
había  hecho  ya  todo  el  trabajo  de  inveslijíacion  conol  propósi- 
to de  hacerlo  servir  para  la  continuación  de  su  Historia  del 
nuevo  mundo,  de  que  dejó  publicado  un  solo  tomo.  Muñoz  ha- 
biaesplofado  con  tolo  acierto  los  archivos  de  lüspaña  i  Portu- 
gal, habia  copiado  los  do(»umentos  mas  impoi  tantos  i  ostracta- 
do  los  de  menos  interés,  i  habia  reunido  el  mas  rico  caudal  de 
noticias  que  pudiera  apetecerse.  Navarrete  mismo  ha  hecho 
mui  poco  mas  que  publicar  los  documentos  que  ya  habia  reco- 
pilado Muñoz  en  su  va'iosa  colección  de  manuscritos. 

En  esta  colección,  que  fc  conserva  en  la  rica  biblioteca  do 
la  real  academia  déla  historia  de  M)drid«  i  a  que  tuve  libre  ac- 
ceso, merced  a  la  ilustrada  liberalidad  de  dicha  cor  poracion, 
recojf  copiosos  datos  que  apuntaba  escrupulosamente,  i  que  pu- 
de aumentar  pocos  meses  después  en  el  precio^ro  archivo  de 

ya^eurs  anciens  ef.  mndemes  de  E.  Charton  [tom.  III.  páj.  2^6,  París  I8o^. 
El  Journal  iVustra  des  voyages  et  des  voyageiirs^  [tora.  U.  páj.  9-5,  Paria 
1858]  ha  publicado  una  biojjrafía  de  Magallanes,  curiosa  por  los  errores, 
junto  con  un  retrato  de  pnni  fantasía,  para  preceder  una  nneva  reimprettion 
dai  Vicgg'^o  de  Pigafetta. 
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Indias  depositado  en  Sevilla.  Insensiblemente,  mis  notas  exce- 
dieron los  límites  que  en  un  principio  me  babia  fijado.  Buscan- 
do noticias  acerca  del  descubrimiento  de  la  estremidad  meri- 
dional del  continente  americano,  babia  recojido  todos  los  an- 
tecedentes necesarios  para  hacer  una  biografía  de  Magallanes 
tan  completa  como  me  lo  permitieran  mis  fuerzas  i  los  docu- 
mentos que  han  quedado  de  aquel  célebre  viajo.  Me  era  ya 
materialmente  imposible  hacer  entrar  en  una  historia  jeneral 
de  Chile  todas  las  noticias  que  habia  recojido.  Forzoso  me  fué 
entonces  emprender  otro  trabajo  de  distinto  jénero,  un  ensayo 
•especial  sobre  la  vida  i  viajes  del  famoso  descubridor. 
Tal  fué  el  oríjen  de  la  presente  memoria. 


CAPÍTULO  I. 

Nacimiento  i  familia  dfi  Hernando  de  Magallanes. — Se  embarca  para  la  hi- 
(IÍH. — Kspedicion  a  la  costa  oriental  del  África. — Su  vuelta  a  Portugal. — 
Magallanes  hace  la  primera  campaña  contra  Malaca. — Naufi-aga  en  los 
bajos  de  Padua. —  Su  j)resenciíi  de  espíritu. — Asiste  a  Ja  ocupación  de 
üoa  i  al  sitio  de  Malaca. — Malograda  espedicion  a  las  Malucas. — Vuel- 
ve Magallanes  a  Lisboa. — Hace  una  nueva  campaña  en  África. — Sus  co- 
rrerías en  Azamor. — -Es  herido  de  una  lanzada. — El  rei  desatiende  sus 
servicios.-  Sus  proyectos  de  futuros  descubrimientos. — Rui  Faleiro. — 
Magallanes  se  desnaturaliza  en  Portugal  i  pasa  a  España. 

Nació  Hernando  de  Magallanes  en  la  peqiiefía  aldea  de  Sabrosa 
provincia  de  Tras-os-Monies,  en  el  reino  de  Portugal.  Los  documen- 
tos faltan  para  fijar  la  fecha  de  su  nacimiento;  pero  se  puede  colejir 
sin  temor  de  equivocarse  mucho  que  debió  tener  lugar  por  los  años 
de  1480.  De  sus  projcniíores  se  sabe  solo  que  su  padre  se  llamaba 
Pedro  (.1). 

Había  en  Portugal  cinco  grados  de  nobleza.  Parece  que  la  familia 
lie  Magallanes,  o  Magalhaens,  como  escriben  los  portugueses,  perte- 
necía a  la  cuarta  clase,  a  la  de  los  *'fidalgos  de  cottade  armas  e  gera- 
jao,  que  ten  insignias  de  nobresa."  La  familia  tenia  un  escudo  de 
armas  Jaíjuelado,  esto  es,  compuesto  de  cuadritos,  como  un  tablero  de 
ajedrez.  Posteriormente,  a  fines  del  siglo  XVH,  el  rei  don  Pedro  II 
dio  el  titulo  de  vizconde  de  Fonte  Arcada  a  uno  de  los  miembros  de 
esta  familia,  a  Pedro  Jaques  de  Magalhaens  (2). 

Los  primeros  años  de  Hernando  de  Magallanes  están  envueltos  en 
la  incertidumbrc.  Se  refiere  solo  que  pasó  su  niñez  en  Lisboa,  ocupauo 

(1)  Véase  bi  ilustración  núm.  í. 

(2)  Manoel  Severin  de  Faria,  JVo//cirts  de  Portugal.  DÍ5C.  III, páj.  83,  90 
i  139.  E(!i.  iUA  Jiuieiro  1740,  adicionada  por  J.  Barbosa. 
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ea  el  palacio  eil  calidad  de  paje  de  ia  reina  doña  Leonor^  i  del  reí  daví^ 
Manuel  (3).  AUi  hizo  sus  primeros  estudios;  pero  es  probable  que* 
su  espíritu  inquieto  i  emprendedor  no  pudieía  sujetarse  a  la  vida  tran- 
qüira  i  monótona  de  la  corte^  i  que,  deseoso  de  adquirir  un  nombre^ 
i  de  tuscar  aventuras  en  un  muiulo  casi  desconocida^  ofreciera  volun- 
tariamente sus  servicios  para  ir  a  militar  en  las  apartadas  rejrones  del 
Asia^  campo  entonces  de  lashaouiíias  i  conquistas  de  los  portugueses. 

La  India  era  en  efecto  el  teatro  de  gloriosas  i  productivas  empresas^ 
en  que  se  sostenía  una  guerra  llena  de  interesantes  peripeeias  i  en  que: 
se  abría  el  rico  mercado  de  la  especería^  que  habiati  esplotado  dklrante^ 
la  edad  media  las  repúblicas  italianas,  lias  navegaciones  de  Tasco  de 
Gama  i  de  Cabral  al  rededor  del  África  habian  abierto  nuevo  rumba 
a  ese  comercio^  de  que  ahora  gozaban  esclusivamente  los  portugueses, 
asentando  su  dominación  tan  pronto  en  tiiAos  pacíficos  eon  los  reye- 
zuelos asiáticos  que  quieran  someterse^  como  por  medio  de  la  guerra  i 
de  la  conquista  armada.   IíR  noticia  de  las  resistencias  que  encontra- 
ban sus  soldados,  determinó  at  reí  don  Manuel  a  equipar  uim  Quine- 
Fosa  armada ;  la  mas  considerable  que  Imsta  entonces   hubiera*  salido 
de  Portugal  con  ese  rumbo.  Componíase  de  veinte  i  dos  naves^  de 
las  cuales  solo  seis  eran  carabelas  i  las  otras  galeones  a  navios;  i  eiv 
elías  se  embarcaron  ^'^muclios  i  mtii  honrados  hombres^  muchos  hi- 
dalgos i  caballeros  esperimentados  en  la  guerra,"  como  dice  un  his- 
toriador portiTgues.  El  mandó  de  la  escuadra  i  de  las  tropas  fué  con- 
fiado;  con  el  rango  de  virei  de  las  Indias^  a  don  Francisco  de  AU 
meida,  < apersona  de  altos  merecimientos  i  nobles  cualidades  para' 
grandes  i  dificultosas  empresas,  i  en  guerras  contra  moros  dé  Africa^ 
i  de  Granada  muí  esperimentado"^(4). 

Magallanes  se  alistó  entre  los  espedicionarios.  Eran  tantos  los  peli- 
gros de  estos  viajes  i  de  las  catn paitas  en  que  se  empeñaban  los 
soldados  i  los  esploradóres;  que  todos  se  preparaban  espiritualmente' 
como  cristianos  fervientes,  i  disponian  de  sus  bienes  para  el  caso* 
de  morir  en  la  empresa.  Magallanes  lo  hizo  asi:  el  19  dé  diciembre 
de  1504  otorgó  un  solemne  testamento  en  Belén,  barrio  occiden- 
tal de  Lisboa^  que  servia  entóncprde  puerto  a  las  naves  que  Hadan 
el  viaje  de  las  Indias.  No  teniendo  otros  herederos  mas  inmediatos^ 
Magallanes   dejaba  su  patrimonio  a  una  hermana  suya^  doña  Te- 

(3)  Argensolk,  Sist.  de  las  Molucas^  lib.  fpaj.  6 — Id,  Anales  de  Aragón 
lib.  I  cap.  13,  páj.  133. 

(4)  Pedro  de  Mariz,  Diálogos  de  varia  historia^  Dial.  IV,  cap.  XV 
páj.  244. 
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Ircsa,  casada  con  Juan  de  Silva  Telles,  jenlilhombrc  de  palacio,  ¡ 
señor  del  castillo  de  Pereira  de  Sabrosa,  con  obligación  de  trasmitir 
Sil  apellido  junto  con  sus  armas  a  sus  herederos  (5).  Antes  de  ilus- 
trar su  nombre  cotí  grandes  hechos  i  de  formar  por  si  mismo  un  noble 
troncó  de  familia,  Magallanes  miraba  con  digno  orgullo  el  nombre 
que  Je  legaron  sus  mayores  i  qneria  que  se  conservara  en  sus  sobri- 
nos, ya  qué  él  podia  sucumbir  en  lejanas  tierras  sin  herederos  mas 
directos. 

La  escuadra  dejó  las  aguas  del  Tajo  el  25  de  marzo  de  1505,  en 
lAedio  de  fes  mas  solemnes  celebraciones.  Los  soldados  de  Almeida 
iban  a  establecer  la  dominación  portuguesa  sobre  bases  mas  solidas 
qiie  los  tratados  i  compromisos  de  los  pérfidos  monarcas  de  aquellos 
países.  Las  historias  dé  estas  conquistas  recuerdan  mui  rara  vez  el 
nombre  de  Magallanes,  que  sin  duda  por  su  rango  subalterno  no 
tenia  ocasión  de  distinguirse  particularmente.  Parece,  sin  embargo, 
que  servia  de  ordinario  en  la  marina,  i  que  en  ella  adquirió  los  cono- 
cnnientüs  i  la  práctica  que  tan  útiles  habiarí  de  serle  mas  tarde  para 
consumar  la  empresa  que  ha  inmortalizado  su  nombre.  En  1506,  en 
efecto,  se  hicieron  sentir  violentas  ajitaciones  en  los  pequeños  reinos 
de  la  costa  oriental  del  África,  que  los  portugueses  habían  ganado  a 
su  alianza  o  hecho  tributarios;  i  como  Almeida,  bajo  cuya  dependen- 
cia estaban  también  esas  colonias,  conociera  su  importancia  para  la 
conservación  de  las  posesiones  de  la  India,  despachó  una  escuadrilla 
a  las  órdenes  de  Ñuño  Vaz  Pereyía  ^'con  algunas  personas  señaladas: 
una  Fernando  de  Magallanes,  aquel  nombrado  de  la  Fama  por  ilus- 
tre descubridor"  (6).  El  prudente  Vaz  Pereyra  colocó  en  el  trono  do 
duiloa  a  un  monarca  amigo  de  los  portugueses  i  restableció  las  bue- 
nas relaciones  comerciales  con  ese  estado  i  con  Sofala,  país  rico  si- 
tuado en  frente  de  la  isla  de  Madagascar,  que  algunos  jeógrafos  de 
aquel  siglo  denominaban  el  Ofír  de  Salomón. 

No  es  posible  decir  cuanto  tiempo  permaneció  Magallanes  en  Áfri- 
ca, ni  señalar  las  empresas  eñ  que  tomó  parle  durante  aquella  espe- 
dicion.  A  principios  de  1508  se  hallaba  de  vuelta  en  Portugal,  cuando 
el  rei  preparaba  una  nueva  escuadrilla  encargada  de  adelantar  los 
descubrimientos  i  conquistas  en  el  Asia.  Se  hablaba  entonces  de  la 

(5)  El  testamento  de  Magallanes  no  ha  sido  conocido  sino  en  1855. 
Uno  de  los  herederos  de  su  nombre  lo  descubrió  en  Lisboa  i  suministró 
una  copia  a  M.  Ferdinand  Denis,  erudito  escritor  sobre  las  cosas  del  Brasil, 
a  quien  debo  el  conocimiento  de  este  interesante  documento. 

(6)  Manuel  de  Faria  i  Sousa,  dsia  portuguesa.,  tom.  I,  part.  I,  cap.  10 
paj.  91. 
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])enínsula  de  Malaca  i  de  sus  riquezas  como  del  Qiiersoneso  á úrico 
de  los  antiguos.  El  soberano  portugucS;  animado  por  las  noticias  que 
le  veniau  de  la  India,  mandó  aprestar  cuatro  naves,  que  puso  bajo 
el  mando  de  Diego  López  de  Sequeira,  con  nombramiento  de  go- 
bernador de  una  provincia  que  queria  formar. 

Magalhmes  se  alistó  en  la  nueva  espedicion,  i  con  ella  salió  de  Lis- 
boa el  5  de  abril  de  150S.  Después  de  :.abcr  hecho  un  prolijo  re- 
conocimiento de  la  isla  de  Madagascar,  la  escuadrilla  se  dirijió  u 
Ceilan;  pero,  combatida  i)or  vientos  contrarios,  tuvo  qu^  recalar  n 
Cochin  en  la  costa  occidental  de  la  India,  donde  tenia  su  residen- 
cia ordinaria  el  virei.  Almeida  les  suministró  nuevos  recursos  para 
proseguir  el  viaje:  aumentó  la  flota  de  Sequeira  con  otro  navio,  i  cl 
número  de  sus  soldados  con  sesenta  hombres  de  la  guarnición  de 
Cochin.  Después  de  esto,  los  espedicionarios  dejaron  el  puerto  cl  19 
de  agosto  de  1509. 

Las  naves  de  Sequeira  reconocieron  la  isla  de  Sumatra,  inesplo- 
rada  hasta  entonces  por  los  europeos;  i,  después  de  varias  escursio- 
nes,  fueron  a  fondear  en  frente  de  la  rica  i  populosa  ciudad  de  Mala- 
ca. Por  mas  que  el  rango  que  Magallanes  ocupaba  entonces  fuera 
mui  subalterno,  parece  que  él  observaba  prolijamente  aquellos  países 
tomando  nota  de  cuanto  veia,  no  en  la  forma  de  un  diario  histórico 
sino  de  una  reseña  jeográñca.  En  medio  de  los  afanes  i  fatigas  con- 
siguientes a  esas  penosas  campañas,  Magallanes,  como  pocos  dó  sus 
compañeros,  tenia  cuidado   particular  de  recojer  i  apuntar  noticias 
referentes  a  la  navegación  de  aquellos  mares,  i  a  la  situación,  clima 
i  producciones  de  los  países  que  visitaba.  Sin  embargo,  su  residencia 
en  Malaca  no  pudo  ])rolongarse  mucho  tiempo.  Los  indios  malayos, 
después  de  haber  recibido  amistosamente  a  los  portugueses  i  de  ha- 
ber  entrado   en  relaciones  comerciales,  concibieron  el  proyecto  de 
asesinarlos  traidoramente,  asi  en  tierra  como  en  las  naves,  a  una 
hora  convenida.  Pocos  momentos  antes  de  dar  el  golpe,  cuando  los 
indios  esperaban  solo  la  señal  para  apuñalear  a  Sequeira  en  su  pro- 
pio navio,  Magallanes;  noticioso  del  complot,  se  presentó  al  jeneral  i 
dio  la  voz  de  alarma.  Los  indios  se  echaron  al  mar  para  ganar  a 
nado  la  ribera;  pero  en  tierra,  los  portugueses  fueron  asesinados  o  tu- 
vieron que  asilarse  en  la  casa  de  la  factoría  o  que  ganar  los  botes  i 
volver  a  bordo  con  gran  peligro  de  sus  vidas.  Magallanes^  que  no 
habia  perdido  su  sangre  fria  en  medio   del  conflicto,  prestó  oportu- 
nos ausilios  a  sus  compatriotas  facilitándoles  el  reembarco.  Entre  los 
que  cnióiicc:?  se  salvaioa  do  una  muerte  segura,  merced  a  estos  c$- 
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fiieizos,  se  contiibaFrancisco  Serrano,  o  Serrao,  camaraihi  i  quiza  pa- 
riente de  Magallanes^  con  quien  contrajo  una  estrecha  amistad  que 
duró  hasta  su  muerte  (7). 

Este  conflicto  fué  causa  de  que  por  entonces  desistieran  los  portu- 
gueses del  proyecto  de  establecerse  en  Malaca.  Sequeira  quemó  dos 
de  sus  naves  que  nopodia  manejar  por  falta  de  tripulación,  se  embar- 
có en  la  mejor  de  todas  ellas  para  volver  directamente  a  Europa,  i 
mandó  a  sus  oficíales  que  en  las  otras  dos,  que  estaban  en  mal  esta- 
do, volviesen  a  Cocliin,  i  que  carenadas  en  ese  puerto,  se  pusiesen 
en  viajo  para  Portugal.  A  Magallanes  le  tocó  quedar  en  estas  últimas. 

Como  lo  habia  dispuesto  el  jeneral,  las  dos  naves  volvieron  a  Co- 
chin,  i  de  allí  salieron  en  breve  para  Europa.  Desgraciadamente,  al 
acercarse  al  archipiélago  de  Ijasquedivas,  las  naves  naufragaron  en 
los  bajos  de  P^dua,  grupo  considerable  de  arrecifes  peligrosos.  Las 
tripulaciones  alcanzaron  alomar  las  chalupas  i  a  salvarse  en  un  islote 
desierto,  donde  no  se  pensó  mas  que  en  ganar  una  tierra  mas  poblada 
i  hospitalaria.  Los  jefes  i  las  personas  importantes  pretendían  embar- 
carse inmediatamente  en  los  botes,  dejando  a  los  marineros  i  soldados 
en  aquel  islote  mientras  les  mandaban  ausilio  para  ponerse  en  salva- 
mento. Magallanes,  sin  embargo,  no  quiso  gozar  del  beneficio  que  le 
daba  su  rango  de  oficial:  cii  lugar  de  embarcarse  con  sus  compañeros, 
se  quedó  en  el  islote  con  las  tripulaciones,  prefiriendo  esponersc  a  pere- 
cer antes  que  abandonarlas  despiadadamente.  Talvez  esta  acción 
contribuyó  a  salvar  a  los  infelices  náufragos;  los  oficiales  les  enviaron 
los  socorros  necesarios,  í  pocos  dias  después,  Magallanes  i  los  suyos 
llegaron  a  Cananor,  capital  de  uno  de  los  reinos  occidentales  del  In- 
dostan.  Los  historiadores  asi  portugueses  como  castellanos  han  refe- 
rido este  hecho  encomiando  ardientemente  la  noble  conducta  de  Ma- 
gallanes (8), 

Se  encontraban  todavía  los  náufragos  en  esa  ciudad  cuando  pasó 
por  allí  el  nuevo  goberna<lor  de  la  India,  Alfonso  de  Alburquerque,  en 
viaje  para  Ormuz.  Habia  salido  de  Cochin  con  fuerzas  considerables 
para  emprender  nuevas  conquistas  en  la  Persia  i  llegar  hasta  el  mar 
Rojo  i  el  Ejipto.  En  Cananor,  embarcó  en  su  escuadra  a  Magallanes 
i  sus  demás  compañeros  de  infortunio.  Ayudáronle  estos  a  someter 

(7)  Joao  de  Barros,  Décadas  de  Asia,  Dec.  lí,  lib.  IV,  cap.  IV,  páj.  417. 
— Laíitau,  Histoire  des  decouvertes  et  conquestas  des  portugais.  Lib.  V, 
tom.  II,  páj.  37. 

(8)  Barros,  dec.  ÍI,  libro  IV,  cap.  I,  páj.  375. — Herrera,  ffecfios  de  los 
caslel latios  en  Jas  Indias  occidentales,  Dec.  \\<,  \lb.  lí,  cap.  ^ IX,  páj.  66. 
Ed.de  Madrid  1601. 
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la  importante  ciudad  de  Goa,  i  a  establecer  la  autarídad  de  los  porta- 
gneses  en  la  costa  de  Malabar  (noviembre  de  1510)  i  mas  tarde  en 
una  nueva  campaña  contra  el  reino  de  Malaca.  El  sitio  de  esla  ciu- 
dad, puesto  en  julio  de  1511,  fué  el  teatro  en  que  los  portugueses 
desplegaron  dotes  militares  de  que  hasta  entonces  ao  habiati  necesi- 
tado en  la  India.  Jamas  los  pueblos  asiáticos  habian  opuesto  mayor  re- 
sistencia a  los  conquistadores  europeos.  Cada  calle,  cada  edificio  fué 
el  sitio  de  un  nuevo  combate.  Al  fín^  el  valor  de  los  sitiadores  iel  jer^io 
de  Alburquerque  pudieron  mas  que  la  enerjía  de  los  malayos;  i  los 
portugueses  ocuparon  la  ciudad  medio  arruinada  después  de  nueve 
dias  de  lucha  tenaz.  En  ella^  Magallanes  se  distinguió,  '^dando  de  si 
mui  buenas  muestras,"  dice  un  historiador  ca'itellam).  (9) 

La  conquista  de  Malaca,  tuvo  gran  importancia  fX)litica  i  militar 
en  casi  toda  el  Asia.  Los  soberanos  de  los  diveros  reinos  de  la  Indio- 
China,  i  de  las  islas  inmediatas  mandaron  embajadores  a  felicitar  a 
Alburquerque  i  a  solicitar  su  alianza.  Los  portugueses  se  encontraron 
entóces  en  situación  de  emprender  nuevos  viajes  de  esploracion  en 
los  mares  vecinos  para  reconocer  los  inumerables  arcbipélagos  qiie 
circundan  la  parle  oriental  de  aquel  continente.  Desde  Malaca  despa- 
chó Alburquerque  tres  naves  bajo  el  mando  de  Antonio  de  Abreu, 
distinguido  capitán  que  llevaba  encargo  de  reconocer  las  islas  de  Ban- 
da i  las  Molucas,  famosas  en  el  comercio  por  sus  valiosas  produccio- 
nes de  nueces  noscadas  i  clavos  de  olor. 

Un  historiador  espaíiol  refiere  que  Magallanes  hizo  este  viaje  de 
esploracion  (10).  En  él  desempeñó  también  un  papel  importante  aquel 
amigo  suyo  Francisco  Serrano,  a  quién  salvó  la  vida  en  la  primera 
espedicion  a  Malaca.  Separado  de  la  escuadrilla,  el  buque  que  man- 
daba Serrano  se  destrozó  en  en  uno  de  esos  archipiélagos, que  los  his- 
toriadores llaman  de  Lucopinas,  salvándose  sin  embargo  la  tripula- 
ción; pero  habiendo  ofrecido  su  ayuda  a  los  isleños  en  las  guerras  que 
los  tenian  divididos,  alcanzó  a  llegar  a  Témate,  una  de  las  Molucas, 
donde  levantó  fuertes  e  hizo  alianzas  para  asegurar  la  futura  domina- 
ción europea  en  aquellos  mares. 

Mientras  Serrano  se  establecia  en  Témate,  Abreu  i  Magallanes, 
volvían  a  Malaca  con  un  rico  cargamento  de  especería  recojidoen  su 
viaje.  Rechazados  por  vientos  contrarios,  habian  reconocido  la  peque- 
ña isla  de  Amboina  i  otras  del  archipiélago  de  Banda  donde  carga* 
ron  completamente  sus  naves  i  dieron  la  vuelta  a  la  ludia  para  anim* 

^9)  Herrera,  dec.  ÍI.,  lib.  II.,  cap.  XIX.,  páj.  66. 

(10)  Argensola,  Historia  de  las  Malucas^  lib.  !I«  páj.  6. 


BIOGRAFÍA!  VIAJE  DB  3lAGATn.ANEs/  495 

TÍar  su  descabrimiento  i  vender  las  mercaderías  traídas  de  aquellas 
islas.  Por  pobre  que  parezca  el  resultado  iumediato  de  este  primer 
viaje  de  esploracion,  él  abrió  el  camino  a  las  espediciones  subsiguien- 
tes i  un  nuevo  campo  a  la  actividad  comercial  de  los  europeos. 

Poco  después  de  la  vuelia  de  los  espedicionarios^  ealió  para  Pt)rtu- 
gal  uua  escuadra  mandada  por  Hernán  Pérez  de  Andrade,  el  esplora- 
xlor  de  las  costas  de  la  China.  En  ella  se  embarcó  Abren  para  regre- 
-eac  a  su  patria  ^cargado  de  honores  i  provisto  de  bienes  de  fortuna^  i 
•es  probable  que  lo  acompañara  también  Magallanes  puesto  que  a  me- 
diados de  1512,  se  hallaba  en  Lisboa  de  vuella  de  sus  viajes  i  de  sus 
campañas.  M¿nos  ieliz  que^él,  el  valiente  Abreu  murió  en  la  na- 
vegación. 

Magallanes  quedó  empleado  en  el  servicio  de  palacio  con  el  ran- 
go de  mozo£dalgo,  i  con  una  pensión  de  mil  reis  mensuales  i  una  ra- 
ción diaria  de  cebada,  derechos  que  la  casa  real  pagaba  a  los  buenos 
servidores  con  el  nombre  demoradla.  En  julio  de  ese  mismo  4kño  ob* 
tuvo  un  aumento  en  esta  pensión  considerable  por  el  valor  de  los  gajes, 
pero  mas  aun  por  la  importancia  que  él  daba  en  la  corte  (11).  Ma- 
gallanes fué  elevado  al  rango  de  fidalgo  escudeiro,  con  una  pensión 
«de  185U  reis;  pero,  lejos  de  contentarse  con  tan  mezquinos  honore?, 
solicitó  «permiso  para  pasar  al  África,  donde  los  soldados  portugueses 
sostenían  una  guerra  llena  de  peripecias  i  peí ¡gros,  i  estendian  sus 
conquistas  con  menos  ventajas  que  en  la  India,  pero  con  igual  gloria. 
A  mediados  de  1513,  el  rei  equipó  una  escuadra  de  cuatrocientos  bu- 
ques de  todo  porte,  i  un  ejército  de  19,000  hombres  de  guerra^  que 
puso  bajo  el  mando  Je  su  sobrino  don  Jaime  de  Braganza.  Es  probable 
<]ue  de  ese  número  fuem  Hernando  de  Magallanes,  si  bien  el  prolijo 
iiistoriador  de  las  conquistas  de  los  portugueses  en  África  no  señala 
su  nombre  entre  los  personajes  distinguidos  de  la  espcdicion  (12). 

De  cualquier  modo  que  sea,  Magallanes  sirvió  en  la  guerra  contra 
los  berberiscos  a  las  órdenes  de  Juan  Soarez,  uiio  de  los  oficiales  que 
ocuparon  la  importante  plaza  de  Azamor,  cuando  sus  habitantes, 
mal  preparados  para  la  defensa,  la  ofrecieron  al  jeneral  portugués. 
No  pasó,  sin  embargo,  mucUo  tiempo  (1514)  sin  que  las  tropas  del 
rei  de  Fez  i  después  las  del  de  Mequinez  volvieran  a  sitiar  esa  plaza. 
Magallanes  se  distinguió  particularmente  en  la  defensa,  ejecutando 
diversas  sahdas  contra  los  moros  en  que  acreditó  su  valor  i  alcanzó  as- 
censos militares.  En  una  de  ellas,  recibió  una  lanzada  en  un  muslo 

(11)  Documcnlos  recojidos  por  Mufloz  en  los  archivos  de  Lisboa. 

(12)  Furia  i  SousdL^  J frica  jo rluguesa,  cap.  VII,  páj.  108. 
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que  le  prohibió  el  libre  1130  de  una  pierna  para  cl  reslode  su  vidn^ 
Nombrado  cuadrillero  mayor,  rango  equivalente  quizá  al  de  capitán 
de  una  compañía,  hizo  una  nueva  correría  después  de  la  cual  trajo  a 
la  plaza  ochocientos  noventa  prisioneros  i  dos  mil  cabezas  de  ganado. 
El  reparto  de  este  botin  dio  lugar  a  quejas  i  reclamaciones  de  todo 
jénero,  que  habían  de  ser  mas  tarde  motivo  de  graves  disgustos  para 
Magallanes  (12). 

Natural  era  que  esperase  nuevos  iionores  en  premio  de  estos  serví- 
cios.  En  efecto,  Magallanes  volvió  a  Portugal,  i  solicitó  del  rci  don 
Manuel  un  aumento  en  los  gajes  que  se  le  pagaban.  IVo  parece  que 
fuera  la  codicia  de  dinero  lo  que  le  estimulara  a  hacer  esta  solicitud, 
porque  el  aumento  de  la  pensión  era  casi  insigaiíicante,  mientras  que 
cl  valimiento  que  se  ganaba  con  el  ascenso  era  muí  considerable.  ^'Su- 
bir cinco  reales  en  dinero,  dice  un  historiador  portugués,  es  subir  mu- 
chos grados  en  calidad'*  (14) "porque  crecer  en  esto  un  real  es 

crecer  mucho  en  opinión"  (15;.  Magallanes,  sin  embargo,  recibió  la 
mas  dura  repulsa:  el  reí,  sin  querer oir  sus  reclamaciones  oí  reconocer 
susservicios,  le  mandóque  volviera  a  Azamor  para  justiñcarse  de  los 
cargos  que  se  lehacian  por  el  reparto  delhotincojido  en  la  correría  de 
que  hemos  dado  cuenta.  Inútil  fué  que  Magallanes  pasase  a  nquelta 
plaza  i  se  presentase  de  nuevo  en  Lisboa  con  los  justificativos  de  su 
inocencia,  porque  el  rei,  al  mismo  tiempo  que  premiaba  a  otros  hom- 
bres de  menos  mérito,  desairó  su  solicitud  i  lo  dejó  en  el  másmo  ran- 
go. (16) 

Los  historiadores  que  han  recordado  este  contratiempo,  no  han  de 
jado  de  señalar  que  la  envidia  de  hombres  de  escaso  mérito  tuvo  una 
parte  principal  para  que  se  consumara  esta  injusticia.  Uno  solo  hai  que* 
asumiendo  un  tono  moralizador,  dice  que  los  hombres  estiman  siem^ 
pre  sus  méritos  en  mas  de  lo  que  valen  (17) :  observación  injusta  cuanda 
se  aplica  a  Magallanes,  cuyo  jénio  i  cuyo  carácter  le  destinaban 
para  llevar  a  cabo  empresas  dignas  de  (/olon  i  d«  Gama. 

Desde  entonces,  conirájose  particularmente  al  estudio  teórico  de  la 
cosmografía  i  de  la  náutica,  como  igualmente  a  la  composición  de 
una  obra  sobre  los  países  que  habia  visitado.  De  esta  época  de  su  vi- 
da data  sin  duda  la  "descripción  de  los  reinos,  costas,  puertos  e  islas 

(13)  Joao  de  Barros,  Dec.  III,  lib,  5,  cap.  8,  páj.  627. 

(14)  Faria  i  Sousa,  ^sia  portuguesa,  tomo  I,  part.  11!,  cap.  V. 

(}5)  Id.  'Europa  portuguesa^  tomo    11,  arL    IV,  cap.  I. — Lafitau,    lib. 
VIII,  tomo  III,  páj.  Í5, 

(16)  Barros-Loe.  cil. 

(17)  Maft'ei  Historia  indicarum,  lib.  \\¡\,  páj.  309,  (Caen  1614.) 
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de  la  liidiu'^;  que  ha  llegado  hasta  nosotros  en  ieiigiia  castellana ^  i 
que  aun  permanece  inédita.  A  imitación  de  los  jeo^rafos  de  su  siglo, 
Magallanes  describe  aquellos  países  recorriendo  las  costas  desde  el  ca- 
bo de  Buena  Eí^peranza  pora  adelante,  señalando  los  puertos,  islas  i 
ciudades  i  describiendo  mui  sumariamente  las  costumbres  de  sus  ha- 
bitantes. Por  mas  que  el  frontispicio  del  manucristo  espaííol  diga  que 
su  autor  Fernando  Magallanes  vio  i  anduvo  todo  lo  que  describe,  es 
evidente  que  los  copistas  o  traductores  castellanos  hicieron  intercala- 
ciones i  variantes  de  trascendencia  (18).  Do  este  modo,  una  obra  muí 
importante  para  conocer  el  punto  a  que  habían  llegado  los  conocimien- 
tos jeograficos  de  los  portugueses  en  aquella  época,  i  mas  útil  todavía 
para  conocer  la  esiencion  de  los  viajes  de  Magallanes  en  la  India,  ha 
sido  imperfeccionad;!  por  agregaciones  posteriores  que  le  han  arreba- 
tado la  mayor  parle  de  su  mérito. 

Tanto  en  Lisboa,  como  en  Oporto,  donde  tenia  Magallanes  una 
residencia  mas  fija,  buscaba  a  los  marinos  i  cosmógrafos  de  mayor  no- 
ta, i  recojia  de  ellos  i  de  las  cartas  de  navegar  que^e  lo  presentaban, 
datos  importantes  sobre  la  lonjitud  del  mar,  ^^  materia,  agrega  uniíis- 
toriador  portugués,  que  tiene  echados  a  perder  mas  portugueses  igno- 
rantes, de  lo  que  han  ganado  los  doctos  por  ella"  (19).  Magallauee, 
sin  embargo,  no  buscaba  la  solución  de  uno  de  esos  problemas  que 
estravian  el  juicio:  su  proyecto  era  mas  osado  que  ios  cálculos  que  se 
elaboran  «n  un  gabinete,  pero  una  vez  concebido  solo  necesitaba  de 
audacia  para  llevarlo  a  cabo,  lia  amistad  que  lo  ligaba  con  Francisco 
Serrano  no  se  habia  enfriado  por  la  distancia  que  los  separaba.  Lejos 
de  eso,  desde  las  islas  Mülucas  le  escribía  para  comunicarle  noticias 
jeográficas  de  ese  archipiélago,  darle  cuenta  de  la  gran  distancia  que 
o  separaba  de  Malaca,  i  referirle  los  servicios  que  desde  allí  prestaba 
a  su  patria.  Magallanes  contestaba  esas  cartas  anunciándole  que  pron- 
to se  verían  en  quellos  países,  ya  fuera  por  el  camino  que  seguían  los 
portugueses,  ya  por  el  derrotero  que  llevaban  los  castellanos  para 
trasladarse  a  las  rej iones  recien  descubiertas.  (20) 

(18)  La  obra  de  Magallanes  S9  titula:  Descripción  de  los  reinos^  costas^ 
puertos  e  islas  que  hai  en  el  mar  de  la  India  orienlal  desde  el  cabo  de 
Buena-Esperanza  hasta  la  China:  de  los  usos  i  costumbres  de  sus  natura- 
les: su  gobierno^  relijion^  comercio  i  wf.vegacion^  i  de  los  frutos  i  efectos 
que  producen  aquellas  vastas  rejiones^  con  otras  noticias  mui  curiosas: 
compuesto  por  F¿rnando  M-igallaneSy  piloto  portugués  que  lo  vio  i  anduvo 
iodo. — He  examinado  una  copia  de  esta  obra,  de  letra  del  siglo  XVÍ,  que 
poseía  en  Madrid  el  erudito  bibliófilo  don  Pascual  de  Gayangos. 

(19)  Barros,  Dec.  III,  lib.  V,  cap.  VIH. 

(20)  Joao  de  Barros,  Dec.  IH,  lib.  V,  cap.  VH  i  VIH. 
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Entre  otras  personas  con  quienes  Magallanes  contrajo  amistad  en 
esas  circunstancian,  se  distinguía  Rui  o  Rodrigo  Faleiro^  vecino  del 
pequeño  villorrio  de  Cubilla,  ^^grande  hombre  en  la  comosgrafía  i 
astrolojía  i  otras  ciencias  humanas",  como  dice  Oviedo  (21).  Sus 
enemigos,  enconados  contra  él  por  su  carácter  atrabihliario,  i  mas 
que  lodo  por  haberse  empeñado  en  la  empresa  de  Magallanes,  de- 
cían de  él  que  era  un  ignorante,  i  que  solo  las  inspiraciones  de  un  de- 
monio familiar  podían  hacerlo  pasar  por  sabio  en  ciertas  ocasiones.  (22) 
Sin  embargo,  Faleiro  poseía  los  conocimientos  mas  sólidos  que  en- 
tonces se  tuvieran  sobre  la  náutica;  comprendió  el  pensamiento  de 
Magallanes  i  se  asoció  a  su  empresa  con  toda  resolución.  Un  herma- 
no suyo,  Francisco  Faleiro,  hombre  de  menos  mérito,  pero  de  no 
menor  lealtad,  se  ofreció  gustoso  a  acompañarlos  en  sus  trabajos. 

Pero  el  viaje  que  meditaban^  no  podía  llevarse  a  cabo  sin  la  coo- 
peración de  un  gobierno;  i  todos  ellos  temieron  que  el  reí  don  Ma- 
nuel de  Portugal  no  habría  de  aceptar  sus  propuestas.  Nada  podía 
esperar  Magallanes  del  sobemno  que  tan  en  menos  había  mirado  sus 
servicios,  i  dádoles  tan  pobre  premio.  Les  faltaban  recursos  para  aco- 
meter la  empresa  por  su  propia  cuenta;  i  sobre  todo,  carecían  del  per- 
miso necesario  para  emprender  un  viaje  en  que  debían  tocar  posesio- 
nes que  estaban  cerradas  a  todo  tranco  que  no  fuera  autorizado  por 
el  monarca  español.  Magallanes  i  sus  amigos  se  resolvieron  al  fin  a 
abandonar  el  Portugal  i  pasar  a  España  para  manifestar  sus  proyectos 
í  preparar  su  viaje. 

Antes  de  dejar  su  patria,  Magallanes  quiso  desnaturalizarse  de  ella, 
como  cumplía  a  un  hidalgo  del  siglo  X7I.  Hízolo  en  efecto,  por  ac- 
tos públicos,  i  con  toda  solemnidad,  para  quedar  libre  de  ofrecer  sus 
servicios  a  quien  mejor  quisiera  (23).  Separándose  entonces  de  sus 
amigos,  a  quienes  quería  adelantarse,  se  puso  en  viaje  para  Sevilla. 
Llegó  a  esta  ciudad  el  20  de  octubre  de  1517,  dispuesto  a  presentar- 
se al  reí  Carlos  I  de  España  i  hacerle  sus  propuestas  para  emprender 
el  viaje.  Hasta  entonces,  Magallanes  no  habia  revelado  su  pensamien- 
to: en  España  iba  a  descubrir  los  planes  que  habia  meditado  largos 
años  i  quehabian  de  consumar  la  obra  de  Colon  i  producir  una  revo- 
lución completa  en  los  conocimientos  jeográñcos  de  su  siglo. 

(21)  Oviedo,  Historia  jeneral  de  las  Indias^  lib  XX,  cap.  I. 

(22)  Herrera,  Dec.  11,  lib.  II,  cap.  XIX. 

(23)  Faría  i  Sousa,  Comentarios  a  la  Luisiada  de  Comoens,  tomo  IT, 
comentario  a  la  octava  140  del  canto  X. — Bmbosa,  Bibliolheca  Lusitana^ 
tomo  II,  páj.  31. 
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CAPITULO  II. 

Familia  de  Diego  Barbosa. — Se  casa  Magallanes  con  una  hija  de  éste.— 
Hace  sus  propuestas  a  la  casa  de  contratación  de  Sevilla. — Línea  divisoria 
de  las  posesiones  espaftolas  i  portuguesas. — Juan  de  Aranda. — Prinieras 
desavenencias  con  Faleiro. — Viaje  de  Magallanes  i  Faleiro  a  Valladolid. — 
Servicios  prestados  a  ambos  por  Aranda. — Acuerdan  con  éste  un  conve- 
nio participándole  de  ios  beneñcios  de  la  empresa. 

Cuando  Magallanes  llegó  a  Sevilla,  residia  en  csla  ciudad  un  an- 
tiguo marino  portugués  llamado  Diego  Barbosa.  En  el  rango  de  ca- 
pilaii  de  una  nave  del  reí  don  Manuel  habia  heclio  en  1501  una  im- 
poriante  espcdicion  a  los  mares  de  la  India  con  la  escuadrilla  de  Juan 
de  Nova  que  batió  una  flota  de  los  moros  que  negociaban  en  Cal- 
culxi,  i  descubrió  las  iúva  de  la  Concepción  i  de  Santa  Helena  (1). 
Habiéndose  separado  del  servicio  i  retirádose  a  España,  Barbosa  en- 
contró en  esta  nueva  patria  un  alto  protector  en  la  persona  de  don  Al- 
varo de  Portugal,  hermano  del  célebre  duque  de  Braganza  mandado 
decapitar  en  Lisboa  en  1483  por  el  rei  don  Juan  IL  Después  de  ese 
trájico  acontecimiento,  don  Alvaro  se  habia  asilado  en  España,  donde 
alcanzó  de  los  reyes  católicos,  sus  parientes,  honores  i  consideracionea 
de  todo  jénero,  i  los  cargos  de  presidente  del  consejo  de  los  reyes  i  de 
alcaide  del  real  alcázar  de  Sevilla  [2],  que  le  sirvió  para  protejer  i  dar 
un  ventajoso  acomodo  a  su  compatriota.  Barbosa,  en  efecto,  fué  he- 
cho comendador  del  orden  de  Santiago,  i  teniente  alcaide  del  mismo 
alcázar.  Este  alto  puesto  importaba  para  él  una  posición  ventajosa, 
merced  a  la  cual  contrajo  matrimonio  con  una  señora  principal  deesa 
ciudad,  llamada  doña  María  Caldera.  Fruto  de  esle  enlace  fué  una  hi- 
ja, doña  Beatriz,  que  vino  a  ser  mas  tarde  la  c?posa  de  Maga- 
llanes. 

Al  lado  de  Barbosa  vivia  también  un  hijo  mayor  que  habia  traído 
de  PortugAl,  i  que  como  él  habia  navegado  en  los  mares  de  la  India, 
Duarte  Barbosa,  este  era  su  nombre,  habia  esplorado  casi  todas  las 
Indias  i  los  archipiélagos  inmediatos,  i  habia  observado  esas  rejiones 
con  una  sagacidad  rara  en  los  soldados  i  marinos  de  su  siglo.  Fruto 
de  estas  observaciones  fué  un  libro  descriptivo  sobre  aquellos  países 

(1)  Faria  i  Sonsa,  ^^sia  portuguesa^  part.  I,  cap.  V,  tomo  I,  páj.50. — 
Lafitau,  Hhtoíre  des  decouvcries  eí  cotiquesles  des  Portugaís,  lib.  II,  tomo 
1,  páj.  175  i  siguientes. 

(2)  López   d.í  ílaro,   .Yübílíarío   de   E^pana^  lib.  VIÍ,   part.    II,  páj. 

189.-OrtizdeZíiniga,  ^na/es  de  Sevilla,  lib.   XIV,  tomo  111,  páj.  4Ó9 
(Madrid  1796}. 
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que  habiii  tcnnin:\Jo  a  su   vuelta   a  Europa  [3J.  IjvT?  conocimieiUos 
í|ue  Iiabia  ailquiriilo  en  sus  viajes  fueron,  como  se  verá  mas   adelante 
de  grande  uliüvlad  para  llevar  a  cabo  la  empresa  de  su  compatriota. 

Magallanes  encontró  en  esa  familia  la  mas  cordial  acojida,  sea  que 
lejanos  vínculos  de  parentesco  lo  unieran  a  Barbosa,  o  que  solo  su 
nacionalidad  fuera  suficiente  título  para  su  estimación.  Vivió  con  ella 
el  tiempo  que  residió  en  Sevilla,  i  contrajo  matrimonio  con  la  hija  do 
su  huésped  ol  poco  tiempo  de  haber  lle;jado  de  Portugal* 

Las  relaciones  de  Barbosa  debían  serle  de  grande  utilidad  en  los  tra- 
bajos a  que  tenia  que  consagrarse.  Magallanes,  en  efecto,  no  desaten- 
día sus  proyectos  un  solo  instante;  i  aun  sin  aguardara  que  llegaran 
sus  compañeros,  dio  principio  a  sus  dilijencias.  Los  reyes  católicos 
habían  establecido  en  Sevilla  una  grande  oficina  que,,  con  el  nombre 
de  casa  de  contratación,  tenia  facidtades  para  dar  licencia  de  armar 
naves!  fijarles  su  rumbo,  recojer  datos  sobre  las  nuevas  colonias,  e 
informar  al  gobierno  acerca  de  las  mejoras  que  pudieran  introducirse 
en  ellas,  i  constituirse  en  tribunal  para  entender  en  los  pleitos  que 
pudieran  suscitarse  a  consecuencia  de  los  vi-yes  particulares  [4],  Ma- 
gallanes se  dirijióa  la  casa  de  contratación  a  fin  de  hacer  sus  propuestas 
para  el  viaje  que  proyectaba,  sin  descubrir  sin  embargo  los  detalles  de 
8U  plan.  Ofrecía  simplen^ente  llegar  a  las  islas  de  la  especería,  las 
Molucas  i  demás  de  los  archipiélagos  orientales  de  la  india,  por  un 
camino  diverso  del  que  hasta  entonces  seguian  los  portugueses!,  ase- 
gurando que  aquellas  islas  estaban  situadas  dentro  de  la  raya  de  las 
posesiones  españolas. 

Después  del  primer  viaje  de  Colon,  en  efecto,  el  papa  Alejandro 
VI,  a  petición  de  los  reyes  católicos,  había  deslindado  con  una  línea 
imajinaria  las  pretensiones  de  los  españoles  i  portugueses  al  dominio 
de  los  países  desconocidos.  Unos  i  otros  buscaban  la  India  en   sus  vía* 

(3)  El  colector  italiaao  J.  B.  Ramusio  publicó  en  IÚ54,  en  el  primer 
volumen  de  sus  JS^avígalíoiü  e  viaggíj  una  traducción  incompleta  de  la  in- 
teresante relación  de  J)uarte  Barbosa.  Solo  en  1813  se  ha  publicado  en 
Lisboa  el  orijinal  completo  de  este  libro  en  el  tomo  ll  de  la  Colecqao  de 
noticias  para  a  historia  e  geografía  das  naqoss  ultramarinas, — En  un  do- 
cumeato  contemporáneo  de  Duarte  Barbosa  se  dice  que  era  sobrino  de 
Diego.  Véase  la  carta  de  Sebastian  Alvarez  al  rei  de  Portugal  en  el  tomo 
VI  de  la  Colección  de  Navarrete,  pajina  153. 

(4)  Veitia  i  Linaje,  J^Torte  de  la  contratación  de  las  Indias  Occidentales^ 
lib.  f, cap.  1. — Ortiz  de  Zúiliga,  Anales  de  Sevilla^  tomo  MI,  páj.  190. 
— Solorzano,  Política  indiana^  lib.  Vi,  cap.  17. — Navarrete,  Colección^ 
etc.,  tomo  1!,  Doc.  I4S,  pajina  285,  publica  íntegras  las  primeras  ordenan- 
zas de  la  casa  de  contratación,  que  solo  conoció  de  referencia  Veitia  i 
Linaje. 
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jes  i  esploracioncs;  i  mientras  aquellos  encontraban  en  su  camin<»  un 
nuevo  continente;  éstos  emprendían  la  circumnavegacion  del  África 
para  llegar  a  los  países  apetecidos.  El  papa  había  corrido  la  línea  de 
demarcación  de  polo  a  polo,  a  cien  leguas  al  poniente  de  las  islas  Azo- 
res, i  dio  a  los  españoles  la  posesión  de  cuantas  tierras  descubrieran 
mas  adelante,  dejando  a  los  portugueses  en  facultad  de  descubrir  i 
conquistar  los  países  situados  al  oriente  deesa  raya.  Por  un  convenio 
l)0Steriür  entre  ambos  gobiernos,  se  fijó  ese  limite  a  doscientas  setenta 
leguas  mas  al  occidente.  (5) 

Al  hacer  este  reparto  de  las  tierras  que  no  eran  pobladas  por  cris- 
tianos, el  papa  procedía  en  conformidad  con  las  creencias  de  ese  si- 
glo. La  bula  de  donación  dice  que  por  su  pura  liberalidad,  su  cien- 
cia cierta  i  por  la  plenitud  de  su  potestad  apostólica  (6),  Alejandro 
VI  concedía  a  los  reyes  de  Espaíía  la  propiedad  de  las  islas  i  tierras 
que  descubrieran  mas  allá  de  la  línea  señalada.  A  pesar  de  la  ciencia 
cierta  de  que  liabla  la  bula,  el  pontífice  creía  que  las  tierras  descu- 
biertas por  Colon  eran  la  estremidad  oriental  del  Asia;  i  ni  en  esa  ni 
en  las  bulas  subsiguientes  que  espidió  a  este  respecto,  manifestó  sos- 
pechar que  navegando  en  direcciones  opuestas,  los  españoles  i  portu- 
gueses pudieran  encontrarse  en  su  camino. 

Esta  misma  creencia  fué  por  mucho  tiempo  j  ene  ral  entre  los  jeó- 
grafos  i  navegantes.  Colon  murió  en  la  convicción  de  que  las  tierras 
que  había  descubierto  formaban  parte  del  Japón  o  de  la  China;  pero 
cuando  los  esploradores  castellanos  vieron  que  las  tierras  recién  halla- 
das se  dilataban  al  parecer  de  un  polo  a  otro  formando  una  barrera 
invencible,  i  cuando  se  internaron  en  las  tierras  i  descubrieron  el 
mar  del  sur,  percibieron  que  pisaban  un  continente  desconocido.  En- 
tonces se  buscó  un  pa-^o  qtie  llevara  las  naves  españolas  a  los  mares 
recien  hallados  i  a  las  rej iones  de  la  India,  menos  ricas  en  oro,  per- 
las i  piedras  preciosas,  pero  cuyas  producciones  de  especerías  eran 
tan  codiciadas  en  los  mercados  europeos.  No  hubo  golfo  que  no  me- 
reciera un  estudio  especial,  creyendo  los  esploradores  encontrar  allí 
el  canal  que  buscaban  con  tanto  empeño.  Engañados  por  los  cauda- 
losos ríos  que  vacían  sus  aguas  en  el  océano,  remortaron  sus  corrien- 
tes para  penetrarse  en  breve  de  que  no  estaba  allí  el  tan  deseado  es- 
trecho. Los  viajeros  esploraron  de  esta  manera  la  costa  oriental  del 
continente  americano  hasta  las  márjenes  del  rio  de  la  Plata. 

(5)  Muñoz,  Historia  del  J^Tuevo  Mundo^  lib.  IV,  sección  18  a  30. — 
Navarrete,  Co/cccion,  etc.,  tomo  II,  números  17  i  18. 

(6 1  De  nosiramera  liberal  i  late,  el  ex  certa  scieiicia  acdc  Apostolice  Po- 
tcsíatis  plcniludinc 
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Natural  parecía  que  el  gobierno  español  aceptara  las  propuestas  de 
Magallanes.  El  marino  portugués  ofrecia  no   solo  descubrir  el  pilso 
tan  buscado  hasta  entonces  entre  itno  i  otro  mar,  ¡  llevar  a  los  espa. 
iloles  a  las  islas  de  la  especería  por  un  camino  qiie  nadie  conocia  i  que 
nadie  podía  disputarles,  sino   que  se  proponía  probar  que  aquellas  is- 
las estaban  en  los  límites  fijados   por  el  p:ip:i  a  las  posesiones  del  reí 
de  Eüspaila.  Los  ajentes  da  la  casa  de  contratación,  sin  embargo,  no 
entraron  en  arreglo  alguno  con  Migil lañes.  Sea  que  no  estuvieran 
autorizados  por  el   reí,  o  que  desconfiaran  de  las   promesas  ti e  ua 
aventurero  estraño  i  desconocido,   ellos  oyeron  sus  propuestas  sin  in- 
teresarse én  los  proyectos  de  futuros  descubrimientos. 

Afortunadamente,  desde  un   año   atrás,   desempeñaba  el  cargo  de 
factor  déla  casa  de  contratación  un  caballero  de  Burgos  llamado  Juan 
de  Aranda,  hombre  entusiasta  por  ese  jénero  de  empresas  i  capaz  de 
comprender  la  importancia  del  viaje  que  meditaba  Magallanes.  An- 
tes de  empeñarse  en  este  trabajo,  Aranda  hizo  recojercn  Portugal  in- 
formes acerca  del  recien  llegado;  i  como  éstos  fueran  completamente 
satisfactorios,  tomó  un  vivo  ínteres  en  favor  suyo  i  de  sus  proyectos. 
Magallanes,  que  hasta  entonces  había  guardado  el  plan  de  su  viaje 
con  gran  reserva,  descubrió  a  Aranda  sus  propósitos  dispuesto  a  aso- 
tiarlo  ert  sus  trabajos  como  también  en  el  beneficio  de  aquella  empresa. 
Las  citcustancias  se  presentaban  mui  favorables  para  llevar  a  cabo 
el  proyectado  viaje  de  Magallanes.  El  19  de  setiembre  había  desem- 
barcado en  Villavicíosa  de   Asturias  el  heredero  de  la  corona  de  Es- 
paña, Carlos  de  Austria,  joven  intelijente  i  emprendedor  que  había 
de  ilustrar  su  reinado  con  grandes  acciones.  Aprovechándose  de  la 
ventajosa  Jposicion  en  que  le  colocaba  su  empleo,  Aranda  escribió  re- 
servadamente al  gran  canciller  del  reí,  que  era  entonces  un  ñamenco 
de  escaso  mérito,  Mr.  Sauvage,  sucesor  indigno  del  gran  Cisneros.  (7) 
Magallanes,  sin  embargo>  no  tuvo  noticia  alguna  de  esta  primera  di- 
lijencia  de  su  protector. 

(V)  El  autor  de  la  relación  histórica  de  los  viajes  al  estrecho  de  Maga- 
llanes que  acompafia  al  Viaje  de  ¿a  fragata  Santa  María  de  la  Ca¿f:a  ha 
iiiciirricio  en  el  error  de  asentar  que  Magallanes  hizo  sus  tratos  con  el 
carc'enal  Jiménez  de  Cisneros.  Véasela  pajina  180. — I^  misma  equivocion 
ha  comeiido  el  varón  de  ílumboklt  en  el  tomo  I,  pajina  304  de  su  Histoirt 
de  lU  gergraphie  du  nouveau  conlinenf,  i  Amoretti  en  la  introducción  pues- 
ta a  viaje  (de  Pigafetta,  pajina  XXIX.  Los  autores  de  la  Uisloria  de  ¡a 
real  marina  C5;;a/Io /a  [Madrid  1834|  repiten  este  error  junto  con  muchos 
otrcs  que  hacen  indigna  de  todo  crédito  esta  obra. 

Jiménez  de  Cisneros  murió  el  8  de  noviembre  de  1517,  i  Magallanes 
solo  comenzó  a  tratar  con  los  ministros  del  reí  en  febrero  de  1518. 
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Mes  i  medio  liaría  que  se  hallaba  en  Sevilla,  cuando  llegó  allí  Rui 
t'aleiro  acompañado  de  su  hermano  Francisco.  Desconfiado  por  ca- 
rácter, temeroso  de  que  alguien  pudiera  aprovecharse  de  sus  revelacio- 
nes para  emprender  antes  que  ellos  el  viaje  proyectado,  Faleiro  stí 
puso  rabioso  al  saber  que  Magallanes habia  hablado  desús  plsínes  cont 
el  factor  Aronda.  Echóle  en  cara  su  lijereza  i  el  mal  cumplimiento 
que  daba  a  sus  compromisos.  La  amistad  que  los  habia  ligado  estuvo 
un  momento  a  punto  de  romperse;  pero  la  fría  ra^on  se  sobrepuso  al 
fin  a  los  arranques  de  la  rabia.  Calmóse  la  irritación  de  Faleiro,  rea- 
nudaron sus  buenas  relaciones  í  quedaron  convenidos  en  mantener 
su  alianza  fraternal  hasta  la  consumación  de  la  empresa. 

Desde  luego  pensaron  ambos  que  lo  mejor  fjue  habia  que  hacer  era 
ponerse  en  camino  para  Valladolid,  donde  estaba  la  corte,  i  presen- 
tarse al  rci  para  esponerle  sus  proyectos.  Sabedor  Aranda  de  este  pro- 
pósito, les  representó  que  retardaran  sti  viaje  hasta  que  llegara  la 
contestación  a  la  carta  que  habia  escrito  poco  antes;  pero  esta  nueva 
revelación,  en  vez  de  producir  el  efecto  que  seproponia  el  factor,  en- 
fureció de  nuevo  a  Faleiro.  Magallanes  mismo  se  quejó  amargamen- 
te de  la  conducta  que  su  confidente  habia  observado  en  este  negocio. 
Las  reconvenciones  tomaron  entonces  un  aire  de  acritud  que  parecía 
destinado  a  producir  una  violenta  i  final  separación. 

Aranda  fué  todavía  mas  prudente  que  ambos.  Por  mas  que  él  viese 
que  era  muí  difícil  sino  imposible  mantener  sus-  buenas  relaciones- 
conMagallar>es,  estando  de  por  medio  Faleiro  con  su  carácter  atra- 
biliario i  dominante,  el  factor  soportó  con  paciencia  estos  disgustos  i 
aceptó  el  proyecto  ile  presentarse  en  la  corte,  ofreciéndose  él  misma 
a  acompañarlos.  Faleiro,  sin  embargo,  no  quiso  aceptaran  compañía.- 
La  natural  desconfianza  del  jeógrafo  portugués  le  hizo  creer  sin  duilí» 
que  Aranda  seproponia  solo  sonsacarles  los  fundamentos  i. bases  deí 
su  p/oyectado  viaje  para  explotarlos  en  provecho  propio  i  dejarlos  bur- 
lados^ Por  toda  contestación  a  sus  amistosos  ofrecimientos,  Faleiro  i 
Magallanes  convinieron  en  seguir  por  el  camino  de  Toledo,  mientras 
el  factor  de  la  casa  de  contratación  marchaba  por  la  vía  de  Estrema- 
dura,  para  reunirse  los  tres  en  Medina  del  Campo  i  entrar  juntos  a 
Valladolid,  residencia  entonces  de  la  corte. 

En  todas  estas  relaciones,  era  sin  duda  Faleiro  el  que  imprimía  ca- 
rácter a  los  trabajos  de  la  empresa.  Magallanes,  el  hombre  práctico, 
el  navegante  esperimentado,  el  soldado  atrevido  de  la  guerra  de  la 
India, se  doblegaba  fácilmente  ante  las  atrabiliarias  exijeticias  de  su 
compañero^  el  hombre  teórico,  el  jeógrafo  de   gabinete   que  en  los 
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mapas  i  en  los  globos  había  med  itatlo  la  posibilidad  ¡  ventajas  del 
viaje  que  los  preocupaba.  Ese  ascendiente,  sin  embargo,  manifestado 
con  tanta  terquedad,  nopobia  durar  mucho  tiempo:  Magallanes,  mas 
discreto  en  su  trato  i  mas  práctico  en  el  arte  de  la  navegación  como 
en  las  relaciones  ordinarias  de  la  vida,  se  abria  naturalmente  un  ca- 
mino mas  ancho  i  espedito  i  se  conquistaba  mejoría  voluntad  de 
cuantos  le  conocían.  Sin  él,talvez  el  factor  Arandales  habría  negado 
para  en  adelante  su  útilísima  protección;  pero,  por  fortuna,  supo  so 
brellevar  con  calma  las  impertinentes  desconfianzas  de  Faleiro  i  coo- 
perar a  la  realización  de  tan  importante  empresa. 

Pero  A  randa  hizo  mas  que  soportar  con  paciencia  las  estravagan- 
cías  de  Faleiro.  Desde  los  primeros  dias  de  su  arribo  a  Sevilla,  falta- 
ron a  ésie  los  recui'sos  necesarios  para  vivir  en  una  ciudad  en  que 
eni  completamente  desconocido.  Entonces  la  bolsa  del  factor  de  la 
casa  de  contratación  sirvió  jenerosamente  para  atender  a  las  nece- 
sidades del  hombre  desconfiado  que  veia  una  acechanza  en  cada 
rasgo  de  amistad  de  su  protector,  un  mal  propósito  en  cada  dilijencLi 
hecha  por  este  en  favor  de  los  proyectos  que  había  meditado. 

Por  fin,  llegó  el  tiempo  de  ponerse  en  camino  para  la  corte.  El  20 
de  enero  de  1518  salieron  de  Sevilla  los  tres,  por  los  distintos  caminos 
que  habían  señaludo.  Aranda  tomó  la  vía  ae  Esiremadura;  i  Maga- 
llanes i  Faleiro,  agregándose  a  la  comitiva  de  doña  Beatriz  de  Pa- 
<;hcco,  duquesa  viuda  de  Arcos  e  hija  del  marques  de  Villena,  fue- 
ron con  esta  señora  por  el  camino  de  (Jastilla  hasta  Escalona,  en 
los  estados  de  esta  noble  familia.  No  se  habían  alejado  mucho  de 
Sevilla  cuantío  los  alcanzó  un  correo  con  noticias  de  Juan  Amnda. 
Comunicábales  éste  haber  recibido  una  carta  del  reí,  en  que  le  reco- 
mendaba presentarse  cuanto  antes  en  la  corte  con  Hernando  de  Ma- 
gallanes para  tratar  del  proyecto  de  viaje  a  los  mares  de  la  India  que 
lo  habia  traído  a  España.  Carlos  de  Austria  se  manifestaba  deseoso 
de  conocer  al  navegante  portugués  que  venia  a  ofrecerle  la  posesión 
de  las  islas  de  la  especería,  i  se  empeñaba  en  arreglar  con  él  el  modo 
i  forma  de  emprender  un  viaje  que,  según  se  creía,  había  de  ser  tan 
provechoso  a  la  corona. 

Al  fin  se  encontraron  los  tres  viajeros  reunidos  en  Medina  del  Cam- 
po, preparándose  para  entrar  en  Valladolid  a  presentarse  al  reí.  Ma- 
gallanes rebosaba  de  contento  al  verse  a  punto  de  acometer  la  empre- 
sa que  habia  meditado  tan  pacientemente  i  en  que  cifraba  sus  espe- 
ranzas de  fortuna  i  de  gloria.  En  su  alborozo  no  vaciló  en  ofrecer  a 
su  protector  Aranda  la  quinta  parte  de  las  utilidades  del  futuro  viaje  • 
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pero  Faleiro,  siempre  exíjente  i  alrabiliario^  se  negó  a  aceptar  la  base 
que  proponían  Aran  Ja  i  su  propio  compañero.  Sin  comprender  la  je- 
nerosidad  con  que  aquel  le  babia  servido  hasta  entonces^  aveníase 
apenas  a  que  se  le  asegurara  la  octava  parte  de  los  provechos  de  la  em- 
presa^ i  esto  en  el  caso  en  que  el  reí  hicicrh.  de  su  cuenta  los  gastos  de 
la  armada. 

Este  fué  el  convenio  final  que  hicieron  los  fres.  Recién  llega- 
dos  a  Yalladolid,  el  23  de  febrero,  esiendieron  una  escritura  pública 
ante  el  escribano  de  sus  altezas  Diego  González  de  Santiago.  En 
ell^  decian  los  dos  aventureros  portugueses:  ^'todo  el  provecho  e  in- 
tereses que  hubiéramos  del  descubrimiento  de  las  tierras  e  islas; 
que  placiendo  a  Dios  hemos  do  descubrir  e  de  hallaren  las  tierras  e 
limites  e  demarcaciones  del  rei  nuestro  señor  don  Carlos^  que  vos 
hayáis  la  octava  parte,  e  que  vos  daremos  de  todo  el  interese  e 
provecho  que  dello  nos  suceda  en  dinero  o  en  partimento  o  en  renta 
o  en  oñcio  o  en  otra  cualquier  cosa  que  sea  de  cualquier  cantidad  o 
cualidad,  sin  vos  facer  faha  alguna,  e  sin  sacar  ni  «aceptar  cosa  alguna 
de  todo  lo  que  hubiéramos."  (8) 

Este  convenio  no  se  podia  llevar  a  cabo  sin  un  tratado  en  forma 
con  el  rei,  para  ir  a  descubrir  en  aquellas  tierras.  El  factor  de  la  cafa 
de  contratación,  empeñado  ya  en  la  empresa  por  un  interés  mas  sólido 
que  la  simple  protección  a  los  aventureros  portugueses,  se  dispuso  a 
presentarlos  a  los  ministros  del  rei  i  hacer  valer  sus  relaciones  e  influjo 
para  que  el  proyecto  pudiera  llevarse  a  cabo. 


CAPÍTULO  III. 

La  corte  del  rei  de  Elspaña. — IVIagallaiies  i  Faleiro  encuentran  un  protector 
en  el  obispo  de  Burgos. — Sus  primeras  conferencias  con  los  ministros 
del  rei. — Manifiestan  sus  proyectos  i  hacen  proposiciones  para  ir  a  des- 
cubrir.— Dudas  cosmográficas  que  despiei*tan  estos  proyectos. — Con- 
fianza de  Magallanes. — Contrato  celebrado  con  la  corona.— -Disposicio- 
nes del  rei  en  favor  del  viaje. — Celos  de  la  corte  de  Portugal. — Sus 
reclamaciones  diplomáticas. — Dificultades  que  oponen  los  oficíales  de  la 
casa  de  contratación. — El  rei  las  allana. — Nuevas  e  inútiles  reclamacio- 
nes del  embajador  portugués. 

El  principe  Cárloa,  sus  ministro»  i  cousejeros  estaban  preocupados 
con  los  afanes  consiguientes  al  reconocimiento  del  primero  en  el  rango 

[8]  Este  documento  ha  sido  publicado  por  Navarra  te  en  la  pajina  110 
del  tomo  1 V.  de  su  Colección. — Lps  hechos  referentes  a  las  relaciones  de 
Aranda  con  Mgallanes  i  Faleiro  están  basados  en  iin  curioso  espediente  de 
tjue  daremos  noticia  en  la  ilustn  cion  núm.  11. 
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de  rei  deUspaÜa^  cuando  Magallanes  i.  Faleiro  llegaron  a  Valiadoriif^ 
Las  cortes  de  Castilla  convocadas  para  este  objeto  en  dicha  ciudad^ 
después  de  alarmantes  discusiones,  habían  prestado  el  reconocimienta 
pedido;  pero  el  ánimo  del  nuevo  soberano  no  estaba  libre  dé  inquie- 
tudes i  sinsabores  después  de  ese  acto  de  sumisión.  Síntomas  alar- 
mantes de  futuras  rebeliones  hacían  temer  por  la  tranquilidad  de  la^ 
monarquía. 

De  este  modo;  las  lisonjeras  espectatiras  que  los  aventureros  pu- 
dieron haber  concebido  al  principio  sobre  la  juventud  i  el  entusiamo 
del  principe,  debieron  sufrir  una  notable  modificación  a  la  vista  de  la^ 
corte  i  de  las  circunstancias  que  la  manlenian  enajenada.  Agregúese 
a  esto  que  entre  los  consejeros  del  rei  no  se  veía  uno  solo  capaz  de 
interesarse  por  una  empresa  de  esta  naturaleza.  Dominaba  en 
ella,  en  calidad  de  ministro,  Guillermo  de  Croy,  señor  de  Chievres^ 
hombre  de  talento  es  verdad,  pero  avasallado  por  una  codicia  insacia- 
ble que  lo  habría  hecho  desatender  cualquiera  empresa  de  que  no 
hubiera  sacado  un  provecho  personal  (1).  El  gran  canciller  de  Cas- 
tilla^ Juan  Sauvage,  lo  igualaba  en  codicia  sin  poseer  las  prenda? 
necesarias  para  el  gobierno,  i  sin  interesarse  por  él  (2) ;  r  el  cardenal 
Adriano  de  Utrech,  antiguo  preceptor  del  rei^  a  quien  este  había  en- 
cargado que  compartiera  con  Cisneros  la  rejencia  de  Espaila,  era  ua 
hombre  débil,  sin  conocimiento  de  las  cosas  de  gobierno,  que  gozaba 
apenas  de  una  eñmera  reputación  por  su  erudición  en  la  teolojia 
escolástica  (3).  No  eran  sin  duda  éstos  los  hombres  aparentes  para 
comprender  i  patrocinar  proyectos  como  los  que  traían  a  Castillj^ 
Magallanes  i  Faleiro. 

Por  fortuna,  el  reí  i  la  corte  daban  gran  crédito  en  todo  lo  referente 
al  gobierno  de  las  nuevas  colonias  i  a  los  proyectos  de  futuros  descu- 
brimientos al  obispo  de  Burgos,  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  rniem- 
bra  del  consejo  de  Indias  i  su  presidente  en  ausencia  del  gran  can- 
ciller. Era  éste  un  prelado  mundano,  mas  aficionado  a  los  asuntos  de 
gobierno  que  al  desempeño  de  sus  funciones  episcopales,  intrigante  i 
rencoroso.  Enemigo  declarado  de  los  hombres  de  un  mérilo  sólido, 
contrarió  cuanto  pudo  los  proyectos  de  Colon,  de  Balboa  i  de  Cortez 

(1)  Sandov^I  Historia  de  Carlos  V  lib.  III  §  XV\  fol.  77  (Valladolid 
1604). — Miflana:  Continuación  de  la  Historia  de  Mariana  lib.  I  cap.  III 
Petras  Martyr  Opus  epistolarum  epist.  662,  662  i  173. — Ferrar  del  Rio 
ha  publicado  en  castellano  estas  tres  epístolas  entre  los  documentos  de  su 
Historia  de  las  comunidades  de  Castilla  (M^rid  1^51^. 

.      (2)  Sandoval  lib.  111  §  XLIX  fol.  62. 

(3)  Robertson  Hxstory  of  Charles  V  Book  I. 
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haciendo  valer  su  influjo  cerca  de  los  reyes  i  empleando  siempre  ma- 
nejos indignos  (4).  Fonseca,  sin  embargo,  observó  con  Magallanes  i 
Faleiro  mui  distinta  conducta.  Sea  quede  sus  proyectados  viajes  es- 
perase un  provecho  personal^  o  que  con  la  protección  de  estos  aven- 
tureros quisiera  reponerse  del  natural  desprestijio  que  debian  haberle 
granjeado  sus  anteriores  intrigas,  el  obispo  de  Burgos  se  declaró  desde 
luego  en  su  decidido  protector  ante  el  reí  i  sus  consejeros. 

En  efecto,  antes  de  muchos  días,  los  portugueses  fueron  presenta- 
dos a  los  ministros  del  rei  por  el  mismo  Fonseca  para  que  personal- 
mente espusieran  sus  proyectos.  Magallanes  llevaba  consigo  un  globo 
pintado  en  que  estaban  señalados  los  mares  i  costas  hasta  entonces  co- 
nocidos>  pero  en  el  cual  habia  dejado  intencionalmente  en  blanco  el 
punto  por  donde  pensaba  hacer  su  viaje  (5).  La  primera  cuestión  que 
se  suscitó  fué  la  de  saber  si  las  islas  que  los  aventureros  se  proponian 
descubrir  i  conquistar,  estaban  dentro  de  los  limites  fijados  por  el 
papa  a  las  posesiones  del  rei  de  España.  Entonces  Faleiro  mostró  con 
el  compaz  en  la  mano  que  esas  islas  estaban  comprendidas  por  la  li- 
nea de  demarcación  do  Alejandro  VI  (6)» 

Salvada  esia  difícultad>  fué  necesario  que  Magallanes  i  Faleiro 
hicieran  por  escrito  sus  propuestas  al  rei.  Propusieron  en  efecto  dos 
proyectos  de  espedicion^  ya  fuera  que  Carlos  quisiese  hacer  los  gastos 
de  la  empresa  o  que  aceptara  solo  una  parte  de  sus  futuras  utilidades 
a  trueque  de  darles  permiso  para  hacer  el  viaje  con  fondos  particula- 
res. En  esos  dias,  cabalmente,  habia  llegado  a  Castilla  un  comercian- 
te llamado  Cristóbal  de  Haro  que  poseia estensas  relaciones  mercantiles 
en  África^  i  en  la  ciudad  de  Amberes,  donde  tenia  su  residencia  ha- 
bitual. Haro  habia  celebrado  un  convenio  con  |el  rei  don  Manuel  de 
Portugal  para  negociar  en  la  costa  de  Guinea;  pero  habiendo  manda- 
do a  aquellos  mares  algunos  de  sus  buques,  los  portugueses  que  guar- 
daban la  costa  le  echaron  a  pique  siete  naves,  sin  que  el  rei  quisiera 
reparar  tan  grave  daño  (7).  Natural  era  que  el  acaudalado  comercian- 
te de  Amberes,  cobrara  zana  contra  el  soberano  que  tan  mal  cumplia 
sus  compromisos.  En  efecto,  Haro  vio  en  la  empresa  de  Magallanes  i 

(4)  Los  historiadores  españoles,  respetando  el  carácter  que  invertia  este 
prelado,  no  se  atrevieron  a  caracterizarlo  con  su  verdadero  colorido.  Véase 
a  W.  Irving,  Life  of  Colombus^  i  paiticulannente  el  apéndice  num.  XXXIl 
al  ñn  de  esa  obra. 

(5)  Herrera  dec.  U  lib.  II  cap.  XIX. 

(6)  López  de  Castañeda,  Historia  do  descohrimerUo  conquista  da  India 
per  los  portugueses^  tom.  I  introducción. 

(7)  Documentos  estractados  en  Lisboa  por  don  Juan  B.  Muñoz. 
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Faleiro  no  solo  un  campo  de  provechosas  especulaciones^  sino  tam- 
bién un  medio  para  vengaree  de  la  perfidia  del  reí  de  Portugal;  ¡  les 
ofreció  los  recursos  necesarios  para  acometer  su  empresa.  De  ahí  pro- 
vino que  los  aventureros  propusieran  al  rei  hacer  el  viaje  por  su  pro- 
pia cuenta,  ofreciéndole  el  quinto  de  toilo  el  interés  i  provecho  de  la 
empresa  con  tal  que  la  corona  les  garantizara  la  dominación  i  gobier- 
no de  las  islas  que  habian  de  descubrir. 

Por  si  el  monarca  no  aceptaba  estas  proposiciones,  Faleiro  i  Ma- 
gallanes pedian  al  rei  que  les  diese  para  ellos  i  sus  herederos^  i  con  el 
titulo  de  almirantes,  el  gobierno  de  las  tierras  que  descubriesen  junto 
con  la  vijésima  parte  de  los  frutos  que  produjeran.  Solo  en  el  caso  en 
que  pasaran  de  seis  las  islas  que  hallasen  en  su  camino,  podrian  ser 
dueños  de  dos  de  ellas;  pero  de  todos  modos  reclamaban  que  se  prohi- 
biera a  cualesquiera  otros  empiesarios  hacer  viajes  de  esploracion  i 
de  comercio  en  el  término  de  diez  anos,  a  las  islas  que  ellos  des- 
cubriesen (8). 

Esta  última  propuesta  fué  la  que  pareció  ?nas  aceptable  al  sobera- 
no. Carlos  queria  que  el  descubrimiento  se  hiciera  por  cuenta  de  la  co- 
rona; pero,  como  no  tuviera  mucha  confianza  en  los  conocimientos  de 
los  portugueses,  les  pidió  que  sefíalasen  el  rumbo  que  pensaban  seguir 
en  su  viaje  ya  que  con  tanta  seguridad  hablaban  de  pasar  el  mar  del 
sur  por  un  camino  hasta  entonces  desconocido,  i  que  sin  embargo 
habian  buscado  con  tanto  ahinco  los  marinos  i  esplora  dores  castella- 
nos. Habia  en  esta  desconfianza  del  rei  algo  de  desagradable  i  bo- 
chonoso  para  Magallanes,  tanto  mas  cuanto  no  le  era  posible  dar  una 
respuesta  satisfactoria  a  una  cuestión  de  esa  naturaleza.  Dtspues  de 
los  infructuosos  viajes  hechos  en  busca  de  un  estrecho,  que  comuni- 
case los  dos  océanos,  los  españoles  habian  acabado  por  creer  que  el 
continente  americano  se  dilataba  sin  interrupción  del  uno  al  otro  po- 
lo, como  una  barrera  puesta  por  la  naturaleza  para  separar  los  mares 
occidentales  de  los  orientales,  ^'de  forma,  dice  un  escritor  de  aquella 
época,  que  en  ninguna  manera  se  pu'liese  pasar  ni  navegar  por  allí 
para  ir  hacia  el  oriente  (9)." 

Magallanes,  sin  embargo,  pensaba  de  mui  distinta  manera.  Bnsus 
viajes  al  rededor  del  África  habia  podido  observar  la  forma  piramidal 
de  este  continente;   i  los  datos  recojídos  hasta  entonces  por  los  vía- 

(8)  Estas  propuestas  con  algunos  artícalos  de  menor  importancia,  exis- 
ten en  copia  ea  el  archivo  de  Indias,  i  fueron  publicadas  por  Navarrete  en 
lapáj.  113  del  tom.  IV  de  su  Cohccion, 

{9)  Maximiliano  Transiivaao,  Relación  del  descubrímionto  de  las  JWb- 
lucas^  en  Navarrete  Cohcción  cSc.  tohi.  Vf  páj.255. 
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jeros  españoles  acerca  ile  la  conformación  de  la  América  meridional, 
debieron  sujerirle  el  pensamiento  de  que  era  posible  cir  cumnavegarla 
como  Vasco  de  Gama  lo  habia  hecho  en  África.  Despu  es  de  la  espe- 
dicion  de  Diego  de  Lepe  (1500)  i  de  la  observación  que  hizo  este  na- 
vegante de  que  doblando  el  cabo  de  San  Aguslin  las  costas  de  la  Amé' 
rica  se  inch'naban  violentamente  hacia  el  sur-oeste,  los  viajeros  es- 
pañoles que  esploraron  hasta  las  orillas  del  rio  de  la  Plata,  no  cesaron 
de  observar  que  el  nuevo  continente  scguia  siempre  esa  inclinación 
vertical.  Esas  observaciones  debieron  hacer  creer  a  Magallanes  que 
la  América  terminaba 'en  una  punta,  i  que  no  era  difícil  encontrar 
alii  el  paso  que  comunicara  los  dos  océanos  (10).  En  las  almas  apa- 
sionadas, eslas  conjeturas  se  convierten  pronto  en  convicciones  pro- 
fundas; i  Magallanes  debió  sacar  de  allí  i  de  otras  suposiciones  mas 
o  menos  injeniosas,'la  fé  sincera  que  tenia  de  hallar  el  camino  que  lo 
llevase  a  los  mares  del  oriente,  adelantando  los  reconocimientos  que 
los  españoles  hablan  hecho  en  las  costas  americanas. 

Pero  si  esas  conjeturas  tenian  en  su  ánimo  el  valor  de  los  datos 
mas  autorizados,  temió,  como  era  natural,  que  fueran  despreciadas 
por  el  rei  de  España  i  sus  consejeros.  En  circunstancias  semejantes, 
cuando  los  doctores  i  Ioh  teólogos  negaban  a  Colon  la  posibilidad  de 
llegar  a  las  Indias  saliendo  de  España  con  rumbo  al  occidente,  el 
gran  descubridor  repetía  en  su  apoyo  los  versos  de  una  trajedia  de 
Séneca.  Cuando  el  rei  i  sus  ministros  pidieron  a  Magallanes  que  se- 
ñalara los  fundamentos  de  su  proyecto,  sospechó  éste  que  se  iban  a 
reir  de  esas  observaciones  que  no  estaban  basadas  en  una  cita  ambi- 
gua de  algún  padre  de  la  iglesia  o  de  algún  ñlósofo  de  la  antigikdad. 
El  futuro  descubridor  dijo  entonces  que  en  la  tesorería  del  rei  Por- 
tugal habia  visto  una  carta  de  navegar  levantada  en  años  atrás  por 
un  famoso  jeógraf o  llamado  Martin  Behaim,  «n  que  estaba  señalada 
una  comunicación  entre  ambos  mares,  que  él  pensaba  hallar  en  su 
viaje  (11).  Ala  referencia  de  esta  autoridad,  Magallaries  agregaba  que 
si  no  hallase  el  pasaje  que  buscalxi,  iria  por  el  <  ^camino  de  los  por. 
tugueses,  pues  que  para  mostrar  que  las  Molucas  caían  en  la  demar- 
cticion  de  Castilla,  bien  se  podia  ir  por  su  camino  sin  perjudi- 
carles (12)." 

(10)  Véanse  las  sagaces  i  eniditas  observaciones  que  a  este  respecto  ha- 
ce Humboldt,  Histoire  de  lagcographie  du  nauveau  continenlj  loni.  I  páj. 
328  i  8  iguientcs. 

(11)  Véase  la  ilustración  Núm.  III. 

(12)  Herera  dec.  11  lib.  II  cap.  XIX. 
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Tal  vez  bastó  la  autoridad  que  citaba  Magallanes  para  resolver  laj 
difícultades  de  la  empresa.  El  reiisus  ministros^  desconñados  al  prin- 
cipio, aceptaron  en  breve  sus  propuestas,  i  con  feclia  de  22  de  marzo 
mandaron  estender  la  capitulación  o  contrato  en  que  se  autorizaba 
el  proyectado  viaje  de  los  aventureros  portugueses.   Comprometíase 
el  rei  a  no  dar  licencia  a  persona  alguna,  por  el  término  de  diez  años, 
para  que  fuese  a  descubrir  por  el  camino  que  ellos  pioponian.  Para 
este  viaje,  Carlos  m9>ndaria  armar  cinco  navios,  abastecidos  de  jente, 
en  número  de  234  personas,  de  víveres  para  dos  anos,  i  de  la  competen- 
te dotación  de  artillería,   concediendo  el  mando  de  esa  escuadrilla  a 
Faleiro  i  Magallanes,  como  también  la  veinteava  parte  de  las  utilida- 
dades  de  los  descubrimientos,  i  el  titulo  para  ellos  i  sus  sucesores  de 
adelantados  i  gobernadores  de  las  tierras  e  islas  que  encontrasen  en 
su  viaje  (13).  El  mismo  día  22  de  marzo  de  1518,  el  rei  dio  a  Maga- 
llanes i  Faleiro  el  título  de   capitanes  de  dicha  armada  con  poder  i 
facultad  para  ejercer  el  mando  por  si  o  por  sus  tenientes,  tanto  en  mar 
como  en  tierra  i  mientras  dunise  el  viaje,  debiéndoseles  guardar  los 
resjietos  i  consideraciones  correspondientes  al  cargo  que  se  les  confia- 
ba (14).  Desde  la  fecha  de  este  nombrambramiento,  la  casa  de  con- 
tratación de  Sevilla,  debia  abonarles  el  sueldo  de  50,000  maravedís. 
El  término  tan  feliz  de  esta  negociación  se  debia  casi  esclusiva- 
menre  al  empeño  que  en  ella  habia  puesto  el  obispo  Fonseca.  El  rei 
Carlos,  mui  joven  todavía  en  aquella  época,  no  estaba  en  situación 
de  apreciar  el  mérito  ni  las  ventajas  de  la  empresa  propuesta  por  los 
aventureros  portugueses;  pero  el  obispo  de  Burgos  habia  llegado  a 
ser  en  la  corte  la  primera  autoridad  en  materia  de  navegación  a  las 
Indias,  i  éste  supo  emplear  su  influencia  en  favor  del  proyectado  via- 
je a  las  islas  de  la  especería.  Merced  a  esta  protección,  Magallanes  i 
Faleiro  vieron  acercarse  el  momento  de  realizar  sus  planes  i  alcanza- 
ron cierto  grado  de  valimiento  en  la  cort^. 

En  el  séquito  de  esta  salieron  de  Yalladolid  a  principios  del  mes 
de  abril.  Carlos  habia  conseguido  que  las  cortes  de  Castilla  lo  reco- 
nociesen i  jurasen  como  rei,  i  marchaba  a  Zaragoza  a  reclamar  igual 
juramento  de  los  aragoneses.  En  su  viaje,  se  detuvo  algunos  dias  en 
Arandu  de  Duero,  residencia  entonces  de  su  hermano,  el  infante  Fer- 
nando, principe  sagaz  i  bondadoso,  cuya  popularidad  le  despertaba 
vivos  recelos.  En  esta  ciudad,  dictó  el  rei  vanas  providencias  destina* 

(13)  Este  contrato  ha  sido  publicado  íntegro  por  Navarrete  en  la  páj- 
116  del  tora.  IV  de  su  Coleocion, 

(14)  Navarrete  Colección  etc.  Tom.  IV  Páj.  121. 
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*3as  a  acelerar  los  aprestos  para  la  espedicíon  de  Magallanes.  Mandó 
^ue  se  aumentase  el  sueldo  de  los  dos  portugueses  con  8,000  niara" 
vedis  mensuales  mientras  sirvieran  en  la  escuadrilla  que  se  prepara- 
ba, i  dispuso  que  desde  luego  se  entregasen  a  cada  uno  30,000  ma- 
Tavedis  para  ayuda  de  costas.  Por  otras  cédulas  espedidas  en  la  mis- 
tvia  ciudad,  ordenó  que  se  cumplieran  en  sus  herederos  las  mercedes 
-queleshabia  concedido,  facultó  a  Magallanes  i  Faleiro  para  que  pre- 
sentasen los  pilotos  que  debieran  ir  en  la  armada  a  fin  de  que  fuemn 
examinados  por  la  casa  de  contratación,  asignándoles  ventajosos  suel- 
dos, i  encargó  a  dicha  casa  que  se  entendiera  con  ambos  para  aprestar 
las  naves  i  acelerar  la  partida  de  la  espedicion  (15). 

Pero  si  el  rei  estaba  tan  bien  dispuesto  para  protejer  i  activar  la 
empresa  de  Magallanes,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  suscitaran 
nuevas  diñcultadee.  El  rei  de  Portugal,  noticioso  de  los  proyectos  de 
t(us  antigaos  subditos  i  divisando  en  ellos  futuros  peligros  para  la  se- 
guridad de  sus  posesiones  en  la  India,  trató  de  combatir  la  empresa 
por  cualquiera  medio  que  se  presentara.  Los  celos  que  los  descubri- 
mientos i  conquistas  délos  castellanos  hablan  despertado  en  la  corte 
^e  los  reyes  del  Portugal  eran  demasiado  vehementes,  i  se  hablan  he- 
cho sentir  por  proyectos  dignos  de  un  siglo  en  que  los  preceptos  de  la 
moral  eran  muí  mal  comprendidos.  Cuando  Cristóbal  Colon  de  vuel- 
ca de  su  primer  viaje,  acribó  a  Lisboa  combatido  por  una  viólenla 
tempestad,  no  faltó  en  aquella  corte  quien  propusiera  al  rei  el  espe- 
diente de  asesinar  al  descubridor  para  destruir  el  secreto  de  su  viaje 
i  aprovecharlo  después  en  favor  de  Portugal  (16).  Posteriormente, 
en  1512,  cuando  Fernando  el  católico  mandó  aprestar  algunos  bu- 
tjues  para  que  Juan  Diaz  de  Solis  fuese  en  busca  de  las  islas  de  la 
especería,  el  embajador  del  Portugal  hizo  tan  enérjicas  reclamacio. 
fies  que  fué  necesario  desistir  por  entonces  de  ese  proyecto  (17).  Na- 
tural era  que  la  corte  portuguesa,  consecuente  con  esta  política  de 
celos  i  rivalidades,  tratara  de  estorbar  el  viaje  de  Magallanes. 

Hallábase  entonces  en  España  el  embajador  portugués  don  Alvaro 
de  Costa,  encargado  de  solicitar  la  mano  de  la  infanta  doña  Leonor 
para  el  rei  don  Manuel  de  Portugal.  Con  motivo  de  esta  alianza,  el 

(15)  Navarrete  ha  tomado  de  la  colección  de  papeles  que  dejó  don  Juan 
B.  Muñoz  el  estracto  de  estas  reales  cédulas. 

(16)  Herrera  Dec.  í,  lib.  II,  cap.  111. — Agustín  Manuel  de  Vasconce- 
llos,  Vida  i  acciones  del  rei  don  Juan  11^  décimo  .tercero  rei  de  Portu- 
gal,  lib.  VI,  fol.  293  i  294  (Madrid  163t). 

(17)  Véanse  las  cartas  del  embajador  de  Portugal  a  su  rei,  publicadas 
por  Navarrete  en  el  tomo  líl,  páj.  127  i  siguientes  de  su  Colección, 
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ombajador  no  cesaba  de  hacer  sus  representaciones  contra  ios  proyec 
tos  de  Magallanes^  i  aun  trató  de  disuadir  a  este  representándole  que 
era  indigno  de  un  hidalgo  el  empeñarse  en  empresas  que  habian  de 
redundar  en  perjuicio  de  su  rei  i  de  su  patria.  Pero,  como  todas  estas 
diiij encías  no  sintieran  el  efecto  apetecido,  se  trató  en  los  consejos 
del  rei  de  Portugal  de  buscar  un  remedio  mas  eficaz  a  aquella  exijencia. 
Kn  esas  deliberaciones,  fué  un  prelado  portugués  el  que  propuso  el 
arbitrio  mas  atroz.  Don  Fernando  de  Vasconcelos,  obispo  de  Lamego, 
indicó  que  era  urjente  atraerse  a  Magallanes  por  medio  de  gracias  i 
favores,  o  hacerlo  asesinar  en  caso  de  que  no  los  aceptase  (18). 

Por  grande  que  fuera  la  reserva  con  que  se  diera  este  consejo,  la 
noticia  del  peligro  que  corrían  los  aventureros  portugueses  llegó  a  Es- 
pana  cuando  estos  se  hallaban  en  Zaragoza,  residencia  accidental  de 
ia  corte.  Como  es  fácil  suponer,  ambos  tomaron  todas  las  precaucio- 
nes necesarias  para  librarse  de  ser  asesinados.  El  obispo  de  Burgos, 
el  mas  empeñoso  de  sus  protectores,  los  hacia  escoltar  de  noche  por 
los  criados  de  su  servidumbre  para  salvarlos  de  una  celada;  i  ellos 
tenian  particular  cuidado  de  salir  raras  veces  de  su  casa  (19). 

Un  peligro  mas  serio  que  el  que  amagaba  sus  vidas,  amenazaba 
en  esos  momentos  a  la  proyectada  espedicion  de  Magallanes.  Los 
oñciales  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla  recibieron  mal  In  noti- 
cia del  convenio  celebrado  entre  los  portugueses  i  el  rei  de  España, 
i  trataron  de  poner  dificultades  i  tropiesos  a  su  cumplimiento.  Coo 
este  motivo,  representaron  al  rei  las  dificultades  de  la  empresa,  lo 
incierto  de  sus  resultados  i  provechos  i  la  escaces  de  dinero  para  ha- 
cer frente  a  los  gastos  que  exíjia  el  equipo  de  la  escuadrilla.  Pero, 
Carlos  no  estaba  dispuesto  a  retroceder  de  sus  proyectos  ante  dificul- 
tades de  ese  jénero  ni  a  ceder  por  las  reflexipnes  que  pudieran  ha- 
cerle sus  empleados  de[)endíentes.  Escríbió  a  éjtos  de  que  era  su  vo- 
luntad llevar  a  cabo  el  viaje  proyectado;  i  que  de  una  remesa  de  oro 
que  acababa  de  llegar  de  las  Indias  se  gastasen  hasta  6,000  ducados, 
o  lo  que  fuere  necesario,  consultando  pam  todo  a  Magallanes  i  Fa- 
Idiro.  Al  mismo  tiempo,  el  rei  impartió  órdenes  para  que  se  compra- 
sen en  Yiscaya  i  en  Flandes  los  artículos  navales  que  allí  se  pud  ie- 
ran  conseguir  a  mejor  precio  (20). 

( 18^  Faria  i  Sousa.  Europa  Portuguesa^  part.  IV,  cap.  I,  tomo  II, 
páj.  /Í43. — El  jesuíta  Lafítau,  que  ha  dado  cuenta  de  este  hecho  (Histoire 
des  descouvertes  et  conquestes  des  porlugais,  lib.  VII!,  tomo  III,  páj. 
47^,  oculta  el  nombre  del  autor  de  este  consejo,  si  bien  dice  que  fué  uno 
de  los  mas  acreditados  se&ores  de  la  corte. 

(19)  Herrera,  Dsc.  II,  lib.  II,  cap.  21. 

(20)  Carta  del  rei  a  los  oticiales  de  la  contratación  de  20  de  julio  de 
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Para  activar  mas  aun  estos  aprestos^  dio  el  rei  al  mismo  Magalla- 
nes su  carta  para  los  oficiales  de  la  casa  de  contratación  encargándole 
que  se  presentara  cuanto  antes  en  Sevilla  a  ñn  de  allanar  toda  difi- 
cultad i  de  preparar  por  sí  mismo  los  elementos  necesarios  para  la 
espedicion.  Por  gracia  especial,  Carlos  condecoró  a  Magallanes  i  a 
Faleiro  con  las  cruces  de  comendadores  de  la  orden  de  Santiago, 
distinción  honrosa  que  los  reyes  no  concedian  sino  a  sus  mas  se- 
ñalados servidores.  Magallanes  salió  de  Zaragoza  a  fines  de  julio,  i 
llegó  a  Sevilla  a  mediados  de  agosto,  donde  fué  recibido  con  señales 
de  agrado  por  los  oficiales  de  la  contratación.  En  carta  de  16  de  ese 
mes  decian  al  rei  que  se  holgaban  del  convenio  celebrado  con  Ma- 
gallanes, que  creian  mui  honrosa  i  provechosa  esta  negociación,  i 
que  si  el  oro  llegado  poco  antes  de  las  Indias  no  bastaba  para  los  gas- 
tos de  la  empresa,  acababan  de  recibir  una  nueva  i  mas  considerable 
remesa,  de  la  cual  podrían  sacarse  los  fondos  necesarios  (21). 

Tanta  actividad  i  tanta  desicion  de  parte  del  rei  en  favor  de  la 
empresa  de  Magallanes,  no  desalentaron  al  embajador  de  Portugal . 
Don  Alvaro  de  Costa  no  desmayaba  en  su  empeño  d.i  representar  a 
los  ministros  del  rei  de  España  los  derechos  de  su  soberano  a  las  is- 
las de  la  especeria,  los  inconvenientes  ¡  dificultades  del  viaje  proyec- 
tado, i  lo  que  es  mas  que  todo,  la  pretendida  incompetencia  de  Ma- 
gallanes i  Faleiro  para  dar  cima  a  tan  grande  obra.  Inútil  era  que  los 
ministros  de  Carlos  le  señalaran  un  articulo  de  la  contrata  celebrada 
con  aquellos  por  el  cual  se  les  prohibía  de  una  manera  terminante 
que  en  su  viaje  tocaran  en  alguna  de  las  posesiones  del  rei  de  Portu 
gal,  o  que  en  lo  mas  mínimo  hirieran  los  intereses  de  un  monarca  a 
quien  en  ese  mismo  documento  denominaba  su  "mui  caro  i  mui 
amado  tío  i  hermano".  El  embajador  persistía,  a  pesar  de  todo,  en 
sus  empeños  i  trabajos. 

En  setiembre  (1518),  aprovechándose  de  una  enfermedad  del  mi- 
nistro Chiebres,  don  Alvaro  tuvo  una  conferencia  con  el  rei  en  que 
le  habló  de  estos  asuntos  con  una  dura  franquesa.  Espúsole  que  era 
indigno  de  un  rei  el  recibir  en  su  servicio  a  los  vasallos  de  otro  re* 
amigo  suyo  porque  eso  no  se  acostumbraba  entre  buenos  caballeros; 
que  no  era  tiempo  de  disgustar  a  un  monarca  amigo  por  coda  de  tan 
poca  importancia  i  tan  incierta;  i  que  en  Espftña  tenia  vasallos  suyos 
mui  capaces  de  hacer  descubrimientos,  sin  necesidad  de  emplear  a 

1518,  estractada  por  don  Juan  B.  Muñoz  de  los  rejistros   de  reales  cé- 
dulas. 

Í21)  Documento  cstractado  por  don  Juan  B.  Muüoz. 
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los  portugueses  que  venían  disgustados  de  su  rei^  i  de  quienes  éste 
debía  naturalmente  tener  desconfianza.  Tal  vez  estas  razones  tuvie- 
ron algún  peso  en  el  ánimo  del  monarca  español.  Por  toda  contesta- 
ción, dijo  al  embajador  que  hablara  sobre  el  particular  con  el  carde- 
nal Adriano,  a  quien  estimaba  mas  que  a  cualquiera  otro  de  sus  con- 
sejeros. 

Como  se  ve,  en  estas  últimas  conferencias,  el  embajador  portugués 
daba  un  sesgo  enteramente  personal  a  sus  reclamaciones.  No  habla- 
ba ya  de  los  derechos  de  su  soberano  a  las  islas  de  la  empecería,  que 
podían  ser  discutidos  i  tal  vez  negados,  sino  solo  de  las  personas  que 
el  reí  de  España  empleaba  para  este  viaje,  pensando  quizá  que  bas- 
taba alejar  a  los  portugueses  de  la  empresa  para  que  quedara  parali- 
zada. Esta  manera  especiosa  de  presentar  sus  quejas,  inquietó  algo  al 
cardenal,  hombre  débil  de  carácter  i  de  cabeza,  i  lo  indujo  a  reunir 
el  consejo  de  Indias  para  consultarlo  sobre  el  particular.  El  obispo 
Fonseca  i  su9  colegas  sacaron  de  embarazos  a  su  reí:  dijeron  ellos 
que  el  descubHmiento  meditado  caía  en  los  límites  fijados  por  el  papa 
a  las  posesiones  españolas,  punto  principal  de  la  cuestión^  i  que  poco 
importaba  que  el  rei  de  España  empleara  dos  portugueses  de  quienes 
decían  los  mismos  reclamantes  que  eran  hombres  de  poca  importan- 
cía,  siendo  que  el  rei  de  Portugal  se  servia  de  muchos  españoles.  Es- 
ta desicionsacó  de  vacilaciones  al  cardenal^  i  el  mismo  ministro  Chíe- 
bres^  instado  por  el  embajador  para  que  determinara  al  reí  a  volver 
atrás,  se  apoyó  en  la  resolución  del  consejo  de  Indias,  diciendo  ([ue 
en  este  asunto  era  el  obispo  de  Burgos  i  los  castellanos  sus  amigos, 
los  únicos  instigadores  del  reí  (22). 

Después  de  oír  tales  escusas  i  sobre  todo  de  notar  la  resolución  en 
que  se  hallaban  Carlos  i  sus  consejeros  de  llevar  adelante  el  proyecto 
de  viaje,  parecía  natural  que  el  embajador  portugués  hubiera  desis- 
tido de  toda  reclamación  i  de  toda  instancia.  No  sucedió  asi  sin  em- 
bargo; don  Alvaro  volvió  a  insistir  de  nuevo  en  sus  exijencias  para 
que  se  separara  a  Magallanes  del  servicio  de  España  i  se  desistiera 
por  entonces  de  aquella  empresa;  pero  el  reí  había  tomado  al  ña  una 
resolución  irrevocable,  i  por  mas  que  empleara  las  fórmulas  mas  me- 
lifluas de  la  diplomacia,  marchaba  derecho  hacía  su  objeto  sin  cui- 
darse de  los  intereses  ajenos  ni  de  las  quejas  de  su  pariente  i  aliado. 


(22)  Carta  de  Costa  al   rei  de  Portugal,  Zaragoza  28  de  setiembre  de 
1518,  estractada  por  Muftoz  en  los  archivos  de  Lisboa. 
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ILUSTRACIÓN  I. 

Las  iludas  e  incertidumbres  que  envuelven  los  primeros  afios  de  Cristo- 
bal  Colon  se  repetían  al  tratarse  de  Hernando  de  Magallanes.  Los  historia- 
dores  le  designaron  por  patria  tan  pronto  la  ciudad  de  Oporto  (Arjensola 
Historia  de  las  MaJucaSy  lib.  I,  páj.  6,  i  en  sus  Anales  de  Aragón^  lib.  I, 
cap.  13,  páj.  133)  como  la  capital  del  reino  portugués,  Lisboa,  (San  Román 
Historia  jener al  de  la  India  oríeníaljUb.  2,  cap.  25,  páj.  341).  Posterior- 
mente, se  ha  encontrado  en  la  biblioteca  de  Oporto  un  curioso  manuscrito 
que  lleva  este  título:  J^obiliario  da  Caza  do  Cazal  do  Pago^  offerecido  a 
Gaspar  dcBarboza,  Malheiro  por  seotiofr.  Joao  de  Madre  tle  Déos,  Este 
manuscrito,  que  contiene  una  jenealojía  de  la  familia  de  Magallanes,  hace 
nacer  a  Hernando  en  la  villa  de  Figueiro,  provincia  de  Estremadura,  en 
Portugal. 

Difícil  era  resolver  algo  en  vista  de  estas  tres  opuestas  autoridades.  Fe- 
lizmente, se  ha  encontrado  en  Lisboa  un  testamento  otorgado  por  Maga- 
llanes mismo  en  el  barrio  de  Belén,  con  fecha  de  19  de  diciembre  de  1504 , 
tres  meses  antes  de  embarcarse  para  la  India,  en  que  declara  ser  natural 
de  la  villa  de  Sabrosa,  comarca  de  Villarreal,  provincia  de  Tras-os-Montes. 
Este  testamento,  que  he  conocido  en  París  gracias  a  la  benévola  amistad 
de  Mr.  Ferdinand  Denis,  el  erudito  historiador  del  Portugal  i  del  Brasil, 
me  ha  parecido  decisivo;  i  lo  he  seguido  en  el  testo  de  esta  historia. 

Menos  fácil  es  todavía  fijar  el  aflo  del  nacimiento  de  Magallanes.  £1  mis- 
mo Mr.  Denis,  que  ha  escrito  una  biografía  del  navegante  portugués,  i  estu- 
diado prolijamente  sus  viajes,  fija  la  fecha  de  1470  (J^TouvelU  biographie 
genérale^  tom.  XXXII,  col.  671);  pero,  poco  mas  adelante  dice  que  Maga- 
llanes tendria  una  veintena  de  afios  en  1505,  cuando  salió  por  primera  vez 
de  Portugal,  lo  que  importa  una  notable  contradicción.  He  creído  que  no 
habia  temor  de  equivocarse  mucho  en  fijar  el  afto  de  1480,  como  época 
de  su  nacimiento,  suponiendo  que  tendria  veinte  i  cinco  aftos  al  tiempo  en 
que  comenzó  su  carrera  náutica  i  militar. 

Las  mismas  dudas  existen  respecto  a  los  padres  de  Magallanes.  El  Ao- 
hiliario  antes  citado  dice  que  su  padre  era  Lope  Rodríguez  de  Magalhaens, 
jentilhombre  de  palacio,  i  que  su  madre  se  llamaba  Margarita  NuHez, 
posedores  ambos  de  un  mayorazgo  conocido  con  el  nombre  de  Spiritu 
Sancto.  El  nobiliario  agrega  que  Lope  era  escribano  de  un  tribunal,  i  que 
el  padre  de  éste  se  llamaba  como  su  nieto,  Hernando  de  Magalhaens,  se- 
fior  de  Parada  de  Gatim  en  la  protrincia  de  Minho«  El  antecesor  de  éste 
era  Alfonso  de  Magallanes,  seftor  de  Porte  da  Barca,  i  de  la  torre  de  Ma- 
galhaens, de  donde  sacaba  su  oríjen  la  familia. 

Por  mas  dignos  de  confianza  que  parezcan  estos  datos,  no  es  posible 
seguir  el  J^Tobiliario  que   los  contiene   como  una  autoridad   irrecusable' 
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Existe  en  Sevilla,  en  el  archivo  de  Indias,  un  voluminoso  espediente  seg-uí- 
do  en  1567  por  Lorenzo  de  Magallanes  para  probar  que  siendo  nieta 
de  un  primo  hermano  del  célebre  viajero,  él  era  su  descendiente  i  el  here- 
dero de  las  gratificaciones  que  el  rei  le  habia  acordado.  Para  esto,  presentó 
informaciones  de  testigos  por  las  que  aparece  que  el  padre  de  Hernando  se 
llamaba  Rui  o  Rodrigo,  i  su  abuelo  Peilro  Alfonso  de  Magallanes.  El  céle- 
bre compilador  de  documentos,  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  que 
no  conoció  el  JVobiliario  antes  citado,  pero  si  los  autos  del  archivo  de  In- 
dias, tomó  de  ellos  esa  noticia  en  la  introducción  biográfica  que  ha  puesto 
al  tomo  IV  de  su  Colección  de  los  viajes  i  descubrimientos  de  los  cspafU^ 
les^  páj.  XXIII. 

Sin  embargo,  documentos  de  otro  j enero  vienen  a  contradecir  estas  no- 
ticias. Don  Juan  Bautista  Muñoz,  tan  prolijo  investigador  como  crítico 
distinguido,  encontró  en  los  archivos  de  la  torre  do  Tombo  de  Lisboa  los 
libros  de  moradias  que  pagaba  la  casa  real,  i  en  ellos  un  recibo  firmado 
por  Magallanes  de  la  pensión  o  salario  que  se  le  habia  asignado  en  su 
calidad  de  mozo  fídalgo  de  palacio.  En  ese  mismo  recibo,  que  lleva  la  fecha 
de  12  de  junio  de  1512,  se  llama  hijo  de  Pedro  de  Magallanes.  Sin  duda,  que 
esta  autoridad  merece  mas  fe  que  el  JVobUiario  antedicho  i  que  el  espe- 
diente seguido  en  1567. 

ILUSTRACIÓN  IL 

En  1518,  el  ñscal  del  consejo  de  Indias  instruyó  un  proceso  a  Juan  de 
Aranda  por  haber  hecho  un  convenio   privado  con  Magallanes  i  Faleiro^ 
acusándolo  de  haber  aceptado  dádivas  i  promesas  mientras  desempefiaba 
un  puesto  tan  importante  en  la  administración.  Aranda  se  defendió  refirien- 
do sus  relaciones  con  los  dos  portugueses,  los  servicios  de  un  carácter 
privado  que  les  habia  hecho,  las  molestias  i  disgustos  que  habia  tenido  que 
soportar  para  atraerlos  al  servicio  de  España,  i  la  jenerosidad  de  Magalla- 
nes para  ofrecerle  espontáneamente  la  octava  parte  de  los  beneficios  de  la 
empresa.  En  6  de  noviembre  del  mismo  afio,  Magallanes  i  Faleiro  presta- 
ron por  orden  del  rei  sus  declaraciones  en  este  asunto,  i  en  ellas  confirma- 
ron la  exactitud  de  los  hechos  referidos  por  Aranda  en  su  defensa.  Este 
espediente,  que  fué  conocido  por  don  Juan  B.   Muñoz,  contiene  noticias 
mui  interesantes  sobre  la  permanencia  de  Magallanes  en  España,  i  lasünH 
cas  que  se  posean  acerca  de  sus  relaciones  con  el  factor  Aranda.  A  media* 
dos  de  1519  se  trataba  este  negocio  por  el  consejo  de  Indias  que  estaba 
reunido  en  Barcelona,  bajo  la  presidencia  del  obispo  de  Burgos,  Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca.  El  consejo  absolvió  a  Aranda  de  dicha  acusación. 

Muí  escasas  noticias  he  podido  encontrar  acerca  del  factor  Arandst,  que 
tan  importantes  servicios  prestó  a  Magallanes,  fuera  de  las  que  contiene  di- 
cho espediente.  Consta  solo  que  fué  el  tercer  factor  de  la  casa  de  contrata- 
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eion,  que  comenzó  a  desempeñar  este  cargo  en  1516,  ¡  que  murió  yeinie 
aüos  después,  en  1536  (Veiiia  i  Linaje  (JVorle  de  la  contratación  lib»  I, 
cap.  XXXVIÍ,  páj.  292). 

ILUSTRACIÓN   IIL 

Es  fuera  de  toda  duda  que  Magallanes  citaba  en  apoyo  de  sus  teorías  una 
carta  de  navegar  levantada  por  Martin  Behaim,  que  él  decia  haber  visto  en 
la  tesorería  del  rei  de  Portugal.  Uno  de  los  compañeros  de  su  viaje,  histo- 
riógrafo de  la  espedicion,  el  caballero  Antonio  Pígafetta,  refiere  que  cuando 
las  naves  de  Magallanes  entraron  en  el  estrecho,  casi  todos  los  marinos 
pensaron  que  no  tenia  salida  al  otro  mar,  pero  que  entonces  el  capitán 
alentó  a  los  suyos  asegurándolos  con  el  conocimiento  que  él  tenia  de  aque- 
llos lugares  por  el  mapa  de  Behaim.  ^^Fernando  sapeba  che  vi  era  queata 
stretto  molto  oculto,  per  il  quale  si  poteva  navigare;  il  che  aveva  veduto 
descritto  sopra  una  carta  nella  tesorería  del  re  di  Portogallo;  la  cual  carta 
fu  fatta  per  uno  eccellente  nomo,  detto  Martín  di  Boemia."  Oviedo  tomó  de 
aquí  la  noticia  que  acerca  de  esta  carta  da  en  su  Historia  Jeneral  de  las 
IndiaSy  lib.  XX,  cap.  II. 

Antonio  de  Herrera,  que  publicó  en  1601  la  primera  parte  de  su  Hislo^ 
ria  de  ¡os  hechos  de  los  castellanos  en  las  Indias^  en  vista  de  los  mejores 
documentos,  dice  que  Magallanes  ''iba  mui  cierto  de  hallar  el  estrecho^ 
porque  habia  visto  una  carta  de  marear  que  hizo  Martin  de  Bohemia  portu- 
gués, natural  de  la  isla  de  Fayal,  cosmógrafo  de  gran  opinión  a  donde  se 
tomaba  mucha  luz  del  estrecho."  [Dec.  II,  lib.  II,  cap.  XIX]. 

¿Quién  era  este  Martin  de  Bohemia  que  levantaba  cartas  geográficas  ca- 
paces de  ilustrar  a  los  descubridores  del  estrecho?  El  mejor  de  sus  bió- 
grafos, M.  Murr,  ha  dado  una  noticia  bastante  comprensiva  de  su  vida,  de 
donde  tomamos  los  datos  siguientes: 

Martin  Behaim  no  era  portugués,  como  lo  creia  Herrera.  Nació  en  Nu- 
remberg  por  los  anos  de  1430.  Dedicado  al  comercio  de  telas  hizo  un  viaje 
a  Venecia  en  1475,  i  a  Malines,  Amberes  i  Viena  en  los  años  de  1477  a 
1479.  Es  probable  que  sus  relaciones  con  los  viajeros  desarrollaron  su 
gusto  por  la  navegación  i  lajeografía.  En  1480,  pasó  a  Portugal,  donde 
siguió  contraído  a  esos  estudios,  adquiriendo  por  ell  os  tal  reputación  que 
cuatro  años  mas  tarde  fué  nombrado  cosmógrafo  de  una  espedicion  que  el 
rei  don  Juan  de  Portu^l  puso  a  las  órdenes  de  Diego  Cam,  con  encargo 
de  adelantar  el  reconocimiento  de  la  costa  de  África.  Los  esploradores  pa- 
saron la  línea  equinoccial  i  llegaron  hasta  la  costa  de  Congo,  en  la  embo- 
cadura del  rio  Zagra,  donde  levantaron  dos  columnas  i  grabaron  las  armas 
del  rei  de  Portugal,  en  recuerdo  de  aquel  viaje.  Parece  que  en  premio  de 
este  servicio,  Behaim  fué  hecho  caballero  portugués. 

Inmediatamente  después^  Behaim  pasó  a  la  isla  de  Fayal,  donde  contrajo 
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matrimonio,  en  1486,  con  la  hija  del  gobernador  lobst  de  Hürter,  enviada 
ahí  con  una  colonia  flamenca,  a  consecuétidtt  de  Ift  dcmacion  que  el  reí 
Alfonso  V  habia  hecho  de  esa  isla  en  1466  a  su  tía  Isabel  de  Borgofia, 
madre  de  Cárloá  el  Temerario.  Behaim  permaneció  en  Fayal  hasta  1490, 
i  es  probable  que  en  esa  época  tratara  a  Colon,  asegurándose  ambos  en 
8u  convicción  de  la  existencia  de  las  tierras  occidentales. 

£1  jeógrafo  de  Nuremberg  estaba  de  vuelta  en  su  patria  en  1491,  i  el 
ano  siguiente  obsequió  a  su  ciudad  natal  un  globo  pintado  en  que  estaban 
señaladas  las  tierras  hasta  entonces  conocidas,  i  ademas  algunas  islas  si- 
tuadas al  occidente  de  las  Asores,  tales  como  las  suponía  una  tradición  de 
la  edad  media,  que  sirvió  a  Colon  para  apoyar  sus  proyectos  de  esploracio-' 
nes  i  de  descubrimientos. 

En  1493  volvió  a  Portugal,  i  aun  hizo  un  segundo  viaje  a  Fayal.  Ea 
aquel  reino  desempeñó  un  papel  importante  como  miembro  de  una  junta 
de  cosmógrafos,  i  por  ser  el  autor  o  perfeccionador  del  astrolabio,  instni<* 
mentó  de  que  se  sirvieron  por  mucho  tiempo  los  marinos  para  medir 
la  altura  de  los  astros  sobre  el  horizonte.  Después  de  nuevos  viajes  a 
Flandes  i  de  aventuras  que  no  es  del  caso  referir  aquí,  Behaim  murió  en 
Lisboa,  en  1508^  según  su  biógrafo  Murr,  en  1507,  según  otros  docu- 
mentos. 

Poco  tiempo  después,  en  1520,  un  profesor  de  matemáticas  de  Nurem- 
berg, llamado  Juan  Schoener  obsequió  a  la  biblioteca  de  esta  ciudad  un 
globo  jeogTáfíco  en  que  estaban  dibujadas  las  tierras  conocidas  hasta  en- 
tonces según  los  últimos  descubrimientos.  Posteriormente  se  confundió 
este  globo  con  el  de  Behaim,  atribuyéndose  a  éste  haber  hecho  descubri- 
mientos aun  en  las  tierras  que  no  se  esploraron  sino  después  de  su  muerte. 

Uno  de  los  hombres  mas  sabios  del  siglo  XVI^  tan  afamado  orientalista 
como  célebre  visionario,  publicó  en  la  segunda  mitad  de  ese  siglo  dos 
folletos,  en  que,  apoyándose  sin  duda  en  el  globo  de  Schoener  atribuido  a 
Behaim,  i  en  la  relación  del  viaje  de  Pigafetta,  negaba  redondamente  a  Ma- 
gallanes la  gloria  del  descubrimiento  del  estrecho  a  que  la  posteridad  ha 
dado  su  nombre  ( ComosgraphiccB  disciplina  compendium  ^.,Basilea,  1561^ 
cap.  II,  páj.  22.— -De  universitate  liher^  in  quo  astronómica  ir,  Paris,  1563, 
páj.  37J.  En  ambos  libros.  Poste  1  habla  del  "fretum  Martini  Bohemi  a  Ma- 
gaglíanesio  Lusitano  alias  nuncupatum,  quodque  terram  incognitam  aus- 
tralem  ab  Atlantide  separat.'' 

Muchos  escritores  han  repetido  posteriormente  esta  misma  aseveración 
en  obras  mas  o  menos  especiales  sobre  el  verdadero  descubridor  del  nuevo 
mundo,  i  sobre  la  historia  de  Behaim  i  su  familia.  Un  sabio  bibliófilo 
italiano,  Francesco  Cancellieri,  cita  diez  autores  que  habian  escrito  sobre 
el  particular  hasta  mediados  del  siglo  último,  {^otixie  híblíografiche  di 
Cristoforo  Colomhoj  Roma  1809,  páj.  39.)  En  esos  trabajos  se  llegó  hasta 
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negar  a  Colon  la  prioridad  de  sus  descubrimientos,  atribuyéndose  a  Behainl 
haber  visitado  antes  de  1492  los  países  dibujados  en  el  globo  de  1520 
Solo  dos  escritores,  es  verdad  que  de  gran  nota,  salieron  a  la  defensa  de 
Colon  i  de  Magallanes.  Fueron  estos  el  historiador  ingles  Robertson  en 
una  erudita  nota  puesta  al  segundo  libro  de  su  History  of  America^  i  Yol-* 
taire  [Essai  sur  les  moeursj  cap.  145],  quien  destruye  con  gran  ¿nura  crí- 
tica esas  asersiones  en  las  palabras  siguientes:  ^^No  hablo  aquí  de  un  Mar-» 
tin  Behem  de  Nuremberg,  de  quien  se  dice  que  fué  al  estrecho  de  Maga 
llanes  en  1460,  con  patente  de  una  duquesa  de  Borgofía  que  no  reinaba 
entonces  i  que  por  tanto  no  podia  dar  patente  de  navegación.  Na  hablo 
tampoco  de  las  pretendidas  cartas  que  se  atribuyen  a  este  Martín  Behem  ni 
de  las  contradicciones  que  desacreditan  esta  fábula.'^ 

Sin  embargo,  un  diplomático  francés,  aunque  alemán  de  nacimiento^ 
Luis  Guillermo  Otto,  desempeñando  una  comisión  en  los  Estados  Unidos, 
presentó  en  1777  a  la  sociedad  filosófica  de  Filadelfía,  una  Memoria  sobre 
el  descubrimiento  de  la  América^  que  fué  publicada  en  el  segundo  volu- 
men de  las  memorias  de  dicha  corporación,  reimpresa  en  Francia  el  año 
siguiente,  publicada  en  ingles  en  el  Brilish  register^  i  traducida  al  caste- 
llano i  dada  a  luz  en  el  Espíritu  de  los  mejores  diarios  literarios^  núms. 
127  i  128,  Madrid,  5  i  12  de  mayo  de  1788.  Esta  memoria  es  considerada 
con  justicia  como  la  mejor  defensa  que  pueda  hacerse  de  los  pretendidos 
títulos  de  Behaim  a  la  gloria  de  haber  descubierto  el  nuevo  mundo.  Otto, 
sin  embargo,  conoció  solo  por  informes  el  globo  de  Behaim,  se  apoya  en 
autoridades  jeneralménte  falsas  i  espuestas  sin  especifícacion  particular^ 
i  mereció,  por  tanto,  las  mas  juiciosas  críticas  de  varios  eruditosr  de  su 
tiempo. 

Un  canónigo  de  Mallorca,  don  Cristóbal  Cladera,  publicó  en  Madrid  en 
1794,  en  respuesta  a  Otto,  sus  Investigaciones  sobre  los  descubrimientos 
de  los  españoles.  El  conde  Juan  Reinaldo  Carli  dio  a  luz  en  Milán  en  1792 
otra  respuesta  a  Otto;  i  la  reproducción  de  la  erudita  biografía  de  Behaim 
escrita  por  Cristóbal  Teólilo  de  Murr  hecha  por  el  canónigo  Cladera  junto 
con  el  fac-símile  de  una  parte  del  verdadero  globo  del  jeógrafo  de  Nurem- 
berg, agregadas  alas  otras  pruebas  aducidas,  no  dejaron  lugar  a  duda  sobre- 
la  nulidad  de  los  argumentos  de  los  que  atribuían  a  aquel  el  descubrimiento- 
del  nevo  mundo. 

Inútil  ha  sido  que  en  1800  tratara  Carlos  Amoretti,  el  editor  de  los 
viajes  de  Pigafetta,  de  salir  a  la  defensa  de  los  derechos  de  Behaim  en  la 
introducción  que  puso  a  aquella  obra,  por  que  la  cuestión  estaba  definitiva- 
mente decidida.  Después  de  él,  W.  Irving  en  el  apéndice  núm.  12  de  su 
Lile  of  Colombosj  i  un  artículo  publicado  en  la  Encyclopedie  JSouvelle 
de  Leroux  i  Reynaud  [Faris  1840,  tom.  lí,páj.  343]  han  vuelto  a  negar  a 
Behaim  los  descubrimientos  que  se  le  atribuyen.  Pero,  el  mas  notable  de 
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todos  los  impugnadores  de  los  pretendidos  derechos  del  jeógrafo  de  Nu- 
remberg,  i  por  tanto  el  mejor  defensor  de  la  gloria  de  Colon  i  Magallanes, 
es  el  barón  de  Humboldt.  Véase  la  Histoíre  ds  la  Gsagraphie  du  nouceau 
continente  tom.  I  páj.  256  i  sigs. 

No  dejaremos  de  recordar  aquí  una  circunstancia  que  corrobora  la  convic- 
ción de  que  antes  del  viaje  de  Magallanes  no  podía  haber  carta  alguna 
en  que  estuviera  señalado  el  estrecho  de  su  nombre.  El  ¡lustrado  i  prolijo 
historiador  de  las  conquistas  de  los  portugueses  Juan  de  Barros,  que  cscri- 
bia  pocos  años  después  del  descubrimiento,  i  que  consultó  con  un  cuidado 
csquisito  todos  los  documentos  de  la  corona  de  Portugal,  no  habla  en 
ninguna  parte  de  esos  mapas,  circustancia  que  no  habria  omitido  jamas  si 
hubiera  existido,  para  desacreditar  con  esa  referencia  a  Magallanes,  a  quien 
profesa  mui  mala  voluntad  por  haber  prestado  sus  servicios  a  la  España. 

A  Magallanes  se  puede  atribuir  una  observación  llena  de  exactitud  i  de 
espiritualidad  que  Voltaire  aplicaba  al  descubridor  de  América:  "cuando 
Colon  prometió  un  nuevo  hemisferio,  se  le  dijo  que  este  hemisferio  no  podia 
existir;  i  cuando  lo  descubrió  se  pretendió  que  ya  era  conocido  desde  mu* 
cho  tiempo  atrás." 


-  '-ri 
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RAZÓN  DE  LOS  PERIÓDICOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  I  FOLLETOS  QUE,  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  L£l  DE  IMPRENTA,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  KN  ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

Periódicos, 

El  Araucano'^  desde  el  núm.  2,467  al  2,476. 
El  Mercurio;  desde  el  núm.  10,566  al  10,590. 
El  Ferrocarril;  desde  el  núm.  2,026  al  2,150. 
La,  Voz  de  Chile;  desde  el  núm.  197  al  221. 
El  Correo  del  sur\  desde  el  núm.  120  al  131. 
El  Correo  de  la  Serena;  desde  el  núm.  436  al  453. 
El  J^acionalj  de  Talca;  desde  el  núm.  4  al  6. 
El  Pueblo^  de  Curicó;  desde  el  núm.  46  al  50. 
La  Revista  católica^  desde  el  núm.  748  al  751. 
El  Porvenir^  de  Chillan;  desde  el  núm.  106  al  108. 
El  Diez  i  odio  de  Setiembre;  los  núms.  10  i  11. 
La  Tarántula;  desde  el  núm.  60  al  66. 
La  Union  liberal;   los  núms.  28  i  29. 
El  Estandarte  católico]  el  núm.  8. 
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El  Heraldo;  desde  el  núm.  1  al  12,  faltando  los  nüms.  6,  7  i  11. 
£1  Diario  de  Manijieslos;  desde  el  34  al  40. 
£1  Industrial;  los  núms.  1,  2  i  3. 

Anales  de  la  Universidad;  las  entregas  de  los  meses  de  setiembre  i 
octubre^ 

VEco  4'  Italia-^  el  num.  10. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales;  desde  el  núm.  1,060  al  1,064. 

£1  Mauíino^  de  Cauquenes;  los  núms.  240  i  241. 

Obras  j  opúsculos  i  folletos. 

Beneficencia  social. — Proyecto  sobre  seguros  de  la  vida.  Discurso  de 
don  Ramón  Picarte  al  incorporarse  a  la  Facultad  de  Matemáticas;  imprenta 
MiciomiL 

Séptimo  informe  anual  de  junta  directiva  del  Ferrocarril  del  Sur,  prese^- 
tado  a  los  accionistas  de  esta  empresa,  en  setiembre  30  de  ]862;  imprenta 
del  Ferrocarril, 

El  Meridiano  i  el  Reloj:  obra  escrita  por  J.  C.  Alfaro  Cobamivias,  chileno; 
imprenta  del  Correo. 

Estadística  comercial  comparativa  de  la  República  de  Chile,  por  Julio 
Menadier,  imprenta  del  Mercurio. 

Victor  Hugo, — Los  Miserables,  3.'  parte,  Marius;  imprenta  del  FerrC' 
carril. 

Carta  de  don  José  Antonio  Argomedo  al  autor  de  la  Memoria  Histórica, 
titulada  Chile  durante  los  años  de  1824  a  1828,  leida  en  sesión  solemne 
de  la  Universidad  el   12  de  octubre  de  1862;  imprenta  del  Correo. 

Colección  de  ensayos  i  documentos  relativos  a  la  Union  i  Confedera- 
ción délos  pueblos  Hispano- American  os;  imprenta  Chilena. 

Museo  dramático  del  Mercurio.  Verdades  amargas;  imprenta  del  Mer^ 
curio. 

Los  Misioneros  del  Paraguai,  por  Berlhet,  traducción  al  castellano  por 
M.  de  la  Barra;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Fábulas  orijinales,  ensayos,  2.*  edición,  por  Daniel  Barros  Grez;  impren- 
ta Chilena. 

Razón  de  los  libros  que  se  han  pedido  en  la  Biblioteca  nacional  por  los 
concurrentes  a  ella  en  todo  el  mes  de  noviembre  de  1862. 

MATERIAS.  OBRAS. 

Historia 35 

Poesia 33 

Periódicos 24 

Literatura 16 

Jílavuella , 108 

66 
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De  la  vuelta 108 

Matemáticas «. 12 

Idiomas 3 

Lejislacion 3 

Jcograf  ía 2 

Medicina 3 

Obras  relijiosas 5 

Biografías 5 

Educación 3 

Filosofía 6 

Física 6 

Variedades 8 

Total.  . .  .■ 162 

Periódicos  esiranjeros. 

La  América^  los  números  del  7  i  16  de  octubre  último. 

% 

El  Correo  de  Ultramar^  parte  ilustrada,  los  números  506  a  508. 

Obsequios, 

Se  ha  remitido  de  Viena  para  la  Biblioteca  Nacional  la  obra  titulada: 
Viaje  de  la  fragata  JVbvara  al  rededor  de  la  tierra  en  los  años  1857y 

58  i  5dj  al  mando  del  Comandante  B,  de  Wuellerstorf — Urbari. — Vicna, 

1861,  imprenta  imperial  i  real  de  la  Corte  i  del  Estado. 

Santiago,  noviembre  30  de  1862. — Damián  Miquel^  bibliotecario  2.» 


COJ^SEJO  DE  LA  UmVERSIDAD.—Actasde  las  sesiones  que  ha 

celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  8  de  noviembre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  seftor  rice-Rector  don  Francisco  de  Borja 
Solar,  con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Domeyko  i 
el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  sefior  vice-Rector  con- 
firió el  grado  de  Bachilleren  Humanidades  a  don  Fortnnato  Rivera,  a  quien 
se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  prestaron  el  juramento  de  estilo  los  injenieros  de  minas  don 
Ricardo  Espinosa,  don  Juan  Manuel  2.*  Cobo^  i  don  Francisco  Finees 
Campbell. 

Después  se  dio  cuenta: 

1.®  De  un  oficio  del  seftor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  tras- 
cribe un  decreto  supremo  que  manda  estender  título  de  miembro  de  la 
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Facultad  de  Matemáticas  a  favor  de  don  Francisco  iPerez  Caldera,  elejido 
por  dicha  Facultad  para  llenar  la  vacante  de  don  José  Alejo  Bezanilla.  Se 
se  acordó  comunicarlo  al  seftor  Decano  respectivo. 

2.«  De  otro  oficio  del  mismo  seflor  Ministro,  en  que  trascribe  iln  decreto 
supremo  que  manda  estender  título  de  miembro  de  la  Facultad  de  Teolo- 
jía  a  favor  del  presbítero  don  Manuel  FarreHo,  elejido  por  dicha  Facultad 
para  llenar  la  vacante  de  don  Manuel  Antonio  Valdivieso.  Se  acordó  co- 
municarlo al  sellor  Decano  respectivov 

3.*  De  otro  oñcio  del  mismo  señor  Ministro^  en  que  trascribe  un  de- 
creto supremo  que  manda  estender  títulos  de  miembros  corresponsales  de  la 
Facultadde  Matemáticas  a  favor  de  don  José  Antonio  Carvajal  i  del  R.  P. 
Enrique  Cappelle¿ti,  que  fueron  propuestos  al  efecto  por  dicha  F'acultad  i  el 
Consejo.  Se  acordó  comunicarlo  al  señor  Decano  respectivo. 

4.^  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un  decreto 
supremo  que  manda  pagar  al  director  de  la  imprenta  nacional  don  José 
Santos  Valenzuela  la  cantidad  de  516  pesos  25  centavos,  precio  de  la  im- 
presión de  quinientos  ejemplares  de  la  Memoria  Histórica  compuesta  para 
la  última  sesión  anual  por  el  miembro  de  la  Facultad  de  Leyes,  don  Mel- 
chor Concha  i  Toro.  Se  ordenó  que  se  archivara. 

5.^  De  otro  oñcio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  dice  que  se  han 
tomado  las  providencias  que  se  han  creído  del  caso  para  obviar  los  inconve- 
nientes que  ha  ocasionado  la  irregularidad  en  la  publicación  de  los  Ana" 
les.  Se  mandó  archivar. 

6.°  De  un  oñcio  del  señor  Decano  de  Humanidades,  en  que  comunica 
que  su  Facultad  no  ha  considerado  dignos  de  la  aprobación  universitaria, 
ni  El  traductor  francés^  en  vista  de  un  informe  de  don  Alberto  Blest  Gana, 
1  ni  el  Silabario  gradual  compuesto  por  don  Jervacio  Berderrama,  en  vista 
de  un  informe  del  miembro  de  la  Facultad,  don  Rafael  Menvielle,i  del  pre- 
ceptor don  Anselmo  Harbin. 

Comunica  también  el  espresado  señor  Decano,  que  su  Facultad  ha  acor- 
dado pedir  a  la  secretaría  jeneral  copia  del  acta  celebrada  por  la  Facultad 
de  Teolojía  para  tratar  de  la  adopción  de  las  reglas  que  la  de  Matemáti- 
cas ha  determinado  observar  en  la  apreciación  de  los  trabajos  que  se  so- 
metan a  su  aprobación,  sea  para  servir  de  testos,  sea  para  concurrir  al  pre- 
mio universitario  en  los  certámenes  anuales. 

Como  se  hiciera  presente  que  aun  no  había  terminado  la  discusión  de 
esta  materia  en  la  Facultad  de  Teolojía,  se  resolvió  oñciar  al  señor  Deca- 
no de  ella,  para  que,  cuando  concluya  la  mencionada  discusión,  se  sirva 
enviar  copia  de  todas  las  actas  referentes  al  asunto,  a  ñu  de  pasarlas  a  la 
Facultad  de  Humanidades,  que  desea  tenerlas  a  la  vista  al  tiempo  de  tratar 
sobre  el  mismo  punto. 

7.®  De  un  recibo  que  ha  dado  al  bedel  de  la  Universidad  el  autor  de  la 
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Memoría  premiada  en  el  último  certamen  de  la  Facultad  de  Matemática v 
don  Luis  Lemuhot,  por  la  cantidad  de  200  pesos  en  que  consiste  el  premio. 
Se  mandó  archivar. 

8.®  De  un  oficio  del  Secretario  de  la  Sociedad  real  jeagráfica  de  Lon- 
dres, con  el  cual  remite  para  la  Universidad  de  Chile  un  ejemplar  del  Dtor- 
rio  de  la  Sociedad  real  jeografica  de  Londres^  tomo  39,  otro  de  la  JEs- 
posicion  leída  en  la  sesión  anual  de  28  de  mayo  de  1862,  i  dos  de  los 
Boletines  de  la  misma  Sociedad.  Se  mandó  acusar  recibo,,  i  colocar  di- 
chos impresos  en  el  Gabinete  de  lectura  universitario. 

9.*  De  una  solicitud  de  don  Francisco  Guzman  Meneses,  con  la  cual' 
remite  un  método  de  escritura  para  tomar  parte  en  el  certamen  abierto  a 
fin  de  premiar,  con  la  adopción  en  las  escuelas  fiscales^  el  que  sea  juzgado 
conveniente  para  ello. 

Se  nombró,  para  que  juzgase  en  este  certamen,  una  comisión  presidida 
por  el  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades  don  Marcial  González  i 
compuesta  de  los  pendolistas  don  Felipe  Antonio  Prieto  i  don  Joaquín 
Iglesia;  i   se   acordó  enviar   agesta  comisión  el  método  de- don  Francisco- 
Guzman  Meneses  i  los  demás  que  se  fuesen  presentando. 

10.  De  una  carta  dirijida  al  sefk>r  Domeyko  por  el  señor  jeneral  don 
José  Santiago  Aldunate,  con  la  cual  le  acompafka  un  ejemplar  de  un  TVa- 
iado  de  pesos  i  medidas  chilenos^  dedicado  a  las  escuelas  de  Chilóé  por  N, 
a  fin  de  que,  si  lo  halla  por  conveniente^  solicite  para  esta  obra  la  aproba- 
ción universitaria,  advirtiéndole  que  el  producto  de  su  venta  será  destina- 
do al  fomento  de  las  escuelas  de  dicha  provincia*  Se  acordó- pasar  la  obra 
para  los  fines  del  caso  al  señor  Decano  de  Matemáticas. 

A  indicación  del  señor  Domeyko,  se  acordó  que  siempre  que  lo  solí- 
te  el  autor  de  algún  articulo  o  Memoria  publicada  en  los  Anales,  se  le 
obsequien  veinte  ejemplares  de  ella,  que  serán  pagados  de  fondos  univer*» 
sitarlos,  pudiéndose  dar  hasta  cincuenta  centavos  por  pliego  de  a  ocho  pa- 
jinas. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  15  de  noviembre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Rector  don  Francisco  de  Borja  So- 
lar, con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Palma,  Do- 
meyko i  el  Secretario, 
Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior^  se  dio  cuenta: 
1.*  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  el  cual 
¿rascribe  un  decreto  supremo  que  autoriza  al  intendente  de  Valparaíso  para 
que  tome  al  arquitecto  jeneral  don  Ricardo  Brown  el  juramento  de  fideli- 
dad en  el  desempeño  de  las  obligaciones  de  su  profesión,  por  hallarse  el 
interesado  imposibilitado  de  rendirlo  ante  el  Consejo  universitario. 
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Se  acordó  solicitar  del  señor  Ministro  que,  para  que  quede  constancia  en 
"^l  archivo  de  haber  don  Ricardo  Broun  prestado  el  juramento  de  estilo,  se 
sirva  ordenar,  si  lo  tiene  a  bien,  que  el  Intendente  de  Valparaíso  remita  al 
Consejo  la  dilijeucia  de  la  cual  aparezca  que  el  mcnsionado  arquitecto  ha 
prestado  el  juramento  conforme  a  la  fórmula  de  estilo  de  que  se  acompa- 
ñará copia;  i  que  se  mande,  por  regla  jeneral,  practicar  otro  tanto  en  los 
casos  análogos. 

2.«  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un  decreto 
supremo  que  ordena  entregar  al  bedel  de  la  Universidad  la  suma  de  dos- 
cientos pesos,  premio  concedido  a  don  Luís  Lemuhot  por  la  Memoria  pre- 
-sentada  en  el  último  certamen  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Matemá- 
ticas. Habiendo  sido  ya  pagada  de  fondos  universitarios  esta  suma  al 
autor  de  la  citada  Memoria,  como  se  comunicó  en  la  sesión  anterior,  se 
mandó  archivar. 

3.^  De  un  informe  del  seBor  Decano  de  Matemáticas,  en  el  cual  espone 
que  no  tiene  rqparo  que  hacer  a  los  espedientes  formados  en  la  Serena  por 
<]on  Eulojio  Cerda,  don  Nataniel  Castellón  i  don  Alejandro  Masnata  para 
obtener  el  título  de  ensayadores  jenerales.  En  consecuencia,  se  acordó 
pasar  dichos  espedientes,  para  los  fines  del  caso,  al  señor  Ministro  de  íns 
truccion  pública. 

4.«  De  una  solicitud  de  don  Félix  Echeverría,  para  que  se  le  permita 
graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  con  la  obligación  de  rendir,  durante 
^a  práctica  forense,  el  examen  de  Física  elemental  que  le  falta.  Se  acordó 
pedir  informe  al  Rector  del  Instituto  Nacional  sobre  los  exámenes  que  ha 
rendido  el  solicitante. 

El  Secretario  espuso  quese  habiaa  recibido  las  siguientes  obras,  obsequia- 
das a  la  Universidad: 

Bulletins  de  1'  Academie  royale  de  Belgíque — 2'seríe — 1861 — tomos  11. 

Annuaire  de  V  Academie  royale  de  Belgíque. — 1862. 

Se  mandaron  colocar  en  el  Gabinete  de  lectura;  i  con  esto  se  levantó  la 
sesión. 

Sesión  del  22  de  noviembre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  více-Rector  don  Francisco  de  B.  Solar, 
con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Palma,  Domeyko  i 
el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Decano  de  Me- 
dicina presentó  al  nuevo  miembro  de  su  Facultad,  don  Francisco  Llausás^ 
a  quien,  dijo,  había  hecho  justamente  acreedor  al  honor  de  pertenecer  a  la 
Universidad  una  larga  i  acertada  práctica  en  el  ejercicio  de  su  profesión; 
i  el  señor  Domeyko,  al  nuevo  miembro  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas 
i  Matemáticas,  don  José  Zegers  Recasens,  de  quien  dijo  que  se  había  dis- 
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linguido  como  alumno,  como  profesor  i  como  cooperador  en  los  trabajo? 
de  la  Facultad.  El  sefior  vice-Rector  respondió  que  los  antecedentes  hon- 
rosos de  los  dos  nuevos  miembros  debían  hacer  concebir  lisonjeras  espe- 
ranzas del  ausilio  que  podrían  prestar  en  las  tareas  universitarias.  Habiendo 
los  señores  Llausás  i  Zegers  prestado  el  juramento  de  estilo,  fueron  decla- 
rados incorporados,  el  primero  en  la  Facultad  de  Medicina,  i  el  segundo  en 
la  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas. 
En  seguida  se  dio  cuenta: 

1."  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  con  el  cual 
trasmite  un  cuadro  de  los  días  en  que  deben  rendirse  los  exámenes  en  el 
Instituto  Nacional,  i  otro  del  Rector  de  este  establecimiento  referente  al 
mismo  objeto.  Se  mandó  comunicar  dicho  cuadro  a  los  señores  Decanos 
respectivos  para  que  nombren  las  comisiones  necesarias. 

2.®  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  con  el  cual  trasciibe  el 
cuadro  de  los  dius  en  que  tendrán  lugar  los  exámenes  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  preceptores.  Se  mandó  comunicar  a  los  señores  Decanos  respecti- 
vos f)ara  el  objeto  mencionado. 

3.*  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteríores,  con  la  cual 
remite  un  ejemplar  de  la  obra  titulada:  JVueva  Zoonomia^  o  vera  doítrinik 
du  rapporli  organici^  que  el  autor,  doctor  don  Juan  Capello,  ha  enviado 
para  la  Universidad.  3e  acordó  acusar  recibo  al  señor  Ministro,  i  poner  el 
ejemplar  de  la  obra  en  el  Gabinete  de  lectura  universitario. 

4.*  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Humanidades,  con  el  cual  remite 
las  actas  de  las  sesiones  celebradas  por  la  comisión  encargada  de  juzgar 
en  la  oposición  a  una  de  las  clases  de  Humanidades  del  Liceo  de  San- 
Fernando.  Se  acordó  pasar,  para  los  fines  del  caso,  al  Mínistario  de  Instruc- 
ción pública  las  mencionadas  actas,  de  las  cuales  resulta  que  la  comisión 
considera  digno  del  cargo  a  don  Rosendo  ligarte,  el  único  opositor  que  se 
ha  presentado. 

5.^  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  en  el  cual  espone 
que  el  informe  sobre  una  de  las  pruebas  rendidas  por  el  aspirante  al  título 
de  ensayador  jeneral,  don  Lindor  Osorio,  no  es  bastante  esplícito,  i  que  por 
lo  tanto  seria  de  desear  que  los  examinadores  espresen  su  juicio  de  un 
modo  mas  cateofórico. 

£1  señor  Decano  manifiesta  ademas  que,  en  su  concepto,  para  reglamentar 
como  corresponde  las  pruebas  dadas  en  las  provincias  por  los  aspirantes 
a  las  profesiones  científicas,  seria  menester  establecer:  l.<»  que  antes  de  con- 
ceder la  autorización  para  el  nombramiento  de  la  comisión  examinadora, 
se  pida  informe  al  Consejo  universitario  sobre  los  espedientes  formados 
por  los  solicitantes;  i  2.*^  que  los  miembros  de  dicha  comisión  consignen 
su  juicio,  espresando  cuantos  votos  de  distinción,  aprobación  o  reprobación 
ha  obtenido  el  examinado. 
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Se  acordó  solicitar  del  sefior  Ministro  de  Instrucción  pública  que  se  sirva 
ordenar  la  ampliación  del  informe  referido,  i  la  adopción  de  las  dos  medi- 
das propuestas. 

6.*  De  una  nota  del  Director  del  Observatorio  Astronómico,  en  la  cual 
comunica  lo  que  se  le  lia  pedido  por  la  litografía  de  las  figuras  ilustrativas 
que  deben  acompañar  a  las  Observaciones  meteorolójicas  que  se  ha  acor- 
tlado  publicar  en  los  Anales.  Se  comisionó  al  sefior  Decano  de  Matemáti- 
cas para  que  arregle  este  negocio. 

7.*  De  dos  solicitudes  anónimas,  con  las  cuales  se  remiten  otros  tantos 
métodos  de  escritura  para  tomar  parte  en  el  certamen  mandado  abrir  por 
decreto  supremo  de  15  de  noviembre  de  1862.  Se  acordó  enviarlas  a  la  co- 
misión examinadora. 

Con  este  motivo  se  acordó  igualmente  nombrar  miembro  de  dicha  comi- 
sión a  don  Leandro  Ramirez. 

8.^  De  tres  solicitudes,  una  de  don  Moisés  del  Fierro,  don  Samuel  Sa- 
lamanca i  don  J'osé  Antonio  Lira,  en  que  piden  se  les  dispense  un  mes  de 
los  dos  años  de  práctica  forense;  otra  de  don  Carlos  i  don  José  Alejo  In- 
fante, en  que  piden  dispensa  de  veinte  dias;  i  otra  de  don  Carlos  San- 
ches  Fontecilia,  en  que  pide  una  dispensa  de  dos  meses  i  medio.  Todos 
estos  solicitantes  fundan  sus  peticiones  en  que,  debiendo  cerrarse  pronto 
la  clase  de  práctica  forense  i  los  tribunales  do  justicia,  no  tienen  en  que 
aprovechar  el  tiempo  de  práctica  que  les  falta.  Se  acordó  pedir  informe  al 
profesor  del  ramo. 

A  indicación  del  señor  Domeyko,  se  acordó  hacer  litografiar  un  plano 
tiel  terremoto  de  Mendoza  levantado  por  don  Wenceslao  Diaz,  averiguán- 
dose previamente  cuanto  importará  este  trabajo. 

El  señor  Palma  hizo  indicación  para  que  se  le  comisionase  a  fín  de  for- 
mar una  lista  de  obras  de  Derecho  que  encargar  a  Europa  cuando  la  Biblio- 
teca Nacional  tenga  fondos.  Asi  se  acordó. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  29  de  noviembre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patroiio,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Solar,  Sazle,  Palma,  Domeyko  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta : 
1.^  De  Manota  del  señor  Ministro  de  instrucción  pública,  en  la  cual 
dice  que,  con  fecha  14  del  que  rije,  el  Intendente  de  Valparaiso  ha  comuni- 
cado que  el  Arquitecto  jeneral  don  Ricardo  Brown  ha  prestado  el  juramen- 
to de  fidelidad  en  el  ejercicio  de  su  cargo;  i  que  el  Ministerio  se  propone 
dictar,  con  arreglo  a  lo  indicado  por  el  Consejo  universitario,  una  medida 
jeneral  sobre  el  punto  de  los  juramentos  prestados  en  las  provincias  por 
los  individuos  de  lasprofesiones  científicas.  Se  mandó  archivar. 
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2.*  De  una  providencia  del  mismo  señor  Min¡stro,en  que  pide  informe  sem- 
bré un  espediente  formado  en  la  Serena  por  don  Eulojio  Rojas  para  que  se  le 
admita  a  rendir  las  pruebas  ñnales  que  se  exijen  a  los  aspirantes  a  la  profe- 
sión de  Ensayador  jenral.  Se  acordó  pasar  dicho  espediente  al  seftor  De- 
cano de  Matemáticas  para  los  ñnes  del  caso. 

3.®  De  varios  oficios  de  los  señores  Decanos  de  Teolojía,  Matemáticas 
i  Humanidades,  en  que  comunican  los  nombramientos  de  comisiones  de 
sus  respectivas  Facultades  para  presenciar  los  exámenes  que  deben  rendirse 
en  el  Instituto  Nacional  i  eñ  la  Escuela  normal  de  preceptores.  Habiendo 
espuesto  el  Secretario  que  los  espresados  nombramientos  habian  sido  ya 
trascritos  a  quienes  correspondida  se  mandaron  archivar  dichos  oficios. 

4.*  De  un  oficio  del  Director  de  la  escuela  militar,  en  que  comunica 
el  orden  de  los  exámenes  de  este  establecimiento.  Como  el  Secretario  hi- 
ciera presente  que  ya  habia  sido  trascrito  a  los  señores  Decanos  respectivo» 
para  que  nombrasen  comisiones  que  asistieran  a  ellos,  se  mainló  archivar. 

5.*  De  un  oficio  del  Rector  del  Liceo  de  Valparaíso,  en  que  pide  se 
nombren  comisiones  universitarias  que  presencien  los  exámenes  de  dicha 
Liceo,  cuyo  órdcu  coiuunica^al  efecto, 

leídas  las  disposiciones  de  la  lei  orgánica  i  del  reglamento  del  Consejo^ 
relativas  al  nombramiento  de  estas  comisiones,  todos  estuvieron  de  acuer- 
do en  que  el  Consejo  no  tenia  obligación  de  nombrarías  para  los  Liceos 
provinciales;  pero  algunos  miembros  sostuvieron  que  habia  derecho  i  con- 
veniencia en  nombrarlas,  siempre  que  hubiera  personas  idóneas  de  quienes 
valerse  para  ello. 

Votada  la  proposición  de,  si  se  nombran  o  no  comisiones  que  asistieran 
a  los  exámenes  del  Liceo  de  Valparaíso,  resultó  empate  de  votos;  por  lo 
cual  se  aplazó  la  resolución  del  asunto  para  la  próxima  sesión. 

6.*>  De  tres  informes  del  profesor  de  la  clase  de  Práctica  forense,  sobre 
otras  tantas  solicitudes  de  alumnos  de  ella  que  se  mencionaron  en  el  acta  de 
la  sesión  anterior. 

Habiéndose  observado  que,  segim  el  reglamento  vijente  en  la  Sección 
universitaria,  los  alumnos  de  la  clase  de  Práctica  forense  debian  en  lo  su- 
cesivo rendir  examen,  no  cuando  lo  tuvieran  a  bien,  como  antes  sucedia, 
sino  «n  dias  designados,  se  declaró  que  debia  considerarse  concluido  e| 
término  de  Práctica  forense  cuando  el  alumno  hubiera  sido  aprobado  eu  ei 
examen  final  de  segundo  año. 

1?  De  cuatro  trabajos  presentados  para  que  sean  considerados  en  el 
certamen  mandado  abrir  por  el  supremo  decreto  de  15  de  noviembre  de  186 1 . 
Se  acordó  pasarlos,  para  los  fines  del  caso,  al  presidente  de  la  comisión 
examinadora,  anunciándole  que  esta  ya  puede  proceder,  por  estar  concluido 
el  término  fijado  para  admitir  los  trabajos. 

8.<*  De  una  solicitud  hecha  por  el  presbítero  don  Rafael  Fernandez  Caa^ 
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cha,  a  nombre  del  presbítero  don  Ramón  Saavedra,  para  que  se  apruebe 
como  testo  de  enseñanza  el  Catecismo  elemental  de  doctrina  cristiana 
compuesto  por  el  segundo.  Se  mandó  pasar  al  sefior  Decano  de  Teolojía 
para  que  lo  tome  en  consideración  la  comisión  encargada  por  la  Facultad 
de  informar  sobre  el  mérito  de  todos  los  testos  de  Relijion  que  se  usan  i 
conocen  en  el  país. 

El  señor  Domeyko  espuso  que,  habiendo  hablado  con  el  señor  Moesta, 
podia  informar  al  Consejo  que  la  litografía  de  novecientos  ejemplares  de 
cada  una  de  las  tres  láminas  esplicativas  de  las  observaciones  meiereoló- 
jicas  que  se  ha  acordado  publicar  en  los  Anales,  importará  por  todo  ciento 
sesenta  pesos.  Se  acardo  que  se  ejecutara  el  trabajo  mencionado. 

A  indicación  del  Secretario,  se  determinó  encargar  al  miembro  de  la 
Facultad  de  Humanidades,  don  Justo  Florian  Lobeck,  la  traducción  de  la 
parte  del  viaje  de  la  fragata  austríaca  JVovara^  referente  a  Chile,  poniéndose 
previamente  en  noticia  del  Consejo  lo  que  importaría  el  honorario  del 
traductor. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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Miembros  corresponsales  de  la  Facultad  de  Matemáticas, 

Santiago,  octubre  25  de  1862. — El  Presidente  de  la  República,  con  fecha 
de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

'^Vista  la  nota  que  antecede  del  Rector  de  la  Universidad,  estiéndanse  los 
correspondientes  títulos  de  miembros  corresponsales  de  la  Facultad  de 
Matemáticas  de  dicha  Universidad  a  favor  del  Director  del  Colejio  de  Mi- 
nería de  Copiapo  don  José  Antonio  Carbajal  i  del  Reverendo  Padre  Enrique 
Capelletti. — Anótese  i  comuniqúese." 

Lo  trascribo  a  U.  para  los  ñnes  consiguientes  i  en  contestación  a  su  nota 
níim.  108,  de  23  del  actual,  remitiéndole  los  correspondientes  diplomas. — 
Dios  guarde  a  U. — Miguel  M,  Güemes. — Al  Rector  de  la  Universidad. 


Miembro  de  número  de  la  Facultad  de  Matemáticas. 

Santiago,  octubre  30  de  1852. — El  Presidente  de  la  República,  con  fecha 
de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

"Visto  lo  espuesto  por  el  Rector  de  la  Universidad  en  la  nota  que  precede, 

estiéndase  el  correspondiente  título  de  miembro  de  la  Facultad  de  Ciencias 

Físicas  i  Matemáticas  de  dicha  Universidad  a  favor  de  don  Francisco  Pérez 

Caldera. — Anótese  i  comuniqúese." 
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Lo  trascribo  a  üd.  para  su  conocimiento  i  en  contestación  a  su  nota  nu- 
mero 1 15  de  28  del  actual,  remitiéndole  el  correspondiente  diploma. — Dios 
guarde  a  Ud. — Miguel M.  Güemes. — Al  Rector  de  la  Universidad. 


iMeinoria  Idslúrica  anual  de  1862. 

Santiago,  octubre  30  de  1862. — El  Presidente  de  la  República,  con  fecha 
de  hoí,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

^^Vista  la  nota  que  precede  del  Rector  de  la  Universidad,  los  Ministros 
de  la  Tesorería  jeneral  pagarán  al  Director  de  la  Imprenta  Nacional  don 
José  Santos  Valenzuela  la  cantidad  de  quinientos  diez  i  siete  pesos  veinti- 
cinco centavos,  que  ha  importado  la  impresión  de  quinientos  ejemplares  de 
la  '^Memoria  histórica  compuesta  por  el  Miembro  de  la  Facultad  de  Leyes 
don  Melchor  Concha  i  Toro.  Impútese  a  la  partida  52  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública.— Refréndese,  tómeserazon  i  comunw 
quese." 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  en  contestación  a  su  nota 
núra.  117  de  29  del  actual. — Dios  guarde  a  Ud. — Miguel  M,  Güemes. 


Memoria  premiada  por  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas. 

Santiago,  noviembre  4  de  1862. — El  Presidente  de  la  República,  cou  fe- 
cha de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

"Vista  la  nota  que  precede,  los  Ministros  de  la  Tesorería  jeneral  entrega- 
rán al  Bedel  de  la  Universidad  don  Félix  León  Gallardo,  la  cantidad  de 
doscientos  pesos  que  la  Facultad  de  Ciencias  Matemáticas  i  Físicas  de  di- 
cla  Universidad  he  concedido  en  premio  a  don  Luis  Lemuhot,  autor  de  la 
"Memoria  s^bre  la  división  de  las  aguas  de  regadío  en  Chile."  Impútese  al 
Ítem  21  de  la  partida  21  del  Ministerio  de  Instrucción  pública. — Refrén- 
dese, tómese  razón  i  comuniqúese." 

Lo  trascribo  Ud.  para  su  conocimiento,  i  en  contestación  a  su  nota  núm. 
119  de  3  del  actual. — Dios  guarde  a  Ud. — Miguel  M.  Guarnes. — Al  Rector 
de  la  Universidad. 


JarameiUo  del  Arquitecto  Jeneral^  don  Ricardo  Brdwn. 

Santiago,  noviembre  7  de  1862. — El  Presidente  de  la  República,  con  esta 
fecha,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

"Na  simido  posible  al  Agrimensor  jeneral  don  Ricardo  Browa  trasladar- 
se a  Santiago  a  prestar  ante  el  Consejo  de  la  Universidad  el  juramento  de 
ñdelidad  en  el  desempsfio  de  las  oblinjaciones  de  su  profesión,  autorízase 
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al  Intendente  de  Valparaíso  para  que  tome  al  espresado  don  Ricardo  Brown 
el  juramento  mencionado. — Comuniqúese." 

Lo  trascribo  a  U.  para  su  conocimiento  i  efectos  consiguientes. — Dios 
guarde  a  U. — Miguel  M,  Güemes — Al  Rector  de  la  Universidad. 

Santiago,  noviembre  22  de  1862. — Pongo  en  conocimiento  de  Ud.  que 
el  Intendente  de  Valparaíso  ha  comunicado  a  este  Ministerio,  con  fecha  14 
del  presente,  que  ha  tomado  el  juramento  de  fidelidad  al  Arquitecto  Jeneral 
don  Ricardo  Brown. 

Lo  digo  a  Ud.  en  contestación  a  su  nota  núm.  130  de  19  del  que 
rije.  previniendo  a  Ud.  que  en  breve  se  dictará  una  medida  jeneral,  de  con- 
formidad con  lo  prevenido  en  la  citada  nota  de  Ud. 

Dios  guarde  a  Ud. — Miguel  María  Guarnes. — Al  Rector  de  la  Uni- 
versidad. 


Alumnos  para  la  Escuela  J^Tormal  de  preceptores  i  de  Arles  i  oficios. 

Santiago,  noviembre  7  de  1862. — El  Gobierno  ha  resuelto  elejir  cinco 
jóvenes  de  cada  provincia  para  llenar  las  vacantes  que,  para  el  alio  entra- 
nte, van  a  quedar  en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores,  a  consecuencia  de 
la  salida  de  los  alumnos  que  deben  terminar  su  curso  en  el  presente. 

Para  asegurarse  de  que  dichos  jóvenes  poseen  todas  las  cualidades  nece- 
sarias, conviene  que  US.  ponga  en  estricta  observancia  las  reglas  siguientes: 
1.*  Se  llamará  a  concurso  a  todos  los  aspirantes  a  ser   alumnos  de  la 
Escuela  Normal  de  Preceptores. 

2.*  Para  que  la  noticia  de  este  concurso  llegue  a  conocimiento  de  los 
interesados,  se  pondrán  avisos  en  los  periódicos  de  los  lugares  donde  los 
hubiere,  sin  perjuicio  de  que  todos  los  maestros  de  escuela  lo  hagan  saber 
a  sus  alumnos  por  orden  que,  con  tal  fin,  les  comunicará  el  visitador  de 
escuelas. 

3.®  El  concurso  tendrá  por  objeto  cerciorarse  de  que  los  que  a  él  se  presen- 
tan, tienen  de  quince  a  veintidós  aflos  de  edad,  i  suficiente  idoneidad  en  los 
ramos  de  lectura,  escritura,  doctrina  cristiana,  primeras  operaciones  de 
Aritmética,  i  nociones  elementales  de  Gramática  castellana  i  de  Jeografía. 
Los  que  mejor  posean  estos  conocimientos  ocuparán  los  primeros  lugares 
en  las  nóminas  que  ÜS.  pasará  a  este  Ministerio. 

4  *  El  certamen  tendrá  lugar  en  la  cabecera  de  la  provincia.  La  junta 
examinadora,  en  los  lugares  donde  hubiere  Liceos,  será  compuesta  del  Reo" 
tor,  de  dos  profesores  de  este  establecimiento  i  del  visitador  de  escuelas  de  la 
provincia,  presidiéndola  el  primero.  En  los  lugares  donde  no  hubiere  Liceo 
presidirá  la  junta  el  juez  letrado,  i  asistirán  el  visitador  de  escuelas,  un 
preceptor  i  dos  personas  nombradas  por  la  Intendencia.  La  junta  tomará 
también  datos  sobre  la  morc^lidad  i  conducta  de  los  aspirantes,  í  al  efecto 
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les  exijirá  un  certificado  del  cura  párroco,  del  maestro  de  la  Escuela  don- 
de hayan  hecho  sus  estudios,  i  de  personas  de  conocida  probidad  i  honradez* 

US.  pasará  a  la  comisión  examinadora  una  copia  de  las  presentes  ins- 
trucciones. 

La  junta  se  reunirá  en  el  lugar  que  designe  el  miembro  que  debe  presi- 
dirla. 

Necesitándose  que  los  jóvenes  que  resulten  electos,  estén  en  la  Escuela 
en  todo  el  mes  de  febrero  de  1863,  US.,  procederá  de  manera  que  la  lista 
de  todos  los  que  se  hayan  presentado  al  concurso  i  rendido  las  pruebas 
requeridas,  se  hallen  en  este  Ministerio  a  mediados  de  enero  del  mismo  año* 

Lo  comunico  a  US.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes. — Dios 
guarde  a  US. — Miguel  Marta  Güemes. — Al  Intendente  de  la  provincia 
de 

Santiago,  noviembre  20  de  1862. — En  cumplimiento  de  las  notas  circu- 
lares del  señor  Ministro  de  instrucción  publica,  fecha  7  i  17  del  corriente,  i 
con  arreglo  a  sus  prescripciones,  he  acordado  i  decretado: 

1.*  Llámese  a  concurso  a  todos  los  aspirantes  a  ser  alumnos  de  la  Ens- 
énela Normal  de  preceptores  i  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oñcios,  fijándose 
de  plazo  hasta  el  31  de  diciembre  próximo  para  que  se  inscriban  en  la  se- 
cretaría de  esta  Intendencia.  Los  Gobernadores  de  Rancagua,  Melipilla  i  la 
Victoria  abrirán  igual  concurso  en  sus  respectivos  departamentos,  dándose 
toda  la  publicidad  posible  e  impartiendo  órdenes  a  los  maestros  de  es- 
cuela para  que  lo  hagan  saber  a  sus  alumnos.  Igual  orden  impartirá  el  vi- 
sitador de  escuelas  a  los  preceptores  de  este  departamento. 

Se  pondrá  igualmente  en  conocimiento  de  los  aspirantes,  que  los  que  re- 
sulten electos,  en  vista  de  las  pruebas  rendidas  en  el  certamen,  deben  tener 
su  apoderado  en  Santiago. 

2.*  El  concurso  tendrá  por  objeto  que  los  que  a  él  se  presenten,  tienen 
de  15  a  20  años  de  edad,  i  suficiente  idoneidad  en  los  ramos  de  lectura,  es- 
critura i  primeras  operaciones  de  la  Aritmética.  En  el  concurso  se  verá  si 
alguno  de  los  jóvenes  conocen  la  doctrina  i  moral  cristiana  i  si  tienen  no- 
ciones de  Gramática  castellana  i  Jeografía.  Los  que  las  posean  se  conside- 
rarán superiores  a  los  demás,  i  ocuparán  los  primeros  lugares  en  la  nó- 
mina que,  por  orden  de  los  conocimientos  que  hayan  manifestado,  deberá 
pasarse  al  Minisiro  de  Instrucción  publica.  Respecto  a  los  que  aspiren  a 
incorporarse  a  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  la  comisión  averiguará  si  co- 
nocen el  sistema  métrico  decimal  de  pesos  i  medidas. 

3.^  £11  certamen  para  los  aspirantes  que  hayan  en  este  departamento, 
tendrá  lugar  ante  una  junta  examinadora,  presidida  por  el  Rector  del  Insti- 
tuto Nacional  i  compuesta  de  los  dos  profesores  del  mismo  establecimiento, 
don  José  Tiburcio  Bisquertt  i  don  Bernardo  Lira,  i  del  visitador  de  escue- 
las de  la  provincia. 
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En  Rancagua  la  comisión  será  presidida  por  el  Gobernador  del  deparla- 
mento, i  compuesta  del  Juez  letrado,  del  Cura  párroco  i  del  Rector  del 
Liceo. 

En  los  departamentos  de  la  Victoria  i  Mel ¡pilla  presidirá  la  jnnta  el  Go- 
bernador respectivo,  siendo  compuesta  del  Cura  párroco,  del  preceptor  de 
la  escuela  superior,  donde  la  hubiere,  i  del  de  la  número  1,  i  del  Alcalde 
municipal  que  desempeña  las  funcioncis  de  juez  de  primera  instancia. 

4.<>  La  junta  examinadora,  ademas  de  tomar  en  cuenta  las  condiciones  de 
capacidad  que  se  espresan  en  el  art.  2.*^,  tomará  también  datos  sobre  la  mo- 
ralidad i  conducta  de  los  aspirantes,  i  al  efecto  les  exijirá  un  certificado  del 
Cura  párroco,  del  maestro  de  la  escuela  donde  hayan  hecho  sus  estudios,  i 
de  dos  personas  de  reconocida  probidad  i  honradez. 

5.^  Las  juntas  se  reunirán  el  dia  2  de  enero  de  1863,  en  el  lugar  i  hora 
que  designaren  los  miembros  que  deben  presidirlas,  a  quienes  se  remitirán 
nóminas  de  los  inscriptos. 

Verificado  el  certamen,  el  presidente  de  la  junta  remitirá  el  informe  co- 
rrespondiente a  esta  Intendencia. 

Anótese  i  comuniqúese. — Bascuñan  Guerrero. —  Carlos  Jl.  Roger^  se- 
cretario. 


Títulos  de  Ensayadores  Jenerales. 

Santiago,  noviembre  12  de  1862. — Visto  lo  espuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede i  los  espedientes  que  se  acompañan,  decreto : 

1.*  Estiéndase  a  favor  de  cada  uno  de  los  jóvenes,  don  Eulojio  Cerda,  don 
Nataniel  Costellon  i  don  Alejandro  Masnata,  el  correspondiente  título  de 
Ensayador  jeneral. 

2,^  Los  títulos  se  remitirán  al  Intendente  de  Coquimbo  para  que  los  en- 
tregue a  los  interesados,  después  que  hayan  prestado  el  juramento  de  esti- 
lo i  enterado  en  la  respectiva  oficina  los  derechos  de  media  anata  i  la  can- 
tidad de  un  peso  por  el  valor  del  sello  del  papel.         , 

Tómese  razón,  comuniqúese,  i  archívese  con  sus  antecedentes. — Pérez* 
Miguel  Marta  Güemes, 


Jefe  de  Instrucción  publica. 

Santiago,  noviembre  14  de  1862. — Nómbrase  jefe  de  Instrnccion  publi- 
ca del  Ministerio  respectivo  al  jefe  interino  de  la  misma  sección,  don  En- 
rique De-Putron.  Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. — P£rez. — Miguel  Marta  Gikmes. 
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Profesor  propietario  de  una  cátedra  de  Humanidades  en  el  Uceo 

de  San-Fernando' 

Santiago,  noviembre  28  de  1862. — El  Presidente  de  la  República,  con  fecha 
de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

'^Visto  el  imforme  de  la  Comisión  nombrada  para  presidir  la  oposición  a 
la  Cátedra  de  Humanidades  vacante  en  el  Liceo  de  San-Fernando,  i  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  el  art.  27  del  supremo  decreto  de  14  de 
mayo  de  1846,  nombro  para  que  desempeñe  dicha  Cátedra  a  don  Rosendo 
ligarte. — Tómese  razón  i  comuniqúese.^' 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  en  contestación  a  su  nota 
nüm.  135,  del  27  del  que  rije. — Dios  guarde  a  Ud.— Jlf/^«e/  M.  Güemes. 
—Al  Rector  de  la  Universidad. 


>*^^ 


AVISO  OFICIAL 


Se  hace  saber  a  quienes  interese,  que  ios  temas  designados  por  las  res- 
pectivas Facultades  de  la  Universidad  de  Chile  para  los  certámenes  del  en- 
trante año  de  1863,  son  los  siguientes: 

Facultad  de  Teolojía, — ^^Una  Memoria  sobre  concordancia  de  la  Te o- 
Jojía  moral  con  el  Código  civil  en  ios  tratados  De  contractibus  et  de  jus» 
Utia  et  jurc?^ 

Facultad  de  Leyes, — "Un  comentario  sobre  el  párrafo  L*  del  título  25 
del  libro  4.®  del  Código  civil:  de  la  cesión  de  los  créditos  personales?'* 

Facultad  de  Medicina. — '^Consideraciones  sobre  la  mortalidad  de  los 
párvulos  en  cualquiera  de  las  poblaciones  de  Chile,  indicando  las  princi- 
pales enfermedades  que  la  orijinan,  i  su  anatomía  patolójica.'' 

Facultad  de  Matemáticas, — "Medios  para  disecar  terrenos  vegosos  en 
Chile." 

Facultad  de  Humanidades, — "Definición  de  la  idea  del  progreso." 

Miguel  Luis  ^munáleguiy  secretario  jenera!. 
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MEDICIJ^A.  Indicaciones  i  canlra-indicaciones  de  la  sangría  en  Jas 
enfermedades  propias  de  la  preñez, — Discurso  de  incorporación  de  don 
Francisco  Llausás  a  la  Facultad  de  Medicina^  leída  en  su  sesión 
del  21  de  noviembre  de  1862. 

Señores. — Habiéndome  cabido  la  honra  de  ser  nombrado,  por  el  Supre- 
mo Gobierno,  miembro  de  esta  Facultad,  vengo  a  cumplir  con  sus  Estatutos 
presentando  a  vuestra  consideración  la  simiente  Memoria  sobre  las  Indi- 
caciones i  contra-indicaciones  de  la  sangría  en  las  enfermedades  propias  de 
la  preñez. 

La  sangría  en  la  preñez  ha  pasado,  como  tantas  otras  cosas  en  Medicina, 
por  la  influencia  de  las  teorías,  i  se  ha  visto  mas  de  una  vez  desaparecer  de 
)a  práctica  opiniones  que  parecian  mui  bien  arraigadas.  Su  historia  se 
puede  reducir  a  los  datos  siguientes: — Desde  Hipócrates  hasta  principios 
del  siglo  XVI  la  preñez  fué  considerada  como  una  contra-indicación  casi 
absoluta  de  la  sangría.  Por  el  contrario,  desde  esa  época  hasta  ñnes  del 
siglo  pasado  la  sangría  ha  sido  mirada  como  el  específico  de  la  preñez;  i 
en  lo  que  va  de  nuestro  siglo  los  prácticos,  apartándose  tanto  de  la  proscrip- 
ción completa  como  de  su  abuso,  lian  tratado  de  echar  las  bases  de  sus 
indicaciones  racionales;  pero  debo  añadir  que  los  trabajos  modernos  de  los 
hematólogos  han  conducido  a  muchos  a  las  ideas  de  Hipócrates,  i  por  mi 
parte  si  bien  veo  que  estas  ideas  son  las  que  tienen  mas  cabida  en  la  prác- 
tica de  nuestra  capital,  no  obstante  creo  que  algunas  veces  se  presentan 
indicaciones  para  el  uso  de  este  poderoso  medio. 

Para  ver  de  aclarar  en  que  casos  su  uso  está  indicado,  es  necesario 
echar  una  ojeada  a  las  modiñcaciones  que  se  producen  en  la  mujer  durante 
la  preñez.  Estas  son  de  dos  clases:  unas,  anatómicas  i  funcionales,  cons- 
tantes son  la  esencia  misma  de  la  preñez,  i  tienen  su  asiento  en  el  órgano 
de  la  jestacion:  las  otras,  simpáticas  del  estado  de  este  órgano,  son  emi- 
nentemente variables. 

UI  LAS  MODIFICACIONES  ANATÓMICAS  I  FUNOIONALBS. 

Apenas  la  vida  del  útero  ha  sido  sobrescitada  por  la  presencia  del  óvulo 
fecundado  cuando  ya  aquel  órgano  es  el  asiento  de  una  turjecencia  que  trae 
por  consecuencia  el  aumento  de  su  volumen  i  de  su  pe«o,  aumento  que 
hace  que  al  principio  baje  hacia  la  concavidad  del  sacro,  de  donde  empieza 
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a  ascender  del  tercero  al  cuarto  mes  por  la  insuficiencia  de  la  escavaciod. 
llegando  hasta  mas  arriba  del  ombligo  a  ñnes  del  embarazo;  sin  que  el 
espesor  de  sus  paredes  h^a  sufrido  una  notable  disminución  a  pesar  de  la 
enorme  dilatación  de  su  cavidad.  La  parte  del  peritoneo  que  cubre  la  cara 
esterna  del  utero^  a  favor  de  una  nutrición  mui  abundante,  sigue  sin  adel- 
gazarse la  dilatación  de  este  órgano;  la  naturaleza  muscular  de  la  túnica 
media  del  útero  se  hace  cada  dia  mas  evidente;  i  la  membrana  mucosa  que 
tapiza  su  cara  interna  se  hincha  i  es  el  centro  de  una  vascularÍ2Sacion  tan 
rica  que  una  exalacion  sanguínea  puede  manifestarse  por  esta  causa  i  com. 
prometer  la  preñez  hasta  el  ñn  de  los  dos  primeros  meses,  época  en  que 
estos  vasos  principian  a  atronarse. 

£1  útero  debe  el  poder  dilatarse  de  un  modo  tan  estraordinario  aia  casi 
adelgazarse  al  desarrollo  de  su  aparato  muscular  en  alguna  parte,  pero  so- 
bre todo  a  la  enorme  dilatación  de  sus  vasos,  en  particular  los  venosos,  los 
cuales  se  ramifican  i  anastomosan  entre  si  al  infinito,  de  tal  modo  que  for- 
man en  el  tejido  del  órgano  esos  vastos  senos  que  hicieron  que  Qraaf 
comparara  la  matrix  a  una  esponja  llena  de  sangre*  Las  estremidades  de  la 
mayor  parte  de  ellos  se  terminan  a  la  cara  interna  del  útero;  pero  atraviesa 
la  mucosa  un  gran  número  de  los  que  corresponden  a  la  inserción  de  la 
placenta  para  anastomosarse  con  los  placentarios. 

Al  mismo  tiempo  la  sensibilidad  del  útero  se  marca  mas  i  mas,  su  irri- 
tabilidad aumentándose  establece  una  relación  simpática  entre  las  fibras  del 
cuello  i  las  del  cuerpo  del  órgano  i  su  contractilidad  orgánica  se  exalta  a 
un  alto  grado. 

Las  consecuencias  de  estas  nuevas  disposiciones  anatómicas  i  fisiolójicas 
son  fáciles  de  preveer.  Consideremos  un  órgano  que  según  cálculo  llega 
en  corto  tiempo  a  adquirir  un  volumen  mas  de  once  veces  mayor  que  el 
que  tenia  cuando  estaba  vacío;  acordémonos  que  está  dotado  de  una  con- 
tractilidad espulsiva  que  puede  poner  en  juego  la  rijidez  de  sus  fibras,  un 
estimulante,  una  irritación  cualquiera,  una  impresión  moral  viva,  un  golpe, 
una  caida,  un  estado  conjestivo;  afiádase  a  esto,  por  un  lado,  la  supresión 
de  una  hemorrajia  habitual,  i  por  el  otro  el  aflujo  mas  considerable  de  san- 
gro hacia  el  útero;  su  tan  complicada  circulación,  la  enorme  dilatación  de 
sus  vasos  tan  favorable  a  la  estagnaciofi  sanguínea;  la  disposición  de  sus  venas 
que  carecen  de  válvulas  i  reducidas  a  la  tánica  interna;  la  organización  tan 
vascular  del  tejido  inter-útero-placentarío  i  de  la  misma  placenta  tan  espuesta 
a  las  conjestiones  i  a  las  efusiones  de  sangre;  no  olvidemos  que  el  libre  ejer- 
cicio de  la  respiración  i  circulación  está  impedido  por  obstáculos  mecánicos 
debidos  al  desarrollo  i  peso  del  útero,  que  traen  también  por  consecuencia 
cambios  de  relaciones  i  estorbos  que  aunftntan  las  conjestiones  en  órga- 
nos que  están  bajo  la  impresión  del  movimiento  fluzionario  que  la  pre&ez 
ditermina  hacía  la  pelvis;  i  teniendo  bien  presente  todas  estas  predisposi* 
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tiones  orgánicas  comprenderemos  que  bajo  su  inñueiicia  se  puede  manifes- 
tar un  gran  número  de  accidentes  graves  que  turben  el  curso  de  la  preñez 
como  las  contracciones  prematuras,  las  conjestiones  del  útero,  las  hemo. 
rrajias,  otras  veces  una  hiperemia  i  aun  la  inflamación  de  los  órganos  ve- 
cinos al  útero. 

Estos  accidentes,  mas  raros  felizmente  de  lo  que  a  primera  vista  se 
creeria,  tienen  mucha  gravedad  cuando  se  mauiñcstan,  i  anticipando  pode- 
mos añadir  que  algunos  de  ellos  son  los  que  mas  bien  pueden  reclamar  las 
emisiones  sanguíneas. 

DB  LAS    MODIFICACIONES   SIMPÁTICAS. 

Estas  modificaciones  se  refieren  a  los  trastornos  nerviosos,  a  los  cambios 
notables  que  se  manifiestan  en  la  composición  i  en  la  cantitad  de  la  sangre 
i  a  la  presencia  de  la  albúmina  en  la  orina. 

DE  LOS  TRAÍTORNOS  NERVIOSOS. 

Si  alguñ  acto  pudiese  ser  parcial  i  local  en  la  economía  no  seria  cierta- 
mente aquel  de  que  me  ocupo,  así  es  que  el  útero  no  puede  entrar  en  ac- 
ción sin  dispertar  en  el  organismo  numerosas  simpatías,  i  el  sistema  ner- 
vioso es  el  que  recibe  jeneralmente  la  mas  rápida  i  la  mas  profunda  in- 
fluencia. La  acción  de  este  sistema  predomina  ordinariamente  en  la  mujer, 
i  si  bien  algunas  veces  la  preñez  suspende,  por  el  estímulo  mayor  que  im- 
prime a  todas  las  funciones,  ia  exajeracion  preexistente  de  esta  acción,  no 
obstante  casi  siempre  es  la  causa  de  desórdenes  nerviosos  que  pueden  ser 
causa  de  accidentes  graves.  A  ellos  se  debe  achacar,  por  consiguiente,  no 
solo  esa  irritabilidad  moral  que  algunas  embarazadas  ofrecen,  sino  que 
también  la  mayor  parte  de  esos  desórdenes  funcionales  variados  i  lijeros 
unas  veces,  intensos  i  tenaces  otras.  Hablo  de  los  vértigos,  de  la  cstincion 
o  perversión  de  los  sentidos,  de  los  trastornos  de  la  circulación,  de  la  res- 
piración i  de  la  dijestion,  de  las  palpitaciones,  síncopes,  dispepsia,  vómitos, 
etc.  Estos  fenómenos  desaparecen  jeneralmente  por  sí  solos  o  disminuyen 
de  intensidad  del  tercero  al  cuarto  mes;  pero  si  la  preñez  encuentra  el  sis- 
tema nervioso  predispuesto  no  sucede  así  i  se  pueden  prolongar  hasta  su 
último  período. 

Las  causas  de  este  estado  nervioso  son  todo  cuanto  empobrece  la  sangre  y 
que  debilita  las  fuerzas,  que  sobrescita  el  sistema  nervioso,  i  por  consi- 
guiente a  pesar  de  que  observadores  poeo  atentos  lo  hayan  hecho  depender 
las  mas  veces  de  la  plétora,  en  tesis  jeneral  dicho  estado  es  una  contra- 
indicación a  la  sangría  sino  está  ligado  a  la  plétora  cerebral. 

DE  LAS  MODIFICACIONES  EN  LA  COMPOSICIÓN  I  EN  LA  CANTIDAD  DE  LA 

SANGRE. 

En  épocas  anteriores  a  la  nuestra  mcdicus  preocupados  por  fenómenos 
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que  atribuían  siempre  a  la  plétora  habian  introducido  abusos  fatales  en  la, 
terapéutica  de  la  preñez  hasta  que  los  esperimentos  de  los  heroatólogos 
modernos  han  venido  a  modificar  por  completo  las  opiniones  de  los 
prácticos. 

No  es  mi  ánimo  molestar  vuestra  atención  con  detalles  minuciosos  sobre 
los  esperimentos  de  los  químicos;  bastará  con  consinrnar  los  resultados 
obtenidos. 

1.**  Los  glóbulos  de  la  sangre  van  en  disminución  desde  el  principia  de 
la  preñez  hasta  su  fin,  pero  su  proporción  decrece  rápidamente  en  particu- 
lar desde  el  sétimo  mes.  En  mui  pocos  casos  se  ha  encontrado  o  un  au- 
mento en  ellos,  o  que  se  mantenían  en  la  proporción  normal. 

2.®  por  el  contrario  la  fibrina,  que  disminuye  en  los  primeros  meses, 
aumenta  poco  a  poco  Iiasta  el  sétimo  mes  para  tomar  grande  aumento  eu 
los  dos  últimos  meses. 

3.*  La  albúmina  disminuye  progresivamente  pero  de  un  modo  poco  sen- 
sible desde  el  principio  hasta  el  término  de  la  preñez. 

La  causa  esencial  de  este  estado  de  la  sangre  ha  sido  esplicada  de  dis- 
tintos modos.  Beau  cree  que  es  la  misma  de  la  clorosis,  una  alteracioa  de 
las  funciones  dijestivas.  La  inñuencia  simpática  del  útero  sobre  estas  fun- 
ciones da  lugar  desde  el  principio  de  la  preñez  a  síntomas  dispépticos  i 
esta  alteración  de  las  funciones  dijestivas,  por  poco  que  se  prolongue,  pro- 
duce una  nutrición  imperfecta  que  se  hace  tanto  mas  insuficiente  tratándo- 
se de  una  mujer  que  debe  contribuir  con  todos  los  materiales  necesarios  al 
desarrollo  del  feto,  por  consiguiente  resulta  luego  una  disminución  mas  o 
menos  notable  de  glóbulos  i  un  aumento  del  suero:  esto  es  los  caracteres 
anatómicos  de  la  clorosis.  Desde  que  se  haya  verificado  el  empobre. 
cimiento  de  la  sangre,  la  mujer  embarazada  sentirá  nuevos  síntomas  mór- 
bidos, los  mismos  que  esperimentan  las  cloróticas.  Por  consiguiente  los 
desórdenes  funcionales  de  la  preñez,  simpáticos  al  principio,  tienen  mas 
tarde  su  causa  en  la  clorosis  que  produjeron;  i  así  esplica  dicho  observador 
que  vuelvan  a  manifestarse  los  desórdenes  dijestivos,  los  vértigos,  palpita- 
ciones, disnea,  que  habian  aparecido  en  el  principio  de  la  preñez  i  se  ha- 
bian disipado  a  los  pocos  meses. 

Con  su  teoría  es  difícil  esplicar  la  conexión  que  puede  haber  entre  los 
accidentes  de  una  preñez  penosa  solamente  en  los  (dtimos  meses  i  la  cal- 
ma en  que  trascurrieron  los  primeros  meses  de  ella,  aun  cuando  para  ello 
liaya  recurrido  a  la  dispepsia  latente»  Otros  observatlores  atribuyen  la  causa 
a  que  el  sistema  nervioso  sobrescitado  con  el  choque  de  la  concepción  mo- 
difica luego  la  hematosis. 

Sin  recurrir  á  tales  hipótesis,  otros  han  visto  sencillamente  en  esa  altera- 
ción de  la  sangre  el  resultado  natural  de  una  modificación  vital  del  orga- 
niáuio,  una  lei   fisiolójica.  cuyo  punto   final  e?  la  nutrición  del  feto.  No 


SANGRÍA  ex  LA  ENFERMEDADES  DK    LA  ttlENEZ.  ^39 

Tcpugna  ciertamente  el  admitir  que  el  feto  se  atrae  los  materiales  de  la 
sangre  materna  que  convienen  a  su  nutrición  i  que  la  disminución  de  los 
glóbulos  en  la  sangre  de  la  madre  es  una  consecuencia  de  esta  ospoliacion 
continua,  lo  cual  se  comprobaria  con  que  la  sangre  del  feto,  como  la  sangre 
menstrual,  no  se  coagula,  porque  está  desprovista  de  fibrina;  o  al  menos  no 
contiene  ^ino  una  mui  mínima  cantidad  i  no  se  coagula  sino  de  un  modo 
mui  imperfecto',  ademas  se  comprobaría  con  que  contiene  menos  agua  i 
mas  glóbulos  que  la  del  nifio  i  aun  que  la  del  adulto.  Finalmente  ¿no  se 
podria  encontrar  la  esplicacion  del  exceso  de  ñbrina  en  osa  turjecencia  or- 
gánica del  útero  durante  nueve  meses  que  tanta  relación  tiene  con  la  infla- 


mación? 


Sea  que  la  modiiicRcion  de  la  sangre  so  vcriiique  por  una  causa,  sea  que 
se  veriñque  por  varias  de  las  que  acabo  de  liabiar-,  se  ha  encontrado  que  la 
relación,  que  existe  entre  la  sangre  de  las  cloro-anémicas  i  la  de  la  mujer 
en  cinta,  es  bastante  notable  para  que  se  haya  llegado  a  hacer  jugar  a  la 
cloro-anemia  el  papel  patojéntco  que  antes  se  atribuia  a  la  plétora.  Cazeaux 
ha  sido  el  principal  propagador  de  esta  idea  apoyado  en  el  análisis  de  la 
sansrrc,  «n  los  síatomas  i  en  el  éxito  feliz  del  tratamiento  tónico.  Con  su 
sagacidad  práctica  ha  establecido  la  influencia  incontestable  que  la  dismi- 
iiucioH  de  los  glóbulos  ejerce  sobre  un  gran  número  de  fenómenos  pato- 
lójicos  atribuidos  hacia  tiempo  a  la  plétora.  Por  ella  se  csplican  los  tras- 
tornos de  la  dijestion,  los  vértigos,  cefalaljía,  la  aceleración  del  pulso  tan 
notable  en  las  mujeres  embarazadas,  el  ruido  de  fuelle  plenamente  com- 
probado por  Jacquemier  sobre  la  cuarta  parte  de  las  embarazadas  i  final- 
mente la  costra  de  que  se  cubre  la  sangre  estraida  de  una  mujer  embaraza- 
da, que  se  puede  esplicar  tanto  por  un  estado  anémico  cuanto  por  la 
flegmasía. 

Pero  ¿íleberá  proscribirse  del  todo  la  sangría  en  la  preñez?  ¿No  habrá 
«xajeracion  en  creer  que  todos  i  en  todas  épocas  se  han  equivocado  al 
indicar  la  sangría?  Sin  duda  alguna  se  habia  dado  una  excesiva  importan- 
cia a  la  plétora  i  abusado  de  la  sangría;  pero  semejante  abuso,  del  que  no 
he  visto  participar  a  ningún  práctico  de  nuestra  capital,  no  debe  ser  sos- 
tituido  por  la  proscripción  completa  de  un  reme<lio  que  todos  hemos  em- 
pleado alguna  vez  siquiera  con  el  mejor  éxito. 

En  primer  lugar  la  disminución  de  los  glóbulos  no  llega  nunca  a  las 
cifras  que  los  análisis  asignan  a  la  sangre  de  la  anemia  confirmada.  Los 
químicos  se  han  encontrado  con  análisis,  mui  pocos  es  cierto,  que  les  han 
señalado  un  aumento  en  los  glóbulos  i  en  otros  ni  aumento  ni  disminución. 
El  hierro  nunca  se  ha  hallado  tan  bajo  como  en  la  clorosis  pronunciada. 
Todo  lo  cual  hace  ver  que  el  estado  de  la  mujer  embarazada  no  es  el  de  la 
cloro-aneniia,  a  cscepcion  de  aquellos  casos  en  que  un  estado  anémico 
preexistente  ha  venido  a  coincidir. 
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Tendo  mas  lejos  veremos  que  la  plétora,  que  desde  Andral  no  consistía 
para  la  mayor  parte  de  médicos  sino  en  una  proporción  mas  considerable 
de  glóbulos,  se  crcia  antiguamente  que  era  una  superabundancia  de  sangre 
en  el  sistema  vascular,  aumento  imposible  de  demostrar  pero  con  el  que 
se  esplica  el  pionto  i  rápido  alivio  que  sienten  algunos  sujetos  después  de 
una  hemorrajia  espontánea.  I  ese  antiguo  modo  de  considerar  la  plétora 
empieza  a  estar  en  boga  desde  que  los  trabajos  modernos  de  Becquerel  i 
Rodier  se  dirijen  a  considerar  ese  estado  tnórbido  mas  bien  como  debido  al 
aumento  j  ene  ral  de  la  masa  de  la  sangre  que  al  aumento^  en  proporción 
muchas  veces  poco  considerable^  de  uno  de  sus  principios  inmediatos. 

Ademas  ese  exceso,  esa  superabundancia  de  líquidos,  que  constituye  el 
tipo  de  la  preñez  a  los  ojos  de  los  observadores,  no  es  incompatible  con 
la  disminución  de  los  glóbulos,  que  se  encuentra  tan  a  menudo  en  la  mujer 
embarazada. 

Podemos  pues  con  otros  prácticos  admitir  en  la  preñez  dos  modifica- 
ciones importantes  de  la  sangre  con  un  carácter  común,  el  aumento  de  la 
cantidad  del  líquido.  En  la  una,  glóbulo-poliemia^  los  glóbulos  se  mantie» 
nen  en  la  cifra  normal  o  la  csceden:  en  la  otra,  hidro-poliemiáj  los  glóbu- 
los bajan  de  la  cifra  normal.  Debe  reconocerse  ademas  una  plétora  mecá- 
nica^ que  puede  coincidir  con  cualquiera  de  las  dos  modiñcaciones  de   la 


sangre. 


La  glóbulo-poliemia^  o  plétora  verdadera,  es  el  estado  que  menos  se 
encuentra  en  la  preñez  i  en  particular  en  nuestra  capital.  Sus  síntomas 
son  cara  encendida,  sensación  de  plenitud,  pulso  duro  i  frecuente,  fuertes 
latidos  del  corazón  sin  que  los  acompañe  ruido  alguno  de  fuelle,  dolores 
de  cabeza,  vahidos.  La  sangría  está  indicada  en  «ste  estado,  pero  debe 
hacerse  con  cuidado  i  vijilando  sus  efectos. 

La  hidro-poliemia^  o  plétora  serosa,  es  mui  frecuente  en  la  preñez,  en 
particular  desde  el  sétimo  mes.  Cuando  la  modificación  de  la  sangre  no  es 
mui  marcada  se  hace  difícil  distinguirla  de  la  anterior,  cuando  es  llevada  a 
im  cierto  grado  se  conoce  por  la  decoloración  de  la  piel,  por  el  ruida  de 
fuelle  de  los  grandes  vasos,  i  por  la  postración  del  sistema  muscular.  La 
sangría  está  contra-indicada  en  este  estado;  sin  embargo  alguna  vez  podrá 
ofecerse  que  la  masa  de  la  sangre  aumentada  produzca  síntomas  en  cier- 
tas individualidades  que  obliguen  al  facultatiiro  a  mandar  practicar  una 
sangría,  aun  estando  administrando  los  ferrujinosos,  pero  estos  casos  son 
rarísimos  i  en  ellos  deberá  emplearse  la  mayor  prudencia. 

La  plétora  mecánica  que  se  produce  del  sesto  al  noveno  mes,  tiene  lu- 
gar por  la  presión  del  útero  sobre  la  terminación  de  la  aorta  i  sobre  las 
iliacas,  presión  que  produce  una  acumulación  de  líquidos  en  los  vasos  i 
puede  presentar  alguna  indicación;  pero  deberemos  acordarnos  para  lle- 
narla de  que  puede  manifestarse  este  estado  con  un  aumento  o  disminución 
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de  glóbulos  i  que  por  consiguiente  se  podrá  ser  mas  o  menos  pródigo. 

ALBUMINURIA. 

En  un  gran  número  de  embarazadas  la  composición  de  la  orina  sufre 
notables  cambios,  siendo  esta  la  última  modiñcacion  simpática  de  que  me 
queda  que  hablar.  En  estos  últimos  años  este  estado  ha  sido  el  objeto  de 
observaciones  i  espcrimentos  numerosos  i  a  pesar  de  haberse  ocupado  en 
tal  tarea  hombres  de  mérito  no  se  ha  llegado  todavía  a  un  acuerds  comple- 
to sobre  el  papel  que  representa  la  albuminuria  en  la  patolojía  de  las  em- 
barazadas. Hará  vez  aparece  antes  del  cuarto  mes;  i  algunas  veces  solo  se 
maniñesta  durante  los  dolores,  i  en  la  mayoría  de  casos  pocas  horas  son 
suficientes  para  verla  desaparecer  una  vez  terminado  el  parto.  Análisis  prac- 
ticados sobre  la  orina  de  un  gran  número  de  mujeres  han  dado  por  resul- 
tado que  se  presenta  en  la  quinta  parte  de  los  casos. 

La  proporción  de  la  albúmina  en  la  orina  de  las  embarazadas  varía  mu- 
cho: en  las  dos  terceras  partes,  la  orina  presenta  todos  los  caracteres  que 
ofrece  en  las  enfermedades  que  se  acompafian  accidentalmente  de  una 
conjestion  activa  de  los  riflones,  como  por  ejemplo  en  la  escarlatina.  Su 
color  es  subido,  su  peso  específico  aumentado,  i  ademas  de  la  albúmina 
contiene  un  esceso  de  ácido  úrico.  En  la  otra  tercera  parte,  es  descolorida, 
poco  cargada  de  sales,  de  una  densidad  menor,  tal  finalmente  como  se 
encuentra  en  la  nefritis  albuminosa. 

Comparando  algunos  espcrimentos  se  nota  una  relación  entre  la  presen- 
cia de  la  albúmina  en  la  orina  i  su  disminución  en  la  sangre,  lo  que  hace 
pensar  que  la  albúmina  de  esta  pasa  a  aquella.  ¿Cuál  es  la  caiisa  de  este  fe- 
nómeno? 

Diversas  son  las  causas  a  que  se  ha  atribuido  la  albuminuria.  Unos  creen 
que  se  debe  a  una  nefritis  albuminosa  o  sea  a  la  enfermedad  aguda  de 
Bright,  otros  la  atribuyen  a  una  conjestion  activa  de  los  ríñones  produ- 
cida por  la  compresión  del  globo  uterino  i  por  el  obstáculo  mecánico  que 
esta  compresión  opone  a  la  circulación  venosa;  otros  la  hacen  depen- 
der de  una  irritación  nerviosa  de  los  riflones,  simpática  de  la  preflez;  i 
finalmente  otros,  dejando  a  un  lado  el  estado  de  los  riflones,  creen  que  la 
causa  está  en  el  estorbo  que  la  preñez  puedeponer  durante  un  cierto  tiempo 
al  libre  ejercicio  de  la  respiración.  Por  los  espcrimentos  modernos  se  sabe 
que  las  materias  albuminosas  sufren  en  la  sangre,  bajo  la  influencia  del 
oxíjeno,  una  combustión  que  dá  por  residuo  dos  curpos  azoados,  la  urea 
i  el  ácido  úrico,  que  son  eliminados  por  la  orina;  pero  si  alguna  causa  inte- 
rrumpe esta  combustión,  la  albúmina  pasa  a  la  orina  en  sustancia  en  vez 
de  pasar  en  el  estado  de  urea. 

Cualquiera  que  sea  la  causa  o  cansas  que  determinan  la  presencia  de  la 
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albúmina  en  la  orina,  su  acción  debe  tener  una  cierta  duración  para  pro-" 
ducir  lo  que  se  llama  estado  albuminúrico. 

La  misma  diverjencia  de  opiniones  que  acaba  de  sefkilar  al  tratar  de  las 
causas  se  hace  noüir  tocante  a  la  inñuencia  de  este  estado^  sobre  la  marcha 
de  la  preñez  i  sus  indicaciones  terapéuticas. 

Algunos  han  sostenido  que  a  la  presencia  de  la  albúmina  en  la  orína 
seguían  necesariamente  las  conjestiones  uterinas,  la  apoplejía  placcnta- 
ria,  el  avorto  o  el  parto  prematuro;  pero  puede  asegurarse  que  la  preñez 
i  su  convalecencia  pueden  seguir  su  curso  regular,  sin  negar  sinembarga 
que  desgraciadamente  no  siempre  sucede  así,  i  que  debe  considerarse  este 
estado  como  una  complicación  grave,  puesto  que  favorece  fa  formación 
de  conjestiones  sanguíneas  i  serosas  i  que  hoi  dia  la  eclampsia  se  consi- 
dera como  un  epifenómeno  de  la  albuminuria. 

Si  la  preñez  coincidiese  con  una  nefritis  albuminosa  aguda,  o  con  uñar 
conjestion  evidente  de  los  ríñones  se  podría  hacer  uso  de  la  sangría,  danda 
la  preferencia  a  la  sangría  local.  Si  debiera  combatirse  un  obstáculo  a  la 
respiración  por  superabundancia  de  líquidos  se  echarla  mano  de  la  sangría 
jeneral.  Fuera  de  estos  casos  en  que  el  tratamiento,  sería  mas  bien  para 
prevenir  el  desarrollo  de  la  enfermedad,  i,  a  pesar  de  opiniones  entera- 
mente opuestas,  atendiendo  a  que  Ta  albuminuria  se  liga  las  mas  reces  a  Ta 
astenia,  i  a  que  cuando  llega  a  conocerse  está  ya  avanzada  la  modiñcacion 
de  la  sangre  en  la  proporción  de  los  glóbulos,  de  la  fibrina  i  de  la  albú- 
mina, i  atendiendo,  en  una  palabra  a  que  se  manifiesta  jeneralmente  en  la 
hidro-poliemia,  puede  decirse  de  una  manera  absoluta  que  la  sangría  está 
contra-indicada  en  este  estado. 

Recorridas  las  modificaciones  que  la  preñez  imprime  en  la  economía  i 
vistas  de  un  modo  jeneral  las  indicaciones  i  contra-indicaciones  de  la  san- 
gría, voi  a  seguir  mi  trabajo  recorriendo  rápidamente  las  enfermedades  pro- 
pias de  la  preñez  que  distinguiré  en  idiopaticas  i  simpáticas. 

Las  primeras  tienen  su  asiento  en  el  útero  o  en  los  órganos  de  la  pel- 
vis, sobre  los  que  tiene  aquel  una  acción  fisiolójica  o  mecánica  directa;  son 
debidas  a  los  cambios  anatómicos  i  fun«ionaIes  de  que  he  hablado.  Las 
segundas  ocupan  por  el  contrario  órganos  lejanos  i  son  la  consecuencia 
de  las  simpatías  del  útero  ron  algunos  órganos  en  particular  i  también 
de  la  exajeracion  de  las  modificaciones  jenerales  de  que  he  hablado. 

DE  LAS  EXFRTIMEDADES  IDIOPATICAS. — PLÉTORA  UTERINA. 

Plétora  o  conjestion  uterina  es  la  exajeracion  de  la  fluxión  fisiolójica 
que  se  verifica  hacia  el  útero  «durante  la  preñez.  Sus  consecuencias  pueden 
ser  muí  graves,  pues  ademas  de  su  grande  influencia  en  las  hemorraj.ias 
uterinas  i  Jas  contraccion«s   prematuras  tiene  bajo  su  dependencia  toda  la 
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patolojía  del  huevo  humano,  cuyo  diagnóstico  es  desgraciadamente  muí 
oscuro. 

Este  estado  puede  depender  de  la  plétora  jeneral,  pero  en  nuestra  capital 
las  mas  veces  se  observa  en  las  mujeres  nerviosas,  hidro-p  oliémicas  i  albu- 
minüricas.  Las  mujeres  con  menstruos  mas  abundantes  no  son  ciertamen- 
te las  mas  fuertes  ni  las  mas  pictóricas,  antes  por  el  contrario  son  las  mas 
débiles  i  mas  nerviosas,  i  asi  vemos  al  estado  nervioso  jugar  un  papel  im- 
portante en  el  desarrollo  de  la  plétora  uterina;  i  ningún  práctico  deja  de 
poseer  muchas  observaciones  de  una,  dos  i  mas  concepciones  perdidas  en 
ios  primeros  meses  a  consecuencia  de  ese  nió limen  hemorrájico. 

Las  emisiones  sanguíneas  son  la  indicación  fundamental  de  la  plétora 
uterina  si  se  liga  a  la  plétora  jeneral:  en  los  casos  en  que  aquella  aparezca 
en  mujeres  nerviosas,  cloro-anémicas,  hidro-poliémicas,  albuminuricas  será 
preciso  ser  sumamente  sobrios  en  tales  emisiones  i  por  mi  parte  he  con- 
seguido en  muchos  casos  triunfar  de  ella  ¿in  emplearlas  valiéndome  simple- 
mente del  reposo  absoluto,  i  alejando  todas  las  causas  que  podian  favo- 
recer de  nuevo  las  conjestiones  locales. 

METRORRAJIA. 

La  metrorrajia  es  el  resultado  mas  común  de  la  plétora  uterina.  Se  halla 
favorecida  principalmente  por  la  organización  tan  vascular  del  útero  durante 
la  preñez,  por  los  vasos  de  nueva  formación  cuyas  túnicas  con  poco  resis- 
tentes i  cuya  disposición  favorece  la  estagnación  de  la  sangre,  por  el  há- 
bito de  las  hemorrajias  periódicas,  por  las  contracciones  del  útero  que 
puede  despertar  cualquier  conmoción  fícica  mas  o  menos  violenta,  etc. 
Aun  cuando  la  hemorrajia  puede  aparecer  en  todas  las  épocas,  sinembargo 
en  los  primeros  meses  es  cuando  mas  espuestas  se  hallan  a  ella  las  mu- 
jeres :  no  olvidaré  sin  embargo  apuntar  que  en  las  últimas  semanas  pueden 
sobrevenir  hemorrajias  gravísimas  debidas  al  desarrollo  del  segmento  infe- 
rior del  útero  cuando  la  placenta  está  implantada  en  el  cuello. 

Todos  los  médicos  han  visto  a  mujeres  perder  sin  i  nconveniente  mayor 
cantidades  grandes  de  sangre  durante  la  prefiez,  sinembargo  la  metrorrajia 
debe  considerarse  siempre  como  un  accidente  grave  tanto  para  la  madre 
cuanto  para  el  feto. 

¿En  las  metrorrajias  está  indicada  la  sangría?  Nadie  cree  que  esté  indicada 
en  las  que  sobrevienen  a  causa  de  las  implantaciones  de  la  placenta  de  que 
acabo  de  hablar,  pero  muchos  son  de  opinión  de  que  es  útil  cnando  la 
hemorrajia  es  debida  a  una  causa  activa  i  persistente;  debo  empero  confe- 
sar que  por  mi  parte  en  los  numerosos  casos  que  he  tenido  que  tratar 
nuiíca  se  me  ha  presentado  uno  solo  en  que  estuviese  indicada  la  san- 
gría. 
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CONTRACCIONES  PREMATURAS. 

La  contractilidad  orgánica  propia,  a  la  que  debe  el  útero  la  facultad  de 
encojerse  sobre  el  cuerpo  que  encierra  para  expulsarlo,  i  que  por  consi-' 
guiente  es  el  ájente  mas  poderoso  de  la -parturición,  puede  ser  puesta 
en  Juego  antes  de  tiempo  i  llegar  a  ser  la  causa  eficiente  del  avorto  si  no 
se  consigue  suspenderla. 

La  plétora  uterina  i  la  nietrorrajia  tienen  en  la  producción  de  este  acci- 
dente una  influencia  mni  marcada.  La  hemorrajia,  que  muchas  veces  es 
consecuencia  de  las  contracciones,  las  favorece  a  su  vez  por  pequefio  que 
sea  el  vacío  operado  por  el  derrame  de  sangre  i  también  por  la  irritación 
que  produce  el  paso  de  los  coágulos  a  través  del  cuello.  La  rijidez  de  las 
fibras,  que  no  se  presta  a  una  dilatación  suficiente,  es  también  causa  de 
que  el  útero  entre  en  acción,  i  a  esa  rijidez  se  deben  muchas  veces  los 
avortos  de  las  primerizas  i  el  que  estas  vean  repetirse  este  accidente  por 
algunas  veces  consecutivas,  pero  cada  vez  en  jeneral  en  época  mas  avan- 
zada hasta  que  por  último  llegan  a  termino.  Son  también  causa  de  las  con- 
tracciones prematuras  las  saoudidas  de  la  tos,  los  esfuerzos  para  vomitar^ 
el  tenesmo  rectal  i  vesical,  etc.  cuyo  mecanismo  es  fácil  de  comprender. 

Ningún  medio  se  conoce  mas  eficaz  que  la  sangría  para  combatir  las  cau- 
sas de  las  contracciones  prematuras,  por  su  acción  antiñojística,  antiespas- 
mótica,  calmante,  así  cuando  el  médico  sea  llamado  en  tiempo  oportuno 
deberá  recurrir  a  ella,  siempre  i  cuando  la  debilidad  de  la  mujer  no  sea  una 
contra-indicación,  en  cuyo  caso  recurrirá  al  opio  que  es  un  ájente  pode- 
roso en  las  contracciones  uterinas,  i  al  que  se  halla  por  lo  común  reducido 
el  facultativo  por  haber  sido  consultado  cuando  la  hemorrajia  ha  princi- 
piado ya. 

HIDROPESÍA  DEL  AMXIOS. 

La  exajeracion  de  secreción  de  la  membrana  amnios  puede  tener  resul- 
tados funestos  en  la  preñez.  Se  ha  considerado  que  resultaba  de  la  inflama- 
ción de  dicha  membrana,  de  la  plétora,  pero  debe  convenirse  en  que  sus 
causas  son  oscuras.  Cfeo  que  la  sangría  está  contra-indicada. 

HIDRORREA. 

Es  bastante  frecuente  el  derrame  de  una  cierta  cantidad  de  líquido  de 
color  variado  durante  la  preñez,  lie  observado  la  hidrorrea  muchas  veces,  en 
particular  en  los  últimos  meses  i  nunca  he  hallado  indicación  para  la  san- 
gría que  algunos  han  propuesto:  la  creo  contra-indicada  i  el  reposo  abso- 
luto es  lo  mejor  que  se  puede  aconsejar. 

NEURALJIA  UTERINA. 

No  se  presenta  con  frecuencia  en  Santiago.  Jeneralmenle   hablando  la 
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sangría  está  contra-indicada  en  esta  enfermedad,  de  que  triunfan  los  anties- 
pasmódicos.  Me  viene  a  la  memoria  un  caso  de  neuraljia  uterina  en  el 
último  período  de  la  preftez.  Ausente  de  la  cuidad  se  pasaron  algunas 
horas  antes  de  que  pudiera  acudir  a  ver  a  la  enferma,  i  a  mi  llegada  la 
alarma  era  mui  grande,  pero,  después  de  haberme  impuesto  bien  del  caso, 
trnquilicé  a  la  enferma  i  a  la  familia  bastándome  un  poco  de  estracto  de 
belladona  aplicado  en  el  cuello  mismo  del  útero  para  hacer  desaparecer  la 
neuraljia. 

Si  se  tratara  de  una  mujer  robusta,  pletórica  se  podría  recurrir  a  la  san- 
gría. 

METRITIS. 

Es  mui  notable  que  esta  afección,  tan  común  después  del  parto  sea  mui 
rara  en  el  estado  de  jestacioii  habiendo  profesores  de  mucha  práctica  que 
no  la  han  observado  nunca.  Por  mi  parte  un  solo  caso  se  me  ha  presen- 
tado; fué  bien  caracterizado  i  término  por  la  muerte;  el  feto  no  fué  expul- 
sado, al  contrario  de  lo  que  sucede  jeneralmente.  Se  echa  de  ver  que  las 
emisiones  sanguíneas  son  mui  indicadas  en  esta  enfermedad. 

CONJESTION  DE  LOS  LIGAMENTOS  ANCHOS. 

Los  anexos  del  útero  están  bajo  la  inñueucia  de  la  fluxión  que  se  ve- 
rifica hacia  la  pelvis  por  la  superactividad  de  la  circulación  i  por  el  es- 
torbo mecánico.  La  conjestion  puede  algunas  veces  llegar  a  ser  bastante 
considerable  para  producir  una  tumefacción  varicosa  del  tejido  pampini- 
forme  de  los  vasos  del  ligamento  ancho;  vasos  que  van  a  la  trompa  i  al 
ovario.  Llamo  vuestra  atención  particularmente  sobre  el  estado  inñamatorio 
que  puede  resultar  de  esta  conjestion  de  los  ligamentos  anchos,  porque 
cuando  la  inñamacion  existe  durante  la  preñez  i  no  se  combate,  es  casi  se- 
guro que  en  el  puerperio  se  presentarán  complicaciones  inflamatorias  que 
pueden  llegar  a  ser  de  la  mayor  gravedad,  i  porque  por  esta  inflamación 
preexistente  al  parto  se  pueden  esplicar  esos  casos  de  calentura  puerperal 
en  que  se  ve  sucumbir  a  la  enferma  en  mui  corto  tiempo. 

Los  anexos  del  útero  juegan  un  papel  tan  principal  en  el  estado  puerpe- 
ral que  sirven  de  guía  fiel  a  todo  práctico  que  no  olvida  que  el  útero  no 
es  el  órgano  que  mas  sensibilidad  acusa  en  la  metritis  puerperal,  sensibili- 
dad que,  si  sabe  buscarse,  siempre  se  encontrará  en  uno  o  en  los  dos 
anexos.  Perdonadme  esta  pequeña  digresión  en  vista  de  su  grande  utilidad 
práctica. 

En  la  conjestion,  en  la  inflamación  de  los  ligamentos  anchos  la  sangría 
está  indicada,  pero  se  echará  mano  particularmente  de  la  sangría  local. 

HEMORROIDES,  CISTITIS,  NEFRITIS  E  INFLAMACIÓN  DE  LAS  SÍNFISIS. 

Todas  estas  afecciones  son  el  resultado  de  la  misma  fluxión  i  de  la  com- 
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presión  del  ulero  i  en  todas  ellas  están  indicadas  las  sangrías  locales:  tara 
vez  será  necesario  recurrir  a  la  sangría  jeneral. 


DE  LAS  ENFERMEDADES  SIMPÁTICAS. 

Estas  afecciones  no  son  otra  cosa,  las  mas  veces,  que  la  exájeracion 
mórbida  de  las  modificaciones  jenerales  de  que  he  hablado,  por  lo  mismo 
se  puede  desde  luego  afirmar  que  no  encontraremos  en  ellas  muchas  in- 
dicaciones en  que  aconsejar  la  sangría. 

ENFERMEDADES  DE  LAS  MAMAS. 

Estas  enfermedades  forman  una  transición  natural  entre  las  idiopáticas  i 
las  simpáticas  de  la  prefiez.  La  influencia  de  e?ta  es  mas  bien  aquí  el  re- 
sultado de  una  sinerjía  que  no  de  una  simpatía. 

Los  cambios  producidos  en  esas  glándulas  por  la  jestacion  toman  rara 
vez  un  carácter  mórbido,  sin  embargo  el  exceso  de  vitalidad  de  que  son 
asiento  i  que  jeneralmente  ofrece  el  carácter  de  una  verdadera  neuraljia^ 
puede  en  algunos  casos  ser  el  punto  de  partida  de  una  flegmasía  que  puede 
terminar  durante  la  preñez  en  esos  abcesos  tan  comunes  después  del  parto. 
En  esta  inflamación  está  indicada  la  sangría  local  cuando  se  acude  antes 
déla  supuración. 

TRASTORNOS  DE    LOS  ÓRGANOS  DIJESTIVOS. 

Estos  trastornos  pueden  estar  ligados  a  las  modificaciones  constitucio- 
nales que  son  la  consecuencia  de  la  jestacion,  pero  las  mas  veces  dependen 
de  la  reacción  simpática  especial  que  el  útero  ejerce  sobre  el  estómago, 
que  es  el  órgano  que  recibe  mas  pronto  i  mas  profundamente  la  influencia 
de  la  preñez;  i  por  lo  mismo  la  anorexia,  el  ptialismo,  las  nauseas  i  el 
vómito  se  encuentran  con  razón  en  el  número  de  los  signos  racionales  de 
este  estado.  Estos  fenómenos  son  ordinariamente  pasajeros  i  desaparecen 
del  tercero  al  cuarto  mes,  pero  no  es  raro  ver  reaparecer  los  vómitos  al  fin 
de  la  preñez.  Cuando  estos  desarreglos  funcionales  son  moderados  no  ofre- 
cen ningún  inconveniente  i  la  espectacion  está  indicada.  Pero  no  siempre 
sucede  que  sean  moderados;  en  algunos  casos  los  vómitos  se  prolongan 
i  fcxajeran  hasta  el  punto  de  ser  causa  de  accidentes  a  veces  de  cuidado.  Sus 
sacudidas  pueden  provocar  el  avorto  que  no  es  el  solo  peligro  de  los  vó- 
mitos incoercibles;  pues,  a  consecuencia  del  aniquilamiento  que  producen, 
pueden  poner  la  vida  de  la  embarazada  en  un  peligro  tan  eminente  que  el 
parto  prematuro  espontáneo  o  el  artificial  llegan  a  ser  la  única  esperanza 
de  vida. 

Las  sanguijuelas  al  epigastrio  han  sido  preconizadas  en  \o%  vómitos  te- 
naces; pero,  csceptuando  aquellos  casos  en  que  se  manifiesta  un  estado 
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inflamatorio  del  estómago,  las  creo  infitiíes.  E»  jeneral  las  sangrías  nos 
contra-indicadas  en  los  vómitos  pues  a  pesar  de  que  las  recomiendan  auto- 
res de  nota,  se  ve  en  las  observaciones  de  vómitos  incoersibles  el  poca 
provecho  que  han  sacado  de  ellas.  Sí  el  práctico  se  encuentra  en  un  caso 
apurado,  mas  bien  deberá  hacer  sangrías  locales  en  las  ingles,  en  el  hipo- 
gastrio; i  solo  debería  recurrir  a  la  sangría  jeneral  en  las  mujeres  pictóricas 
i  eso  con  moderación.  En  el  caso  mas  grave  que  he  tenido  en  mi  práctica, 
i  en  el  que  la  enferma  estuvo  a  la  muerte,  triunfé  valiéndome  entre  otro* 
medios  de  la  sangría  local  i  de  la  morfina  aplicada  después  de  un  vejigato- 
rio. A  escepcion  de  ese  caso  que  tiene  algunos  años  de  fecha  no  me 
acuerdo  haber  tenido  que  recurrir  a  emisiones  sanguíneas  para  combatir 
los  trastornos  dij estivos  que  se  pre*»entan  en  la  preñez. 


NEURALJIAS. 


Ademas  de  la  uterina  de  que  he  hablado  ya,  atacan  a  la  embarazada  la 
cefalaljia,  la  odontaljia,  el  tic  doloroso,  el  prurito  vulvar,  dolores  de  los 
rinones,  etc.  El  cloroformo  al  esterior,  el  sulfato  de  quinina,  i  los  ferru- 
jinosos  al  interior  dan  hoi  dia  mejores  resultados  que  no  daba  la  sangría 
preconizada  anteriormente.  Solo  en  casos  de  plétora  jeneral  o  de  plétora 
cerebraU  como  me  ha  sucedido,  aconsejaría  la  sangría.  En  la  odontaljia^ 
cuando  se  ve  una  conjestion  alveolar,  la  sangría  local  puede  ser  admitida' 

VÉRTIGOS,  LIPOTIMIAS,    SÍNCOPES. 

Dependen  las  mas  veces  de  una  susceptibilidad  nerviosa  exajerada,  í  la 
sangría  está  contra-indicada;  pero  si  los  vértigos  dependieran  de  la  plétora 
jeneral  la  sangría  deberá  ser  practicada,    • 

ECLAMPSÍA. 

He  llegado  a  la  enfermedad  mas  grave  i  mas  difícil  de  la  preñez  i  es 
de  razón  que  me  detenga  en  ella  un  poco  mas  que  en  las  anteriores.  No 
es  felizmente  mui  frecuente,  pero  en  cambio  la  muerte  es  las  mas  veces  su 
término  fatal.  Por  mi  parte  de  seis  casos  que  recuerdo  en  este  momento? 
cuatro  terminaron  por  la  muerte,  i  dos  se  salvaron,  pero  hai  que  añadir  que 
estos  dos  fueron  convulsiones  que  se  manifestaron  después  del  parto,  en 
cuyo  caso  la  eclampsia  es  mucho  menos  grave.  La  plétora  jeneral  o  local 
era  la  causa  esencial  señalada  a  la  eclampsia  por  los  antiguos  i  por  mu- 
chos modernas  hasta  estos  últimos  años.  El  estorbo  mecánico  i  la  com- 
presión del  útero  sus  causas  predisponentes.  Pero  hace  pocos  años  qiU3  se 
atribuye  a  la  albuminuria  el  papel  principal  en  la  producción  de  la  eclamp- 
sia. I A  analojía,  que  existe  entre  los  accidentes  edámpticos  i  los  síntomas 
cerebrales  que  se  manifiestan  en  la  terminación  fatal  de  la  nefrítis  albumi- 


548  ANALES — DICIEMBRE  DE   1862. 

nosa,  ha  hecho  que  se  atribuya  casi  esclusivamente  a  las  lesiones,  de  que 
la  albuminuria  es  el  síntoma,  la  causa  esencial  de  la  enfermedad  de  que  me 
ocupo. 

Aun  cuando  se  haya  presentado  algún  caso  de  eclampsia  en  que  la  orina 
no  habia  ofrecido  albúmina,  no  es  una  razón  suficiente  para  no  admitir  la 
opinión  de  que  voi  hablando;  pues  la  tal  sustancia  se  encuentra  demasiadas 
veces  en  la  orina  de  las  mujeres  embarazadas  i  este  hecho  coincide  con 
demasiada  frecuencia  en  las  convulsiones,  para  que  no  se  reconozca  al 
menos  que  la  eclampsia  se  liga  las  mas  de  las  veces  al  estado  álbum inúrico. 

De  acuerdo  casi  todos  los  autores  en  atribuir  el  desarrollo  de  las  con- 
vulsiones a  las  modificaciones  importantes  que  la  albuminuria  produce  ne- 
cesariamante  en  la  sangre,  están  lejos  de  avenirse  en  el  modo  de  acción  de 
esta  causa.  Para  unos  es  la  compresión  cerebral  debida  a  la  exsudacion  ya 
en  la  cavidad  aracnoídea,  ya  en  el  tejido  celular  sub-aracnoídeo:  exsuda- 
cion a  que  se  presta  la  sangre  porque  cuanflo  la  albúmina  pasa  a  la  orina, 
el  suero,  de  que  la  albúmina  es  el  medio  de  unión,  exsuda  de  los  vasos 
capilares  i  se  derrama  en  el  tejido  celular,  i  en  las  cavidades  serosas;  i  si, 
en  semejante  estado,  una  circunstancia  cualquiera  hace  afluir  la  sangre  al 
cerebro,  se  manifestarán  accidentes  convulsivos,  o  comatoso-convulsivos 
mui  graves  i  amenazadores. 

Para  otros  se  debe  atribuir  el  desarrollo  de  las  convulsiones  a  cierta  in- 
fección urinosa  producida  por  principios  úricos  tóxicos,  cuya  introducción 
en  la  sangre  permite  la  albuminuria. 

Otros  no  íidoptan  ni  una  ni  otra  teoría  i  admiten  como  punto  de  partida 
de  los  accidentes  *eclámpticos  que  se  ligan  a  la  albuminuria,  la  excitación 
particular,  sui  generis,  que  la  alteración  de  la  sangre,  consecuencia  de  ese 
estado,  determina  en  el  sistema  cerebro-espinal. 

Ninguna  de  estas  teorías  está  bien  sanciondada,  pero  todos  los  dias  gana 
mas  terreno  la  regla  de  que  la  verdadera  eclampsia  puerperal  está  ligada  al 
diabetes  albuminoso. 

Dos  campos  dividen  la  terapéutica  de  la  eclampsia.  En  el  uno,  que  se 
remonta  a  una  época  antiquísima,  se  hallan  casi  todos  los  prácticos  i  según 
ellos  la  base  del  tratamiento  la  constituyen  las  sangrías  copiosas,  mas  o 
menos  repetidas  según  que  la  enfermedad  se  presenta  de  un  modo  mas  o 
menos  alármente.  Ea  el  otro  campo,  se  ven  figurar  pocos  pero  intelijentes 
profesores,  i. en  él  se  rechaza,  jeneralmente  hablando,  la  sangría.  Mis 
maestros  i  las  obras  de  los  mas  eminentes  autores  me  habian  enseñado  a 
practicar  la  sangría  i  pertenecí  al  primer  campo,  único  que  existia  al  em- 
pezar mi  práctica.  Acostumbrado  a  la  obstetricia  nunca  me  h&n  arredrado 
las  hemorrajias  mas  terribles  ni  las  operaciones  mas  difíles,  porque  casi 
siempre  he  podido  triunfar  de  las  dificultades;  pero  confieso  que  he  tembla- 
do cada  vez  que  se  me  ha  presentado  un  nuevo  caso  de  eclampsia,  porque 
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siempre  entreveía  otro  desengaño  mas;  i  por  eso  sigo  con  cuidado  los  pasos 
que  da  la  ciencia  en  tan  terrible  enfermedad. 

Ll  tratamiento  en  oposición  al  de  la  sangría  tiene  por  base  el  narcotis- 
mo por  el  cloroformo  en  los  intervalos  que  dejan  los  paroxismos  i  ademas 
se  administra  el  ácido  benzoico,  i  algunos  otros  ácidos,  el  opio,  agua  fria 
a  la  cabeza,  etc.  Tengo  a  la  vista  un  trabajo  importante  i  en  diez  i  seis  ca- 
sos consecutivos  tratados  por  el  cloroformo  se  ha  obtenido  la  curación 
completa  en  todos. 

No  se  sabe  si  la  influencia  bienhechora  del  cloroformo  es  debida  a  su 
acción  sedativa  o  a  una  acción  química.  Simpson  es  partidario  de  esta  úl- 
tima opinión  i  se  apoya  eu  el  hecho  curioso  demostrado  por  la  química, 
que  la  aspiración  del  cloroformo  produce  de  un  modo  transitorio  el  diabe- 
tes sacarino. 

Mi  práctica  no  me  permite  decidir  cual  de  las  dos  bases  de  tratamiento 
es  la  mas  acertada,  porque  no  tengo  casos  de  eclampsia  en  que  haya  podido 
o  visto  emplear  el  cloroformo.  Dejo  por  consiguiente  la  cuestión  sin  re- 
solver, pero  llamo  particularmente  vuestra  atención  sobre  este  plinto;  i  por 
mi  parte  estoi  bien  decidido  a  probar  dicho  tratamiento  i  ciertamente  no  ho 
de  ser  mas  desgraciado  con  él  que  con  el  anterior. 

desordenes  de  los  órganos  de  la  respiración  i  de  la  circulación. 

La  dificultad  de  la  respiración  de  las  embarazadas  en  los  últimos  meses 
está  bajo  la  dependencia  de  una  causa  mecánica;  el  útero,  levantando  los 
intestinos  que  empujan  a  su  vez  al  diafragma,  no  deja  dilatar  libremente 
a  los  pulmones  en  la  cavidad  torácica.  La  disnea  puede  manifestarse  aun 
antes  de  esto  i  puede  ser  causada  ya  por  un  estado  nervioso,  ya  por  una 
conjcstion  o  por  un  edema  pulmonar.  Según  la  naturaleza  de  estas  causas, 
que  son  el  resultado  de  la  exajeracion  del  estado  nervioso  jencral,  polié" 
mico  o  albuminúrico,  i  según  la  gravedad  de  los  síntomas  se  comprende 
que  pueda  ser  necesaria  la  sangría  para  combatir  la  conjestion  pulmonar 
sanguínea  i  aun  el  edema  pulmonar.  Las  palpitaciones  independientes  de 
una  enfermedad  anterior  orgánica  del  corazón  pueden  en  casos  raros  ne- 
cesitar  del  mismo  medio  para  combatir  la  conjestion  local,  pero  se  estu- 
diará con  cuidado  la  indicación  porque  las  mas  veces  son  debidas  a  la 
hidro-poliemia,  a  la  cloro-anemia  o  a  un  estado  nervioso. 

Lo  mismo  diré  de  la  tos  que  pii^de  presentarse  sin  enfermedad  alguna 
pulmonar  i  depender  de  las  mismas  causas  que  las  afecciones  de  que  acabo 
de  hablar.  ^ 

HIDROPlAÍAS  DEL  TEJIDO  CELULAR. 

El  edema  de  las  embarazadas  no  es  esclusivamentc  debido,  como  so 
creyó  durante  mucho  tiempo,  al  estorbo  de  la  circulación  venosa  por  el 
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desarrollo  i  peso  del  globo  uterino,  o  a  la  coexistencia  de  una  enfermedad 
orgánica  del  corazón;  a  estas  causas  es  preciso  añadir  la  disminución  de 
la  albúmina  de  la  sangre,  su  aparición  en  la  orina  i  la  enfermedad  de 
Bright. 

£1  edema  ordinario  debido  a  la  causa  mecánica  aparece  en  los  últimos 
meses  i  se  limita  a  las  estremídades  inferiores,  pero  cuando  depende  de  una 
afección  orgánica  del  corazón  o  de  la  albuminuria  se  puede  estender  a  las 
manos  i  a  la  cara.  El  primero  aumenta  a  la  tarde  i  desaparece  o  ha  dismi- 
nuido en  la  matlana  después  del  descanso  horizontal,  el  segundo  por  el 
contrario  disminuye  a  la  tarde  i  se  halla  aumentado  por  la  mañana  después 
del  sueño.  Este  último  puede  tomar  un  incremento  considerable  i  merece 
la  mayor  atención,  porque  es  cuando  hai  mayor  peligro  de  ver  aparecer 
la  eclampsia.  Los  antiguos  sangraban  casi  siempre,  hoi  se  usa  de  mayor 
cautela  i  solo  debe  recurrirse  a  este  medio  en  los  casos  de  enfermedad  del 
corazón,  en  los  de  plétora:  en  el  edema  que  se  maniñesta  en  la  albumi* 
nuria  la  sangría  está  contra-indicada,  si  se  sigue  las  ideas  i  tratamiento  a 
que  he  hecho  referencia  en  la  eclampsia. 

Aquí  termina.  Señores,  mi  trabajo  sobre  la  sangría  en  la  preñez,  i  aun 
cuando  he  tratado  rápidamente  todas  las  cuestiones  importantes  me  he  vis- 
to obligado  a  abusar  de  vuestra  atención.  Feliz  al  menos  si  he  podido  llenar 
a  vuestros  ojos  el  objeto  que  me  habia  propuesto!  En  mi  trabajo  he  creido 
que  era  mejor  un  prudente  eclectismo  que  el  esclusivismo  que  nunca  se 
aviene  con  la  verdadera  práctica.  A  pesar  de  los  mil  peligros  de  que  se  ve 
rodeada  la  concepción  es  grato  i  admirable  presenciar  lo  que  sucede  en 
las  dolencias  de  la  mujer  embarazada;  en  efecto  el  facultativo  llamado  para 
aconsejar  i  encaminar  a  feliz  término  la  preñez  no  se  ve  siempre  abrumado 
con  dificultades,  sino  que  en  la  mayoría  de  los  casos  no  tiene  mas  que  se- 
guir un  método  sumamente  sencillo  o  una  medicina  espectante  i  la  pródiga 
naturaleza  triunfa  por  si  sola  de  los  escollos  que  la  rodean. 


CIEJ^CMS  ESPERÍMEjYTALES.  Examen  de  la  dirección  que  debe 
darse  a  su  enseñanza  elemental. — Discurso  de  don  José  Zegers  Reca- 
cens  en  su  incorporación  a  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Afatemá- 
ticas  de  la  Universidad^  el  21  de  noviembre  de  1862. 


Señores: 

Un  examen  acerca  de  la  dirección  que  debe  darse  a  la  enseiianra  ele- 
mental  de  las  ciencias  experimentales^  es  el  tema  del  Discurso  que  tengo 
el  honor  de  presentaros  en  cumplimiento  de  lo  que  disponen  los  c:statutos 
(le  la  Universidad. 
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I. 

Hace  dos  siglos,  a  la  muerte  de  Bacon,  comenzó  a  operarse  una  gran  re- 
forma en  los  estudios  científicos.  Los  preceptos  de  aquel  sabio  consignados 
en  su  nuevo  órgano  daban  al  mundo,  no  un  postrimer  sistema  filosófico, 
sino  un  nuevo  método,  el  verdadero  método. 

Puesto  en  práctica  por  Galileo  en  Italia,  por  Descartes  i  Pascal  en  Fran- 
cia, por  Newton,  en  Inglaterra,  este  método  fundó  la  ciencia  moderna.  El 
mismo  operó  este  prodijio. 

Una  de  las  causas  mas  poderosas  que  hasta  esta  época  habían  impedido 
el  establecimiento  de  la  verdadera  ciencia,  era  la  excesiva  confianza  de  los 
filósofos  antiguos  en  el  poder  de  su  imajinacion,  i  la  costumbre  de  admi- 
tir los  dogmas  que  acerca  de  los  fenómenos  naturales  habían  formulado  los 
predecesores. 

No  es  posible  dogmatizar  en  abstracto  solo  los  fenómenos  naturales,  la 
lójica  que  no  se  apoya  en  los  hechos  del  mundo  material,  en  la  observa- 
ción concienzuda  en  el  examen  detenido,  en  la  experiencia,  es  un  ins- 
trumento demasiado  tosco  i  grosero  para  poder  interrogar  a  la  creación.  La 
sutileza  de  los  argumentos  qiie  esta  emplea  sobrepuja  en  mucho  al  poder 
del  hombre  i  es  preciso  que  éste  no  desdeñe  la  esperiencia  sino  que  se 
apoye  en  ella  para  descubrir  las  leyes  que  rijen  el  universo. 

Ilai  diferencia  muí  notable  entre  los  principios,  ideas  o  fantasmas  de 
la  humana  intelijencia  i  el  sello  divino  impreso  en  las  obras  de  la  creación. 

Para  estudiar  los  fenómenos  naturales  solo  hai  dos  vías:  la  OBSERVA- 
CIÓN, o  la  OBSERVACIÓN  i  la  EXPERIMENTACIÓN.  Pero  en  todo  caso 
es  preciso  ajustar  las  leyes  a  los  hechos  i  no  los  hechos  a  las  leyes  es 
preciso  interpretar  la  naturaleza  por  medio  de  las  esperiencias,  pero  no 
anticipar.  T^a  necesidad  de  proceder  así,  es  tanto  mayor  cuanto  que  es  mas 
sencillo  anticipar  sistemas  i  teorías  como  hace  jeneralmente  el  vulgo,  i  co- 
mo han  hecho  los  filósofos  antiguos  introduciendo  una  excepción  o  una 
jmeva  regla  cada  vez  que  el  fenómeno  no  se  ajustaba  a  la  teoría;  que 
coordinar  hechos  estremadamente  distintos  a  primera  vista  i  con  los  cua- 
les, no  estamos  familiarizados.  ^*Q,ué  semejanza  al  parecer  se  manifiesta 
entre  la  causa  de  la  caida  de  una  piedra  i  la  ascención  de  un  aeróstata? 
;Q,ué  de  penosos  esfuerzos  no  se  necesitaron  para  derribar  las  ideas  anti- 
guamente admitidas  acerca  del  horror  al  vacío.  Las  palabras  arrastran  cuan- 
do no  hai  hechos;  cuando  se  observa  i  se  esperimenta  las  nociones  que  se 
adquieren  son  seguras. 

El  método  esperimental  consiste  en  establecer  grados  de  certidumbre, 
en  dar  apoyo  a  los  sentidos  por  una  metódica  simplificación  de  los  hechos 
que  deben  observarse.  Podemos  decir  quo  consiste  en  seguir  las  indica- 
ciones de  la  naturaleza  misma,  indicaciones  que  el  hombre  puede  alean- 
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zar  solo  acercando  o  alejando,  unos  de  otros  los  cuerpos  i  dejando  obrar 
en  seguida  a  la  naturaleza,  para  observarla  en  su  trabajo,  sin  abandonarla 
nunca,  siguiéndola  paso  a  paso,  desde  el  principio  hasta  el  fin.  No  traba- 
jando según  cierta  espresion  común  sino  a  fuerza  de  máquinas. 

Este  método  es  el  verdadero  método  de  interpretación  de  la  naturaleza,  i 
el  único  que  elevando  el  entendimiento  humano  i  estendiendo  los  límites  de 
sus  facultades  puede  ponerlo  en  estado  de  vencer  los  obstáculos  sin  cuento 
que  presenta  el  estudio  de  la  naturaleza.  "Sola  la  mano,  i  el  entendimiento 
abandonado  a  sí  propio  no  tienen  sino  un  poder  mui  limitado;  son  los  ins- 
trumentos i  otro  j enero  de  recursos  los  que  hacen  casi  todo,  socorros 
e  instrumentos  no  menos  necesarios  a  la  intelijencia  que  a  las  manos;  i  del 
mismo  modo  que  los  instrumentos  de  las  manos  exitan  o  arreglan  su  mo- 
vimiento, los  instrumentos  del  espíritu  lo  ayudan  a  apoderarse  de  la  ver- 
dad i  a  evitar  el  error." 

Pero,  no  todos  los  ramos  del  saber  humano  pueden  siempre  hacer  uso 
de  la  esperimentacion;  la  Física  i  la  Química  son  únicamente  las  dos  cien- 
cias verdaderamente  esperimentales. — El  arte  de  esperimentar  consiste  en 
ellas  en  separar,  por  decirlo  así,  cada  pareja  de  fuerza  i  efecto,  dejando  co- 
mo aislado  del  fenómeno  que  queremos  estudiar,  todo  aquello  que  no  se  re- 
fiere a  él  según  las  ideas  que  nos  hemos  formado  partiendo"  de  una  minu- 
ciosa observación.  De  este  modo  se  consigue  descubrir  en  cada  efecto  je- 
neral  lo  que  es  producido  por  tal  o  cual  causa.  Asi  por  ejemplo:  bien 
sabéis  que  un  líquido  pesado  en  un  vaso,  ejerce  dos  suertes  de  presiones: 
unas  verticales,  laterales  las  otras.  Si  se  quiere  conocer  cuáles  de  estas 
presiones  se  ejercen  sobre  el  fondo  i  á  qué  son  debidas;  valiéndonos  del 
aparato  de  Haldat  hacemos  que  el  fondo  del  vaso  sea  la  superficie  móvil 
mercurio;  i  la  presión  que  esta  reciba,  observamos  que  para  cada  líquido 
depende  únicamente  de  su  altura  vertical  sobre  el  fondo.  Vemos  aquí  que 
esta  presión  es  producida  por  el  peso  de  la  columna  líquida  que  carga 
encima  de  él. 

Mas  claramente  espresado  quedará  el  método  si  observamos  que  tanto 
en  el  ejemplo  propuesto  como  en  casi  todos,  tratamos  de  hacer  variar 
nada  mas  que  una  sola  de  las  circunstancias  de  que  el  fenómeno  depende, 
i  medimos  u  observamos  con  atención  la  influencia  de  tales  variaciones. 
En  el  aparato  a  que  nos  hemos  referido  se  ha  hecho  en  uno  de  los  vasos, 
variar  la  altura  del  nivel  del  líquido  sobre  el  fondo,  i  al  momento  se  ha 
notado  variación  en  la  presión  que  observamos.  Hemos  conservado  esta 
altura,  variando  solo  la  forma  del  vaso,  i  hace  podido  notar  que  la  canti- 
dad de  líquido  no  inñuye. 

Pero,  no  ha  bastado,  i  es  preciso  indicarlo,  la  observación  de  uno,  dos 
o  tres  hechos  aislados,  sino  por  comprobarlos,  i  no  para  darse  cnenta  de 
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tilos  apoyándose  en  principios — La  elección  i  verificación  de  estos  depende 
del  eitámen  de  un  ^ran  número  de  fenómenos  de  igual  nuturaleza. 

Rl  principio  de  Pascal  o  de  i^naldad  de  presión  que  da  una  esplicacion 
matemática  de  lodos  los  fenómenos  hidrostáticos,  indicando  como  debe  en- 
tenderse la  constitución  de  los  líquido?,  no  ha  podido  formularse  sino 
despúeá  de  variadas  eMperiertcias  que  como  la  anterior,  no  se  ajustan  a  otra 
teoria  que  la  basada  én  el  referido  principio. 

La  física  no  solamente  deduce  pues  consecuencias  de  un  principio,  sino 
que  ha  de  elejir  estos  del  modo  nías  convenie»ne — para  que  la  esplicacion 
de  los  fenómenos  que  de  él  dependan,  sea  la  íniica  admisible — En  esto 
lleva,  como  método  de  cnsefianza  una  gran  ventaja  a  las  ciencias  exactas 
llamadas  por  Bacon  el  stran  apéndice  de  la  ciencia  de  la  naturaleza,  su 
ejército  auxiliar. — Efectivamente,  las  cienciíis  exactas  fundadas  sobre  axio^ 
mas  ev ¿denles  enseñan  h  discurrir,  pero  no  a  elejir  los  principios  que  han 
de  servir  de  base  a  posteriores  descubrimientos. 

A  veces,  las  leyes  obsen^adas  permiten  descubrir  las  cansas  de  los  fe- 
nómenos, pero  en   muchos  casos  no  satisfacen  a  esta  exijencia,   i  nos  ve- 
mos reducidos  a  sentar  hi^Kjtesis.  Estas  cambian   con  el   adelanto  de  la 
ciencia,  i  solamente  puede  admitirse  una,  cuando  sencilla  i  únicamenle  se 
presta  a  dar  cuenta  de  todos  los  fenómenos. — Así,  la  injeniosa  suposición 
del  eqiiHi brío  móvil  de  temperatura,  única  en  el  dia  admitida  para  espli- 
car  los  hechos  relativos  a  la  radiación  calorífica,  puede  cambiar,  pues  todos 
los  hechos   relativos  a  ella  podrian  en  la  hipótesis  de  las  ondulaciones 
atribuirse  a  un  j¿nero  particular  de  ondulaciones  del  fluido  etéreo,  resul- 
tando el  estado  de  las  temperaturas  permanentes  de  un  equilibrio  abso* 
luto  del  éter,  bajo  k  acción  que  la  materia  ponderable   ejerce  sobre  las 
moléculas  de  este  fluido. 

Pero  existen  causas  acerca  de  las  cuales,  solo  hipótesis  mas  o  menos 
probables  nos  es  dado  invocar. 

Tales  son  las  de  las  causas  primeras  de  los  fenómenos  caloríficos,  lu- 
minosos, eléctricos.  Lo  que  sucede  con  estos  ajcntes  me  hace  recordar  las 
palabras  del  entusiasta  i  hábil  don  Paulino  del  Barrio  al  terminar  8u  jus- 
tamente «preciado  trabajo  sobre  los  temblores. 

'-La  oscuridad  que  en  todo  se  nota  cuando  ya  se  ha  marchado  mucjip 
i  nos  acercamos  a  la  esencia  de  las  cosas,  es  una  oscuridad  sublime;  en  ^ 
medio  dé  ella  una  Iu2  inmensa  que  ofusca  la  vista  i  nada  deja  ver,  se  alza 
majestuosa  i  nos  recuerda  que  Dios  está  sentado  en  medio  del  Gran  Todo 
que  marcha  imperturbable  rejido  por  las  leyes  q\ie  le  diera,  hacia  ese  fin 
misterioso  que  también  le  ha  señalado  i  que  ningún  hombre  jamas  vio.**' 

A  veces  el  físico  sin  poder  recurrir  a  la  experiencia,  necesita  apoyarse  en 

la  sola  observiacion  de  los  hechos  tales  como  se  presentan  a  su  vista,  i 

el  comino  en  tal  caso  es  mucho  mas  inseguro  i  menos  fructuoso. 
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Tal  es  la  marcha  que  sigue  la  Física  en  sus  investigaciones,  la  única 
-segura  i  la  que  mejor  puede  servirnos  para  ejercitar  de  todos  modos  la  ía- 
-Gultad  de  la  intelijencia  que  se  llama  razón,  o  si  se  quiere  en  htien  sentido 
•que  muchos  creen  inútil  ejercitar,  porque  lo  creen  innato. 

La  Química  ocupándose  también  de  las  leyes  de  la  materia,  pero  estu- 
tliando  a  esta  mas  intimamente,  necesita  tanto  o  mas  que  la  Física  de  la 
experiencia;  las  leyes  jenerales  a  que  llega  son  de  mas  tardía  comproba- 
ción i  parecen  mas  escondidos  aun  que  los  de  la  Física.  Como  diré  mas 
adelante,  es  la  buena  hermana,  la  hermana  inseparable  de  la  Física.  Han  de 
marchar  siempre  unidas.  Su  estudio  es  el  indispensable  complemento  de 
aquel. 

IL 

¿Qué  lugar  ocupan  la  Física  i  la  Química  entre  las  demás  ciencias? 

El  conocimiento  de  las  leyes  del  mundo  exterior,  es  una  verdadera  con- 
quista del  hombre  sobre  la  naturaleza  bruta,  que  le  permite  en  un  momento 
imprevisto  cualquiera,  multiplicar  extraordinariamente  sus  fuerzas,  aspecto 
bajo  el  cual,  los  estudios  a  que  nos  referimos  son  interesantes  para  todo 
hombre  ilustrado  i  deben  ocupar  un  lugar  preferente  entre  los  demás  a  que 
cada  uno  haya  de  dedicarse. 

Pero,  aun  bajo  otro  punto  de  vista  ofrece  su  cultivo,  sobrado  interés. 
Si  el  estudio  de  las  bellas  artes  ensanchando  el  horizonte  májico  de  la 
imajinacion  es  una  necesidad  de  nuestra  alma  sentida  desde  la  mas  remota 
antigüedad  por  el  hombre  civilizado;  el  conocimiento  de  las  leyes  que  ema- 
nadas en  el  principio  de  los  tiempos  de  la  sabiduría  suprema,  rijen  los  fe- 
nómenos del  mundo  exterior,  al  propio  tiempo  que  son  la  base,  el  prin- 
cipio de  todas  las  ciencias;  elevan  nuestra  alma,  engrandecen  nuestras 
miras  acercándonos  hacia  lo  bello,  hacia  lo  sublime  i  perfeccionando,  por 
decirlo  así,  todas  nuestras  facultades.  No  solo  se  ha  de  estudiar  con  un  fin 
de  positivo  interés  material.  Si  el  cultivo  de  las  bellas  artes  es  a  veces  para 
el  individuo  un  medio  de  subsistencia,  es  también  para  él,  la  fuente  de  los 
goces  que  esperimenta  el  verdadero  artista,  i,  para  la  sociedad — el  medio 
de  satis&cer  una  verdadera  necesidad  de  su  intelijencia. 

Es  evidente  que  los  goces  que  proporciona  el  estudio  de  la  naturaleza 
son  de  distinto  jénero  según  el  grado  de  cultura  del  individuo,  i  para  mí 
'tadlp#eo  me  cabe  la  menor  duda  acerca  de  que  los  que  deben  elevar  mas 
lalco  nuestras  ideas,  son  los  que  resulten  ¿el  mayor  acopio  de  exactos  co- 
nocimientos adquiridos.  Ciertamente  que  mayor  contento,  que  una  sensa- 
ción mucho  mas  profunda  esperimentará  el  observador  que  contemplando 
la  bóveda  celeste  se  imajina  cada  punto  luminoso  como  el  centro  de  un 
sistema  de  millares  de  globos,  todos  ellos  a  diversa  distancia  de  nosotros^ 
todos  ellos  dotados  de  movimientos  dependientes  i  arreglados  a  leyes  innni- 
lables,  i  tai  vez  iodos  en  conjunto  no  formando  sino  un  sistema  de  cuerpos  que 
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ruedan  en  el  espacio  ilimitado,  quizá  al  rededor  de  otros  que  por  siempre 
se  ocultarán  a  nuestras  observaciones;  verdaderamente  digo  que,  los  sen-» 
timientos  que  este  espectáculo  así  considerado  le  inspiren,  le  sobrecojeran 
de  una  manera  mucho  mas  grata,  mas  profunda,  mas  relijíosa  si  se  quiere^ 
que,  si  reemplazando  hipótesis  por  hipótesis,  considera  únicamente  los  di*- 
vertios  purttos  luminosos  como  verdaderos  puntos  clavados  a  la  superficie 
de  una  esfera  real  formada  de  un  cuerpo  transparente  tal  como  el  vidrio. 

Tan  jeneralmente  sentida  es  al  presente  la  necesidad  de  los  goces  de- 
pendientes en  su  mayor  parte  del  mayor  conocimiento  que  se  tiene  de  las 
ciencias  experimentales  i  de  observación,  de  la  popularidad  que  en  el  dia 
adquiere  el  estudio  de  la  Física,  base  de  los  ramos  de  Ciencias  naturales^ 
la  Química  i  la  Astronomía,  intimamente  ligados  con  ella  que,  en  muchos 
escritos  modernos,  aún  novelescos,  o  talvez  principalmente  en  estos,  se 
hace  figurar  mas  de  una  vez  como  una  parte  principal  aun,  el  estudio  del 
paisaje,  las  costumbres  de  los  animales,  la  descripción  de  los  fenómenos 
meteorolójicos,  etc. 

Hai  quien  tema:  no  obstante,  que  la  contemplación  del  mundo  físico 
pierda  su  mayor  encanto  para  el  que  conozca  las  leyes  que  rijen  el  movi* 
miento  de  los  cuerpos  celestes,  las  de  los  fenómenos  físicos  i  químicos 
que  se  pueden  observar  en  la  superficie  de  nuestro  globo;  pero,  me  parece 
innecesario  detenerse,  después  de  lo  dicho,  a  examinar  esta  idea.  A  los  que 
así  picmsan  creo  que  mas  les  convendría,  al  menos  para  gozar  cumplidamente 
en  el  campo  poético,  pero  ignorante,  de  su  iraajinacion,  renunciar  también 
a  todas  las  ventajas,  a  todos  los  goces  que  resultan  en  el  bienestar  mate- 
rial del  hombre,  del  dominio  que  éste  cada  dia  adquiere  sobre  la  naturaleza 
bruta  mediante  los  descubrimientos  científicos.  Estos  mismos  adelantos 
minuciosos  i  pesados  para  el  observador  que  con  incansable  paciencia  es- 
tudia durante  afíos  un  mismo  fenómeno,  que  desea  pero  no  vislumbra  talvez 
el  alcance  de  su  trabajo,  preparan  la  via  a  concepciones  nuevas;  i  sus  re- 
sultados abren  un  nuevo  horizonte  a  nuestros  goces  intelectuales  al  mismo 
tiempo  que  aumentando  el  poder  del  hombre  sobre  la  .naturaleza,  le  pro- 
porcionan el  medio  de  utilizar  los  ajenies  que  Dios  ha  puesto  bajo  su  mano 
en  provecho  de  su  bienestar  material  e  intelectual. 

£1  que  conozca  mejor  el  conjunto  de  las  leyes  naturales,  sabiendo  mas^ 
conocerá  mejor  su  ignorancia  que  el  mismo  ignorante,  podrá  apreciar  me- 
jor su  pequenez  al  mismo  tiempo  que  la  grandaza  del  supremo  hien\  no 
correrá  el  riesgo  de  ser  petulante,  i  vanidoso;  i  si  solo  se  lograse  este  fin 
^*no  seria  suficiente  motivo  para  que  dedicásemos  a  esta  enseñanza  toda 
nuestra  atención.'*  En  cuanto  a  las  aplicaciones  prácticas  en  los  usos  de 
la  vida,  el  estudio  mismo  del  ramo  es  el  que  las  dá  a  conocer  mejor.  No- 
taremos ademas,  que,  es  preciso  que  una  ciencia  se  encuentre  muí  adelantada 
o  mui  atrazada  para   que  pueda  hacerse  un  corto  resfimon  de  todas  ellas 
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Hai  miles  de  usos,  miles  de  aplicacioúes  prácticas  en  que  se  utiliza  una 
ciencia  casi  siu  que  lo  sieiíta  el  mismo  que  la  estudia. 

Pasando  a  indicar  otras  ventajas  que  podriaii  reportajlos  del  conocimiento 
bien  dirijido  de  las  ciencias  a  que  me  refiero,  notaré  que:  hai  relacicuies 
bastante  manifiestas  entre  el  método  de  estudio  de  los  fenómenos  naturales 
i  el  conocimiento  de  las  causas  de  los  acontecimientos  históricos;  entre  el 
descubrimiento  de  las  leyes  físicas  i  el  de  las  leyes  que  rijen  el  mundo  mo- 
ral; con  la  diferencia  que  el  de  aquellas  puede  servir  de  base,  puede  indi- 
car el  método  que  ha  de  seguirse  en  el  descubrimiento  de  estas. 

Difícil  es,  espresando  la  opinión  de  los  hombres  mas  competentes  qne^ 
el  que  no  haya  hecíio  ningún  estudio  verdaderamente  razonado,  cien^co^ 
que  el  que  no  conozca  los  principios  matemáticos  fundamentales  sin  los 
que  no  puede  entenderse  nada  que  tenga  relación  con  la  cantidad,  que  el 
que  no  haya  estudiado  las  bases  de  la  Física  experimental,  logre  alcanzar 
en  sus  estudios  históricos,  legales,  morales,  económicos,  ese  criterio  segu- 
ro, esa  lójica  infalible  que  solo  dan  aquellas  ciencias.  La  Física  jeneral 
comprendiendo  la  Física  propiamante  dicha,  la  Química  i  la  Astronomía 
esplican  los  fenómenos  del  mundo  material  basándose  en  las  leyes  deduci- 
das de  la  observación  de  esos  mismos  hechos  i  sobre  todo,  de  la  esperi" 
menlacion\  de  modo  que  el  objeto  principal  de  estas  ciencias  es  remon- 
tarse a  las  catísas  primeras  (leyc^i  jenerales)  de  los  fenómenos  naturales, 
jeneralizando  los  hechos. —  Ea  el  estudio  de  los  fenómenos  históricos^  en 
el  orden  moral,  en  el  de  las  leyes  económi  cas  que  rijen  las  sociedades,  en  el 
estudio  délo  que  se  llama  Ciencia  social  en  dos  palabras,  que  alanos  po- 
nen en  duda,  aunque  no  en  sus  especialidades,  tendrá,  por  lo  menos  gran 
ventaja,  el  que  se  haya  acostumbrado  a  jeneral  izar  las  leyes  deducidas  de 
fenómenos  bien  estudiados,  sobre  el  que  no  haya  habituado  su  intelijencia 
a  esa  lójica  de  los  hechos  del  mundo  exterior  que  casi  podríamos  llamar 
lójica  material. 

La  Química,  ademas,  presta^  materializa  por  decirlo  así,  las  definiciones 
que  se  dan  muchas  veces  a  conocer,  i  talvez  no  bien,  por  medio  dé  largas 
disertaciones.  ¿Qué  no  se  ha  escrito  para  indicar  la  diferencia  existente 
entre  los  métodos  slnléttco  i  analítico^  i  ¿cuál  de  esos  escritos  indica> 
tm  claramente,  la  esencia  de  ellos,  como  los  dos  hechos  que  sirven  para 
probar  la  comp(»sicion  del  agua?  En  el  primero,  se  hace  pasar  la  chispa 
eléctrica  por  una  mezcla  de  oxíjeno  e  liidrójeno,  i  se  obtiene  agua.  Se 
forma  el  cuerpo  con  sus  elementos.  Es  el  método  sintélico»  En  el  segundo, 
se  descompone  el  agua  por  medio  de  la  pila,  recojiendo  en  dos  campanas 
diversas  cada  uno  de  los  gases  que  la  forman.  Es  el   método  anatitíco. 

Fuera  de  lo  dicho,  es  mui  cierto  que  no  es  posible  observar  cuando  no  se 
han  hecho  cxpf^rimmlos,  i  ¿cuál  de  las  ciencias  pue<le  renunciar  a  la  observa- 
ción? 
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La  Física  a  mas  es  un  ramo  que  sobre  otros,  i^resetita  la  ventaja  para  el 
estudio  de  que  algunos  de  sus  fenómenos  son  mui  conocidos,  han  sido 
estudiados  de  una  manera  mui  completa,  al  paso  que  otros,  es  tan  solo  en 
vía  de  progreso. — Ejemplo  de  lo  primero,  la  parte  Mecánica,  la  Óptica. — 
De  lo  segundo,  la  Electricidad.  En  los  primeros,  el  método  científíco  de- 
pende del  enlace  de  las  leyes. —  En  el  segundo,  en  que  este  enlace  no  es 
bien  maniñesto,  muchas  veces  debe  preferirse;  i  todos  los  físicos  siguen 
para  la  esposicion,  el  método  histórico  o  signen  poco  mas  o  menos  la  cro- 
nolojía  de  los  descubrimientos.  De  esta  diversidad  de  métodos  resulta  una 
nueva  ventaja  para  el  que  estudia  mas  aun  para  aprender  a  estudiar  que, 
para  conocer  la  ciencia  misma.  No  sucede  igual  cosa  con  la  Astro- 
nomía. 

En  este  sentido  es  tanto  mas  interesante  el  estudio  de  que  me  ocupo, 
cuanto  que  los  ramos  de  historia,  etc.,  que  forman  las  humanidades,  pue* 
den  servir  para  desarrollar  la  imajinacion  i  mas  aún  la  memoria^  pero  poco 
para  desenvolver  la  razon^  el  raciocinioj  la  facultad  de  periaar^  i  menos. 
Hada  ábaoUUaimnte  para  enseñar  a  mirar ^  a  observar^  a  ejercitad  los  senti- 
dos. Para  los  estudios  referidos,  sujeto  siempre  el  alumno  al  texto,  no 
piénsaj  sino  que  trata  de  acordarse  de  lo  que  ha  leido  en  su  libro.  En  Ibs 
estudios  que  forman  la  materia  de  este  escrito,  aun  cuando  un  buen  texto 
sea  un  auxiliar  precioso,  mas  que  todo  hace  en  el  aprendizaje  la  viva  voz  del 
profesor,  el  recuerdo  no  de  lo  que  se  ha  leido,  sino  de  lo  que  se  ha  visio^  «oii 
tal  deque  el  profesor  se  tome  el  trabajo  de  enseñar  a  ver^  parte  la  mas  penosa, 
pero  la  mas  útil  de  la  enseñanza.  Las  consideraciones  precedentes  hacen 
que  los  textos  se  miren  para  esta  clase  de  estudios,  como  de  poca  impor- 
tancia, i  que  se  eapriban  para  servir  mas  bien  al  profesor,  o  al  alumno, 
después  de  haber  seguido  los  cursos  orales. 

Para  que  puedan  lograrse  los  ñncs  que  dejo  indicados,  es  preciso  que 
el  estudio  se  haga  de  tal  modo  que  sea  ELEMENTAL  i  PROFUNDO  al  mis- 
mo tiempo.  I,  el  adelanto  que  en  estos  últimos  años  han  adquirido  los  co- 
nocimientos humanos  en  la  parte  relativa  a  la  Física,  la  Astronomía,  la 
Química,  etc.,  hacen  que  por  la  jeneralidad  de  las  leyes  i  la  unión  hacia  la 
cual  tienden  todas  las  ciencias,  puedan  llenarse  debidamente  estas  dos  con- 
diciones. Elemental,  no  significa  superficial.  El  conocimiento  de  los  he- 
chos bien  averiguados  puede,  según  mi  entender,  hacerse  comprensivo  para 
la  jeneralidad  sin  dejar  por  eso  su  rigorismo  cientíñco.  Déjese  a  los  houi- 
*  bres  de  ciencia,  a  los  infatigables  obreros  del  porvenir,  el  trabajo  de  bus- 
car las  leyes  que  unan  aquellas  partes  de  la  ciencia  cuya  dificultad  misma^ 
es  a  veces,  una  muestra  de  lo  poco  que  acerca  de  ellas  conocemos.  La 
falta  de  enlace  que  existe  entre  los  varios  fenómenos  meteorolójicos,  en 
el  electro-magnetismo,  etc.,  prueban  lo  mucho  que  hai  aún  que  descubrir, 
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no  solo  pira  completar  el  estudio,  sino  para  colocarlo  a  la  altura  de  las 
otras  partes  de  la  ciencia. 

Como  ejemplo  de  la  utilidad  quo  pueden  prestar  los  co cocimientos  ele- 
mentales, no  solo  al  individuo,  sino  a  la  ciencia  misma,  haré  notar  que 
respecto  de  la  Meteorolojía,  estudio  fecundo  en  aplicaciones  prácticas  para 
la  Agricultura,  la  Medicina,  etc.,  los  adelantos,  están  fundados  en  la  coopta 
radon  de  buena  voluntad^  pero  de  gran  número  de  hombres.  Para  sumi- 
nistrar a  la  ciencia  los  datos  necesarios,  no  se  necesfta,  ni  mucha  ciencia, 
ni  mucho  tiempo,  ni  dinero.  Solo  sí,  el  deseo  de  ser  útil.  El  dia  que  jene- 
ralizadcs  los  conocimientos  de  las  ciencias  esperimentales  i  de  observación 
cada  uno  se  halle  en  aptitud  de  conocer  las  ventajas  de  lo  que  he  dicho, 
la  Meteorolojía  producirá  opimos  frutos,  sobre  todo  en  un  país  como  Chile 
por  que  su  configuración,  por  su  situación  jeográñca,  puede  considerarse 
como  un  Observatorio  meteorolójico  el  mas  privilejiado. 

No  es  idea  mia,  la  de  que  muchos  servicios  prestarian  a  la  ciencia,  los 
maestros  de  Escuela,  los  curas,  que  a  horas  ñjas  quisiesen  echar  una  mi- 
rada sobre  dos  o  tres  instrumentos  colocados  en  lugares  convenientes. 

Tratando  aquí  de  cómo  creo  que  debe  entenderse  la  enseñanza  elemental 
de  las  ciencias  esperimentales  se  vé  que  solo  nos  referimos  al  modo  como 
deben  recibir  esta  instrucción  los  que  no  han  de  dedicarse  a  alguna  de  las 
carreras  que  presentan  las  ciencias  matemáticas  i  naturales.  Hemos  dicho 
que  la  enseñanza  ha  de  ser  elemental  i  no  superficial^  es  decir,  que  no  de- 
ben darse  a  conocer  todos  los  puntos  estudiados  de  la  ciencia  a  la  lijera, 
sino,  algunos^  los  que  convengan  para  que  el  aprendizaje  llene  el  objeto 
que  nos  proponemos  según  la  idea  que  se  tenga  formada  acerca  de  las 
ventajas  que  de  él  se  pueda  a  obtener.  En  los  estudios  históricos  mismos 
tenemos  un  ejemplo  de  lo  dicho,  ^-qué  será  mas  útil,  llenar  un  mismo  nú- 
mero de  pajinas  con  la  rese&a  histórica  de  todo  lo  ocurrido  en  un  país, 
en  un  espacio  dado  de  tiempo,  o  narrar  con  la  conveniente  detención  los 
episodios  mas  notables  ocurridos  en  ese  mismo  período? 

Hago  incapié  sobre  el  sentido  que  se  dá  a  la  palabra  elemental^  pues 
la  mayor  parte  de  las  obras  que  llevan  este  titulo  nada  tienen  de  elemental^ 
i  con  mas  propiedad  podrían  titularse  tratados  superficiales  de  tal  o  cual 
ramo,  índices  mui  buenos  para  que  uti  hombre  entendido  en  la  materia 
pueda  recordar  ios  puntos  que  deben  desarrollarse  en  un  curso  oral  o 
escrito. 

Tales  obras  comprenden  bajo  pequefio  volumen,  todas  o  la  mayor  parte 
de  las  materias  que  cada  ciencia  abraza  i  ¿de  qué  secreto  pueden  haberse 
valido  sus  autores  para  conseguir  este  fin?  Claro  es  que  solo  suprimiendo 
las  ideas  intermedias  entre  lo  que  sirve  de  base  i  el  resultado,  no  haciendo 
ver  la  relación  que  hai  entre  causas  i  efectos,  omitiendo  todo  aquello  que 
puede  indicarnos  el  mvlodo  de  estudio,  el  modo  cora 3  se  ha  llegado     al 
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conocimiento  de  la  verdad,  indicando  en  una  palabra,  solo  los  enunciados 
de  las  leyes  descubiertas  por  hombres  de  talento  que  la  humanidad  recuer* 
da  con  respeto  i  que  han  necesitado  aQos  de  meditación  para  llegar  » 
conocer. 

Se  requiere  un  jenio  muí  superior  para  lograr  lo  que  Francoeur  ha  reali- 
zado consignando  en  dos  pequeQos  volúmenes,  cuanto  ha  de  dar  la  llave 
de  las  Matemáticas  puras.  No  solo  se  encuentra  en  él  el  enunciado  de  una 
proposición  i  el  resultado  como  lo  afirman  los  que  no  se  han  dado  el  tra- 
bajo de  estudiar  ese  escelente  texto;  sino,  en  el  menor  numero  de  palabras, 
todo  lo  esencial^  eliminando  lo  que  con  meditación  asidua  puede  descu- 
brir el  alumno,  sin  ayuda  aún  del  maestro.  Suprimiendo  cuando  algo  su- 
prime, los  mecanismos  de  cálculo  ya  conocidos,  o  que  separarían  del  ob- 
jeto principal.  Mas,  no  todos  los  ramos  se  prestan  tampoco  como  las 
Matemáticas  a  ese  eiacto  laconismo. 

Es  necesario  pues,  precavernos  de  un  error  a  que  la  tendencia  tan  j ene- 
ral  de  popularizar  la  ciencia  nos  inclina  a  cada  momento. 

Tratando  de  indicar  el  modo  como,  en  nuestro  concepto  debe  hacerse, 
el  estudio  elemental  de  la  Física  i  de  la  Química,  para  que  de  él  se  obten- 
gan las  ventajas  r|ue  su  enseñanza  elemental^  bien  dinjida,  puede  suminis- 
trarnos, i  que  he  tratado  de  desarrollar  en  lo  que  dejo  espuesto,  no  tras- 
ladaré el  programa  que  he  redactado  para  mis  alumnos  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional,  tanto  porque  ese  no  se  completará  como  lo 
deseo,  hasta  que  mejor  dotada  el  gabinete  i  estudiando  los  alumnos  el 
curso  elemental  de  Química  para  que  fui  nombrado  profesor  juntamente 
con  el  de  Física,  puedan  desarrollarse  debidamente  ciertas  partes  del  estu- 
dio intimamente  relacionadas;  como  porque  acerca  de  los  puntos  que  de- 
ban tratarse,  acerca  de  los  que  mas  interés  ofrecen,  no  hai  discusión  ni  dí- 
fícultad.  A  mas,  en  caso  de  haberla,  mui  buenos  tratados  elementales  co- 
mo los  del  Ganot,  el  de  Pouillet  cuyo  título  es:  J^ocioms  de  Física^  de^ 
dicadas  a  la  juventud^  etc.,  darán  el  cuadro  de  las  materias  que  han  de 
ensenarse.  Fuera  de  esto:  tampoco  creo  que  sea  inconveniente  alguno,  el 
que  la  enseñanza  se  haga  mas  o  menos  estensa,  con  tal  que  sea  siempre 
sólida  i  bien  dirijida;  sobre  toda  en  ramos  que  son  en  todas  sus  partes 
tan  a  propósito  para  completar  el  desarrollo  de  la  intelijencia. 

Pero,  lo  que  trataré  de  indicar  i  que  ni  los  textos  citados,  ni  ningún 
otro  señalan  sino  al  que  medita  sobre  la  materia,  i  palpa  prácticamente 
ensenando;  es  el  cammo  que  debe  seguirse  para  abordar  ciertas  cuestio- 
nes, i  cómo  han  de  desarrollarse,  sin  dejarlo  espuesto  todo  con  una  defi- 
nición, i  sin  cansar  al  alumno  con  repeticiones  i  disertaciones  inútiles  i- 
fastidiosas;  lo  que,  repito,  no  pueden  indicar  los  textos,  ea  el  tino  certero> 
que  se  necesita  para  dirijir  a  la  juventud  en  la  época  en  que  el-alumná- 
principia  a  tomar  interés  por  el  estudio. 


560  ANALES—  DICIEMBRE  DE  1862. 

£g  preciso  que  el  profesor  esté  entonces  sobre  sí  constantemente;  pues 
ai  repite  mas  de  lo  necesario,  fatiga;  si  se  distrae  del  objeto  principal^  hará 
que  el  alumno  contraiga  el  mismo  mal  hálito,  disertando  sobre  todo, 
escepto  sobre  lo  que  se  debe,  i  no  atacando  nunca  de  frente  las  cuestio- 
nes. Sin  embargo,  es  necesario  que  no  pase  con  rapidez;  sobre  los  puntos 
que  aún  cree  mas  sencillos  porque  en  ellos  está  jeneralmente  la  piedra  de 
toque,  la   llave  que  permite  franquear  las  diíiculta.des« 

A  mas,  no  se  encuentra  garantido  contra  talea  defectos,  ni  el  sabio,  ni 
el  profesor  antiguo  envejecido  en  la  enseñanza  de  los  ramos  elemeo talos, 
i,  menos,  por  su  puesto,  el  joven  que  principia. — El  primero,  jeneralmenta 
divaga;  el  segundo,  repite  mas  de  lo  necesario;  el  tercero,  peor  que  los  dos, 
anteriores,  cree  saberlo  todo  i  no  dice  aún  lo  preciso. 

Debo  notar  que  tales  difícultades  se  presentan  especialmente  al  que  está 
encargado  de  la  penosa  i  difícil  tarea  de  preparar  a  los  jóvenes  la  entmdíi 
al  santuario  de  las  ciencias;  al  que  debe  contraerse  a  la  ense&ans^a  pura- 
mente elemental  necesaria  para  que  pueda  el  alumno  dedicarse  después  ^ 
estudios  mas  profundos  aún  bajo  la  dirección  de  profesor.  Este  en  tal  caso, 
debe  tener,  sino  lo  tiene,  un  auditorio  compuesto  de  jóvenes  de  cierta,  edad 
que  trabajan  de  por  sí,  sin  que  necesiten  del  estímulo  que  un  profesor  em^- 
penoso,  puede  solo  con  su  modo  de  esponer  la  ciencia,  alcanzar  ^bre  loft 
alumnos  aún  mas  jóvenes. 

En  los  cursos  universitarios  debiendo  recibir  el  profesor  alumnos  y« 
preparados,  no  necesitará  contraerse  tanto  a  las  interrogacijnes  como  en 
un  curso  elemental.  En  estos  es  preciso  que  el  profesor  ensefie,  comp  he 
dicho  mas  arriba,  a  observar,  a  deducir  consecuencias  de  lo  que  sie  ve^ 
i.  es  menester  por  eso   mismo  muchas  veces,  hacer  al  alumuo,  no  solo 
mirar  i  remirar,  sino  to.car  las  cosas,  ponerlo  en  contacto  con.  la  n>ajteri^ 
misma,  si  es  que  podemos  hablar  a^í.  Las  interroga/;iones  son  entonces  de 
gran  precio,  pues  enseñan  a  pensar,  a  no  fiarse,  del  texto  esclueivarneute,  t 
mas  que  todo,  teniendo  cierto  arte  al  esponer,  obligan  al  alumno  a  que  re- 
jistre  sus  apuntes  para  completar  lo  que  de  intento  deje  en  blanco  el  pro-* 
fesor  para  que  en  la  lección  de  interrogación  el  alumno  mismo  la  de- 
duzca, lo  encuentre  por  decirlo  de  este  modo. 

Me  seria  fácil  tocar  en  esta  materia  varios  de  los  puntos  mas  elemen- 
tales del  estudio  solo  como  ejemplo  i  ])ara  aclarar  lo  que  he  espuesto,  sin 
tener  de  ninguna  manera  la  pretensión  de  alcanzar  en  la  esposicion  la* 
condiciones  de  claridad,  concisión,  exactitud  i  ostensión  q^e,  en  la  ens^ 
fianza  a  que  me  refiero  juzgo  de  mas  importancia  cabalmente  al  esponer 
lo  que  jeneralmente  se  considera  como  que  debe  tratarse  de  un  modo  aia» 
superficial.  Pero,  los  límites  que  me  he  impuesto  me  lo  impiden.  Puntos 
que  merecen  considerarse  de  un  modo  elemental  i  que  dan  materia,  ea 
la  Física,  por  ejemplo,  para  harto  trabajo  óp  parte  del  profesori  son  Í09. 
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relativos  al  modo  cómo  debe  entenderse  lo  que  es  densidad,  presóon  ftt* 
mosférica,  temperaturas,  fuerza  elástica  de  los  vapores,  de  qué  depen- 
de; lo  que  es  punto  de  saturación,  calárico  especifico,  estado  higrométrico^ 
etc,  etc.  etc. 

£n  coiicluaion  diré:  que  creo  el  método  de  ense&anza  que  he  trazador 
el  mas  a  propósito  para  grabar  en  la  mente  del  alumno  los  principios  i  Ios- 
medios  de  investigación,  alejándolo  de  todo  aquello  que  en  el  estudia 
Puede  fomentar  su  orgullo  i  evitando  cuidadosamente  darle  a  conocer  apa* 
'^atos,  esperimentos  que  no  sirviéndole  para  establecer  los  sólidos  princi- 
pios, sean  solo  medio  de  hacer  alarde  de  sus  conocimientos  &cilitándolek 
el  camino  para  ser  pedante.  Elsta  clase  de  esperimentos  con  que  muchos 
autores  creen  necesario  llenar  sus  textos  elementales,  los  comprende  a  pn- 
mera  vista  el  que  ha  estudiado  concienzudamente  i  son  en  j  ene  ral,  solo 
como  pruebas  de  májia  útiles  para  divertir  a  los  alumnos  a  quienes  no  pre- 
senta atractivo,  el  estudio  de  la  cien  cia  misma.  Hai  sin  embargo  algunos 
de  ellos  que,  bien  elejidos,  sirven  para  ejercitar  en  las  teorías  i  que  han  v^ 
nido  a  ser  como  tradicionales  en  el  estudio  de  la  ciencia. 

A  mas,  ocupándome  de  la  enseñanza  elemental,  supongo  que  no  ae  trati^ 
de  iniciar  en  el  conocimiento  de  los  principios  de  la  Física  i  de  la  Qijír 
nuca,  a  los  niños,  sino  a  la  juventud;  supongo  que  los  cursos»  qua  me 
refiero  se  dan  a  los  jóvenes  en  la  edad  en  que  ya  comienzan  a  pensar  i,  «i 
darse  cuenta  de  lo  que  pasa  en  el  mundo  exterior;  creo  que  e&te  estujdio 
ha  de  completar  i  favorecer  el  desarrollo  de  la  intelijencia. 

Basta  tender  la  mano  al  alumno  en  esta  edad  para  que  él^t  de  por  sí» 
adelante  con  paso  rápido  en  el  vasto  campo  que  ae  presenta  a,  sua  roiS*- 
ditaciones.  Profesor  desde  hace  diez  años  en  el  Instituto,  tuve  lugar  de  ver 
el  empeño  con  que  los  alumnos  seguian  este  curso  antes  aún  del  año  57 
en  que  nombrado  yo,  profesor  de  las  clases  de  que  rae  he  ocupado,  tuve 
la  fortuna  de  hacer  mas  fácil  el  aprendizaje  con  el  ailxilio  de  UA  reducido^ 
pero  adecuado  gabinete  de  Física  con  que  mis  predecesores  no  contaba^. 
Este  curso  cada  dia  mas  numeroso  cuenta  en  el  dia  no  solo  coa  los  alumr 
nos  a  quienes  el  plan  de  estudios  obliga  a  seguir  la  clase,  sino  con  mucho^ 
otros  atrsúdos,  a  veces,  como  he  tenido  ocasión  de  notarlo  con  gran  piar 
cer,  por  indicación  de  los  mismos  estudiantes. 

El  campo  que  se  presenta  delante  de  nosotros  es  estenso,  fecundo  Qn 
resultados,  i  la  grandeza  de  las  leyes  bien  averiguadas  presta,  de  por  ai  bas- 
tante encanto  al  que  trabaja  con  ese  desinterés  indispensable  en  el  estudio 
de  toda  ciencia.  Las  aplicaciones  siguen  a  las  teorías,  i  el  que  con  un  egois» 
mo  mal  entendido,  renuncia  a  aquellas,  se  pierde  en  éstas.  Solos  los  resul- 
tados prácticos  deslumbran  i  enorgullecen  al  hombre  poco  ilustrado  hasta 
que  toca  con  algún  escollo  que  por  falta  de  estudio   no   había  previslo. 

Con  ayuda  de  la  teoría  vé  hasta  dónde  pueden  llegar  sus  aspiraciones; 
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fijándolas  en  lo  que  Dios  nos  ha  permitido  investigar,  encuentra  sobrado 
trabajo,  conoce  la  grandeza  i  el  admirable  orden  que  reina  en  el  universo; 
pero,  al  propio  tiempo  vé  que  hni  límites  que  no  nos  es  dado  traspasar 
aun  cuando  estos  se  alejen  cada  vez  mas,  i  sean  para  el  hombre  que 
estudia  la  naturaleza,  como  para  el  navegante  reducido  al  vasto  océano,  el 
horizonte  que  siempre  a  su  vista  avanza  con  él. 


* 

METEOROLOJIA.  Los  temblores  de  tierra^  por  don  Carlos  G.  IJui- 
dohro, — Comunicación  del  mismo  a  la  Facultad  dn  Ciencias  Físicas 
en  su  sesión  de  octubre  de  1862. 

L 

Entre  los  variados  secretos  que  oculta  la  naturaleza  en  su  ceno,  que  pa- 
recen ser  hechos  para  el  bien  del  hombre,  encontramos  los  sacudimientos 
de  la  tierra,  que  se  nos  presentan  con  caracteres  tan  desastrosos.  ^A  quién 
no  espanta  solamente  el  ruido  con  que  casi  siempre  se  anuncian  los  tem  • 
blores.^  I  después  que  se  pronuncia  el  sacudimiento  ^' quién  es  duefio  de  sí 
mismo?  Pero  aquellos  que  nos  asaltan  repentinamente,  sin  anunciarnos  su 
venida,  por  el  ruido  aterrador,  a  la  vez  que  consolador,  porque  nos  hace 
ponernos  en  salvo,  sacudiendo  el  terreno  violentamente,  echando  por  tierra 
en  un  minuto,   el  trabajo  de  millones  de  hombres  por  varios  siglos  i  de- 
jando después  que  pasan,  solamente  una  nube  de  polvo,  de  los  caldos  edili- 
cios,  las  quejas  i  lamentaciones  de  los  moribundos  i  heridos,  de  los  huér- 
fanos, padres,  esposas  i  demás  seres  queridos  a  nuestro  corazón,  son  ate- 
rradores. ¿Qué  de  sensaciones  esperimentarán  los  que  han   sobrevivido? 
Creo  que  esto  se  podrá  sentir,  pero  no  esplicar.  La  vista  aun  de  una  ciudad 
arruinada  por  esta  clase  de  fenómenos,  hace  esperimentar  al  viajero,  que 
no  ha  perdido  nada  i  para  quien  es  un  objeto  de  curiosidad,  una  emoción 
indecible;  contempla  aquellas  casas,  bajo  cuyos   escombros  quizá  se  en- 
cuentre el  padre,  la  madre  i  sus  tiernos  hijos,  con  una  vista  sombría,  silen- 
ciosa i  con  su  corazón  palpitante.  Cree  poder  sacar  apuntes,  planos  o  vistas; 
pero  se  engaña,  su  emoción  no  le  permite  nada,  contempla  solamente, 
aquellos   sólidos  templos,  mansión  terrestre  del  Hacedor,    desprendidos 
desde  sus  bases,,  yaciendo  aquí  un  escombro,  comprimiendo  todavía  los 
restos  de  un  ser  humano;  allá,  destruyendo  el  sagrado  altar  i  presentán- 
dose a  su  vista  nada  mas  que  confusión  i  muerte.  Mira  esto,  digo,  con  los 
ojos  del  idiota,  se  olvida  enteramente  de  lo  que  le  rodea  i  en  este  instante 
vive  en  una  rejion  de  que  ni  él  mismo  puede  darse  cuenta. 

Es  necesario  que  haya  algún  motivo  ajeno  de  la  destrucción  jeneral 
que  nos  rodea,  que  sea  capaz  de  abstraemos  tan  totalmente;  la   vista  o  la 
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idea  de  las  desgracias  ocurridas  por  el  temblor,  no  creo  que  sean  capaces 
para  hacernos  semejante  efecto,  porque  entonces  la  entrada  a  un  cemente- 
rio nos  sobrecojeria,  aunque  no  en  tanto  grado,  pero  sí  en  menor  escala. 
Este  motivo  no  puede  ser  'otro  que,  según    a  Ilumboldt  basta   un  solo 
sacudimiento  de  la  tierra,  para  perder  nuestra  innata  confianza  en  la  esta- 
bilidad del  suelo.  '4Iabituados,  como  nos  hallamos  desde  la  infancia,  al 
contraste  de  la  movilidad  del  agua  con  la  inmovilidad  de  la  tierra,  hábitos 
fortificados  con  el  testimonio  constante  de  nuestros  sentidos,  basta  que 
tiemble  para  que  perdamos  la  esperiencia  de  toda  la  vida.  Revélase  al  punto 
un  poder  desconocido;  se  ve  que  la  tranquilidad   de  la  naturaleza  era  una 
ilusión  i  nos  sentimos  violentamente   lanzados  a  un  caos  de  fuerzas  des- 
tructoras. El  menor  ruido,  un  soplo  de  aire  exita  la  atención   i  descon- 
fiamos sobre  todo  del  suelo  que  huellan  nuestros  pies."  (1) 

Tal  fué  lo  que  espérimenté  cuando  visité  por  primera  vez  las  ruinas  de 
Mendoza;  una  ciudad  poco  ha  ñoreciente,  llena  de  actividad  i  vida  i  ahora 
sepultada  bajo  sus  escombros.  La  relación  de  esta  catástrofe,  a  mi  juicio 

la  mas  terrible  que  ha  sufrido  la  humanidad,  propasa  quizá  la  verdad;  son 
casi  increibles  los  efectos  de  este  temblor  i  como  hasta  aquí  no  tenemos 
una  relación  suscinta,  trataré  de  hacerla  entrando  en  todos  los  detalles  que 
he  podido  recojer  de  los  que  sobrevivieron. 

El  valle  de  Mendoza,  está  situado  al  pié  de  una  cadena  de  montanas 
bajas,  que  corren  paralelas  (2^  i  como  a  treinta  leguas  de  la  cadena  princi- 
pal de  los  Andes;  es  un  valle  muí  estenso,  ricamente  cultivado,  con  ar- 
boledas i  potreros  de  alfalfa;  el  rio  de  Mendoza  pasa  como  a  seis  leguas 
al  sur;  al  oriente  que  se  estiende  cincuenta  leguas  es   plano  i  está  limi- 
tado por  las  pampas;  al  norte  tiene  por  límite  un  desierto  seco,  arenoso  i 
cruzado  por  muchos  ríos  secos.   El  terreno  sobr3  que  está  construida  la 
ciudad,  se  compone  de  una  capa  de  fragmentos  de  piedras,  rodadas  por  algún 
rio,  de  grosor  desconocido;  cubre  esta  capa  otra  de  tierra  arcillosa,  que 
proviene  de  los  grandes  aluviones  que  amenazan  siempre  la  ciudad,  des- 
prendiéndose de  las  montañas  i  trayendo  consigouna  gran  cantidad  de  limo, 
que  han  depositado  sobre  la  cajia  de  piedra;  alcanza  a  tener  en  algunas  par- 
tes hasta  ocho  varas  de  grueso. 

Al  sur  de  Mendoza  se  encuentra  la  villa  de  San-Vicente,  también  arrui- 
nada, construida  sobre  un  terreno  de  la  misma  naturaleza,  solo  que  la  capa 
de  tierra  aluvial  es  aquí  mas  delgada. — Siguiendo  al  sur  i  como  a  dos  leguas 
i  media  de  la  ciudad,  hai  una  faja  angosta  en  su  principio,  pero  que  des- 

(1)  Humboldt.  Cosmos,  tomo  4. •  páj,  228. 

(2)  Corre  de  suroeste  a  noreste  ligados  por  el  sur  en  la  Arboleda  con  el 
soievantamiento  dé  los  Andes,  W.  D,— Las  notas  marcadas  con  las  íoieiales 
W.  D.  ha  tenido  la  bondad  do  indicármelas  mi  apreciado  am'go  don  Wen- 
ceslao Díaz. 
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pues  se  hace  mui  ancha,  en  donde  desaparece  la  tierra  aluvial,  quedanJ<> 
solamente  la  capa  de  piedras,  con  una  mui  lijera  capa  de  tierra  vejetal  que 
la  cubre;  esta  faja,  que  después  nos  llamará  mucho  la  atención,  principia 
cerca  de  la  montaña  llamada  Potreros  de  Palma,  se  prolonga  al  oriente^ 
hasta  una  estension  de  cuatro  leguas  a  cinco,  i  comprende  lo  que  llamaa 
las  Tortugas,  San-Francisco  del  Monte  i  Cruz  de  Piedras. 

Continuando  hacia  el  sur,  volvemos  a  encontrar  la  capa  arcillosa,  pero- 
aquí  ya  mui  delgada,  pues  solo  alcanza  a  dos  varas  de  grueso;  aunque  eit 
la  barranca  que  hace  el  rio  en  Luj  an,  barranca  bastante  profunda,  pude 
observar,  que  la  capa  de  piedras  se  hallaba  mui  mezclada  con  la  arcilla. 

Al  norte  de  Mendoza  se  encuentra  la  travesía^  llano  estenso  i  seco.  .AI 
oriente  i  un  poco  mas  allá  de  la  villa  de  Guaimallen  ya  encontramos  mu- 
chas vegas,  ciénegasj  que  se  estieuden  a  alguna  distancia;  provienen  esta» 
del  regadío  de  la  parte  occidental,  que  le  es  mui  superior.  Aquí  el  terreno 
varía  algún  tanto,  debajo  de  la  capa  vegosa  se  encuentra  otra  de  arcilla 
impermeable,  que  impide  la  filtración  del  agua  i  probablemente  cubre  la 
de  piedras,  como  en  Mendoza. 

En  la  noche  del  20  de  marzo  de  1861,  a  las  8  horas  40  minutos  se  reti- 
raba la  jente  piadosa  de  los  templos,  después  de  asistir  a  la  función  que 
en  esta  semana  celebraban  en  recuerdo  de  la  pasión  de  nuestro  Salvador;, 
algunas  personas  permanecian  en  los  claustros  de  las  iglesias,  esperando 
confesores  o  confesándose  i  otras  en  sus  casas,  donde  se  entretenían  en 
conversaciones  familiares;  cuando  de  repente  se  sintió  un  lijero  temblor^ 
sin  ser  precedido  por  ruido  ninguno,  e  inmediatamente  se  hizo  sentir  un 
sacudimiento  estraordinariamente  fuerte  i  prolongado,  que  impidió  a  las 
personas,  que  habían  tratado  de  ponerse  en  salvo,  continuar  corriendo^ 
echándolas  al  suelo.  Junto  con  el  sacudimiento  vinieron  las  casas  i  los 
templos  sobre  los  habitantes  incapaces  de  moverse,  por  la  fuerza  del  cho- 
que, i  sepultaron  bajo  sus  escombros  a  la  mayor  parte. 

A  este  primer  choque  sucedió  un  silencio  mortal;  la  noche,  aunque  alum- 
brada por  un  hermoso  plenilunio,  quedó   completamente   oscura  por  10 
minutos;  al  cabo  de  este  tiempo  los  que  no  estaban  mui  molidos  i  po- 
dían desacirse  de  los   escombros  que  los  comprimían,  prín  cipíaron  a  mo- 
verse; ya  recobrados  del   gran  pavor  que  tenían,  tratanm  de  buscar  a  las 
personas  que  mas  afectaban  su  cariño.  Desde  ese  momento  todo  es  confu- 
sión; los  lamentos,  los  ayes,.  los  gritos  de  las  personas  mas  atormentadas 
subían  a  los  cielos  mezclados  con  los  ahullídos  de  los  perros,  las  detona- 
ciones de  los  cohetes,  pistolas,  escopetas  i  barriles  de  pólvora  que  exis- 
tían en  las  casas  de  comercio.  Para  mayor  desconsuelo  de  las  pobrM  vic- 
timaos, prinoipia.a  pronunciarse  un  voraz  inciendio  haciéndose  amenaaa- 
dov,  no  preMAIande  a  las  personas  que  no  podían  desprenderse  de  Iciü 
grandes  pesos  que  los  agoviaban,  mas  que  una  muerte  insoportable;  morir 
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<|"uemados!  Tras  del  incendio  apareeian  con  an  rostro  salvaje,  los  gauchos. 
saqueando  i  robando  cuanto  podian  alcanzar  sus  manos;  arrancatnin  de 
las  orejas  de  las  señoras  los  sarcillos  i  pendientes  que  las  adornaban,  cor- 
taban los  dedos  que  tenían  algtm  anillo,  sin  cuidarse  siquera  de  si  estaban 
vivas  o  muertas. 

Con  la  caída  de  tantos  escombros  se  obstruyeron  todos  los  albafiales  de 
ias  acequias  de  modo  que  el  a^rua  salió  de  madre,  inundando  todas  las  par- 
tes bajas  i  en  la  alameda,  punto  de  rcfujio  jeneral,  alcanzaba  a  cubrir  hasta 
l^s  rodillas.  Allí  era  de  ver  a  los  padres,  que  en  una  noche  como  nunca  de 
fria,  se  desprendian  de  su  levita  o  frac,  para  abrigar  a  la  tierna  criatura,  que  a 
costa  de  mil  sacrificios  i  de  mucho  trabajo  habian  podido  desenterrar,  a  las 
madres  que  buscando  a  sus  esposos  e  hijos,  corrian  de  aqui  allá  sin  atreverse  a 
entrara  la  sepultura  común  de  tantos  desgraciados;  a  las  doncellas  que  jk 
que  hübian  esrapado  del  temblor  i  del  incendio,  se  encontraban  ahora  sin  am- 
paro en  este  momento,  momento  en  que  peligraba  mas  que  nunca  su  honor, 
se  las  veía  acercarse  a  cuaíqurer  desconocido  pidiéndole  socorro;  los  perros 
corrian  por  todas  partes  dando  gritos  atroces  por  la  ausencia  de  sus 
amos;  en  fin,  todo  era  confiísion  i  espanto.  Yo  he  hablado  con  muchas 
personas  sobre  lo  que  les  sucediera  en  estop  momentos  i  todos  me  han  di- 
cho que  estaban  locos,  que  nadie  podrá  dar  una  idea  exacta  de  lo  que  pasó,  i 
mafc  fácil  es  imajinarlo  que  describirlo.  El  número  de  víctimas,  según  me 
aseguraron,  lo  hacían  ascender  a  quince  mil  personas,  en  toda  la  estén- 
sion  que  obró  el  temblor,  en  Mendora  solamente,  que  fue  donde  se 
sintió  con  toda  sii  fuerza,  lo  estiman  en  diez  mil,  i  las  demás  en  San-Vicente, 
Lujan  i  Guaimallen.  Este  numero  es  exhorbitante  si  pensamos  que  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  es  sumamente  estensa  i  que  su  población  no  pasa  de 
sesenta  mil  a  setenta  mil  almas,  segnn  un  icómputo  nuevo  [1]  o  cstendí- 
das  en  trescientas  lecruas  cuadradas.  La  población  de  Mendoza  la  estima- 
ban en  trece  mil,  de  las  cuales  solo  salvaron  tres  mil. 

Dirección  i  esienúon, — Según  el  dicho  jeneral  de  todos  los  habitantes  de 
Mendoza,  el  temblor  vino  de  la  tierra,  es  decir  de  O.  S.  O,  a  E.  N.  E.;  apa- 
rece esto  mismo  estudiando  las  ciudades  doiule  se  hizo  sentir.  Partiendo 
de  Mendoza,  se  estendió  al  oriente  con  tothi  su  intcnsidatl,  como  veinte 
leguas;  en  Saíi-Luis,  que  está  un  poco  mas  al  norte  i  a  ochenta  leguas  al 
este  fué  solamente  un  lijero  remezón  i  ya  en  Buenos-Aires  no  se  sintiór 
pero  se  conoció  por  las  perturbaciones  de  los  péndulos  de  los  cronómetros; 
<'s  decir,  en  una  estension  de  trescientas  leguas  de  oeírte  a  este.  Esta  di- 
rección tan  estensa  en  este  sentido,  no  teniendo  la  faja  de  norte  a  sur  mas 
<ie  cuarenta  leguas,  nos  demuestra  claramente  que  la  dilección  fué  la  que 

(1)  Bíilbi  solamente  estima  la  población  de  toda  la  provincia  en  40,000  al* 
mas,  i  la  de  Aieodoza  en  8,000:véase  sa  tratado  de  Jeegrafía  universal^  tonu 
2,  páj.  575.  ed.  española  de  líi>3. 
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observaron  los  habitantes  i  no  como  lo  ha  pretendido  el  seftor  Forbe?, 
examinando  unos  macisos  de  cal  i  ladrillo  que  habia  en  el  punto  del  zan- 
jón que  cruza  la  ciudad  de  noreste  a  suroeste.  [1]  Te  estudié  detenida- 
mente las  murallas  de  las  casas,  que  están  casi  todas  perfectamente  alinea- 
das de  norte  a  sur  o  de  oeste  a  este,  para  ver  si  podia  sacar  algunos 
datos  sobre  la  dirección,  i  noté  que,  tanto  las  de  norte  a  sur  como  las  de 
oeste  a  este  todas  fueron  destruidas;  en  los  detalles  de  la  población  vere- 
mos esto.  Los  macisos  que  sirvieron  al  señor  Forbes  para  dar  la  dirección, 
eran  unas  pirámides  de  dos  varas  de  alto  por  tres  cuartas  de  base,  que  es- 
taban a  la  entrada  del  puente  i  le  servian  como  adorno;  estas  dos  pirámides, 
cayeron  casualmente  en  la  dirección  indicada  por  Forbes;  pero  creo  que 
un  hecho  tan  aislado  como  éste  no  es  de  ningún  modo  puficiente,  para  dar 
la  dirección  del  temblor,  contra  la  opinión  de  todo  el  pueblo  que  la  indica 
de  suroeste  a  noreste.  [2]  Otra  de  las  bases  que  tuvo  para  dar  esta  direc- 
ción fueron  las  grietas  que  dejó  el  temblor,  estas  son  en  su  mayor  parte  de 
O.  S.  O.  a  E.  N.  E.  [3]  i  tomando  una  línea  casi  perpendicular  a  la  direc- 
ción de  la  grieta,  dio,  no  sé  porqué  la  dirección  del  temblor. 

Estado  de  la  ciudad  después  del  temblor, — Seria  mui  difícil  poder  levan- 
tar, en  la  actualidad,  un  plano  de  la  ciudad,  tan  destruida  quedó.  Las  calles 
eran  rectas  i  delineadas  de  norte  a  sur  i  de  oeste  a  este;  las  casas  que  eran  de 
mui  mala  construcción,  fueron  desprendidas  de  su  base,  cayendo  sobr*  la 
calle  una  muralla  sobre  la  otra;  esto  se  observa  mas  en  las  calles  que  están 
de  norte  a  sur;  en  las  que  tienen  dirección  opuesta,  hai  muchos  ejemplos  de 
esta  cluse  de  caida,  pero  hai  aqui  mas  confusión  en  los  adobes,  mientras  que  en 
las  otras  se  ven  perfectamente  formando  escala.  Las  que  resistieron  mas  al 
sacudimiento,  fueron  aquellas  casas  que  tenian  doble  enmaderado,  que  llaman 
comunmente  de  mojinete^  aquí  parece  que  las  vigas  i  tijerales  del  enmade- 
rado, servian  como  de  punto  de  apoyo  a  la  muralla  i  el  movimiento  no  pudo 
hacer  los  estragos  que  hizo  en  las  casas  de  un  solo  enmaderado.  Para  estu- 

(!)  Véase  el  informe  que  pasó  el  seiíor  Forbes  sobre  la  elección  del  terreno 
mas  adecuado  para  la  plauteacion  de  la  nueva  ciudad,  publicado  en  el  Mer- 
curio  de  Valparaíso,  en  el  mes  de  abril. 

(2)  No  eran  dos  pirámides  sino  columnas  cilindricas,  de  base  elíptica  en 
número  de  ocho  de  las  cuales  cinco  cayeron  al  norte  i  3  al  sur.  El  eje  mayor 
de  la  base  está  de  este  a  oeste  i  esta  es  la  causa  de  la  caida  en  las  direccio- 
nes opuestas. 


N. S.  W.D. 


(3)  La  mayor  parte  de  las  que  observé  están  de  norte  a  sur;  es  decir  per 
pendiculares  a  la  dirección  del  movimiento.— TF.  D. 
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diar  esto  con  mas  precisión,  fijémonos  mas  bien  en  los  edificios  públicos. 
En  la  ciudad  de  Mendoza  había  ocho  templos,  de  los  cuales  seis  eran 
de  cal  i  ladrillo  i  dos  de  adobes.  El  templo   de  San-Agustín  situado  una 
cuadra  al   oriente   del   costado   sur  de   la   plaza   era  un   edificio  anti- 
guo, de  norte  a  sur  de  cal  i  ladrillo  i  muí  sólido;  de  una  nave,   con 
murallas  de  1*",  40  de  espesor,  sostenidas  ademas  por  unos  grandes  es- 
tribos de  cal  i  ladrillo  de  1",  60,  por  1*",  80  de  ancho.  En  el  presbiterio 
para  formar  la  tribuna  que  tenia  forma  oval,  se  hablan  llenado  los  ángulos 
de  las  dos  murallas  con  el  mismo  material  i  trabándolo  con  ellas,  de  modo 
que  su  solidez  parecía  a  toda  prueba.  Vino  el  sacudimiento,  hizo  pedazos 
esta  sólida  muralla,  quebrándola  en  trozos  de  dimensiones  exhorbitantes; 
solo  resistió  la  fachadayla  torre  derecha  del  edificio,  con  una  campana  que 
ha  quedado  tomada  en  una  gran  rasgadura,  la  derecha  de  la  tribuna  hasta 
la  mitad  de  la  altura  i  la  sacristía;  todo  lo  demás  ha  caído,  desprendiéndo- 
se la  mayor  parte  desde  su  base,  i  arrojando  los  trozos  a  grandes  distancias. 
Uno  de  los  trozos  que  medí  tenia  13  pies  por  13,9  pies  de  base  i   13,3 
pies  de  altura,  estando  la  punta  mas  cercana  del  lugar  de  donde  había  sido 
desprendido  a  14  pies  i  otro  que  estaba  mas  al  sur  del  anterior  i  parecía 
ser  la  base  de   éste,  medía   15,8   pies  por    14,10   pies  de  base   i  12,11 
píes  de  altura,  a  18  pies  de  distancia.  Estos  trozos   estaban  al  lado  occi- 
dental del  templo.  En  el  interior  había  ocho  trozos  cuyas  dimensiones  no 
bajaban  de  7  a  9  píes  cúbicos,  ademas  de  los  muchos  que  llenaban  la 
nave  de  tamafios  menores.  En  el  oriente  habia  cuatro  grandes  trozos  como 
los  del  occidente  i  arrojados  como  allí  a  gran  distancia  de  la  muralla. 

Tres  cuadras  mas  al  sur  de  San- Agustín  se  encontraba  la  iglesia  de 
Nuestra  SeQora  de  Mercedes,  edificio  también  antiguo,  de  norte  a  sur,  cal  i 
ladrillo,  bastante  sólido  auaqu<>  no  tanto  como  el  de  San-Agustín.  Ha  que. 
dado  en  pié  una  parte  de  la  fachada,  el  presbiterio  i  toda  la  muralla  del  lado 
occidental  del  templo.  Observé  en  ésta  una  cosa  muí  particular;  sostenían 
la  muralla  esterior  cinco  estribos  de  cal* i  ladrillo,  perfectamente  trabados 
con  ella,  el  primer  estribo,  principiando  por  la  fachada,  se  ha  caído  com- 
pletamente, separándose  déla  muralla  sin  dañarla,  como  si  lo  hubieran 
cortado;  el  segundo  se  desprendió  dejando  la  cuarta  parte  superior  pren- 
dida a  la  muralla  i  lo  demás  cayó  del  mismo  modo  que  el  primero;  en  el 
tercero  ha  quedado  la  mitad  superior,  tomada  de  la  muralla,  cayendo  la 
parte  de  abajo,  i  dejando  por  con  siguiente  la  parte  prendida  en  el  aire; 
en  el  cuarto  sucedió  1  o  mismo,  solo  sí  que  quedan  los  dos  tercios  del  es- 
tribo en  el  aire,  i  el  quin  to  no  ha  sufrido  nada.  Jamas  me  he  podido  es- 
plicar  esto;  i  no  puedo  concebir  cómo  se  ha  desprendido  la  parte  de  abajo, 
dejando  la  de  arriba  sin  sosten;  los  estribos  no  son  delgados,  pues,  tienen 
5  pies  por  4  pies  de  base.  Todavía  están  llamando  la  atención  esos  trozos 
singularÍ5Ímo8, 
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Eli  la  esquina  norte  i  al  occideatc  de  la  plaza  se  encuentran  las  ruinas  (í(? 
la  iglesia  i  convento  de  San-Francisco;  edificio  notable  por  su  solidez  i 
antigüedad  construido  por  los  Jesuítas  a  quienes  sirvió  de  convento  i  co- 
lejio.  La  iglesia  está  de  este  a  oriente,  tiene  tres  naves,  cal  ¡  ladrillo, 
formando  murallas  de  1  ™,  40  de  espesor  i  sosteniendo  el  edificio  grandes 
columnas  de  2»»,  10  por  cada  lado  del  cuadro,  que  sirven  a  la  vez  para 
dividir  las  naves  laterales  de  la  principal.  De  este  edificio  que  parecia  desa- 
fiar al  tiempo,  en  dos  minutos  no  ha  quedado  mas  que  grandes  rs- 
combros,  que  ocupan  el  interior  del  templo  i  la  callle  que  pasa  al  sur,  solo 
se  ha  salvado  la  muralla  izquierda  que  estaba  sostenida  por  el  lado  eslc- 
rior,  por  ima  serie  de  claustros  de  cal  i  ladrillo,  i  de  una  construcción  soli- 
tHsima  de  bóveda,  que  ahcra  se  ve  toda  en  el  suelo.  La  fachada  con  sus 
dos  torres  quedan  en  pié;  pero  en  mui  mal  estado,  viéndose  varias  rasga- 
duras que  cruzan  las  murallas;  la  sacristía  la  vemos  también,  i  es  la  parte 
que  ha  sufrido  menos  de  todo  el  edificio;  fuera  de  esto,  lo  demás  ha  sido 
arrancado  la  mayor  parte  desde  su  base  i  quedando  algunos  trozos  a  lo 
mas  de  vara  i  media,  que  atestiguan  ahora  la  presencia  de  alguna  colum- 
na o  el  hilo  de  la  muralla. 

Dos  cuadras  al  poniente  de  San  Francisco,  se  divisan  las  capricho- 
sas ruinas  de  Santo  Domingo;  edificio  mui  bien  acabado,  moderno,  cal  i 
ladrillo,  con  dirección  de  este  a  oeste;  dividian  el  cuerpo  de  la  iglesia 
dos  hileras  de  columnas  de  cal  i  ladrillo,  con  dos  metros  de  espesor,  en 
tres  hermosas  naves.  Parece  que  el  temblor  reservó  toda  su  fuerza  para 
obrar  sobre  este  hermoso  templo:  como  hemos  visto  en  los  que  quedan 
descritos,  siempre  ha  quedado  en  pié  alguna  parte  o  por  lo  menos  han 
caido  sus  murallas  en  grandes  masas;  aqui  no  solamente  las  ha  destruido, 
echándolas  por  tierra,  sino  que  cayendo  las  ha  destrozado,  quebrándolas 
en  fragmentos,  de  los  que  el  mayor  no  pasa  de  dos  varas  cúbicas.  Para  mavor 
singularidad  de  estas  ruinas,  han  qudado  en  pié  cuatro  columnas,  dos  de 
la  nave  izquierda  que  están  casi  enteras  i  dos  en  la  derecha,  sosteniendo 
encima  un  gran  trozo,  enteramente  desprendido  de  ellas  i  que  parece  que 
al  menor  movimiento  del  suelo  se  vendrá  abajo,  sin  embargo  resistió  al 
fuerte  sacudimiento  del  4  de  febrero  último  i  a  otros  que  le  han  sucedido. 
En  los  trozos  caidos,  noté  una  alteración  que  me  llamó  la  atención;  observé 
en  ellos  que,  después  de  su  caida  habían  sido  movidos;  movimiento  sola- 
mente ocasionado  por  el  temblor,  i  movimiento  que  jamas  me  he  esplica- 
do;  por  ejemplo,  a  alguna  dis^tancia  de  donde  parecía  que  habia  existido  la 
muralla,  encontré  trozos  que  eran  de  la  base,  puestos  sobre  otros  que 
pareciaii  ser  de  la  parte  de  arriba. 

La  iglesia  de  las  monjas  de  la  Buena  Enseñanza,  se  encuentra  situada 
cuatro  cuadras  al  sur  de  Santo  Domingo;  era  un  edificio  de  cal  i  ladrillo, 
todavía  en  construcción.  El  efecto  del  temblor  aquí  no  íüé  tanto  como  en 
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los  (lemas  templos;  las  murallas  que  estaban  sin  traba  ninguna,  cayeron  al 
suelo,  pero  quedando  grandes  trozos  en  pié,  el  edificio  estaba  situado  de 
este  a  oeste. 

Las  demás  capillas  o  iglesias,  entre  las  cuales  se  encuentra  la  de  Buen 
Viaje,  que  no  visité,  quedon  mui  destruidas,  casi  no  se  conoce  que  hayan 
existido.  De  la  Matriz,  edificio  de  una  nave,  de  este  a  oeste,  adobes,  no  se 
ve  en  la  actualidad  mas  que  un  montón  de  escombros;  i  cosa  particular,  la 
mampara  que  estaba  a  la  entrada  de  la  puerta  prin  cipal,  que  era  toda  de 
vidrio  en  marcos  de  madera,  ha  quedado  en  pié,  no  habiéndose  quebrado 
mas  que  cuatro  a  cinco  de  los  muchos  cuadritos  de  vidrio  que  la  forma* 
ban.  De  la  capilla  de  la  Soledad,  no  queda  mas  que  una  especie  de  cerrito, 
como  si  lo  hubieran  hecho  a  propósito  de  los  escombros;  no  distinguién- 
dose en  ella  la  menor  señal  que  indique  la  existencia  de  un  tcmjilo. 

De  todos  los  edificios  que  formaban  la  población,  i  de  la  de  construc* 
cion  que  usan  en  esta  provincia,  no  ha  quedado  ninguno  en  pié;  pero 
aquellos  cuya  construcción  se  asemejaba  a  la  que  usamos  aquí,  es  decir, 
de  mojinete,  han  resistido  mucho  mas  al  sacudimiento.  En  este  caso  se 
encuentra  el  teatro,  edificio  de  adobe,  doble  enmaderado,  de  este  a  oeste; 
lo  único  que  cayó  fue  la  fachada  i  las  piezas  que  estaban  en  ella;  pero  el 
interior  ha  sufrido  mui  poco,  ni  aun  se  ha  desprendido  ninguna  de  las  vi- 
gas que  estaban  encima  de  la  platea;  de  modo  que  si  la  noche  de  la  catás- 
trofe hubiera  sido  de  función,  no  habrian  perecido  tantas  personas. 

Noté  también  que  las  casas  que  han  quedado  en  pié,  son  casi  todas  mui 
antiguas,  como  la  de  los  señores  don  I.  Cobo,  don  F.  Segura,  don  D.  Rom- 
bal, señor  Pellisa,  García  i  otras. 

Al  rededor  de  la  ciudad  se  abrieron  varias  grietas,  de  diversas  dimen- 
siones i  es  probable  que  en  la  ciudad  misma  hayan  sido  mui  grandes,  por- 
que las  que  hai  en  la  Plaza  Nueva,  que  no  han  sido  tapadas  por  los  es- 
combros, aunque  se  encuentran  ahora  borradas,  se  ven,  sincmbargo,  las 
huellas  profundas  que  han  dejado.  Donde  pude  estudiarlas  mejor  es  al  nor- 
este de  la  población,  donde  llaman  Bermejo.  Hai  aquí  varias,  pero  una 
sobre  todo  notable  por  su  larga  estension;  corre  visible  por  la  calle  que 
sale  al  este  como  cuatro  cuadras,  después  se  interna  al  norte  en  unas  viñas; 
principia  al  lado  norte  i  sigue  en  esta  dirección  una  cuadra,  aquí  declina 
al  sur,  cruzando  toda  la  calle  i  entra  en  unos  edificios,  que  no  han  sufrido 
nada;  vuelve  a  cruzar  el  camino  i  sigue  cuadra  i  media  por  él  hasta  que  se 
pierde  en  la  viña,  con  dirección  jeneral  norte  74®0  a  este  16*  sur. 

£n  el  norte  a  la  entrada  de  la  población,  donde  llaman  el  Resguardo,  se 
ven  varias  que  cruzan  el  camino  de  oeste  a  este;  son  menores  que  las  de 
Bermejo  i  creo  que  correrán  también  menos  [1], 

(4)  Esta  era  la  mas  srande;  corría  por  el  camino  corf ándelo  pero  con 
dirección  norte  a  sur.  Esta  grieta  se  cegó  por  una  acequia;  cuando  yo  me 
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En  San -Nicolás  se  ven  en  la  actualidad  solamente  las  huellas;  como' 
e3te  punto  es  un  terreno  de  cultivo,  los  riegos  han  borrado  las  que  aquí 
se  abrieron;  pero  se  puede  notar  que  la  mayor  parte  de  ellas  son  de  sur- 
este noroeste.  Hundimientos  de  terrenos,  deslineamiento  en  las  calles  de 
árboles  creo  que  aquí  no  se  habrá  notado;  como  ha  sucedido  casi  siempre 
en  los  grandes  terremotos. 

No  obró  el  temblor  dftl  mismo  modo,  en  toda  la  estension  del  terreno 
que  recorrió;  parece  que  fue  buscando  cierta  clase  de  depósitos.  Donde 
se  hizo  sentir  con  toda  su  fuerza,  fue  en  la  ciudad  misma;  en  San-Vicente 
encontramos  la  faja  que  dejé  mencionada  i  que  principia  en  los  potre- 
ros de  Palma;  en  un  ancho  de  diez  a  doce  cuadras,  i  donde  los  efectos  del 
temblor  fueron  casi  nulos.  Sigue  al  sur  después  en  donde  la  capa  aluvial 
vuelve  a  tomar  grosor,  se  principian  a  notar  otra  vez  los  edificios  arruina- 
dos i  las  grietas  aunque  en  poca  cantidad. 

Cuando  estudiaba  los  alrededores  de  la  población  destruida,  comisionada 
por  el  Gobierno  de  esta  provincia,  para  elejir  el  punto  para  la  población 
de  la  nueva  ciudad,  me  llamó  mucho  la  atención  esta  fiij:i,  que  princi- 
pia en  los  potreros  de  Palma,  terminándose  al  oriente  de  la  Cruz  de  Piedra 
con  ancho  de  norte  a  sur  como  de  cuatro  leguas.  En  los  potreros  de 
Palma  existen  en  pié  i  funcionando  los  molinos  de  don  II.  Correa;  edificio 
débil  i  antiguo;  las  casas  del  señor  Palma  i  la  mayor  parte  de  las  murallas 
que  dividen  los  potreros;  aquí  la  capa  de  tierra  aluvial  tiene  media  vara  de 
espesor. 

A  medida  que  avanzamos  al  oriente  esta  capa  va  haciéndose  mas  i  mas 
delgada,  hasta  que  llegando  a  la  Cruz  de  Piedras  se  hace  nula.  Admiraba 
aquí  que  las  tapias,  que  son  casi  todas  viejísimas,  i  en  cuya  construcción 
ha  entrado  como  la  tercera  parte  de  fragmentos  de  piedras,  i  ademas  estan- 
do muchas  de  ellas  carcomidas  en  su  base,  no  hayan  sufrido  casi  nada.  De 
la  capilla,  solamente  se  ha  caido  la  muralla  posterior,  habiendo  quedado 
en  pié  todo  lo  demás.  Hai  en  este  punto  varios  funditos  pertenecientes  a 
personas  acaudaladas,  las  casas  en  que  habitaban,  están  todas  en  pié  i  me 
han  asegurado,  como  en  la  de  don  A.  Zapata,  hubo  solamente  algunas 
rasgaduras  en  el  enlucido  de  la  muralla;  tiene  este  seHor,  al  lado  izquierdo 
de  las  casas  una  gran  muralla,  de  veinticinco  varas  de  largo  i  doce  de  alto 
de  este  a  oeste  que  sirve  para  secar  las  uvas,  no  está  trabada  ni  sujeta  por 
ninguna  parte;  esta  muralla  que  parece  no  tener  la  menor  resistencia,  ha 
quedado  en  pié,  sin  sufrir  el  menor  desplome  ni  rasgadura. 

La  faja  se  estiende  de  aquí  principalmente  al  norte,  comprendiendo  las 
Tortugas    i  San-Francisco  del  Monte,  describirla  repetir  lo  que  queda 

7ÍQe  ya  no  se  distinguía,  quedaban  solo  las  transversales  de  poca  considera- 
eioD.-*-Las  de  San-Nicolas  eran  de  norte  a  sur*  menos  las  de  la  viña  que  eran 
de  SBroeste  a  noreste:  so  habian  borrado,  W,  D. 
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dicho.  Al  norte  de  San-Francisco  sigue  la  villa  de  Guiínallen,  en  donde 
la  tierra  aluvial  vuelve  a  tomar  grosor  i  en  donde  los  efectos  del  temblor 
vuelven  a  aparecer. 

Con  lo  espuesto  se  nota  inmediatamente,  que  para  que  el  temblor  haya 
podido  obrar,  fué  necesario  que  concurriese  cierta  clase  de  terreno  arci- 
lloso, sin  el  cual  no  hacia  los  destrozos  que  hizo  en  la  ciudad  arruinada, 
Igual  cosa  sucedió  en  el  terremoto  de  Calabria  en  1783  i  en  el  de  Lisboa, 
1755:  que  son  quizá  los  únicos  mejor  estudiados  que  tenemos   hasta  aquí. 

El  espacio  en  que  obró  con  mayor  intensidad  el  temblor  de  Calabria, 
dice  Lyell  [1],  no  pasa  de  quinientas  millas  cuadradas;  precisamente  donde 
el  terreno,  como  en  la  parte  sur  de  Sicilia,  se  compone  prmcipalmente  de 
estratas  de  calcárea  arcillosa  sumamente  deliradas:  estando  esta  arcilla 
asociada  con  lechos  de  arena  i  piedra  causa  [Limestone].  Se  observó  en 
este  temblor  que  los  movimientos  se  propagaban  por  las  estratas  terciarias, 
con  dirección  de  oeste  a  este  i  cuando  llegaban  a  juntarse  con  el  granito 
se  hacia  el  sacudimiento  mas  fuerte  [2j. 

En  el  temblor  de  Lisboa,  se  observó  también  que  la  acción  del  temblor 
no  fue,  como  era  de  esperarlo,  igual  en  toda  la  estension  que  recorrió 
el  sacudimiento.  Mr.  Sliarps  valiéndose  de  la  relación  de  Juan  B.  Castro 
que  hace  sobre  este  temblor  i  de  sus  propias  observaciones,  comparando  los 
edificios  antiguos  ya  públicos  o  privados  que  escisten  en  la  actualidad, 
nos  da  el  siguiente  resultado: — Ha  mayor  enerjía  del  temblor,  fue  limitada 
al  espacio  ocupado  por  las  margas  arcillosas  i  de  todos  los  edificios  construi- 
dos sobre  este  terreno,  no  ha  quedado  uno  en  pió,  al  paso  que  los  cons- 
truidos inmediatamente  sobre  las  capas  terciarias,  han  sido  mucho  menos 
destruidos,  i  los  que  estaban  sobre  la  calcárea  en  Hippurites  i  el  ba- 
salto han  quedado  en  pie.  La  línea,  según  la  cual,  la  fuerza  del  sacudi- 
miento ha  cesado  de  ser  destructiva,  coincide  exactamente  con  el  límite  del 
terreno  terciario"  [3]. 

Si  estendemos  nuestras  miradas  sobre  nuestro  Chile  i  sobre  todo  en 
los  puntos  donde  los  sacudimientos  han  sido  mas  serios  o  son  mas  fre- 
cuentes, veremos,  que,  principiando  desde  Copiapó  hasta  Magallanes,  la 
parte  baja  donde  están  edificadas  las  ciudades,  se  compone  puramente  de 
arena  [4]  o  capas  sedimentarias  mui  modernas  (quaternarias).  Esta  misma 
formación  la  encontramos  igual  en  toda  nuestra  costa  i  aun  en  nuestros 
valles  interiores. 

[\]  Lyell  Principies  oíGeolgy.  9.»  ed.  páj.  473,  475. 

[2]  Estas  obserT.iciones  las  h  igo  tamHíen  yo:  hemos  coincidido.  La  Serena 
i  San-Fernando  son  buenos  ejemplos.  W.  D. 

(3)  D'Archiac— IlUtoiro des  pro¿res  de  la  Geología  tom.  2,  p.  646. 

(4)  Darwin.  Naturalisl's  vovaje  p.  350-356  i  también  D'Archiac.  obra  citada 
Vm,  2."  páj,  40(52. 
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II. 

Ilaí  una  relación  inneg^able  entre  los  temblores  i  las  estaciones;  relación 
que  nos  puede  dar  mucha  luz  sobre  la  causa  U\i\  desconocida,  como  dis- 
putada de  este  fenómeno.  Mr.  Perrey  i  últimamente  los  señores  Mallet  so 
han  ocupado  concienzudamente  de  investigar  su  oríjen;  pero  desgraciada- 
mente estos  señores  están  domiciliados  en  puntos  donde  los  temblores  no 
ocurren  o  son  mu  i  raros. 

Mr.  Perrey  ha  estendido  sus  investigaciones  desde  la  época  en  que  cree 
que  las  observaciones  han  sido  bien  llevadas,  i  se  estiende  desde  1801  hasta 
1843,  pero  solamente  trata  de  I09  temblores  sentidos  en  Europa  i  algunas 
partes  de  Asia  i  África.  Ha  encontrado  que  en  estos  42  años  los  temblores, 
han  ocurrido,  termino  medio  del  modo  siguiente  : 

Enero 99 

Febrero 100 

Marzo 92 

Abril 59 

Mayo 55 

Junio 55 

.   Julio 74 

Agosto 78 

Setiembre 72 

Octubre 92 

Noviembre 60 

Diciembre 78 

Agrupándolos  en  estaciones  nos  da  el  siguiente  cuadro — 

Invierno , 291 

Primavera 169 

Verano 224 

Otoño 230 

Como  se  ve,  los  temblores  son  mucho  mas  frecuentes  en  otoño  e  invier- 
no, estaciones  en  que  suceden  los  grandes  cambios  atmosféricos;  hecho 
probado  con  la  lista  de  los  temblores  sentidos  en  Europa  i  las  partes  veci- 
nas de  Asia  i  África,  durante  los  años  de  1843  i  1814.  Otro  cuadro  que 
presenta  el  mismo  Mr.  Perrey,  sobre  los  temblores  sentidos  desde  el  año 
306  de  nuestra  era  hasta  1844  es  como  siguie — 

Enero. 336 

Febrero 275  \  invierno 876 

Marzo 265 

Abril 235 

Mayo 210S  primavera 646 

Junio 201  ) 

Julio 216  > 

Agosto 236  ^  verano, 673 

Setiembre 221  ) 

Octubre 252 

Noviembre 232  ^  otoño 781 

Diciembre 300 
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De  las  pocas  observaciones  que  podemos  juntar  aquí,  que  se  puede  llamar 
con  toda  propiedad  el  país  clásico  de  los  temblores,  aparecen  los  mismos 
resultados.  Tengo  a  la  vista  las  observaciones,  aunque  nada  minuciosas, 
que  hacen  en  la  Bolsa  comercial  en  Valparaiso  i  encuentro  que  desde  el 
afto  1847  hasta  el  presente  ha  habido  43  en  verano;  27  en  otoflo;  32  en 
invierno  i  37  en  primavera:  pero  como  este  no  es  ningún  establecimiento 
científico  i  hacen  observaciones  puramente  por  curiocidad,  no  me  inspi- 
ran la  suficiente  confianza  i  solamente  las  consulté,  para  averiguar  el  cam- 
bio atmosférico  después  de  los  temblores,  en  lo  que  las  creo  bastante 
exactas. 

Los  temblores  son  siempre  precedidos  por  un  ruido  sordo  sumamente 
variable,  ya  se  asemeja  al  choque  repetido  de  cadenas,  o  de  grandes  carros 
que  ruedan  en  las  cavernas  interiores,  o  vibrante  como  el  estallido  de  los 
truenos  etc.,  etc.,  este  ruido  no  tiene  relación  ninguna  con  la  fuerza  del 
sacudimiento,  aunque  me  asegura  mi  apreciado  amigo  don  J.  A.  Carvajal, 
que  la  intensidad  del  ruido  está  en  razón  inversa  de  la  magnitud  del  tem- 
blor. Mr.  Ilumboldt  no  admite  que  los  temblores  sean  precedidos  por  un 
calor  sofocante,  estando  la  atmósfera  mui  cargada  de  vapores;  pero  por  mis 
observacionrs  i  las  de  Mr.  Budge,  que  se  ha  dedicado  30  años  a  estos  fenó- 
menos, veo  que  hai  cierta  relación;  relación  no  absoluta,  porque  hai  tem- 
blores con  el  cielo  sereno,  pero  sí  que  cuando  aparece  ese  encapota- 
miento atmosférico,  casi  siempre  se  sigue  im  temblor. 

Es  una  creencia  jeneralmente  admitida  que  después  de  un  temblor  hai  cam- 
bio de  tiempo;  a  esta  creencia  tan  vulgar  en  Chile,  debe  darse  entero  crédito. 
En  los  140  temblores  que  he  encontrado  apuntados  en  el  libro  de  la  Bolsa 
comercial  en  Valparaiso,  que  acompaño,  encuentro  que  once  solamente  han 
venido  sin  que  haya  habido  cambio  atmosférico  i  en  los  demás  o  se  ha  lim- 
piado el  cielo  después  del  temblor  o  se  ha  nublado  i   llovido  o  nublado 
enteramente.  Concuerda  también  esto  con  las  observaciones  que  he  recibido 
de  Copiapó,  las  de  Santiago  i  lo  que  he  visto  en  el  largo  catálogo  poblicado 
por  los  señores  Mallet,  en  donde  alcanza  a  7,000  el  numero   de  temblo- 
res, de  los  cuales  no  pasan  de  1,000  los  que  no  hayan  sido  seguidos  por  al- 
gún cambio  atmosférico.  '"I   la  creencia,  sobre  todo,  tan  popular  como 
admitida,  que  siempre  que  se  siente  algún  temblor  se  espera  después  algún 
cambio  en  la  atmósfera,  me  decia  el  señor  Budge,  no  carece   de  funda- 
mento, lie  comparado  mis  observaciones  i  siempre  he  encontrado  este  fe- 
nómeno tan  notable  de  la  descomposición  del  tiempo  después  de  los  tem- 
blores, i  en  vista  de  esto,  he  creido  que  hai  una  íntima  relación  entre  la 
causa  de  los  temblores  i  las  variaciones  atmosféricas." 

Ilai  también  otra  relación,  mui  notable  por  cierto,  entre  los  temblores 
i  los  terrenos  que  recorre  i  por  la  variedad  de  casos  repetidos  que  se  han 
visto,  casi  podremos  concluir  la  lei  siguiente,  para  que  nn  sacudimiento 
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terrestre  tenga  fuerza^  es  necesario  que  el  terreno  que  recorre  sea  defor^ 
macion  mni  moderna  o  que  su  estado  metamorjíco  se  encuentre  nulo.  Vea- 
mos sino  l«)s  países  mas  frecuentados  por  temblores. 

Principiando  por  nuestro  Chile,  observamos  que  en  aquellas  provin- 
cias cuyo  terreno  es  mas  moderno  los  temblores  son  mas  frecuentes;  asi 
en  Copiapó,  que  no  está  cerca  a  ningún  volcan,  se  compone  su  terreno, 
según  Darwis,  de  guijarros  rodados  por  algún  rio  i  cubiertos  por  arena  o 
sustancias  arcillosas  de  la  descomposición  de  los  cerros  vecinos,  que  cu- 
bren la  capa  de  guijarros,  terreno  que  él  llama  cuaternario  [1].  Se  repite 
este  mismo  terreno  por  todo  Chille,  sufriendo  algunas  lijeras  modifica- 
ciones; modificaciones  que  aparecen  en  los  temblores;  en  Coquimbo,  por 
ejemplo,  el  terreno  no  es  igual  al  de  Copiapó,  sino  que  la  capa  de  tierra 
aluvial  se  hace  sumamente  delgada,  siendo  reemplazada  por  otra  mu* 
sólida,  tertel^  i  aquí  los  temblores  son  también  mui  raros  i  suaves;  lo  mis- 
mo observamos  en  todas  las  demás  provincias,  q\ie  en  los  temblores  tanto 
su  intensidad  como  su  frecuencia,  están  en  razón  directa  del  grueso  de  la 
capa  cuaternaria. 

Desde  Copiapó  hasta  Paita,  salvo  algunas  escopcioncs,  como  Lima,  está 
reemplazado  el  terreno  terciario,  cuaternario  por  calcáreas  [2];  i  en  todo* 
este  espacio  los  temblores  son  mui  poco  frecuentes,  por  no  decir  nulos 
Subiendo  de  Paita  para  el  norte  ya  los  volvemos  a  encontrar  en  mucha 
abundancia  en  todo  el  valle  de  Quito,  arruinado  tantas  veces.  De  aquí  si- 
guen hasta  los  llanos  de  Venezuela. 

A  esta  observación  hecha  por  mí  en  el  terremoto  de  Mendoza  i  confirmada 
por  las  observaciones  de  Humboldt  i  Boussingault  sobre  el  terreno  de  la 
provincia  de  Quito,  porDolomien  sobre  los  de  Calabria,  por  Sharpe  en  los 
de  Lisboa,  que  dejo  mencionados  mas  arriba,  viene  a  darle  mas  fuerza  el 
notable  pasaje  del  P.  Secchi  describiendo  el  temblor  que  asoló  a  Nercia 
en  1859,  publicado  en  el  Comptesvendus  de  VAcademie  de  Paris  tom.  50 
páj.  378.  El  cstractor  Mr.  Pentland  dice  así;  "después  de  describir  Mr. 
Secchi  la  localidad,  demuestra,  contra  una  opinión  mui  jeneral,  que  los 
fenómenos  volcánicos  no  tuvieron  la  menor  alteración,  al  menos  en  la 
superficie,  durante  la  convulsión  terrestre.  El  terreno  está  formado  en  gran 
parte  de  rocas  calcáreas  secundarias  i  es  mui  digno  de  notarse,  que  las  lo- 
calidades que  sufrieron  mas  con  el  temblor,  como  la  ciudad  de  Nercia,  se 
encuentran  sobre  un  terreno  de  guijarros  de  rios  (gravier)  i  arena,  probable- 
mente de  una  edad  mui  reciente.  Se  observa  lo  mismo  en  los  temblores 
de  tierra  que  han  des  vastado  a  Foligúo  i  Bastía  mas  al  norte,  en  1831  i  los 
valles  de  Era  i  la  Toscana  central  en  1846." 

[1]  Véase  en  Ntituralitts  voyage  p.  449. 

[2]  Véase  a  b'Archiac.  Histoire  des  progres  de  la  Gcologie,  tom.  2."  p.  4073. 
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Con  semejantes  hechos  no  podemos  dejar  de  admitir  la  lei  espuesta  mas 
arriba:  i  en  i calidad  parece  qm  los  terrenos  mui  metamorfoseados  se  opo- 
nen a  la  libre  trasmisión  del  sacudimiento,  como  si  ese  estado  cristalino  o 
silicio  que  adquieren  fuera  una  traba  contraía  propagación  de  las  hondas 
movibles  i  aun  mas  también  que  en  los  terrenos  cuya  cristalización  es 
perfecta,  como  que  las  hacen  sufrir  una  espulsion  repentina,  volviéndose 
«I  movimiento  que  debió  obrar  sobre  ellas,  contra  la  misma  capa  propaga- 
dora. Dolomien  después  de  sus  concienzudas  observaciones  viene  a  sacar 
los  siguientes  resultados:  1.®  el  temblor  obró  a  lo  largo  de  un  valle  lonji- 
tudinal,  siguiendo  la  conjunción  entre  las  rocas  antiguas  i  mas  modernas; 
2  *  la  dislocación  o  trastorno  que  sufrieron  las  estratas  mas  modernas  cerca 
del  punto  de  contacto  con  las  rocas  de  las  montarías  (rocas  que  deja  di- 
cho son  graníticas):  fenómeno  mui  común  en  otras  partes  de  la  Italia,  en 
la  conjunción  de  la  formación  Apenina  i  Subapenina"  (1), 

Se  puede  creer  que  solamente  los  granitos  o  las  rocas  plutónicas  an- 
tiguas poseen  esta  propiedad  i  algunos  escritores  como  Link  i  otros  han 
pretendido  que  los  sacudimientos  estaban  en  relación  con  las  rocas  Ígneas 
modernas;  pero  las  observaciones  de  Mr.  Sharpe  sobre  la  línea  en  que  obró 
el  terremoto  de  Lisboa,  nos  demuestran  en  contradicción  de  Link,  que  los 
basaltos  que  sirven  de  base  a  las  ciudades  Quelas  i  Odivcllas,  han  impe- 
dido que  el  sacudimiento  se  propague  sobre  ellas;  (2)  es  decir  que  han 
tenido  también  esa  propiedad  repulsiva  de  los  granitos,  pórñdos  etc. 

IIL 

Este  fenómeno  tan  terrible  para  la  humanidad,  es  por  desgracia  el  menos 
estudiado  i  así  es  que  estamos  tan  ignorantes  sobre  las  causas  que  influyen 
en  su  desarrollo,  como  en  los  tiempos  de  Aristenes.  Su  aparición  es  tan 
repentina  como  pasajera  su  acción,  de  modo  que  no  nos  da  tiempo  para  po- 
dernos preparar  a  su  estudio  por  la  observación  inmediata;  los  pocos  ins- 
trumentos que  poseemos  ademas  para  su  observación,  solo  sirven  para 
observar  la  dirección  del  movimiento  i  están  en  un  estadp  de  inperfeccion 
tal,  que  son  mas  propios  para  inducirnos  en  nuevos  errores,  que  para  dar- 
nos luz. 

Es  mui  natural  que  un  fenómeno  que  se  nos  presenta  tan  oscuro  en  su 
oríjen,  sea  Jesplicado  por  muchas  teorías,  mas  o  menos  imperfectas,  que 
trataremos  de  examinar. 

Los  pueblos  salvajes  eil  medio  de  toda  su  apatía  aparente,  les  ha  llamado 
|a  atención  los  temblores  de  tierra;  cada  uno  posee  su  teopa  para  esplicar 
su  causa.  En  el  Perú  creían  los  antiguos  indios  que  el  diluvio  universal  ha- 

(t)  Lyell,  Principies  of  Geolog.  p.  475. 
(i)  D'Archiac,  obra  citada  tcm.  1.®  p.  617. 
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hia  sido  ocasionado  por  un  temblor,  que  referiau,  según  Herrera  como 
sigue:  "Muchos  años  antes  del  reino  de  los  Incas  i  eu  un  tiempo  en  que 
el  país  se  encontraba  sumamente  poblado,  sobrevino  un  gran  sacudimiento, 
que  arrojando  el  mar  sobre  la  tierra,  la  cubrió  con  agua,  haciendo  perecer  a 
todos  los  habitantes.  Agregan  a  esto  los  Guacas,  los  habitantes  del  valle  de 
Xausca  i  los  naturales  de  Chiquito,  en  la  provincia  del  Callao,  que  salva- 
ron algunas  personas  en  las  cuevas  de  las  montaQas  mas  altas,  que  vol- 
vieron  a  poblar  la  tierra.  Otros  de  los  pueblos  montañeses  añrman,  que 
perecieron  todos  en  el  diluvio,  habiéndose  salvado  solamente  seis  personas 
en  una  balsa,  de  donde  han  descendido  todos  los  habitantes  del  país."  Esta 

* 

creencia  parece  ser  jeneral  a  toda  la  raza  indio-americana,  porque  en  nues- 
tros araucanos  encontramos  la  misma,  descrita  por  Molina.  Los  indios  de 
Cumana,  dice  Humboldt,  que  celebran  con  grandes  fíestas  i  danzas  los  tem- 
blores que  sienten,  porque  en  1766  sucedió  una  larga  estación  de  fertilidad 
por  las  grandes  lluvias  que  siguieron  a  un  fuerte  sacudimiento  de  tierra  i 
creen  que  cada  temblor  viene  a  ocasionar  la  destrucción  del  mundo  acer- 
cando la  época  de  la  rejeneracion.  [1] 

Los  malayos  esplican  los  temblores,  que  son  bastante  frecuentes  i  c^si 
siempre  acompañados  de  grandes  lluvias,  del  modo  siguiente:  "La  reina 
de  las  hadas,  Potric,  está  reducida  a  esclavitud  por  el   enano  Goonong- 
Sedang,  que  la  tiene  sujeta  en  la  mas  dura  i  rigorosa  cárcel;  pero  se  duer- 
me a  veces;  entonces  la  princesa  se  escapa  i  se  va  a  danzar  a  los  bosques 
con  las  hijas  del  aire.  Cuando  el  enano  al   despertarse   ve  que  su  cautiva 
se  le  ha  escapado,  hiere  con  un  pié  el  suelo  con  tal   fuerza  que   lo  hace 
temblar;  después   suelta  las  cascadas  del  cielo  i  el  diluvio,  mojando  los 
bellas  alas  de  la  pobre  reina,  la  impide  tomar  su  vuelo  i  él  puede  enton- 
ces tomarla  para  llevarla  a  su  cárcel."  [2]  Fijémonos  que  esta  libre  es- 
presion  de  un  pueblo  salvaje,  pone  las  lluvias  como  un  resultado  segundo 
de  la  ira  del  Goonong-Sedang  i  siguen  después  del   temblor;  esto  no  pue- 
de tener  otro  oríjen  que   la  observación  del  mismo   hecho  por  muchos 
años  i  confirmado  cada  vez  mas   por  la  repetición  frecuente. 

En  todas  estas 'ideas  de  los  pueblos  no  veremos  jamas  mezclados  los 
volcanes  con  los  temblores,  i  nos  hablan  solamente  de  la  ira  del  Dios 
irritado  i  como  medio  de  castigar  a  los  hombres.  Si  los  volcanes  hubieran 
mostrado  alguna  alteración,  de  soguro  que  les  habría  llamado  Ja  atención  o 
habrían  dado  alguna  otra  esplicacion  a  estos  fenómenos.  Plinio,  el  obser- 
vador naturalista,  bien  persuadido  de  la  poca  relación  entre  los  temblores 
i  volcanes,  los  llamaba  tempestades  subterráneas,  fijándose  no  solamente 
(ui  la  semejanza  do  los  ruidos  o  estruendos  que  acompañan  a  los  temblo- 

(<)  Humboldt.  Relat,  jFTiííro  tom,  1  •  p.  30, 
(2)  Comples  Jlcndus.  tom.  52,  p.  882, 
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res.  sino,  en  lo  que  es  mas  notable,  en  las  fuerzas  elííslicas,  cuya  creewute 
tensión  llegan  al  cabo  a  conmover  el  suelo.  [1] 

Desde  Aristóteles  la  teoría  mas  aceptada  es  la  que  los  atribuye  a  los 
volcanes,  reforzándose  con  la  opinión  de  todos  los  teólogos  que  siguieron 
al  eminente  griego.  Esta  teoría,  en  verdad  que  satisface  a  primera  vista, 
la  necesidad  de  esplicar  de  algún  modo  el  fenómeno;  pero  si  entramos  a 
estudiarla  detenidamente,  veremos  que  de  ningún  modo  la  abstracción  de 
una  vena  volcánica  en  el  interior  de  nuestra  tierm,  es  capaz  de  producir 
ningún  sacudimiento.  Se  ha  dotado  a  la  tierra,  quizá  por  la  necesidad  que 
hai  para  esta  teoría,  de  una  elasticidad  tan  grande,  que  no  creo  que  posea. 
Si  comparamos  los  movimientos  terrestres  i  el  modo  de  producirse,  con 
los  movimiento  de  otro  cuerpo  mas  clástico,  veremos  el  error. 

En  el  mar,  es  mui  sabido  que  se  sienten  los  temblores;  pero  ¿son  todos 
o  algunos?  i  el  movimiento  cómo  se  propaga?  recibiendo  el  primer  impulso 
d3  la  tierra,  es  mui  natural  que  las  ondas  que  produce  el  choque  no  se 
produzcan  del  mismo  modo  hasta  la  superficie,  aumentando  de  intensidad 
por  la  elasticidad  del  agua  i  sin  embargo,  no  se  siente  mas  que  un  solo 
choque  mas  o  menos  recio.  He  hablado  con  varios  marinos  i  todos  me 
han  dicho  que  hai  muchos  temblores  en  tierra  que  no  se  sienten  en  el  mar, 
i  en  estos  momentos  un  cuerpo  líquido  está  en  mayor  estado  de  reposo 
que  uno  sólido.  Symsins  se  apercibió  mui  bien  de  esto  i  en  un  terrible 
temblor  que  asoló  la  Francia,  juzgó  mas  seguro  el  mar  que  la  tierra  i  dice: 
''Dios  sacudía  la  tierra  muchas  veces  al  dia  i  todos  los  liombres  prosterna- 
dos le  dirijian  súplicas,  porque  la  tierra  se  sacudia  violentamente.  Enton- 
ces bien  persuadido  que  el  mar  era  mas  sólido  que  la  tierra,  corrí  coa 
todas  mis  fuerzas  hécia  el  puerto"  [2].  Todo  esto  nos  prueba  que  el  mo- 
vimiento que  sufre  el  mar,  parece  mas  bien  independiente  de  los  sacudi- 
mientos terrestres;  porque  no  es  posible  imajinarse  que  un  cuerpo  como  el 
agua,  siendo  ajitada  en  su  parte  inferior  no  trasmita  a  la  superficie,  aun  los 
menores  movimientos  de  la  tierra. 

Ahora  la  tierrra,  como  se  la  supone  tan  elástica,  es  mui  natural  que 
los  movimientos  vengan  produciéndose  desde  la  parte  interior,  aumentan- 
do en  intensidad  poco  a  poco,  i  cruzando  indistintamente  toda  clase  de 
terrenos.  Sin  embargo  no  observamos  esto,  i  vemos  que  los  temblores  pa- 
recen tener  cierta  predilección  por  ciertos  terrenos  i  sa  acción  es   superfi- 

(1)  Venlus  in  causa  esse  non  dubium  reoi.  Ñeque  eiiim  umquam  intrimis- 
cunt  terrae  nísi  sopilo  mari  celoque  adeo  tranquillo,  ut  violalús  avium  non 
pondeant,  subtracto  omni  spirilu  qui  vehij.  Ñeque  aliud  est  in  térra  tremor, 
quam  in  nube  tonitrum;  nec  hiatuá  aliud  qiiam  cum  fulmen  ernmpit,  incluso 
spirilu  lucíante  ct  ad  lib'ertatem  exire  nilento.  Piinro— 1 1  p.  72.  Igual  opi- 
nión espreía  el  doctor  Wallis  en  el  siglo  pasado.  Véase  Hales,  Histoire  des 
íremblcmans  de  ierre  nivés  a  Lima,  ed.  francesa  de  17S2 

(2)  Babinit.  Eludes  el.  Leclurcs  sttr  les^Sciences  D'observation  tom  S.*»  HS»' 

í  o 
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cial,  disminuyéndose  el  sacudimiento  i  el  ruido  que  los  acompafla,  gradual* 
mente  a  medida  que  profundizamos.  El  testimonio  de  todos  los  mineros 
me  ha  asegurado  esto  i  me  han  dicho  que  en  algunas  minas  no  se  siente 
nada,  aunque  no  sean  mui  profundas;  mi  estimado  amigo  don  J.  A.  Carva- 
jal, director  de  la  Escuela  de  minas  en  Copiapó,  me  dice  en  su  carta  del  4 
de  agosto:  "por  lo  que  hace  a  los  temblores  en  honduras,  no  tengo  mas 
datos  que  el  dicho  de  algunos  mineros  de  aquí,  que  me  dicen  se  sienten 
mucho  menos  i  solo  se  alcanzan  a  notar  los  que  en  la  superficie  son  mui 
violentos."  flumboldt  también  asegura  que  "en  noviembre  de  1S23  no 
esperimentaron  sacudida  ninguna  los  mineros  de  Falues  i  Persberga,  en  el 
momento  mismo  en  que  por  en  cima  de  sus  cabezas  un  violento  temblor  de 
tierra  ponia  espanto  en  el  ánimo  de  los  que  moraban  en  la  superficie."  [1] 

Sucede  también  lo  contrraio,  aunque  en  este  caso  no  tengo  mas  que  dos 
datos,  uno  presentado  por  Humboldt,  en  su  Cosmos  i  otro  que  encuentro 
en  el  Comptes  rendas,  tom.  45,  páj.  242;  pero  de  estos  dos  hechos  ais- 
lados no  podemos  sacar  resultado  alguno. 

Si  admitimos  ahora  que  nuestro  globo  se  encuentra  cruzado  por  venas 
volcánicas,  cuya  obstrucción  ocasiona  los  temblores,  debemos  notar  que 
todas  las  erupciones  volcánicas  son  precedidas  por  los  temblores.  Pero 
deshechemos  esto,  para  tratarlo  después;  i  fijémonos  solamente,  como 
obraria  un  sacudimiento  en  el  interior  de  la  tierra.  Li  ruptura  de  una  vena 
volcánica  por  la  fuerza  espansiva  de  los  gases,  ¿puede  ocasionar  un  mo- 
vimiento? Me  parece  mui  dudoso;  i  si  sucediera  esto,  los  temblores  serian 
precedidos  por  un  estallido;  estallido  que  no  se  sentiria  en  las  partes  leja- 
nas al  centro  del  movimiento  i  sinembargo  ajitadas  por  los  sacudimientos. 

Las  grandes  erupciones  volcánicas  jamas  hemos  visto  que  hayan  sido 
precedidas  por  ningún  terremoto.  La  erupción  que  ocultó  bajo  sus  cenizas 
las  ciudades  de  Herculano  i  Pompeya,  erupción  escabrosa  por  la  cantidad 
de  lava  i  cenizas  que  votó  el  Vesubio,  no  fué  precedida  por  ningún  sacu- 
dimiento, igual  cosa  ha  sucedido  en  las  demás  erupciones  de  que  tenemos 
noticia.  Humboldt  dice  que  "en  el  mes  de  enero  de  1781  se  oyeron  e*^ 
Guanajuato  truenos  subterráneos  que  eran  casi  mas  espantosos,  por  lo  mis- 
mo que  no  venian  acompañados  de  ningún  otro  fenómeno.  Todo  esto  pa- 
rece probar  que  el  país  contenido  entre  los  paralelos  de  18.®  i  22.*  oculta 
un  fuego  activo  que  rompe  de  tiempo  en  tiempo  la  costra  del  globo,  aun  a 
grandes  distancias  de  la  costa  del   Océano."  [2]. 

Tomemos  ahora  la  inversa.  En  los  grandes  sacudimientos  que  han  aso- 
lado las  diversas  ciudades,  encontramos  que  en  mui  pocos  ha  habido  rela- 
ción entre  el  temblor  i  los  volcanes.  En  el  temblor  de  Mendoza,  como  he 

(^]  Humboldt.  Cosmos,  tom.  4.®  p.  223,  nota. 

(2)  Humboldt,  Ensayo  politico  sobre  Nueva  España,  tom.  1.*»  p.  9i  i  tom. 
2.*  p.  494. 
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^icho,  no  hai  mas  volcan  cerca  que  el  de  Maipo,  en  el  que  no  se  ha  notado 
alteración  ninguna,  aunque  el  movimiento  parece  venir  de  ese  lado.  En  el 
temblor  de  Quito,  Humboldt  nos  dice  que  los  volcanes  en  actividad  mas 
cercanos  no  tuvieron  alteración:  en  el  de  Lisboa,  no  hai  mas  rejion  volcá- 
nica que  las  islas  Azores  i  sin  embargo  no  se  ha  notado  nada  en  ellas:  en 
el  de  Calabria,  temblor  perfectamente  descrito  por  Lyell,  se  nos  dice  que, 
*4os  habitantes  de  Pizza  atestiguan  que  el  5  de  febrero  de  1783,  cuando 
sacudió  a  Calabria  el  choque  mas  fuerte,  el  volcan  de  Strojnboli  que  está 
«  plena  vista  de  aqu:*lla  ciu  Jad  i  a  una  distancia  de  51  millas,  humeó  menos 
i  arrojó  también  menos  cantidad  de  materias  inflamadas  que  las  que  arro- 
jaba algunos  años  atrás.  Por  otra  parte,  se  dice,  que  el  gran  cráter  del  Etna 
arrojó  una  gran  cantidad  de  vapor  al  principio  de  las  convulsiones  i  Strom- 
boli  al  fin;  pero  no  sucedió  ningup^  erupción  en  ninguno  de  estos  volcanes 
durante  todo  el  temblor.  El  oríjen  de  las  convulsiones  de  la  Calabria  i  de 
los  fuegos  volcánicos  del  Etna  i  Stromboli,  parecen  ser  enteramente  inde- 
pendientes el  uno  del  otro"  (1).  Hemos  visto  ya  la  relación  del  P.  Secchi 
sobre  el  temblor  de  Nercia,  la  poca,  o  mejor,  ninguna  relación  que  tuvo  con 
los  volcanes. 

Si  en  Chile  tuviéramos  observadores  en  las  partes  donde  hai  volcanes, 
€8toi  seguro  que  obtendriamos  los  mismos  resultados.  Pero  qué  necesidad 
tenemos  de  observar  las  provincias  donde  abundan  los  volcanes.'*  Sabemos 
mui  bien  que  parecen  estar  en  razón  inversa  los  temblores  con  los  vol- 
canes. En  la  provincia  de  Copiapó  son  sumamente  frecuentes  los  temblo- 
res, donde  no  hai  ningún  volcan,  ni  aun  terreno  volcánico;  mientras  que 
en  Concepción,  Valdivia  i  Chillan  son  mucho  mas  escasos. 

El  movimiento  producido  por  la  ruptura  de  una  vena  volcánica  ¿qué 
efecto  haria,  no  me  lo  imajino;  para  que  llegue  a  hacerse  sensible  en  la 
superficie,  debe  venir  cruzando  todas  las  diversas  capas  de  terreno,  i  en  los 
terrenos  de  Chile,  compuestos  casi  todos  de  una  capa  de  guijarros  de  rios 
mas  o  menos  grandes  i  cubiertos  éstos  por  un  depósito  arcilloso,  ¿cómo 
puede  trasmitirse  el  movimiento  desde  las  honduras  que  supongo  a  las 
venas  volcánicas?  ¿no  vendría  modificándose  al  pasar  de  un  guijarro  al 
otro?  i  al  pasar  de  una  capa  ¿cómo  trasmite  el  movimiento  a  la  otra  que 
la  cubre?  Mui  modificado  i  calculando  el  grosor  de  las  diversas  capas  que 
forman  la  corteza  terrestre,  tendríamos  que  el  sacudimiento  en  la  superficie 
sería  nulo. 

Por  otra  parte  si  la  simple  ruptura,  de  una  vena  volcánica  es  capaz  de  pro- 
ducir conmociones,  el  ruido  que  precede  los  temblores  debe  estar  en  rela- 
ción directa  con  la  fuerza  del  sacudimiento;  precisamente  lo  contrario  es 
lo  que    sucede.  Mi  esperiencia  propia  me  ha  demostrado  esto  i  también 

(i)  Lyell,  Principies  of  G.ology.  p.  i88,  9,»  edi.  de  Nuev.  York. 
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me  lo  han  asegurado  muchas  personas,  entre  ellas  mi  amigo  Carvajal;  en 
la  carta  citada  me  mice:  "Los  temblores  de  Copiapó  se  hacen  anunciar 
jeneralmente  por  un  ruido  sordo  i  que  parece  producirse  a  poca  profundi- 
dad i  le  puedo  asegurar  a  Ud.  que  la  intensidad  del  ruido  eail  en  razón  in- 
versa de  la  fuerza  del  temblor  i  así  es  que  los  ruidos  mayores,  que  aquí 
son  mui  frecuentes,  o  no  traen  movimiento  alguno  o  éste  es  mui  lento  i 
compazado." 

Reuniendo  todos  estos  datos  tenemos:  1.*  los  temblores  son  super- 
ficiales; 2 .•  su  acción  es  mayor  en  los  terrenos  modernos  o  que  no  han 
sido  modificados ;  3.*  tienen  poca  relación  con  las  erupciones  volcáni- 
cas; 4.*  el  ruido  está  en  razón  inversa  de  la  fuerza  del  sacudimiento  i 
5.*  la  rapidez  con  que  se  propagan.  Atendiendo  a  esto,  que  será  mui  difícil 
aun  imajinarse,  que  una  vena  volcánica  sea  capaz  de  producir  ningún 
movimiento;  no  puedo  dejar  de  admitir  que  aquellos  temblores  que  pre- 
ceden las  erupción  de  los  volcanes  i  que  se  circunscriben  su  reducido 
espacio,  sean  prodacidos  por  ellos;  pero  de  ninguna  manera  los  que  se 
estienden  a  tanta  distancia  i  los  que  nos  asaltan  en  Chile. 

A  mas  de  esta  teoría,  que  es  la  mas  aceptada,  se  han  imajinado  otras, 
mas  o  menos  debatidas,  que  no  trataré  por  hallarse  mui  bien  descritas  a  un 
D'Archiac,  Histoire  des  progres  de  la  geologie^  tomo  1.**  p.  t?38 — 644;  i 
Lyell,  Principies  of  Geology^  novena  edición  p.  532 — 565,  i  sobre    todo» 
en  liumboldt.  Cosmos^  p.  216 — 229  ed.  espaüola. 

IV. 

Convencido  de  la  poca  relación  que  existe  entre  los  temblores  i  los  vol- 
canes, al  menos  en  nuestra  costa  de  Chile,  he  creiJi)  siempre  que  sean 
debidos  mas  bien  a  corrientes  eléctricas  que  vienen  del  mar  al  continente^ 
cruzando  los  terrenos  que  presentan  libre  trasmisión  a  la  electricidad  i  de- 
jando libres  aquellos  terrenos  cuyas  capas  se  encuentran  mui  cambiadas  o 
sea  en  un  estado  de  cristalización  mas  o  menos  perfecto.  El  ruido  que 
acompaña  a  los  temblores  i  no  un  estallido,  como  podría  esperarse  admi- 
tiendo los  volcanes;  esa  preferencia  con  que  obra  sobre  tal  o  cual  terreno, 
la  rapidez  que  es  casi  simultánea,  la  conmoción  que  espcírimenta  el  suelo 
i  finalmente  la  sensación  que  sufren  los  animales,  los  perros  i  puercos  so- 
bre todo,  indican  claramente  que  hai  algún  fluido  particular  que  es  capaz 
de  obrar  de  esta  manera,  i  este  fluido  no  puede  ser  otro  que  la  electricidad* 

En  las  concienzudas  observaciones  hechas  por  llemy  espone  que 
la  mayor  parte  de  los  temblores  vienen  acompañados  de  fenómenos  quí- 
micos, eléctricos  o  electro-químicos,  igual  resultado  obtenido  por  Boussin- 
gauet  en  sus  observaciones  sobre  los  temblores  de  America.  Humboldt 
cita  que  Zasalli  Candi,  físico  de  Turin;  ha  visto  el  electómetro  de  Votta 
fuertemente  ajitado  durante  los  grandes  lomblores    de  tierra  de  Pignerol 
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üesdü  ti  2  de  abril  al  17  de  mayo  de  1808;  i  quizas  obteiidriainos  el  mismo 
resultado  sí  tuviéramos  cuidado  de  observar  estos  instnimentos. 

Es  innegable  que  cruzan  la  corteza  terrestre  en  direcciones  mui  poco 
variadas^  corrientes  eléctricas,  dimanadas  talvez,  según  Fon,  de  la  exis- 
tencia de  la  alta  temperatura  del  interior  del  globo  o  como  lo  pretende 
Becqueul  del  contacto  de  dos  terren(»s,  de  cualquiera  naturaleza,  que  se 
humedecen;  entonces  el  agua  de  uno  tiene  en  disolución  los  compuestos 
que  no  se  encuentran  en  el  otro  i  siendo  los  dos  atravesados  por  sustan- 
cias conductríces,  tales  como  las  materias  carbonosas,  las  piritas,  la  ga- 
lena etc.  etc.  Admitiendo  esto,  tendremos  ^ue  los  sacudimientos  super- 
ciales  i  el  ruido  que  los  acompaña,  no  son  otra  cosa  que  una  corriente,  i 
es  mui  natural;  porque  ¿cuál  es  el  efecto  mecánico  de  toda  corriente  eléc- 
trica.^ El  dislocamiento,  rupturas  i  espanciones  o  movimientos  violento^f, 
que  resultan  en  los  cuerpos  malos  conductores.  El  vidrio  se  horada,  las 
maderas  i  las  piedras  se  quiebran,  los  gases  i  los  líquidos  se  sacuden  fuer- 
temente etc.  [1]  Eu  la  tierra  no  tenemos  mas  sustancias  buenas  conducto- 
ras, que  los  depósitos  arcillosos  modernos,  que  son  los  que  cubren  todas 
las  rejiores  donde  los  sacudimientos  han  sido  mas  violentos,  como  lo  dejo 
indicado. 

Estas  corrientes,  como  lo  han  probrado  mui  bien  Fox  i  Hemwaod,  no 
cruzan  la  tierra  en  todos  sentidos,  sino  que  tienen  una  dirección  casi  fija, 
de  oeste  a  este,  es  decir,  perpendicular  a  la  cima  del  meridiano  magnético; 
sufriendo  a  veces  algunas  modifícaciones,  debidas  no  a  otro  motivo  que 
a  la  nataraleza  del  terreno  que  cruzan,  haciéndolas  variar  su  mas  o  menos 
conductibilidad.  Admiten  también  i  lo  mismo  Davy  que  las  corrientes 
abundan  mas  en  las  rej iones  mineras,  i  atribuyen  a  ellas  la  formación  de  las 
vetas  i  ese  paralelismo  que  se  observa  en  el  arreglo  jeneral  i  disposición  de 
los  filones,  que  están  casi  todos  o  de  norte  a  sur  o  de  oeste  a  este.  Se  en- 
cuentra^comprobada  esta  teoría  con  lo  que  observamos  en  Chile;  las  partes 
donde  hai  mas  riqueza  minera,  como  Copiapó,  Coquimbo  i  Aconcagua, 
son  mas  espuestas  a  los  temblores;  mientras  que  en  el  sur  donde  los  mi- 
nerales son  mas  raros  las  corrientes,  son  también  mas  escasas  i  por  con- 
siguiente los  temblores. 

Pero  desechemos  esto  i  no  nos  fijemos  mas  que  en  la  cordillerra  de  los 
Andes  i  sus  dos  vertientes.  Desde  la  Patagonia  hasta  la  ciudad  de  Quito, 
que  tiene  una  dirección  casi  de  norte  a  sur,  salvo  una  lijera  curvatura  al 
oeste  en  el  Perú,  i  de  Quito  donde  principia  a  tomar  una  dirección  de  su- 
reste a  noreste  hasta  la  isla  de  la  Trinidad;  en  una  estension  de  70  grados 
jeográfícos  toda  la  pendiente  occidental  se  halla  espuesta  a  los  sacudimien- 
tos terrestres,  mientras  que  en  la  oriental  apenas  se  cuenta  el  terremoto  de 

(1)  Gacele  Traite  de  Phy9ique,  id.  de  París  4857  p¿J.  585. 
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Mendoza  i  fuera  de  éste  en  todas  las  repúblicas  que  siguen  al  norte  i  al 
lado  oriental  no  tengo  noticia  de  ningún  sacudimiento;  sino  mui  al  con-* 
trario,  Elie  de  Beaumont  atestigua  que  en  todo  Bolivia  i  en  el  alto  Perú 
jamas  se  ha  sentido  un  sacudimiento  de  tierra  [1].  Pero  en  cambio  de  los 
temblores  en  estas  rejiones,  son  sunmmente  frecuentes  las  tempestades,  ame- 
nazantes para  los  habitantes,  no  solo  por  los  rayos  que  se  desprenden  de 
ellas,  sino  tanbieii  i  lo  que  es  mas  terrible, por  esas  mangas  de  piedras  que 
llaman,  o  sea  un  granizo  sumamente  grueso,  que  arrasa  una  siembra  entera 
o  una  vina  u  ocasiona  muertes.  Durante  mi  permanencia  en  Mendoza  tuve 
la  felicidad  de  presenciar  siete  tormentas,  todas  ellas  venian  del  lado  occi- 
dental; viendo  este  carácter  tan  marcado,  pregunté  si  todas  las  tormentas 
venian  del  mismo  lado  i  se  me  dijo  que  sí  que  sucedía  lo  mismo  hasta  la 
república  de  Bolivia,  en  donde  son  menos  frecuentes,  debiéndose  quizás  a 
la  interrupción  que  sufre  la  cordillera  en  Atacama. 

En  las  siete  tormentas  que  observé,  las  seguía  desde  su  aparición  hasta 
que  se  perdían  en  el  horizonte,  llamándomela  atención  no  solo  la  magni- 
ficencia del  espectáculo,  sino  también  la  regularidad  i  orden  que  llevan  en  su 
marcha.  Partían,  como  digo,  de  la  cordillera  i  avanzaban  poco  a  poco  hacia 
el  oriente,  dividiéndose  a  vecos  en  dos,  hasta  que  se  perdían  de  vista;  allí 
en  medio  de  los  truenos  i  relámpagos  se  distinguían  perfectamente  las  ccn- 
tellas  cidchinas  i  rayos  que  se  desprendían  i  observé  una  noche  mui  ajitada 
por  una  tormenta  una  trompa  eléctrica^  que  llamaré,  es  decir  dos  colum- 
nas eléctricas,  una  que  descendía  de  la  atmósfera  i  otra  que  subia  de  la 
tierra  i  en  el  puesto  donde  se  encontraban,  formaban  una  especie  de  plati- 
llo ancho  que  despedía  muchas  chispas. 

Esta  cantidad  tan  abundante  de  electricidad  atmosférica,  en  la  vertiente 
oriental  de  los  Andes,  i  la  carencia  casi  absoluta  de  temblores  en  ella,  al 
paso  que  en  la  occidental  sucede  enteramente  lo  contrario,  me  parece  in- 
dicamos mui  claramente  el  oríjen  del  terrible  fenómeno.  Sea  debida  la 
electricidad  al  contacto  de  las  diversas  capas  o  sea  otra  la  causa,  vemos 
palpablemente  que  en  Chile  tiembla  mucho  i  lo  que  es  mas  sorprendente, 
las  corrientes  eléctricas  que  cruzan  nuestro  suelo,  se  las  ve  escaparse  por 
los  agudos  picos  de  los  Andes,  fulgurando  ya  de  aquí  como  de  allá  en  luz 
arjenteada.  ¿Quién  en  las  noches  de  marzo  hasta  julio  no  ha  presenciado 
lo  que  llaman  relámpagos?  ¿Quién  viendo  su  claridad  no  los  ha  atribuida 
a  volcanes?  Nuestro  coloso  de  los  Andes,  el  pico  de  Aconcagua,  que  fulgura 
con  tanta  frecuencia  ha  sido  tomado  por  un  volcan,  hasta  que  Mr.  Pissis 
nos  ha  indicado  que  esas  luces  son  chispas  eléctricas  i  que  el  pico  no  es 
volcan,  ni  tiene  nada  volcánico.  Cuantas  veces  he  alojado  al  razo  en  los 
cerros,  me  he  llevado  toda  la  noche  observando  estos   escapes   eléctricos 

(1)  Elic  de  Beaumont,  Sésieme  de  Meníaquc  p.  74(>. 
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i  sin  ir  mui  lejos,  ^'quién  no  estuvo  asustado  o  no  fijó  la  atención  en 
las  muchas  luces  que  se  vieron  en  la  noche  del  21  de  junio  del  presente 
afio?  Recuerdo  mui  bien  que  todos  los  diarios  se  ocuparon  de  esta  i  otras 
luces  que  de  Santiago  se  veian  al  occidente  i  desde  Valparaiso  el  oriente, 
¿no  serian  cliispas  eléctricas  que  se  escapaban  por  los  picos  de  la  cadena 
que  divide  estas  dos  provincias?  ;Qué  volcan  tenemos  por  aquí  cerca? 

Repetiré  que  las  corrientes  vienen  de  la  costa,  atravesando  los  terrenos 
con  mayor  o  menor  profundidad,  sacudiendo  la  tierra  según  la  intensidad 
de  ella  o  la  hondura  porque  pasa;  llega  de  aquí  a  la  cordillera  i  se  escapa 
por  los  altos  picos,  favorecida  ademas  de  la  íigura,  por  la  rarefacción  del 
aire;  de  aquí  nacen  todas  esas  fulguraciones  que  vemos  en  las  noches  de 
otoño.  La  corriente  que  venia  subterránea,  se  hace  entonces  atmosférica 
dando  nacimiento  a  las  grandes  tormentas  aereas  que  frecuentan  el  oriente 
de  los  Andes,  llevadas  por  alo:una  corriente  superior  que  sopla  de  Chile 
o  del  océano  Pacífico. 

Cuando  pasaba  la  cordillera  a  mi  ida  a  Mendoza  saqué  mi  brújula, 
para  examinar  el  rumbo  de  la  cadena  i  con  sorpresa  mia  vi  que  no  tenia 
dirección,  creí  por  su  puesto  que  habría  perdido  el  imán;  en  los  Puquios 
a  poca  distancia  de  la  cadena,  la  desarmé  i  limpié  mui  bien  i  observo  otra 
vez  que  no  tenia  dirección;  llego  a  Uspallata.  la  vuelvo  a  ver  i  aquí  la  en- 
contré mui  buena.  Crei  que  este  sería  un  hecho  aislado,  pero  en  Mendoza 
me  aseguraron  que  a  Mr.  Brabal  le  sucedió  lo  mismo.  A  mi  vuelta  para 
Chile  observé  algunos  momentos  el  mismo  fenómeno  que  se  repitió,  no 
pudiéndolo  observar  camo  deseaba  porque  me  encontraba  amenazado  por 
un  temporal;  en  el  Peñón,  la  volví  a  sacar  i  andaba  otra  vez  mui  bien. 
Este  fenómeno  nos  indica  claramente  la  gran  cantidad  de  electricidad  que 
se  escapa  en  la  cordillera;  electricidad,  como  he  dicho,  que  cruza  los  te- 
rrenos de  Chile,  i  va  a  escaparse  en  los  picos  de  la  cordillera,  de  donde 
parte  como  electricidad  atmosférica. 

El  señor  Forbes  liudge  después  de  treinta  años  de  observaciones  pa- 
cientes, sobre  este  feíómeno,  ha  venido  a  admitir  la  teoría  que  dejo  es- 
puesta  mas  arriba;  con  la  diferencia  solamente  que  creo,  que  los  sacudi- 
mientos vienen  del  oriente.  Esto  me  parece  inadmisible  si  se  observa  la 
marcha  de  las  tormentas  al  lado  oriental  de  los  Andes. 

Espondré  como  apéndice^  las  diversas  teorías  que  he  encontrado  en  el 
teatro  crítico  universal  de  Fr.  B.  G.  Feijo,  edición  de  1774. — La  teoría 
que  Darvirin  con  Boussingault  han  espuesto  como  moderna  la  encontré 
en  este  autor  perfectamente  rebatida;  páj.  404,  tom.  5.*  Las  cavernas  que 
admite  Darwin  las  supone  en  la  2.^  teoría  llenas  de  materias  inflamables  i 
dice  que  para  esplicar  los  terremotos  se  han  valido  de  la  combustión  de 
estas  materias,  ocasionada  por  alguna  chispa  que  llega  a  prender  la  mina 
interior^  conmoviendo  esta  csplocion  la  tierra;  pero  él   desr cha  altamente? 
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esta  opinión,  que  es  muí  semejante  a  la  de  los  volcanes.  No  se  imajína 
que  sea  posible  ninguna  simultaneidad  en  la  combustión  de  todas  las  minas  , 
que  ocasionaron  el  temblor  de  Lisboa;  ''aun  suponiendo,  dece,  que  estuvie- 
ran comunicadas,  no  habría  pos¡])ili(lad  tampoco  para  que  en  un  espacio 
tan  grande  se  hiciera  la  combustión  i  la  propagación  del  movimiento,  al 
mismo  tiempo.  Admite  i  espone  como  teoría  propia  que  lo  único  capaz  de 
producir  tales  efectos  es  la  electricidad;  i  supone  que  en  las  concavidades 
interiores  de  la  tierra  i  así  como  en  el  cielo  se  propaga  el  rayo  en  el 
aire,  en  la  tierra  los  disparos  irradiantes  del  montón  de  materia  eléctrica 
ocasionan  los  sacudimientos  terrestres.  P.  420  toin.  5 .•  El  dice  que  a  su 
eeutir  es  la  única  causa  que  pueden  tener  los  temblores. 


fíJSTORM  .YACIOJyAL.  Biografía  i  viaje  de  Hernando  de  Maga- 
llanes al  estrecho  a  que  dio  su  nombre^  por  el  miembro  de  la  Facultad 
de  Humanidades  don  Diego  Barros  ^^r ana. —  Comunicación  del  mismo 
a  la  espresada  Facultad,  ^a) 

CAPÍTULO  IV. 

Inutilidaflde  Faleiro  para  los  trabajos  de  la  escuadra. — Actividad  de  IMaga- 
llanes. — Contrariedades  que  sufría — Desorden  provocado  en  contra  su- 
ya.— Justicia  que  hace  el  reía  Magallanes. — Actividad  en  los  aprestos  de 
la  escuadra. — instrucciones  del  rei. — Los  ajenies  portugueses  tratan  de 
ganarse  a  Magallanes  i  Faleiro. — El  rei  separa  a  este  de  la  escuadra. — 
Últimos  aprestos — Magallanes  recibe  el  estandarte  real. — Salen  las  na- 
ves de  Sevilla. — Testamento  de  Magallanes. — ÍA  espcdicion  zirpa  de 
San  Juan  de  Barrameda. 

Desde  que  Magallanes  estuvo  de  vuelta  en  Sevilla,  no  pensó  mas 
que  en  activar  el  apresto  de  la  armada  espedícionaria,  temeroso  qui- 
zas de  que  pudieran  sobrevenir  algunas  dificultades  que  embarazasen 
la  realización  de  su  pensamiento.  Si  al  principio  se  había  presentado 
solo  como  un  asociado  subalterno  de  los  proyectos  de  Faleiro,  ahora 
la  corte  i  todas  las  personas  con  quienes  tenia  que  tratar  veian  en  él  el 
alma  de  la  empresa.  Su  nombre,  que  al  principio  figuraba  en  los  do- 
cumentos en  segundo  orden,  después  del  de  Faleiro,  comenzaba  a 
obtener  la  precedencia  en  las  comunicacione3  oficiales. 

Faleiro,  en  efecto,  no  era  el  hombre  aparente  para  cooperar  en 
trabajos  de  este  jénero.  Cosmógrafo  de  estudios  teóricos,  tenia  pocos 
conocimientos  del  mundo  i  de  la  práctica  de  la  vida,  se  desagradaba 
por  las  dificultades  que  era  preciso  vencer,  i  chocaba  con  todos  los 
hombres  con  quienes  tenia  que  tratar.  Magallanes,  por  el  contrario,  en 

(a)  Véase  la  pajina  486  ee  la  anterior  entrega  de  los  Analet. 
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Vez  (le  iibiiiirse  por  los  obstáculos,  cobraba  en  ellos  mayor  fuerza, 
los  conibatiacon  enerjia^.í  llegaba  a  la  realización  de  su  pensamietUo 
ganándose  a  algunas  délas  personas  que  los  contrariaban >,  venciendo 
resueltamente  la  resistencia  de  las  onasv 

Por  fortuna,  Magallanes  encontró  en  Sevilla  útiles  e  importantes 
colaboradores  para  sus  trabajos,  que  llevaron  su  celo  hasta  sutninís- 
(•rarle  los  recursos  pecuniarios  c|ue  le  cnfi'egaban  con  dificultad  los 
empleados  del  rei.  El  tesorero  Alonso  Gutiérrez,  i  Cristóbal  de  Haro 
suplieron  con  dinero  propio  una  parte  de  los  reciu'sos  que  faltaban; 
por  consideraciones  al  obispado  BurgcH,  que  se habia  declarado  en  e 
mas  decidido  protector  de  la  empresa,  algunos  comefciaRtes  de  Sevi- 
lla pusieron  en  ella  ios  capitales  que  faltaban  (1). 

Pero, si  Magallanes  alcanzaba  tan  jenerosa  protección  de  parte  ^c 
algunas  personas,  no  le  faltaban,  en  cambio,  enemigos  dedarados 
de  su  empresa  a  x|uíenes  combatir.  Las  resistencias  <|ue  hallaba  en 
sus  afanes,  nacian  de  ordinario  del  empeño  que  el  rei  de  Portugal 
ponía  en  separarlo  del  servicio  de  España.  Las  alagüeñas  prome- 
sas que  con  este  motivo  se  le  hicieron,  no  bastaron  a  inclinar  a  JVta- 
gallanes  a  desistir  de  sus  proyectos^  \  entonces  pensaron  sus  ene^ai- 
gos  que  loque  convenía  era  tenderle  asechanzas,  promoverle  dificuU 
tades,  fomentar  la  discordia  entre  sus  mismos  parciales  i  fatigarlo  con 
estas  hostilidades  hasta  que  desmayara  en  sus  propósitos. 

A  los  enemigos  que  le  hadan  este  jénero  de  guerra  atribuyó 
Magallanes  de  ordinario  las  obstáculos  coa  que  tropezaba.  £1  mismo 
ha  referido  con  gran  minuciosidad  uno  de  esos  accidentes,  que  (aritos 
molestias  e  incomodidades  le  causaron. 

Tratábase  de  sacar  a  la  ribcm  del  Guadalquivir  una  de  las  naves 
que  tenia  el  nombre  de  T/inidad  para  carenarla  en  tierra.  Cayendo 
la  marea  al  amanecer,  Magallanes  se  levantó  a  las  tres  de  la  mañana 
del  dia  22  de  octubre  (1518)  a  fin  de  hacer  los  aprestos  para  el  traba- 
jo. Cuando  llegó  la  hora  de  comenzar  la  faena,  ufando  poner  cuatro 
banderas  con  sus  propias  armas  en  los  cabrestantes  donde  se  acostum- 
braba llevar  las  insignias  de  los  capitanes,  dejando  lugar  para  colo- 
car mas  arriba  el  estandarte  del  rei  i  el  de  la  nave,  que  era  alusivo 
al  nombre  que  se  le  habia  <lado.  Desgraciadamente,  estas  banderas 
no  estaban  aun  pintadas,  i  por  tanto  no  se  pudo  colocarlas  a  tiempo 
de  emprender  el  trabajo.  Los  curiosos  que  se  habían  agrupado  a  la 
ribera  comenzaron  a  murmurar  de  lo  que  veian,  diciendo  que  eraíi 

(\)  Herrera,  dec.   II  lib.  IV,  cap.  IX.  psij.  129  .\rjensola,  anales  de 
Aragón^  lib.  I,  eap.  179,  péj.  739. 
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aquellas  las  banderas  del  rei  de  Portugal,  que  Magallanes  enarbolaba 
insolentemente  en  una  nave  española.  Talvez  habia  alguien  que  in- 
citaba al  pueblo  provocando  esas  murmuraciones;  pero,  el  capitán 
continuaba  sus  trabajos  sin  fijarse  en  nada,  cuando  llegó  un  alcalde 
de  mar  diciendo  a  los  concurrentes  que  arrancasen  i  rompiesen  esos 

estandartes. 

El  desorden  iba  a  comenzar  con  apariencias  mui  alarmantes.  Ma- 
gallanes se  acercó  a  los  grupos  de  curiosos  i  les  representó  tanto  a  ellos 
como  al  alcalde  de  mar,  que  aquellas  armas  que  veian  pintadas  en 
las  banderas  de  la  nave,  eran  las  de  su  familia,  ¡  no  las  del  rei  de 
Portugal,  de  cuyo  servicióse  habia  separado  para  servir  al  rei  de  Es- 
pana.  Pero  estas  esplicaciones  no  valieron  nada  para  el  alcalde  ñipara 
los  amotinados,  los  cuales  tan  pronto  como  Magallanes  hubo  vuel- 
to a  sus  trabajos,  quisieron  arrancar  las  banderas  que  flameaban 
en  la  nave.  Hallábase  allí  el  doctor  Sancho  de  Matienzo,  canónigo 
de  la  catedral  de  Sevilla  i  primer  oficial  de  la  casa  de  contratación; 
i  viendo  el  desacato  que  se  iba  a  cometer,  interpuso  su  autoridad  i 
sus  respetos  para  con  el  alcalde  de  mar,  i  en  seguida  pidió  a  Ma- 
gallanes que  quitase  esae  banderas,  causa  del  tumulto  i  de  la  irrita- 
ción popular.  Habia  en  esta  exijencia  algo  de  vergonzoso  para  el 
>  altivo  capitán,  tanto  mas  cuanto  que  allí  cerca  estaba  un  ájente 
del  rei  de  Portugal,  a  quien  conocia  mucho  Magallanes,  i  que  era 
quizá  el  instigador  del  desorden.  El  capitán,  sin  embargo,  accedió 
a  la  petición  del  doctor  Matienzo,  i  quitó  las  banderas  para  restable- 
cer la  calma. 

Esta  medida  de  prudencia  no  produjo,  sin  embargo,  el  efecto  que 
era  de  esperarse.  Bl  alcalde  de  mar  habia  ido  en  busca  del  teniente  de 
almirante,  empleado  equivalente  a  los  capitanes  de  puerto  de  nuestroc 
dias,  i  volvia  con  él  dispuesto  a  cumplir  la  orden  que  el  primero  ha- 
bia dado.  El  teniente  requirió  a  Magallanes  para  que  entregase  aque- 
llas banderas;  i  como  Magallanes   oontcstase  resueltamente  que  no 
tenia  cuenta  alguna  que  dar  por  aquel  suceso,  aquel  empleado  levan- 
tó su  mano  contra  el  capitán  portugués  llamando  a  gritos  a  los  algua- 
ciles para  que  lo  prendieran  como  igualmente  a  los  suyos  que  maní- 
festaban  disposición  de  defenderlo.  La  lucha  se  iba  a  trabar;  pero  el 
doctor  Matienzo  se  interpuso  reclamando  a  nombre  del  rei  que  no  se 
cometiese  un  atentado  tan  contrario  a  su  servicio.  El  teniente  de  almi- 
rante i  los  hombres  que  lo  acompafíaban,  se  pusieron  furiosos,  con  esta 
contrariedad;  i  echando  mano  sobre  aquel  alto  funcionario,  sacaron 
sus  espadas  i  las  esgrimieron  sobre  su  cabeza  como  si  quisieran  des- 
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cargar  sus  golpes.  La  jente  de  Magallanes^  que  había  recibido  su  sala- 
rio adelantado  i  que  veia  el  peligro  que  podia  correr,  aprovechó 
aquella  confusión  para  comenzara  desbandarse;  i  el  mismo  capitán, 
en  un  momento  de  justa  ira,  protestó  de  aquella  tropelía  i  anunció 
que  abandonaba  la  nave  en  manos  de  los  alcaldes  i  alguaciles,  con- 
fiado en  que  encontraría  reparación  de  aquel  agravio.  Solo  entonces 
se  aquietaron  los  espíritus:  la  autoridad  (leí  doctor  Matienzo  fué  re- 
conocida; i  sus  empeños  sirvieron  para  determinar  a  Magallanes  a  vol- 
ver al  trabajo  comenzado. 

Fácil  es  suponer  cuan  grande  seria  la  irritación  que  este  suceso 
produjo  en  el  ánimo  del  altivo  capitán.  Magallanes  dio  cuenta  al  reí 
del  agravio  declarándole  que  aquella  afrenta  hecha  a  él  en  su  carác- 
ter de  capitán  de  las  naves  españolas,  necesitaba  una  pronta  repara- 
ción, i  pidiéndole  que  se  sirviera  impartir  las  órdenes  necesarias  para 
evitar  que  esos  atentados  se  repitiesen,  i  que  en  adelante  se  le  guar- 
dasen las  consideraciones  debidas  a  su  carácter  (2). 

Magallanes  tenia  razón  para  confiar  en  que  el  reí  haria  justicia  a 
sus  reclamos.  Desde  Zaragoza  le  escribió  una  carta  espresándole  su 
desagrado  por  aquel  suceso  i  su  satisfacción  por  la  conducta  del  doctor 
Matienzo.  El  reí  hizo  mas  lodavía:  reprendió  a  las  autoridades  de  Se- 
villa por  no  haber  acudido  en  socorro  de  su  capitán,  i  encargó  que  la 
casa  de  contratación  recibiese  información  del  hecho  para  castio-ar  se- 
veramente a  sus  autores. 

Estos  incidentes  retardaban,  entre  tanto,  los  aprestos  para  la  salida 
de  la  espedicíon.  El  obispo  de  Burgos,  sin  embargo,  no  cesaba  de  rei- 
terar sus  exijencias  para  obtener  el  pronto  despacho  de  cuanto  podia 
interesar  a  la  empresa  de  Magallanes.  Acompañando  a  la  corte  en  su 
viaje  a  Barcelona  a  principios  de  1519,  el  obispo  Ponseca  insistía 
cerca  del  rei  en  la  liecesidad  de  lanzar  al  mar  cuanto  antes  la  escua- 
drilla descubridora.  En  aquella  ciudad  despachó  el  rei,  desde  últi- 
mo5  de  marzo  hasta  principios  de  mayo,  muchas  cédulas  que  reve- 
lan el  iníeres  que  tenia  en  favor  de  la  empresa.  Nombró  tesorero  de 
la  espedicíon  a  Luis  de  Mendoza;  i  debiendo  mandar  dos  de  los  na- 
ves Magallanes  i  Faleiro,  dio  el  cargo  de  capitán  de  la  tercera  a 
Juan  de  Cartajena  con  el  empleo  de  veedor  jeneral,  i  la  capitanía 
de  la  cuarta  nave  a  Gaspar  de  Q^uezada.  En  sus  comunicaciones  a  la 

(2J  Carta  de  Magallanes  al  reí,  escrita  en  Sevilla  a  24  de  octubre  de  1518. 
Herrera,  que  debió  conocer  está  carta,  ha  dado  cuenta  detenida  de  este  su- 
ceso en  la  (lee.  lí,  lib.  IV,  cap.  IX  de  su  Historia  de  las  Indias.  De  allí  sacó 
sin  duda  Arjensola  las  noticias  que  de  este  hecho  ha  pubhcado  en  sus  Jlna- 
¡es  de  Aragón^  lib.  I,  cap.  79,  páj.  740. 
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casa  de  contratación;  encargaba  el  rei  que  si  era  posible  se  disminu- 
yese el  número  de  los  hombres  que  debían  ir  en  la  fluta,  i  que  se 
consultase  siempre  a  Magallanes,  sobre  la  admisión  de  los  marineros 
i  demás  jeute  de  las  naves,  '^por  cuanto  tiene  de  esto  mas  csperien- 
cia."  Encargaba  también  que  los  dos  marinos  portugueses  espusieran 
por  escrito  el  rumbo  que  pensaban  seguir  i  las  demás  instrucciones  (]ue 
que  debieran  servir  a  todos  los  pilotos  de  la  espedicion.  Con  igual  em- 
peño atendía  a  los  intereses  de  los  comerciantes  que  suministraban  ar- 
mamento, dinero  o  mercaderías  a  la  escuadra,  asignándoles  una  par- 
t3  proporcional  de  las  utilidades  en  éste  i  en  los  tres  primeros  viajes  que 
hicieron  a  las  islas  de  la  especería.  Deseando  disponer  una  segmida 
espedicion,  el  rei  mandó  que  se  encargara  su  dirección  a  Francisco 
Faleiro,  con  el  sueldo  de  35 ,000  maravedís  mientras  estuviese  ocupa- 
do en  este  trabajo.  A  los  pilotos  i  maestres  de  la  escuadra  les  prometió 
premiarlos  con  privilejiosde  caballería  i  otras  gracias  a  la  vuelta  de  su 
viaje;  i  para  atender  a  las  necesidades  de  la  esposa  de  Magallanes, 
doña  Beatriz  de  Barbosa,  madre  ya  de  un  niño,  mandó  que  se  le 
pagara  durante  el  viaje  el  sueldo  de  su  marido.  Todas  estas  disposi- 
ciones dieron  un  rápido  e  importante  impulso  a  los  aprestos  de  la  es- 
pedicion. (3) 

En  esos  mismos  dias  se'formaron  en  la  corte  las  instrucciones  que 
el  rei  daba  a  Magallanes  i  Faleiro  para  normar  la  conduela  que  de- 
bieran observar  en  su  viaje.  Ese  documento,  que  lleva  la  fecha  de 
S  de  mayo  de  1519,  contiene  74  artículos  que  revelan  la  prolijidad  i 
cuidado  con  que  entonces  se  ñjaban  las  operaciones  de  este  jénerode 
empresas.  En  ellas  señalaba  el  rei  el  peso  de  equipaje  que  se  debia 
permitir  a  cada  uno  de  los  empleados  de  la  escuadra,  recomendaba 
a  los  jefes  de  ésta  la  linea  de  conducta  que  hablan  de  observar  con 
sus  subalternos  i  en  sus  tratos  con  los  reyezuelos  de  las  tierras  que 
descubriesen,  a  quienes  iiabian  de  agasajar  amistosamente,  descon- 
fiando siempre  desús  promesas  ialhngos;  pero  les  encargaba  también 
que  en  sus  negocios  con  ellos  trautrau  de  poner  las  mercaderías  espa- 
ñolas en  el  mayor  precio  que  les  fuese  posible.  (4) 

Con  este  documento,  ademas,  el  rei  habia  querido  evitar  toda  difi- 
cultad con  su  pariente  don  Manuel  de  Portugal.  El  art.  1.*  dice  así 
testualmente:  ^ 'La  principal  cosa  que  vos  mandamos  i  encargamos 

(3)  Eistas  reales  céculas,  juntó  con  otras  de  menor  importancia,  fueron 
prolijuuiente  estractadas  por  don  Juan  Bautista  Mufioz  en  su  preciosa  co- 
loca iou  de  Ms.  pard  la  historia  de  América. 

I  4)  Cata  instrucciou  ha  sido  publicad:i  por  Xíivanctc  en  el  tom.  IV,  páj. 
J30  Je  su  Colección, 
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es,  que  en  ninguna  manera  no  consintáis  que  se  toque  ni  descubra 
tierra,  ni  otra  ninguna  cosa  dentro  en  los  limites  del  serenísimo  reí  de 
Portugal,  mi  rnul  caro  e  mui  amado  tioi  hermano,  ni  en  su  perjuicio, 
porque  mi  voluntad  es  que  lo  capitulado  e  asentado  entre  la  corona 
real  de  Castilla  i  la  de  Portugal,  se  guarde  i  cumpla  raui  entera- 
mente, asi  como  está  capitulado." 

Los  celos  del  rei  de  Portugal  no  se  calmaron,  sin  embargo,  con 
esta  declaración.  Lejos  de  eso,  los  aj entes  que  liabia  enviado  a  Es- 
paña no  desistieron  de  sus  proyectos  de  ganarse  a  Magallanes,  o  de 
suscitarle  dificultades  a  su  empresa.  A  mediados  de  julio  llegaron  a 
Sevilla  Cristóbal  de  Haro,  Juan  de  (/artajena  i  otros  empleados  de  la 
escuadra  con  instrucciones  partictdares  que  ño  estaban  en  perfecta  ar- 
monía con  las  instrucciones  dadas  ai  capiUm,  de  donde  se  orijínaron 
algunas  dificultades  de  que  se  trataba  en  la  casa  de  contratación.  El 
ájente  del  rei  de  Portugal  en  aquella  ciudad,  Sebastian  Al varez,  qui- 
so aprovecharse  de  aquella  coyuntura  para  fomentar  la  discordia  i  se- 
parar a  Magallanes. 

Con  este  objeto  se  presentó  en  la  posada  en  que  vivia  el  capitán 
Hallólo  componiendo  las  vituallas  i  conseiTas  para  el  viaje;  e  inme- 
diatamente trabó  conversación  con  él  sobre  la  empresa  en  que  se 
habia  comprometido.  Alvarez  le  dijo  que  aquella  seria  la  última  vez 
que  le  hablase  como  amigo  i  compatriota,  puesto  que  lo  veia  resuel- 
to a  llevar  adelante  un  proyecto  tan  peligroso  i  tan  contrario  a  los  in- 
tereses de  su  rei.  En  contestación  a  estas  palabras,  Magallanes  espuso 
que  su  honor  no  le  permitía  faltar  al  trato  que  habia  celebrado  con 
el  rei;  pero,  como  Alvarez  le  objetara  que  no  era  honra  lo  que  se  ga- 
naba indebidamente,  i  que  hasta  los  mismos  castellanos  lo  miraban 
como  ruin  i  traidor,  el  capitán  portugués  respondió  con  altivez  i  dig- 
nidad que  los  descubrimientos  que  realizara  en  su  viaje  iban  a  re- 
dundar también  en  beneficio  del  rei  djn  Manuel,  apesar  de  que  no 
tocaría  en  ninguna  de  sus  posesiones. — ^-Basta  descubrir  en  demarca- 
ción de  Castilla  las  riquezas  que  ofrecéis  para  que  hagáis  un  gran  da- 
no  al  Portugal",  contestó  Alvarez.  En  el  siglo  de  Magallanes  se  creía 
como  principio  inconcuso  que  la  prosperidad  i  riqueza  de  un  pueblo 
importaba  un  grave  daño  para  otros  estados. 

El  ájente  portugués  llegó  a  convencerse  que  con  ese  jénero  de  re- 
presentaciones no  conseguiría  disuadir  a  su  compatriota.  Rccurríó  en- 
tonces a  los  alhagos  i  promesas,  i  a  irritar  su  ánimo  recordándole  las 
dificultades  que  se  hablan  suscitado.  Espósele  con  este  motivo,  que 
^i  queria  pasarse  al  servicio  del   rei  dt»   Portugal,    el  mismo  Alvarez 
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seria  su  mediador  asegurándole  que  obtendria  de  aquel  monarca  gra- 
cias i  favores  que  se  le  dispensaban  en  España  por  ínteres  i  no  por 
afección  a  su  persona.  Pidióle  ademas  que  no  hiciera  caso  del  cariño 
que  le  manifestaba  el  obispo  de  Burgos  porque  no  habia  en  él  since' 
ridad  alguna.  Tal  vez  Magallanes  sintió  vacilar  su  natural  firmeza  al 
oir  estas  palabras;  pero,  recobrando  su  ánimo,  contestó  que  mientras 
el  rei  de  España  estuviera  dispuesto  a  cumplir  lo  pactado^  él  no 
abandonaría  su  servicio,  en  la  seguridad  de  que  sus  prolectores  alla- 
narían las  dificultades  que  habían  nacido  (5). 

Después  de  esta  negativa,  Alvarez  pensó  en  ganarse  a  Ruiz  Fa' 
leiro,  cuyo  carácter  atrabiliario  i  dominante  lo  tenia  quejoso  de  Ma- 
gallanes í  de  los  empleados  de  la  casa  de  contratación  por  las  dificul- 
tades  que  se  suscitaban.  Faleiro,  sin  embargo,  se  manifestó  mas  firme 
i  resuelto  que  su  compañero.  A  las  representaciones  del  ájente  del 
soberano  portugués  contestaba  que  nunca  abandonaría  el  servicio  del 
rei  de  España  su  señor,  que  tantas  mercedes  le  habia  hecho.  AI  oír 
esta  respuesta,  repetida  varias  veces  con  igual  resolución,  Alvarez 
acabó  por  creer  que  el  cosmógrafo  portugués  habia  perdido  la  razón, 
i  asi  lo  escribió  a  su  soberano. 

Nada  de  eso  habia  ocurrido,  sin  embargo.  Faleiro  conservaba  su 
juicio;  pero  las  desavenencias  que  en  el  príncípío  habia  tenido  con 
Magallanes,  iban  tomando  poco  a  poco  el  carácter  de  abierta  ruptura. 
No  era  posible  que  dos  hombres  igualmente  resueltos  pero  de  muí 
distinto  jénio,  pudieran  resolverse  a  emprender  el  viaje,  teniendo  am- 
bos un  rango  igual  í  el  mismo  mando  en  la  escuadra  espedicionaria. 
El  reí  tuvo  que  elejir  entre  los  dos  para  confiar  a  uno  solo  el  mando 
de  las  naves  i  el  estandarte  real;  pero  como  no  quisiera  desairara 
ninguno  de  ellos,  tuvo  que  dar  otro  sezgo  a  su  resolución.  Por  real 
cédula  dada  en  Barcelona  a  26  de  julio  (1519)^  dispuso  el  soberano 
que  Faleiro,  que  a  la  sazón  no  se  hallaba  en  entera  salud,  no  se  em. 
barcara  en  la  escuadrilla  de  Magallanes,  debiendo  quedarse  en  Se. 
villa  a  fin  de  hacer  los  aprestos  para  un  nuevo  viaje  que  debía  lle- 
varse a  cabo  con  igual  rumbo  (6). 

(5)  Carta  de  Sebastian  Alvarez  al  rei  de  Portugal,  escrita  en  Sevilla  el 
18  de  julio  de  1519,  i  estractada  por  don  J.  B.  Muñoz  en  los  archivos  de 
Lisboa. 

(6)  No  he  podido  encontrar  esta  real  cédula,  pero  se  hace  mérito  de 
ella  en  varios  documenlos  de  la  época,  i  particularmente  en  el  requeri- 
miento que  hizo  Magallanes  a  los  oficiales  de  la  contratación  para  que  se 
le  prestara  obediencia.  Herrera,  que  tal  vez  conoció  esa  real  cédula,  ha  re- 
ferído  esto  mismo  en  la  dec.  II,  lib.  IV,  cap.  IX,  páj.  130. — A;gensola, 
•anales  de  Aragón^  lib.  I,  cap.  79,  páj.  740. 
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Todavia  hizo  mas  el  rei  a  fin  de  revestir  a  Ma^llanes  de  toda  la 
autoridad  necesaria  para  ejercer  el  mando  durante  el  viaje.  En  esa 
misma  real  cédula  ascendia  a  Juan  de  Cartajena  al  mando  de  la  na- 
ve que  debia  capitanear  Faleiro;  pero,  mandaba  también,  qne  el  te- 
sorero Luis  de  Mendoza,  que  se  habia  puesto  en  choque  con  Maga- 
llanes, prestara  a  éste  la  obediencia  que  era  debida  al  jefe  de  la 
escuadra.  Para  conseguir  este  mismo  resultado,  el  rei  separó  de  su 
servicio  a  dos  marinos  portugueses  que  comenzaban  a  manifestarse 
turbulentos. 

Con  tan  enérjicas  resoluciones,  todo  estuvo  pronto  a  fines  de  julio 
para  emprender  el  viaje.  Las  cinco  naves  se  hallaban  provistas  de 
armas  i  municiones,  con  víveres  proporcionados  para  un  viaje  de 
dos  años  i  con  265  hombres  de  tripulación  entre  capitanes,  pilotos, 
cirujanos,  escribanos,  trabajadores  i  marineros  (7 J.  Las  dificultades 
entre  Magallanes  i  la  casa  de  contratación  habian  ido  desapa- 
reciendo poco  a  poco,  merced  al  empeño  que  en  ello  ponia  el 
rei;  i  Magallanes  mismo  se  hallaba  dispuesto  a  confiar  el  mando  de 
una  de  las  naves  al  hermano  de  Faleiro,  si  se  avenia  éste  a  facilitar- 
le una  copia  de  las  tablas  de  lonjitud  que  habia  dispuesto  para  el 
viaje.  Francisco  Faleiro  era,  en  efecto,  un  hombre  de  importantes 
conocimientos  náuticos  que  podia  ser  mui  útil  a  la  espedicion;  (8) 
pero,  sea  que  no  quisiera  aceptar  el  puesto  que  se  le  ofrecía  por  ene- 
mistad con  Magallar\es  o  que  tuviera  cualquier  otro  inconveniente,  el 
hermano  del  astrónomo  se  quedó  en  Sevilla  dispuesto  a  partir  en  otro 
viaje.  Rui  Faleiro,'  sin  embargo,  entregó  a  su  antiguo  compañero  el 
tratado  de  lonjitudes   que  habia  de  servirles  para  la  navegación.  (9) 

Arrreglado  todo  esto,  se  dispuso  la  ceremonia  del  juramento  de 
Magallanes  i  de  la  entrega  del  estandarte  real  que  habia  de  llevar  en 
la  espedicion.  Elijióse  para  esta  fiesta  una  iglesia  que  con  el  nombre 
de  Santa  María  de  la  Victoria,  acababan  de  construir  en  el  barrio  de 
Triana  los  padres  franciscanos  mínimos.  El  asistente  de  Sevilla,  San- 
cho Martínez  de  Leiva,  recibió  de  Magallanes,  según   las  costum- 

(7)  Entre  los  documentos  reunidos  por  Muñoz  se  encuentra  la  noticia 
del  costo  de  las  naves,  número  i  nombre  de  todos  sus  pasajeros,  sus  pro- 
visiones de  víveres,  armas,  medicamentos  i  lierramicntas.  £Í  costo  de  la 
escuadra  excedió  de  8.000,000  de  maravedís,  de  los  cuales  cerca  de  una 
cuarta  parte  habían  sido  suministrados  por  Cristóbal  de  Haro. 

{%)  Navarrete,  JDiser ¿ación  sobre  la  historia  de  la  náutica^  part.  II f, 
páj.  147,  (Madrid  1846J. 

[9]  Joao  de  Barros,  dec.  III,  líb.  V.  cap.  X^  refiere  que  poseía  el  cuarto 
capítulo  de  los  treinta  que  formaban  este  tratado.  No  se  tienen  otras  noti- 
cias acerca  de  él.  Véase  la  ilustración  IV. 
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bres  del  lieinpo,  el  juramento  i  pleito  homenaje  de  que  llevaría  a  ca- 
bo la  empresa  con  toda  fídelidad  como  leal  vasallo  del  reí  de  España 
e  Indias,  con  lo  cual  puso  en  su  manos  el  estandarte  real.  En  segui- 
da, Magallanes  exijió  de  los  capitanes  i  oficiales  desús  naves  el  ju- 
raniento  de  que  seguirían  el  rumbo  que  él  les  trazase,  i  le  obedece- 
rían en  todo.   Lia  ceremonia  quedó  terminada  de  esta  manera. 

En  la  mailana  del  10  de  agosto  de  1519,  las  naves,  después  de 
hacer  una  descarga  de  artillería,  soltaron  sus  amarras  i  bajando  por 
las  aguas  del  Guadalquivir,  fueron  a  fondear  en  el  puerto  de  San- 
Lucar  de  Barrameda,  donde  debían  terminarse  los  aprestos  de  la  es- 
pedición.  Magallanes,  sin  embargo,  quedó  en  Sevilla  algunos  días 
mas,  ocupado  de  los  últimos  trabajos..  Hizo  entonces  uu  solemne  testa- 
mento por  el  cual  distribuía  sus  bienes  para  el  caso  que  muriese  en 
el  viaje.  Disponía  en  él,  que  la  décima  parte  de  los  productos  de  la 
espedicion  se  repartiera  entre  cuatro  conventos  de  Sevilla,  de  Barcelo- 
na, de  Aranda  de  Duero  i  de  Oporto;  i  que  se  aplicara  la  quinta  par- 
te desús  bienes  en  sufrajios  por  el  descanso  de  su  alma.  Del  gobierno 
que  el  reí  le  habia  concedido  por  via  de  mayorazgo  de  las  tierras  que 
descubriere,  Magallanes  instituía  primer  heredero  a  su  hijo  Rodrigo, 
que  entonces  solo  tenia  seis  meses  de  edad,  o  en  defecto  de  éste  el 
hijo  o  hija  que  le  naciera  de  su  esposa,  que  se  hallaba  en  cinta.  A 
falta  de  éstos,  el  mayorazgo  debía  pasar  a  la  familia  de  Magallanes^ 
con  la  indispensable  condición  de  llevar  su  apellido,  usar  sus  armas 
i  residir  i  casarse  en  Castilla.  Allí  mismo  nombra  por  albacea  de  sus 
bienes  al  comendador  Diego  de  Barbosa,  su  suegro,  i  al  doctor  San- 
cho de  Matienzo,  canónigo  de  Sevilla  i  oficial  de  la  casa  de  contrata- 
ción. El  primero  de  estos,  ademas^  debía  desempeñar  el  cargo  de  cu- 
rador de  sus  hijos  hasta  que  llegaran  a  la  edad  de  diez  i  ocho  años.  (10) 

Se  ocupó  también  Magallanes  durante  los  últimos  dias  de  su  resi- 
dencia en  Sevilla,  en  disponer  un  memorial  que  quería  dejar  al  reí 
antes  de  partir  para  declarar  las  alturas  i  situación  de  las  tierras  i  ca- 
bos principales,  *  aporque  podría  ser,  dice,  que  el  reí  de  Portugal  qui- 
siera en  algún  tiempo  decir  que  las  islas  Molucas  están  en  su  de- 
marcación, i  podría  mandar  cambiar  las  derrotas  de  las  costas  i  acor- 
tar los  golfos  de  la  mar,  sin  que  nadie  se  lo  entendiese,  ansí  como 
yo  lo  entiendo,  i  sé  cómo  se  podría  hacer"  (11).   Estas  precauciones 

[10]  Este  testamento  fué  encontrado  en  Sevilla  por  don  J.  B.  Muñoz, 
quien  lo  copió  en  estrados  en  su  valiosa  colección  de  Ms. 

[llj  Este  nncmorial  ha  sido  publicado  por  Navarrete  eu  el  tom.  IV  de 
fiu  Colección^  páj.  188. 
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parecían  necesarios  en  esos  momentos  [)orqne  se  anunciaba  que  el  reí 
de  Portugal  se  disponía  a  hacer  salir  algunas  naves  para  estorbar  el 
viaje  de  Magallanes,  sosteniendo  sus  derechos  al  dominio  de  las  tie* 
rras  que  este  navegante  se  proponía  descubrir. 

Después  de  esto,  los  capitanes  que  habían  quedado  en  Sevilla,  lo- 
maron las  chalupas  para  bajar  el  rio  i  reunirse  a  la  escuadra,  que  se 
hallaba  fondeada,  como  hemos  dlciio,  en  San  Lúcar  de  Barrameda* 
Allí  se  ocuparon  algunos  días  en  proveer  a  las  naves  de  los  víveres 
que  faluiban.  Todas  las  mañanas  las  tripulaciones  bajaban  a  tierra 
para  oír  misa  en  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  Barrameda;  i  antes 
de  partir,  el  capitán  dio  la  orden  de  que  toda  la  jente  de  su  escuadra 
se  confesase,  disponiéndose  espiritualmente  para  tan  largo  viaje.  Ma- 
gallanes prohibió  adamas  bíijo  penas  rigorosas  que  se  llevase  a  bordo 
mujer  alguna  (12). 

Estas  disposiciones  no  podían  retardar  mucho  tiempo  rrias  la  sali- 
da de  la  escuadra.  El  20  de  setiembre,  habiéndose  lev^antajo  un  fa- 
vorable viento  S.  O.,  Magallanes  mandó  levar  anclas  ¡  desplegar  las 
velas  para  alejarse  de  aquellas  tierras  a  donde  no  debían  volver 
BÍno  unos  pocos  de  sus  compañeros  después  de  haber  llevado  a  cabo 
el  viaje  mas  portentoso  que  hasta  entonces  se  hubiera  hecho. 

[12]  Pigafetta,  Primo  viaggo^  lib.  I. 


MITOLOJÍA  CLÁSICA,  Ojeada  retrospectiva  sobre  la  marcha  que >i 
desde  los  tiempos  antiguos  hasta  nuestros  dias^  se  ha  seguido  al  tratar 
de  ella, — Estudio  primero  del  miembro  de  la  Facultad  de  Filosofía  i 
Humanidades^  don  Justo  Florian  Lobecky  comunicado  por  él  a  dicha 
Facultad  el  6  de  mayo  de  1862. 

Se  previene  que  este  importante  trabajo,  publicado  en  octubre  úUíino, 
no  ha  podido  serlo  en  los  Anales  a  causa  de  no  haber  tipo  griego  en 
la  imprenta  nacional,  pero  que  forma  parte  del  presente  tomo  de  dichos 
AnaUs, 
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de  1862. 

RAZÓN  DE  LOS  PERIÓDICOS,  OBRAS,  OPUSCLLOS  I  FOLLtTüS  QUE,  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  Lili  DE  IMPRENTA,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  EN  ESTE 
ESTABLECIMIENTO.  % 

Pcriódtcos, 
FA  Ara\irano\  de^de  el  n^un.  2,178  al  y.-lS-l. 
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El  Ferrocarril;  desde  el  núm.  2,051  al  2,176. 
El  Mercurio;  desde  el  uúm.  10,591  al  10,617. 
La  Voz  de  Chile;  desde  el  núm.  222  al  250. 
El  Pueblo^  de  Ciiricó;  desde  el  níítn.  50  al  54. 
El  Jyacional^  de  Talca;  desde  el  núm.  8  al  14. 
El  Diez  i  ocho  de  Setiembre;  desde  el  núm.  12  al  16. 
El  Porvenir^  de  Chillan;  desde  el  núm.  1)0  al  112. 
El  Tiempo^  de  la  Serena;  desde  el  núm.  250  al  263. 
La  Tarántula;  desde  el  núm.  69  al  72. 
El  Correo  de  la  Serena;  desde  el  núm.  442  al  445. 
La  Serena;  desde  el  núm.  24  al  30. 

La  Gazeta  de  los  Tribunales-,  desde  el  número  1,065  al  1,068. 
La  Revista  católica^  desde  el  núm.  752  al  755. 
El  Correo  del  sur\  desde  el  núm.  133  al  142. 
Los  Anales  de  la  Universidad;  la  entrega  del  mes  de  noviembre  úl- 
timo. 

Obras^  opúsculos  i  folletos. 

Prontuario  para  la  devoción  del  cristiano,  por  José  Bernardo  Bárrales; 
imprenta  de  la  Opinión, 

Colección  de  programas  parala  Escuela  militar;  imprenta  JVacionaJ, 

Unos  riendo  i  otros  llorando,  o  contrastes  de  la  vida,  por  don  Rafael  del 
Castillo;  imprenta  del  Mercurio. 

Prontuario  de  ejecuciones,  cesión  de  bienes,  etc.,  etc.,  por  Severo  Vidal; 
imp.  id. 

VictorHugo — Los  Miserables,  entrega  sétima;  imp.  del  Ferrocarril. 

Lei  de  presupuestos  para  el  año  de  1863;  imprenta  JVacional. 

Diccionario  del  derecho  civil  chileno,  por  don  Florenrino  González;  im- 
prenta del  Mercurio. 

Project  of  ihe  construction  of  a  Break  water  for  the  Bay  of  Valparaíso, 
by  Ramón  Salazar;  imprenta  del  Mercurio. 

Palabras  de  monseñor  el  Arzobispo  de  Orleans,  pronunciadas  en  la  Cate- 
dral de  Santa  Cruz,  a  su  vuelta  de  Roma,  el  27  de  julio  de  1862;  imprenta 
del  Correo. 

Juicio  crítico  de  las  poesías  de  don  Guillermo  Matta,  por  Mariano  Ra- 
mírez Cortez;  imprenta  dal  Ferrocarril. 

Distribución  de  premios — Pensionado  del  Sagrado  Corazón  en  Santiago, 
1862;  imprenta  del  Correo. 

Colección  de  historiodores  de  Chile  i  documentos  relativos  a  la  historia 
nacional,  tomo  1.»  ;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Las  Armonías  académicas — Composiciones  presentadas  en  la  repartición 
de  premios  del  Colcjio  de  San  Ignacio,  1862;  imp.  del  Correo. 
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Periódicos  estranjeros. 

El  Correo  de  Ultramar^  parte  ¡lustrada;  los  números  507  i  508. 

La  América^  el  núm,  del  12  de  noviembre* 

Santiago,  diciembre  31  de  1862. — Damián  Miguel^  bibliotecario  2.^ 


COJVSEJO  DE  LA  UJyiVERSIDAD.— Actas  de  las  sesiones  que  ha 

celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  6  de  diciembre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  seftor  vice-Patrono,  con  asistencia  de  los 
sefiores  Solar,  Orrego,  Sazie,  Laatarria^  Palma,  Domcyko  i  el  Secretario* 

Ldda  i  aprobada  el  acta  de  la. .sesión  anterior,  so  dio  cuenta  :  .^ 

1.^  De  un  oQcio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  tras- 
cribe un  decreto  supremo  que  nombra  a  don  Rosendo  ligarte  profesor  de 
la  clase  de  Humanidades,  vacante  en  el  Liceo  de  San-Fernando.  Se  mandó 
archivar. 

2."  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  el  cual  dice  que  la  di- 
rectora de  la  Escuela  de  sordo-mudas  solicita  que  se  nombre  una  comisión 
universitaria  para  que  presencie  los  exámenes  que  tendrán  lugar  en  su 
establecimiento  el  dia  13  del  corriente,  previéndose  que  si  la  comisión 
tuviera  inconveniente  para  asistir  a  dicha  Escuela  el  dia  indicado,  elija  el 
que  sea  mas  oportuno,  avisándolo  con  anterioridad.  Se  mandó  trascribir 
para  los  fines  del  caso  al  señor  Decano  de  Humanidades. 

3.*  De  otro  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  uno  de  la  Di- 
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rectora  de  la  Escuela  normal  de  preceploras,  en  que  osla  comunica  el 
orden  dalos  exdmonos  de  diclia  Escuela.  Se  mandó  trascribir  páralos  íine^ 
del  caso  a  los  señores  Decanos  de  Tcolojía,  Matemáticas  i  Humanidades. 

4.<>  De  un  oñcio  del  señor  Decano  de  Humanidades,  en  que-^comunica 
las  comisiones  que  ha  nombrado  para  presenciar  los  exámenes  de  la  Aca- 
demia militar. 

Con  este  motivo,  el  schor  Decano  de  Tcolojía  expuso  que  se  propoaia 
asistir  personalmente  a  ios  exámenes  de  Relijion  de  este  establecimiento* 

Se  mandó  poner  lo  uno  i  lo  otro  en  noticia  del  Director  de  la  Ara- 
mia militar. 

5.^  De  un  ofício  del  Intendente  de  Aconcagua,  en  que  somete  a  la  apro- 
bación del  Consejo  el  nombramiento  que  ha  hecho  en  el  juez  letrado  don 
José  Menarc,  en  el  primer  Alcalde  de  la  Municipalidad  de  San-Felipe  don 
José  Antonio  Guilizasti,  en  el  R.  P.  Prior  de  Santo-Domingo  Fr.  Domingo 
Cueto,  en  el  defensor  de  menores  don  Benigno  Caldera  i  en  el  Licenciado 
don  Andrés  Torres,  para  que  juzguen  en  los  exámenes  del  Liceo  de  San- 
Felipe  que  deben  principiar  el  L®  de  enero  entrante.  Se  acordó  contestar 
aprobando  él  mencionado  nombramiento. 

6.»  De  una  cuenta  del  Secretario  de  la  Facultad  de  Leyes,  que  compren- 
de desde  el  1.*^  de  agosto  hasta  el  30  de  noviembre  (iltimo.  Se  mardó  pasar 
a  la  comisión  respectiva. 

7.®  De  un  oíicio  del  Delegado  universitario^  en  que  comunica  el  orden 
de  los  exámenes  en  la  Sección  superior  del  Instituto  Nacional.  Se  mandó 
trascribir  a  los  señores  Decanos  a  quienes  corresponda. 

Habiédosc  discutido  i  votado  nuevamente  la  proposición  de,  si  se  nom- 
braba o  nó  comisiones  que  presencien  los  exámenes  del  Liceo  de  Valpa- 
raiso,  se  resolvió  la  afirmativa,  por  todos  los  votos  de  los  señores  presen- 
tes, menos  uno. 

En  consecuencia,  se  nombró  al  miembro  de  la  Facultad  de  Humanida- 
fles  don  Juan  Enrique  Ramírez  para  los  exámenes  de  Gramática  castellana 
•  Ingles;  al  miembro  de  la  de  Matemáticas  don  José  Zegers  Montene- 
gro para  los  de  Aritmética  i  Teneduría  de  libros;  a  don  Juan  de  Dios 
Arlegui,  para  los  de  l^atin  i  Jeografía;  i  al  P.  Silverio  Tignac  para  los  de 
Catee  ismo. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  13  de  diciembre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vicé-Patrono.  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Solar,  Orrego,  Sazie,  Liistarria,  Palma,  Domeyko,  i  el  Secretario. 
Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  dio  cuenta  : 
1.*  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de   Instrucción  publica,  con   el  cual 
remite  el  espediente  forma»lo  por  don  Liudor  Osorio  con  el  objeto  de  ob- 
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t3ner  el  título  de  en  Easayador  jeneral,  para  que  ei  Consejo  informe  sobre 
los  exámenes  preparatorios  rendidos  por  el  espresado  Osorio,  i  decida  si 
debe  considerársele  aprobado  o  reprobado  en  vista  del  informe  de  fa  co^ 
misión  examinadora,  en  lo  relativo  al  examen  teórico.  Se  acordó  oir  el 
dictamen  del  sefior  Decano  de  Matemáticas. 

2.^  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro  i  de  dos  del  director  de  la 
Kscuela  de  artes  i  oficios,  relativos  al  orden  en  que  han  de  rendirse  los 
exámenes  en  dicho  establecimiento.  Se  mandaron  trascribir  para  los  fines 
del  caso  a  los  señores  Decanos  a  quienes  corresponde. 

3.®  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Humanidades,  en  el  cual  comu- 
nica las  comisiones  que  ha  nombrado  para  presenciar  los  exámenes  de 
ramos  de  su  Facultad  en  la  Escuela  normal  de  preceptoras,  en  la  de  sor- 
do-mudas  i  en  la  Sección  universitaria  del  Instituto  Nacional.  Se  mandó 
trascribir  a  quienes  corresponde. 

4.*  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Leyes,  en  que^comunícn  las  comi- 
siones de  su  Facultad  que  ha  nombrado  para  presenciar  los  exámenes  en 
la  Sección  superior  del  Instituto  Nacional.  Se  mandó  trascribir  al  Delagado 
universitario. 

6.*  De  un  oñcio  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  en  el  cual  comunica 
las  comisiones  de  su  Facultad  que  ha  nombrado  para  presenciar  los  exá- 
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menes  en  la  Sección  superior  del  Instituto  Nacional  i  en  la  Academia  mi- 
litar. Se  mandó  trascribir  a  quienes  corresponde. 

6.*  De  un  oficio  del  mismo  señor  Decano,  con  el  cual  devuelve  el  espe- 
diente formad(»  en  la  Serena  por  don  Eulojio  Hojas,  aspirante  al  título  de 
Ensayador  jeneral,  manifestando  que,  por  haber  el  solicitante  llenado  los 
requisitos  que  se  exijen  para  ser  admitido  a  la  prueba  final,  no  hai  incon- 
veniente para  que  rinda  dicha  prueba  ante  la  comisión  nombrada  en  la 
Serena  por  el  Intendente  de  la  provincia  de  Coquimbo.  Se  mandó  pasar 
para  los  fines  del  caso  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública. 

7.*  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Decano,  en  que  comunica  que  su 
Facultad,  en  sesión  de  5  del  que  rijc,  ha  aprobado  por  unanimidad  para  que 
sirva  testo  de  enseñanza  en  las  Escuelas  la  obra  titulada:  EUmeiUos  de 
dibujo  lineal^  escrita  por  don  Juan  Bianchi,  habiendo  el  autor  hecho  pre- 
viamente en  ella,  por  indicación  de  la  Facultad,  ciertas  correcciones  i  adi- 
ciones. Se  mandó  cumplir  elmensionado  acuerdo. 

8.*  De  una  nota  del  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades,  presi- 
dente de  la  comisión  encarada  de  informar  sobre  el  m«rilo  de  los  mt'lo- 
dos  de  escritura  presentados  para  tomar  parte  en  el  certamen  mandado 
abrir  por  supremo  decreto  de  15  de  noviembre  de  1S61,  en  la  cual  acusa 
reribo  de  seis  métodos,  i  anuncia  ([tie  !h  comisión  A-a  a  principiar  sut^  tra- 
bajos. So  acordó  que  .se  arrKivarn. 

1).*  De  un  oficio  del    hitomlciitr  i!f  1  .Maní»',  on  cI  v\v,x\  sonnnc  a  la  ajíro- 
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bacion  del  Consejo  el  nombramiento  que  han  hecho  en  el  juez  letrado  de 
Cauquenes  i  en  el  Alcalde  don  Juan  José  del  Rio  como  miembros  de  la  Junta 
de  educación,  i  en  los  vecinos  frai  Domingo  Pazolini,  injeniero  don  Al- 
cibiades  de  la  Plaza,  i  Agrimensor  jeneral  don  Vicente  Silva  Barceló,  para 
que  formen  la  comisión  examinadora  de  los  alumnos  del  Liceo  de  dicha 
ciudad.  Se  acordó  contestarle  aprobando  el  nombramiento. 

10.  De  un  oficio  del  Rector  del  Seminario,  en  el  cual  comunica  el  orden 
de  los  exámenes  de  dicho  establecimiento,  e  invita  a  los  miembros  del 
Consejo  para  que  asistan  a  la  distribución  de  premios  que  tendrá  lugar 
el  1 1  de  enero  próximo,  a  las  seis  i  media  de  la  tarde.  Se  mandó  trascribir 
a  los  señores  Decanos  a  quienes  corresponde. 

11.  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas,  en  que  opina  por  que  se 
aprueben  las  del  Secretario  de  la  Facultad  de  Leyes,  de  que  se  dio  cuenta 
en  la  sesión  anterior.  El  Consejo  lo  determinó  así,  ordenando  que  se  pu- 
siera en  la  caja  universitaria  el  sobrante  de  setenta  i  siete  pesos  noventa  i 
tres  centavos  que  resulta. 

12.  De  una  solicitud  de  don  José  Manuel  Fernandez  Carvallo,  para  que 
se  le  dispense  la  obligación  que  tiene  de  rendir  el  examen  de  Física  ele- 
mental antes  de  graduarse  de  Licenciado  en  Leyes,  alegando  por  fundamento 
haberse  dispensado  absolutamente  este  ramo  a  otros  alumnos  de  su  curso 
en  el  Seminario  Conciliar  de  Santiago,  a  causa  de  no  haber  habido  todavía 
clase  de  él  en  la  época  que  hizo  sus  estudios  en  dicho  establecimiento.  Fué 
desechada  unánimemente. 

El  señor  Domeyko  manifestó  que  habia  un  litógrafo  que  se  ofrecía 
a  litografiar,  por  cincuenta  pesos,  novecientos  ejemplares  del  plano  del 
terremoto  de  Mendoza  que  debe  acompañarse  a  la  Memoria  de  don  Wen- 
ceslao Diaz.  Se  aceptó  la  propuesta. 

A  indicación  del  señor  vice-Patrono,  se  acordó  que  se  recomendara 
a  los  señores  Decanos  el  que  procurasen  que  sus  respectivas  Facultades 
formasen  i  aprobasen  programas  de  los  ramos  que  no  los  habia. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  20  de  diciembre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Solar,  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Palma,  Domeyko  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  vice-Rector  don 
Francisco  de  B.  Solar  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a  don  Sa- 
muel Salamanca,  don  Carlos  Sánchez  Fontccilla,  don  José  Antorio  Lira  i 
don  Moisés  del  Fierro,  a  todos  los  cuales  se  entregó  el  correspondiente 
diploma. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

L*  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  la  cual 
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trascribe  un  decreto  supremo  que  reglamenta  la  tramitación  de  los  espe- 
dientes formados  en  las  provincias  por  los  aspirantes  a  las  profesiones 
científicas,  a  que  se  refiere  el  decreto  de  7  de  diciembre  de  1853.  Se  acordó 
que  al  acusarse  recibo  al  seftor  Ministro,  se  le  manifestara  la  conveniencia  de 
que  se  ordenara  que  cuando  los  individuos  de  las  mencionadas  profesiones 
científicas  presten  el  juramento  de  estilo  ante  los  Intendentes,  estos  remi- 
tan al  Rector  de  la  Universidad  las  dilijencias  deque  consten  haberse  pres- 
tado dicho  juramento,  no  solo  para  poder  formar  la  correspondiente  esta- 
dística, sino  también  para  que  se  conserven  en  el  mismo  archivo  todos 
los  documentos  de  esta  especie. 

2.®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  cort  la  cual  remite  un  "Pro- 
yecto de  reforma  del  Tribunal  del  Protomedicato  i  de  los  estatutos  de  Medi- 
cina, Cirujía  i  Farmacia"  para  que  informe  el  Consejo  universitario,  oyendo 
previamente  el  dictamen  de  la  Facultad  de  Medicina. 

El  seüor  Vice-Patrono  hizo  indicación  para  que  la  Facultad  de  Medicina 
destinase  una  sesión  semanal  para  tratar  el  asunto,  i  pidió  que  se  pusiera 
en  su  noticia  el  dia  que  se  señalare  para  ello,  pues  desea  asistir  a  las  dis- 
cusiones. Se  acordó  espresarlo  así  al  señor  Decano  de  Medicina  en  el 
oficio  que  se  le  pase  sobre  el  particular. 

3.^  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  en  el  cual  comu- 
nica las  comisiones  examinadoras  que  ha  nombrado  para  el  Seminario  Con- 
ciliar. Se  mandó  trascribir  al  Rector  de  este  establecimiento. 

4.®  De  un  informe  del  mismo  señor  Decano,  en  el  cual  espone  que  el 
aspirante  a  la  profesión  de  ensayador  jeneral,  don  Lindor  Osorio,  según  los 
documentos  que  recientemente  ha  pasado  el  Ministerio  de  Instrucción 
publica  al  Consejo  universitario,  ha  llenado  los  requisitos  que  se  requieren 
para  ser  admitido  a  las  pruebas  finales;  i  que  en  cuanto  a  si  debe  el  soli- 
citante considerarse  aprobado  o  nó  en  la  prueba  teórica,  se  refiere  a  lo 
que  en  otra  ocasión  ha  manifestado. 

Después  de  haberse  discutido  el  segundo  punto  de  que  trata  el  anterior 
informe,  sobre  el  cual  ha  ordenado  el  señor  Ministro  de  Instrucción  pública 
que  se  pronuncie  el  Consejo,  i  considerando  que  las  palabras  ambiguas  de 
que  se  vale  la  comisión  examinadora  quedan  determinadas  por  la  admi- 
sión del  candidado  a  la  prueba  práctica;  se  acordó  esponer  al  señor  M¡- 
nbtro  que,  si  lo  tiene  a  bien,  puede  mandar  estender  el  correspondiente 
título  de  ensayador  jeneral  a  favor  de  don  Lindor  Osorio. 

5.®  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Leyes,  en  la  cual  comunica  las 
comisiones  que  ha  hombrado  para  asistir  a  los  exámenes  del  Seminario 
Conciliar.  Se  mandó  trascribir  al  Rector  de  este  establecimiento. 

6.»  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Humanidades,  en  la  cual  comu- 
nica las  comisiones  que  ha  nombrado  para  asistir  a  los  .exámenes  del  Se- 
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miliario  Conciliar  i  de  la  Escuela  de  artes,  i  ofícios.  Se  mandó  Irascribir  < 
(|iiienes  corresponde. 

?.•  De  un  oficio  del  sertor  Decano  de  Teolojía,  en  el  ciml  comunica  las 
comisiones  que  ha  nombrado  para  asistir  a  los  exámenes  d'el  Seminario 
Conciliar  i  de  la  Escuela  de  artes  i  oficios.  Se  mandó  trascribir  a  quienes 
corespoude. 

8*  De  una  nota  de  don  Ventura  Marcó  del  Pont,  con  la  cual  remite  una 
factura  de  obras  que  envia  para  la  Biblioteca  Nacional,  un  conocimiento  del 
capitán  del  buque  Arequipa  que  las  trae,  una  lista  de  las  obras  que  todavía 
tiene  que  comprar  para  el  mismo  establecimiento,  i  un  duplicado  de  lan 
observaciones  que  anteriormente  hizo  sobre  otras  de  las  que  se  le  han  en- 
caagado. 

Ss  acordó  remitir  al  ájente  de  la  Universidad  en  Valparaíso  el  conoci- 
miento, al  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  los  demás  documentos,  i  a 
don  Ventura  Marcó  del  Pont  un  duplicado  de  la  contestación  a  sus  mencio- 
nades  observaciones. 

9.*  De  una  nota  de  don  Juan  de  Dios  Arleguí,  en  la  cual  dice  que  de. 
sempeilará  lo  mejor  que  pueda  la  comisión  que  el  Consejo  le  ha  dado,  de 
asistir  a  los  exámenes  de  Jeografía  i  Latin  del  Liceo  de  Valparaíso.  Se  man- 
dó archivar. 

10.  De  una  solicitud  de  don  José  Abelardo  Nufiez,  para  que  se  le  decla- 
ren válidos  los  exámenes  de  Catecismo,  Gramática  Castellana,  Jeografía 
Aritmética,  e  Historia  antigua  i  griega,  en  los  cuales  fué  unánimemente  apro- 
bado en  el  colejio  que,  con  el  nombre  de  "Liceo  de  Valparaíso,''  dirijió  en 
aquella  ciudad  su  finado  padre  don  José  María  Nufiez.  Funda  la  esposi- 
cioa  que  hace  en  unos  certificados  de  los  miembros  déla  Facultad  de  Hu- 
manidades, don  Juan  Enrique  Ramirez  i  don  Ramón  Brisefto,  del  actubl 
jueü  letrado  de  Valleiiar  i  ex-vice-D ¡rector  del  mencionado  Liceo,  don 
Francisco  Antonio  Silva,  i  del  actual  juez  letrado  de  Cauquenes  i  cx- 
profesor  de  los  ramos  enumerados  en  el  mismo  establecimiento  que  acom- 
paüa,  i  en  el  testimonio  del  sefior  Decano  de  Humanidades  que  invoca. 

El  seftor  Lastarria  manifestó  que  no  se  acordaba  precisamente  el  haber 
presenciado  los  exámenes  a  que  se  refiere  el  solicitante;  pero  que  sí  le 
constaba  haber  sido,  en  la  época  que  dice,  alumno  mui  aprovechado  del 
Liceo  de  Valparaíso, 

En  atención  a  que  los  exámenes  del  colejio  referido  estaban  declarados 
válidos,  i  en  vista  de  los  documentos  acompañados,  se  accedió  a  la  soli- 
citud, 

11.  De  una  solicitud  de  don  Enrique  de  Zornoza,  médico  cirujano  de  la 
Universidad  de  Madrid,  para  que  se  le  permita  graduarse  de  Licenciado  en 
Medicina  en  vista  del  titulo  que  acompaña.  Se  acordó  pedir  informe  al  sc^ 
ftor  Decano  de  Medicina. 


CONSEJO  DC  LA  l'XI VERSIDAD.  601 

12.  De  una  pjeseatacion  del  miembro  de  la  Faculiad  de  Humanidades, 
don  Justo  Florían  Lobeck,  para  que  se  pague  de  fondos  universitarios  a  la 
imprenta  del  Ferrocarril  la  suma  de  cincueiiia  i  un  pesos  que  ha  impor- 
tado la  edición  de  ochocientos  ejemplares  de  la  Memoria  que  leyó  ante  la 
espresada  Facultad,  eu  sesión  del  6  de  mayo  último^  sobre  estudios  filólo- 
jicos,  la  cual  no  ha  podido  ser  insertada  en  los  ^^\nales'^  por  falta  de  tipos 
griegos  en  la  imprenta  que  dá  a  luz  este  periódico,  debiendo  previamente 
entregarse  al  bedel  los  indicados  ejemplares.  Así  se  acordó. 

13.  De  una  solicitud  de  don  Rafael  ligarte  Echefiique,  para  que  se  le 
permita  graduarse  de  Bachiller  en  Bumanidades  sin  el  examen  de  Jeogra- 
íía,  que  se  obliga  a  rendir  antes  de  graduarse  de  Bachiller  en  Leyes.  Ha- 
biendo resultado  empate  de  votos,  se  difirió  la  resolución  de  este  asunto 
para  la  próxima  sesión. 

14.  De  haberse  recibido  el  num.  7,  tom.  12,  de  la  ^4{evista  de  los  pro- 
gresos de  la  ciencias'^  de  Madrid.  Se  mandó  colocar  en  el  gabinete  de 
lectura  universitario. 

Con  esto  se  levantó  la  sesioa. 

Sesión  del  27  de  diciembre  de  1862. 

Se  abrió  presidida  por  el  sefior  vice-Rector  don  José  Manuel  Orrego, 
con  asistencia  de  los  seftores  Sazie,  Lastarria,  Palma,  Domeyko  i  el  Se- 
cretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  seftor  vice-Rector  con- 
firió el  grado  de  Bachiller  en  Leyes  a  don  Baldomcro  Frías,  don  Tolentino 
Arcaya,  don  J.  Alejo  Infante,  don  Carlos  Infante,  i  don  Juan  Agnstin  Pala- 
zuelos,  a  todos  los  cuales  se  entregó  el  correspondiente  difdoma. 

En  seguida  se  dio  cuenta : 

1.*  De  una  nota  del  seftor  Decano  de  Medicina,  con  la  cual  acompafia 
copia  del  acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  22  del  que  r^e 
para  llenar  la  vacante  del  finado  don  Guillermo  Gotschalk.  Resultando 
de  la  mencionada  acta  haber  sido  elejido  unánimemente  don  Carlos  Leiva, 
«e  acordó  elevarla  al.  conocimiento  del  sefior  Ministro  de  Instrucción  pú* 
blica  para  los  fines  del  caso. 

2.«  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Teolojía,  con  la  cual  remite  copia 
del  acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  con  fecha  23  del  que  rije. 
Según  aparece  del  acta  mencionada,  la  Facultad  ha  aprobado  el  informe 
de  una  comisión  compuesta  de  don  Joaquín  Larrain  Gandarillas  i  de  don 
Joije  Montes  sobre  los  testos  de  Historia  sagrada  conocidos  en  Chile,  ei 
cupI  informe,  después  de  analizar  cada  uno  de  dichos  testos,  dá  la  prefe- 
rencia a  la  traducción  que  el  P.  Moreno  ha  hecho  de  la  Historia  sagrada 
por  Drioux;  pero  como  esta  obra  se  ocupa  especialmente  del  Antiguo  Tes- 
tamento, la  Facultad  bc  reserva   decidir)  cuando  se  publique  la  traducción 
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de  la  vida  de  Jesucristo  por  Rhorbacher,  ejecutada  por >1  pi'esbífero  don 
Domingo  Mcneses,  en  vista  de  un  examen  comparativo,  a  cual  de  los  dos 
deba  darse  la  preferencia  respecto  del  estadio  dé  la  Historia  del  Nutolro 
Testamento. 

La  misma  Facultad  aprobó  igualmente  un  informe  de  don  Léon  Balma- 
ccda  i  don  Mariano  Casanova  sobre  los  testos  para  la  «nseftanza  del  Cate- 
cismo de  la  doctrina  cristiana;  i  con  arreglo  a  lo  que  en  él  sé  espone,  ha 
opinado  porque  se  siga  en  los  Col ej ios  el  Catecismo  del  presbítero  don 
José  Ramón  Saavedra,  segunda  edición,  i  en  las  Elscnelas  el  del  P.  Atrtéte, 
mientras  se  publica  el  Catecismo  elemental  compuesto  por  el  mismo  seftor 
Saavedra. 

Por  ñn,  a  indicación  de  don  Federico  Errázuriz,  se  acordó  pedir  al  Con- 
sejo solicite  nuevamente  del  Gobierno  que  los  Fundamentos  de  la  Té  éé 
ensefien  en  todos  los  Colejios  por  el  testo  de  don  José  Manuel  Orrego. 

En  vista  de  ios  acuerdos  indicados  de  la  Facultad  de  Teolojía,  el  Conse- 
jo resolvió  ti-ascribir  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  todo  lo  re- 
lativo a  los  testos  de  Historia  sagrada  i  de  Doctrina  cristiana,  pdra  que, 
si  lo  tiene  a  bien,  se  sirva  mandar  que  se  cumpla  lo  que  propone  la  Facul- 
tad; que  se  publiquen  en  los  anales  los  informes  de  que  se  ha  hablado;  i 
'que  se  cite  ai  Rector  del  Instituto  Nacional,  para  la  próxima  sesión,  a  fin 
de  oírle,  antes  de  resolver  sobre  el  testo  de  Fundamentos  de  la  fe. 

3.^  De  una  solicitud  de  don  Adel  i  don  Eleazar  Donoso,  para  que  se 
les  permita  graduarse  de  Bachilleres  en  Humanidades  sin  él  examen  de 
inglés,  que  se  comprometen  a  dar  antes  de  graduarse  de  Bachilleres  en 
•Leyes.  No  se  accedió  a  ella. 

4.*  De  una  solicitud  de  don  Juan  Máckenna  Astorgtf,  para  qué  se  le  per- 
mita graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  con  la  obligación  -de  reiidir, 
liantes  de  obtener  igual  grado  en  la  de  Leyes,  el  examen  de  Física  elétaien- 
inl  que  le  falta.  Se  accedió  a  ella. 

Habiéndose  considerado  la  solicitud  de  don  Félix  Echeverría,  ¿e  que 
56  dio  cuenta  en  una  de  de  las  sesiones  ^nteríores,  para  que  se  le  fierraita 
graduarse  de  Bachiller  en  Hunranidades  con  la  obligación  de  rendir  du- 
rante la  Práctica  Forense  el  examen  de  Física  elemental  que  le  falta,  se  ac- 
cedió a  ella«  después  de  haberse  leído  los  certiñcadós  de  exámenes  qfue  se 
había  mandado  trner  a  la  vista. 

Repetida  )a  rotación  sobre  la  solicitud  de  don  Rafael  ITgarte  Echenique^ 
acerca  de  la  cual  resultó  ¡empate  en  la  üesion  anteríor,  fué  conceciida  con 
f!»")!?  vb\os  en  contra. 
Con  esto  fe  levantó  la  sefrion. 
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Disertación  hisfbricá  de  don  Éosendo  Ugtirte  sobre  los  Árabes  i  Mahomam 
leidá^  el  \^  de  noviembre  d^   ]8o2,  ante  Id  comisión  encargada  de  juz* 
jgár  en  el  (ifti-tamen  abierto  para  proveer  una  ie  las  citedrai  ié  ítuniú»' 
nidadei  del  Lateo  de  San-Femando^ 

Señores: 

Habo  en  los  tiempos  de  la  Edad-Media  un  pueblo  que«  levaíilándoí^  Be 
un  puto  casi  ignorado  del  continente  asiático^  se  le  vi5  poner  eti  áláftfiá 
c  la  culta  Europa^  i  por  ella  a  todo  el  Mundo  conocida 

Su  nombre  se  repitió  de  polo  a  polo;  los  bardos  de  aquel)t>s  tiempos  le 
inmortalizaron  con  sus  melodiosos  versos;  los  sabios,  los  historiadores  i 
todos  los  hombres  pensadores,  tomaron  de  aquellas  súbitas  trailformsicio- 
nes  una  lección  qué  trasmitieron  a  ia  posteridad,  para  dar  a  couóéer  dtii 
cuánto  es  capaz  el  espíritu  humano  que  combate  con  la  siipersticion  i  la 
hipocresía,  con  el  adulo  i  el  engaño. 

La  Arabia,  o  el  pa(s  que  dominó  con  sus  armas  a  la  patria  de  los  Brntoéí^ 
Camilo^,  Fábios  i  Scipiones;  que  reunió  bajo  su  cetro  i  sus  leyeé  láé 
grandes  conquistas  de  los  mas  aventajados  capitanes  del  mundo;  i  qué 
defó  tt  la  España  nobles  vestijíos  del  pueblo  que  (verdaderamente  español) 
supo  conquistarla  en  un  tiempo;  es  el  teatro  donde  el  político  podrá  estu- 
diar con  provecho  las  diferentes  faces  que  presentan  las  sociedades  huma- 
nas, ora  merced  al  impulso  de  las  pasiones  que  las  ajitan,  ora  délos  hom- 
bres que  las  manejan  o  dé  los  intereses  que  las  dividen;  verá  como  loe 
hombres  mas  encarnizados  i  enemigos  se  unen  i  amalgaman,  cuando  la  reu^ 
nioh  de  los  sucesos  es  mas  poderosa  que  los  odibs  nacionales  i  las  preo- 
cupaciones relijiosas;  estudiará,  en  fin,  un  hecho  en  otro  hecho  qne  le  ha 
precedido^  i  de  este  modo  conocerá  desd*?  lejos  la  caída  de  los  tronos  i  la 
destrucción  de  los  Estados. 

[ia  Arabia,  repito,  señores,  aquel  país  estéril,  donde  apenas  crecen  las 
palmas,  reinas  del  desierto,  i  las  acacias,  hijas  de  las  rocas;  donde  no  corte 
ni  siquiera  una  brisa  que  embriague  con  el  suave  i  perfumado  aliento  de  al- 
guna bella  lior«  es  el  país  que,  con  un  fanatismo  ciego,  dominó  a  casi  todo 
el  Mundo  entonces  conocido. 

Del  medio  dé  esas  carabanas,  hijas  del  desierto,  acostumbradas  en  otros 
tiempos  solo  a  la  pczca  i  a  la  caza,  se  va  u  levantar  un  pueblo  romántico 
i  poético,  que  despreciando  esa  vida  sedentaria,  forma  de  improviso  una 
nación  fuerte  i  unida,  para  hacer  en  lo  sucesivo  respetar  su  independencia, 
nó  de  un  modo  vago  i  común,  sino  con  juramentos  terribles,  cuyos  efec- 
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tos  mas  de  uha  vez  han  esperimentado  los  pueblos  que  con  su  arrojo  han 
tratado  de  disputarle  sus  conquistas  o  abatir  su  poderío. 

£1  árabe  es  libre  como  el  viento  que  sopla  en  sus  desierton,  no  desco- 
nociendo por  esto  cuánto  debe  a  sus  semejantes,  pues  goza  de  todos  los 
beneñcios  que  le  brínda  la  sociedad,  sin  olvidar  las  prerrogativas  con  que 
le  doto  la  naturaleza.  No  tiembla  ante  el  superior,  ni  tampoco  es  altanero 
con  su  igual;  su  patría  es  el  desierto,  i  su  alma  est¿  siempre  ávida  de 
'emociones,  pero  de  emociones  fuertes  que  hagan  palpitar  su  corazón,  ya 
•con  los  encantos  del  deleite,  ya  con  el  soplo  de  esas  brisas  misteriosas  que 
se  llaman  las  tristezas  del  alma. 

Por  eso  el  árabe  alimenta  en  su  corazón  el  jérmen  de  una  poesia  vasta 
i  fecunda;  al  lado  de  su  tierna  esposa  i  de  su  inocente  familia,  acaricia  a 
su  brioso  corzel,  que  mas  de  una  vez  le  hace  templar  la  lira  para  celebrar 
la  victoria  que  con  su  ayuda  coronó  su  atrevido  arrojo. 

Por  otra  parte,  la  nación  árabe  de  aquellos  tiempos,  en  medio  de  ese 
tinte  de  rudeza  i  de  barbarie,  presentaba  al  mundo  un  cuadro  bien  sor- 
prendente. £1  viajero  que  cruzaba  su  suelo  admiraba  el  grado  de  adelanto 
i  cultura  a  que  habia  llegado,  i  ya  en  esa  época  no  era  ignorante  de  las 
mociones  de  la  Física  i  de  la  Química.  La  ciencia  de  la  Astronomía  era 
también  cultivada  por  el  árabe,  i  su  Observatorio,  como  dice  un  escritor 
contemporáneo,  era  un  cielo  sin  nubes  i  una  llanura  sin  término.  Las  es 
trellas  guiaban  sus  peregrinaciones  nocturnas. 

Un  pueblo  vagamundo  como  este,  sin  respetar  leyes  de  ninguna  clase, 
era  por  consiguiente  natural  i  lójieo,  que  anduviese  también  estraviado  en 
sus  conocimientos  relijiosos,  i  no  sucedía  de  otro  modo. 

La  superstición  i  la  idolatría  habían  echado  en  su  corazón  pr<^uudas 
raices;  se  'levantaron  diferentes  sectas  que  proclamaban  otras  tantas  divi- 
dades,  siendo  entre  todas  ellas  desconocida  la  verdadera;  í,  a  imitación  de 
los  ejipcios,  hubo  tantos  Dioses,  que  bien  podríamos  aplicar  aquí  lo  que  Ju- 
venal  decia  de  "cqu ellos: 

"¡O  santas  jen  tes  que  ciegas  deifican 
£1  fruto  de  sus  huertos!"  etc. 

Sin  embargo,  cada  cual  tuvo  sus  ¡dolos,  aunque  los  dogmas  primordiales 
eran  los  que  se  representaban  en  los  muros  del  gran  templo  de  la  Caaba. 

En  medio  de  tantas  relij iones  se  formaba  un  hombre  dotado  de  un  je- 
uio  estraordinario,  que  en  pocos  anos  habia  de  cambiar  completamente  el 
aspecto  político,  moral  i  relij ioso  que  presentaba  la  Arabia,  para  encara- 
narla  a  una  vida  nueva,  como  era  la  que  se  iba  a  inaugurar  con  los  planes 
que  e.stc  hombre  atrevido  se  forjaba  eü  su  ardiente  imajinacion.  Este  hom- 
bre era  ^Mahoma. 

Con(raíg\unono;j  por  un  mourento  a  dar  una  ojeada  a  la  hii^toria  de  su 
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vida,  i  veamos  cómo  en  pdcos  alSos  operó  esa  rnpontina  mudanza  en  la  ci- 
vilización de  los  árabes,  i  cambio  la  faz  de  medio -inaiido  por  medio  de 
trasformaciones  tan  radicales  como  violentas. 

Bajo  el  follaje  de  una  palmera,  donde  el  viento  corre  libre,  meditaba 
Mahoma  la  reí ij ion  que  cuarenta  años  después  había  de  ser  abrazada  por 
casi  todo  un  Continente.  ¡Cosa  estrafia! 

Solo  un  estraordinario  arrojo,  como  el  de  que  estaba  dotado  el  hombre 
tle  que  nos  ocupamos,  pudo  concebir  en  su  mente  taa  aventurado]  pro- 
yecto. La  empresa  era  difícil;  se  necesitaba  de  hombres  desididas  i  de  un 
jemo  superior  para  reunir,  bajo  una  sola  bandera,  opuestas  i  variadas  creen- 
cias, e  inculcar  los  nuevos  dognas  en  el  corazón  de  esos  hombres,  de  los 
cuales  cada  uno  adoraba  aquella  divinidad  que  había  sido  la  tutelar  de  su 
tribu  o  de  su  casa  paterna. 

Esta  era  la  difícil  obra  de  Mahoma  la  cual  no  le  amedrentó  ni  aun  en 
los  mayores  peligros  que  el  feliz  aventurero  se  vio  obligado  arrostrar.  Mas, 
antes  de  dar  una  ojeada  a  la  vida  de  este  hombre  estraordinario,  no  lleve  a 
mal  la  honorable  comisión  el  que  haga  un  llamamiento  a  su  induljencia, 
a  fin  de  que  disimule  un  tanto  mi  incompetencia  i  los  defectos  de  mí  es- 
crito para  presentar  un  cuadro  digno  de  los  seflores  que  me  escuchan,  al 
querer  dar  vida,  con  el  colorido  del  lenguaje  i  con  la  sinceridad  propia  del 
historiador,  a  estas  escenas  que  forman  uno  de  los  episodios  mas  culmi- 
nantes de  la  historia  de  la  humanidad. 

Kl  buen  deseo  de  llenar  cumplidamente  mi  tarea  i  la  asidua  labor  que 
he  empleado  para  ello,  servirán,  creo,  de  disculpa,  a  mis  yerros. 

Mahoma. — Su  nacimiento.— ^us  prosélitos. — Sus  conquistas  principales  .—Su 
muerte. — El  Koran. — Sus  cuatro  primecos  i ucesores. — Conclusión. 

Su  nacimiento,'. — El  nacimiento  de  Mahoma,  según  la  opinión  mas  co- 
mún de  los  historiadores,  acaeció  por  los  años  de  570  a  7]  de  nuestra  era. 
Pertenecía  a  la  tribu  de  los  Coreicitas,  que  sacó  su  nombre  de  Koreich,  la 
mas  noble  de  las  Ismaelitas,  descendientes  de  Abraham.  Tuvo  por  padre  a 
Abdalah,  hijo  de  Abdel-Mutalleb,  i  por  madre  a  Ambona;  Pero  por  desgra- 
cia este  infeliz  jó  ven  quedó  huérfano  siendo  aun  todavía  nifio,  i  con  una  he- 
rencia que  de  ninguna  mnnera  podía  proporcionaale  un  modo  cómodo  de 
pasar  la  vida;  pues  toda  ella,  según  el  entendido  historiador  don  Modesto 
de  la  Fuente,  consistía  en  cinco  camellos  i  una  esclava  etiope.  Compade- 
cióse entonces  su  abuelo  i  lo  llevó'  a  su  lado,  permaneciendo  alH  hasta 
que  fué  tiempo  de  recibir  los  primeros  conocimientos  de  la  época,  que  se 
los  proporcionó  su  tío  paterno  Abou-Jaleb. 

Tenemos,  pues,  entonces,  que  Mahoma  fue  sier^'o  por  la  condición,  is- 
maelita o  agareno  por  la  sangre^  árabe  por  la  patria,  jentil  por  el  padre,  judio 
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por  la  madre,  i  parto  del  infierno  por  todos  sua  eontados,  como  ha  dÍQÍi9 
graciosamente  el  V.  P,  M,  Fr.  Enrique  Florez. 

Al  lado  de  Abou-Jaleb,  enteró  Mahoma  los  veinte  afios  d^  sq  ^diKt* 
principiando  desde  esta  época  una  nueva  vida  para  él,  cual  fué  la  dQ  co- 
merciante. Entró  en  relaciones  con  los  hombres,  visitó  casi  todas  las  ciu- 
dades i  plazas  comerciales  que  llamaban  mas  la  intención  de  los  hombres  de 
negocios;  i  después  de  haber  t^nidq  tieippo  para  conocer  el  carácter  ^evas 
compatriotas,  regresó  a  los  veinticinco  de  su  edad  ^  la  ciudad  de.  la  Me^tt 
9tt  patria  natal,  donde  tomó  a  su  cargo  la  administración  de  los  i^gocios 
de  Cadijah,  viuda  de  un  gran  comerciante.  Su  providadj  su  ilustración,  i  Ia« 
demás  buenas  cualidades  de  que  estaba  adornado  este  gallardo  joven,  le 
hicieron  merecer  una  gran  confianza  en  el  ánimo  de  la  viuda,  de  modo 
que  esta  no  dudó  en  darle  amplias  facultades  para  la  administración  de  aus 
bienes,  pues  ella  conocia  demasiado  el  adelanto  que  hacia  en  su  hacienda; 
i  mas  tardO)  convencida  de  este  mismo  interés,  no  dudó  en  darle  su  mano 
de  esposa,  llegando  de  este  modo  IVfahoma,  de  simple  privado,  a  ser  hom- 
bre publico, 

Elste  enlace  le  proporcionó  mas  riquezas  i  fortuna  que  lo  que  esperaba, 
llegando  a  concebir  el  deseo  de  subir  mas  arriba  hasta  colocarse  en  la 
primera  dignidad  del  Imperio.  jEsto  ya  no  era  difrcil! 

Acia  este  tiempo  los  árabes  estaban  imbuidos  en  muchas  supersticumef\ 
la  Persia  era  ajitada  por  el  azote  de  las  guerras  civiles;  el  Imperio  griego, 
por  su  corrupción  i  continuas  divisiones,  debilitado  ya,  tcndia  a  su  ruina; 
todo  el  Occidente,  cubierto  por  grandes  turbas  de  bárbaros,  empezate  a  ei^ 
volverse  en  las  mas  densas  tinieblas  de  la  ignorancia. 

Mahoma,  habiendo  viajado  varias  veces  por  la  Siria,  Palestina  i  Ejipto, 
tuvo  lugar  de  cintablar  relación  con  los  judios  i  otras  varias  sectas  de  cris- 
tianos, tomando  por  este  medio  conocimiento,  aunqne  imperfecto,  de  las  re- 
lijiones  de  Moisés  i  de  Cristo.  Por  otra  parte,  adornado  con  bellas  dotes,  na- 
turales: agudeza  de  injenio,  feliz  memoria,  grande  elocuencia,  presencia  de 
i^nimo,  firmeza  en  8U9  propósitos,  aventajada  estatura,  gran  robustez,  i  pe^ 
rito  en  el  arte  de  fír\¡ir  i^eugaftar,  simuló  por  largo  tiempo  grade  austeridad 
de  costumbres,  i  para.dar^prueba  de  ello,  retirábase  todos  los  aftos  a  las  cue- 
vas del  monte  Hei*a,  cercano  a  la  ciudad,  entregándose  allí  a  la  mas  austera 
joeditacion,  i  granjeándose  por  este  n^edío  la  singular  opinión  de  pifd<>«Q^ 

En  esta  soledad  fué  dpnde  IVIaboma  meditó  la  relijion  que,  a.  los.  cua« 
reata  afios  de  su  edad,  principió  a  enseAar  a  los.  hombres;,  esta  es  la.  que 
conocemos  con  el  nombre  de  Islojn^  basafia  tpda  en  una  verdad  etenu^ 
revelada  a  él  por  el  Jircangel  Gabriel:  ^^xto  hají  masque  un  Dios^  i  Mahomii 
es  su  profeta." 

Sh$  primeros  prosilitos. — Era  natural  que  Mahoma  principiase  adiñm- 
idfr  su  doctrina  en  los  de  su  familia.  Asi  lo  hizo;  i  Cadijah,  2^id,  Ali  [(uv 
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mo  del  profeta]  i  Aboubeker,  fueron  los  primeros  que  abrazáronla  nuev^a 
doctrina.  Durante  los  diez  primeros  a&os  no  obtuvo  mayores  resultados^ 
sino  que,  por  el  contraiio,  varias  veces  fué  burlado  por  sus  conciudadanos 
i  perseguido  por  los  majistrados  de  la  ciudad,  que  anciosos  le  preparabaa 
la  muerte;  pero  Mahoma,  mas  sagaz  que  ellos,  tomó  por  la  noche  la  fuga, 
dirijiéndose  a  Medina.  Esta  fuga  ae  hizo  tan  célebre,  que  todos  los  pueblos 
mahometanos  la  tomaron  como  el  principio  de  su  Rra  [15  de  julio  de  622]. 

Medina  recibió  al  profeta  con  trasportes  de  júbilo  i  abrazó  con  entusias- 
mo su  doctrina,  dándole  también  a  su  huida  el  nombre  de  Hejira^  de  una 
voz  érabe,  [Hedijrah],  que  en  su  lengua  significa yu^^a. 

Así  se  confirmó,  señores,  en  Mahoma,  la  verdad  de  aquel  conocido  pro- 
verbio del  Evanjelia : 

^emo  est  prophcta  in  patria  sua. 

Hasta  aquí  Mahoma  solamente  habia  persua:lido  por  su  austera  vida; 
mas,  desde  entonces  celebró  con  sus  discípulos  un  convenio  para  defen- 
derse mutuamente;  prohibió  toda  disputa  con  los  estrafios  acerca  de  su 
doctrina,  ¡declaró  que  esta,  según  el  mandato  divino,  debia  defenderse  con 
la  espada  i  propagarse  con  las  victorias.  Ea  efecto,  tomó  las  armas,  lie*- 
vando  la  guerra  a  los  infieles,  esto  es,  a  los  adversarios  de  su  relijion,  ata- 
cando las  ciudades  i  predicando  la  íe  a  sangre  i  fuego;  solía  decir  que 
cada  profeta  tenia  una  especial  nota  de  su  autoridad.  ^^Cristo  habia  sido 
enviado  con  la  mansedumbre,  i  él  con  la  fuerza.'' 

Canquistas  principales. — Ya  Mahoma,  en  cierto  modo,  habia  realizado 
una  gran  parte  de  sus  pensamientos;  era  jefe  de  una  secta  entusiasta,  la 
cual  estaba  pronta  a  escarmentar  con  su  sangre  a  los  que  osaran  con- 
tradecir su  autoridad.  Para  estos  va  a  empezar  ahora  una  vida  de  su- 
frimientos i  de  penas;  van  a  empuñar  el  acero  i  a  realizar  sus  proyectos 
de  conquista,  siendo  los  Coreicitas  los  primeros  que  esperimentaron  el 
valor  de  estos  fanáticos,  en  un  combate  bastante  renido,  del  cual  salid 
vencedor  el  pretendido  profeta,  quedando  en  el  campo  de  batalla  setenta 
enemigos  i  otros  tantos  en  poder  del  vencedor;  dándole  esto  a  Maho^ 
roa  un  resultado  mns  feliz  que  el  que  puedo  esperar;  pues  el  rescate  de 
los  primeros  le  proporcionó  una  gran  suma  con  que  premiar  a  su  ejército 
victorioso.  Los  vencidos,  por  otra  parte,  no  pudieron  soportar  por-  mu- 
cho tiempo  esta  afrenta;  empeñóse  de  nuevo  otro  combate,  pero  mas 
teorible  que  el  primero.  Los  enemigos  del  profeta  eran  numerosos,  i  solo 
respiraban  venganza;  los  de  éste  na  eraa  tampoca  menos  terribles,  aun- 
que inferiores  en  número.  Combatían  con  confianza  en  la  victoria,  i  esto 
les  era  suficiente.  En  efecto,  la  suerte  coronó  por  segunda  vez  los  es- 
fuerzos de  este  pu&ado  de  fanáticos,  aunque  coi\  pérdida  de  setenta  de^ 
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los  suyos,  los  cuales  son  reverenciados  como  los  primeros  mártires  entre 
los  mahometanos. 

Medina  recibió  triunfante  a  Mahoma.  Sus  enemigos  empezaron  a  mi- 
rar de  un  modo  serio  el  terreno  que  la  nueva  relijion  les  iba  ganando;  i 
para  aniquilarla  de  un  golpe,  formaron  una  liga,  i  con  un  ejército  de  diez 
mil  hombres  vinieron  a  poner  sitio  a  la  hospitalaria  ciudad  que  cor  tan- 
to entusiasmo  i  calor  habia  tomado  su  defensa;  pero  Mahoma^  que  sabia 
combatir  con  armas  mas  poderosas,  sembró  la  discordia  entre  los  jeneralea 
contrarios,  los  cuales  tuvieron  que  levantar,  avergonzados,  el  sitio  que  ha- 
bian  puesto,  perdiendo  así  toda  esperanza  de  destruir  la  nueva  secta  i  de 
detener  las  conquistas  del  nuevo  caudillo. 

La  suerte  parecia,  pues,  que  guiaba  los  pasos  del  hombre  que  todavía 
lamentan  los  siglos;  su  arrojo  en  los  combates  lo  saca  venredor  doquiera 
que  se  presente.  Así  fué  que  en  poco  tiempo  consolidó  el  poder  que  antes 
contaba  inseguro.  Se  ve  rodeado  de  jenerales  que  lo  adoran  i  de  un  ejér- 
cito numeroso  que  combate  con  entusiasmo  por  su  jefe.  ¿Por  qué  temer 
entonces  a  ejércitos  mercenarios.^  Marchar  al  combate,  era  marchar  a  la 
victoria.  £n  poco  tiempo  obtuvo  grandes  ventajas,  venció  varias  veces  a 
Ips  judíos,  se  apoderó  de  la  Meca,  vengó  la  injuria  que  esta  ciudad  le  habia 
hecha  en  afios  atrás,,  i  ordenó  a  los  vencidos:  ^^creer  o  morir.''  Se  atrajo 
ademas  muchas  otras  provincias,  llegando  a  dilatar  su  imperio  cuatrocien^ 
tas  leguas,  tanto  al  oriente  como  al  occidente  d»  Medina. 

A  medida  que  Mahoma  iba  aumentando  su  poder,  iba  también  creciendo 
en  8U  corazón  el  deseo  de  jeneralizar  sus  designios.  Sus  miras  se  dirijieron 
entonces  al  Imperio  romano;  pero  en  esta  ardua  empresa  hablan  de  deses- 
perar sus  soldados,  i  los  contratiempos  debian  ser  no  mui  agradables;  mas^ 
los  temores  de  la  otra  vida,  que  con  gracia  los  pintaba  Mahoma,  era  sin 
duda  alguna  lo  que  hacia  a  éstos  infelices  soportar  esas  grandes  marchas 
por  desiertos  casi  sin  fín^  Cuando  alguno  se  mostraba  cobarde,  haciéndole 
presente  lo  difícil  de  la  empresa,  respondía  airado  el  profeta:  ^^as  caliente 
es  el  infierno.''  La  victoria  coronó  aquí  también  sus  esfuerzos,  pues  consi- 
guió ventajas  considerables^  i  dejó  a  sus  sucesores  un  camina  espedito  pa- 
ra concluir  la  obra  que  él  habia  empezado. 

Su  muerte. — Una  fiebre  violenta,  que  a  veces  lo  privaba  del  uso  de  la 
razon^  era  lo  que  debia  poner  término  a  sus  dias  a  los  sesenta  i  tres  afios 
de  su  edad,  sin  desmentir,  ni  aun  en  los  últimos  instantes,  el  papel  que  por 
tantos  aftos  habia  sabido  representar.  Subió  al  pulpito  i  predicó  por  última 
vez  la  penitencia  i  la  humildad;  pidió  perdón  al  pueblo,  si  en  algo  le  habia 
ofendido;  dio,  por  último,  libertad  a  sus  esclavos,  i  dictó  también  los  por- 
menores de  sus  exequias,  consolando  a  sus  amigos,  que  aflijidos  le  lloraban. 
I  el  hombre  que  tantos  males  habia  causado  a  la  humanidad,  vio  acercarse 
la  muerte  sin  espanto.  Reclinóse  en  los  brazos  de  Aiesba,  la  mas  querida  de 
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€us  mujeres,  i  espiró  eu  el  lecho  del  amor,  pronunciando  estas  palabras; 
^Dios  mío,  perdona  mis  pecados. . .  .si. . .  .ya  voi  a  juntarme  con  mis  ami- 
gos." 

A  su  último  suspiro,  sucedió  un  alboroto  ocasionado  por  el  fanatismo  de 
sus  sectarios. 

^^No  ha  muerto,  decian,  no  puede  mq^-ir  nuestro  intercesor,  e  stá  arreba- 
tado en  éxtasis,  como  Moisés  i  como  Jesús,  pero  pronto  nos  será  devuel- 
to." Aboubeker  calmó  esta  ajitacion  diciendo:  ^^¿Aquién  adoráis?  ¿A  Maho- 
ma,  o  al  Dios  que  él  os  ha  predicado?  El  Dios  de  Mahoma  vive  i  vivirá 
eternamente;  pero  Mahoma  era  hombre  i  ha  pagado  el  tributo  a  la  huma- 
nidad." 

¡Solamente  los  altos  juicios  de  Dios  pudieron  haber  juzgado  de  su  alma! 

£2  Koran, — La  doctrina  de  Mahoma  está  contenida  principalmente  en 
el  inoran,  nombre  derivado  de  dos  palabras  árabes,  que  son:  al  ikoran,  Al, 
artículo  que  significa  eZ,  i  koran^  sustantive  que  significa  libro,  llamándolo 
así  por  antonomasia. 

Según  las  tradiciones  de  los  mahometanos,  el  Arcanjel  Gabriel,  visitan- 
do frecuentemente  a  Mahoma,  le  trajo  este  singular  libro  por  partes  sepa- 
radas; mas  como  el  profeta  no  sabia  leer  ni  escribir,  según  la  opinión  de 
los  árabes,  se  valió  de  escribientes,  i  puso  todo  empe&o  en  hacer  redactar 
en  pequefios  cuadernos  la  ciencia  a  él  revelada. 

Después  de  su  muerte,  Aboubeker  reunió  estos  pequeños  cuadernos  en 
uno  solo,  formando  de  este  modo  un  diforme  volumen,  sin  ningún  orden. 
ho  dividió,  sin  embargo,  en  capítulos,  poniendo  a  cada  uno  de  elUs  títulos 
especiales,  ordinariamente  vagos  o  que  carecían  de  sentido,  i  muchos  de 
jellos  ridículos,  como  por  ejemplo:  La  vaca^  la  hormiga^  la  araUa^  etc. 

Nunca  se  ha  visto  un  libro  tan  vago  i  oscuro,  tan  lleno  de  embrollos 
i  repeticiones,  tan  contradictorio  i  fastidioso,  careciendo  de  todo  verdadero 
jientido.  Solamente  atendiendo  a  las  tinieblas  de  la  ignorancia  i  a  los 
^atractivos  de  los  placeres,  puede  esplicarse  como  los  mahometanos  hayan 
podido  dar  fé  a  este  libro.  Todos  estos  pueblos  estaban  sumerjidos  en  la 
mas  crasa  ignorancia,  i  la  doctrina  del  Koran  fovorece  demasiado  los  ape- 
litos  de  la  carne,  que    tanto  alaga  a  los    habitantes  de  estas   rej iones. 

Sus  cuatro  primeros  sucesores, — Según  la  disposición  de  Mahoma^  Alí, 
su  yerno,  era  la  persona  que  directamente  habia  de  sucederle;  pero,  los 
jenerales  con  quienes  sostenía  Mahoma  sus  numerosas  conquistas,  eleva- 
ron al  trono  a  uno  de  sus  compañeros,  llamado  Aboubeker,  hombre  austero 
i  fanático,  i  mui  propio  para  sostener  lar  división  que  amenazaba,  a  tan 
vasto  poder.  Este  erijió,  el  afío  632,  un  magnífico  sepulcro  al  cuerpo  de 
Mahoma  i  continuó  las  conquistas  de  su  predecesor,  venciendo,  las  tropas 
iéi  emperador  Heraclio  en  Palestina,  e  intitulándose  Califa,  esto  es,  suce- 
sor lejítimo  de  Mahoma. 

T7 
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El  segundo  sucesor  fué  Ornar,  que,  con  la  fortuna  de  su  'parte,  conquísto^r 
no  solo  el  Cjipto,  Jerusalen,  Mesopotamia  i  Armenia,  sino  también  toda  1% 
Persia. 

flntre  los  muchos  males  que  ocasionó  este  fanático,  lamentan  los  hom- 
bres el  incendio  de  la  gran  biblioteca  de  Alejandria,  que  en  esa  época  se 
eomponia  de  quinientos  mil  volúmenes.  El  jeneral  a  quien  mandó  poner- 
le fuego  se  resistió  hasta  q^ue  consultó  al  Califa,  i  el  feroz  Omar  respondió: 
^*Si  estosf  libros  no  contienen  mas  que  lo  que  se  halla  en  el  Koran,  aon 
inútiles;  si  encierran  cosas  que  le  sean  contrarias,  son  peligrosos;  así,  pues^ 

hazlos  quemar.''  El  jeneral  obedeció  a  pesar  suyo,  porque  amaba  las 
letras. 

El  tercero  fué  Otman,  que  conquistó  a  Cartago,  Rodas  i  otras  islas  del 
mar  mediterráneo,  i  desoló  a  Sicilia. 

El  cuarto  Alí,  que  desdefió  el  nombre  de  Califa  i  se  hizo  Wñm^r  profeta 
mayor  de  Mahoma,  De  aquí  nació  el  cisma,  en  que  unos  siguieron  a  éste 
i  otros  a  Omar.  Murió  asesinado. 

Después,  el  imperio  presentó  un  cuadro  bien  triste,  i  hombres  de  todas 
clases  sucedieron  con  diferentes  títulos  a  Mahoma. 

Conclusión. — He  aqyi,  sefiores,  el  fin  de  la  historia  de  Mahoma.  Le  he- 
mos visto  salir  de  la  nada  i  elevarse  a  la  cumbre  del  poder,  predicar  a 
los  hombres  una  falsa  doctina,  i  pasar  por  el  inspirado  profeta.  Su  nombre 
se  hizo  célebre,  i  los  siglos  lo  repiten,  ya  por  los  crímenes,  ya  por  las  mal- 
dades de  que  cubrió  al  mundo. 

Hubiera  deseado  una  pluma  elocuente  i  aventajados  conocimientos  en 
historia  para  haberos  analizado  detenidamente  la  doctrina  del  caudillo  de 
los  árabes,  i  no  haberos  cansado  con  la  lectura  de  aquello  que,  quizá  a 
fuerza  derepetirse,  seha  hecho  hasta  trivial;  pero  algún  dia  puede  ser  qne 
esto  mismo  que  leo  ahora,  lo  pueda  presentar  con  la  correcion  que  nece- 
sita; pues  espero  que  el  tiempo  me  ha  de  dejar  cumplir  mis  deseos. 

Por  ahora  lejos  estoi  de  haber  cumplido  dignamente  con  la  tarea  que 
pesaba  sobre  mi;  pero  la  ilustración,  probidad  i  justicia  de  la  comisión  en 
que  el  ilustre  Cuerpo  Universitario  ha  depositado  su  confianza,  me  hace 
esperar  benignidad  i  disculpa  para  los  defectos  de  mi  escrito;  i  si  esto  es 
así,  creo  que,  no  solo  servirá  de  aliento  al  que  habla,  sino  también  a  la 
juventud  que  se  educa  i  que  aspire  a  desempefiar  algún  dia  la  digna  i  no- 
ble tarea  del  profesorado.  He  dicho. 


Informes  i  aprohiicianj  para  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas^  ds  hs  ohrka 
^^JSiltm^nloi  de  fHhtjo  linealj^  eecriUí  por  don  Juan  Biau^hi- 

'  Santiago,  mayo   17  de   1862. — Sefior  Rector: — Ordenando  la  lei  de  24 
de  noviembre  de  1860  que  se  enseñe  el  Dibujo  lineal  en  las  Escuelas  su- 
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periores  para  hombres,  i  notando  la  falta  de  un  texto  adeeuado,  para  cum- 
plir con  lo  prescrito  en  dicha  lei,  tengo  el  hoaor  da  preseniar  a  US. 
uno  que  he  compuesto  con  este  exclusivo  objeto. — ^Dios  guarde  a  US. — 
Juan  Bianchi — Al  señor  Rector  de  la  Universidad  de  Chile. 

Señor  Decano: — La  obra  intitulada  Elementos  de  Dibujo  lineal^  presenta- 
da por  el  señor  Bianchi  a  la  aprobación  del  Consejo  Universitario  como  texto 
deenseñanza  para  los  que,  ajenos  a  las  Ciencias  Matemáticas,  tienen  deseo 
de  instruirse  en  el  arte  tan  importante  del  Dibujo,  i  del  examen  del  cual  Ud. 
te  sirvió  encargarme,  comprende  un  resumen  de  las  deñniciones  de  la 
Jeometría  elemental,  relativas  a  las  tres  dimenciones,  con  aplicaciones  por 
medio  de  métodos  mui  sencillos,  i  al  alcance  de  la  clase  de  personas  a  quie- 
nes se  dedica  la  obra. 

Después  de  haber  examinado  detenidamente  dicha  obra,  de  haber  verifica- 
do que  el  texto  como  las  láminas  son  exactas,  salvo  algunas  incorrecciones 
insignificantes  i  que  se  pueden  fácilmente  correjir,  me  he  formado  el  juicio 
de  que  puede  proporcionar  muchas  ventajas  a  los  niños  i  a  los  hombres  de 
oficio,  tales  como  ensambladores,  carpinteros,  albaúiles,  etc;  i  por  eso  soi 
de  parecer  que  se  puede  aprobar  su  impresión. — Dios  guarde  a  Ud. — E. 
Chamvoux. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Matemáticas. 

Santiago,  julio  28  de  1862. — Señor  Decano:^-En  sesión  que  la  Facultad 
celebró  el  17  del  corriente  se  sirvió  Ud.  encomendarme  el  examen  de  ^ 
obra  que  lleva  por  título  Elementos  de  Dibujo  lineal^  escrita  por  don  Juaa 
Bianchi,  i  sometida  al  Consejo  de  la  Universidad  en  solicitud  de  obtenor 
BXL  aprobación  como  texto  de  enseñanza  para  los  fines  de  la  lei  de  24  de 
noviembre  de  1860.— Cumpliendo,  pues«  con  este  honroso  cargo,  papQ  a 
espoaer  las  observaciones  que  el  asunto  me  sujiere. 

La  obra  del  señor  Bianclii  consta  de  un  texto  i  un  atlas.  El  texto  com- 
prende definiciones  sobre  teon^mas  fundamentales  de  Jeometría  elemen- 
tal, resuelve  muchos  de  sus  problemas,  i  establece  algunos  ejercicios  ea 
que  los  alumnos  se  adiestren  aplicándolas  nociones  adquiridas.  El  atla« 
encierra  las  figuras  osplicativas  del  texto  i  algunos  ejemplo6  de  entariom- 
dos,  embaldozados,  puertas,  rejas  i  tabiques.  El  método  espositivo  de  amr 
bas  piezas  se  desarrolla  lójicamente  con  claridad  i  consioion,  de  lo  simple 
a  lo  compuesto,  conduciendo  al  alumno,  por  un  sendero  fácil,  al  conoci- 
miento de  las  cuestiones  que  se  inician  a  su  intelijencia. 

En  mi  sentir,  el  autor  ha  llenado  cumplidamente  su  propósito;  pero, 
eobre  todo,  si  quisiera  completar  algunos  vacíos  que  he  notado^ le«oitaré 
los  principales: 

Definición  i  construcción  de  la  parábola  i  la  hipérbola; 
Superficie  de}  cilindro,  del  cono  i  de  la  esfera; 
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Del  tronco  de  cilindro,  de  cono,  del  casquete  i  segmento  esférico; 

Desarrollo  del  tronco  de  cono; 

li^presion  del  volumen  de  un  tronco  de  pirámide,  de  prisma,  de  cono  i 
otros  cuerpos. 

Volumen  de  la  esfera. 

Desde  que  el  sefior  Bianchi  consagpra  un  capítulo  especial  a  la  Medi- 
ción de  superfictesj  indispensable  me  parece  abundar  en  estos  conoci- 
mientos, que  tan  de  cerca  se  rozan  con  las  artes  industriales.  Supongo  que^ 
si  mis  observaciones  hicieran  fuerza  en  el  ánimo  del  seAor  Decano,  no 
habría  dificultad  por  parte  del  autor  en  satisfacerlas. 

Voi  a  entrar  ahora  en  otro  orden  de  consideraciones,  sobre  las  cuales 
llamo  la  atención  del  seftor  Decano. 

La  enseñanza  del  Dibujo  lineal  no  se  dá  como  lujo  de  conocimientos, 
sino  con  la  mira  de  estender  los  recursos  del  artesano  en  el  ejercicio  de 
su  industria.  Sentado  este  principio.»  fácilmente  se  distingue  que,  si  bien 
la  obra  de  que  voi  tratando,  llena  el  propósito  i  el  plan  que  el  autor  se  trazara 
al  escribirla,  no  cumple^  aun  después  de  correjida  de  la  manera  que  dejo  i  nd id- 
eada, con  las  necesidades  que  está  encargada  de  satisfacer.  Me  esplicaré. 

En  último  resultado,  este  ramo  de  enseñanza,  en  la  práctica,  va  a  ser 
útil  al  agrícultor,  con  el  conocimiento  de  la  relación  que  tienen  las  líneas 
entre  sí  i  la  de  la  superficie  de  los  polígonos;  al  carpintero,  al  albaftil,  al 
picapedrero,  al  herrero,  i  a  varios  otros  industriales,  con  el  conocimienta 
que  el  Dibujo  lineal  les  suministra,  aplicable  a  su  especialidad.  Ahora  bien: 
(*Qué  hai  en  esta  obra  que  sirva  de  aplicación,  al  carpintero,  por  ejemplo? 
Se  me  dirá  que  el  trazo  de  la  voluta,  los  dibujos  de  puertas  i  de  tabi- 
que; pero  fáltanle  ideas  sobre  muchos  puntos  esenciales,  como  los  empal- 
mes i  engargante  de  ruedas,  el  tornillo  de  Arquímides,  los  cornizamentos  etc. 

Conviene  tener  presente  que  el  texto  de  Dibujo  lineal  que  el  artesano 
se  procure  una  vez  en  la  Escuela,  viene  a  ser  su  futuro  consultor,  su  re- 
pertorío  para  los  distintos  casos  que  le  ocurran  con  el  consumidor;  i  que 
en  todos  los  pueblos  de  la  República,  con  pocas  exepciones,  nuestros 
artesanos  son,  no  solo  los  que  ejecutan  con  sus  manos  las  distintas  obras 
que  se  les  encomiendan,  sino  que  deben  dar  una  espresion,  una  forma  de- 
finida a  la  idea  del  mandante. 

Tal  es  la  condición  de  nuestras  poblaciones  i  tal  la  de    sus   obreros. 
Ellas  son  las  que  debe  llenar  una  obra  de  Dibujo  lineal,  i  la  del  sefior 
Bianchi  puede  hacerlo  ventajosamente  con  un  lijero  aumento  de  trabajo- 
Dios  guarde  a  Ud. — Francisco  Velasen, — Al  señor  Decano  d»  la  Facul- 
tad de  iMatemáticas. 

Santiago,  octubre  20  de  1862. — Señor  Decano:— Con  fecha  17  de  julio 
último  se  sirvió  Ud.   nombrar  al  señor  don  Francisco  Velasco  para  que 
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examinara  un  texto  elemental  de  Dibujo  lineal  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar  a  la  Universidad,  impetrando  su  aprobación.  En  cumplimiento  de 
aquel  encargo,  el  señor  Velasco  ha   evacuado  su  informe  el  28  del  mismo 
mes;  pero,  aunque  en  él  manifieste  un  juicio  bastante  satisfactorio  i  lisonje- 
ro para  mí  obra,  no  puedo  menos  que  deplorar  el  involuntario  error  en  que 
ha  incurrido,  considerándola  destinada  a  un  fin  bien  diverso  de  aquel  s  que 
está  dirijida.  En  efecto,  como  aparece  de  mi  solicitud,  el  texto  se  encami* 
na  a  llenar  la  prescripción  de  la  lei  de  24  de  noviembre  de  de  1860,  que 
establece  la  enseñanza  del  Dibujo  lineal  en  las  Escuelas  superiores  para 
hombres.  Esto  manifiesta  que  el  texto  vá  solamente  dedicado  a  la  ense- 
ñanza de  este  ramo  de  Dibujo  en  en  las  Escuelas  de  niños,  i  de  ninguna 
menera  en  las  de  artesanos.  Esta  sola  observación  basta  para  no  fijar  la 
atención  en  la  segunda  parte  del  informe.   El  señor  Velasco  parte  de  la  hi- 
pótesis de  que  el  texto  haya  de  formar  los  conocimientos  profesionales  del 
artesano;  el  texto,  repito,  no  se  propone  otro  objeto  que  inculcar  las  pri- 
meras nociones  del  ramo  en  el  niño  que  frecuenta  la  Escuela,  indepen- 
dientemente de  la  profesión  u  oficio  a  que  pueda  dedicarse  mas  tarde;  i  si  la 
elección  es  aun   incierta  i  desconocida,  seria  tan  absurdo  como  inútil  i 
dispendioso  [si  menos,  en  tiempo]  obligarle  a  adquirir  conocimientos  pro. 
fesionales  sin  aplicación  alguna  a  la  profesión  adoptada  después.  Ocioso  pa- 
rece insistir  sobre  este  punto;  superfino  por  demás  demostrar  la  imposibili- 
dad de  poner  al  alcance  del  niño  los  estudios  superiores  del  Dibujo  lineal,  co- 
mo los  elementos  de  arquitectura,  de  pespectiva  i  proyecciones,  la  parábola, 
la  hipérbola,  el  estudio  del  adorno  etc.;  conocimientos  que  poseerá  mas 
tarde,  según  que  se  dedique  a  carpintero,  pintor  de  decoraciones,  agricul- 
tor, herrero,  estucador,  cantero  etc.,  artes  todas  a  qua  es  necesario  un  ra- 
mo particular  del  Dibnjo.  Resultando,  pues,  de  lo  dicho  que  los  vacíos  in- 
dicados en  el  informe  del  señor  Velasco  nacen  solo  de  una  aplicación  erró- 
nea en  el  destino  de  texto,  el  cual  dejaría  de  ser  adaptable  al  uso  de  las 
Escuelas  de  niños  saliendo  de  los  límites  en  que  está  encerrado,  i  habiendo, 
por  otra  parte,  formado  un  texto  especial  para  el  uso  de  los  artesanos;  a 
Ud.,  señor  Decano,  suplico    tenga  a    bien  no  tomar  en   consideración 
aquella  parte  del  informe  que  se  aparta  del  verdadero  punto  de  vista. — Ea 
justicia. — Juan  BianchL — Al  señor  Decano  déla  Facultad  de  Matemáticas. 

Santiago,  noviembre  20  de  1862. — Señor  Decano: — Pongo  en  noticia 
de  Ud.,  para  los  efectos  del  acuerdo  de  la  Facultad  de  24  de  octubre  últi- 
mo, que  me  fué  comunicado  por  Secretaría,  con  fecha  5  del  corriente,  que 
don  Juan  Bianchi,  autor  de  un  texto  de  Dibujo  lineal,  ha  convenido  en 
agregarle  las  materias  siguientes : 

Sobre  el  cono, — Superficie. — Volumen. — Las  mismas  espresiones  del  tron- 
co  de  cono. — Desarrollo  de  ambos  cuerpos. — Parábola.— '  Su  construcción 
i  pro[  iedddcs?. 
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Cilindro. — Superficie  i  volumen. 

jEí/ira.^-Casqueie.— Segmento. — Superficie  i  Volumen  de  esloi  cuerpo*- 

Pirámide, —  Tronco  de  id.— Su  volumen. 

Prisma. —  Tronco, — Superficie  i  volumen. 

Engargantes, — lí^ociones  jenfórales. 

Ensambles. — Su  composición^ 

Arquitectura^-^láeñ.  i  proporciones  del  orden  toscanó« 

Réstame  solo  aftadir  que,  con  las  adiciones  señaladas,  la  obra  del  señói* 
Bianchi  prestará  grandes  servicios  a  nuestr  o  pueblo  industrial,  i  que  así 
merece,  en  sentir  del  infrascrito,  lá  aprobación  que  solicita. 

Dios  guarde  a  Ud. — Francisco  Velúsco.-^Al  seftor  Decano  de  la  Fafcui- 
tád  de  Matemáticas. 

Santiago,  diciembre  12  de  1862. — Habiéndose  pedido  a  esta  Facultad 
que  informe  sobre  el  mérito  del  texto  que  don  Juan  Bianchi  ha  presenta- 
do a  la  Universidad  para  la  enseñanza  del  Dibujo  lineal  en  las  Escuelas 
primarias  superiores  para  hombres,  he  pedido  desde  luego  al  profesor  de 
Matemáticas  superiores,  don  Estevan  Chamvoux,  que  me  diera  su  opinión 
sobre  el  mensionado  texto;  i  la  Facultad,  en  su  sesión  del  17  de  julio, 
comisionó  también  a  don  Francisco  Velasco  para  que  hiciera  un  examen 
prolijo  del  mismo  libro.  Ambos  ioformes,  que  acompaño  a  US.,  tanto  el  de 
don  Estevan  Chamvoux  como  el  de  don  Fr  ancisco  Velasco,  fueron  leídos 
en  la  sesión  del  14  de  agosto;  i  la  Facultad,  después  de  una  larga  discusión, 
en  que  tomaron  parte  iodos  sus  miembros  presentes,  aprobó  por  unanimi- 
dad de  votos  las  conclusiones  del  informe  de  don  Francisco  Velasco,  impo- 
niendo por  condición  al  autor,  para  que  su  libro  fuera  aprobado,  que  agre- 
gase varias  materias  señaladas  en  el  referido  informe. 

En  consecuencia  de  esta  resolución  de  la  Facultad,  el  autor,  don  Juan 
Bianchi,  dirijió,  con  fecha  20  de  octubre,  una  nota,  eu  la  cual  espone  que 
siendo  su  libro  destinado  puramente  a  la  enseñanza  del  Dibujo  en  las  Es- 
cuelas i  no  al  uso  de  los  artesanos,  le  parecía  supérñua  la  adición  de  va- 
rios teoremas  i  definiciones  de  que  se  trata  en  el  informe,  i  solicitó  que  la 
Facultad  volviera  a  reconsiderar  el  mismo  asunto.  Leída  esta  nota  en  la 
sesión  del  24  mismo  mes,  la  Facultad  insistió  unánimemente    en  su  pri- 
mer acuerdo  i  sugirió  al  autor  que  se  entendiera  con  don  Francisco  Velasco 
a  quien  se  comisionó  que  le  indicase  las  adiciones  i  modificaciones  que 
creia  indispensables. 

En  virtud  de  este  segundo  acuerdo,  el  autor  presentó,  en  la  sesión  del  5 
del  corriente,  su  libro  correjido  i  aumentado  con  las  adiciones  exijidas,  i  la 
Facultad  recibió  en  la  misma  sesión  la  nota  que  a  este  respecto  le  pasó  el 
comisionado  [Num.  5],  Leída  esta  nota  i  hecho  el  axámen  del  mencionado 
libro,  la  Facidtad  lo  aprobó  por  unanimidad  de  votos,  declarando  que  pue- 
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dt  seHrir  de  texto  paira  Ib  enseñanza  del  Dibujo  linieat  ett  la»  Esóuelas,  ery- 
iho  lo  pídé  el  autor. 

Es  lo  que  tengo  que  poner  en  conociitliento  de  US.— Dios  goarde  a  US. 
— F.  de   Borja  Solar, — Al  seftoi*  Rectot  de  la  Univerndad. 

Santiago,  diciembre  17  de  1862. — Conforme  a  lo  acordado  por  él  Cónse- 

én  sesión  de  13  del  qué  rije,  se  aprueba,  para  que  ^il-va  de  texto  de  etisé- 

ftánza  en  las  Escuelas,  la  obra  titulada  íllementos  de  Dibujó  lineal^  escrita 

por  don   Juan  Bianchi. — ^bllo,— Miguel  Luis  Jttnúfiitegm^  Secretario 
jenenil. 

Hf^lámetito  de  premios  para  los  alumúos  del  ÍAcfeo  de  Setn^Ftrnando^ 
aprobado  por  el  consejo  de  profesores  de  este  eslablecimunto^  i  traba" 
jado  por  uno  de  ellos^  don  Bartolomé  Gacitúa  arguelles. 

El  objetó  de  los  premios  no  puede  ser  otro  que  retnnnerar  el  trabajo 
intelectual  de  los  alumnos,  i  estimularlos  hl  misitio  tieiñpó  al  etaeto  eñm- 
plimiento  de  sus  demás  obligaciones.  De  eóásiguiente^  piai'a  qUe  séáñ  i^- 
caces,  es  preciso  que'plroduzcan  goees  reales  i  duredefos,  de  mbdo  ^óé  la 
esperanza  del  premio  prepondere  sobre  las  tendencias  del  delito  i  sus  penas. 
De  lo  que  se  sigue,  que  debemos^  ante  todo,  echar  una  ojeada  sobre  la  époett 
escolar  ríe  nuestros  primeros  aftos,  i  examinar  qué  objetos,  qué  esteriorida-* 
des  halagaron  roas  nuestra  imajinacion  de  nifios,  i  cuáles  deiipértaroá  én 
tiquiel  entonces  con  mas  enerjía  la  emulación  de  nuestros  demés  toúetAtgeüB. 

Con  arreglo  a  estos  principios,  i  en  cumplimiento  de  la  comisión  que  al 
consejo  de  profesores  se  ha  servido  confiar  al  profesor  qne  SUBcribe^ 
-ha  trazado  el  siguiente  Reglamento  sobre  los  premios  i  las  condicionen  para 
obtenerlos  en  nuestro  Liceo. — Helo  aquí : 

^^Art.  l>  Habrá  un  premio  en  cada  curso,  cuya  distribución  tendrá  lugHt 
«n  dos  épocas  del  año,  el  1.®  de  junio  i  el  1.°  de  noviembre,  fuera  de  la 
de  setiembre,  en  que  serán  adjudicados  con  mas  solemnidad. 

^Art.  2.^  Para  que  un  alumno  se  haga  aicreedor  a  esta  hónrela  distinóion, 
es  necesario  que  haya  dado  pruebas  constantes  de  aplicación  i  apfoveeha- 
miento  en  todos  i  cada  uno  de  los  ramos  que  le  corresponde  curiar  is^^un 
el  plan  de  estudios,  i  que  su  conducta  sea  tan  búeha  i  acreditada  en  ¿a* 
«lases  como  fuera  de  ellas. 

^''3,^  En  igualdad  de  aprovecliamiento^  detidirá  la  conducta;  pahí  lo  qire 
se  tomarán  en  consideración  los  estados  que  cada  profesor  presente  men- 
sualmente,i  el  informe  de  los  inspectores.  I  en  último  caso,  podrá  también 
decidir  la  edad,  el  temperamento  o  constltueioñ  física  del  individuo,  i  sus 
ideas  de  honor. 

*^Árt.  4.*  Cinco  dias  antes  de  los  señalados  en  el  art.  1.*  se  reunirá  el 
i^onsejo  de  profesores  para  acordar  los  premios  según  el  presente  Regla* 
lúeuto. 
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^Art.  5.*  Los  premios  consistirán  en  un  libro  que  ti^le  de  una  materia 
análoga  al  ramo  en  que  el  alumno  se  hubiere  distinguido  mas,  d  cual  irá 
suscrito  por  el  Rector  i  el  Secretario. 

^^Art.  6.*  Si  hubiese  alguu  alumno,  [de  los  premiados  en  las  dos  época» 
espresadas,]  que  por  su  notoria  indijcncia  corriese  riesgo  de  no  poder  con- 
tinuar su  carrera;  ademas  de  los  premios  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
se  le  proveerá  de  los  textos  que  necesite  para  el  afio  prójíimo  siguiente;  i 
si  el  establecimiento  no  cuenta  con  fondos  para  ello,  podría  efectuarse,  en 
atención  a  un  fin  tan  laudable,  por  erogaciones  de  ios  mismos  profesores 

^'Art.  7.*  Hecha  la  distribución  de  premios,  el  Rector  dirijirá  una  nota 
a  los  padres  o  apoderados  respectivos,  en  que  les  dará  parte  del  bien 
merecido  premio  que  en  la  elección  le  ha  cabido  a  aquel  su  hijo  o  pupilo, 
mediante  su  distinguido  aprovechamiento  i  conducta. 

^*Art.  8.<*  Los  que  hayan  recibido  premios  prodrán  hacer  sus  estudios  en 
el  segundo  patio  del  establecimiento;  pero  si  observasen  después  una 
conducta  reprensible,  perderán  este  prívilejio. 

^^Art.  9.^  En  las  épocas  de  premios,  el  Rector  dará^uentaal  público/poi 
los  periódicos,  del  estado  en  que  el  Liceo  se  encuentra  i  de  las  mejoras 
que  se  hubiesen  hecho,  adjuntando  la  nómina  de  los  que  hayan  obtenido 
premio. 

^^Art.  10.  Habrá  un  cuadro  de  dimensiones  proporcionadas  al  objeto^-con  su 
vidrio  respectivo,  guarnecido  de  un  marco  dorado,  i  que  llevará  este  epígrafe: 
Ciiadro  Remuneratorio  de  los  alumnos  mas  dislinguidos  del  Liceo  de 
San-Femando, 

'^En  él,  como  ya  podrá  inferirse,  se  insertarán  los  nombres  de  loe  pre- 
miados, con  designación  de  la  época  i  curso  en  que  hayan  sido  galardo- 
nados. R^te  cuadro  será  exhibido  en  los  actos  mas  públicos  del  Liceo,  en 
los  dias  de  mas  concurrencia,  como  son  los  de  la  temporada  de  exáme- 
nes i  los  de  la  de  la  distribución  de  premios  en  el  mes  de  setiembre. 

^^Art.  11.  Los  premios  serán  repartidos  por  el  Rector  a  presencia  de  los 
alumnos. 

"Arf  12.  Para  que  el  presente  Reglamento  llegue  a  conocimiento  de  los 
alumnos,  se  fijará  en  un  lugar  visible  del  establecimiento," 

San-Fernando,  1.»  diciembre  de  1862.— Gainc/  Izquierdo^  Rector.— 
Bartolomé  Gacilúa  Arguelles^  Profesor. 


Comisión  examinadora  de  los  alumnos  del  Liceo  de  Cauquénes. 

Cauquénes,  diciembre  4  de  1862.—Con  esta  fecha,  ha  espedido  la  Inten- 
dencia  el  decreto  que  sigue: 

"Con  lo  espucsto  en  la  nota  precedente,  i  usando  de  las  atribuciones  que 
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roe  confiere  la  parte  4.'  del  artículo  I.*'  del  supremo  decrclo  de  29  de  setiem- 
bre de  1848,  vengo  en  nombrar,  para  que  compongan  la  comisión  oamina- 
dora  de  los  alumnos  del  Liceo  de  esta  ciudad  en  el  presente  año,  al  Juez 
letrado,  i  al  Alcalde  don  Juan  José  del  Rio,  en  calidad  de  miembros  de  la 
Junta  de  educación,  i  en  calidad  de  vecinos  al  Reverendo  Frai  Domingo 
Pazolini,  al  Injenicro  don  Alcibiades  de  la  Plaza,  i  al  Agrimensor  jeneral 
don  Vicente  Silva  Barcclo,  de  cuyos  conocimientos  para  el  desempeño  de 
dicha  comisión  estoi  satisfecho. — Anótese,  comuniqúese  i  dése  cuenta  al 
Consejo  de  la  Universidad  para  su  aprobación."" 

Lo  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento  i  fines   consiguiente.— Dios 
guarde  a  US. — M.  S.  Fernandez- — Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 


Comisión  examinadora  de  los  alumnos  del  Liceo  de  San-Felipe, 

San>Felipe,  diciembre  5  de  1862. — La  Intendencia  con,  fecha  dehoi,  ha 
decretado  lo  que  sigue: 

'^Fara  juzgar  del  mérito  de  los  axámenes  que  deberán  rendirse  en  el 
Liceo  de  esta  provincia,  desde  el  dia  primero  de  enero  próximo,  decreto  . 

'^Nómbrase  una  comisión  compuesta  del  Juez  letrado  don  José  Menare, 
del  primer  Alcalde  de  esta  Municipalidad  don  José  Antonio  de  Guilizasti, 
del  R.  P.  Prior  de  Santo  Domingo  Fr.  Domingo  Cueto,  del  defensor  de 
menores  don  Benigno  Caldera,  i  del  Licenciado  don  Andrés  Torres. — Anó- 
ese,  comuniqúese  i  dése  cuenta  al  señor  Rector  de  le  Universidad." 

Lo  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes. — Dios 
guarde  a  US. — Antonio  de  la  Lastra. — Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 


Facilidades  para  obtener  títulos  para  las  profesiones  científicas. 

Santiago,  diciembre  15  de  1862. — Para  obviar  los  inconvenientes  que  se 
presentan  a  los  estudiantes  de  Colejios  de  provincia  para  obtener  títulos  en 
las  diversas  profesiones  que  abraza  la  Facultad  de  Ciencias  Matemáticas  i 
Físicas  de  la  Universidad,  decreto : 

Art.  1.*  Los  estudiantes  de  Colejios  de  provincia,  que  aspiren  a  los  títulos 
<le  Injenieros  jeógrafos,  Injenieros  civiles,  Injenieros  de  minas,  Ensayado- 
res jenerales  o  Arquitectos,  formarán  un  espediente  en  que  comprueben: 
los  que  aspiren  a  cualquiera  de  las  tres  primeras  profesiones,  haber  rendido 
los  exámenes  fijados  en  los  arts.  2.*,  5.<>,  7.®  i  9.®  del  decreto  de  7  de  di- 
ciembre de  1853;  los  que  aspiren  a  la  de  Ensayadores  jenerales,  haber  ren- 
dido los  que  fija  el  art.  10  del  referido  decreto;  i  finalmente*  haber  rendi- 
do los  exámenes  de  que  habla  el  art.  11  del  mismo,  los  que  aspiren  a  la 
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de  Arquitectos  jenerales.  Estos  espedientes  seráo  remitidos,  por  conducto 
del  Intendente  respectivo,  al  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

Art,  2.*  Este  Ministerio  pedirá  informe  a  la  Universidad,!  evacuado  éste, 
procederá  a  autorizar  al  Intendente  para  que  nombre  la  comisión  que  debe 
recibir  los  exámenes  i  pruebas  prácticas,  a  que  se  refieren  los  arts.  4.®,  6.*, 
8.«,  10  i  1 1  del  ya  citado  decreto. 

Art.  S.*  La  comisión  examinadora  elevará  al  Ministerio  el  juicio  que 
haya  formado  acerca  de  los  conocimientos  del  aspirante,  espresando  el 
número  de  votos  de  distinción,  aprobación  o  reprobación  que  haya  obteni- 
do en  el  examen. 

Art.  4.*  Siendo  este  informe  favorable  al  aspirante,  se  le  estenderá  el  co- 
rrespondiente título,  i  se  remitirá  al  Intendente  para^que  lo  entregue  al  in- 
teresado, después  de  haberle  tomado*  juramento  de  fidelidad  en  el  desem- 
peño de  las  operaciones  de  su  profesión,  i  de  cerciorarse  que  ha  enterado  en 
la  respectiva  oficina  los  derechos  de  media-anata  i  ademas  la  cantidad  de  un 
peso  por  el  valor  del  sello  del  papel. 

Art.  5.®  La  fórmula  del  juramento  que  del  Intendente  deberá  tomar  al 
aspirante,  será  como  sigue:  "Juráis  por  Dios  Nuestro  Seftor  desempeñar 
fiel  i  legalmente  el  cargo  que  os  ha  conferido  el  Supreitio  Gobierno? — bi 
juro,  responderá  el  interrogado." — En  seguida  se  le  dirá:  Si  asilo  hiciereis. 
Dios  sea  en  vuestra  ayuda,  i  si  no,  os  lo  demande." — Tómese  razón  i  co- 
muniqúese.— Pérez. — Miguel  M.  Gúemes, 


Elección  de  don  Carlos  Leivapara  miembro  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Santiago,  diciembre  23  de  1862.— Tengo  el  honor  de  acompañar  a  US., 
para  los  fines  consiguientes,  el  acta  de  la  sesión  que  la  Facultad  de  Medicina 
ha  celebrado  el  dia  de  ayer,  con  el  objeto  de  elejir  el  miembro  que  ha  de 
reemplazar  al  finado  don  Guillermo  Gotschalk,  de  cuyo  acto  resultó  electo 
por  unanimidad  de  votos  el  Licenciado  don  Carlos  Leiva. 

Dios  guarde  a  US. — Lorenzo  Sazie, — Al  seflor  Rector  de  la  Universidad. 


Instituto  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristiénas, 

Santiago,  diciembre  27  de  1862.— Con  lo  espueáio  por  el  Mui  Reveren- 
do Arzobispo  de  Santiago  en  la  nota  que  precede,  se  autoriza  el  estable- 
cimiento en  Chile  de  la  congregación  relijiosa  denominada  Instituto  de  los 
hermanos  de  las  Escuelas  cristianas^  a  fin  de  que  sus  miembros  puedan 
vivir  según  las  reglas  de  su  institución,  ía)  i  para  los  demás  efectos  legales  a 

que  hubierelugar.— Anótese  i  comuniqúese.— PÉREZ.— Jtff^tteíJIf.  Güemes, 

^~^'""~~^*^^™^'^*^""~™~^**^""'"^ — ■ — ■ ■ 

(a)  Creemos  conveniente  decir  algo  respecto  a  los  fines  de  esta  insti- 
tución, mui  importante  por  cierto,  principalmente  para  nuestro  país. 
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Este  Instiiulo  es  una  congregación  relíjiosa  que  tiene  por  objeto  la  edu- 
cación de  la  juventud,  sobre  todo,  la  de  los  hijos  de  los  artesanos  i  pobres, 
para  los  cuales  mantiene  escuelas  primarias  gratuitas.  Puede  tener  también 
escuelas  de  adultos  i  de  aprendices,  hospicios  de  huérfanos,  pensionados 
i  seraipensionados,  dirijir  escuelas  normales,  i  aun  instruir  a   los  presos. 

Esta  congregación  fué  instituida  en  Reims  en  1680,  por  el  seAor  Juan 
Bautista  de  la  Salle,  presbítero  i  canónigo  de  aquella  ciudad  de   Francia. 

El  mayor  número  de  establecimientos  que  dirije  el  Intituto  está  situa- 
do en  Francia;  los  demás  están  situados  en  la  isla  de  la  Reunión,  en  la 
Alegría,  en  los  Estados  Pontificios,  los  Ducados  de  Parma  i  Módena,  «1 
Piamonte,  Savoya,  Suiza,  Béljica,  Rusia,  Canadá,  Estados  Unidos,  Escalas 
del  Levante,  Malesia  e  Inglaterra. 

Don  Manuel  Carvallo,  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  Béljica, 
informando  sobre  este  Instituto  al  Gobierno  de  Chile,  habla  de  él  con  entu- 
siasmo, i  termina  así: 

^^De  todo  esto  inferirá  V.  S.  que  una  congregación  de  hombres  bien  edu- 
cados, que  consagra  todos  los  momentos  de  su  vida  al  penoso  trabajo  de 
educar  a  los  pobres,  sin  aspirar  a  otro  bien  terrestre  que  el  alimento  diario 
roas  frugal,  es  una  adquisición  inapreciable  para  cualquiera  nación,  pero 
roas  particularmente  para  Chile,  donde  la  ignorancia  del  pueblo  i  sus  há- 
bitos de  ociosidad  mantienen  en  atraso  hasta  las  industrias  que  pudieran 
mas  fácilmente  desarrollarse,  i  soh  el  oríjen  de  errores,  vicios  i  trastornos 
deplorables,  que  las  leyes  noalcanzan  a  refrenar.  El  Gobierno  dará  un  im- 
pulso poderoso  a  la  educación,  hará  un  señalado  bien,  i  ahorrará  muchos 
miles  de  pesos  al  Estado,  fomentando  la  introducción  de  los  Hermanos  da 
las  Escuelas  Cristianas.^' 

En  otra  parte  asegura  el  sefior  Carvallo,  que  esta  congregación  merece  en 
Béljica  i  en  Francia  gran  consideración,  por  los  servicios  quc  ha  prestado 
a  la  educación  i  mejora  de  las  clases  pobres  de  la  sociedad.  ^^En  los  Es- 
tados Unidos,  dice,  pude  observar  mas  de  cerca  sus  beneficios.  Allí  están 
sus  Escuelas  presididas  por  excelentes  maestros,  que  tienen  el  talento  de 
comunicar  su  mansedumbre  a  sus  discípulos,  i  de  atraeles,  al  parecer  sin 
esfuerzos,  a  la  práctica  de  las  demás  virtudes.^' 


^^—* 
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Se  hace  saber  a  quienes  interese,  que  los  temas  designados  por  las  res- 
pectivas Facultades  de  la  Universidad  de  Chile  para  los  certámenes  del  en- 
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Facultad  de  Leyes, — "Un  comentario  sobre  el  párrafo  1.*  del  título  25 
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Facultad  de  Matemáticas. — "Medios  para  disecar  terrenos  vegosos  en 
Chile." 

Facultad  de  Humanidades. — ^^^Defínicion  de  la  idea  del  progreso." 

Miguel  Luis  Amunáfeguij  secretario  jeneral. 
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fo  A.  Pliilippi. — Comunicación  del  mismo  a  la  Facultad 
de  Ciencias  Físicas  en  su  sesión  del  mes  de  octubre  de 
lSn2.. 377 
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■  Sobre  los  gansos  chilenos,  por  don  Uodulfo  A.  Phi- 
lippi i  don  Luis  Landbekc. — Comunicación  de  los  mis- 
mos a  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas 427 

Descripción  de  una  nueva  especie  de  pato  del  Perú, 

por  don  Rodulfo  A.  Philippi  i  don  Luis  Landbekc  — 
Comunicación  de  los  mismos  a  la  Facultad  de  Ciencias 
Fisicas 440 

SECCIÓN  17. 

Acuerdos  de  las  Facultades. 

ACUERDOS  celebrados  por  la   Facultad  de  Ciencias  Físicas  i 

Matemáticas  el  17  de  julio  de  1862 69 

■■  por  la  de  de  Teolojía  el  18  de  id 59 

por  la  de  Humanidades  el  22  de  id 63  i  105 

■ por  la  de  id.  el  29  de  id 155 

por  la  de  Leyes  el  30  de  id 155 

por  la  de  Matemáticas  el  14 i  28  de  agosto.  166,188,  315Í321 

• por  la  de  Medicina  el  27  de  id 168 

por  la  id.  el  22  de  diciembre 

por  la  de  Matemáticas  el  21  de  setiembre 318 

por  la  de  id.,  el  16  de  octubre 419i42] 

por  la  de  Teolojía,  el  17  de  id.  i  el  23  de  diciembre  601 

PROGRAMA  DEL  BACfílLLERAZGO  EN  LA  FACULTAD 
DE  FILOSOFÍA   1  HUMANIDADES,  acordado   por 
ésta  en  la  sesión  que  celebró  el  29  de  julio  de  1862.. .     48 
TEMAS  acordados  para  los  certámenes  de  1863 534 
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de  octubre  de  id 416 
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[EXTRACTOS.] 

ANALES  de  la  Universidad. — Se  acuerda  remitir  colecciones 
completas  de  este  periódico  a  la  sociedad  jeolójicá  de 
Londres,  a  la  jeográíica  de  id.,  i  al  seüor  Silva  Fierro 
de  id 56 

Se  acuerda  que  siempre  que  lo  solicite  el  autor  de 

algún  artículo  o  Memoria  publicada  en  ellos,  se  le  ob- 
sequien veinte  ejemplares,  tirados  separadamente,  los 
cuales  serán  pagados  de  fondos  universitarios,  pudién- 
dose dar  hasta  cincuenta  centavos  por  pliego  de  a  ocho 
pajinas , 524 
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cincuenta  pesos  para  los  gastos  de  escritorio  de  la  com- 
pilación universitaria  de  que  se  le  ha  encargado  recien- 
temente  ., 60 

■  Varios  acuerdos  relativos  a  una  nota  que  dirije  al 

Consejo     420 
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CHAMVOÜX  [don  Estevan]. — Presta  el  juramento  de  estilo  para 
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Acuerdo  previo  a  la'apertura  del  concurso  de  oposición.     58 

COBO  [don  Juan  Manuel  2.®] — Presta  como  injeniero  de  misas 

el  juramdnto  de  estilo 522 

COMISIONES  EXAMINADORAS  para  los  Liceos  provinciales. 
— Aunque  no  hai  obligación  de  nombrarlas,  hai  derecho 
i  conveniencia  en  hacerlo  cuando  se  pueda  buena- 
mente  528 
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go es  compatible  con  el  de  Ministro  de  Estado  i  con 
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este  establecimiento  etc 315 

ESPINOSA  [don  Agustin  2.<>]— Se  desecha  su  solicitud 422 

ESPINOSA  [don  Ricardo]. — Presta  como  injeniero  de  minas  el 
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Humanidades  sin  el  examen  de  Física  elemental 65 

INSTITUTO   DE   LOS  HERMANOS   DE  LAS    ESCUELAS 

CRISTIANAS. Se   permite   su   establecimiento   en 

Chile 618 

INSTRUCCIÓN  SECUNDARIA  I  PROFESIONAL.— Se  acuer- 
da oñciar  al  Gobierno  para  manifestarle  la  conveniencia 
de  que  el  Consejo  revise  el  proyecto  de  don  Santiago 
Prado  antes  de  ser  discutido  en  las  Cámaras 5S 

Se  aprueba  el  borrador  de  oficio,  hecho  por  el  se- 

fior  Rector,  que  debe  pasarse  al  Gobierno 61 

— ■ (Proyecto  de  lei  sobre  arreglo  de  la,  don  Santiago 

Prado] — Se  acuerda  celebrar  una  sesión  extraordioaria 
para  revisarlo 63 

— — Se  toman  en  cr^nsideracion  los  artículos  1.%  2  ®  i  3.*, 

i  se  acuerda  modificarlos  en  los  términos  que  se  espresa.     65 

Id.,  elart.  4.»,  id 66  i  157 

■  Id.,  el  ari.  5.*  i  siguientes  hasta  concluir  todo  el 

proyecto 157 

■  Nombramiento  de  una  comisión  para  entenderse  con 

la  de  la  Cámara  de  diputados  sobre  este  asunto 161 

■  ■ La  comisión  dá  cuenta  de  su  cometido 164 

JUNTA  PROVINCIAL  DE  EDUCACIÓN  DE  LLANQUIHUE 

E  INSPECCIONES  DE  SUS  DEPARTAMENTOS.— 

^  Se  nombra  las  personas  propuestas  para  este  objeto  por 

el  Intendente 64 

—  '  DE  COLCHAGUA. — Nombramiento  de  sus  miem- 
bros    168 

LICENCIADO  EN  MEDICINA.— A  un  individuo  se  confiere  es- 

te  grado  de  sesión  del  5  de  julio  de  1862 55 

LICENCIADO  EN  LEYES.— A  un  individuo  se  confiere  este 

grado  en  sesión  de  23  de  agosto 165 

■  A  otro  id.,  en  sesión  del  5  de  setiembre 314 

' A  otro  id.,  en  sesión  del  13  de  id 316 

A  otro  id.,  en  sesión  del  27  de  id 317 

■        A  cuatro  id.,  en  sesión  del  20  de  diciembre 598 

LICEO  DE  SAN  FERNANDO.— Reglamento  de  premios  para 

sus  alumnos 615 

DE  CAUQUENES,— Comisión  examinadora 616 

DE  SAN  FELIPE.— Comisión  id 617 

. DE  SAN  FELIPE. — Se  acuerda  pedir  antecedentes 

sobre  lo  que   solicita  a  respecto  a  este  establecimiento 

el  Intend^ente  de  Aconcagua 63 

LEI  VA  [don  Carlos] — Se  le  elije  miembro  de  la  Faiultad  de  Me- 
dicina   618 

LLAUSAS  [don  Francisco. — Presta  el  juramento  de  estilo  como 

miembro  de  la  Universidad , .   526 

MASNATA  [don  Romualdo] — Presta  el  juramento  de  ostilo  para 

ejercer  U  profesión  de  injeniero  de  minas 316 
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MEMORIA  HISTÓRICA  de  don  Melchor  Concha  ¡  Toro.- Se 
acuerda  iraprirairla  por  la  imprenta  Nacional  bajo  las 
condiciones  que  se  espresa 64 

MÉTODOS  DE  ESCRITURA.— Se  nombra  la  comisión  que  de- 
be juzgar  en  este  certamen 524  i 527 
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del  barómetro  i  termómetro 421 

MOURGUES  [don  Daniel] — Se  accede  a  su  solicitud 167 

MUÑOZ  RIQUIELME  [don  Javier]— Se  accede  a  la  primera  par- 
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OBSERVATORIO  ASTRONÓMICO.— Se  acuerda  solicitar  del 
Gobierno  que  ordene  al  director  que  publique  sus  ob- 
servabiones  en  los  Jlnales^  i  que  ponga  bajo  la  inspec- 
ción de  la  Universidad  este  Establecimiento  i  el  Con- 
servatorio de  música 162 

Esplicacion  de  este  acuerdo 163 

^POSICIONES  A  CÁTEDRAS.— Con  ocasión  de  la  abierta  para 
una  de  las  del  Liceo  de  San  Fernando,  se  acuerdan  va- 
rios puntos  sobre  el  particular 418 

OSANDON  PLANET  [don  José  María]— Presta  el  juramento 

de  estilo  para  injeniero  de  minas 61 

OSORIO  [don  Lindor] — Sobre  su  espediente  para  obtener  el  título 
de  Ensayador  jeneral,  se  acuerda  oír  al  Decano  de  Ma- 
temáticas, quien  representa  sobre  este  asunto  algunas 
dudas 420 

O  VALLE  [don  Fernando] — Se  accede  a  su  solicitud 164 

PARADA  [don  José  Luis]  — Se  accede  a  su  solicitud 319 

PICARTE  [don  Ramón] — Presta  el  juramento  de  estilo  para  in- 
corporarse a  la  Facultad  de  Matemáticas 418  ^ 

PRÁCTICA  FORENSE.— Terminan  los  dos  años  de  este  estudio 
cuando  el  alumno  fuere  aprobado  en  el  examen  final 
del  segundo  año  escolar 528 

PREMIOS  DE  EDUCACIÓN  POPULAR.— Se  acuerda  dirijir 
una  circular  a  todos  los  Intendentes  para  manifestarles 
que  dichos  premios  deben  ser  concedidos  por  la  res- 
pectiva Municipalidad,  según  la  leí  de  instrucción  pri- 
maría    315 

PROFESIONES  CIENTÍFICAS.— Se  acuerda  encargar  al  Deca- 
no de  Matemáticas  que  forme  un  proyecto  de  reglamen- 
to s»obre  el  modo  como  deban  rendir  los  aspirantes  las 
pruebas  finales,  cuando  sus  exámenes  se  verifiquen  en 
las  provincias 42 1 

Se  dan  algunas  facilidades  para  obtener  títulos. . . .   617 

RECTOR  DEL  LICEO  DE  SAN  FELIPE.— Se  accede  a  su  so- 
licitud    161 

' ■ Se  le  admite  a  dar  explicaciones,  i  se  acuerda  infor- 
mar al  Gobierno  sobre  lo  pedido  por  el  Intei^dente  de 
Aconcagua 165- 

REGLAS  acordadas  por  la  Facultad  de  Maiemáticas  parala  apre- 
ciación de  los  tnibajos  (jue  se  le  presenten. — Se  acuerda 
lrascnl)¡rla3  a  los  señores  Decanos  de  las  otras  Facul- 
tades para  que  estas  procuren  uniformarse  en  la  mate- 
ria   315 
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RIVERA  [don  Fortunato]. — Se  accede  a  su  solicitud 156 

SÁNCHEZ  [don  Manuel  Benigno]. — Se  accede  a  su  solicitud. ...   315 

TOCORNAL  [don  Enrique] — Se  le  propone  para  secretario  su- 
plente déla  Facultad  de  leyes,  i  es  unánimemente  apro- 
bada esta  designación 57 

VALDERRAIVTA  [don  José  Santos]. — Se  le  exonera  del  examen 

de  Economía  Políiica 162 

VELASCO  [don  Benjamín] . — Se  accede  a  las  dos  partes  de  su 

solicitud 167 

VIAJE  de  la  fragata  Abrara,  referente  a  Chile. — Se  encarga  su 
traducción  al  señor  Lobeck,  para  publicarla  en  los 
Anales 529 

VICUÑA  MACKENNA  [don  Benjamín]— Presta  el  juramento 
de  estilo  para  incorporarse  a  la  Facultad  de  Humani- 
dades    168 
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ACÜERLOS  DE  LAS  CORPORACIONES.— Reglas  que  deben 
observarse  para  el  cómputo  del  tercio  o  de  los  dos 
tercios  etc 424 

BROWN  don  [Ricardo]. — Se  manda  esteriderle  título  de  Arqui- 
tecto jeneral 320 

En  Valparaíso  se  le   recibe  el  juramento  de   estilo 

como  Arquitecto  jeneral 531 
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cas  529 

CARVAJAL  [don  José  Antonio]. — Se  manda  estendcrle  título  de 
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—  Nombramiento  de  Director 172 
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niero  de  minas 425 
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INJENIEROS. -Se  determinan   las  pruebas   o  ales   que   deben 
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internos 187 

LICEO  DE  VALPARAÍSO.— Se  nombra  capellán  i  profesor  de 

relijion ...  100 
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oposiciones  a  sus  cátedras,  i  por  quien  deben  ser  pre- 
sididas  425 

MACKENNA  ASTORGA  (don  Juan].— Se  accede  a  su  solicitud.  602 
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